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*-!«  dlTislon  Tolante.— atlo  de  Jalapa.— Ctrcnlar  del  gefe  Laioano.— Ataque  del  10  de  fletiembre.— Ltef  4 
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Apodaea.— fnenai  realistas  en  la  provincia  de  Teraorui.— Bate  CalUJa  por  Veraomi.— Llegada  de  Herrera. 
-^  José  D&TlIa  toma  poserioa  del  geblemo  del  pnerto.— Carta  de  Tletoria  al  coosolado  da  Varacrai^— 
Restablecimiento  del  camino  mlHtar.— Abosoe  de  los  legoe  demandsntes.— Taelre  al  gobierno  de  Jalapa 
OuHle  y  nilaaieiile — lantaareaMas  de  arbRrlee.— Férdlda  de  Monte^Blanco.— Toma  de  Nantla.— Pil* 
mens  ram]»ayfss  de  D.  Antonto  Lopes  de  flanta-Anna  «i  la  provlnda  de  Yeracrus.— Probabilidades  del 
término  de  la  roroludon  —Número  de  Insorgentes  en  teda  la  Nnera-lbpaff  a  y  en  la  prorinda  de  Teracraa. 
«-Aparece  AgnUar  por  lOsaiiaa^-^a  smerte.— Llaga  Q.  Robfamon  d  Boqalla  de  Pledra-^^RMandaleeas  ea^ 
gendas  de  D.  Guadalupe  Victoria.— Xxpedidon  de  Teran  á  Goatsacoaloos  — Bi  atacado  por  Topete.— Toma 
de  Boquilla  de  Piedra  por  el  teniente  coronel  Blnoon.— Peslerrades  q^t  paswoa  per  yeri 
miento  de  los  Jesollas. 


Jalapa  está  situado  á  los  19^  30^  8"  de  latitud  boreal  y  2<^     1816 
10'  longítad  oriental  del  meridiano  de  México,  j  i  una  altu- 
ra de  1321  metros  sobre  el  nivel  del  Océano. 

La  sitaacíon  que  gaarda  á  la  &lda  S.  del  cerro  de  Macnilte- 
pee,  teniendo  al  P.  al  célebre  Nanhcampatepetl,  que  proyecta 
sos  sombras  vespertinas  sobre  la  ciudad,  hace  que  llegue  la 
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1816  noche  pocos  minutos  antes  de  la  hora  que  le  corresponde  se-* 
gun  su  latitud. 

Descubierta  por  el  Oriente,  goza  sin  obstáculo  del  sol  na- 
ciente y  de  los  purísimos  aires  que  casi  todo  el  año  vienen  de 
ese  rumbo,  haciendo  muy  saludable  su  clima. 

Por  el  Sur  tiene  algunas  colinas,  que  aunque  de  poca  eleva- 
ción, quitan  la  impetuosidad  al  aire,  y  cubiertas  de  espesos  y 
crecidos  bosques,  refrescan  los  vientos  abrasadores  que  de 
Abril  á  Junio  vienen  de  aquella  dirección. 

El  Macuiltepec  la  defiende  por  el  Norte  de  los  rigores  de  la 
estación  de  Noviembre  á  Enero,  y  mas  allá  está  la  Sierra  de 
MiahuaÜan,  donde  pierden  su  rudeza  los  vientos  del  invierno^ 
llegando  á  Jalapa  sin  la  energía  que  los  caracteriza. 

En  los  años  muy  frios  aparecen  las  alturas  del  N.  y  del  P. 
cubiertas  de  nieve  y  escarcha,  sin  que  tengan  necesidad  los 
jalapeños  de  cambiarse  el  traje  usado  en  el  verano;  no  se  co- 
nocen en  aquella  ciudad  los  huracanes,  las  crecientes,  ni  otros 
fendmenos  de  la  naturaleza  que  tan  temibles  son  en  muchas 
poblaciones. 

Jalapa  es  la  única  ciudad  que  se  acerca  al  centro  del  Esta- 
do y  punto  de  necesario  tránsito  entre  Veracruz  y  México,  ca- 
minando por  el  Norte  de  aquel  puerto,  y  su  magnífica  coloca- 
ción para  con  el  resto  de  la  República  la  ha  hecho  ejercer  una 
influencia  notabilísima  en  los  destinos  de  México,  la  que  cada 
.vez  ha  ido  en  aumento  según  se  verá. 

Tanto  á  la  derecha  como  á  la  izquierda  del  camino  carrete- 
ro, profundas  barrancas  cortan  é  imposibilitan  el  paso  para 
carruajes  y  aun  para  caballerías  en  ciertas  épocas  del  año. 

Jalapa  está  defendida  al  N.  y  al  S.  por  un  doble  foso  forma- 
do por  la  naturaleza,  y  al  P.  por  la  escabrosísima  serranía  del 
Cofre,  donde  se  extienden  anchas  cintas  de  lava  llamada  Mal- 
jpais;  esta  montaña  tiene  tan  señalados  los  puntos  por  donde 
se  puede  transitar,  que  en  ella  cay<5  prisionero  el  presidente 
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Santa- Anua  y  estuvo  próximo  á  serlo  Miramon,  buscando  en     1816 
sus  fugas  el  paso  por  aquellos  quebradísimos  terrenos,  comple- 
tamente impracticables  en  la  estación  de  lluvias. 

La  situación  especial  de  Jalapa  la  ha  hecho  ser  partícipe  en 
todos  los  grandes  acontecimientos  de  México  desde  la  época 
mas  remota  hasta  la  presente. 

Construida  en  las  faldas  de  un  cerro,  tiene  sus  calles  pen- 
dientes, desiguales  y  torcidas  y  un  piso  que  ofrece  poca  como- 
didad, siendo  esa  irregularidad  ía  causa  principal  de  su  belle- 
za, del  aseo  y  bienestar  que  ahí  se  disfrutan,  impidiendo  que 
se  estanquen  y  corrompan  las  aguas  y  disminuyendo  la  hume- 
dad de  las  habitaciones. 

Colocada  entre  puntos  dónde  se  pueden  hacer  brillantes  de- 
fensas, como  Cerro-Gordo,  el  Puente  y  Dos  Rios  entre  ella  y 
Veracruz,  y  la  Hoya  y  Cruz  Blanca  subiendo  hacia  Perote,  ha 
servido  repetidas  ocasiones  de  cuartel  general,  aunque  muy 
pocas  de  punto  militar. 

También  le  ha  dado  mucha  influencia  en  los  círculos  comer- 
ciales, políticos  y  militares  el  estar  comprendida  entre  la  pla- 
za fuerte  de  Veracruz  y  la  fortaleza  de  Perote,  lugares  ambos 
notables  como  almacenes  militares  y  depdsitos  del  comercio. 

Cuando  en  Veracruz  sopla  el  viento  del  Norte,  aglomera  so- 
bre Jalapa  grandes  masas  de  nubes  que  condensándose  produ- 
cen una  lluvia  muy  fina  llamada  ''salud  del  pueblo,"  y  es  no- 
table  el  que  cuando  en  esta  localidad  falta  la  humedad,  se  au- 
menten laa  enfermedades;  la  sabia  naturaleza  ha  dispuesto  que 
no  pMen  quince  dias  sin  que  llueva,  á  no  ser  en  casos  raros, 
siendo  siempre  muy  espesos  los  rocíos  de  la  noche. 

M  cielo  benigno  y  apacible  de  Jalapa  cambia  de  aspecto 
desde  Setiembre,  y  se  convierte  en  triste  y  melancdlico  duran- 
te el  invierno;  pero  también  en  esta  estación  se  presentan  dias 
claros  y  tan  calorosos  como  en  el  verano  sin  que  la  vegetación 
abandone  jamas  su  verde  follage. 
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1816  ^^^  ^^^  ^^^  vivido  allí  muchos  anos  aseguran  que  antigua^ 
mente  llovía  con  mas  frecuencia,  y  este  fendmeno  es  tanto  mas 
digno  de  notarse,  cuanto  que  las  circunstancias  locales  no  han 
sufrido  sino  ligeras  modificaciones,  desmontándose  una  peque- 
ña extensión  en  la  parte  Sur.  También  se  han  reconocido  dos 
períodos  en  que  las  lluvias  aumentan  mucho,  el  uno  cadalO  años 
y  el  otro  cada  25,  pero  aun  faltan  observaciones  que  afirmen  esa 
opinión  de  la  que  resultaría  un  período  de  5  anos  comprendido 
entre  el  20  y  el  25. 

Todos  los  efectos  de  luna  traen  un  cambio  en  la  humedad  de 
atmosfera,  en  los  vientos  y  en  la  electricidad.  ^ 

^  Por  ejemplo  ponemos  las  observaciones  de  cuatro  efectos  de  luna  ha- 
bidos en  Julio  de  67,  estando  el  sol  el  21  de  Junio  en  el  trdpico  de  Cáncer: 

Julio  1^ — Conjunción,  neblina  espesa  y  lluvia  menuda» 

Cuarto  creciente,  fuertes  aguaceros. 

Llena,  aguaceros  solamente  en  la  noche. 

Cuarto  menguante,  disminuyen  las  lluvias  en  la  noche  y  se  presentan 
en  la  tarde. 

Las  tempestades  eléctricas  se  conservaron  entre  el  S.  y  el  E.,  recibien- 
do su  luz  la  ancha  faja  que  abraza  ese  espacio,  otras  veces  fijándose  en 
uno  de  esos  rumbos,  y  solamente  al  concluir  el  cuarto  creciente  y  entrar 
la  luna  llena  se  presentaron  por  el  Norte. 

El  termómetro  se  conservó  entre  68  y  70^  grados  de  Farenheit,  y  los 
vientos  tuvieron  frecuentes  alternativas,  viniendo  ya  del  N.,  ya  del  S.; 
muchas  veces  en  una  misma  hora  se  succedian  estos  cambios* 

El  termómetro  llega  á  los  78^  Farenheit  en  Agosto,  bajando  en  las  no- 
ches á  67?;  en  el  Invierno  jamas  biya  de  47,  y  en  las  nodiee  de  esta  esta- 
ción de  88. 

En  la  estación  de  las  lluvias  fuertes  de  Mayo  á  Setiembre  caen  en  los 
terrenos  de  la  municipalidad  de  Jalapa  de  una  legua  cuadrada  de  extensión 
520838  varas  cúbicas  de  agua  diarias,  por  término  medio.  En  Agosto  se 
presenta  siempre  un  verano  que  acompaña  á  la  canícula  desde  Julio. 

El  6  de  Mayo  de  1867  cayó  sobro  Jalapa  una  tormenta,  accidente  que 

•        •  •      /     í 

rarísima  vez  se  presenta  en  la  región  siempre  tranquila  donde  está  sitúa- 
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Eq  Enero  había  vuelto  á  recobrar  el  ayuntamiento  jalapeño  igxo 
eon  la  caída  de  la  constitución,  la  plenitud  del  poder  que  po- 
seía antes  que  se  publicaran  y  pretendieran  desarrollar  los 
preceptos  contenidos  en  aquél  cddigo;  quedd  encargada  la  cor- 
poración de  la  organización  de  los  urbanos,  por  lo  cual  el  ge- 
fe  realista,  comandante  militar  D.  Miguel  del  Campo,  se  diri- 
gid i  ella  para  que  se  establecieran  los  ''realistas  fieles"  por 
compañías  bajo  un  nuevo  arreglo.  La  corporación  mandd  for- 
mar para  el  efecto  padrones,  cuya  realización  no  se  había  lo- 
grado á  pesar  de  la  necesidad  que  se  tenia  de  ellos  hacia  mu- 
chos años  y  de  los  esfuerzos  para  conseguirlo;  fué  restablecida 
la  junta  municipal  que  tenia  á  su  cargo  los  ramos  correspon- 
dientes á  la  hacienda,  quedando  investido  con  el  gobierno 
político  de  toda  la  jurisdicción  el  presidente  del  Ayunta- 
miento. 

Siendo  necesario  arreglar  el  cobro  de  los  propios,  se  esta* 
blecid  en  la  aduana  una  mesa  para  un  empleado,  al  que  le  fué 
señalado  un  sueldo  equivalente  al  5  por  100  de  que  antes  había 
gozado  el  recaudador  de  estos  fondos;  la  colocación  de  la  mesa 
di<5  lugar  á  serios  disgustos  entre  el  administrador  y  el  ayun- 
tamiento, queriendo  este  que  dicha  mesa  ocupara  el  lado  dere- 
cho del  recaudador  municipal,  y  no  el  izquierdo  que  se  le  asig- 
naba y  al  fin  lo  consiguid. 

El  administrador  de  la  aduana  gozaba  los  fueros  que  disfrm* 

da:  dos  nubes  avanzaron,  una  por  el  P.  y  otara  por  el  N.,  ee  encontraron  y 
produjeron  una  oscoridad  y  un  enfiriamento  repentino  que  las  hizo  caer  so- 
bre aquella  localidad,  resolviéndose  en  una  enorme  masa  de  granizo,  y  mu- 
chos rayos;  fuertísimos  vientos  poco  antes  de  caer  el  agua  venidos  en  las 
dos  direcciones  que  traían  aquellas  nubes,  formando  remolinos,  levantaron 
gran  cantidad  de  polvo  que  caía  mezclado  con  el  agua,  lo  cual  iió  motivo 
á  que  fuera  major  la  alarma  producida  por  aquel  fenómeno,  que  destruyó 
las  sementeras,  derribó  árboles  y  rompió  muchos  techos  en  el  tiempo  que 
duró  que  fué  poco  mas  de  media  hora. 

TOMO  n. — 2 
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1816     taba  el  cuerpo  de  artillería,  j  era  considerado  como  depen- 
diente de  las  rentas  del  tabaco,  pcHyora  y  salitre. 

La  deada  del  aynntamiento  para  con  la  real  Hacienda  mon- 
taba á  $  40000  invertidos  en  los  realistas  y  otras  atenciones. 
Desde  el  momento  en  qne  aquel  cuerpo  rolvid  i  adquirir  su  pre- 
ponderancia, choca  con  el  poder  militar,  cuya  esfera  era  ya 
mas  amplia  de  lo  que  habia  sido  en  1813.  ün  dia  el  coman- 
dante Campo  puso  preso  al  alcaide  de  la  cárcel,  que  también 
tenia  á  su  cuidado  las  muías  embargadas;  pero  el  ayuntamiento 
le  negd  al  gefe  la  facultad  de  intervenir  en  lo  relativo  i  los  em- 
bargos, sosteniendo  que  estos  eran  actos  pertenecientes  i  un 
cuerpo  político,  y  Campo  afirmaba  que  correspondían  al  resorte 
militar,  puesto  que  la  tropa  era  quien  usaba  dichos  animales. 
El  asunto  pasd  como  era  costumbre  á  la  capital,  ante  el  virey, 
por  medio  del  apoderado  que  la  corporación  tenia  en  aquella 
ciudad  sostenido  por  los  capitulares,  dando  por  resultado  la 
eaida  de  Campo,  así  como  les  sucedía  í  todas  las  autoridades 
que  se  oponían  al  Ayuntamiento;  entre  el  número  de  los  ven- 
cidos se  encontraron  hasta  brigadieres  é  intendentes. 

El  coronel  Campo,  siguiendo  las  huellas  bastante  marcadas 
de  sus  antecesores,  ponía  presos  á  los  que  creía  sospechosos, 
á  los  que  no  querían  dejar  que  sus  animales  fueran  embarga- 
dos y  í  todos  aquellos  que  se  decía  usaban  alguna  muestra  de 
simpatía  por  la  revolución  aun  cuando  fuera  muy  pequeña. 

Las  leyes  sobre  alojamientos  dadas  en  Octubre  de  1 787,  á 
la  vez  que  las  ordenanzas  de  Intendentes,  no  merecían  la  me- 
nor atención,  pues  seguía  impuesto  aquel  molestísimo  servicio 
con  la  mayor  arbitrariedad,  teniendo  por  ¿nica  norma  la  ley 
de  la  fuerza,  no  sirviendo  en  manera  alguna»  las  representa- 
ciones que  Á  menudo  hacían  los  desdichados  vecinos  al  vírey^ 
apoyándose  en  que  boLo  mandaban  las  ordenanzas  que  fueran 
alojadas  las  tropas  de  tránsito  por  tres  dias,  pero  nuaea  las  de 
guarnición,  cuyo  marcado  abuso  se  cometía. 
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íhim  un  reidor  eneargado  de  dar  lae  boletas  para  los  aio-    1816 
jados,  encargo  may  molesto  por  las  odiosidades  que  traía  ooa* 
fisgo. 

Para  evitar  el  tener  alojados  en  sa  casa,  se  coraprometi<$  i 
pagar  el  regidor  Bnbio  Bosso  cuarenta  pesos  mensuales  por 
eApacio*de  un  año,  por  arrendamiento  de  una  casa  para  que  se 
alojara  él  capitán  Puig,  del  regimiento  de  Ordenes,  con  su  es- 
posa 7  asistentes,  pero  al  fin,  cansado  de  tan  pesada  carga,  re- 
presentxj  al  Ayuntamiento  de  la  villa  y  al  virey,  pidiendo  que 
se  le  eximiera  de  tan  gravoso  servicio,  y  tan  solo  obtuvo  dis- 
gustos, sin  que  pudiera  desalojar  á  su  costoso  huésped  sino 
después  de  mucbo  tiempo. 

D.  Sebastian  Fernandez  de  Bobadilla  ofrecid,  para  libertar- 
se del  mismo  servicio,  que  regalarla  una  bodega  para  que  vi- 
vieran allí  los  oficiales,  y  un  cuarto  para  el  portero  que  cui- 
dara de  ella;  se  le  admitid  la  oferta,  y  no  obstante  tuvo  aloja- 
dos por  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  consiguió  con  muchos 
gastos  y  venciendo  penosas  dificultades,  que  se  respetara  lo 
que  se  le  habia  prometido. 

Estando  en  Diciembre  de  paso  en  la  villa  el  obispo  de  Oa- 
jaca,  habitando  en  la  casa  del  juez  eclesiástico  López,  fué  pre- 
sentada á  este  la  boleta  de  alojamiento  pa4*a  el  c^ellan  de  una 
fuerza  que  Uegd  custodiando  un  convoy;  el  citado  juee  se  reJbm- 
só  á  admitir  al  capellán,  alegando  la  permanencia  del  obispo 
en  su  casa;  pero  le  hicieron  recibir  por  fuerza  al  alojado,  cau- 
sando tal  suceso  un  escándalo  por  ser  considerado  como  un 
atentado  contra  las  prerogativas  defl  clero  y  falta  de  conside- 
raciones para  con  el  obispo  .-López  habia  sido  del  partido  cpns- 
titucionalista  exaltado,  por  lo  cual  eiftaba  ''señalado.-^ 

Como  precisa  consecuencia  de  los  embargos  se  tenia  el  alza 
considerable  del  precio  de  todos  los  efectos,  pues  los  tragine- 
ros  de  los  alrededores  se  excusaban  de  ir  á  la  villa  por  muy 
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1816     justos  temores,  j  las  clases  todas  de  la  sociedad  comenzaron  á 
tener  mayores  sufrimientos  de  los  que  antes  padecieran. 

Las  victorias  obtenidas  por  las  armas  españolas  en  las  Amé* 
ricas  del  Sur  ó  las  que  se  decia  que  obtenian,  también  se  cele- 
braban en  la  capital  y  en  las  cabeceras  de  las  provincias,  con 
objeto  de  reanimar  el  espíritu  realista,  y  entre  las  mas  nota- 
bles de  aquellas  se  recuerda  la  toma  de  Cartagena  de  Indias 
en  la  Nueva-Granada,  cuyo  suceso  fué  celebrado  en  Jalapa 
en  25  de  Octubre  (1816)  con  un  Te~Deum  '*en  accion.de  gra- 
cias por  la  pacificación  de  aquel  viroinato,"  cuya  pacificación 
decia  el  general  D.  Pablo  Morillo  desde  Santa  Fé  haberla  con- 
seguido, y  aseguraba  que  desde  Lima  y  Quito  hasta  la  capital 
de  Nueva  Granada,  no  había  un  solo  enemigo,  habiendo  vuel- 
to todos  los  pueblos  comprendidos  en  aquella  extensión  á  la 
obediencia  de  Femando  VII,  y  que  ''todos  los  famosos  cabe- 
cillas hablan  caido  prisioneros  sin  escapar  uno  solo,  pagando 
sus  delitos  en  el  patíbulo;"  se  puede  saber  fácilmente  cuanta 
verdad  contenia  esta  noticia,  que  se  esparcid  por  todas  par- 
tes y  fué  tan  celebrada,  leyendo  las  que  en  nuestro  mismo  país 
se  escribieron  en  aquella  época  de  igual  naturaleza.  ^ 

^  Las  gacetaB  venían  llenas  de  noticias  favorables  á  la  causa  realista 
en  las  Américas  del  Sor,  demostrando  qne  la  opinión  de  todos  aquellos 
habitantes  estaba  por  el  rey;  entre  algunos  de  los  brindis  entonces  escri- 
tos encontramos  el  siguiente,  dicho  «i  una  reunión  de  realistas  en  Costar- 
Firme: 

Maldigamos  esa  ley 
Que  ár  independencia  convida; 
Sostragamos  cetro  y  vida 
De  Femando  nuestro  rey. 

Que  viva  nuestro  virey. 
Rodríguez,  Torres,  Morales, 
Coroneles,  oficíales, 
T  toda  esa  invicta  tropa 
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Después  de  tener  guardadas  por  mas  de  dos  años  varías  can-     1816 
tidades  de  moneda  provisional,  se  logrd  cambiar  los  últimos 
928  pesos  al  7  y  medio  por  ciento,  que  era  el  valor  del  cambio 
entonces  sobre  Veracruz. 

Las  tropas  de  la  guarnición  de  la  Yilla  eran  relevadas  con 
frecuencia,  solamente  permaneció  de  una  manera  fija  el  bata- 
llón de  "Ordenes"  cerca  de  dos  anos,  y  también  por  mucho 
tiempo  hasta  1817  constantemente  el  de  Granaderos  de  la  Co* 
lumna.  . 

Mientras  que  pasaba  en  el  interior  de  la  Villa  lo  que  hemoii 
referido,  la  revolución  no  cedía  en  sus  alrededores,  antes  biéa 
se  robustecía,  pues  desde  Marzo  se  había  presentado  el  cabe- 
cilla Machorro  por  los  pueblos  del  Sur  de  Jalapa,  amagando 
muy  seriamente  á  esta  población,  por  cuya  razón  resolvid  la 
autoridad  militar  de  ella  hacer  una  expedición  á  Coatepec  pa- 
ra extraer  todo  el  maíz  que  ahí  había,  con  el  doble  objeto  de 
quitar  los  recursos  i  los  rebeldes  y  proporcionar  recursos  á  la 
población  que  comenzaba  á  carecer  de  víveres.  Luego  que  re- 
gresó la  expefdicion  entró  Machorro  á  Coatepec,  volviendo  á 
insurreccionarse  en  masa  todos  los  pueblos  del  N.  y  O.  de  Ja* 

Que  ha  venido  desde  Europa 
A  remediar  nuestros  males* 

Fué  glosado  ese  brindis  por  un  patriota  mexicano  de  la  manera  siguiente: 

Bendigamos  esa  ley 
Que  á  independencia  convida: 
Detestemos  cetro  y  vida 
Del  déspota  hispano-rey. 

¿Qué  quiere  decir  virey. 
Rodrigues,  Torree,  Morales, 
Coroneles,  oficiales 
Y  esa  caterva  de  tropa? 
Fieros  ladrones  de  Europa 
Que  duplican  nuestros  males. 
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1810  la{)ftr  estableciendo  el  cuartel  general  en  Aetopam,  Ufando 
Jk»  insorgeníes  hasta  las  calles  de  la  villa,  interceptando  todos 
loa  caminos,  de  tal  modo  qne  en  Mayo  ya  se  carecm  completa- 
mente de  comestibles. 

Los  principales  -recursos  de  víveres  los  lia  sacado  siempre 
Jalapa  de  los  pueblos  de  Coatepec  y  Jico  al  S.  O,  y  para  con- 
servar dichos  pueblos  ofrecicS  el  capitán  realista  D.  José  Bniz 
Sánchez  hacer  excursiones  con  sesenta  hombres  de  caballería 
que  compusieran  una  sección  que  él  llam<5  ''división  volante/' 
Las  autoridades  militar  y  política  vacilaron  en  consentirle  que 
liiciera  tan  temerosa  excursión,  pero  se  empefid  tanto  aquel 
capitán,  y  aseguraba  de  tal  modo  el  buen  éxito,  que  al  fin  se' 
le  concedió  que  hiciera  una  salida  sobre  Coatepec,  llevando 
sus  soldados  cargados  con  palas  y  picos  para  levantar  fortifi- 
caciones en  aquel  pueblo;  pero  en  un  punto  llamado  las  Puen- 
tes cerca  del  mismo,  se  enconlrá  en  26  de  Agosto  con  un 
gran  número  de  insurgentes  que  le  mataron  mucha  gente  y 
lo  obligaron  i  retirarse  al  citado  Coatepec;  pidiá  que  lo  rele- 
varan y  fué  sustituido  por  el  capitán  Nogueira,  á  quien  sitiaron 
los.  insurgentes  y  atacaron  de  tal  modo,  que  fué  necesario  que 
pasaran  los  Granaderos  de  la  Columna  en  unión  de  cincuenta 
realistas  para  sacar  á  los  sitiados  dt;l  aprieto  en  que  los  habia 
puesto  el  autor  del  proyecto  de  la  ''división  volante,"  pasando 
todos  i  Jalapa,  cuyo  sitio  volvid  i  restablecerse  fiíer  temen  te 
el  14  de  Setiembre.  Ochenta  insüi-gentes  estuvieron  en  la  Ho- 
ya el  3  de  Abril,  y  ahí  mataron  á  Carrete,  colector  de  diez- 
mos, y  bajaron  hasta  Cedeño  y  la  Lagunilla,  llevándose  to- 
dos los  caballos  que  encontraban. 

El  proyecto  de  formar  una  "Brigada  volante,"  fué  acogido 
por  Castillo  y  Bustamante,  quien  siempre  dirigió  las  operacio- 
nes militares  en  la  villa,  aun  cuando  de  nombre  estuviera  re- 
tirado en  su  casa. 

El  capitán  de  la  Yifia,  á  quien  se  consultó  también,  fué  de 
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opinión  (Jallo)  que  se  colocase  didia  brigada  en  Coatepec,  y     ^^^^ 
que  se  compusiera  de  ochenta  infantes  y  cuarenta  de  caballe- 
ría, sostenidos  con  los  recursos  de  este  pueblo,  Jico  y  Teoeelo 
que  daban  las  raciones,  y  Jalapa  el  prest  que  era  de  uno  y  me- 
dio reales  diarios  por  plaza. 

D«  José  Buiz  Sancbez  volvid  ¿  ofrecerse  para  ir  á  batir  i 
los  insurgentes  con  aquella  sección;  pero  se  le  contestó  ''que 
otra  vez  se  aceptarían  sus  servicios." 

En  Naolínco  construyeron  fortificaciones  los  independientes, 
mandando  en  ese  rumbo  el  gefe  Lazcano  que  se  titulaba  ge- 
neral, de  quien  tenemos  una  circular  á  los  jueces  de  los  pue- 
blos que  dice  así:  ''En  atención  á  que  los  pueblos  de  Ixhuacan, 
Jico,  Teoeelo  y  Coatepec  no  son  suficientes  para  suministrar 
los  víveres  y  íbrrages  á  la  división  que  por  aquel  rumbo  debe 
ocuparse,  dispondrá  Y.  que  los  pueblos  comarcanos  de  San 
Andrés,  San  Miguel»  San  Salvador,  Tatatila  y  las  Vigas,  ten- 
gan reunidas  doscientas  arrobas  de  bizcocho  y  cien  cargas  de 
maiz  que  trasportarán  ellos  mismos  á  Jico,  á  la  mas  ligera  in- 
sinuación que  se  les  haga,  entendido  que  tomará  Y.  ks  provi- 
dencias que  sean  necesarias  para  que  dicha  orden  tenga  su 
puntual  cumplimiento  á  lo  mas  el  27. — ^Ouartel  general  en  Te- 
nampa,  Setiembre  23  de  1816." — ^Finalmente,  en  29  de  Se- 
tiembre fué  sorprendido  por  los  insurgentes  el  punto  fortifi- 
cado del  cerro  de  Macuiltepec,  y  mataron  á  algunos  de  los  que 
lo  custodiaban,  invadieron  el  fortín  del  Calvario  y  penetraron 
á  la  población ;  todo  se  puso  en  movimiento,  las  gentes  corrian 
por  las  calles,  muchos  se  ocultaban  y  escondian  sus  efectos  de 
valor,  creyendo  perdida  la  plaza,  cuya  creencia  invadid  hasta 
al  comandante  militar  Yicente  Patino,  el  cual  corrió  á  llamar 
al  brigadier  D.  Joaquin  de  Castillo  y  Bustamante  que  vivia 
sin  mando  retirado  en  su  casa,  y  le  suplic<5  repeliese  el  ata 
que,  lo  que  en  efecto  hizo  el  brigadier,  poniéndose  al  frente  de 
los  soldados  que  componian  la  guarnición^  que  eran  en  núme« 
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1816  ro  de  1538  de  línea  y  150  "realistas  fieles,"  cuyas  fuerzas  si- 
tad en  la  plaza  nombrada  del  Bey,  y  atacando  á  los  insurgen- 
tes hizo  que  se  retiraran. 

Entonces  los  calabozos  estaban  llenos  de  presos  políticos, 
acerca  de  los  cuales  se  habia  mandado  que  aquel  que  tuviera 
recursos  se  mantuviera  por  sí  mismo,  y  el  que  careciera  de 
ellos  comiera  lo  mismo  que  los  presidarios. 

En  medio  del  asedio  que  sufria  la  población,  entrd  á  Jalapa 
en  31  de  Agosto  el  virey  D.  Juan  Bniz  de  Apodaca,  llamado  des- 
pués conde  del  Yenadito,  teniente  general  de  la  Real  Armada, 
que  llegó  á  Veracruz  en  la  fragata  * 'Fortuna"  con  un  convoy 
de  ocho  buques,  en  el  que  venia  el  Fijo  de  México  mandado 
por  el  coronel  Ignacio  Mora  y  algunas  compañías  del  Fijo  de 
Puebla;  el  ayuntamiento  jalapeño  gastd  en  su  recepción  $  794, 
y  se  le  presentó  una  comisión  á  nombre  del  vecindario  á  pedirle 
que  eximiera  á  este  de  la  carga  de  los  alojamientos  y  que  or- 
denara la  manera  de  recaudar  las  rentas  reales;  para  resolver 
acerca  de  estos  puntos  pidió  informes.  Mandó  establecer  la  ''di- 
visión volante"  tal  como  la  habia  propuesto  el  Sr.  Buiz  Sán- 
chez, y  dispuso  que  se  estableciera  una  casa  llamada  de  pabe- 
llones para  alojar  en  ella  á  los  gefes  y  oficiales. 

,  De  la  misma  letra  de  Apodaca  se  conservan  las  instruccio- 
nes  para  establecer  la  casa  de  pabellones,  "pues  en  los  ran- 
chos y  pueblos  de  Espanaa,  dice,  se  han  hecho  no  solo  pabe- 
llones, sino  cuarteles  para  alojados.  Dichos  pabellones  deben 
tener  cama  con  colchón  y  almohada,  una  silla  6  asiento  por 
persona,  con  alguna  mas  comodidad  para  los  gefes." — Para 
amueblar  la  casa  de  pabellones  prestó  el  vecindario  $1108. 

Autorizó  al  ayuntamiento  para  que  interviniera  en  la  orga- 
nización de  las  compañías  realistas  y  en  proporcionarles  los 
recursos  necesarios,  ordenó  que  se  pagase  i  una  pobre  muger 
D\  Jesús  Viveros,  los  alquileres  de  una  casa  que  se  le  habia 
tomado  para  fortin,  y  que  se  dieran  á  un  hombre  del  pueblo, 
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que  había  servido  de  vigía  en  el  cerro  de  Macuiltepec,  los  suel-  ^SIQ 
dos  atrasados  que  se  le  debian;  á  petición  también  de  una  co- 
misidh  municipal  destituyó  del  mando  militar  de  la  villa  que 
habia  tomado  en  Abril,  á  D.  Miguel  del  Campo,  por  las  ar- 
bitrariedades que  cometía,  dejando  interinamente  en  lugar 
de  este  al  comandante  de  ''Ordenes"  D.  Vicente  Patino,  sepa- 
rando del  mando  militar  el  político,  que  dejó  á  cargo  de  D.  To- 
más Rubio  Rosso.  Estos  actos  de  Apodaca  eran  hasta  cierto 
punto  ilegales,  pues  aun  no  tomaba  posesión  del  vireínato  cuan- 
do los  orden<5.  A  su  paso  por  la  villa  se  componia  la  guarni- 
ción de  1538  soldados,  ademas  estaban  185  en  el  hospital  j 
240  cuidaban  los  fortines  del  camino  real. 

Mientras  estuvo  en  Jalapa  atacaban  los  insurgentes  á  la  vi- 
lla diariamente,  reuniéndose  en  considerable  número  para  es- 
torbarle el  paso  i  su  salida  de  la  villa  en  S  de  Setiembre;  pero 
no  logrando  verificar  su  ataque  sobre  el  vi  rey  que  llevaba  una 
fuerte  escolta,  lo  hicieron  contra  Jalapa  que  suponian  sin  guar->- 
nicion,  en  4  del. mismo  Setiembre,  sin  lograr  éxito  alguno  fa- 
vorable, llegando  en  el  mismo  dia  á  Perote  el  espresado  virey. 
Al  pasar  por  el  pueblo  de  las  Yig^  ordend  que  se  formara 
ah{  una  compañía  de  realistas,  mandando  70  fusiles  del  depo- 
sito de  la  fortaleza  de  aquel  pueblo  para  armarlos.  Fué  ataca- 
do por  las  fuerzas  de  Osomo  en  la  hacienda  de  Yireyes,  en 
cuyo  ataque  estuvo  prdzimo  á  ser  derrotado. 

Apodaca  tomd  posesión  del  gobierno  en  20  de  Setiembre  de 
1816,  y  estuvo  en  el  puesto  hasta  el  5  de  Julio  de  1821.  , 

D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  conde  ,del  Venadito,  61*  virey 
de  la  Nueva  España,  natural  de  Cádiz,  sentd  plaza  de  guardia 
marina  en  7  de  Noviembre  de  1767,  fué  nombrado  alférez  de 
fragata  en  Agosto  de  1770,  y  por  drdeñ  succesivo  obtuvo  sus 
ascensos  hasta  llegar  á  teniente  de  navio  en  Mayo  de  1778; 
navegd  en  los  mares  de  ambos  hemisferios,  combatid  con  los 
corsarios  árabes  y  tratd  con  los  indios  de  la  Oceanía,  de  cu- 
tomo  n. — 8 
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yas  islas  levantó  algunos  planos  j  form<5  parte  con  la  fragata 
''Asunción"  de  la*  escuadra  combinada  maudada  ^r  Dv  Loia 
de  Cdrdova.  Fué  ascendido  á  mayor  general  de  escuadra  en 
1789  j  estuvo  ocupado  en  el  siguiente  año  en  reparar  y  am* 
pitar  el  muelle  de  Tarragona;  en  1793  se  batid  en  el  mar  contra 
buques  franceses  y  concurrid  al  bloqueo  de  Tolón  mandando 
el  nayío  "San  Francisco  de  Paula."  Después  de  prestar  varios 
servicios  y  combatir  en  diversas  ocasiones  contra  los  ingle- 
ses, se  encargd  del  arsenal  de  la  Carraca  en  1799,  cuyo  destino 
dejd  en  Mayo  de  1802  para  tomar  el  mando  del  navio  ''Beina 
Luisa,"  y  con  motivo  de  haber  caido  varios  rayos  á  este  buque 
y  al  "Argonauta,"  escribid  una  memoria  sobre  los  para-rayos 
impresa  en  León  en  1803,  reimpresa  en  la  Habana  en  1812  y 
en  México  en  1817. 

Declarada  la  guerra  á  los  franceses  en  1808,  tomd  una  parte 
muy  activa  en  ella,  logrando  hacer  rendir  una  escuadra  enemi- 
ga en  las  aguas  de  Cádiz. 

Fué  ministro  plenipotenciario  por  la  junta  de  Sevilla  para 
estrechar  relaciones  con  la  Inglaterra  y  firmd  en  unión  de  Mr, 
Canii^  nn  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza,  ratificado  por  la 
junta  central  en  Febrero  de  1809,  y  en  premio  de  sus  servi- 
cios fué  ascendido  en  el  mismo  mes  á  teniente  general  por 
aquella  junta.  i 

En  1812  pasd  á  la  isla  de  Cuba  ¿  ejercer  el  cargo  de  capi- 
tán general  de  esta  y  de  las  dos  Floridas,  así  como  el  de  gober- 
nador de  la  Habana,  presidente  de  la  Audiencia  y  comandan- 
te general  de  aquel  apostadero. 

Desde  Enero  de  1815  se  le  nombrd  sucesor  en  ese  puerto  y 
poco  después  fué  nombrado  virey  de  Nueva  España,  permane- 
ciendo no  obstante  en  Cuba  hasta  que  Uegd  el  que  iba  á  reem- 
plazarlo en  Julio  de  1816,  siendo  condecorado  en  recom- 
pensa de  sus  servicios  con  las  grandes  cruces  de  San  Femando 
y  San  Hermenegildo. 
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Becibid  el  bastón  del  gobierno  el  20  de  Setiembre,  y  fué  el  úl- 
timo delegado  que  ejercíd  el  poder  real  en  la  colonia:  los  prime- 
ros dias  de  su  administración  fueron  felices;  cansados  y  sin  es- 
peranzas los  caudillos  insurgentes,  se  acogieron  al  indulto  en 
sn  mayor  parte:  tuyo  la  dicha  de  que  fueran  destruidas  las 
fuerzas  del  célebre  general  Mina  que  desembarca  en  nuestras 
playas  el  15  de  Abril  de  1817,  y  con  un  puñado  de  hombres 
penetrd  audazmente  hasta  el  centro  del  Yireinato,  siendo  apre- 
h^[Ldido  en  el  rancho  del  Yenadito,  por  lo  que  se  concedió  al 
YÍrey  la  dignidad  de  conde  de  este  nombre. 

En  los  años  siguientes  se  acogieron  al  indulto  Teran  y  D.  Ra- 
món Bayon,  perdiéndose  las  únicas  fortalezas  que  quedaban 
en  Cerro-Colorado  y  Cdporo;  la  capitulación  del  fuerte  de  Jau- 
jilla,  la  toma  del  Sombrero  y  los  Remedios,  marcaron  notable- 
mente su  administración,  habiéndose  casi  apagado  el  fuego  de 
la  reYolucion  á  fines  de  1820. 

La  publicaeion  de  la  constitución  del  año  de  20  Yolvid  i 
conmoYer  los  ánimos;  la  supresión  de  Yarias  (ordenes  monaca- 
les sembró  el  descontento  en  la  mayoría  de  la  población  y  rea- 
nimó el  sentimiento  por  la  independencia  que  aun  no  habia  muer- 
to, las  reformas  que  entrañaba  el  código  produjeron  la  confu- 
sión y  el  disgusto,  que  faYoreciendo  el  plan  proclamado  en 
Iguala  por  Iturbide,  determinaron  la  inesperada  caída  de 
Apodaea, 

Se  dijo  que  Femando  YII  habia  impulsado  la  insurrección 
para  reconquistar  el  poder  absoluto  que  le  quitaban  las  Cor- 
tes, pero  esta  especie  está  desmentida  por  el  mismo  Apodaca. 

Obligado  por  los  oficiales  españoles  de  las  tropas  europeas, 
que  descontentos  atributan  á  desaciertos  de  Apodaca  la  deca- 
dencia de  la  causa  realista,  tuYO  que  entregar  el  mando  al 
brigadier  D.  Francisco  NoYcUa  en  6  de  Julio  de  1821,  y  regre- 
só á  España  en  1822  dónde  ocupó  diYcrsos  puestos,  y  fué  ceñ- 
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1 81 6    decorado  con  las  cruces  de  Isabel  la  Catdlica  y  Carlos  III,  fa- 
lleciendo el  11  de  Enero  de  1835. 

Fué  de  excelente  corazón,  muy  probo  y  honrd  la  distin- 
guida profesión  á  que  pertenecid;  fué  muy  apreciado  por  sus 
cualidades  personales  y  por  sus  afables  maneras,  y  tuvo  el  de- 
fecto de  fijarse  mucho  en  los  detalles  cuando  necesitaba  tender 
su  vista  por  los  extensos  horizontes  políticos. 

Aprovechando  las  ventajas  obtenidas  por  sus  dos  predece- 
sores, logrd  la  casi  completa  pacificación  de  la  Nueva-España, 
influyendo  mucho  en  el  buen  éxito  de  sus  disposiciones  la  be- 
nignidad y  la  justicia  con  que  se  manejaba,  cuyas  dos  cualida- 
des poseia  en  un  grado  eminente,  recibiendo  la  revolución  el 
último  golpe  al  malograrse  la  expedición  de  Mina. 

Las  tropas  de  la  Nueva-España,  al  dejar  Calleja  el  mando, 
tenian  cerca  de  12000  soldados  venidos  de  Europa,  y  ademas  los 
realistas  de  las  poblaciones  y  de  los  campos,  cuyo  número  era 
con  mucho  superior  al  de  aquellos.  Las  tropas  estaban  dividi- 
das en  brigadas,  de  las  cuales  las  mayores  eran  la  del  ejército 
del  Sur,  compuesta  de  6699  soldados  mandados  por  el  briga- 
dier D.  Ciríaco  del  Llano,  y  la  división  de  Yeracruz,  alas  dr- 
denes  del  mariscal  de  campo  B.  José  Dávila  que  tenía. 6482; 
después  seguían  por  su  cantidad  las  de  Querétaro,  provincias 
internas  y  de  reserva,  y  Nueva-California  bfigo  las  órdenes  res- 
pectivas del  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  brigadier  D.  Joa- 
quín Arredondo,  mariscal  de  campo  D.  José  de  la  Cruz  y  D. 
Pablo  Tícente  Sola,  de  poco  mas  de  3000  soldados  cada  una, 
formando  todo  el  ejército  realista  un  total  de  39686  soldados. 

Calleja  salid  de  México  para  Yeracruz  en  un  convoy  el  16 
de  Octubre,  acompañado  del  obispo  de  Oaxaca  Bergosa,  que 
se  alojd  en  Jalapa  en  casa  del  cura  López,  yendo  también 
acompañado  del  marqués  de  Bayas,  sentenciado  á  destierro 
perpetuo,  quien  logró  quedarse  en  Nueva-España. 
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El  convoy  llevaba  coatro  millones  de  pesos  y  llegi5  á  Vera-     1816 
cruz  el  15  de  Diciembre. 

Apodaca  prohibi($  á  los  comandantes  que  fusilaran  arbitra- 
riamente i  los  prisioneros  insurgentes,  que  debian  ser  sujeta- 
dos á  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes  para  la  foilna- 
cion  de  causa. 

D.  Manuel  Herrera,  que  habia  pasado  á  los  Estados-Uni- 
dos de  ministro  plenipotenciario,  desembarcó  en  Boquilla  de 
Piedra  á  mediados  de  Noviembre,  habia  permanecido  en  Nue- 
va Orleans  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  aquel  paíis,  y  sus  tra- 
bajos se  limitaron  á  ponerse  en  relación  con  los  piratas  para 
enviar  á  los  independientes  armas  y  municiones.  Yolvid  acom- 
pañado de  un  coronel  francés,  otro  oficial  portugués  y  varios 
aventureros,  con  los  cuales  pasd  á  Tehuacan  y  asegurd  á  los 
insurgentes  que  pronto  llegaría  al  Golfo  una  escuadrilla  que 
-lo  dominaría,  impidiendo  que  en  él  flotase  el  pabellón  español. 

El  8  de  Abril  tomd  el  gobierno  de  la  Intendencia  D.  José 
Dávila,  mariscal  de  campo. 

Habiéndose  indultado  Herrera  poco  después,  comunicó  los 
proyectos  sobre  corsaríos  al  cura  de  Toltepec,  y  este  lo  hizo 
para  con  el  virey,  que  se  apresuró  á  coipunicar  sus  órdenes 
para  que  fueran  ocupados  por  los  realistas  todos  los  puertecí- 
llos  que  los  insurgentes  poseian  en  las  costas. 

Victoria  estaba  en  relaciones  con  el  consulado  del  comercio 
de  Yeracruz,  según  consta  en  la  siguiente  carta  inserta  en  el 
Cuadro  Histórico  del  Lie.  D.  Carlos  M*.  Bustamante,  por  la  cual 
queria  hacer  comprender  aquel  que  no  hostilizaba  al  comercio 
sino  al  gobierno  que  lo  perseguía: 

''La  Améríca  no  ha  declarado  la  guerra  al  comercio,  sino 
que  antes  procura  fomentarlo  y  aprecia  á  los  comerciantes  de 
todo  el  mundo.  Las  platas  de  estos  tendrán  el  paso  franco  en 
el  camino,  así  como  lo  han  tenido  ellos  y  todos  sus  efectos  mer- 
cantiles. Nadie  los  tocará  si  no  vienen  en  unión  de  lo  que  con 
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1814  el  noAibre  de  eaudales  del  rey  se  ba  robado  á  los  americanos, 
y  quiere  remitirse  á  la  Península  para  comprar  allí  soldados 
que  vengaa  á  destruirnos.  Solo  estos  caudales  y  los  que  trai- 
gan esoolta  serán  nuestros  por  la  fuerza  de  las  armas;  los  do- 
rnas serán  respetados  como  es  justo,  y  aun  custodiados  sí  se 
quiere  por  nuestras  tropas  hasta  la  ciudad. — Dios  guarde  á  V. 
muchos  anos.  Paso  Moral,  Diciembre  29  del  ano  quinto  de 
nuestra  libertad. — Guadalupe  Vidoria. — Sres  prior  ycdnimles 
de  la  ciudad  de  Yeracruz." 

De  esta  manera  logrd  Victoria  que  nunca  le  &Itaran  recnr- 
sos,  cobijando  al  comercio  una  contribución,  é  inspirándole  con- 
fianza para  que  caminarayuera  de  convoy. 

Los  préstamos  forzosos  continuaban  en  Jalapa;  en  20  de  Ma- 
yo faabia  pedido  $  2000  el  gefe  Campo,  diciendo  que  serian 
reintegrados  de  los  fondos  de  las  reales  cxyas  d^  Yeracrnz  ó 
de  la  Aduana  úe  la  villa  luego  que  hubiera  oportunidad;  ya  el 
vecindario  sabia  muy  bien  como  se  cumplian  esas  promesas 
hechas  anteriormente  en  casos  semejantes,  pero  tenia  que  ced^ 
ante  la  fuerza,  sufriendo  de  una  manera  espantosai  dentro 
de  la  villa  con  los  préstamos  y  los  impuestos  que  se  habian  g<d- 
neralizado  hasta  al  jabón  y  sebo  elaborados  en  ella,  y  fuera 
con  las  contiíbuciones  y  ataques  á  la  propiedad  por  los  insur- 
gentes, que  habian  impuesto  aun  á  los  indios  una  ca{>itacion  de 
dos  reales  al  mes. 

£1  ayuntamiento  de  México  habia  solicitado  del  de  Jalapa 
en  14  de  Marzo  que  tomara  algiuos  billetes  de  !&  lotería  for- 
zosa establecida  por  el  virey  Galicia  para  proporcionarse  re- 
cursos; pero  la  corporación  jalape&a  se  n^gó  oofiípletamenite  A 
ello,  siendo  esta  la  vez  primera  que  se  tintaba  en  Jalapa  de 
buscar  recursos  por  medio  de  una  rifa,  que  debid  verificarse 
en  Junio  de  1816. 

Comprendiendo  el  gobierno  de  MéxJoo  que  nada  adelantaría 
teniendo  ocupadas  las  poblaeioiies,  si  los  caminos  ests^an  ia- 
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terceptados,  determind  el  restablecimiento  del  ''camino  mili-  jf^ift 
tar"  entre  Perote  y  Yeracrnz,  el  cual  qnedd  arreglado  en  Ja« 
lio,  siendo  nombrado  gefe  del  mismo  el  coronel  de  dragones 
D.  Francisco  Llamas,  ocnpaado  los  pontos  militares  de  la  Ho- 
ya, el  Plan,  el  Pnente,  Paso  de  Ovejas  y  otros,  con  destacamen- 
tos fortificados  en  aquellos  Ingares,  moviéndose  constantemente 
entre  cada  dos  pimioe  las  secciones  destinadas  i  cnidar  sos  res- 
pectivos tramos. 

Los  abusos  que  cometían  los  demandantes  de  limosnas  en  la 
plaza  del  mercado  conduciendo  algún  mnto,  á  cuyo  nombre  so- 
licitaban recursos,  eran  de  tanta  consideración,  que  el  Ayun- 
tamiento de  Jalapa  se  vid  precisado  á  prohibir  que  se  colecta- 
sen didlias  limosnas,  permitiendo  solamente,  á  causa  de  las 
murmuraciones  del  público,  que  quedasen  los  que  pedian  para 
el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  para  el  convento  de  San 
Francisco. 

La  prohibición  del  Ayuntamiento  era  una  reforma  que  en 
esa  época  implicaba  una  revolución,  por  lo  cuid  el  cura  Br.  An- 
tonio Garci^  López  se  quej<5  al  mismo  ayuntamiento,  alegando 
que  se  le  quitaban  los  recursos  para  las  misas  que  dejd  de  de- 
cir; el  público  murmuró  grandemente  porque  no  se  dgo  la 
misa  de  Renovación  en  Agosto,  pues  pe  costeaba  con  las  li- 
mosnas f  ec(^das  para  ella;  por  esa  agitación  se  concedid  que 
quedaran,  según  dijimos,  las  limosnas  de  San  Juan  de  Dios 
y  de  San  Francisco. 

Oada  cofradía  tenia  un  santo  que  se  sacaba  en  diversos  días 
para  pedir  á  su  nombre,  eso^iendo  generahaeiente  los  miércoles 
y  sábados  ó  los  jueves  y  domingos.  Uno  de  aquellos  limosneros 
llamado  Joaquín  Molina,  molestaba  á  los  contribuyentes  exi- 
giéndoles los  mejores  frutos  é  insultaba  á  los  que  nada  le  daban. 

En  Setiembre  se  formaron  las  casas  de  pabeBones  para  alo- 
jar á  les  gefes  y  oficiales,  mandadas  establecer  por  Apodaca, 
habiendo  pedido  el  dnefio  de  la  casa  elegida  para  ello,  D.  Yi- 
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1816  cente  Cruz,  $100  mensuales  por  arrendarla:  dicha  casa  tenia 
29  cuartos  amplios  é  independientes,  con  tres  salones,  uno  de 
25  varas  de  largo,  otro  de  22  y  el  tercero  de^,  poniéndose  en 
Enero  de  1817  camas,  sillas,  mesas  y  hasta  colchones  y  almo- 
hadas, costeados  por  el  vecindario  que  di  (5  los  fondos  necesa- 
rios para  el  objeto.  El  apoderado  del  ayuntamiento  en  Madrid  so- 
lo pudo  conseguir  que  el  rey  mandara  al  gobierno  de  México '  'que 
tratara  de  hacer  menor  el  gravamen  de  los  alojamientos  ¿  es- 
te vecindario,  por  quien  S.  M.  tenia  especial  predilección." 

El  tesorero  Govantes  pidi(5  en  Octubre  otro  préstamo  de 
$  1200Ó,  de  los  cuales  solamente  did  el  vecindario  6900,  exhi- 
bidos por  los  Sres.  D.  Sebastian  Aguirre,  D.  José  Antonio 
Barcena,  D.  Juan  Bevilla,  D.  Juan  Garaycochea^y  D:  Nicolás 
González,  amenazados  por  Castillo  y  Bustamante. 

Las  fortificaciones  de  la  villa  continuaban,  cambiándose  la 
madera  empleada  en  1812,  que  fueron  1204  vigas,  por  pare- 
des de  cal  y  canto. 

El  7  de  Noviembre  volvid  el  brigadier  Castillo  y  Busta- 
mante  i  tomar  por  segimda  vez  los  mandos  político  y  militar 
de  la  villa,  jurando  según  era  costumbre,  defender  el  miste- 
rio de  la  Virgen  en  su  Concepción,  administrar  justicia  bien  y 
cumplidamente  sin  exijir  derechos  á  los  pobres  de  solemnidad 
ni  á  la  real  Hacienda,  y  defender  los  derechos  y  prerogativas 
del  ayuntamiento,  guardando  secreto  de  lo  que  en  él  se  trata- 
re y  fuere  de  guardar. 

En  Diciembre  de  aquel  año  comenzaron  á  regir  las  Orde- 
nanzas del  ayuntamiento,  en  cuya  obra  había  invertido  once 
años  el  Lie.  Duran.  . 

En  los  pueblos  en  que  se  establecieron  ayuntamientos  rea- 
les en  la  época  constitucional,  fueron  repuestas  las  juntas  rea- 
listas compuestas  del  gefe  de  las  arman,  el  subdelegado  6 
justicia,  el  cura  párroco,  el  procurador  síndico  y  un  vecino;  se- 
gún la  circular  del  virey  Calleja  de  2  de  Diciembre  de  1814, 
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esas  juntas  estaban  encargadas  dé  repartir  entre  los  vecinos  1816 
los  préstamos  j  contribuciones  destinados  al  sostenimiento  de 
los  realistas.  Habiendo  llegado  en  Octubre  para  ansiliar  á  Ja- 
lapa 100  hombres  de  caballería  de  San  Juan  de  los  Llanos,  los 
que  necesitaban  $2000  para  cubrir  sus  haberes,  estando  ade- 
mas residiendo  entonces  en  Jalapa  el  regimiento  de  Oídenes, 
que  presupuestaba  16000  y  el  destacamento  de  la  Columna  6000, 
lo  cual  con  los  gastos  de  los  demás  destacamentos  ascendía  al 
mes  á  $  70000,  cuya  cantidad  debía  ser  cubierta  por  medio  de 
préstamos,  haciéndose  el  derrame  por  medio  de  la  junta  realis- 
ta. Esta  junta  se  llam(5  ''patriótica  de  arbitrios''  hasta  el  24  de 
Mayo  de  1816,  en  que  tomd  el  nombre  de  "realista,''  ptopuso  en- 
tonces que  las  compañías  realistas  se  compusieran  de  hombres 
útiles,  solteros  y  de  la  misma  población,  quitando  á  los  extraños 
que  habían  sido  filiados  en  ellas  por  el  ayuntamiento  constitucio- 
nal; los  sospechosos  por  desafectos  á  la  causa  realista  fueron 
eliminados  de  dichas  compañías  según  las  drdenes  dictadas  por 
Calleja;  también  debian  alistarse  los  viudos  y  casados  sin  hi- 
jos con  menores  obligaciones  para  que  con  ellos  se  formasen 
las  reservas;  los  exceptuados  pagaban  mensualmente  las  can- 
tidades que  se  les  asignaba  por  la  junta,  se  organizaron  así  250 
infantes,  70  caballeros  y  30  artilleros  con  166  supernumera- 
rios para  cubrir  los  reempla^íó^,  y  ciento  cuarenta  y  cinco  con- 
tribuyentes exceptuados  que  solamente  debian  presentarse  al 
toque  de  alarma. 

Las  atribuciones  de  esfja  junta  recayeron  en  el  ayuntamiento 
en  2  de  Setiembre,  por  drden  de  Apodaca,  con  la  prerogativa 
de  alistar  gent^  y  nombrar  oficiales. 

I^  préstamos  impuestos  por  ella  no  se  limitaban  al  inte- 
rior de  la  población,  sino  que  se  estendieron  i  los  pueblos  y 
haciendas  de  la  provincia  cuya  cabecera  era  Jalapa,  cuotizán- 
dolos de  la  manera  siguiente:  Coatepec  y  Jico  $120,  TedC^lo 
80,  Laguna  50,  Mahuistlan,  Simpisagua  y  TaSamajia  80  cada 

TOMO  n.- 
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1816     ^^^'  Encero  20  y  Pacho  18;  estas  cuotas  debiaa  satisfacerse 
cada  mes. 

En  el  ataque  del  4  de  Setiembre  murid  el  realista  capitán 
D.  Francisco  Ortigosa.  Los  parapetos  nuevos  fueron  construi- 
dos en  las  calles  de  San  Francisco  y  de  San  Gristdbal,  en  la 
del  Granado,  en  Gomila  y  en  el  vecindario. 

En  Octubre  de  este  año  (1816)  se  hizo  un  fortín  en  el  cerro 
de  Macuiltepec,  dirigido  por  el  Sr.  D.  Manuel  Rincón,  tenien- 
te coronel  de  Zapadores,  cuyos  costos  ascendieron  solamente  á 
ciento  cincuenta  pesos,  por  haber  trabajado  en  él  los  presos. 
En  éste  tiempo  se  asemejaba  la  Villa  i  una  ciudad  amurallada, 
teniendo  en  las  trincheras  puertas  que  se  cerraban  en  la  noche 
y  se  abrían  en  la  mañana  por  un  oficial  llamado  ''Gefe  de  lla- 
ves," por  ser  él  quien  verificaba  aquellos  actos.  El  fortín  del 
cerro  debía  prestar  poco  auxilio  á  la  población,  estando  á  mas 
de  medio  legua  distante  de  ella. 

El  ayuntamiento  declard  fiesta  de  tabla  la  octava  de  Núes- 
tra  Señora  de  Guadalupe. 

La  pérdida  del  fuerte  de  Monte  Blanco  vino  á  aumentar  las 
desgracias  ya  muy  repetidas  que  acosaban  á  los  insurgentes  de 
Veracruz;  Dicho  fortin  que  habia  hecho  construir  D.  Guada- 
lupe Victoria,  estab^.  defendido  por  250  hombres  á  las  drde- 
nes  del  coronel  D.  Melchor  Múzquíz  y  de  su  segundo  el  coro- 
nel francés  D.  Juan  Mori,  fué  tomado  por  el  coronel  Márquez 
Donallo  el  7  de  Noviembre  después  de  ocho  dias  de  sitio;  en- 
tregándose todos  sus  defensores  en  virtud  de  una  capitulación. 

Las  fuerzas  que  lo  atacaron  eran  las  mismas  que  habían 
ido  á  Veracruz  custodiando  el  convoy  en  que  bajd  Calleja, 
con  una  parte  del  regimiento  de  Navarra  que  daba  guarnición 

en  Orizava. 
Los  insurgentes  quisieron  impedir  el  paso  í  los  realistas  en 

Chocaman,  pero  derrotados  tomd  posesión  del  pueblo  Márquez 
Donallo,  así  como  de  la  hacienda  de  Monte  Blanco  al  6,  impul- 
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BÓ  las  obras  de  fortificación  que  dirigid  el  mayor  de  drdenesD.     1816 
José  Iberri,  llegando  á  estar  á  muy  corta  distancia  de  los  pa- 
rapetos de  los  insurgentes. 

Abierta  la  brecha  se  rindió  Múzquiz,  y  Márquez  hizo  en 
Orizava  su  entrada  triunfal. 

Múzquiz  estuvo  preso  en  las  cárceles  de  Puebla,  y  después 
se  retirá  á  la  vida  privada,  no  volviendo  á  aparecer  en  la  pú- 
blica hasta  después  de  consumada  la  independencia,  ocupando 
los  mas  distinguidos  puestos  en  el  ejército  y  en  el  gobierno,  y 
representando  un  notabilísimo  papel  en  la  célebre  revolución 
por  el  "Plan  de  Jalapa." 

Victoria  quiso  reparar  la  pérdida  de  Boquilla  de  Piedra 
apoderándose  de  Nautla,  cómo  lo  hizo,  desalojando  á  la  corta 
guarnición  que  allí  tenia  el  gobierno,  pero  fué  obligado  á  aban- 
donar  su  conquista  el  24  de  Febrero  del  siguiente  año  por  las 
fuerzas  que  fueron  á  atacarlo  á  las  drdenes  de  los  coroneles 
Armiñan  y  Márquez  Donallo,  en  unión  del  comandante  Lló- 
rente, que  lo  fueron  siguiendo  hasta  Misantla. 

D.  Antonio  López  de  Santa- Auna,  que  después  de  su  pri- 
mera espedicion  á  Tejas  á  las  drdenes  del  coronel  Arredondo 
como  cadete  del  Fijo,  en  la  que  ascendid  á  teniente,  y  después 
también  de  haber  estado  en  México  al  lado  del  virey  Apoda- 
ca  como  ayudante,  tenia  el  mando  de  un  destacamento  en  Bo- 
ca del  Rio,  avisd  al  gobernador  de  Veracruz  el  8  de  Setiem- 
bre, que  teniendo  noticia  de  que  una  partida  de  insurgentes  se 
situaba  diariamente  en  Dos  Caminos  con  el  objeto  de  exigir 
cuatro  reales  á  cada  pasagero  de  los  que  por  allí  transitaban, 
marchd  á  su  encuentro  y  logrd  dispersarlos  haciéndoles  tres 
prisioneros,  entre  ellos  el  cabecilla  Joeé  Parada. 

La  sección  que  mandaba  Santa- Anua  se  llamaba  de  la'  Ori- 
lla y  tenía  por  objeto  recorrer  ias  serranías  inmediatas  para 
desbaratar  las  reuniones  de  insurgentes  que  aun  quedaban,  re- 
ducir á  poblado  las  familias  que  andaban  en  los  montes  y  ex- 
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3816  t^^S^í^  ^^  aduanas  que  había  establecido  Victoria  en  el  cami- 
no de  las  Villas. 

En  otro  parte  del  mismo  Santa-Anna,  fechado  en  31  de  Octu- 
bre, avisaba  haber  hecho  una  expedición  los  días  20,  21  y  22 
del  mismo  mes,  hacia  los  pueblos  de  Cotastla,  San  Campus, 
Matavista,  Cóyocuenda  y  Tlaliscoano,  persiguiendo  á  varias 
partidas  de  insurgentes  mandadas  por  Francisco  de  Paula  y 
otros  gefes  que  estaban  por  allí  reunidas,  á  las  cuales  dispersó, 
haciéndoles  en  los  diversos  encuentros  que  tuvo  con  ellas  sd- 
gunos .  muertos  y  heridos  y  tomándoles  varias  armas.  El  vi- 
rey  ascendió  á  Santa-Anna  á  capitán  en  premio  de  esta  ac- 
ción y  Á  tenientes  á  su  hermano  D.  Manuel  y  á  D.  Joaquín 
Arzamendi. 

El  vecindario  de  San  Andrés  Tuxtla  hizo  un  donativo  en 
Octubre  al  comandante  de  las  fuerzas  de  Sotavento  D.  Juan 
Topete,  de  cuatrocientos  noventa  y  siete  pesos  .**en  vista  de  las 
escaseces  que  padecía  su  división." 

Al  mismo  gefe  se  acogieron  en  24  de  Octubre  pidiendo  in- 
dulto Ignacjio  Santos  y  otros  veintiséis,  con  los  cuales  asegu- 
raba  que  completaba  el  número  de  mil,  á  quienes  había  indul- 
tado desde  el  dia  que  tomd  el  mando  de  aquella  costa. 

Este  año  hacía  esperar  á  las  armas  españolas  que  pronto 
acabarían  de  dominar  la  revolución,  pues  estaban  desbarata- 
das la  mayor  parte  de  reuniones  de  insulten  tes,  había  desapa- 
recido el  gefe  mas  distinguido  de  ellas,  casi  restablecidas  las 
comunicaciones  por  el  camino  de  mayor  importancia,  pues  á 
consecuencia  de  la  derrota  que  sufrieron  los  insui^entes  en  el 
Puente,  pudo  pasar  sin  contratiempo  un  convoy  que  salid  de 
Veracruz  i  fines  de  Enero,  llevando  cinco  mil  doscientos  cua- 
renta y  cuatro  bultos  de  mercancías,  muy  notable  por  haber 
llegado  i  México  sin  pérdida  alguna,  con  lo  cual  volvió  á  to- 
mar vigor  el  comercio. 

La  insurrección  carecia  de  gefes,  de  unión  y  de  un  centro 
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común  qne  tuviera  aunque  fuera  la  apariencia  de  un  gobierno  ^^^^ 
reconocido;  caminaba  á  grandes  pasos  á  su  término;  pero  aun 
faltaba  mucho  para  que  este  llegara,  pues  los  insurrectos  de  . 
Yeracruz  no  tardaron  en  volver  á  la  carga;  tirotearon  cuatro- 
cientos guerrilleros  á  una  sección  del  regimiento  de  ''Navarra'' 
que  salió  de  Vfíracruz  el  7  de  Febrero,  conduciendo  víveres 
al  fortín  que  tenian  en  la  Antigua  los  españoles,  quienes  fue- 
ron seguidos  hasta  Punta-Gorda  por  espacio  de  dos  leguas  y 
atacaron  en  Abril  un  pequeño  convoy  que  se  dirigia  del  puer- 
to para  Jalapa  conduciendo  la  correspondencia,  é  incendiar<m 
á  la  vez  las  rancherías  de  las  inmediaciones  del  camino,  des- 
truyendo las  siembras  cercanas  al  mismo  y  en  seguida  pusie- 
ron sitio  í  Jalapa  según  vimos. 

Por  un  cálculo  aproximado  se  puede  decir  que  entonces  el 
n¿mero  de  insurgentes  ascendía  i  veintisiete  mil,  con  ocho  mil ' 
fusiles,  doscientas  piezas  de  artillería  y  mil  pares  de  pistolas. 
De  aquellos  se  contaban  dos  mil  pertenecientes  á  Victoria  con 
alguna  tropa  disciplinada,  cuyo  número  ascendía  considera- 
blemente cuando  habia  esperanza  de  apresar  algún  convoy,  aun- 
que este  exceso  de  gente  mal  armada  solo  servía  para  introdu- 
cir el  desorden  en  las  tropaa  armadas  y  disciplinadas. 

El  virey,  viendo  aislados  á  los  gefes  insurgentes,  adoptd  el 
plan  de  batirlos  separadamente,  reuniendo  un  número  consi- 
derable de  ñierzas  sobre  cada  gefe;  en  la  ejecución  del  plan 
desarrollaron  los  gefes  realistas  una  feroz  actividad  y  entre 
ellos  se  hi^Q  notable  D.  Anastasio  Bustamante,  tan  célebre 
en  la  revolución. por  el  ''plan  de  Jalapa,"  ascendido  á  tenien- 
te coronel  en  recompensa  de  los  servicios  prestados  en  la 
campaña  de  este  año. 

En  la  parte  Norte  de  la  provincia  veracruzana  mandaba  D. 
Joaquín  Agnilar,  nombrado  intendente  por  el  congreso,  que 
habia  competido  en  ese  empleo  con  Anaya  nombrado  por  Bo- 
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1^1"     saina  y  Rincón  por  Morelos,  y  había  vuelto  á  la  provincia  á  la 
muerte  de  este. 

.  Aguilar  tenia  bajo  su  obediencia  á  Tlaxcalaníongo,  el  Espi- 
nal y  Misantla,  habiendo  hecho  fortificar  el  primero  de  estos 
puntos,  que  resolvid  atacar  el  comandante  del  distrito  D.  Ale- 
jandro Alvarez  de  Grüitian. 

Este  se  presenta  frente  á  la  fortaleza  el  3  de  Enero,  la  que 
consistía  en  una  altura  defendida  por  un  parapeto  de  trescien- 
tas sesenta  y  ocho  varas  de  estension  y  una  y  media  de  espe- 
sor; pero  fueron  desalojados  fácilmente  los  insurgentes,  que  es- 
taban mandados  por  Serafín  Olarte,  Miguel  Macin,  Yañez  y 
otros,  formando  un  total  de  cuatrocientos  hombres. 

Tuvieron  en  la  fuga  cuarenta  y  ocho  muertos  y  diez  y  siete 
prisioneros  que  fueron  fusilados  en  el  acto;  Güitian  hizo  des- 
truir las  fortificaciones;  y  recogidas  las  armas  y  municiones 
que  encontré,  se  retirá.  Aguilar  se  vid  obligado,  después  de 
vSer  derrotado  Osomo,  á  retirarse  al  campamento  que  tenia  en 
Palo  Blanco  cerca  de  Papan  tía,  y  habiéndose  indultado  los 
Villagranes,  se  dirigid  al  mismo  punto  uno  de  ellos,  D.  Manuel, 
que  no  queriendo  imitar  á  sus  parientes,  se  acogid  al  amparo  de 
Aguilar,  y  se  propuso  seducir  á  la  tropa  para  apoderarse  de 
las  armas  y  recursos,  fingiendo  para  esto  una  carta  que  leyd  á 
los  soldados,  en  la  que  se  decia  que  Aguilar  trataba  de  indul- 
tarse. 

Creyendo  esto  algunos,  se  dirigid  con  ellos  en  busca  de 
Aguilar  á  quien  encontrd  en  su  despacho  dando  algunas  drde- 
nes,  y  sin  dar  lugar  ni  á  sospechar  sus  intenciones,  tomd  de  la 
mesa  el  sable  del  mismo  Aguilar,  con  el  que  lo  eñvasd  deján- 
dolo muerto;  se  apoderd  de  su  equipage  y  mandd  cortarle  la 
cabeza  que  fué  colocada  entre  los  dos  caminos  de  Tenampulco 
y  el  Espinal,  pretendiendo  siempre  hacer  aparecer  que  lo  ha- 
bía matado  por  traidor. 

Serafin  Olarte  mandd  que  fuese  aprehendido  el  asesino,  pe- 
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ro  este  se  escapd  de  las  manos  de  los  que  lo  segnian,  pasando 
el  rio  á  nado,  y  logrd  llegar  á  Papantla,  lugar  ocupado  por  los 
realistas,  y  se  acogi(5  al. indulto  que  Uegd  á  ser  el  manto  con 
que  se  cubrían  todo  género  de  maldades. 

Villagran  fué  muerto  á  los  pocos  días  por  un  soldado  de  un 
piquete  de  "Estremadura"  que  guarnecía,  á  Papantla. 

En  Mayo  arríbd  por  Boquilla  de  Piedra  D.Gruillermo  Davís 
Eohínson,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  que  venia  i  ofre- 
cer armas  i  Teran  y  celebrar  un  contrato  de  cuatro  mil  de 
ellas  i  veinte  pesos  cada  una;  pero  Victoria  exigid  un  derecho 
de  tránsito  por  dejarlas  pasar  por  Boquilla  de  Piedra,  con  lo 
cual  se  presentaba  la  dificultad  de  hallar  un  lugar  para  desem- 
barcarlas, y  aunque  acordaron  tener  una  conferencia  Victoria 
y  Teran,  no  llegd  á  tener  efecto. 

De  todo  punto  le  era  preciso  á  este  apoderarse  de  algún 
puerto  por  donde  se  le  facilitase  realizar  sus  proyectos,  y  se  fijó 
en  el  de  Groatzacoalcos,  cuya  barra  permite  la  entrada  de  bu- 
ques de  mucho  calado,  el  que  no  solamente  estaba  desguarne- 
cido, sino  muy  distante  de  los  puntos  ocupados  por  las  tropas 
realistas;  pero  el  camino  para  llegar  allí  era  muy  molesto  por 
tener  que  atravesar  grandes  ríos  y  bosques  hasta  entonces  no 
transitados,  sin  guias  ni  mas  conocimiento  de  ellos  que  los  su- 
ministrados por  una  imperfecta  carta  geográfica  que  poseia 
Teran. 

El  departamento  sujeto  á  Victoria  comprendía  el  referido 
puerto,  por  lo  cual  Guerrero  no  quiso  tomar  parte  con  Teran 
en  la  empresa. 

Este  salid  de  Tehuacan  el  17  de  Julio,  llevando  dos  compa- 
ñías de  cazadores  del  batallón  ' 'Hidalgo, ''  la  de  Teotitlan,  vein- 
ticinco dragones,  dos  cañones  de  á  cuatro  y  uno  de  á  dos  con 
diez  y  ocho  artilleros,  formando  una  fuerza  total  de  cuatro- 
cientos hombres  dividida  en  dos  trozos,  mandado  uno  por  el 
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1816  mismo  Teran  y  el  otro  por  D.  Juan  Rodríguez,  en  el  cual  iban 
los  dos  Rpbinson,  D.  Juan  y  D.  Guillermo,  habiéndose  deteni- 
do el  primero  en  Tehuacan  desde  que  fué  enviado  á  una  comi- 
sion  por  el  congreso  en  el  año  anterior. 

El  &ngo  y  la  espesura  de  los  bosques  hicieron  muy  penosa 
la  marcha;  las  acémilas  se  estravíaron,  con  lo  cual  se  perdie- 
ron los  víveres  y.  tuvo  la  tropa  que  alimentarse  con  yuca  y 
cogollos  de  palma. 

Los  destacamentos  realistas  de  los  pueblos  se  retiraban  de- 
lante de  Teran  y  llegd  este  á  Tuxtepec  el  7  de  Agosto,  donde 
permaneció  hasta  el  26  llevando  enferma  de  calenturas  la  ma- 
yor parte  de  su  tropa. 

El  28  pasd  el  rio  en  balsas,  llegando  el  30  á  la  ranchería 
de  Mixtan,  y  se  presentó  el  31  en  la  orilla  izquierda  del  rio 
Huaspala,  en  cuya  opuesta  ribera  se  habia  formado  la  ranche- 
ría de  **Playa  Vicente,"  construyéndose  grandes  barracones 
para  depositar  las  mercancías  del  comercio  entre  Oajaca  y 
Veracruz. 

Cruzd  en  balsas  el  rio  el  8  de  Setiembre  y  cogid  una  gran 
cantidad  de  efectos  y  de  dinero  que  allí  habian  dejado  los  co- 
merciantes que  fueron  sorprendidos;  pero  mientras  él  vigilaba 
que  su  tropa  no  se  entregase  á  los  excesos  que  siguen  i  una 
carestía  tan  completa  de  víveres  como  la  que  sus  soldados  ha- 
bian sufrido,  fué  á  su  vez  sorprendido  por  el  comandante  de 
realistas  D.  Pedro  Garrido,  y  al  querer  pasar  i  la  otra  orilla, 
estuvo  á  punto  de  ahogarse,  habiéndose  volcado  la  balsa  en 
que  iba;  peio  salvado  por  D.  J.  Robinson  logrd  llegar  á  la 

ribera. 

A  consecuencia  de  este  desastre,  y  no  pudiendo  volver  á 
pasar  Teran  el  rio  por  haber  orecido  extraordinariamente  con 
las  lluvias,  y  haliiéndose  descubierto  su  plan,  resolvió  en  con- 
sejo de  guerra  la  retirada,  que  se  verificó  desde  el  IX). 

En  el  lugar  donde  acampó  este  mismo  dia,  supo  que  venia  i 
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atacarlo  D.  Juan  Topete,  comandante  de  Tlacotalpam,  y  para     ^^^^ 
resistirlo  improvisd  algunas  trincheras  con  aparejos  de  las 
malas  de  carga  j  los  eqiüpages.   Las  tropas  se  mantenían  ma- 
tando los  caballos  que  llevaban. 

Topete  aiacd  con  vigor  el  dia  siguiente;  pero  fué  rech$izado 
dejando  cinco  cajas  de  municiones  y  noventa  fusiles,  y  se  reti- 
ró á  Tlacotalpam  por  el  rio  de  Tuxtepec. 

Dijo  en  su  parte  oficial  en  Setiembre  al  gobernador  de 
Veracruz  D.  José  D4vila,,  que  habia  vuelto  á  encargarse  del 
gobierno  desde  que  ló  dejó  Miyarea  en  8  de  Abril:  que  ha- 
biendo tenido  noticia  de  que  D.  Manuel  Teran  trataba  de  apo- 
derarse de  la  barra  de  Goatzacoalcos,  habia  hecho  ir  allí  una 
partida  de  tropa  en  su  persecución  y  que  consiguió  impedir 
que  aquel  lograse  su  intento.  Esta  noticia  ufé  trasmitida  al 
virey  por  el  citado  gobernador.  Teran  siguiíí  su  marcha  por 
Oxitlan,  donde  encontró  al  teniente  coronel  D;  Francisco  Mi- 
randa, Á  quien  habia  encargado  de  cubrir  la  retaguardia,  avan- 
zó á  Jalapilla  donde  permaneció  hasta  el  17,  y  siguió  su  mar- 
cha por  San  Juanico,  yendo  enfermo,  cuidándose  de  ,los  ata- 
ques con  que  por  su  retaguardia  lo  amenazaba  el  teniente  co- 
ronel López,  mandado  para  ello  por  el  comandante  de  Oajaca 
Alvarez;  pero  protegido  Teran  por  su  hermano  D.  Juan,  logró 
llegar  i  Tehuacan  el  22  de  Setiembre,  terminando  una  marcha 
de  dos  meses  entre  las  mayores  dificultades  y  privaciones. 

Topete  se  dirigió  con  algunas  compañías  del  Fijo  de  Yera- 
cruz,  de  Zamora  y  los  realistas  de  Tlacotalpam,  formando  to- 
dos el  número  de  cuatrocientos  cincuenta,  sobre  Oxitlan,  don- 
de habia  quedado  Miranda,  atacó  con  bizarría  el  atrinchera- 
miento de  los  independientes  y  fué  rechazado;  entonces  orde- 
nó al  capitán  D.  Pedro  Landero  que  reforzara  la  columna  de 
ataque  que  mandaba  el  Iteniente  D.  Manuel  Moscoso,  y  herido 
Miranda  tuvo  que  rendirse,  tratándolo  Topete  con  muchas  con- 
sideraciones contra  su  costumbre,  distinguiéndose  en  este  ata- 
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1816     que  el  subteniente  del  Fijo  D.  Manuel  López  de  Santa- Anna 
y  el  citado  capitán  Landero. 

D.  Guillermo  Robinson,  cogido  prisionero  en  la  derrota  de 
Teran,  fué  conducido  i  Oajaca,  después  á  Veracruz  y  puesto 
en  un  calabozo  de  San  Juan  de  ülúa;  mas  tarde  fué  llevado  á 
España,  donde  logrd  evadirse,  y  pasando  á  los  Estados  Uni- 
dos, publicd  sus  memorias  sobre  la  revolución  de  México,  las 
que,  aunque  escritas  de  memoria,  son  dignas  de  ser  consulta- 
das. El  otro  Bobinson,  D.  Juan,  también  volvid  á  los  Estados 
Unidos,  habiendo  salido  por  el  departamento  de  Victoria. 

Poco  tiempo  después  de  haber  regresado  Teran  de  la  espe- 
dicion  i  Goatzacoalcos,  se  presentó  delante  de  este  puerto  la 
goleta  "Patriota"^  con  el  armamento  que  tuvo  encalco  de  com- 
prar en  los  Estados  Unidos  D.  Juan  Gálvan,  j  apresó  á  la  go- 
leta *'Numantina"  después  de  un  combate  que  fué  el  primero 
naval  que  se  did  con  el  pabellón  mexicano. 

Gálvan  esperd  á  Teran  algún  tiempo,  é  instruido  del  desas- 
tre de  este,  se  fué  para  Galveston. 

Las  insurgentes  de  toda  la  Nueva  España  solamente  tenian 
reuniones  de  consideración  en  la  provincia  de  Veracruz  y  en 
los  confines  de  esta,  y  las  de  Puebla  y  Oajaca,  en  la  importante 
posición  del  Cerro  Colorado,  no  quedando  en  el  interior  sino 
el  cerro  de  Cdporo. 

HemoB  visto  que  los  insurgentes  fueron  desalojados  de  Mi- 
santla,  cuyo  pueblo  les  habia  servido  de  refugio  en  sus  épocas 
desgraciadas  y%en.el  cual  se  creían  muy  seguros;  pero  el  alien- 
to de  la  desgracia  soplaba  sobre  los  perseguidos  independien- 
tes, y  hasta  1821  no  registra  la  historia  del  Estado  veracruza- 
no  sino  sucesos  infaustos  acontecidos  á  los  restos  que  bajo  el 
mando  del  general  Victoria  fueron  sucumbiendo  en  Nautla, 
Boquilla  de  Piedra,  en  Huatusco  y  el  fuerte  de  Palmillas. 

La  toma  de  Boquilla  de  Piedra,  cuyo  punto  estaba  habilita- 
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do  de  puerto,  y  efa  por  donde  los  independientes  se  proveían     1816 
de  armas  y  recursos,  poniéndose  en  contacto  con  los  Estados- 
Unidos,  filé  un  suceso  de  mucha  importancia  para  la.  revolu- 
ción. 

Boquilla  de  Piedra  está  situada  en  la  costa  de  Barlovento, 
cerca  de  L^una  Verde  entre  Veracruz  y  Nautla,  era  el  único 
punto  que  sobre  el  golfo  quedaba  á  los  independientes,  á  él 
llegaban  buques  extrangeros  que  hacían  conocer  en  el  exterior 
el  estado  de  la  guerra,  por  él  recibian  comunicaciones  y  espe- 
raban allí  recursos  de  gente  enganchada  en  el  estrangero,  ahí 
debia  dirigirse  Mina  para  comenzar  su  empresa  en  la  provincia 
de  Veracruz,  pero  cuando  se  presentó  ya  habia  caído  aquel 
puerto  en  poder  del  gobierno  vireínal. 

El  gobernador  D.  José  Dávila  ordend  que  marchase  una  ex- 
pedición para  hacer  un  reconocimiento  por  la  costa  y  apode- 
rarse del  puertecillo. 

Las  tropas  realistas  que  lo  atacaron  iban  al  mando  del  coro- 
nel D.  José  Antonio  Rincón,  jalapeño,  que  condujo  la  expedi- 
ción por  la  playa  con  una  constancia  é  inteligencia  que  honran 
en  gran  manera  sus  conocimientos  militares,  una  lancha  con- 
duciendo un  canon  de  á  4  lo  seguía  i  la  vista  por  todo  lo  lar- 
go de  la  playa,  remolcando  otras  menores  que  llevaban  vi  * 
veres. 

La  expedición  se  compuso  de  122  hombres  del  **Fijo  de  Ve- 
racruz,"  17  del  de  **Caslilla"  y  10  milicianos  de  la  costa,  ade- 
más 101  hombres  de  caballería,  entre  los  cuales  iban  80  dra- 
gones del  * 'España,"  y  los  realistas  del  Puente  y  de  la  Anti- 
gua, buenos  conocedores  del  terreno. 

El  19  de  Noviembre  salid  la  brigada  de  Veracruz  y  camind 
hasta  el  punto  llamado  ''Chachalacas,"  encontrando  varias  par- 
tidas de  insurgentes  que  los  tirotearon,  pasaron  en  balsas  la 
barra  de  la  Antigua  porque  el  Norte  no  dejd  llegar  á  tiempo  la 
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1816     lancha  destinada  para  ello,  y  continuaron  hasta  la  émbocadnra 
del  rio  de  Joan  Ángel,  llegando  el  22  á  Laguna  Yerde. 

Las  lanchas  fueron  atacadas  en  la  travesía  por  un  pailebot 
insurgente,  teniendo  necesidad  de  venirse  á  tierra  para  ser  de»* 
Tendidas  por  la  tropa  de  la  expedición,  por  cuya  causa  el  pai- 
lebot continua  su  camino. 

El  23  fué  desembarcado  el  cañón  á  una  y  media  leguas  de 
Boquilla  de  Piedra,  siendo  atacada  continuamente  por  reta- 
guardia aquella  sufrida  tropa,  cuyos  padecimientos  solo  com- 
prenderá el  que  haya  pasado  la  arenosa  costa  que  ella  recor- 
rió, donde  el  sol  reverbera  con  suma  energíai  en  medio  del 
fango,  de  los  moscos,  de  la  sed  y  del  calor  y  con  la  irritación  in- 
sufrible que  en  ella  se  tiene  aun  en  la  sombra  y  con  todas  las 
comodidades  de  la  vida.  Las  molestias  de  los  insurgentes  de- 
bieron ser  menores  por  no  haber  tenido  que  seguir  una  marcha 
determinada  por  puntos  que  ellos  creian  intransitables. 

El  fuerte  que  guarnécian  los  insurgentes  estaba  á  116  varas 
del  mar  en  una  pequeña  elevación  de  7  á  8  varas  sobre  el  ni- 
vel de  las  aguas,  resguardado  por  estas  al  Oriente,  al  Poniente 
tenia  una  raya  de  monte  á  130  varas  de  distancia,  y  por  el  Nor- 
te un  arroyo  y  un  bosque  con  las  barracas  de  las  familias  de  la 
tropa  y  los  almacenes,  y  por  el  Sur  arenal  y  malezas. 

El  pequeño  fuerte  imitaba  una  tenaza  sencilla  por  una  par- 
te, teniendo  por  las  otras  ángulos  salientes,  el  espesor  del  mu- 
.  ro  era  de  cinco  pies  formado  con  sacos  de  sal,  sin  foso  ni  esta- 
cada, por  haberse  hecho  de  prisa  por  los  soldados  al  saber  que 
iban  á  ser  atacados,  estando  la  parte  fuerte  de  la  defensa  ha- 
cia el  lado  que  mira  al  mar,  esperando  que  el  ataque  sería  por 
ahí,  pues  nunca  lo  esperaron  por  tierra.  Estaban  dispuestos 
por  aquella  parte  dos  espaldones  separados  conteniendo  cuatro 
cañones,  de  los  que  solo  usaron  uno  para  batir  la  lancha. 

Las  tropas  qué  fueron  á  tomar  el  fuerte,  después  de  haber 
atravesado  un  camino  lleno  de  toda  clase  de  molestias,  no  en- 
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contrando  agna  en  el  campo  donde  se  situaron,  abrieron  nn     1816 
pozo,  pero  el  agna  era  salobre,  y  para  llegar  á  nn  manantial 
de  donde  la  tomaban  dulce  los  que  defendían  el  fortín,  era  ne- 
cesario atacar  á  los  que  por  fuera  defendían  el  mismo  manan- 
tial. 

A  la  una  de  la  mañana  del  24  se  movieron  las  tropas  rea- 
listas, dando  el  ataque  sobre  el  fuerte  al  amanecer;  el  capitán 
Toro  conducía  por  la  derecha  50  hombres,  por  la  izquierda 
avanzd  el  teniente  Morillo  con  56,  haciéndolo  por  el  centro 
el  teniente  coronel  Rincón  con  40  del  Fijo  7  la  caballería,  que- 
dando de  reserva  al  cuidado  de  las  cargas  y  de  la  mulada  el  ' 
resto  de  la  fuerza. 

Los  insurgentes  sostuvieron  el  ataque  haciendo  fuego  con 
los  cañones  y  fusiles,  y  á  las  dos  horas  y  media  de  haber 
comenzado  dieron  el  asalto  los  realistas,  quedando  aquellos 
derrotados,  dejando  25  prisioneros,  muchos  víveres  y  armas, 
entre  ellas  13  cañones:  1  de  á  12,  9  de  á  6,  2  de  á  4  y  1 
de  á  2,  los  cuales  estaban  colocados  en  batería,  habiendo  teni- 
do los  realistas  23  individuos  fuera  de  combate  y  14  caballos 
muertos.  El  gefe  de  los  insurgentes  Villapínto  muri(5  en  el 
ataque. 

Los  insurgentes  que  resistieron  el  ataque  eran  400:  200  de 
caballería  que  estuvieron  fuera  del  fortín  y  200  dentro,  de  los 
cuales  150  eran  extrangeros. 

'  Cayeron  en  poder  de  Bíncon  5600  piedras  de  chispa,  4000 
cartuchos  de  fusil,  1  esmeril,  180  carabinas  inglesas  y  una  gran 
.cantidad  de  pistolas,  plomo,  vestuario,  balas  de  fierro  para 
cañón,  79  barriles  con  vino  tinto  y  aguardiente,  carne  salada 
y  manteca  en  grandes  porciones  y  un  cajón  que  contenía  mul- 
titud de  ejemplares  de  la  constitución  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  otro  con  los  libros  del  Nuevo  Testamento  en  caste- 
llano, y  nn  tercero  con  tabaco  y  jabón  de  aquel  mismo  país, 
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1816     velamen  de  buques,  brines  y  lonetas  y  600  bultos  de  frutos 
y  manufacturas  diversas. 

El  comercio,  el  ayuntamiento  y  la  * 'comisión  de  auxilios" 
de  Veracruz,  dedicaron  al  gefe  que  mand<5  esta  expedición 
una  medalla  con  la  siguiente  inscripción:  **La  gratitud  del  co- 
mercio de  Veracruz  y  sus  costas,  al  teniente  coronel  D.  José 
Rincón  por  la  brillante  conquista  de  Boquilla  de  Piedra,  1816." 

El  virey  dio  á  Rincón  el  acenso  á  teniente  coronel  efectivo 
del  ejército. 

Los  comerciantes  de  Veracruz  tenian  razón  en  estar  agra- 
decidos al  gefe  de  la  expedición,  pues  el  contrabando  que  se  ha- 
cia por  el  puerto  improvisado  de  Boquilla  era  en  grande  escala. 

La  influencia  que  esta  expedición  ejerció  para  sofocar  la  in- 
surrección en  la  provincia  de  Veracruz  y  en  toda  la  Kueva- 
España  fué  de  mucha  consideración,  como  fácilmente  se  com- 
prende. 

Entre  los  prisioneros  se  contaban  10  extrangeros:  un  mar- 
tinico  que  pasaba  por  cocinero,  tres  franceses,  de  los  cuales 
dos  eran  pertenecientes  al  corsario  **Alexander,"  dos  cubanos 
y  tres  americanos  que  se  decia  pertcnecian  al  corsario  ''Gran 
Sultán." 

A  fines  de  Mayo  Uegd  i  Veracruz  un  convoy  muy  cuantioso 
salido  de  México  el  14,  en  el  cual  bajaron  despachados  para  el 
presidio  de  Ceuta  en  la  costa  de  África,  el  relator  de  la  Audien- 
cia López  Matoso,  dos  religiosos  agustinos  complicados  en  la 
revolución  hecha  contra  Venegas  en  1811,  que  se  quedaron  en 
la  Habana,  y  otros  tres  eclesiásticos.  También  iba  en  él  convoy 
el  Sr.  D.  Ignacio  Adalid,  rico  propietario  de  los  Llanos  de  Apam, 
que  obtuvo  muchas  consideraciones  en  la  corte  y  fué  agracia- 
do con  la  cruz  de  Isabel  la  Católica.  *  Por  la  costa  de  Acapulco 

^  Esta  orden  fué  instituida  por  Fernando  Vil  para  premiar  los  servi- 
cios hechos  por  la  conservación  del  dominio  español  en  América,  por  de- 
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fueron  desterrados  alganos  otros  por  delitos  de  infidencia,  entre     1816 
estos  D.  Francisco  Galicia  que  murid  en  Acapulco  antes  de 
embarcarse. 

El  restablecimiento  de  los  jesuitas  fué  uno  de  los  sucesos 
mas  notables  de  la  época;  Fernando  VII  dispuso  por  real  cé- 
dula de  16  de  Setiembre  (1815),  '*que  se  restituyese  en  sus 
dominios  la  sagrada  compañía  de  Jesús/'  y  mando  que  se  de- 
volviesen á  los  jesuitas  sus  antiguas  casas  que  no  estuviesen 
enagenadas.  Aquel  acto  se  verificó  en  México  con  mucha  pom- 
pa y  solemnidad. 

£1 8  de  Abril  habia  vuelto  á  encargarse  del  gobierno  de  la  pla- 
za de  Veracruz  D.  José  Dávila,  quien  dispuso  en  Mayo  que  algu- 
nas fuerzas  espedicionarias,  auxiliadas  por  seiscientos  hombres 
de  la  división  de  Topete,  pasaran  á  Orizava  á  escoltar  una 
gran  cantidad  de  tabaco,  con  destino  al  puerto:  esta  espedicion 
fué  hostilizada  por  todo  el  camino  desde  la  salida  de  Yera- 
cruz  hasta  las  inmediaciones  de  la  villa  y  lo  mismo  sucedid  i 
su  regreso. 

creto  de  24  de  Marzo  de  1815;  habia  grandes  craces,  y  cruces  de  prime- 
ra y  segunda  clase. 
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j^o^fT  Los  miembros  del  Ayuntamiento  de  1817  se  renovaron  se- 
gún la  voluntad  arbitraria  de  Castillo  Bustamante:  continua 
este  cuerpo  la  organización  de  las  compañías  realistas,  cuyo 
arreglo  nunca  concluyd.  Los  recursos  escaseaban,  y  por  eso 
faé  solicitado  otro  préstamo  forzoso  de  tres  mil  pesos,  pagade- 

■ 

ros  en  Yeracruz,  pues  no  habia  elementos  ni  para  los  hospita- 
les, encontrándose  el  militar  *  de  San  Fernando  en  un  estado 


Y  REVOLUCIONES   DEL  ESTADO   DE   VBRACRUZ.  41 

muy  lamentable  por  el  completo  descuido  de  los  encargados     igjy 
de  él,  y  nadie  quería  contratarlo  por  carecer  el  Ayuntamiento 
de  dinero  para  pagar  los  gastos  que  eü  él  se  erogaban. 

El  virey  pasa  una  circular  &  los  ayuntamientos,  incluyendo 
la  real  drden  de  19  de  Abril  de  1815,  en  que  se  mandaba  que 
las  universidades  literarias  quedasen  en  libertad,  para  adoptar 
ó  no  el  tratado  de  matemáticas  por  Vallejo;  esto  debia  ser 
mientras  tanto  se  consultaba  á  S.  M.  sobre  un  plan  de  estudios. 

El  escribano  D.  Francisco  Cárdena  había  dejado  el  oficio 
páblico  que  tomd  el  de  igual  clase  Penalva,  y  se  asignaron  al 
principio  del  año  quince  pesos  al  procurador  de  pobres.  Los 
principales  recursos  que  ya  entonces  tenia  el  Ayuntamiento, 
consistían  en  las  contribuciones  sobre  las  harinas,  las  muías  de 
tránsito  y  el  aguardiente,  ademas  de  lo  que  producia  la  im- 
puesta á  los  pueblos  y  haciendas  de  los  alrededores,  de  que 
.hablamos  en  el  capítulo  anterior,  destinada  á  sostener  á  las 
compañías  realistas  y  hacer  algunos  gastos  relativos  á  la  forti- 
fícacion,  uno  de  los*cuales  fué  el  que  se  hizo  para  demoler  una 
casa  que  impedia  ver  la  garita  de  Yeracruz  desde  la  iglesia 
de  San  José. 

El  hospital  militar  se  did  por  contrata  al  mejor  postor,  que 
lo  fué  D.  José  María  Zamora,  mandando  el  Intendente  que 
se  nombraran  fiscales  celadores  de  dicho  establecimiento  de 
los  mismos,  miembros  del  Ayuntamiento.  Sé  pagaban  al  con- 
tratista cinco  reales  por  cada  estancia  y  este  debia  dar  ca- 
tres, sábanas,  medicinas  según  las  recetas  del  médico,  y  todo 
lo  demás  que  fiíese  necesario.  La  contribución  de  dos  pesos 
que  pagaba  cada  muía  de  carga  que  transitaba  por  el  camino 
fuera  de  convoy,  cesd  poD  c>rdeñ  superior  de  2  de  Febrero;  las 
que  pasaban  en  convoy  siempre  estuvieron  exeeptuadas  de  tal 
p^o. 
Para  vestir  al  Regimiento  de  Tres  Villas,  que  estaba  en  la 

capital,  pedía  Apodaca  recursos  á  las  villas  veracrManas,  se- 
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^^^ '  eBpecialmente  la  provincia  de  Veracruz  en  la  parte  del  Norte, 
se  recibió  la  real  cédala  de  17  de  Octubre  de  1816,  participan- 
do los  desposorios  de  Fernando  Yll  con  la  infanta  María  Isa- 
bel Francisca  dé  Portugal,  y  los  del  infante  D.  Carlos  con  D*. 
María  Francisca  de  Asis  del  mismo  reino  portugués,  cuyas  no* 
ticias  fueron  celebradas  con  Te-Deum,  misa  y  lo  demás  que  se 
acostum|)raba. 

También  en  el  puerto  de  Veracruz  tuvieron  lugar  el  dia  de 
San  Fernando,  30  de  Mayo,  las  festividades  que  eran  de  rigor 
en  tales  casos,  bajo  el  sistema  colonial,  celebrándose  los  cita- 
dos desposorios  con  la  mayor  solemnidad  en  un  Te-Deum,  ha- 
biendo repiques,  salvas  y  tres  dias  de  iluminaciones  y  cortinas, 
y  con  tal  motivo  se  amplid  el  indulto. 

Una  de  las  expediciones  mas  notables  que  hicieron  las  tro- 
pas  reales  en  los  alrededores  de  Jalapa,  fué  la  de  Misantla  en 
Marzo  de  1817.  Por  ser  intransitables  para  cabalgaduras  los  ca- 
minos que  conducen  á  aquel  punto,  abandonaron  las  acémilas  que 
eu  gran  número  llevaban  embargadas,  pereciendo  muchos  sol- 
dados en  aquel  clima  ardiente.  Los  insurgentes  perdían  el 
terreno  que  ganaban  los  realistas,  pues  Misantla  habia  sido 
siempre  él  asilo  de  aquellos,  el  cual  llegaron  á  perder  por  la 
debilidad  que  ya  entonces  se  notaba  en  la  revolución.  Para 
aquella  expedición  fué  destinado  el  batallón  de  Lobera,  dejan- 
do al  de  la  Columna  el  cuidado  entre  Perote  y  Jalapa,  quedan- 
do en  esta  solamente  150  hombres  de  guarnición,  que  se  soste- 
nian  con  la  cuotizacion  hecha  á  los  vecinos  por  la  junta  encar- 
gada de  ello. 

Para  buscar  recursos  el  a^nintamiento  jalapeño  apeld  al  medio 
de  pedir  al  escribano  registrase  en  el  archivo  del  oficio  público 
para  buscar  entre  los  legados  de  herencias  transversales,  dep<5- 
sitos,  dinero  de  menores  é  imposiciones,  y  sobre  todo  aquello 
en  que  las  cajas  reales  debian  tener  ingerencia,  los  deredios 
adeudados  al  real  tesoro  para  que  se  cobraran.  En  el  registro 
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no  se  encontr(5  deuda  alguna  de  tal  naturaleza,  lo  cual  puede     *^^  • 
atribuirse  i  falta  de  cuidado  en  el  escribano,  pues  mas  tarde 
se  hallaron  varios  créditos  del  gobierno. 

Los  realistas  jalapeños  se  sostenían  con  la  cuotizacíou  hecha 
á  los  vecinos  por  la  junta  encargada  de  ello,  siendo  destinado 
en  Junio  el  fondo  de  aguardierU/e,  llamado  después  de  fortifica- 
ción, á  cubrir  el  presupuesto  de  los  mismos. 

El  vírey  aprobd  en  Julio  para  este  objeto,  el  gravamen  de 
ciertos  artículos,  con  la  condición  de  que  dichos  realistas  auxi- 
liasen á  los  pueblos  vecinos,  porque  estos  debian  ser  también 
cuotizados.  La  administración  de  esa  contribución  se  puso  & 
cargo  del  sargento  de  realistas  D.  Ángel  Ochoa,  con  20  pesos 
de  sueldo. 

En  Julio,  tomo  el  mando  de  la  intendencia  D.  Diego  Gar- 
cía Conde,  quien  lo  avisó  así  desde  Pero  te  el  19,  llegando 
el  20  i  Jalapa.  El  nuevo  intendente  fué  felicitado  á  su  llegada 
por  una  comisión  del  ayuntamiento;  no  era  extraño  á  la  pro- 
vincia veracruzana,  habia  estado  én  ella  como  subalterno  y  ha- 
bia  sido  ya  intendente  de  la  mayor  parte  de  las  provincias  in- 
ternas de  Nueva-España,  pero  dominado  siempre  por  su  ca- 
rácter militar,  olvidaba  la  política  tan  necesaria  á  los  hombres 
que  ocupan  altos  puestos.  Nada  hizo  digno  de  atención  en  los 
meses  que  dur(5  su  administración,  si  no  fué  el  entrar  en  polé- 
micas bastante  desagcadables  con  el  ayuntamiento  y  que  indi- 
caban poco  juicio,  tanto  de  su  parte  como  de  la  de  esa  corpo- 
ración. 

El  brigadier  García  Conde  tomd  posesión  de  los  mandos  po- 
lítico y  militar  de  Jalapa  el  23  de  Julio,  siendo  á  la  vez  co- 
mandante general  de  toda  la  provincia;  jurd  según  costumbre, 
que  usaria  bien  y  fielmente  de  su  destino,  que  María  Santísi- 
ma Nuestra  Señora  fué  concebida  en  gracia  sin  mancha  de  pe- 
cado original,  que  defenderia  y  guardaría  los  privilegios  y  fue- 
ros de  la  Yilla,  guardando  secreto  y  haciendo  justicia  á  las  par- 


46  mSOTRIA  DB  JALAPA 

1^^ '  tes,  sin  cobrar  derechos  álos  pobres  por  tales  calificados,  ni  á 
las  cosas  que  tocaran  á  la  real  hacienda,  que  mantendría  en 
paz  la  República  y  defendería  sn  jurisdicción  como  las  leyes 
lo  mandan. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  su  administración  fué  imponer 
un  préstamo  forzoso  de  cuatro  mil  pesos  que  debian  entregarse 
sin  excusa  ni  pretesto  para  mantener  las  tropas  que  ocupaban 
á  Misan  tía  y  las  que  cubrían  el  camino  real;  pero  antes  de  dár- 
sele el  dinero,  le  pidid  el  Ayuntamiento  que  presentara  la  (5r- 
den  del  virey  que  lo  autorizaba  para  imponer  tales  contribu- 
ciones, y  pasándose  el  tiempo  en  agrias  contestaciones,  no  se 
realizó  el  préstamo. 

Amenazó  á  un  regidor,  al  escribano  y  al  mismo  Ayunta- 
miento con  castigos  muy  fuertes  si  no  lo  obedecían:  por  su  par- 
te el  Ayuntamiento  tenia  quejas  contra  él  á  mas  de  las  origi- 
nadas de  aquellas  amenazas;  una  de  ellas  era  el  desprecio  que 
creia  se  le  habla  inferido  por  el  Intendente  al  haberse  separa- 

« 

do  este  en  una  asistencia  pública,  dejando  á  la  comitiva  en  el 
tránsito  entre  la  Iglesia  y  las  Casas  Consistoriales,  cuyo  acto 
fué  considerado  como  un  desaire  á  la  ciudad.  La  oposición  que 
le  hizo  el  Ayuntamiento  atrajo  á  Grarcía  Cdnde  dificultades  en 
todos  sentidos  cuando  quería  emprender  algo  en  provecho  de 
la  provincia,  causando  esa  pugna  al  fin  su  separación  de  la  in- 
tendencia, por  un  informe  que  dirigid  aquella  corporación  al 
virey,  en  que  decía:  *'que  en  los  siete  años  que  llevaba  la  Vi- 
lla de  tener  gefes  militares,  solamente  García  Conde  y  Patilio 
se  hablan  conducido  sumamente  mal."  Por  su  parte  García 
Conde  se  quejó  de  que  el  Ayuntamiento  no  habla  concurrido 
al  besamanos  el  día  de  Reyes,  pretestando  aquel  cuerpo  que 
ignoraba  tal  práctica  desusada  en  la  Villa.  El  virey  repren- 
dió al  Ayuntamienlo  y  le  ordenó  que  hiciese  aquella  cere- 
monia en  otra  ocasión. 

Habiendo  dado  permiso  el  virey  para  cuotizar  las  haciendas 
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y  poblaciones  de  los  alrededores  de  la  Villa,  se  disminuyeron  j^g^Y 
las  caotas  á  los  vecinos  de  esta  y  se  hizo  el  siguiente  derra« 
me  entre  aquellas:  daban  al  mes  Tuzamapa,  Zimpizahua, 
Mahuistlan  y  Orduña  veinticinco  pesos  cada  una,  Laguna  diez, 
Pacho  cinco,  San  Marcos  de  Bonilla  seis.  Trapiche  de  Rebo- 
lledo cuatro,  Ídem  de  Barcena  cuatro,  Encero  quince,  Almo- 
longa  veinticinco,  Trapiche  del  Llano  ocho,  idem  de  la  Con- 
cepción quince,  idem  de  Arias  ocho,  Sosocola  veinte,  Masta- 
tlan  diez,.  Trapiche  de  Pensado  cinco,  Lucas  Martin  y  el  Mo- 
lino cuatro  cada  uno. 

Los  palenques  se  cuotizaron  de  la  manera  siguiente:  el  de 
las  Puentes  diez,  de  la  Alcantarilla  quince,  de  la  Orduña  diez 
y  ocho,  de  Jico  diez  y  ocho,  del  Esquilón  diez  y  ocho,  de  Pen- 
sado nueve,  de  Sosocola  quince,  de  la  Concepción  ocho. 

Los  vecinos  de  la  Villa  cuotizados  eran  doscientos  doce,  lle- 
vando asignados  desde  uno  hasta  seis  pesos  según  los  recur- 
sos de  cada  uno,  importando  el  total  del  nuevo  arreglo  no- 
vecientQS  treinta  y  cinco  pesos  al  mes,  con  lo  cual  se  pagaban 
á  los  realistas  que  escoltaban  los  correos  hasta  la  Hoya  y  el 
Encero  y  á  los  que  quedaban  de  guarnición ;  pero  este  nuevo 
(írden  hacendario  no  pudo  subsistir  por  mucho  tiempo,  resis- 
tiéndese  los  causantes  á  pagar  con  puntualidad,  haciéndolo 
después  por  abonos. 

El  virey  manda  una  circular  ¿  las  provincias  incluyéndolas 
reales  drdenes  de  16  de  FebrQro  en  las  que  avisaba  S.  M.  que 
la  reina  se  hallaba  en  el  quinto  mes  de  embarazo  y  mandaba  so 
hicieran  rogaciones  públicas  y  privadas,  pidiendo  al  Todopo- 
deroso la  feliz  continuación  y  su  dichoso  alumbramiento.  Se 
pas(5  un  ejemplar  de  dicha  circular  al  comandante  de  la  pro- 
vincia para  que  la  publicase  por  bando  cuando  lo  tuviera  i 
bien,  designando  el  dia  en  que  se  debia  decir  la  misa  de  gra« 
cias,  á  cayo  acto  asistirían  las  autoridades  todas  y  las  corpo- 
radones. 
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1817  También  participd  el  virey  con  fecha  24  de  Octubre  el  feliz 

alumbramiento  de  la  reina,  mandando  dos  ejemplares  del  ban- 
do expedido  con  este  motivo,  disponiendo  fuese  celebrado  tan 
dichoso  acontecimiento,  por  lo  cual,  hubieron  en  efecto  en  Jala- 
pa repiques,  Te-Deum,  salta  triple  de  artillería,  cohetes  y  otras 
manifestaciones,  contribuyendo  mucho  para  la  celebración  de 
estas  fiestas,  la  buena  voluntad  que  para  ello  mostrd  el  cura 
D.  Joaquin  de  la  Pedreguera:  se  publica  el  bando  con  aparato 
regio  por  el  gefe  de  la  provincia  García  Conde,  y  se  ejecutaron 
trabajos  de  equilibrio  por  una  compañía  de  maromeros  para 
divertir  al  pueblo.  La  infanta  se  llamd  María  Isabel  Luisa. 

Ya  en  este  año  nadie  queria  rematar  los  empleos  perpe- 
.  tuos  cuando  algunos  años  antes  eran  tan  codiciados  esos  desti- 
nos; el  último  de  esta  naturale;?a  fué  rematado  por  D.  Simón 
de  la  Portilla  en  Diciembre  de  1806  por  valor  de  trescientos 
pesos. 

En  Setiembre  fué  despojado  el  alférez  real  de  sus  prerogati- 

■ 

vas  por  haberse  excedido  de  sus  atribuciones,  separándole  las 
funciones  de  alcalde  que  ejercia  como  preeminencias  de  su 
empleo. 

Cansadas  las  autoridades  de  hacer  experiencias  para  la  or- 
ganización de  las  milicias,  porque  siempre  se  obtenían  malos 
resultados,  mandd  García  Conde  que  fueran  alistados  en  las 
compañías  de  realistas  todos  en  general,  y  que  sufrieran  esa 
carga  tanto  el  rico  como  el  pobre,  para  lo  cual  hizo  que  se  fi- 
liasen los  hijos  de  los  regidores  y  de  los  nobles.  Esas  ideas  de 
igualdad  eran  absolutamente  nuevas  y  chocaban  abiertamente 
con  las  costumbres  de  entonces,  por  lo  cual  el  Ayuntamiento 
y  los  ricos  pusieron  el  grito  en  el  cielo,  llamando  á  García 
Conde  fildsofo  y  corruptor  de  las  buenas  costumbres,  diciendo 
que  era  imposible  que  un  hijo  de  un  noble  se  ^esentara  entre 
la  gente  sin  educación,  pues  no  haria  entre  esta  dase  mas  que 
depravarse.  Entre  las  familias  nobles  de  entonces  recordamos 
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las  de  Barcena,  Llera,  Bobadilla  y  Rubio  Rosso.    En  27  de     1317 
Diciembre  tuvo  necesidad  García  Conde  de  hacer  que  se  sus- 
pendiera el  alistamiento,  no  pudíendo  soportar  las  molestias 
que  le  causaba  esta  reforma. 

D.  Juan  B.  Echeagaray,  noble  hijo-dalgo,  se  indignd  al  ver 
á  su  hijo  entre  los  realistas  alistados,  '*que  no  tenían  ni  aun 
chaqueta  y  entre  los  cuales  se  hallaban  muchos  que  carecían 
hasta  de  zapatos/' 

En  Febrero  de  1812  se  había  publicado  en  México  un  ban- 
do estableciendo  una  contribución  de  diez  por  ciento  sobre  fin- 
cas; pero  ya  sea  por  los  acontecimientos  políticos  ó  porque  se 
ocultd  esa  ley  por  las  autoridades  de  la  Villa,  ello  es  que  no 
se  habia  promulgado  en  ella.  En  1817  mandd  el  virey  que  se 
cobraran  los  cinco  años  durante  los  cuales  habia  dejado  de  pa- 
garse, debiendo  secuestrarse  los  bienes  á  aquellos  que  no  cum- 
plieran con  el  mandamiento.  El  propietario  debía  pagar  el  to- 
tal haciendo  que  el  inquilino  contribuyese  con  el  cinco  por 
ciento;  se  ordena  después  que  el  pago  fuese  sobre  la  renta 
percibida  en  los  cinco  años  corridos,  pues  podía  haber  estado 
la  finca  sin  alquilarse;  pero  aun  así  era  una  locura  la  preten« 
sion  vireinal,  pues  la  mayor  parte  de  las  fincas  habían  pasado 
por  muchos  inquilínos,  de  lo^  que  unos  habían  muerto,  otros 
estaban  fuera  de  la  población,  y  ninguno  de  los  restantes  po- 
día satisfacer  tan  grandes  desembolsos,  sucediendo  lo  mismo  en 
cuanto  á  los  propietarios.  #. 

Para  comprender  la  pobreza  de  la  villa  y  su  mala  situación 
pecuniaria,  recorreremos  los  sufrimientos  por  que  había  pasado 
desde  que  comenzó  la  revolución. 

Ninguna  población  como  la  de  Jalapa  tuvo  que  abrigar  y 
alojar,  sostener  con  el  prest  y  dar  alimentos  á  tantos  soldados 
cuantos  vinieron  de  la  Península;  allí  se  reponían  de  las  fati-* 
gas  y  molestias  de  la  navegación,  hallando  en  los  hospitales 
remedio  á  las  enfermedades  del.  mar  y  de  las  costas;  ningún 
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1817  l^^t^l^o^  peninsular  estuvo  solo  de  tránsito,  permaneciendo 
siempre  algunos  meses,  habiendo  quedádose  el  regimiento  de 
Castilla  por  espacio  de  año  y  medio.  Para  Jalapa  habian  sido 
las  tropas,  desde  el  gobierno  de  Iturrigaray,  uno  de  los  ele- 
mentos de  vida;  pero  en  18X7  eran  la  causa  total  de  su  deca- 
dencia, en  aquel  tiempo  quedaban  en  la  villa  lostondos  de  las 
arcas  reales,  pero  después  á  los  comerciantes  se  les  compra- 
ban con  su  propio  dinero  los  comestibles,  cuyo  dinero  volvian 
á  darlo  en  los  préstamos,  hasta  que  en  ese  círculo  vicioso  se 
agotaron  los  víveres  y  el  dinero  y  se  arruina  el  comercio. 
Después  de  las  ferias  de  los  efectos  conducidos  en  las  flotas, 
que  se  reproducian  generalmente  cada  tres  años,  fué  nula  la 
agricultura;  y  no  le  quedaba  mas  recurso  que  el  comercio  con 
las  tropas,  pues  Jalapa  no  habia  vuelto  i  ser  considerada  co- 
mo agrícola  desde  que  se  le  prohibi(5  la  siembra  del  tabaco  y 
por  faltar  el  estímulo  y  la  protección  que  solos  alientan  á  las 
empresas. 

Los  embargos  de  muías  destruyeron  el  ramo  lucrativo  que 
ellas  formaban  empleadas  en  el  camino  real,  destruyendo  á  la 
par  los  capitales  invertidos  en  esas  empresas,  quedando  ar- 
ruinados muchos  vecinos  con  esa  gabela  tan  onerosa.  En  los 
años  de  12  y  13,  si  alguno  seguia  sus  animales  embargados, 
sufria  horriblemente  al  ver  lo  mal  que  eran  tratados,  teniendo 
necesidad  el  dueño  de  servir  al  que  quería  ocuparlo,  aunque 
fuera  el  mas  insignificante  de  los  empleados  del  ejército,  man- 
teníase á  sus  propias  espensas,  y  al  fin  no  solamente  no  se  le 
pagaban  los  fletes  que  habian  ganado  las  bestias  que  le  porte- 
necian,  sino  que  era  considerado  como  un  criminal  si  reclama- 
ba la  devolución  de  ellas,  volviendo  los  dueños  generalmente 
á  sus  casas  llenos  de  odio  contra  los  que  los  arruinaban,  lan- 
.  zándose  á  la  revolución  la  mayor  parte  para  buscar  en  ella  el 
medio  de  sostener  á  sus  familias,  ó  por  lo  menos  de  vengarse 
de  los  que  tan  tiranamente  los  trataban. 
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Alguna  vez  se  pagaron  los  fletes  convenidos,  como  se  vid  el  ^^^ ' 
año  de  1815;  pero  durd  poco  tiempo  tan  justo  proceder,  y  pa- 
ra las  expediciones  á  Misantla  y  Nautla,  hubo  un  embargo  ge- 
neral, muriendo  en  el  camino  todas  las  bestias,  de  hambre,  sed 
y  despeñadas,  quedando  como  es  de  suponerse  los  dueños  en 
la  miseria;  las  pocas  acémilas  que  sobrevivieron  después  de 
esas  destructoras  expediciones,  conducian  víveres  á  los  pues- 
tos militares  por  contrata,  debiendo  pagar  el  conductor  las 
mermas  que  necesariamente  sufre  toda  carga  y  quedándoles  á 
deber  el  importe  de  los  fletes,  siguiéndose  de  aquí  la  carestía 
de  trasportes  y  de  víveres  que  se  notaba  desde  hacia  algún 
tiempo,  pero  notablemente  en  la  época  de  que  vamos  tratando. 

Los  convoyes  siempre  se  detenian  en  Jalapa  con  motivos 
verdaderos  ó  falsos,  mandando  entre  tanto  el  gefe  de  la  fuer- 
za á  espeditar  el  camino  para  Veracruz,  que  casi  siempre  es- 
taba interceptado  por  los  insurgentes,  lográndose  que  ya  no 
fuera  así  en  este  año  con  el  sistema  de  colocar  los  desta- 
camentos realistas  de  trecho  en  trecho,  de  los  cuales  hemos 
hablado  antes.  Mientras  permanecian  estos  convoyes  en  la 
villa,  subia  el  precio  de  los  víveres,  notablemente  el  del  maíz, 
con  cuyo  grano  se  alimentaban  los  millares  de  muías  de  que 
aquellos  se  componían,  siendo  comprado  ademas  ese  grano  pa- 
^ra  llevarlo  en  el  viaje,  y  dejando  guardado  alguno  para  el  re- 
greso; el  alza  de  los  precios  permanecía  aun  después  de  faltar 
la  causa  que  la  produjo,  como  sucede  siempre  en  esos  casos,  y 
los  hospitales  quedaban  llenos  de  enfermos  que  se  curaban  por 
cuenta  del  vecindario. 

La  moneda  fabricada  por  los  insurgentes  en  Siacatecas,  Nom- 
bre de  Dios,  Oajaca  y  otros  puntos,  llega  á  Veracruz  por  mar 
y  ahí  fué  caracterizada  de  provisional  por  el  gobierno  de  la 
intendencia,  marcándola  con  las  iniciales  L.  0.  V.;  con  ella  se 
pag(5  por  mucho  tiempo  al  batallón  Zamora,  que  guarnecía  á 
la  villa,  empleándose  así  muchos  miles  y  forzando  al  público 
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1817  ¿  recibirla.  El  comercio  de  Veracruz  especuld  con  ella  y  la 
derramó  á  manos  llenas  sobre  Jalapa;  cada  moneda  mostraba 
nn  valor  que  era  muy  diferente  del  intrínseco,  no  exigiendo  el 
comercio  de  Jalapa,  como  lo  hacia  el  de  Veracruz,  un  25  por 
100  de  descuento  sobre  el  valor  representativo  de  ella  en  las 
compras  que  con  la  misma  se  efectuaban,  y  por  la  suma  buena 
fé  de  los  comerciantes  de  la  villa  jamas  la  pesaron  al  recibirla. 
Un  año  cinco  meses  circuW  en  Jalapa  dicha  moneda,  y  prohi- 
bido su  uso  por  bando  de  18  de  Mayo  de  1814,  no  queriendo 
cambiarla  el  gobierno  de  Yeracruz,  estuvo  «guardada  en  gran 
cantidad  16  meses,  hasta  que  se  consiguid  el  cambio,  se- 
guB  dijimos  antes,  con  el  7  por  100  de  descuento,  teniendo 
que  vencer  para  ello  mil  dificultades;  este  golpe  fué  muy  fuer- 
te para  el  comercio,  no  por  el  valor  pecuniario  que  en  él  se 
perdid,  sino  porque  destruya  la  confianza  pública. 

El  privilegio  llamado  de  comercio  libre,  sancionado  por  real 
drden  de  15  de  Agosto  de  1785,  por  el  cual  los  frutos  y  efec- 
tos ultramarinos  venidos  directamente  de  la  península  i  los 
comerciantes  de  Jalapa  ó  i  los  de  Veracruz  no  causaban  dere- 
cho de  alcabala  i  su  introducción  en  el  vireinato,  tuvo  por  ob- 
jeto un  fin  benéfico,  pero  sus  resultados  fueron  ruinosos  para 
el  mismo  comercio  que  se  trataba  de  proteger,  pues  como  una 
consecuencia  directa  establecid  el  monopolio  por  dos  ó  tres  ca- 
pitalistas, únicos  de  aquel  comercio  que  tenian  los  caudales 
necesarios  para  exponer  una  parte  á  los  riegos  del  mar,  si- 
tuando fondos  en  la  península,  pudiendo  por  eso  vender  ¿ 
un  precio  mas  cdmodo  que  los  demás,  sobre  los  cuales  gravita- 
ba el  recargo  de  la  alcabala  que  era  de  16  por  100,  sucedien- 
do lo  mismo  en  Veracruz:  así  aquel  privilegio  dado  con  bené- 
volos  fines  para  Jalapa  y  el  puerto,  causd  á  ambos  mayores 
males  que  las  mismas  alcabalas. 

Reducida  quedd  la  villa  i  un  estado  de  suma  pobreza  por  todas 
las  causas  que  hemos  expuesto,  y  no  habiendo  sido  desde  1811 
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sino  un  campo  militar  donde  se  exijían  los  alojamientos  de  un 
modo  arbitrario  contra  ordenanza,  j  sin  mas  regla  que  la  vo- 
luntad de  los  gefes  militares  ó  del  regidor  qne  daba  las  boletas 
para  Iob  alojados,  disponiendo  á  su  gusto  los  militares  como 
dueñoR  y  señores  de  las  casas  y  propiedades  de  los  moradores 
de  la  villa:  Hemos  visto  que  algunos  vecinos  pc^ban  arren- 
damiento de  casas  para  que  vivieran  en  ellas  los  oficiales,  unas 
veces  por  mandato  de  estos  y  otras  por  no  tener  en  sus  habi- 
taciones á  tan  molestos  huéspedes;  mantenia  el  patrón  al  alo- 
jado dándole  hasta  el  jabón  para  lavarse  y  cuanto  exijia,  sin 
que  hubiera  modo  de  impedir  tanta  arbitrariedad  sostenida 
por  la  fuer^  de  las  bayonetas,  siendo  mas  notable  el  abuso  en 
las  ocasiones  en  que  habiendo  cuarteles  vacios  pudieron  ha- 
ber sido  ocupados  por  la  oficialidad. 

Se  habia  proyectado  consolidar  la  deuda  que  el  gobierno 
tenia  para  con  el  vecindario,  pero  no  se  llevd  i  efecto  tan  in- 
teresante pensamiento  que  hubiera  reanimado  las  transaccio- 
nes introduciendo  en  la  circulación  las  sumas  acreditadas. 

La  propiedad  estaba  gravada  con  capitales  piadosos  que  no 
se  habian  amortizado,  i  pesar  de  haberse  tratado  de  ello;  y 
apenas  habia  en  Jalapa  un  capital  de  cualquiera  naturaleza 
que  fuera,  que  no  reportase  entonces  un  censo  piadoso  con  los 
nombres  de  capellanías,  cofradías,  aniversaríoSj  hospitales,  mi- 
sas, dias  festivos  ú  otros. 

Esta  mirada  retrospectiva  ha  tenido  por  objeto  señalar  cla- 
ramente la  situación  que  tenia  Jalapa  cuando  se  le  exigia  por 
el  virey  Apodaca  el  pago  atrasado  por  cinco  años  de  la  con- 
tribución del  diez  por  ciento  sobre  fincas;  siendo  tanta  la  im- 
posibilidad de  pagarla  como  era  grande  la  tenacidad  del  go- 
bierno en  exigir  su  pago,  el  que  al  fin  no  pudo  verificarse,  ac- 
cediendo dicho  virey  á  que  quedara  el  asunto  sobreseído,  in- 
fluyendo  mucho  en  este  resultado  el  haber  rehusado  ejecutar 
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1617    las  disposiciones  vireinales  el  intendente  García  Conde  y  el 
administrador  de  rentas  Oendoya. 

García  Conde  fíié  el  primero  que  nombra  en  Jalapa  alcaldes 
de  barrio,  jueces  de  cuartel  y  de  manzana,  mandando  que  es- 
tos le  dieran  un  parte  diario  de  lo  que  ocurriera  en  sus  respec 
tivas  manzanas,  anotando  los  forasteros  que  llegaban,  la  casa 
en  que  se  alojaban  y  la  causa  de  su  viaje,  debiendo  hacer  lo 
mismo  los  patrones  de  los  mesones.  Los  alcaldes  de  barrio  de- 
bían ser  nombrados  el  2  de  Enero  de  cada  año,  y  los  nombra- 
mientos ser  aprobados  por  el  gobernador  militar  y  político;  de- 
bian  aquellos  prestar  jurameoto  como  empleados  del  ayunta- 
miento, estando  obligados  i  admitir  su  nombramiento  con  pe- 
na de  $100  en  el  caso  contrario,  sin  quedar  libres  para  no  ser- 
lo después  de  la  multa.  Los  forasteros  debian  llevar  pasaportes 
del  ''gobierno  legítimo,'-  debiendo  ser  arrestado  el  que  carecia 
de  aquel  requisito,  dando  cuenta  de  ello  al  presidente  del  cabil- 
do; no  debian  permitir  reuniones  de  ninguna  clase  sino  bástala 
hora  que  consentía  el  regidor  de  policía;  ümgun  baile  debía 
verificarse  sin  su  permiso;  cuidaban  que  ningún  tendero  deja- 
ra abierto  su  establecimiento  después  de  la  hora  de  la  queda, 
que  era  á  las  nueve,  imponiendo  y  cobrando  á  aquellos  $12  de 
multa  en  caso  de  que  no  lo  verificaran,  y  que  se  hiciera  lo  mis- 
mo en  los  cafées  y  billares;  cuidaban  de  las  rondas,  y  si  encon- 
traban en  la  calle  á  alguien,  debian  hacerle  acreditar  que  iba 
á  evacuar  algún  asunto  urgente  de  necesidad  temporal  ó  espi- 
ritual, como  ir  en  busca  de  médico  ó  sacerdote,  debiendo  ser 
aprehendido  si  no  lo  acreditaba;  no  debian  permitir  el  uso  de 
las  armas  prohibidas  á  ninguna  persona,  y  tampoco  consentían 
que  cualquier  individuo,  "sea  de  la  clase  que  fuere,  ande  vagan- 
te ni  ocioso  por  las  calles;"  si  llegaban  i  suponer  "que  algún 
individuo  era  sospechoso  de  infidencia,  ya  sea  por  sus  palabras 
(5  por  sus  obras,"  debian  aprehenderlo  y  asegurarlo  "en  cual- 
quier día,  hora  y  minuto  en  que  calificaran  la  sospecha,  y  en- 
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tragarlo  á  la  autoridad  militar  para  que  lo  j.i)2^ara;"  los  dueños  ig]^7 
de  mesones  y  posadas  debian  dar  á  dichos  alcaldes  cuenta  dia- 
rla y  estos  al  presidente  del  Ayuntamiento  de  los  individuos 
que  llegaran  á  alojarse,  exíjiéndoles  al  momento  los  pasapor- 
tes, é  instruyéndose  de  cualquier  modo  de  los  pormenores  acer- 
ca de  ellos. 

Guando  aquel  gefe  dejó  el  mando^  quedd  encargado  de  este 
el  juez  de  primera  rumUriacion,  mientras  llegaba  Castillo  y  Bus- 
tamahte  que  estaba  en  Cdrdova  siendo  el  nombrado  para 
aquel  empleo. 

En  Mayo  ocupaban  los  independientes  á  Jico  é  Ixhuacan, 
siendo  derrotados  en  el  primero  de  dichos  puntos  por  los 
realistas  que  les  tomaron  noventa  fusiles. 

Una  (írdeu  del  virey  de  8  de  Agosto  de  aquel  mismo  año, 
mandó  que  no  promovieran  ni  agitaran  negocios,  sino  aquellos 
individuos  que  tuvieran  títulos  y  nombramientos  especiales 
para  ello,  con  cuyo  decreto  quedaron  muchos  sin  tener  de  qué 
subsistir,  descontentos  y  sin  dejar  de  fomentar  los  enredos  judi- 
ciales y  poner  dificultades  á  los  encargados  de  la  justicia.  Y  en 
Junio  se  habia  ordenado  que  las  corporaciones  pagasen  dere- 
chos triplicados,  por  lo  cual  se  aumentó  la  aversión  que  ya  en 
esta  época  se  tenia  para  comprar  las  plazas  de  regidores,  cu- 
yos puestos  eran  mas  temidos  que  codiciados. 

El  ayuntamiento  pagaba  $200  anuales  por  un  potrero  en 
donde  pacia  la  caballería  de  los  60  realistas  de  esta  arma. 

A  principios  de  este  año  capitularon  los  puntos  fortificados 

de  Odporo  y  Tehuacan,  retirándose  rf  la  provincia  de  Vera- 

,cruz,  donde  subsistia  aun  la  revolución  con  energía,  algunos 

individuos,  entre  ellos  D.  Carlos  Bustamante;  y  otros,  como  el 

cura  Correa  y  O  tal,  se  indultaron. 

Osorno  también  se  indultó,  así  como  Espinosa  y  todos  los 
demás  gefes  insurgentes  de  la  provincia  de  Puebla,  y  entonces 
conoció  Victoria  la  &lta  tan  grave  que  habia  cometido  encerrán- 
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1817  ^^^^  ^^  ^^  departamento,  pues  se  había  negado  i  trabajar  en 
combinación  con  Teran  y  aun  i  permitirle  el  paso  de  armas 
por  los  puertos  de  su  mando. 

El  virey  mandó  que  la  división  Hevia  pasase  á  las  villas  y 
se  apoderara  de  Huatusco,  Palmillas  y  demás  posiciones  fuer- 
tes al  Sur  de  la  provincia  de  Veracruz,  y  que  el  coronel  del 
Extremadura,  Arminan,  nombrado  comandante  general  de  la 
Huasteca,  en  observación  de  los  movimientos  del  general  Mi- 
na, que  ya  se  sabia  que  intentaba  un  desembarco,  obrando  en 
combinación  con  Márquez  Donallo,  se  hiciera  dueño  de  todos 
los  puntos  que  poseían  los  insurgentes  en  la  costa  del  Norte. 

A  la  vez  todas  las  fuerzas  de  Oajaca  y  la  división  del  Sur, 
mandada  por  Armijo,  debían  atacar  todos  las  posiciones  donde 
mandaban  Guerrero  y  Sesma  en  las  Mixtecas. 

Sesma  se  rindió  y  la  provincia  de  Oajaca  quedd  pacificada 
después  de  la  toma  de  Sílacayoapan,  y  Guerrero  tuvo  que  huir 
á  la  tierra  caliente  de  Michoacan  con  algunos  cortos  restos, 
presentándose  al  indulto  la  mayor  parte,  con  lo  cual  quedaron 
sin  apoyo  los  insurgentes  veracruzanos  en  el  Sur  de  la  provin- 
cia, que  tardd  poco  en  sucumbir  á  su  vez. 

A  principios  del  ano  mandaba  á  los  insurgentes  de  los  alrede- 
dores de  Orizava  D.  José  Antonio  Oouto,  que  llevaba  el  grado 
de  coronel,  habiendo  muerto  ya  Montiel  que  tanto  habia  hos- 
tilizado á  esa  villa  colocado  en  el  pueblo  de  Maltrata. 

Couto  la  atacó  sin  éxito  el  7  de  Diciembre  del  año  anterior 
y*  se  retiró  á  Maltrata,  donde  se  fortificó  y  esperó  al  coronel 
Buiz,  que  salió  de  la  villa  el  27  del  mismo  mes  y  le  tomó  los 
atrincheramientos,  dispersando  las  fuerzas  insurgentes;  vol- 
xvió  á  batir  á  Couto  en  Tomatlan,  donde  se  habia  reunido  este 
con  el  guerrillero  Luna,  y  ocupó  en  seguida  el  gefe  realista  i 
Ooscomatepec. 

Al  llegar  Hevia  con  su  división  acabaron  de  desconcertarle 
los  insurgentes  veracruzaaos,  pues  ocupd  á  Huatusco  el  17  de 
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Febrero,  coyo  punto  estaba  defendido  por  el  batallón  de  la  i817 
Bepdblica,  mandado  por  D.  José  Duran  y  D.  Femando  Espe- 
jo, protegido  por  las  fortiñcaciones  de  Jamapa,  habiendo  sor- 
prendido el  fortín  llamado  del  Durazno  el  teniente  coronel 
Santa  Marina.  Al  abandonar  á  Huatnsco  se  dirigid  una  parte 
de  los  insurgentes  hacia  el  fuerte  de  Palmillas,  y  los  otros  ha- 
cia el  cerro  del  Ghiquihuite. 

Después  se  apodera  Hevia  en  26  de  Febrero  de  los  puentes 
de  Atoyac  y  Ghiquihuite,  hizo  prisionero  al  comandante  Ori- 
santo  Castro,  que  por  huir  se  arrojd  por  un  despeñadero  y  pu- 
so una  guarnición  en  Coscomatepec,  á  donde  volvieron  las  fa- 
milias que  lo  habian  abandonado. 

Fuertemente  perseguido  Luna,  se  presenta  á  solicitar  el  in- 
dulto, lo  que  también  hizo  el  cura  Ames,  que  se  titulaba  inten« 
dente  de  la  provincia  y  vicario  general  del  ejército. 

En  toda  la  falda  del  Orizava,  obtuvo  repetidas  ventajas  la 
división  del  coronel  Moran,  desalojando  á  Calzada  del  cerro  de 
la  Fortuna  y  ocupando  el  pueblo  de  Quimixtlan,  donde  fueron 
derrotados  Contó  y  Anzures  que  de  nuevo  se  habian  fortifica- 
do ahí  al  ser  abandonado  el  pueblo. 

Una  partida  del  comandante  Topete  sorprendía  al  cabecilla 
Eslava  en  un  punto  inmediato  i  Cotaxtla  á  mediados  del^  mes, 
(Febrero)  poniendo  en  dispersión  la  gente  que  lo  seguia,  tomán- 
dole once  prisioneros  y  algunas  armas,  y  según  aseguraba  el 
mismo  Topete,  desde  el  22  de  Diciembre  hasta  esa  fecha  se 
habian  presentado  S83  insui^entes  acogiéndose  al  indulto. 

En  el  Norte  de  la  pt*ovincia  eran  igualmente  desgraciadas 
las  armas  de  los  insurgentes,  pues  el  comandante  de  Tampico 
D.  Antonio  Pedrola,  avisd  al  virey  haber  enviado  118  hom- 
bres en  persecución  de  los  insurgentes  que  amenazaban  la  ju- 
risdicción de  Tuxpan,  y  que  lograron  dispersarlos,  ''quemando 
64  casas  y  23  trojes  de  maiz,''  tomándoles  19  prisioneros  y 

una  gran  cantidad  de  algodón  y  reses. 

TOMO  n. — 8 
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1817  El  teniente  coronel  D.  Carlos  M*.  Llórente,  bajo  la  dirección 
del  coronel  Armiñan  qne  dirigía  laa  operaciones  en  la  costa 
del  Norte,  se  apoderó  el  24  de  Febrero  del  pueblo  de  Nantla, 
asaltando  las  trincheras  que  defendían  la  Barra-Nneya»  hacién- 
dose duefto  de  las  piezas  de  artillería  colocadas  en  un  esterOi 
qne  enfilaban  el  paso  de  la  barra;  D.  Lorenzo  Serrano  logrea 
pasar  en  tres  piraguas  con  200  soldados  del  regimiento  de  Es- 
tremadura,  quedando  en  poder  de  los  realistas,  ademas  de 
aquel  pueblo,  las  barras  Nueva  y  de  Palmas,  las  municiones 
7  la  artillería  que  había  en  los  fuertes  de  la  Casa  y  del  Estero, 
retirándose  Victoria  á  Misantla  con  los  restos  de  su  fuerza. 

Aquí  fué  atacado  por  Márquez  Donallo,  que  hallándose  en 
Actopam  cuidando  la  izquierda  del  camino  real,  combiiud  un 
movimiento  con  Arminan. 

Márquez  áejó  en  ese  punto  al  mayor  de  la  Columna  D.  Jo- 
sé María  Travesí  con  150  soldados,  situd  otra  división  en  Nao- 
lineo  para  conservar  libre  su  retaguardia  y  asegurar  sus  comu« 
nicaciones  con  Jalapa,  y  el  20  de  Marzo  se  puso  en  marcha 
sobre  Misantla,  venciendo  grandes  dificultades  que  se  le  pre- 
sentaron al  bajar  la  cuesta  de  Chiconquiaco  y  la  enérgica  re- 
sistencia que  le  oponían  los  insurgentes  en  el  paso  del  rio  de 
los  Pájaros,  que  vaded  en  la  mañana  del  23  llevando  los  solda- 
dos el  agua  hasta  la  cintura.  Presentándose  en  frente  de  Misan- 
tla hizo  las  señales  convenidas  con  Arminan,  las  que  no  le  fue- 
ron contestadas,  por  lo  cuai  se  dicidid  á  dar  el  ataque  por  sí 
solo,  y  tomd  el  pueblo^  en  cuyo  acto  fueron  incendiadas  muchas 
casas  é  hizo  salir  en  ayuda  de  Armiñan  una  parte  de  sus  fuer- 
zas, estando  este  detenido  por  los  obtácnlos  y  resistencia  que 
encontrd  y  gravemente  herido  Llórente;  poco  después  se  unie- 
ron ambos  gcfes. 

Márquez  dijo  al  virey  en  un  parte  de  30  de  Marzo,  fechach 
en  Naolinco,  que  desde  Boquilla  de  Piedra  hasta  aquel  paeUo 
habia  una  tranquilidad  completa,  y  que  el  cabecilla  Victoria 
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se  había  retirado  sin  fuerza  alguna  á  las  dmas  dd  Tizar]  regre-     -^a^^ 
s(5  á  Jalapa  7  Armiftan  continud  en  la  Huasteca  en  perseca* 
cion  de  las  partidas  que  habian  quedado,  sometid  todo  aquel 
rumbo  excepto  el  distrito  del  Coyusquihuy,  que  opuso  una  lar- 
ga resistencia  favorecido  por  lo  accidentado  del  terreno. 

Cuando  pasaban  estos  acontecimientos  en  la  costa  de  Barlo- 
vento, Uegd  á  la  provincia  de  Yeracruz  D.  Carlos  María  Bus- 
tamante  con  objeto  de  embarcarse  para  los  Estados-Unidos; 
pero  al  saber  la  toma  de  Na^itla  se  acogi<5  al  indulto,  presen^* 
lindóse  á  pedirlo  el  8  de  Marso  al  comandante  del  fortín  del 
Plan  del  Bio,  cayo  comanda«4e  lo  acogid  con  benevolencia,  . 
y  pasd  á  Yeracruz  siempre  con  la  idea  de  embarcarse;  pero 
sabiéndolo  el  virey  se  lo  impidió,  estando  ya  Bustamante  i 
bordo  del  bergantin  ingles  ''Bear,"  siendo  aprehendido  por  el 
comandante  del  puerto  y  conducido  i  ülúa,  donde  fué  tratado 
con  el  mayor  rigor,  logrando  salvar  lo  que  habia  escrito  acer- 
ca de  la  revolución  entregando  sus  papeles  á  un  guardia  ma- 
rina. 

• 

También  se  presentd  en  Actopam  i  pedir  el  indulto  el  Lie. 
D.  José  Sotero  Castañeda,  último  presidente  del  primer  coa- 
greso  mexicano,  que  servia  á  Yictoría  de  asesor. 

Poco  después  se  acogieron-  al  indulto  el  Chino  Claudio,  Yer- 
gara  y  otros,  permaneciendo  solo  Yictoria  en  el  cerro  del 
Tizar. 

Con  esto  quedd  la  provincia  casi  pacificada  hostilizando  i 
los  insurgentes  Armiñan  y  Márquez  Donallo  por  el  Norte,  To- 
pete y  Hevia  por  el  Sur  y  Santa-Anna  en  el  centro  en  las  in- 
mediaciones de  Yeracruz  en  algunas  leguas  de  radio:  todos  los 
jarochos  procuraban  congraciarse  con  el  gobernador  de  Yera- 
cruz, y  no  les  quedaba  á  aquellos  otro  apoyo  que  el  fuerte  de 
Palmillas  defendido  por  el  Dr.  Couto,  de  cuya  toma  se  encar- 
ga Hevia. 

También  las  operaciones  por  agua  se  hacían  con  suma  acti- 
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1817  ^^^^^'  P^^^  ell4  de  Mayo  salieron  de  Yeracruz  la  fragata  de 
guerra  "Sabina"  7  las  goletas  **Belona"  y  /Troserpina"  para 
escoltar  nn  convoy  á  Tampíco  y  dirigirse  luego  en  busca  de  la 
escuadrilla  que  había  conducido  á  D.  Francisco  Javier  Mina 
con  sus  fuerzas  á  Soto  la  Marina,^  donde  habia  logrado  éste 
desembarcar  el  15  de  Abril. 

Esos  buques  encontraron  en  efecto  á  la  escuadrilla,  que  se 
componía  de  la  fragata  "Cleopatra"  y  el  bergantín  **Neptuno" 
y  una  goleta,  pero  no* lograron  apresarlos,  porque  la  goleta  se 
did  Á  la  vela  luego  que  avístd  los  buques  realistas,  y  la  fragata 
y  el  bergantín  vararon,  fué  incendiada  la  primera  y  defendido 
el  segundo  por  las  baterías  que  en  tierra  tenían  los  subordina- 
dos de  Mina,  que  impidieron  el  desembarco  de  los  que  preten- 
dían capturarlo. 

Habian  disminuido  tanto  en  Mayo  las  partidas  de  insurgen- 
tes en  la  provincia  de  Veracruz,  que  el  comandante  de  la  An- 
tigua D.  Onofre  Montesdeoca  participa  el  17  de  ese  mes  al  go- 
bernador D  avila  que  un  convoy  con  doscientas  muías  cargadas 
que  bajaban  de  México,  habian  llegado  i  aquel  punto  y  conti- 
nuaban su  camino  custodiadas  solamente  por  diez  hombres^  si- 
guiendo la  vía  de  Actopam. 

* 

El  Sr.  D.  Femando  Cubas,  teniente  de  realistas,  salid  de 
Jalapa  el  26  de  Marzo  con  ochenta  hombres,  en  persecución 
de  ciento  sesenta  insurgentes  que  pasaron  de  Misantla  á  Coa- 
tepec  i  las  drdenes  del  cura  Couto  y  de  los  titulados  coroneles 
Samaniego  y  Bonilla;  logrd  sorprenderlos  en  el  pueblo  de  Ji- 
co, los  dispersd  y  les  tomd  parte  de  su  armamento,  algunas 
cajas  de  guerra,  banderas  y  otros  objetos. 

Casualmente  en  el  mismo  dia  del  siguiente  mes  de  Abril  aví- 
sd  Topete  al  gobernador  de  Veracruz,  D.  José  Dávíla,  que  se 
habia  acogido  al  indulto,  presentándose,  el  cabecilla  Hermene- 
gildo Iteríano,  y  que  guiado  por  las  noticias  que  este  había  da- 
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do,  logrd  aprender  á  los  &mosos  gefes  Bamon  Qnesadas,  José      ^^^^ 
María  Queyedo  7  Joan  Luciano  Cano. 

Una  pequeña  división  salida  de  Cdrdova  el  dia  4  de  Junio 
al  mando  de  D.  José  de  la  Peña,  enviada  i  Gotaxtla  por  el  co- 
ronel Hevia,  en  donde  por  aquellos  dias  estaban  los  cabecillas 
Victoria  y  Crisanto  Castro,  ningún  combate  empeñd,  á  pesar 
de  haber  estado  ambas  fuerzas  á  la  vista,  y  dando  un  paseo 
militar  basta  cerca  de  Yeracruz,  regresij  la  expedición  á  Cdr- 
dova, 

A  pesar  de  los  diversos  triunfos,  que  por  donde  quiera  al- 
canzaban las  armas  realistas  en  la  provincia  de  Yeracruz,  aun 
quedaba  por  vencer  el  fuerte  de  Palmillas,  último  atrinchera- 
miento  de  las  fuerzas  que  acaudillaba  Yictoria,  de  cuyo  punto 
tenian  los  españoles  una  idea  mucho  mas  ventajosa  de  la  que 
realmente  merecia,  porque  los  insurgentes  no  habian  permiti- 
do acercarse  á  una  división  que  salid  de  Yeracruz  en  Enero 
con  objeto  de  reconocerlo,  y  por  el  poco  resultado  obtenido 
por  otra  expedición  que  en  Mayo  verifica  el  capitán  Alvar 
Gonzalo,  recorriendo  los  diversos  cantones  donde  Yictoria 
era  reconocido,  no  consiguiendo  mas  que  hacer  diez  y  seis  pri- 
sioneros y  tomar  un  tompeate  de  correspondencia. 

Hevia  se  encargó  del  asedio  de  aquel  fuerte  cercano  á  Hua- 
tusco,  situado  sobre  un  cerro  de  poca  extensión,  circundado  de 
barrancas  inaccesibles,  fortificado  por  parapetos  y  defendido 
por  siete  piezas  de  artillería.  Este  gefe  comisionó  al  coronel 
Santa  Marina  para  que  lo  sitiara,  y  adelantadas  las  obras  has- 
ta hacer  practicable  el  asalto,  quisieron  fugarse  los  insurgentes 
en  la  noche  del  28  de  Junio,  descolgándose  coa  cuerdas  por 
unos  precipicios,  en  cuya  operación  murieron  cinco  hombres  y 
tres  mugeres.  El  coronel  Santa  Marina,  que  habia  previsto  el 
caso,  hizo  reforzar  aquella  parte  en  la  tarde  del  mismo  dia, 
por  lo  que  cayeron  prisioneros  setenta  y  cinco  individuos  en- 
tre los  cuales  estaba  el  Dr.  Couto.    Yarios  de  ellos  fueron  fií- 
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i»lados  en  el  camino  de  Onzava  In^o  qne  se  cansaban,  diez  y 
ocho  en  Hnatusco  y  veintídos  en  Orizava. 

Contó  ñié  encerrado  en  la  cárcel  del  obispado  de  Pnebla, 
permitiéndole  Hevia,  por  consideraciones  de  familia,  qne  se 
preparase  á  la  muerte  con  unos  ejercicios  espiritadles.  Mas 
tarde  Iogr<{  fugarse  de  la  prisión  pasando  por  entre  la  guardia 
vestido  de  clérigo,  predsamente  ]a  víspera  del  día  en  que  He* 
gd  la  drden  para  fusilarlo. 

Se  facilita  la  toma  de  esa  fortaleza  por  la  descripción  que  de 
ella  hicieron  los  indultados  Simón  Chavez  y  José  Duran. 

Después  de  la  caída  del  último  baluarte  insurgente  en  Ye« 
racFuz,  se  dedicd  el  gobierno  á  perseguir  á  los  dispersos  que 
de  allí  habían  conseguido  escaparse,  para  cuyo  efecto  salid 
una  partida  de  C<5rdova  al  mando  del  subalterno  Ramos  y  otra 
del  Puente  del  Bey  á  las  <5rdenes  del  comandante  D.  José 
Travesí;  pero  los  restos  insurgentes  en  vez  de  amedrentarse 
por  la  persecución  y  crueldad  con  que  eran  tratados,  se  exas- 
peraron y  fueron  obligados  á. cometer  las  atrocidades  de  Hna- 
tusco, (myo  pueblo  fué  incendiado  casi  en  su  totalidad  por  los 
cabecillas  Garay  y  Bonilla,  siendo  también  ini^tiles  los  esfiíer- 
zos  que  hicieron  aquellas  y  otras  partidas  que  después  salieron 
á  expedicíonar  con  objeto  de  aprehender  á  D.  Guadalupe  Vic- 
toria, i  quien  jamas  pudieron  haber  á  las  manos,  á  pesar  de 
los  premios  que  el  gobierno  ofreci<5  al  que  lo  entregara  vivo  6 
muerto. 

La  reducción  de  los  habitantes  de  las  costas  i  vivir  en  luga- 
res poblados  continuaba,  pues  el  capitán  del  Fijo  D.  Cristdbal 
Tamariz  decía  en  un  parte  oficial  fechado  en  20  de  Mayo,  al 
gobernador  de  Veracruz  desde  Tlaliscoyan,  que  siguiendo  las 
órdenes  que  le  habia  dado  para  que  procurase  que  los  habi- 
tantes de  aquellos  rumbos  se  dedicaran  i  las  labores  del  cam- 
po, por  estar  ya  reducidos  á  la  obediencia  del  gobierno,  habia 
conseguido  que  lo  ejecutaran,  no  solo  en  Tlaliscoyan,  sino  tam« 


Y  REyOLüCIONBB  BSL  E8TAB0  DB  YERAGBÜZ.  63 

bien  en  Cotaxtla,  Boca  del  Río  y  muy  particakrmente  en  la     1817 
Antigua,  obligándoha  á  reedificar  aquellas  póblaeionBB  incendiadas  . 
y  destrczcDcbía  par  $us  anleoesareB. 

Otros  iüsiirgentes  se  indultaban  por  Boquilla  de  Piedra  y 
Santa  Bárbara,  habiéndose  presentado  al  teniente  coronel  D. 
José  Bineon  en  25  de  Mayo  un  vecino  ^\  primero  de  estos 
pueblos,  manifestándole  que  si  mandaba  por  aquellos  rumbos 
alguna  fhem,  se  acogerían  al  indulto  muchos  insui^ntes  arre- 
pentídas,  y  en  efecto  lo  hicieron  veinte  al  ser  enviada  la  parti- 
da. Agriaba  en  el  mismo  parte  en  que  oomunicaba  esa  noti- 
cia, que  sabiendo  que  en  Totola  tenian  los  insurrectos  algún 
armamento,  municiones  y  otros  efectos,  envid  sobre  aquel  pun- 
to con  cincuenta  hombres  al  mayor  de  cabatlería  D.  José  Ig^ 
nació  Iberri,  que  los  tomd,  y  ademas  una  maleta  de  equipage 
de  Victoria  donde  estaba  la  casaca  de  brigadier,  así  como  un 
cajón  de  correspondencia  del  mismo,  por  la  que  se  vid  que  los 
gefes  insurgentes  le  daban  ya  el  tratamiento  de-  teniente  ge- 
neral. 

De  tal  manera  habia  sucumbido  la  revolución,  que  el  16  de 
Junio  salid  de  Yeracruz  para  México  un  convoy  con  cuatro  mil 
cuatrocientos  treinta  y  ocho  %trdos  de  mercancías,  y  no  tuvo 
contratiempo  alguno  én  todo  su  tránsito. 

Después  de  la  toma  de  Palmillas  pasd  Hevia  á  encargarse 
interinamente  del  gobierno  de  la  provincia  de  Veracruz,  por 
haberse  enfermado  el  mariscal  Dávila,  siendo  distribuidas  las 
tropas  de  de  la  división  de  aquel  gefe  para  perseguir  á  los  in- 
surgentes según  antes  dígimos. 

La  llegada  del  mariscal  Liñan  á  Yeracruz  en  Abril,  fué  un 
acontecimiento  de  mucha  importancia;  venia  de  subinspector 
de  las  tropas  reales,  acompañándolo  el  magnífico  regimiento 
de  "Zaragoza,"  compuesto  de  dos  batallones  cuyo  coronel  era 
el  brigadier  D.  Domingo  l&tanislao  de  Loaces. 

La  tropa  de  Liñan  desembarca  por  la  Antigua  y  él  se  diri- 
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1817     gi¿  ¿(  México,  donde  entrd  el  4  de  Mayo,  felicitándolo  la  ofi- 
cialidad de  la  guarnición  de  la  capital. 

La  revolución  veracruzana  continuaba  marchando  hacía  su 
fin,  acedándose  en  Agosto  al  indulto  el  cabecilla  insurgente  D. 
José  Faustino  Beltran  con  una  multitud  de  los  que  lo  acompa* 
ñaban,  algunos  de  ellos  armados,  y  el  16  del  mismo  mesanan- 
xA6  el  sargento  mayor  D.  José  María  Travesí  al  brigadier  D. 
Diego  García  Conde  en  Jalapa,  que  todo  el  rumbo  desde  A.o- 
tppan  hasta  Boquilla  de  Piedra  se  hallaba  en  completa  tran* 
quilidad;pero  este  anuncio  tenia  mucho  de  falso,  pues  decia  al 
mismo  tiempo  que  necesitaba  perseguir  al  cabecilla  Yei^ra. 

Salid  de  Yeracruz  el  15  del  mismo  mes  por  <5rden  del  go- 
bernador de  la  plaza  D.  Juan  Camargo,  el  sargento  mayor  D. 
José  I.  Iberri,  destinado  á  cuidar  la  corresp(»idencia  hasta  el 
Puente  del  Rey,  y  tuvo  que  combatir  en  diversos  puntos  con- 
tra las  fuerzas  que  acaudillaban  Victoria,  Yergara,  Tostado  y 
Guzman,  desde  Juanicoluco  hasta  el  puente  de  Lagartos,  don- 
de ya  filé  auxiliado^  por  fuerzas  salidas  del  Puente  del  Rey.  En 
uno  de  estos  combates  quedó  herido  Iberri,  según  el  parte  que 
dirigid  i  D.  Francisco  Hevia  que  acababa  de  encargarse  del 
gobierno  de  la  plaza  de  Yeracruz. 

El  brigadier  García  Conde  avisd  al  virey  el  20  del  mismo 
mes,  desde  Jalapa,  que  de  Naolinco-  le  comunicaban  que  ya 
se  habia  pacificado  Misantla  y  sus  cercanías,  habiéndose  aco- 
gido al  indulto  los  cabecillas  Méndez,  Espinosa,  Tinoco,  Ro- 
mero y  Crescacio  con  los  oficíales  y  doscientos  hombres  ar- 
mados. 
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PoE  Abril  de  1817  aparecid  en  el  Rio  Bravo  el  general  D.  1817 
Francisco  Javier  Mina,  cnya  presencia  en  el  territorio  de  Nue- 
va España  sobresaltd  en  gran  manera  al  gobierno  español  y 
Uend  de  animación  las  casi  ya  muertas  esperanzas  de  los  par- 
tidarios de  la  independencia,  así  como  las  de  los  que  opina- 
ban por  la  monarquía  constitucional. 

TOMO  n. — 9 
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Mina  era  español,  hijo  de  un  hacendado  de  mediana  fortuna 
en  las  inmediaciones  de  Monreal  en  el  reino  de  Navarra,  nací- 
do  en  Diciembre  de  1789. 

"Sus  primeros  años  trascurrieron  en  los  ejercicios  de  la  caza» 
donde  adquirid  fuerza  y  agilidad  y  se  acostumbró  á  sobrelle- 
var los  sufrimientos  de  la  intemperie. 

Con  objeto  de  dedicarse  Á  la  carrera  del  foro  hizo  sus  estu-  ■ 
dios  en  Pamplona,  pasando  después  á  Zaragoza. 

Besidia  en  esta  ciudad  cuando  acontecieron  los  sucesos  de 
Madrid  y  Bayona  en  1808,  y  entonces  abandonó  los  estudios 
para  tomar  parte  en  el  movimiento  general  que  se  efectuó  en 
contra  de  los  franceses,  presentándose  como  voluntario  en  el 
ejercitó  del  Norte,  sin  que  entibiaran  su  resolución  los  reveses 
sufridos  por  las  tropas  espaiolas. 

Hostilizó  continuamente  i  los  franceses  en  las  montañas  de 
Navarra,  y  consiguió  organizar  un  numeroso  cuerpo  de  volun- 
tarios, obteniendo  el  grado  de  coronel  que  le  fué  dado  por 
la  junta  central. 

Preso  en  uno  de  los  combates,  fué  conducido  á  Yincennes, 
donde  permaneció  dedicado  al  estudio  de  las  matemáticas  has- 
ta que  regresó  Femando  VII  á  España. 

Behusó  el  mando  de  un  cuerpo  destinado  á  Nueva-Espana 
por  no  estar  conforme  con  la  política  del  monarca,  é  intentó 
hacer  una  revolución  para  restablecer  el  régimen  constitucio- 
nal; pero  fustrados  sus  planes  tuvo  que  huir  á  Londres,  donde 
contrajo  relaciones  con  personas  distinguidas,  entre  los  cuales 
se  encontraba  el  general  Scott,  destinado  á  dar  á  México  dias 
de  luto  32  años  después. 

En  Londres  se  fomentaban  los  esfuerzos  hechos  por  la  inde- 
pendencia de  la  Nueva-España,  y  ahí  le  fueron  proporciona- 
dos á  Mina  por  algunos  comerciantes  inejleses,  armas,  dinero 
y  un  buque:  algunos  mexicanos  residentes  en  aquella  capital 
le  dieron  noticias  acerca  de  la  revolución  sostenida  por  los  in- 
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surgetites,  qae  fueron  bastanie  inexactas,  pero  que  hicieron  1817 
creer  i  Mina  qne  seria  seguro  el  éxito  trasladándose  á  Nueva 
EítpaSa,  donde  conseguiría  el  doble  resultado  de  vengarse  de 
Fernando  y  alimentar  sus  gentimientos  por  la  Constitución, 
aunque,  según  consta,  no  pensaba  en  la  independencia  de  este 
país. 

Salid  de  Inglaterra  en  30  de  Marzo  d^  1816  con  SO  oficiales 
españoles  é  italianos  y  dos  ingleses,  y  se  dirigid  á  los  Estados- 
Unidos,  no  obstante  su  primera  resolución  de  marchar  directa- 
mente i  las  costas  de  México. 

El  gobierno  español  habia  sospechado  el  intento  de  Mina  y 
habia  circulado  órdenes  á  los  comandantes  de  los  puertos  de 
América  desde  1815,  para  que  si  se  presentaba  lo  prendiesen 
y  lo  remitieran  á  disposición  del  rey. 

Esta  prevención  le  habia  sido  hecha  directamente  al  gober- 
nador de  Veracruz  por  el  ministro  Lardizábal,  tomándose  en 
los  puertos  de  la  provincia  las  medidas  cx)nvenientes. 

El  gobierno  de  la  Eepública  americana  dejd  en  libertad  á 
Mina  para  ejecutar  sus  preparativos,  no  obstante  las  reclama- 
ciones hechas  por  el  ministro  de  España  D.  Luis  de  Onis. 

En  los  Estados-Unidos  se  le  unieron  porción  de  aventure- 
ros y  pasd  á  Puerto  Príncipe,  volvid  &  Nueva-Orleans  para 
esperar  noticias  acerca  de  Victoria,  para  lo  cual  envid  un  bu- 
que á  la  costa  Norte  de  Veracruz,  y  se  propuso  desembarcar 
en  Nautla;  pero  ya  estaba  este  puerto  ocupado  por  los  rea- 
listas, según  lo  supo  Mina,  por  ló  que  acordd  dirigirse  hacia  la 
embocadura  del  río  de  Santander,  en  cuya  ribera  izquierda  es- 
tá situada  la  villa  de  Soto  la  Marina,  perteneciente  á  la  pro- 
vincia de  Nuevo  León,  á  18  leguas  de  la  boca  del  rio,  verifi- 
cándose el  desembarco  en  la  mañana  del  15  de  Abril  con  seis- 
cientos hombres,  con  los  cuales  venia  el  doctor  Mier. 

D.  Felipe  de  la  Garza,  que  mandaba  en  Soto  la  Marina,  la 
abandond,  y  el  cura  recibid  á  Mina  con  capa  pluvial  y  palio. 
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1817  Mina  dirigid  una  proclama  al  ejército  de  Nueva-España,  y 
confiaba  en  que  las  tropas  expedicionarias  lo  seguirian,  pues 
casi  todos  los  oficiales  de  ellas  estaban  iniciados  en  la  masone- 
ría á  que  él  pertenecia. 

Entre  el  comercio  de  Yeracruz  se  formd  un  gran  partido 
que  le  era  adicto,  pues  aseguraba  en  su  proclama  que  no  pre- 
tendía la  independencia  de  México,  sino  el  restablecimiento  de 
la  constitución. 

Traia  gentes  de  diversas  naciones,  y  lo  que  entonces  Uamd 
mas  la  atención,  de  diversas  sectas  religiosas. 

Sus  emisarios  hiabian  llegado  hasta  Boquilla  de  Piedra  j 
Nautla  en  la  costa  ](<T.  de  Yeracruz,  en  cuyo  punto  hemos  di- 
cho que  se  hacia  el  comercio  de  pdlvora,  armas  j  víveres  en- 
tre los  insurgentes  y  los  norte-americanos;  ahí  pidieron  infor- 
mes de  Yictoria  y  de  su  ejército,  y  supo  Mina  por  ellos  los 
desastres  acaecidos  i  ambos. 

Ya  anclada  la  escuadrilla  que  condujo  sus  fuerzas,  fué  ata- 
cada por  buques  españoles,  logrando  escapar  una  balandra  con 
el  capitán  Orí  y  otros  varios,  batiendo  las  fuerzas  de  tierra  á 
la  escuadrilla  agresora. 

En  Soto  se  construya  un  fortin  qne  quedd  guardado  por 
Mier  con  trescientos  hombres,  internándose  Mina  con  el  resto, 
formado  de  trescientos  de  los  que  venian  con  él  y  ademas  dos- 
cientos paisanos  de  aquellas  costas  y  los  alrededores  de  Soto 
que  se  le  unieron,  marchándose  i  poco  sesenta  de  los  aventu- 
reros con  su  coronel  hacia  Ios-confines  de  Nueva  Orleans. 

Los  considerables  restos  de  los  ejércitos  independientes  si- 
tuados en  la  parte  interior  de  Méxici)  llamada  el  Bajío,  atra- 
jeron la  atención  de  Mina  que  se  dirigid  rápidamente  á  reu- 
nirse con  aquellos,  llevando  á  caballo  los  soldados  que  se  ba- 
tían á  pié. 

Del  Yalle  del  Maiz  salid  á  batirlo  D.  Cristdbal  Yillaseñor 
suponiéndole  menos  fuerza  de  la  que  conducía,  con  un  eseua* 
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dron  de  Sierra  Gorda,  dándose  la  acción  en  el  panto  llamado     1817 
de  los  Lobos,  donde  Villaseñor  fué  derrotado. 

El  13  de  Mayo  faé  alcanzado  en  la  hacienda  de  Peotiilos, 
propiedad  de  los  carmelitas,  i  catorce  leguas  de  San  Luis 
Potosí,  por  las  tropas  realistas  al  mando  del  coronel  D.  Beni- 
to Armiñan,  llevando  este  el  regimiento  de  Estremadura  y  la 
caballería  de  Rio  Verde,  cerca  de  dos  mil  hombres  por  todo, 
y  aunque  Mina  rechazd  el  ataque  de  estas  fuerzas  extendiendo 
las  suyas  en  guerrillas,  perdid  noventa  y  cinco  hombres,  que- 
mó  sus  bagages  para  seguir  espedito,  los  cuales  se  componian 
de  uniformes  rojos,  quemando  también  algunos  fusiles  y  par- 
que, y  llevándose  sus  heridos  á  caballo. 

Continua  para  el  Eeal  de  Pinos,  donde  fué  detenido  el  19 
cerca  de  cuarenta  horas  por  las  tropas  que  guamecian  este  lu- 
gar, apoyadas  en  la  artillería  que  poseían.  Pinos  pertenecía  á  la 
intendencia  de  Zacatecas,  pueblo  rico,  grande  y  de  posición 
ventajosa,  guarnecido  por  trescientos  hombres.  Tomada  al  fin 
y  saqueada  esa  población,  siguid  hacia  el  fuerte  de  Comanja,  á 
donde  entrd  el  23  de  Junio;  de  ahí  salid  para  el  fuerte  de  San 
Gregorio  derrotando  una  partida  que  se  retiraba  de  la  Villa 
de  San  Felipe.  Había  andado  doscientas  treinta  leguas  en  trein- 
ta dias.  Eegresd  á  Comanja  donde  estaban  el  padre  Torres  y 
el  cabecilla  Moreno:  hasta  entonces  se  le  habían  hecho  algunos 
prisioneros,  entre  los  cuales  había  un  francés,  un  capitán  pia- 
montés  y  un  teniente  anglo-americano. 

Después  de  algunos  dias  de  descanso  que  did  á  sus  tropas, 
salid  de  Comanja  hacia  la  hacienda  del  Jaral,  propiedad  de  D. 
Juan  Moneada,  marqués  de  aquel  mismo  titulo.  Allí  fué  reci- 
bido por  el  cura,  qué  lo  cumplimentd  á  nombre  del  marqués  y 
le  saplicd  no  hiciese  mal  alguno  á  los  edificios;  así  lo  verificd 

« 

Mina  mandando  á  sus  soldados  que  respetasen  las  propiedades 
y  las  personas,  y  halld  mas  de' ciento  cuarenta  mil  pesos  que 
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1817     habia  escondido  el  marqués,  cuyo  dinero  fué  condacido  á  la 
fortaleza  del  Sombrero. 

En  este  fuerte  fué  cumplimentado  i  nombre  de  la  junta  de 
Jaujilla,  que  conservaba  las  facultades  que  tuvo  la  subalterna. 

El  gobierno  de  México  redobló  su  actividad  poniendo  en 
movimiento  todas  las  fuerzas  de  que  disponia,  á  cuya  cabeza 
coloc(5  al  mariscal  LiSan  recien  llegado  de  España,  quien  sacd 
de  Querétaro  mas  de  mil  setecientos  soldados,  uuiéndoKle  des- 
pués los  destacamentos  de  Orrantia,  Bafob  7  otros  varios,  lle- 
gando á  Guanajuato  poco  antes  de  que  Mina  se  hubiese  puesto 
en  movimiento  sobre  León,  lo  que  hizo  en  la  tarde  del  27  de 
Julio  para  caer  en  la  madrugada  sobre  la  población,  cuyo  ata- 
que le  fué  funesto. 

El  31  de  Julio  estaba  Liñan  en  frente  del  fuerte  del  Som- 
brero, con  mas  de  cuatro  mil  hombres,  cuyo  sitio  sostuvieron 
el  coronel  Young  y  en  su  defecto  por  haber  este  muerto,  el  te- 
niente coronel  Bradburn;  pero  al  fin  cayd  el  fuerte  á  ñnes  de 
Agosto  en  poder  de  los  sitiadores,  estando  Mina  fuera  hacia 
ya  tiempo.  Linan  comenzó  á  sitiar  el  fu6rte  de  Comaiga  y 
Mina  hizo  algunas  excursiones  por  el  Bajío,  pasando  i  Puruán- 
diro,  donde  se  encontró  con  la  división  que  mandaba  Orrantia; 
pero  eludiendo  ese  gefe  un  combate,  se  dirigió  i  la  hacienda  de 
la  Caja,  en  cuyo  punto  contó  mil  cien  soldados;  pasó  cerca  de 
Guanajuato  el  23  de  Octubre  estando  en  la  mina  de  la  Luz  y 
aumentó  su  columna  hasta  mil  cuatrocientos  hombres.  Atacó  á 
Guanajuato  con  mal  éxito,  incendiando  sus  soldados  el  tiro  de 
Ja  Valenciana. 

De  Guanajuato  se  dirigió  Mina  al  rancho  del  Venadito,  si- 
tuado á  una  legua  de  la  hacienda  de  la  Tlachiquera  y  ocho  de 
Silao.  AHÍ  tenia  un  amigo  que  le  dio  una  cena  sobria  pero  ani- 
mada, donde  se  verificaron  acalorados  desahogos:  habiendo 
dejado  sus  fuerzas  en  aquel  rancho  y  distraido  por  un  momen- 
to de  los  cuidados  que  oprimían  su  corazón,  se  entregó  al 
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sueño;  esa  noche  habían  estado  con  él  D.  Pedro  Moreno  7  D.     j^g^i^ 
José  María  Liceaga,  manifestando  este  á  Mina  la  posibilidad 
de  una  sorpresa  en  que  aquel  no  creyó. 

Orrantia  habia  llegado  á  Silao  y  mandado  emisarios  para 
saber  del  paradero  de  Mina,  j  un  tal  Chagoya-  del  rumbo  de 
la  Tlachiquera  le  avisd  que  este  dormiría  en  el  rancho  del 
Yenadito;  en  consecuencia,  salió  aquel  gefe  á  media  noche  pa- 
ra dicho  rancho,  adonde  Uegd  en  la  madrugada  del  27  sin  ser 
avistado  por  los  centinelas  avanzados  hasta  que  ya  estaba  i 
un  cuarto  de  legna  de  distancia  del  citado  rancho.  Los  solda- 
dos de  Mina  no  pudieron  ponerse  en  defensa,  y  él  despertó  al 
rumor  que  se  escuchaba,  quiso  reunirlos,  lo  que  no  logcó,  y 
fué  cogido  por  un  dragón  cuando  trataba  de  fugarse,  dándole 
Orrantia  algunos  cintarazos  en  el  acto  de  presentarse.  Licea- 
ga l(^r($  fugarse,  y  Moreno  ftié  muerto. 

La  prisión  de  Mina  fué  celebrada  por  el  virey  como  un  trina* 
fo  decisivo,  y  mandd  que.  lo  mismo  se  hiciera  por  todo  el  ter- 
ritorio de  su  mando  con  un  aparato  proporcionado  i  b  im- 
portancia del  suceüD. 

En  Jalapa  fué  celebrada  dicha  prisión  coa  misa  de  gracias 
y  Te-Deum.  Apodaca  recibió  mas  tarde  el  títub  de  conde  del 
Yenadito,  i  consecuencia  de  dicha  prisión  hecha  en  el  rancho 
que  lleva  este  nombre. 

.  El  28  de  Octubre  fué  conducido  Mina  crl  cuartel  general  de 
LiSan  y  condenado  á  ser  fusilado,  á  los  veintinueve  años  de 
edad,  y  ejecutada  la  sentencia  en  el  cerro  del  Bellaco  el  1 1  de 
Noviembre  de  1817. 

Fué  valiente  hasta  la  temeridad,  sereno,  activo,  sobrio  y  des- 
interesado; próximo  á  ser  fusilado,  dijo  i  los  soldados  destina- 
dos á  tirarle:  ''No  me  hagáis  sufrir." 

Por  su  fina  educación  y  buenas  maneras  se  hacia  amar  de 
la  tropa,  y  en  su  semblante  se  notaba  el  carácter  de  supe- 
rioridad que  imprime  la  naturaleza  en  las  personas  destinadas  . 
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1817  á  mandar.  Era  bien  formado,  teniendo  de  estatura  cinco  pies 
siete  pulgadas. 

A  fines  de  1817  cayd  el  fuerte  de  los  Remedios  y  en  Enero 
de  1818  el  de  Jaujilla. 

Para  la  persecución  tenaz  que  se  hizo  i  Mina,  había  dictado 
el  yirey  las  siguientes  disposiciones,  publicadas  en  Jalapa  por 
solemne  bando  en  12  de  Julio  de  1817. 

El  que  auxiliara  á  Mina  tenia  pena  de  la  ^ida  y  confisca-- 
banse  sus  bienes;  se  ofrecian  quinientos  pesos  por  la  cabeza 
de  aquel  revolucionario,  **los  que  se  entregarian  al  que  la  tra- 
jese;" si  este  era  militar  se  le  daria  el  grado  inmediato  supe- 
rior; si  insurgente  ó  de  la  misma  partida  que  seguia  al  dicho 
Mina,  se  le  indultaba  entregándole  siempre  los  quinientos 
pesos. 

Por  la  cabeza  de  cada  uno  de  los  de  su  partida  se  ofrecieron 
cien  pesos,  indultando  al  que  la  entregara  en  el  caso  de  ser  al- 
guno de  los  compañeros  ó  insúltenles,  y  *'si  alguno  de  aque- 
llos se  presentaba  voluntariamente  se  le  darían  cincuenta  pe* 
sos  y  podia  salir  del  país  sin  que  so  le  hiciSra  mal  alguno." 

La  guarnición  que  habia  quedado  en  Soto  la  Marina  con  el 
doctor  Mier  al  mando  del  mayor  Sarda,  capituld  y  fué  hecha 
prisionera  por  el  brigadier  Arredondo,  quien  la  atacd  con  un 
batallón  de  infantería  y  mil  doscientos  caballos  en  12  de  Junio. 
La  capitulación  conóedia  á  tos  prisioneros  el  sueldo  correspon- 
diente i  su  grado,  quedando  como  tales  los  oficiales  bajo  su  pala- 
bra de  honor;  los  extrangeros  serian  enviados  á  los  Estados  Uni« 
dos,  y  los  mexicanos  volverían  á  sus  casas  sin  ser  molestados 
por  su  conducta  anterior;  la  guarnición  dejaría  las  armas  des- 
pués de  haber  salido  del  fuerte  con  los  honores  de  la  guerra. 

Dicha  capitulación  no  filé  cumplida,  siendo  conducidos  á  Ulúa 
los  prisioneros,  de  donde  salieron  después  de  largos  sufrimien- 
tos para  los  presidios  de  África  y  Europa. 

Mientras  se  publicaban  aquellas  drdenes  en  contra  de  Mina. 
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los  insurgentes  y eracruzanos  cobraban  brío,  atacando  diversos     .  ^.  ^ 
pantos.    Los  paeblos  se  negaban  á  pagar  las  cuotas  que  les  es- 
taban asignadas,  siendo  el  de  Jilotepec  el  que  hizo  primero 
su  representación  por  medio  del  capitán  realista  D.  Ignacio 
Aparicio. 

La  expedición  de  D.  Francisco  Javier  Mina  reanimd  las  es- 
peranzas de  algunos  insurgentes  ya  indultados,  apareciendo 
nuevamente  en  el  campo  de  batalla,  inquietando  varios  distri- 
tos que  ya  por  entonces  estaban  pacificados.  Entre  ellos  el 
que  mas  Uamd  la  atención  fué  el  cabecilla  Yergara,  que  desde 
principios  de  este  año  se  habia  acogido  al  indulto  con  toda  la 
gente  que  mandaba  en  el  distrito  del  Arenal,  habiéndolo  de- 
jado  el  gobierno  en  San  Garlos  con  el  grado  de  capitán  de 
realistas. 

Hizo  varias  correrías  por  la  Antigua;  inoendUJ  muchos  ran- 
chos y  tuvo  varios  reencuentros  con  el  teniente  coronel  D.  Jo- 
sé Rincón,  siendo  asesinado  después  por  su  compañero  Rafael 
Pozos  que  se  presentid  á  Rincón  con  toda  su  gente  solicitando 
el  indulto,  que  le  fué  concedido.  , 

Los  realistas  no  descansaban  un  momento,  ya  poniendo  em- 
boscadas, ya  dando  sorpresas,  según  acontecid  i.  principios  de 
Setiembre  con  el.  cabecilla  Dominguez,  que  fué  sorprendido 
por  el  comandante  de  Actopan,  quien  aunque  no  logrd  apre- 
henderlo, le  mat(5  dos  hombres  y  le  tomd  algunas  armas,  y  el 
22  del  mismo  se  supo  en  Jalapa  que  hablan  sido  batidos  y 
puestos  en  fuga  los  insurgentes  que  se  hallaban  en  el  Alto  del 
Tizar,  á  las  ordenes  de  Domínguez,  Laguna,  Niño  y  Amado 
Ochoa,  indultado  este  poco  antes. 

Victoria  se  propuso  i  principios  de  Octubre  atacar  un  con- 
voy que  estaba  detenido  en  Juanicoluco  con  destino  i  México, 
uniendo  á  sus  fuerzas  las  de  los  cabecillas  Tostado  y  Yergara» 
formando  un  total  de  doscientos  hombres,  y  aunque  D.  Manuel 
Rineon,  que  se  hallaba  en  el  Puente,  salid  á  encontrar  el  con- 
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1S17  voy  para  prestarle  auxilio  luego  que  supo  las  intenciones  de 
los  insurgentes,  tuvo  que  retroceder  á  sus  atrincheramientos, 
después  de  sostener  con  esos  -una  acción  en  Mata  del  Maíz  por 
mas  de  dos  horas,  donde  tuvo  ocho  heridos  7  dos  soldados 
muertos. 

También  el  comandante  de  Tuxpam  batid  en  el  mismo  mea 
una  partida  de  insurrectos  en  el  Llano  de  Palo  Blanco,  é  in- 
cendia allí  unas  galeras  que  les  servían  de  cuartel. 

La  prisión  de  Mina  en  el  rancho  del  Yenadíto  se  supo  en 
Teracruz  á  principios  de  Noviembre;  una  parte  del  Ayunta- 
miento dirigid  por  ello  felicitaciones  al  virey,  que  estaban 
muy  lejos  de  expresar  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  co- 
merciantes de  aquel  puerto,  que  consideraron  tal  suceso  como 
una  desgracia  digna  de  lamentarse. 

El  14  del  mismo  Noviembre  llegaron  á  Yeracruz  treinta  y 
seis  prisioneros  de  las  tropas  de  Mina,  que  se  habían  rendido 
al  coronel  Arredondo  en  Soto  la  Marina,  en  virtud  de  una  cft- 
pitulacion  que  no  se  cumplid. 

Los  capitulados  fueron  puestos  en  los  calabozos  de  Ulúa  y 
mas  tarde  conducidos  á  diversas  prisiones  de  España. 

B.  Carlos  Bustamante,  que  también  se  encontraba  preso  en 
aquella  fortaleza,  asegura  que  fueron  tratados  con  la  mayor 
crueldad  por  el  teniente  de  rey  D.  José  María  Echi^ray» 
quien  no  se  contentd  con  despojarlos  de  sus  alhajas,  ropa  y  di- 
nero, sino  que  mandó  ponerles  grillos  y  los  abandond  al  ham* 
bre  en  las  peores  prisiones,  de  manera,  que  se  disputaban  co- 
mo perros  los  pocos  alimentos  que  se  les  ministraban,  quedan- 
do tan  débiles,  que  uno  de  ellos  murid  el  día  de  Navidad  por 
habérsele  aumentado  algo  la  ración  ordinaria. 

Entre  los  que  se  rindieron  en  Soto  la  Marina,  se  encontraba 
el  Dr.  D.  Servando  Mier,  capellán  de  las  tropas  de  Mina,  que 
por  lo  pronto  fué  encerrado  en  un  calabozo  de  la  Inquisición  y 
mas  tarde,  en  1820,  estuvo  en  Ulúa  de  paso  para  España;  pcs* 
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ro  se  fugo  en  la  Habana  y  se  dir¡gí(5  á  los  Estados  unidos,  d«     jgj  j 
donde  se  pasd  i  Veracrnz;  ahí  fué  nneyamente  preso  por 
el  gobernador  de  la  plaza,  Dávlla,  y  permanecid  en  Ulúa  has- 
ta que  en  1822  salid  para  ir  á  ocupar  un  asiento  en  el  primer 
congreso  de  México. 

« 

El  teniente  coronel  D.  José  Rincón,  atacd  al  Arenal  el  30 
de  Noviembre  en  unión  del  capitán  D.  Diego  Bubin  de  Celis: 
y  ^1  guerrillero  Yergara  que  defendía  aquel  punto,  se  acogid  al 
indulto  nuevamente  y  le  fué  concedida  esta  gracia. 

Un  gran  convoy  salido  de  Veracrnz  con  destino  á  México  i 
principios  de  Diciembre,  con  cinco  mil  cuatrocientos  bultos  de 
diversas  mercancías,  entre  los  cuales  se  contaban  doscientos 
treinta  y  seis  cajones  de  bulas,  no  sufrid  enel  camino  contra- 
tiempo alguno. 

También  Hevia  batía  en  Abril  de  1817,  siendo  comandante 
militar  de  Cdrdova,  á  Cuesta,  Oalzada  y  otros,  en  cuyas  fiíer- 
zas  se  apoyaban  los  independientes. 

No  siendo  suficientes  al  ayuntamiento  de  la  villa  jalapefia 
los  recursos  que  le  estaban  concedidos  para  sostener  á  los  rea- 
listas, ni  aun  después  de  apelar  á  los  préstamos  de  los  pueblos 
y  de  las  haciendas,  propuso  aquel  cuerpo  al  virey  los  siguien- 
tes arbitrios  sobre  los  efectos  que  pasaban  directamente  i  esa 
plaza,  quedando  libres  si  traian  escala: 

-D  k-una  Qfa4Baélondeln6iiUírad«  «>^  .  -  -  ToUld«M* 

KAMOS.  pteMítlaflo.  F«i*oawt  mméXÉño, 


Aguardiente  de  España  350  barriles  8  rs.  cada  uno  350 

Vinos  de  todas  clases.. .  200      "  6  rs.     **  150 
Balones  de  papel  de  20 

resmas 50  batenes  2  ps.  balón  100 

Tercios  de  cera 50  tercios  a  ps.  tercio,  150 

Aceite  de  olivo 40      "  1  ps.      ''  40^ 
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1817     Purga  de  Jalapa 200  qq,            4  ríi.  qq.  100 

Millares  de  yainilla 50                 2  ps.  millar  100 

Algodón  en  rama 160                 4  rs.  tercio.  75 
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De  todos  estos  ramos  no  se  permitid  que  se  cobrara  i  los 
caldos  de  España,  segün  estaba  mandado  por  una  real  orden, 
ni  tampoco  á  la  cera  que  ya  tenia  un  excesivo  precio,  quedan- 
do así  el  producto  de  los  restantes  de  muy  poca  consideración, 
siendo  ademas  imperfecto  su  planteo.  La  arroba  de  cera  va- 
lia ya  $32,  y  si  se  agregaban  los  $3  del  impuesto,  resultaba 
con  un  valor  excesivo. 

Entre  los  pueblos  de  los  alrededores  se  habia  repartido  una 
cuotizacion  en  la  que  se  señalaba  cierta  cantidad  á  cada  uno, 
resultando  $1082  al  mes  que  debian  ser  cobrados  por  los  cu- 
ras respectivos;  pero  el  virey  pasd  por  aquella  cuotizacion  con 
la  condición  de  que  cuando  fin  individuo  no  estuviera  confor- 
me con  la  cantidad  que  se  le  asignaba,  recurriese  al  comandan- 
te general  quien  debia  calificar.  Negándose  dichos  pueblos  i 
contribuir  con  toda  la  cantidad  que  se  les  asignaba,  manifes- 
taron los  curas  encargados  de  cobrar  esta  contribución  cuan 
excesiva  era;  y  el  de  Tonayan,  Aguilar,  protesta  con  ener- 
gía en  contra  de  la  asignación  que  se  habia  hecho  Á  su  pue- 
blo y  que  no  se  podian  colectar  los  cincuenta  pesos  mensua- 
les señalados  á  sus  feligreses. 

Después  de  las  innumerables  experiencias  que  se  hicieron 
en  Jalapa  para  perfeccionar  la  organización  de  las  milicias  rea- 
listas, se  convenció  el  comandante  de  ellas  D.  Antonio  Juille 
y  Moreno  que  en  caso  de  presentarse  el  enemigo  para  atacar 
la  población,  no  podría  confiar  ningún  punto  militar,  á  dicha 
milicia;  manifestando  esos  sentimientos  públicamente,  fué  acu- 
sado ante  el  ayuntamiento  por  los  otros  gefea  do  aquella  fuer« 
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2a,  pasando  las  quejas  hasta  el  virey;  el  mas  constante  y  enér-  1817 
gíco  de  los  que  lo  atacaban  era  D.  José  Llera,  quien  nunca  le 
perdond  el  que  hubiera  filiado  á  su  hijo  en  las  compañías  rea- 
listas, cuando  as(  lo  mandd  ^l  intendente  García  Conde.  Con- 
tribuyó este  accidente  á  que  fuera  mas  pronta  la  separa- 
ción del  Sr.  Moreno  de  las  milicias,  por  haber  dicho  algo  que 
se  acercaba  á  la  verdad. 

Entretanto  el  gobierno  superior  se  ocupaba  de  reglamentar 
el  modo  de  cubrir  las  bajas  del  ejército  realista  y  las  contri- 
buciones para  sostenerlo,  mandando  que  se  noiQbraran  comi- 
siones que  cuotizaran  á  los  vecinos  según  ya  se  había  hecho  re- 
petidas veces. 

Por  este  tiempo  el  ayuntamiento  de  la  villa  tuvo  algunos 
disgustos  con  su  apoderado  en  México  el  Sr.  Campa  y  Cos,  y 
nombró  para  sustituirlo  al  Sr.  D.  José  M*.  Quijano,  y  en  su 
defecto  al  Sr.  D.  José  F.  Guido.  Campa  y  Cos  se  empeñaba 
eñ  no  abandonar  el  puesto  de  apoderado,  hasta  que  fué  obliga- 
do á  hacerlo  por  haber  ido  á  México  D.  Simón  de  la  Portilla 
con  los  poderes  necesarios  para  ello. 

En  Enero  tomó  la  intendencia  de  la  provincia  veracruzana     1818 
D.  Francisco  Hevia,  quien  llevaba  largo  tiempo  de  permane- 
cer en  ella  y  la  eonocia  bastante  para  hacer  la  guerra  á  los  in- 
surgentes con  algún  acierto. 

García  Conde  continuaba  con  el  mando  del  distrito  militar 
de  Jalapa,  haciendo  que  se  reparasen  las  fortificaciones  de  Ja- 
letic  en  Febrero  de  este  año,  y  en  Marzo  volvió  á  depender 
nuevamente  el  gobierno  militar  de  la  provincia  de  Yeracruz 
de  la  comandancia  militar  de  Puebla,  estando  esta  á  cargo 
del  general  D.  Ciríaco  del  Llano,  quien  eligió  á  Jalapa  para 
residir,  considerando  esta  iocalidad  como  punto  conveniente  * 
para  sus  operaciones  estratégicas. 

Luego  que  Llano  estuvo  en  Jalapa  nombró  cuatro  indivi- 
duos para  que  formaran  una  junta  de  seguridad  pdblicaí  quQ 
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1S18  fueron  los  Sres.  D.  Manuel  Alien,  D.  Sebastian  de  Aguir- 
re,  D.  Nicolás  González  y  D.  José  de  Goyri,  á  la  vez  que  ins- 
tala otra  comisión  compuesta  de  los  Sres.  D.  Sebastian  Fer- 
nandez Bobadilla  y  D.  Francisco  EhW  para  expedir  pasapor- 
tes, y  una  tercera  comisión  debia  entenderse  en  todo  lo  relati- 
vo á  los  realistas,  cuyos  miembros  eran  D.  José  Simón  de  la 
Portilla  y  D.  José  Antonio  Barcena;  las  amplias  facultades  gu- 
bernativas de  que  gozaba  Llano  y  sus  buenas  disposiciones, 
contribuyeron  para  que  el  cuerpo  de  realistas  obtuviese  su  ar- 
reglo definitivo  después  de  ocho  anos  de  establecido. 

En  Enero  de  este  año  establecid  el  general  Llano  el  cuartel 
general  en  el  Puente  Nacional,,  é  hizo  que  se  pagaran  diez  y 
ocho  mil  novecientos  setenta  y  tres  pesos  de  empréstitos  con- 
traidos en  la  guerra  de  los  años  anteriores. 

Este  arreglo  se  concluyó  en  Mayo,  quedando  organizadas 
las  milicias  de  tal  manera,  que  podian  subsistir  con  mil  pesos 
al  mes,  los  cuales  fueron  impuestos  al  vecindario,  que  podia 
darlos,  por  ser  una  cantidad  moderada  la  que  fué  señalada  i 
cada  vecino,  y  para  satisfacerla  no  tenia  que  hacer  sacrificios.  La 
base  de  que  partid  el  general  Llano  para  el  arreglo  de  aque- 
llas, consistid  en  examinar  primeramente  con  cuanto  dinero  se 
podia  contar  cada  mes  de  una  manera  segura  sin  estorsionar  al 
comercio  ni  i  los  artesanos  y  propietarios,  y  sujetd  el  número 
de  realistas  á  los  recursos  disponibles,  procediendo  de  una  ma- 
nera ínuy  racional  y  sencilla,  del  todo  opuesta  á  la  que  se  había 
empleado  antes,  que  consistía  en  buscar  primero  el  mayor  nú* 
mero  posible  de  soldados  y  obligar  después  al  vecindario  á  que 
lo  sostuviese,  aunque  fuera  i.  costa  de  su  ruina.  En  el  impuesto 
destinado  á  sostenerlos  se  incluían  los  pueblos  de  los  alrededo- 
res,  á  mas  de  los  vecinos  de  la  villa,  pagando  entre  esos  al- 
gunos hasta  cincuenta  pesos  como  lo  hacia  Tonayan. 

La  junta  municipal,  establecida  según  las  ordenanzas  muni- 
cipales, continuaba  sus  funciones  en  Abril,  i  ella  se  hacían  los 
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pedidos  de  las  acémilas  necesarias  para  trasportes,  y  le  estaba  IS18 
concedida  la  facultad  de  embargar,  lo  cual  le  traia  inertes  dis- 
gustos, pues  habiéndole  pedido  Llano  cíen  mnlas  en  aquel  mes. 
y  no  pudiendo  dárselas  por  haberlas  escondido  sns  duenoSi 
manifesté  aquel  general  mucho  descontento,  y  para  propor- 
cionarse el  numero  de  acémilas  que  deseaba,  obligaba  por  la 
fuerza  á  prestarlas  i  todos  los  que  se  sabia  que  las  tenian  en 
la  villa  y  sns  alrededores. 

Entonces  le  fué  propuesto  á  Llano  que  para  evitar  el  impo- 
lítico y  tiránico  acto  de  embargar  muías,  se  formase  iin  atajo 
que  los  vecinos  regalarían,  sostenido  por  el  real  tesoro,  el  cual 
siempre  serviría  á  las  tropas,  pero  quedd  sin  efecto  tan  útil 
proyecto. 

También  le  hicieron  una  representación  los  acreedores  á  la 
real  Hacienda,  pidiendo  que  se  les  pagaran  los  préstamos  que 
hablan  hecho  en  Mayo  y  Setiembre  de  1812,  que  fueron  quin- 
ce mil  en  aquel  mes  y  tres  mil  en  este,  y  se  les  concedici  su 
petición,  descontándoseles  la  cuarta  parte  de  los  derechos  que 
causaran  en  la  aduana,  pagándoles  de  este  modo  los  cré- 
ditos. El  administrador  de  rentas,  Cendoya,  se  negd  á  abonar 
dicha  cuarta  parte  á  los  prestamistas,  hasta  que  no  tuviera  una 
(5rden  vireinal  que  nunca  llega.  Ya  en  Diciembre  de  1817  se 
había  prometido  á  los  acreedores  abonarles  la  mitad  de  los 
derechos  causados,  quedándose  en  promesa  el  asunto. 

El  1"*.  de  Junio  volvid  por  tercera  y  última  vez  á  tomar  los 
mandos  político  y  militar  de  la  villa  el  brigadier  Castillo  y 
Bustamante,  permaneciendo  siempre  el  general  Llano  como 
comandante  militar  de  las  provincias  de  Puebla  y  Yeracruz. 

Poso  á  disposición  del  administrador  Capetillo  los  auxilios 
que  necesítase  para  verificar  por  la  fuerza  el  cobro  del  diez 
por  ciento,  impuesto  injusto  é  impracticable,  al  que  se  opusie-. 
ron  todos  los  vecinos. 

Las  cuatro  compañías,  de  infantería  y  la  de  caballería  de 
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milicias  jalapeñas  recibieron  ciento  cincuenta  reemplazos  que 
les  faltaban,  y  quedaron  libres  del  servicio  militar  todos  aque* 
líos  que  García  Conde  habia  filiado  para  establecer  la  igualdad- 
ante  la  ley. 

El  poder  municipal  entonces  ya  casi  no  daba  señales  de  vi- 
da, si  no  era  con  el  arreglo  de  las  revendedoras  de  la  plaza 
que  redujo  á  once  y  la  compra  que  hizo  de  la  casa  donde  esta- 
ba el  fortin  del  Calvario,  por  la  que  di(5  mil  setecientos  pesos 
para  evitar  el  pagar  la  renta  como  debia  hacerlo  cada  mes,  re- 
conociendo sobre  la  misma  ñuca  aquella  cantidad  ofrecida; 
entrando  en  Julio  D.  José  García  Blanco  como  escribano 
del  archivo,  por  haber  muerto  D.  José  Castro  que  tenia  ese 
puesto. 

Los  realistas  jalapeños  fueron  vestidos  en  Agosto  con  un 
uniforme  de  brin  dándoseles  crea  para  la  ropa  interior,  con- 
tribuyendo con  su  influencia  para  eso  el  intendente  D.  Joa- 
quin  Cincunegui,  quien  ya  en  ese  mes  habia  reemplazado  á 
Hevia,  volviendo  este  á  tomar  el  mando  de  las  villas  de  Cdr- 
dova  y  Orizava,  y  quedaron  hechos  ciento  cincuenta  unifor« 
mes,  debiendo  contribuir  para  los  gastos  los  miembros  del 
Ayuntamiento  que  fueran  hacendados  y  comerciantes,  compren- 
diendo aun  á  los  capitanes  de  realistas,  mandando  el  Inten- 
dente que  tanto  á  estos  como  á  los  demás  vecinos  que  se  opu- 
sieran al  pago  de  las  contribuciones  destinadas  i  sostener  á  los 
realistas,  se  les  embargaran  sus  muebles  y  fueran  rematados 
hasta  cubrir  la  deuda.  Si  un  hacendado  tenia  sti  finca  en  U 
jurisdicción  de  una  población  donde  hubiese  realistas  y  residía 
en  la  Tilla,  debia  pagar  la  mitad  en  cada  una  de  las  dos  ca- 
beceras. ^  El  uniforme  de  los  realistas  se  componía  de  un  guá- 
caro  de  paño  azul,  pantalón  de  brin  y  sombrero  redondo. 

En  Noviembre  de  este  año  todavía  se  conservaban  alguna» 
partidas  de  insurgentes  en  la  costa  de  Barlovento,  y  para  las 
fuerzas  que  sallan  i  batirlos  pidid  el  tesorero  Govantea  un 
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préstamo  de  veinte  mil  pesos,  con  los  que  debia  organizarse  la  1818 
expedición.  Esta  cantidad  pedida  se  repartid  entre  los  vecinos 
de  la  Yilla  y  pueblos  de  los  alrededores,  haciéndose  entre  es- 
tos de  la  manera  siguiente:  Naolinco  mil,  Tona  jan  doscientos 
cincuenta,  Jilotepec  mil  doscientos  cincuenta,  Tlacolulam  seis- 
cientos, Coatepec  mil  trescientos,  Jico  y  Teocelo  mil  quinien- 
tos, Ixbuacan  y  Santiago  Yehualulco  trescientos,  el  Chico  cien- 
to.  Los  miembros  del  Ayuntamiento  dieron  mil  trescientos  pe- 
sos de  su  propio  peculio. 

Desde  Setiembre  de  1817  en  que  estuvieron  los  indepen- 
dientes por  última  vez  en  las  orilías  de  Jalapa,  no  habian  vuel- 
to Á  presentarse  allí;  al  contrario,  cada  vez  se  alejaban  mas, 
teniendo  necesidad  de  hacerse  fuertes  los  restos  de  ellos  en  las 
asperezas  de  las  montañas,  eligiendo  principalmente  las  del 
Goyusquihay,  donde  permanecieron  hasta  él  año  de  1821. 

Al  volver  Bustamante  al  gobierno  de  Jalapa,  consiguieron 
los  vecinos  que  los  oficiales  de  la  guarnición  tomaran  por 
su  cuenta  casas  para  alojarse,  causando  este  nuevo  drden  la 
destrucción  de  la  casa  de  pabellones,  que  se  arruind  completa- 
mente por  haberla  destinado  en  Agosto  (1815)  para  cuartel 
del  regimiento  de  caballería  de  San  Carlos,  cuyo  coronel  era 
D.  Pedro  Zarsoza. 

Todos  aquellos  que  no  quisieron  contribuir  para  sostener 
dicha  casa,  estaban  en  lista,  y  cuando  era  necesario  dar  aloja- 
miento á  la  oficialidad  de  la  tropa  que  transitaba,  se  envía* 
ban  los  alojados  á  las  casas  de  los  listados. 

En  10  de  Setiembre  mandd  el  virey  que  las  ciudades,  villas 
y  lugares  fuesen  guardados  por  los  realistas,  quedando  librea 
las  tropas  de  línea  para  expedicionar.  Este  plan,  que  ya  se 
había  planteado  en  la  provincia  de  Jalapa  y  que  se  vid  produ* 
cir  buenos  resultados,  al  ser  generalizado  did  el  último  y  mas 
fuerte  golpe  á  la  revolución  que  ya  estaba  muy  debilitada. 

Desde  el  mes  de  Enero  continuaron  acc^iéndose  al  indulto  los 

TOMO  n. — 11 


1818 


82  HISTORIA   DE  JALAPA 

insurrectos  de  la  provincia  de  Veracruz  y  en  Nautla  se  pre- 
sentaron los  cabecillas  Guillermo  Herrero  y  Anastasio  Sauce- 
do con  once  hombres  armados,  y  de  tal  manera  estaban  asegu- 
rados los  caminos,  que  un  convoy  que  salid  de  Veracruz  ea 
Febrero  para  México,  llegd  i  su  destino  sin  novedad  alguna» 
conduciendo  tres  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis  bultos  de 
mercancías,  sucediendo  lo  mismo  con  otro  que  llevaba  el  mis- 
mo destino  teniendo  mil  cuarenta  y  un  bultos  y  con  el  que  ea 
Mayo  salid  de  México  para  aquel  puerto  conduciendo  mU  ciento 
cincuenta  y  ocho  bultos  de  plata  acuñada  y  otros  electos. 

La  revolución  se  habia  refugiado  en  la  aspereza  de  los  bos- 
ques, pero  aun  allí  era  batida,  pues  en  Marzo  fué  derrotado 
por  el  comandante  de  Tuxpam  el  cabecilla  Olarte  en  la  mon- 
taña de  Palo  Gordo,  haciéndole  cuatro  muertos  v  tomándole 
varios  prisioneros  y  porción  de  útiles  de  guerra. 

Después  de  haber  conducido  la  correspondencia  de  Jalapa 
á  Veracruz  el  teniente  coronel  D.  Ignacio  Amor,  se  dirigid  el 
3  de  Mayo  sobre  los  insurgentes  que  en  número  de  trescientos 
estaban  en  el  Arenal  donde  fueron  batidos,  yendo  aquel  acom- 
pañado del  teniente  coronel  D.  Manuel  Rincón,  perdiendo  los 
insurrectos  gran  cantidad  de  víveres  y  útiles  de  guerra  y  va- 
rios soldados  que  fueron  muertos. 

Era  horrible  la  persecución  que  entonces  se  hacia  á  los  in- 
surgentes, empleando  todos  los  dias  varias  secciones  en  batir- 
los, quemarles  sus  casas  y  destruirles  sus  siembras,  tomarles 
sus  animales  y  todo  cuanto  se  encontraba  en  los  terrenos  que 
ocupabau,  cuyas  atrocidades  están  consignadlas  en  un  diario 
que  did  de  sus  operaciones  en  23  de  Mayo  el  comandante  de 
la  izquierda  del  camino  entre  Veracruz  y  Jalapa,  coronel  Bar- 
radas. 

Un  inmenso  convoy  salido  de  Veracruz  el  I."*  de  Junio  con 
siete  mil  quinientas  muías  cargadas  llegó  á  México  sin  mas  no- 
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vedad  que  haberse  estraviado  cinco  cargas  de  abarrotes  cerca     ^°*^^ 
del  Encero. 

Esta  seguridad  del  camino  provenia  de  que  los  insurgentes 
estaban  distraídos  con  las  fuerzas  que  los  hostilizaban  á  los  la- 
'  dos  del  camino,  pero  en  la  madrugada  del  13  del  mismo  mes  ata- 
caron el  fuerte  de  la  Antigua  según  un  parte  del  gobernador  in-  ^ 
te  riño  de  VeracruzD.  Ignacio  Cincúnegui;  los  insurgentes  eran 
cuatrocientos,  mandados  por  D.  Guadalupe  Victoria;  fueron 
rechazados  por  la  guarnición  dejando  quince  muertos  j  un 
herido  que  inmediatamente  fué  fusilado. 

El  coronel  D,  José  Barradas  logrd  á  mediados  de  Julio  dar 
muerte  al  célebre  cabecilla  Yergara,  después  de  lo  cual  se  le 
presentaron  al  indulto  D.  José  Salgado,  D.  Mariano  y  D.  Ma- 
nuel Domínguez,  y  después  otros,  de  modo,  que  pronto  quedd 
pacificado  aquel  rumbo  indultándose  todos  los  que  habían  que- 
dado con  las  armas  en  la  mano. 

Las  poblaciones  seguían  reformándose,  debido  esto  i  los  es- 
fuerzos de  los  Rincones,  de  Santa-Annay  deTopete,  habiendo 
ayisado  el  coronel  D.  José  Rincón,  comandante  del  Morro  de 
Boquilla  de  Piedra,  i  ñnes  de  Julio,  que  en  virtud  del  bando 
publicado  poco  antes  para  la  reducción  de  rancherías,  se  habían 
avecindado  en  aquel  punto  todos  los  dispersos  de  su  distrito, 
teniendo  ya  el  pueblo  de  Boquilla  cuarenta  y  cinco,  familias 
que  componían  ciento  noventa  y  cuatro  personas. 

Pero  todavía  quedaban  algunas  partidas  sueltas  que  solían 
presentarse  hasta  en  las  puertas  de  Veracruz,  teniendo  el  11 
de  Setiembre  un  combate  con  una  de  ellas  los  realistas  que 
mandaba  D.  Antonio  López  de  Santa- Auna,  entonces  capitán 
graduado.  Los  habitantes  de  la  ciudad  presenciaron  desde  las 
azoteas  el  ataque,  en  el  que  los  realistas  fueron  derrotados 
salvándose  Sanla-Anna  por  la  velocidad  de  su  caballo  entran- 
do á  Veracruz  sin  sombrero,  habiendo  perecido  su  asistente. 

Fueron  mandados  los  insurgentes  que  sorprendieron  el  cam- 
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1818  pamento  de  extramuros  en  ese  día  por  los  cabecillas  Yalentín 
Gozman  y  Marcos  Benavides  con  doscientos  hombres  *de  ca- 
ballería. 

Primero  se  habia  retirado  Santa-Anna  i  la  Ermita  de  San 
Sebastian  y  al  Matadero,  para  hacerse  fderte  aUí  con  la  poca 
gente  que  pudo  reunir;  pero  atacado  con  brio  tuvo  que  huir. 

Los  insurgentes  se  retiraron  llevándose  una  parte  del  gana- 
do qpe  encontraron,  teniendo  los  realistas  ocho  muertos. 

Una  partida  de  tropa  que  el  coronel  D.  Francisco  Hevia, 
comandante  militar  de  las  Tillas,  enyid  en  Agosto  desde  Gót^ 
dova  al  pueblo  de  Comopa  con  el  objeto  de  que  destruyeran 
todas  las  siembras  que  por  allí  tenian  los  insurgentes,  ejecuta 
8u  comisión  y  fué  tiroteada  per  el  cabecilla  Vela,  apoderándo- 
se otra  partida,  que  envid  el  mismo  Hevia  pocos  dias  después» 
de  la  caballada  de  los  cabecillas  Romero  y  Tinoco. 

D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  que  aunque  graduado  de 
capitán,  se  le  llamaba  comandante  de  los  realistas  de  extramu- 
ros, hizo  una  excursión  por  Boca  del  Rio  á  fines  de  Julio 
en  persecución  de  los  insurgentes  de  aquel  rumbo;  pero  no  en- 
contrííndolos,  dispuso  que  una  fuerza  do  veinte  hombres,  man- 
dados por  el  teniente  D.  Juan  Ignacio  Contreras,  se  situase  en 
el  *Taso  del  Tio  Guillen,"  donde  se  encontró  con  los  insur- 
gentes, á  quienes  tomd  algunos  caballos  y  varios  papeles  que 
acreditaban  estar  en  correspondencia  con  el  Uarnado  general 
Victoria. 

Santa-Anna  hizo  una  correría  á  principios  de  Setiembre  ha- 
cia **  Venta  de  Arriba,"  en  persecución  del  cabecilla  insurgente 
Marcos  Benavides,  y  otra  hacia  'Taso  de  Lagartos"  donde  le 
habian  asegurado  que  se  encontraba  D.  Guadalupe  Victoria, 
pues  ya  parecía  una  fábula  la  existencia  de  este  y  nadie  podia 
dar  una  noticia  exacta  de  él. 

So  oncontrd  con  Benavides,  á  quien  matd  un  hombre  y  dos 
caballos,  y  rocorrid  en  seguida  las  inmediaciones  de  Paso  del 
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Moral,  donde  mandd  destruir  las  siembras  de  maiz  que  tenian     j^g^g 
los  in^rgentes,  regresando  i  Yeracruz  después  de  haber  pa- 
sado una  noche  en  Tolome,  ranchería  donde  algunos  años  des- 
pues  sufrid  una  completa  derrota. 

Los  convoyes  caminaban  sin  novedad,  habiendo  llegado  i 
México  sin  contratiempo  ninguno  el  que  salid  de  Yeracruz  i 
principios  de  Setiembre  con  dos  mil  novecientos  treinta  y  ocho 
bultos  de  mercancías. 

D.  José  Moran,  comandante  de  las  Yillas,  envid  una  parti* 
da  desde  Cdrdova  en  Octubre  hacia  el  cerro  de  Santa  María 
por  Huatusco  y  Jalcomulco,  la  cual  tomd  tres  prisioneros,  al- 
gunos útiles  de  guerra,  é  incendid  varios  ranchos  y  siembras. 

Pero  repelidos  de  sus  posiciones  los  insurrectos,  aparéele* 
ron  nuevamente  sobre  el  camino,  de  modo,  que  al  regresar  el 
coronel  D.  José  Barradas  de  Yeracruz  á  Jalapa,  después 
de  haber  conducido  un  convoy  al  puerto,  fué  atacado  por 
algunas  pequeñas  partidas  de  insurgentes,  desde  el  Puen« 
te  del  Rey  hasta  el  Plan  del  Rio,  aunque  sin  hacerle  mal  al* 
guno. 

Según  un  parte  oficial  dirigido  en  9  de  Noviembre  por  D. 
Antonio  López  de  Santa-Anua,  comandante  de  los  patriotas 
de  extramuros^  al  gobernador  interino  de  Yeracruz  D.  Ignacio 
Cincúnegui,  decia  aquel  que  habia  logrado  introducirse  con 
engaño  á  las  once  de  la  noche  del  dia  anterior  en  el  punto  de 
"Yenta  de  Arriba,"  donde  estaba  con  algunos  insurrectos  el  ca- 
becilla Francisco  de-  Asis,  uno  de  los  que  le  dieron  la  sorpre- 
sa el  11  de  Setiembre  anterior,  al  cual  hizo  fusilar  después  de 
haber  tomado  algunos  prisioneros,  armas  y  caballos. 

Los  insurgentes  á  sn  vez  daban  las  sorpresas  que  podian,  -  y 
así  en  la  madrugada  del  19  de  Diciembre  fué  sorprendido  el 
cuartel  de  los  realistas  de  Tlapacoyan,  pero  fueron  rechazados, 
teniendo  tres  hombres  muertos  y  algunos  heridos,  debiéndose 
e^to  al  valor  del  sargento  D.  Luis  Buiz. 
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1818         "^^  ^^  ^^  ^^^^  ^^^  ^^^j^  ^^  Pneute  del  Rey  el  brigadier  Lla- 
no, comandante  general  de  las  provincias  de  Puebla  y  Yera- 

cruz,  con  objeto  de  dirigir  las  operaciones  de  las  partidas  des- 
tinadas á  perseguir  á  Victoria,  y  puso  bajo  el  mando  de  sa 
yerno  D.  José  Barradas  una  fuerza  considerable  para  que  "se 
dirigiera  con  ella  al  distrito  llamado  el  Varejonal  y  barranca 
de  Palmas  y  se  pusiese  en  comunicación  por  medio  del  indul- 
tado Pozos  con  uno  de  los  capitanes  de  Victoria  llamado  Va- 
lentin  Guzman,  el  cual  se  comprometid  á  entregar  á  **i).  GW- 
daJnpey 

Antes  habia  enviado  una  sección  á  las  drdenes  del  coronel 
D.  José  de  Santa  Marina,  sobre  los  insurgentes  que  estaban 
reunidos  en  la  barranca  de  Santa  María  y  Pinillos,  logrando 
dispersarlos,  haciéndoles  algunos  muertos  y  heridos,  destru- 
yéndoles las  casas  que  habitaban,  una  salitrera  y  las  semillas 
que  tenian  reunidas. 

Santa  Marina  hizo  ademas  varias  escursiones  sobre  la  dere- 
cha y  la  izquierda  de  la  hacienda  de  Paso  de  Ovejas,  y  estuvo 
en  San  Juan  y  en  Paso  del  Moral  en  busca  de  varias  partidas 
que  andaban  por  aquellas  inmediaciones  para  llamar  la  aten- 
ción de  las  fuerzas  que  estaban  con  Victoria  y  proporcionar  el 
buen  éxito  á  la  expedición  de  Barradas,  contentándose  con 
incendiar  tres  trapiches  y  destruir  todas  las  siembras  que  en- 
contré. 

Barradas  destacó  de  sus  tropas  una  sección  que  puso  al 
mando  del  sargento  mayor  D.  José  Ignacio  Iberri,  que  sor- 
prendid  en  la  noche  del  30  (Diciembre)  á  D.  Guadalupe  Vic- 
toria que  estaba  en  la  barranca  de  Palmas,  pero  habiendo  dis- 
parado algunos  tiros  las  avanzadas  pudo  salvarse  Victoria, 
quedando  burlados  los  que  querian  apoderarse  de  él,  dejando 
,  su  equipaje  en  poder  de  los  realistas,  dos  caballos  y  alguna 
plata  labrada. 

Desde  el  27  habia  regresado  Barradas  al  Puente  del  Rey  de 
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SU  expedición,  que  fué  sin  duda  la  mas  atroz  de  cuantas  se  lii-  jgi  g 
cieron  por  aquellos  rumbos,  pues  según  aparece  en  el  parte 
que  aló  al  brigadier  Llano,  incendid  ciento  sesenta  y  dos  ran- 
cherías, entre  ellas  un  cuartel,  dos  fraguas  y  ochenta  y  siete 
trojes  de  maiz  conteniendo  ochocientas  cargas;  tald  las  palme- 
ras y  demás  siembras,  matd  á  los  ¡animales  domésticos  y. se 
apoderó  de  algunos  prisioneros  y  un  poco  de  armamento.  Fi- 
guró en  esta  expedición  como  alférez  de  lanceros  D.  Mariano 
Arista,  mas  tarde  general  de  división  y  presidente  de  la  Be- 
pública,  cuya  administración  fué  notable  por  la  reducción  del 
ejército  y  la  organización  que  le  did. 

Desde  entonces  desapareció  Victoria  de  tal  manera  de  la 
escena  política,  viendo  la  clase  de  gente  de  que  estaba  rodea-  • 

do,  qi^  no  se  volvió  á  saber  de  él;  decíase  que  lo  habian  de- 
vorado las  fieras,  que  estaba  oculto  en  una  cueva,  mantenien- 
do tan  secreto  el  asilo  que  eligió,  que  á  pesar  de  que  el  maris- 
cal de  campo  D.  Pascual  Liñan,  que  tomó  interinamente  el 
gobierno  de  la  provincia  de  Veracruz  en  Enero  de  1819,  de- 
seando terminar  la  insurrección  en  la  provincia,  le  envió  va- 
rios emisarios  para  que  se  acogiera  al  indulto,  ofreciéndole  di- 
nero y  empleos,  nadie  lo  encontró;  siendo  la  verdad  que  perma« 
necio  oculto  en  la  hacienda  de  Paso  de  Ovejas,  perteneciente 
á  D.  Francisco  de  Arrillaga,  y  no  habiendo  odiosidad  contra  él 
por  no  haber  sido  sanguinario  ni  vengativo,  permaneció  ahí  sía 
ser  descubierto,  guardando  siempre  las  precauciones  consi- 
guientes. 

La  separación  de  Victoria  y  las  disposiciones  del  gobierno 
hicieron  decaer  notablemente  la  revolución  en  la  provincia 
de  Veracruz,  y  aunque  la  lucha  jamas  desapareció  allí  com- 
pletamente, fué  decreciendo  desde  que  aquel  gefe  se  ocultó,  y 
comenzaron  á  repararse  los  males  causados  por  ella  hasta  1821, 
en  cuya  época,  muchos  de  los  militares  que  aun  en  1820  batían 
á  los  que  estaban  por  la  independencia,  se  unieron  i  ellos  para 
alcanzar  el  triunfo  de  la  noble  causa. 
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1818  Topete  había  pacificado  toda  la  costa  de  Sotavento  de  tal 
modo,  que  en  1820  ya  no  tenia  temor  el  viajero  de  encontrar 
ni  aun  ladrones. 

Una  ley  bastante  notable  por  los  sentimientos  benéficos  que 
entrañaba  en  favor  de  la  humanidad,  fué  la  publicada  e& 
México  en  29  de  Abril  por  la  que  se  prohibía  la  compra  de 
negros  en  las  costas  de  África  y  su  introducción  en  los  domi- 
nios españoles  de  América  y  Asia,  recomendando  en  la  ley 
la  cristiandad  que  tanto  habia  adornado  á  la  nación  española. 

Ya  entonces  no  se  introducian  esclavos  en  Nueva-España, 
y  los  que  en  ella  existían  se  hablan  hecho  libres  por  la  revo- 
lución, de  los  cuales  se  contaban  un  gran  número  en  la  pro- 
vincia de  Veracruz. 

Un  suceso  memorable  para  los  jalapeños  fué  el  temblor  que 
se  s¡nti(5  á  las  tres  de  la  mañana  del  31  de  Mayo.  Toda  la 
provincia  veracruzana  sufría  terriblemente  en  esta  ocasión;  el 
volcan  de  Oriza  va  cambi3  de  forma  perdiendo  la  perfectamen- 
te cdnica  que  hasta  entonces  tenia,  y  entre  las  poblaciones  que 
mas  sufrieron  se  cuentan  á  Coscomatepec,  Huatusco  y  todas 
las  demás  que  se  reclinan  en  las  faldas  orientales  de  aquella 
montaña. 

J3J9  A  García  Conde  succedid  el  mariscal  Liñan  en  el  mando  de 
la  provincia  de  Veracruz  en  Enero  de  este  año.  Puso  en  li- 
bertad á  D.  Carlos  Bustamante  que  habia  sido  juzgado  por  dos 
veces  en  consejo  de  guerra,  pero  estando  discordes  los  votos 
pas(5  el  asunto  al  virey ;  entretanto  quedd  libre  Bustamante  con 
fianza  que  did  el  Sr.  D.  Francisco  Sánchez.  Bustamante  siguid 
ejerciendo  en  Veracruz  la  abogacía,  con  lo  que  logrd  vivir  con 
algún  desahogo. 

También  habia  quedado  en  Veracruz  el  marques  de  Rayas 
sin  que  se  le  hubiera  obligado  á  seguir  su  viaje  para  España. 

La  junta  de  Jaujilla,  último  representante  legal  de  los  in- 
surgentes, á  quien  reconocían  todas  las  partidas  de  las  pro- 
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vincias  de  Goañajuato  y  Mícboacan,  fué  destruida  por  el  co-  YSIQ 
ronel  Agairre,  que  puso  sitio  i  la  isla  de  la  laguna  de  Zaotr 
pn,  donde  estaba  renaida.  Pero  lograron  evadir  la  vigilan- 
cia los  miembros  de  ella  Ayala,  San  Martin  y  Cumplido,  y 
votvid  á  instalarse  en  las  rancherías  de  Zarate,  jnrisdiccioii  de 
TuricatoalSardje  YalladoM.  Cerca  «te  este  logar  fué  sorpren-^ 
dida  la  escolta  de  la  junta  en  la  noche  del  21  de  Febrero  de 
1818  por  el  capitán  indultado  José  W.  Yargas,  comisionado 
para  el  efecto  por  el  coronel  D.  Luis  Quiatanar,  que  residía 
«n  el  pu^k)  de  los  Beyes. 

Aunque  D«  Migio  Huelas  qifo  mandaba  dicha  escolta  «e  de* 
feadió  con  brk>,  fué  derrotada  y  fimladós  cinco  prisioneros 
por  Yai^as,  quedando  también  en  poder  de  este  «fl  doctor 
-Ban  Martin,  que  fué  encerrado  coa  grilles  en  na  calabozo  de 
la  cárcel  de  GNiadalajara. 

Los  demás  miembros  de  la  junta  se  pusieron  en  salvo. 

El  fuerte  de  Ja^jílla  cayd  en  poder  de  Aguirre  en  7  de  Mat- 
zo  (1818)  por  haberse  rendido  los  sitiados,  quedando  {Hrisione- 
ros  los  dos  extrangeros  Chirti  y  Doners  que  no  qüsieron  ceder. 

Para  ayudar  á  verificar  la  toóla  toé  enviado  el  colnaadante 
D.  José  Joaquín  de  Hecrera,  naitural  de  Perote,  quien,  aun- 
que llegd  el  mismo  día  que  el  fuerte  había  sido  tomado,  fué 
.elevado  al  poco  tiempo  á  teniente  coronel  de  milieias,  con  cuyo 
empleo  se  rettrd  á  su  pueblo. 

Los  dos  vocales  de  la  junta  qife  escaparcm,  pretendian  vol- 
verla á  formar  en  las  iumediaciones  de  Huetamó,  no  pudien- 
do  lograrlo,  porque  el  teniente  ¿oronel  Marrón,  pertenecien- 
te á  la  brigada  de  Armijo,  hiilo  qué  el  capitán  Tomas  Díaz 
vei^ificase  una  correría  en  la  cual  aprehendió  al  nuevo  pre« 
Bidente  de  la  junta  D.  José  María  Pbgola  y  al  seoretairío 
Bermeo,  quienes,  s^un  las  drdenés  de  Marrón,  fueron  inme- 
diatamente fusilados. 

Pagóla  era  vecino  de  Salvatierra,  de  sesenta  afios  de  edad, 

lOMO  II* — 12 
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1819  y  consumió  su  pequeña  fortuna  en  la  reVoIacion,  habiendo  si- 
do nombrado  intendente  de  Gruanajaato  por  el  congreso;  so 
muerte  debe  ser  considerada  como  el  fin  de  la  revolución  en 
la  colonia.  • 

Las  haciendas  de  toda  la  provincia  veracruzana  habian  que- 
-  dado  arruinadas,  teniendo  las  oficinas  derribadas  y  careciendo 
de  los  ganados  j  útiles  necesarios  para  la  labranza.  En  las  de 
azúcar  se  habian  tomado  las  calderas  y  los  ciliiídros  para  fím- 
dir  piezas  de  artillería;  los  réditos  de  capitales  piadosos  que 
muchos  reconocían,  no  se  habían  pagado»  con  lo  cual  se  halla- 
ban los  propietarios  recargados  con  deudas  enormes. 

Para  reanimar  el  comercio  promovió  el  consulado  de  Ye- 
racruz  la  libertad  de  introducciones  directas,  abriendo  los  puer- 
tos á  todas  las  naciones  extrangeras;  suscribieron  en  Diciem- 
bre un  folleto  escrito  por  el  doctor  Cometo  229  comerciantes 
de  aquel  puerto,  en  el  que  se  demostraba  ''la  necesi;lad  del 
libre  comercio,  comprobada  por  la  relación  histórica  de  los 
mas  notables  acontecimientos  que  han  causado  la  decadenda 
de  la  propiedad  pública;"  ese  era  el  título  del  citado  folleto 
combatido  por  el  consulado  de  México  en  Setiembre. 

El  Sr.  D.  Pedro  del  Paso  Troncoso,  prior  de  aquel  consula- 
do, dio  un  paso  ínas  directo,  representando  al  virey  en  12  de 
Octubre  la  necesidad  que  había  de  abrir  el  puerto  al  co- 
mercio extrangero.  Troncóse  hizo  solo  la  representación  por- 
que la  junta  de  gobierno  del  consulado  opinó  porque  se  espe- 
rase la  resolución  del  rey,  pues  se  trataba  i  la  sazón  el  asun- 
to en  la  corte.  El  negocio  pa&ó  al  congreso  de  Indias,  y  aunque 
el  consejero  D.  Manuel  de  la  Bodega  esteba  por  el  comercio 
libre,  se  mandó  por  real  orden  de  27  de  Setiembre  ''que  bajo 
ningún  pretesto  se  admitiesen  buques  extrangeros  en  Yeracruz, 
y  que  en  todas  las  expediciones  que  en  adelante  se  concedie- 
sen para  América,  se  entendiese  excluida  aun  cuando  no  se 
expresase  así  en  la  real  orden  que  se  comunícase  al  intento." 
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El  Sr.  Troncoso  apoyd  su  represeotacion,  haciendo  ver  la  1819 
diferencia  que  ofrecía  el  estado  de  prosperidad  que  la  Habana 
presentaba  desde  que  en  ella  se  estableció  el  comercio  libre,  y 
la  decadencia  del  de  Veracruz;  decia  que  en  1816  hablan  en- 
trado á  la  Habana  1800  buques,  efectuando  un  movimiento  to- 
tal de  21.000,000  de  pesos,  en  tanto  que  en  Veracruz,  para 
proveer  la  vasta  colonia,  solamente  Ufaron  167  y  menos  aun 
en  los  siguientes  años. 

En  otra  representación  que  el  mismo  Sr.  Troncoso  dirigid 
al  ministro  de  Hacienda  D.  José  Imaz  en  27  de  Octubre,  ponia 
en  claro  el  perjuicio  que  el  comercio  y  la  real  Hadenda  esta- 
ban sufriendo  por  no  haber  buques  en  que  exportar  2000  zur- 
rones de  grana  que  existían  en  el  puerto,  cuyo  valor  ascendía 
á  2.000,000  de  pesos  y  á  140,000  los  derechos  de  extracción 
que  debian  causar. 

El  11  de  Enero  leyd  el  secretario  D.  José  M&ría  Quiros  en 
la  junta  que  celebró  el  consulado  la  Memoria  de  estatuto, 
insistiendo  en  la  necesidad  del  libre  comercio,  y  al  tratar- 
se de  si  sería  conveniente  imprimirla  se  opuso  á  ello  el  sín- 
dico D.  Manuel  Pasalagua,  por  cuyo  motivo  pasd  el  asunto  á 
México,  y  opind  acerca  de  él  el  oidor  Yañez,  diciendo  que  de- 
bian reformarse  las  expresiones  y  los  conceptos  en  que  se  ata- 
caban las  leyes  prohibitivas,  á  lo  cual  contestó  Quiros  que 
esas  ideas  no  eran  suyas,  sino  de  los  mas  célebres  economis- 
tas, y  que  por  esto  no  podía  reformarlas.  La  Memoria  no  se 
publicó  hasta  después  de  hecha  la  independencia,  y  las  contes- 
taciones acerca  de  aquel  asunto  costaron  á  Quiros  tantos  dis- 
gustos, que  acabaron  por  conducirlo  al  sepulcro,  sosteniendo 
Apodaca  las  órdenes  prohibitivas  acerca  del  comercio  con  una 
notable  enerfi;ía  y  disgustante  intolerancia. 

Dávila  volvió  á  tomar  en  Setiembre  el  gobierno  de  la  inten- 
dencia por  orden  del  rey,  que  desaprobó  todo  cuanto  el  virey 
había  hecho  con  respecto  á  ese  gefe,  y  pasó  Liñan  á  México  á 
su  destino  de  subinspector. 
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iSlft  El  intendento  general  Llauo  se  habia  manejado  con  mode- 
padon  y  prndenoia  y  observado  las  ordenanzas  d^  sa  empleo 
de  fecha  4  de  Diciembre  de  17^6,  no  habiéndose  presentado 
en  todo  el  año  de  1819  en  la  jarisdiccíon  de  Jalapa  las  guer- 
rilks  que  infestaban  los  caminos  cuando  él  tíao  á  residir  á 
Jalapa* 

Llano  dejd  el  gobierno  militar  de  la  Lilend^Mña  por  enfer- 
medad para  no  volverlo  á  tomar  sino  en  épocas  calamitosas. 
Habia  estado  en  él  diez  meses  y  consiguió  acabar  con  las  par- 
tidas armadas  que  tenia*  la  provincia  vevacnazana,  quedando 
solamente  algunas  faerzas  independientes  en  las  inaccesibles 
montanas  que  están  al  Norte  cerca  de  la  costa. 

D.  Diego  Bubin  de  Celis,  teniente  coronel  del  batallón  de 
Tlaxcala,  estaba  en  Jalapa  i  la  cabeza  del  expresado  batalloii 
en  Janio  de  1819,  cubriéndose  con  esta  fuers^  la  guarnición 
de  la  plaza  y  los  fortines  cercanos  í  é&B^ 

El  intendente  Dávíla  comisiona  i  su  favorito  Santa-Anna 
para  que  estableciera  algunas  poblaciones  en  el  ñtio  llamado 
el  ^Temascal."   . 

Lifian  habia  propuesto  al  virey  en  Enero  ''qoa  siendo  el 
mejor  modo  de  afirmar  á  los  insurgentes  indultados  an  su  arre-^ 
pmUndefnio^  proporcionarles  ociupacion  sin  gravamen  del  erario, 
había  determinado  emplear  á.  los  que  estaban  ociosos»  en  ree* 
difiear  las  destruidas  poblaciones  de  Medellin,  Jamapa  y  otna* 
que  se  considerasen  útiles,  preficiendo  para  esto  á  los  anti^ 
guos  vecinos  de  loa  mismos  lugares  6  á  los  de  aquellos  que  ya 
no  existían;  agregando  que  seria  también  bueno  establecer  al- 
gunas colonias  con  los  mismos  insurgentes  en  varios  pnntos,  y 
eofflo  no  existían  por  alU  terrenos  realei^s,  era  indispensable 
para  esto  que  el  virey  dispusiera  que  dichas  colonias  pudierui 
establ^erse  en  cualquier  terreno  no  cultivado  por  su  duefto, 
sin  que  este  pudiera  exijir  arrendamiento  alguno  i  los  colo- 
nos por  espacio  de  cinco  anos,  y  apoyaba  la  bondad  de  esta 
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m@dida  eula  eoBsideraeícMi  de  que  los  propietarios  de  dichas     ^^^^ 
teirenos  mugan  ptodueto  saeaban  de  ellos  por  tenerlos  com« 
ptetamente  amulados  á  cansa.de  la  guerra. 

Tal  pensamiento  fué  aprobado  por  el  virey,  y  muchos  de  los. 
dueiios  de  tierras  se  prestaron  gustosos  á  cooperar  al  inten- 
to, interesados  aun  mas  que  el  gobierno  en  la  completa  pací* 
fíi^K^ion  del  paía 

Uno  de  los  que  desde  Marm  de  1817  había  ofrecido  terre* 
nos  cpn  ese  objeto,  fué  D.  José  Domingo  Izi^uírre,  que  puso  i 
disposición  del  yirey  la  hacienda  de  su  ^propiedad  llamada  la 
TunUIa,  á  tres  leguas  de  Yeracruz  y  de  una  extensión  de  sie- 
tp  leguas  de  largo  y  treay  media  de  ancho,  con  tierras  muy 
feraces  regadas  por  los  rios  Bk^^co  y  de  Jamapa,  donde  se  po- 
dían cultivar  frutas  y  hoi  taJUzas,  cediéndolos  gratuitamente  por 
espacio  de  cinco  anos  papa  los  indultados  que  no  tuyieran  tier- 
ras en  que  dedicarse  á  la.  labranza. 

El  yirey  aceptd  la  oferta  y  autoriza  al  gobernador  de  Ye- 
racruz en  fecha  3  de  Febrero  para  que  hiciera  uso  de  ellos  de 
la  manera  que  creyera,  mas  conveniente;  pero  no  llegó  á  reali- 
zare el  establecimiento  de  las  colonias,  volviendo  i  aparecer 
la  guerra  antes  de  dos  anos. 

Medeilin  fué  reconstruido  y  volvid  i  pcMarse  celebrándose 
oon?  solemnidad  el  2  dé  Febrero  la  primera  misa  en  la  igle- 
sia, reedificada  en  la  función  titular  de  la  Santísima  Yírgen  de 
la  Oandelaria,  concurriendo  á  ella  el  capitán  D.  Antonio  L. 
de  Santa-Anua  y  el  «vicario  foráneo  D.  Teodoro  Martínez. 

Al  tomar.  iUnan  el  gobierno  de  la  provincia  hizo  salir  una 
seceion  de  trescientos  hombres  á  recoger  las  familias  de  los 
oj&ciales  de  Yictoria  que  se  hablan  acogido  al  indulto,  la  que 
dando  vuelta  por  Jamapa  regresd  á  Yeracruz^  siendo  esta  la 
última  expedición  militar  habida  por  las  inmediaciones  del 
puerto  hasta  fines  de  1820. 

£1  comandante  de  los  realistas  de  extramuros  verificd  una 
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1819  correría  sobre  los  insurgentes  que  se  hallaban  en  la  loma.de 
Santa  María,  los  puso  en  dispersión  y  les  hizo  dos  muertos  7  xm 
prisionero,  y  entonces  se  presentd  á  pedir  el  indulto  el  cabeci- 
lla Marcos  Benavides  con  diez  y  ocho  hombres,  ofredendo  estos 
i  Santa- Anna  que  si  quería  detenerse  allí  se  le  presentarían 
con  igual  objeto  los  cabecillas  Manuel  Salvador,  Julio  Gonzá- 
lez y  Mariano  Cenobio,  que  estaban  por  Paso  del  Naranjo  con 
cincuenta  hombres,  lo  que  no  se  verificd  entonces. 

En  otra  expedición  que  hizo  el  mismo  Santa- Anna  poco  des- 
pués (Febrero)  por  Eajabanderas,  Tamarindo,  Paso  de  Fierro, 
Soyolapa,  Paso  del  Naranjo  y  otros  puntos,  se  le  presentaron 
los  tres  cabecillas  antes  citados  con  ciento  sesenta  hombres  y  un 
capellán,  los  cuales  pasaron  el  17  á  Cotaxtla  á  presentarse  al 
sargento  mayor  D.  J.  Ignacio  Iberri. 

El  capitán  D.  Hermenegildo  Mancho  hizo  también  otra  ex- 
pedición el  12  por  la  derecha  del  camino  de  Jalapa  &  Tera- 
cruz,  sobre  la  barranca  de  Acasdnica,  Rincón  de  Casas  y  Lo- 
mas de  Cantarranas,  donde  se  le  presentaron  pidiendo  indulto 
los  cabecillas  Pedro  Páscasio,  Gabriel  Vela  y  Francisco  Ca- 
sas con  algunos  hombres  armados;  acogiéndose  también  al  in- 
dulto el  17  en  Boca  del  Rio  ante  el  teniente  D.  Juan  José  La- 
gos trece  insurgentes  armados. 

A  pesar  de  que  habian  recibido  el  indulto  un  número  tan 
considerable  de  insurgentes,  aun  quedaban  grandes  partidas  de 
ellos  en  la  provincia  de  Veracruz,  pues  el  marques  de  Vivan- 
co,  comandante  general  de  las  villas,  envid  una  sección  á 
Cotaxtla  en  Enero,  la  que  tuvo  un  .encuentro  con  otra  de  los 
insurgentes  á  la  que  derrotd,  pereciendo  el  gefe  de  esta  Caye- 
tano Fita,  á  quien  Yictoria  habia  dado  el  despacho  de  alférez. 

El  rumbo  de  Huatusco  estaba  por  este  tiempo  ya  pacifica- 
do, habiéndose  presentado  al  teniente  coronel  Alvar  G-onzalez 
algunos  insurgentes  que  se  indultaron. 

El  gobernador  de  Veracruz  activó  en  Febrero  la  reconstruc- 
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cion  de  loa  pueblos  destruidos  de  Jamapa,  Soledad,  San  Diego     1819 
y  Medellin,  reuoiendo  mas  de  ciucuenta  familias. 

Un  gran  convoy  con  seis  mil  cuatrocientos  treinta  y  seis  bul- 
tos eaXió  de  Yeracrus  á  principios  del  mes  y  Ilegd  i  México 
sin  contratiempo  alguno. 

Bu  toda  la  provincia  se  presentaron  al  indulto  ochocientos 
once  insurgentes,  figurando  entre  ellos  Cleto  Rodríguez  y  Nar- 
ciso Tinoco,  con  lo  cual,  según  se  ve  en  los  partes  oficiales,  no 
quedaba  en  toda  la  provincia  otro  gefe  que  D.  Guadalupe  Yiq- 
toría,  á  quien  nadie  encontraba  á  pesar  de  buscarlo  con  ex- 
traordinario empeño. 

En  Marzo  restableció  D.  Manuel  Rincón  el  pueblo  de  San 
Garlos  con  ochenta  y  siete  fitmilias,  cuya  población  habla  sido 
destruida  completamente  durante  la  guerra,  y  el  7  del  mismo 
se  dijo  ya  ahí  la  misa  por  el  cura  de  la  Antigua  con  gran  so- 
lemnidad. 

Los  pueblos  de  las  inmediaciones  de  Yeracruz  acabaron  de 
reedificarse  en  Junio,  según  se  ve  en  un  parte  oficial  que  diri- 
gid al  gobernador  de  Yeracrux  el  saigento  mayor  D.  José  I. 
Iberri. 

Conforme  á  dicho  parte  se  habían  reconstruido  Medellin, 
Jamapa,  San  Diego,  Tamarindo,  Huehuitztla,  Paso  de  Ovejas, 
la  Antigua  y  Santa  Fé. 

En  el  pueblo  de  San  Diego  se  acab<5  de  reedificar  la  iglesia 
y  el  curato  en  23  de  Junio,  bajo  la  dirección  del  capitán  D, 
Antonio  L.  de  Santa-Anna,  habiendo  sido  la  bendición  el  18 
por  el  cura  electo  fray  Juan  B.  Luzuriaga. 

Santa- Auna  pídid  que  el  pueblo  llevara  el  nombre  de  San 
Antonio,  según  lo  solicitaban  los  vecinos,  pero  el  gobernador 
no  accedid. 

La  revolución  quedd  limitada  al  distrito  del  Coyusquihuy, 
que  comprendía  una  extensión  de  cerca  de  veinte  leguas  de  Ion-» 
gitnd  por  ocho  ó  nueve  de  anchura.   Por  el  Oriente  tenia  al 
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1819  ^^^^^  ^^  México,  las  sierras  de  Mextítian  y  la  Huasteca  al  Oc- 
cidente, el  rio  de  San  Pedro  y  Saii  Pablo  al  Norte,  y  al  Sur 
el  de  Palmas,  forma&do  ambos  al  desembocar,  barras  de  las 
cuales  la  del  primero  es  de  muy  poco  fondo,  capaz  solame&te 
para  dar  entrada  i  buques  menores.  Estaba  habitado  por  cna* 
tro  mil  indios  con  muy  pocos  de  la  raza  mezclada,  los  cuales 
se  sostuvieron  con  demiedo,  impidiendo  la  entrada  á  cualquie- 
ra fuerza  armada  aun  cuando  fuera  de  los  mismos  insurgentes, 
y  estaban  mandados  por  Serafín  Olarte,  que  tantas  yeces  he- 
-mos  nombrado  en  el  curso  de  ei^  narración,  hombre  de  caráo- 
ter  cruel  con  tendencias  de  justiciero. 

Ahí  el  clinm  es  húmedo  y  caliente,  y  en  él  se  producen  per- 
fectamente la  vainilla,  la  pimienta,  el  tabaco  de  superior  cali- 
dad y  todos  los  demás  frutos  de  las  tierras  cálices. 

Varías  expediciones  fueron  destinadas  á  posesionarise  de 
aquel  distrito,  pero  sin  éxito;  el  único  que  llegó  á  penetrar 
hasta  el  centro  fué  er  teniente  coronel  D.  José  Rincón,  dando 
tres  reñidos  combates,  y  aunque  lQgr<5  sostenerse  ahí  cinco 
meses,  no  se  paciñod  completamente  el  distrito,  pues  cuando 
en  1821  estaban  los  indígenas  en  arreglos  para  someterse,  es- 
talló la  revolacion  que  acaudilló  el  ooronel  Iturbide. 

Las  elecciones  para  los  miembros  del  Ayuntamiento  jalapeüo 
y  diputados  de  los  cuarteles  ó  jueces  de  inalizana  para  1819  bo 
hicieron  el  2  de  Enei^o  de  este  año  con  el  orden  debido.  Dichos 
Jaeces  juraban  por  Dios  y  la  séñál  de  la  Santa  Cruz,  cumplir 
:cón  sus  atribuciones,  arreglándose  á  las  instrucciones  que  iban 
consignadas  en  un  reglamento  impreso  que  se  repartió  i  cada 
uno  de  ellos,  se  concedió  á  éstos  diputado's  lüamadosde  ' 'segu- 
ridad'' que  usaran  bastón  con  puño  de  plata  aín  dorar  y  con 
borlas  de  seda. 

El  12  de  Eñefro  s^  recibió  eti  Jialapa  la  real  órd^n  de  27  de 

JfayO  del  aflo  próximo  anterior,  por  la  cual  S.  M.  fie  dignaba 

conceder  ''Títalo  de  Castilla''  Con  dcnoLominscion  de  conde  d^l 
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Yenadito  al  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Buiz  de  Apodaca,  teniente  ge-  ^g^g 
Beral  de  la  real  Armada  y  virey  de  Nueva  España.  El  Ayun- 
tamiento di<$  á  3.  K  por  ello  la  enhorabuena.  El  título  fué  da- 
do por  la  prisión  que  sufrid  Mina  en  el  rancho  del  Yenadito^ 
comprendiéndose  por  esto  en  cuánto  apreciaba  el  gobierno  es- 
panol  al  desgraciado  jdven  que  acaudilló  por  ocho  meses  la 
rerolaeion  en  el  interior  de  Nueva  Espaaa. 

El  d^reto  que  nombraba  al  virey  Apodaca  conde  del  Ye- 
nadito decia:  ''Teniendo  en  consideración  la  constante  lealtad 
y  distinguidt)s  servicios  del  teniente  general  de  mi  real  arma- 
*da  D.  Juan  Buiz  de  Apodaca,  virey  de  Nueva  España,  como 
también  el  particular  mérito  que  ha  contraído  en  las  últimas 
ocurrencias  de  aquel  vireinato,  persiguiendo  y  destruyendo  á 
los  rebeldes  de  él,  he  venido  en  considerarle  Título  de  Casti- 
lla para  sí  y  sus  hijos,  herederos  y  succesores,  con  la  denomi- 
nación de  ccmde  del  Yenadito,  libertando  al  expresado  D.  Juan 
Buiz  del  j^aigo  de  lanzas  y  media  anata.  Mayo  27  de  1818." 

Por  un  bando  regio  se  publicó  en  Jalapa  en  27  de  Marzo 
la  noticia  de  la  muerte  de  la  reina  Doña  Isabel  Francisca  de 
Braganza,  mandando  por  el  mismo  que  se  guardase  luto  rigo- 
roso. Las  exequias  en  memoria  de  esta  reina  no  fueron  cele- 
bradas  hasta  Agosto  cuando  se  tuvo  noticia  de  la  muerte  de 
los  reyes  padres,  usando  del  mayor  lucimiento  posible,  asis- 
tiendo ademas  del  Ayuntamiento  todas  las  autoridades  y  cor- 
poraciones militares.  Se  invirtieron  doscientos  seis  pesos  en  la 
celebración  religiosa  de  aquel  acto,  verificándose  en  los  dias  8 
y  9  de  Agosto:  los  maceres  se  pusieron  capas  de  luto  nuevas. 

El  8  en  la  noche  ñieron  las  vísperas  fúnebres  y  el  9  las  hon- 
ras por  la  reina,  ocupando  los  oficiales  condecorados  asiento 
%u  el  cabildo. 

Los  lutos  por  la  reina,  según  decreto  vireinal,  debian  de  ser 
por  tres  meses  rigorosos  y  tres  de  alivio,  debiendo  llevarlo  to- 
dos los  redaos  y  moradores  del  reino,  hombres  y  mugeres, 
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1819  bajo  la  pena  de  ciacuenta  pesos  de  multa.  El  lato  de  los  pa« 
dres  de  familia  exceptuaba  á  los  miembros  de  ella  de  esa 
prescripción,  ^'de  cualquier  estado,  grado  <5  condición  que  es- 
tos fueran,"  pues  bastaba  la  ¿^mostración  de  dolar  y  de  tristeza 
''por  la  gran  pérdida  sufrida"  hecha  por  aquellos,  advinién- 
dose en  el  decreto  referido  ''que  el  luto  en  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  estos  dominios  comenzaría  á  los  cuatro  dias 
después  de  su  respectiva  publicación."  Los  indios  tamlüen  que- 
daron exceptuados  de  vestir  luto,  así  como  los  pobres  de  so- 
lemnidad y  los  miserables,  quienes  podrían  llevarlo  si  volun- 
tariamente querían  hacerlo,  y  í  estas  clases  de  la  sociedad  so- 
lamente se  les  encargaban  sus  oraciones..  Dichos  lutos  debían 
costearse  precisamente  por  los  individuos  en  lo  particular,  sin, 
que  nadie  pudiera  tomar  para  ellos  dinero  de  la  hacienda  pú- 
blica. 

La  reina  María  Luisa  de  Borbon  murí<{  en  el  mes  de  Enero 
(1819)  y  en  el  siguiente  de  Febrero  el  anciano  Carlos  IV. 

El  bando  para  que  se  guardase  el  luto  por  los  reyes  padres 
de  Fernando  YII,  se  publicó  en  Jalapa  el  21  de  Junio.  El  lu- 
to debia  ser  riguroso  por  seis  meses  en  los  mismos  términos  y 
bajo  iguales  penas  á  las  que  se  impusieron  para  los  de  la  rei- 
na Isabel  de  Braganza,  vistiéndose  dichos  lutos  desde  el  dia 
siguiente  de  publicado  el  bando. 

Guando  Llano  estableció  la  contribución  para  sostener  las 
milicias  en  Marzo  de  1818,  fué  pagada  exactamente;  pero  ya 
en  Abril  de  1819  no  podían  satis&cer  los  contribuyentes  las 
cantidades  asignadas,  porque  aumentaba  diariamente  la  po- 
breza general,  y  en  consecuencia,  se  mandó  por  la  autoridad 
militar  que  fuesen  embargados  de  plano  los  que  no  enteraraa 
las  cantidades  que  tenían  asignadas  y  tuvieran  recursos  para 
hacerio,  que  con  otros  se  entrara  en  una  transacción  prudente 
para  ver  lo  que  podian  satisfacer,  y  que  aquellos  que  físi- 
ca y  moralmente  no  pudieran  pagar,  se  dieran  por  guiiados  de 
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la  ¡Uta.  Esas  calificaoiones  erian  muy  difíciles  y  dieron  lugar  á     1819 
notorias  injusticias. 

En  tales  circanstanciaa,  los  realistas  pidieron  sa  retiro  para 
ir  á  trabajar  por  considerarse  sin  objeto,  pero  el  virey  se  los 
negd  varias  veces,  mandando  ''que  no  se  retiraran  hasta  la 
completa  pacificación  del  vireinato/'  Habiau  pedido  también 
al  rey  por  una  representación  enviada  á  Madrid,  que  Jalapa 
fuese  ciudad  con  feria  anual  y  que  en  ella  se  estableciese  una 
faíbrica  de  cigarros;  pero  el  rey  nunca  daba  una  solución  de- 
finitiva á  las  peticiones  que  se  dirigían  de  íTueva-Espafia  por 
carecer  los  ministros  de  conocimiento  de  las  localidades,  te- 
niendo que  aplazar  las  respuestas  ha^ta  que  fueran  informados 
•por  el  gobierno  víreinal,  i  quien  casi  siempre  dejaban  la  reso- 
lución. 

El  gobierno  de  México  mand(5  que  todos  los  ayuntamientos 
tuviesen  un  apoderado  en  la  capital  para  que  les  arreglase  sus 
negocios. 

Una  drden  vireiual  mandaba  que  todos  los  calificados  de  va- 
gos fuesen  consignados  por  los  jueces  á  los  cuerpos  veteranos; 
previa  una  información  sobre  el  asunto. 

Para  buscar  recursos  mandd  el  Ayuntamiento  jalapeño  que 
loB  pueblos  del  distrito  resellasen  sus  pesas  y  medidas;  pero 
los  productos  de  estas  operaciones  eran  siempre  muy  cortos. 

Sin  embargo,  en  medio  de  sus  escaseces  comprd  la  casa  con- 
tigna  al  paYapeto  de  San  José,  perteneciente  á  la  Sra.  Poma- 
res, y  comenzó  á  construir  una  capilla  donde  los  presos  hicie- . 
sen  las  prácticas  cristianas,  dando  gratuitaijiente  para  ello  los 
Sres.  Barcena  y  Abarca  quinientos  pesos  cada  uno,  tomándose 
para  aquel  uso^  con  permiso  de  la  mitra  de  Puebla,  la  capilla 
del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  contigua  á  la  cárcel.  *  Al  pe- 
dir al  obispo  de  aquella  dídcesis  el  permiso  para  construir  la 
citada  capilla,  se  le  manifestd  á  la  vez  que  no  habiendo  dinero 
para  pagar  capellán,  se  sirviese  S.  S.  I.  conceder  las  gracias 
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^^-^^     espírítaales  que  fueran  de  su  agrado  i  los  sacerdotes  que  cele- 
brasen el  santo  sacrificio. 

El  obispo  D.  Joaquín  Pérez  concedió  ciento  veinte  dias  de 
indulgencia  á  los  sacerdotes  que  dijeran  la  misa  á  los  presos  y 
]a  misma  gracia  á  los  que  contribuyeran  para  la  construccioii 
y  adorno  de  dicha  capilla,  que  se  estrenó  el  I.""  de  Enero 
de  1820. 

D.  Manuel  Alien,  vecino  de  Jalapa,  había  trabajado  con  te- 
son  por  espacio  de  varios  anos  para  demostrar  que  era  de  orí- 
gen  noble;  pero  el  alférez  real,  el  Lie.  Buiz  y  otros  se  opusie- 
ron  i  tal  pretensión,  demostrando  ante  los  tribunales  que  aquel 
solicitante  era  de  origen  humilde,  y  que  circulaba  por  sus  ve- 
ñas  sangre  africana;  el  proceso  durd  seis  años,  al  fin  de  loa. 
cuales  mandd  la  autoridad  judicial  fuera  sobreseída  la  causa; 
no  logrando  con  eso  terminar  los  odios  entre  el  pretensiose 
Alien  y  los  oficiosos  Peña  y  Kuiz,.  que  tanto  dinero  y  tiens^ 
emplearon  en  oponerse  á  los  deseos  de  aquel. 

Otro  proceso  entonces  ruidoso  fué  el  de  D.  Ba&el  Cordel,  que 
había  introducido  á  Jalapa  algunas  proclamas  del  g^ieral  Yie- 
toria,  á  cuyas  órdenes  había  militado,  denunciado  por  un  indi- 
viduo llamado  Gkray,  que  lo  había  hecho  también  con  otros 
muchos,  quedando  tanto  aquel  como  estos,  presos  pw  muchos 
a&os. 

D.  Joaquín  Herrasti  salvaba  de  la  prisión  á  muchos  llevados 
ante  los  tribunales  como  sospechosos;  era  uno  de  esos  hom^ 
bres  que  nunca  deja  de  enviar  la  Providencia  cuando  hay  mu- 
chos que  sufren  injustamente. 

El  alcaide  de  la  cárcel  cuidaba  de  las  presas  hasta  Abril, 
pero  siendo  muchos  los  abusos  que  se  cometían  por  aquellos 
guardianes,  acordd  el  ayuntamiento  en  2i  del  mismo  mes  que 
se  trasladase  la  cárcel  de  mugeres  al  edificio  que  se  les  había 
destinado  para  hospital,  y  que  se  formara  en  dicho  local  una 
casa  de  ''recogidas." 
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Se  oomenzaron  desde  lu^o  las  obras  necesarias  para  que  ^^  * 
aquella  easa,  á  la  vez  que  una  prisión,  fuera  un  asilo  donde  las 
mugeres  que  la  sociedad  desechaba  de  su  seno,  fueran  útiles  á 
esa  misma  sociedad,  logrando  así  moralizar  al  sexo  débil  que 
una  vez  lanzado  en  la  via  de  la  maldad,  no  se  oontiene  sino 
con  inmensos  esfuerzos,  apareciendo  mas  repugnante  j  obce« 
eado  cada  vez  que  da  un  paso  en  la  escala  descendente  de  IO0 
vicios. 

Para  los  gastos  del  establecimiento  de  esta  benéfica  casa, 
dieron  desde  luego  D.  Juan  Francisco  Barcena  7  D.  Francisco 
Abarca  ciento  cincuenta  pesos  cada  uno,  encargándose  de  la 
dirección  de  los  trabajos  necesarios  el  alférez  real  D.  José  An- 
tonio de  la  Pena,  los  que  estaban  del  todo  concluidos  en  Octu<- 
bre,  habiéndose  hecho  al  edificio  elegido  las  reposiciones  mas 
indispensables,  siendo  trasladadas  las  presas  que  quedaron  su- 
jetas i  los  e^;atutos  siguientes: 

''Las  presas  debian  iser  entregadas  por  lista  á  la  rectora  que 
debia  cuidar  de  ellas,  la  que  solamente  las  recibirla  por  drdea 
de  los  jueces;  debia  anotarlas  en  un  libro,  expresando  el  nom* 
bre  y  apellido  de  aquellas  y  la  patria  ó  lagar  de  su  nacimien- 
to, no  d€¿ando  salir  á  ninguna  presa  sin  la  expresa  <5rden  del 
juez  respectivo." 

Las  presas  eran  destinadas  á  hilar,  coser  y  lavar  la  ropa  del 
vecindario  bi^  la  dirección  de  la  rectora,  cobrando  esta  los 
predos  de  Qo$ti;imbre  por  aquellas  labores  y  dando  cuenta  de 
iodo  al  reidor  decano;  el  producto  de  dichas  labores  se  desti- 
naba al  pago  de  la  rectora  y  á  la  mantención  de  las  reos,  y  si  no 
jdcanzaba  para  estos  objetos,  debia  el  ayuntamiento  arbitrarse 
recursos,  pero  si  habia  un  excedente  se  dejaba  para  los  gastos 
de  curación  de  las  enfermas. 

El  sueldo  de  la  rectora  era  de  diez  pesos  al  mes  y  la  cuarta 
^rte  del  derecho  de  carcel^^e  que  era  de  diez  reales  por  ca- 
da persona;  tenia  prohibición  de  maltratar  á  estas  de  palabras 


102  HISTORIA  DE  JALAPA 

1819  ^  obras,  cuidaba  del  drden  y  de  la  policía  de  la  casa,  debíen* 
do  evitar  que  se  introdujeran  bebidas  fermentadas  y  haciendo 
que  las  presas  alternaran  en  los  trabajos  de  aseo  y  demás 
que  se  ofrecieran. 

Se  compraron  todos  los  muebles  y  útiles  necesarios  para  la 
comodidad  de  la  yida  y  se  introdigo  en  el  edificio  el  agua  po- 
table. 

En  el  primer  mes  de  trabajo  produjeron  las  labores  de  las 
presas  un  líquido  de  veinticinco  pesos,  uno  tres  cuartos  reales, 
después  de  deducir  los  gastos  de  sueldo  de  la  rectora  y  demás 
i  que  se  destinaba  ese  nuevo  fondo. 

En  24  de  Febrero  de  1820  nombrd  el  ayuntamiento  de  acuer- 
do con  el  cura  párroco  una  comisión  de  quince  señoras,  para 
que  cada  una  de  ellas  visitara  por  turno  el  hospicio  dé  enfer- 
mas y  observara  el  manejo  de  la  rectora. 

Varias  veces  se  quejaron  las  presas  de  la  mala  calidad  de 
los  alimentos,  nombrándose  siempre  comisiones  que  juzgaran 
de  la  veracidad  de  las  quejas,  que  muchas  ocasiones  se  encon« 
traron  bastante  justas. 

El  camino  real  estaba  ya  completamente  seguro  en  Julio, 
pues  el  comandante  del  camino  militar  entre  Yeracruz  y  Jala- 
pa recorrió  todo  el  tramo  desde  el  Puente  hasta  'Santa  Fé  y 
los  caminos  inmediatos,  sin  encontrar  partida  alguna  de  insur- 
gentes por  aquel  rumbo,  y  ya  estaban  trabajando  algunas  cua- 
drillas de  operarios,  haciendo  la  recomposición  del  camino  en- 
tre el  Manantial  y  Salsipuedes,  cuya  conclusión  halúa  quedado 
suspensa  en  Mayo  de  1812. 

Solamente  por  la  costa  de  Barlovento  se  daban  aún  algunos 
combates,  entre  los  cuales  se  recuerda  el  verificado  en  Setiem- 
*  bre  en  el  Agostadero,  donde  fué  derrotado  el  cabecilla  Sáma- 
no  por  el  comandante  militar  de  Túxpam. 

ün  teatro  bastante  antiguo  que  habia  en  Yeracruz  se  incen- 
did  en  la  noche  del  16  de  Noviembre,  fué  reedificado  doce 
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años  después  y  ocupaba  el  mismo  sitio  que  hoy  tiene  el  exis-  ^  ^_ 
tente.  Los  medios  de  que  se  disponía  para  cortar  el  fuego  fue- 
ron ineficaces,  y  antes  que  amaneciera  ya  lo  habían  ^consumido 
compleiamente  las  llamas,  tomándose  tan  solo  las  precauciones 
necesarias  para  que  el  incendio  no  cundiera  por  las  casas  in- 
mediatas. 

La  causa  que  did  origen  á  tal  desgracia  no  Uegd  á  averi- 
guarse y  se  atribuyd  á  algnu  descuido  por  parte  de  los  em- 
pleados, que  tal  vez  dejaron  alguna  luz  encendida  al  retirarse  . 
después  del  espectáculo  que  habia  habido  en  la  noche. 

Al  concluir  aquel  mes  desgraciado  para  Yeracruz  se  perdie- 
ron en  el  puerto  dos  bergantines,  cinco  goletas  y  un  guadaño, 
Á  eonsecnencia  de  un  fuerte  viento  del  Norte  que  sopld  el  30. 
Sufrieron  algún  quebranto  varios  edificios  particulares  y  pú- 
blicos, entre  los  cuales  se  recuerdan  las  casas  de  D.  Juan  de 
Dios  Arzamendi,  la  de  D.  Juan  Priani  y  la  de  D.  Manuel  Vi- 
lla y  Xibsga,  la  cárcel  pública,  la  parroquia  y  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced. 
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1820  El  19  de  Junio  de  1820  cesaron  las  funciones  de  los  Ayun- 
tamientos realistas  con  sujeción  á  la  ley  de  23  de  Mayo  de 
1812  expedida  por  la  Cortes  y  se  restablecieron  los  constitu- 
cionales destruidos  por  el  decreto  dado  en  Valencia  en  4  de 
Mayo  de  1814,  habiendo  quedado  electos  en  Jalapa  para  di- 
putados de  seguridad  los  Sres.  Cordero,  Cotera,  Dominguez  y 
Murrieta,  y  entrando  un  Ayuntamiento  distinto  del  constitu- 
cional de  1814,  compuesto  de  los  Sres.  teniente  coronel  D.An- 
tonio Juille  y  Moreno  y  capitán  D.  Manuel  Badillo,  alcaldes; 
siendo  regidores  D.  Juan  Francisco  Barcena,  D.  José  Mariano 
Morales,  D^ Andrés  Farfas,  capitán  D.  José  Zamora,  D.  Joaquia 
Herrasti  y  Alba,  el  teniente  de  caballería  D,  Juan  Esteban 
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Olacinegui,  D.  Juan  Flores  y  D.  José  Goyri,  síndicos  procu- 
radores D,  Manuel  Alien  y  D.  José  Antonio  Franceschy.  Se 
nombrcS  un  secretario  con  cuatrocientos  pesos  anuales,  insta- 
lándose luego  que  se  hizo  la  elección,  antes  de  que  llegara  pa- 
ra ello  la  (5rden  del  conde  del  Venadíto. 

Los  dementes  de  la  jurisdicción'  de  Jalapa,  así  como  los  la- 
zarinos, eran  enviados  á  los  hospitales  de  México;  por  lo  cual 
le  fueron  pedidos  al  Ayuntamiento  de  Jalapa  diez  pesos  men- 
suales para  que  ayudase  á  los  gastos  del  hospital  de  San  Láza- 
ro, pagándose  esa  cantidad  del  fondo  destinado  á  sostener  la 
casa  de  pabellones. 

El  intendente  Da vila,  accediendo  á  las  repetidas  exposicio- 
nes de  los  subdelegados,  mandd  formar  una  junta  general  en 
cada  cabecera  para  que  en  ella  se  decidiera  el  sueldo  que  ellos 
debían  disfrutar,  pero  el  Ayuntamiento  jalapeño  se  opuso  á  esa 
nueva  disposición  manifestando  la  imposibilidad  de  que  se  reu- 
niera aquella  junta  y  lo  peligrosas  que  eraü  tales  reuniones,  lo 
cual  solo  era  efecto  dé  la  poca  voluntad  de  esa  corporación.  Las 
juntas  debían  componerse  del  cura,  los  miembros  del  Ayunta- 
miento, las  personas  principales  que  fueran  cabezas  de  familia, 
y  las  r^úbUcas  de  los  lugares  y  pueblos  de  la  comarca. 

Dos  oficiales  realistas,  unidos  á  una  comisión  del  Ayunta- 
miento, debían  proceder  á  reemplazar  las  bajas  que  ocurrieran 
en  las  compañías  urbanas. 

Después  de  haber  sofocado  Femando  Vil  la  revolución  que 
en  la  Península  proclamaba  la  Constitución,  de  la  cual  fué  Mi- 
na uno  de  los  mas  exaltados  caudillos,  haciendo  la  guerra  en 
Pamplona,  lleg<5  á  convencerse  el  monarca  tras  dolorosos  acon- 
tecimientos, que  la  nación  española  deseaba  regirse  por  aquel 
c<$digo  y  que  el  sentimiento  en  contra  del  absolutismo  era 
general. 
Estando  para  zarpar  una  escuadra  de  Cádiz  con  tropas  para 

México,  cuya  posesión  considerd  siempre  el  gobierno  de  Ma- 
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1820  drid  de  snmo  interés,  se  efectud  la  snbleTacion  de  las  fuerzas 
que  componiau  la  expedición,  á  cuyo  frente  se  halM  primero 
el  inmortal  Biego. 

El  I""  de  Enero  de  1820,  á  las  ocho  de  la  mañana,  reunid  el 
comandante  del  batallón  de  Asturias  D.  Rafael  Riego,  la  tro- 
pa de  su  cuerpo  acuartelada  en  el  pueblo  de  las  Cabezas  de 
San  Juan,  j  proclamó  al  frente  de  sus  banderas  la  Constitu- 
ción de  1812;  puso  alcaldes  constitucionales  y  se  dirigid  con 
su  batallón  ai  cuartel  general  del  ejerdto  expedicionario  que 
se  hallaba  entonces  al  mando  del  conde  de  Calderón. 

El  batallón  de  Sevilla,  bajo  las  drdenes  de  su  segundo  co- 
mandante D.  Antonio  Muniz,  se  dirigid  también  hacia  el  cuar- 
tel general  para  cooperar  á  la  sorpresa  que  Rí^o  dirigía;  pe- 
ro solo  este  llegd  á  su  destino  en  la  noche  del  mismo  I""  de 
Enero,  por  haber  extraviado  al  batallón  de  Sevilla  los  guias 
que  lo  conducian. 

Ri^o  apresd  al  general  en  gefe  j  i  otros  generales,  unién- 
dose con  las  revolucionarias  las  fuerzas  que  estaban  en  el  cuar- 
tel general.  Con  suma  raj^dez  aumentd  el  número  de  las  tro- 
pas que  pedian  la  Constitución,  situándose  el  centro  de  la  re- 
volución en  la  isla  de  León,  teniendo  por  general  en  gefe  al 
coronel  Quiroga. 

Ri^o  partid  al  mando  de  una  expedición,  que  después  de 
recorrer  una  grande  extensión  del  pais,  tuvo  que  situarse  en 
la  Sierra  Morena,  casi  sin  soldados  j  sin  recursos;  pero  los  su- 
cesos de  Madrid,  el  descontento  general  y  la  debilidad  del  go- 
bierno lo  salvaron.  Las  sociedades  secretas  impulsaron  por 
medio  de  sus  agentes  el  movimiento  que  tuvo  su  origen  en 
''Pabezas*'  con  una  celeridad  increible.  Al  fin  sucumbid  el  rey 
á  la  revolución  y  did  la  convocatoria  en  6  de  Marzo  para  que 
se  reunieran  las  Cortes,  y  en  la  noche  del  7  del  mismo  el 
decreto  en  que  declaraba  que  aceptaba  la  Constitución  de 
1812,  después  de  haber  perseguido  por  espacio  de  siete  años 
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¿  los  que  la  pedían.  El  rey  jnvó  obediencia  á  la  Constitución  an-  1S20 
te  una  junta  que  nombrd  mientras  se  reunían  las  Cortes  con- 
rocadas  para  1820  y  21;  did  un  manifiesto  en  que  exitaba  á 
los  españoles  á  la  unión,  quietad  y  buen  drden,  sabiéndose  to- 
do esto  en  Nueva  España  por  las  gacetas  antes  que  llegaran 
noticias  oficiales. 

Este  acontecimiento  debe  ser  considerado  como  el  impulso 
mas  fuerte  que  recibid  en  Nueva  España  la  revolución  por  la 
independencia,'  destruyendo  desde  luego  las  drdenes  laica- 
les de  San  Juan  de  Dios,  betlemítas  é  hipdlitos,  consagrados 
los  primeros  al  servicio  de  hospitales  é  instrucción  de  la  juven- 
tud, y  los  otros  al  alivio  dé  los  dementes;  también  trajo  la  re- 
volución la  ruina  de  los  jesuítas,  que  habían  sido  repuestos 
por  Fernando  VII  según  cédula  de  17  de  Setiembre  de  1815 
y  por  la  bula  de  Pío  VII  de  7  de  Agosto  de  1814,  habiéndose 
verificado  la  reinstalación  en  México  el  19  de  Mayo  de  1819 
en  el  colegio  de  San  Ildefonso  que  fué  fundado  por  ellos. 

£1  virey  Apodaca  se  encontrd  en  una  situación  de  las  mas 
difiícíles  que  se  puedan  presentar  i  un  gobernante.  En  general 
dra  deseada  la  Constitución  por  el  pueblo;  el  clero  alto  la  veía 
mal  y  los  frailes  la  aborrecían,  pues  había  traído  la  destruc- 
ción de  las  tres  drdenes  regulares  y  se  temía  que  se  establecie- 
ran en  Nueva-España  las  reformas  que  ya  regían  en  España. 
La  revolución  en  favor  de  la  independencia  aun  tenia  defenso- 
res en  el  Sur  de  México,  en  la  costa  Norte  de  Veracruz  y  en 
algunos  otros  lugares;  donde  aunque  en  pequeñas  porciones, 
encontrábanse  aun  representantes  de  un  sentimiento  que  pron- 
to iba  á  hacer  una  esplosion  tan  terrible  como  imposible  de 
evitar. 

El  virey  se  resistía  á  publicar  la  constitución,  pero  habién- 
dola jurado  el  pueblo  y  las  tropas  americanas  en  Veracruz  y 
Jalapa,  aun  sin  tomarle  su  parecer,  después  de  un  maduro 
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1820     examen  mandd  publicar  la  constitacioa  de  la  monarquía  espa- 
ñola de  1812,  haciéndose  esto  en  la  capital  el  SO  de  Mayo. 

El  bando  para  la  publicación  del  código  en  las  provinciaSi 
mandaba  que  se  hiciera  una  visita  de.  cárceles  y  fueran  paes- 
tos  en  libertad  todos  los  reos  que  no.  merederan  pena  corpo- 
ral, como  también  á  todos  aquellos  que  estuvieran  comprendi- 
dos en  el  artículo  196  de  la  constitución,  los  cuí^les  podian  sa- 
lir, en  libertad  bsgp  de  fianza^ 

En.  Jalapa  ^e  biw  pqr  el  ayantamlento  la  jura  de  la  oons^^ 
tqicion.e&  9  de  Junio,  s^gon  lo  mandd  el  virey  el  3^^1  de  Maj^o, 
saUeron  de  las  casap  con^istoruUes  bajo  de  masas  I09  mi^mbf  oa 
del  aynntaiqiento,  lop  oficiales  militares!,  el  clero  secular  y  la^ 
cppí^unidades  de  San  Francisco  y  San  Hipdlito,  el  administra- 
dpi:  dp  la  adnana  y  el  diputado  Qonsulai;;  iba  precedida  la  comi- 
tiva por  los  ba1¡i4pres  del  escuadrón  dQ  Fíeles  de  Eotosí|  cer- 
nx\dq  la  marcha  los  diragpnes  de  dicho  escuadróla  L^  comiti- 
va se  dirigid,  á  la  plaza  d^l  Bey,  donde  estaba  uii.  tablado  sosr 
tenido  por  un  dosel  cubierto  dé  terciopelo  caiimesí  con  el  re- 
tifato  de  Fernando  Vil.  Colocados  los  asistentes  en  los  asien* 
tQS  qjQQ  para  el  efepto  bs^bian  sido  puestos  en  eLreferido  tabla« 
do,  se  leyd  por  el  escribano  el  bando  de  31  de  Mayo^  que  man- 
daba la  publicación  del  cddigo  de,  181 2,  y  i  conti^uacion  se 
hizo  la  lectura  de  este  cddigo  ante  la  inmensa  multitud  de  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  que  llenaban  la  plaza  donde  se 
verificd  este  acto,  estando  formada  en  la  misma  plaza  toda  la 
tropa  de  la  guarnición  de  la  villa  qu,e  ascendía  i ,  tres  mil  sol- 
dados de  línea,  compuesta  de  los  regimientos  de  GTranaderos 
de  la  Columna,  de  ía  Reina,  de  Tlaxcala,  de  Guauajuato,  y 
un  piquete  de  artillería.  Se  presentaron  también  en  el  tablado 
el  gobernador  y  Sepúblicas  de  naturales  de  la  villa  y  los  de 
los  pueblos  sigetos  i  ella. 

Después  de  la  lectura  prestaron  el  juramento  público  los 
miembros  del  Ayuntamiento  en  manos  del  subdelegado  y  co- 
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mandante  militar  brigadier  Castillo  y  Bustaraante,  prorum-  1820 
píendo  eete  al  fin  del  acto  en  vivas  al  rey,  i  Ih  Constitución,  á 
la  religión  y  á  la  nadon,  á  cuyos  vivas  contestó  el  pueblo  con 
entosiasmo,  las  tropas  y  la  artillería  hicieron  tres  descargas, 
las  campanas  Utnzaron  sus  alegres  víbradones  y  fueron  arro- 
jadas al  público  monedas  corrientes.  La  comitiva  se  retird  po- 
niendo en  el  úogin  que  tenia  el  dosel  colocado  en  los  corredo- 
res de  las  Gasas  Consistoriales,  el  cddigo  constitucional  como  lo 
habia  hecbo  seis  afios  antes. 

Al  dia  siguiente  se  dijo  una  misa  de  gracias  y  se  cantd  un 
Te-Deum;  duraron  las  iluminaciones  tres  noches  y  se  gastaron 
en  las  fiestas  cuatrocientos  nneve  pesos,  prestando  el  clero  el 
juramento  constitucional  en  la  iglesia. 

En  Yeracruz  se  supo  Á  mediados  de  Mayo  que  Femando 
Yn  había  restablecido  la  Constitución  de  1812  por  decreto  de 
7  de  Marzo,  á  consecuencia  de  la  proclanutcion  hecha  en  favor 
de  ese  cddigo  por  los  coroneles  Quiroga,  Agüero  y  comandan- 
te Riego  el  1*  de  Enero,  cuya  revolución  velozmente  se  exten- 
dió i  ]os  pimtos  mas  importantes  de  la  Península. 

Tal  noticia  fué  celebrada  en  el  puerto  por  las  personas  aman- 
tes de  los  derédíiOs  políticos  y  de  las  garantías  que  concedía  i 
los  eiuda^mos  la  Constitudon. 

Las  opiniones  del  gobernador  Dátila  feraü  opuestas  al  régi- 
men oonstitucional,  y  ya  que  no  le  era  posible  óontrartár  el 
decreto  soberano,  se  propuso  demorar  hasta  donde  pudiera  la 
promulgnción  del  cddigo  en  las  pobládoúeS  que  estaban  bajo 
su  mando,  confiando  tal  vez  en  que  habiendo  adoptado  el  rey 
el  nuevo  «stema  impulsado  i3or  la  fuerza  y  contra  sus  convic- 
ciones, probablemente  Uegaria  pronto  otro  decreto  derogando 
el  anterior. 

Pero  el  vecindario  de  Yel*acruz,  no  pudiendo  sopofrtár  la 
demora  de  lo  que  tanto  aufiiaba,  hizo  algunas  demostraciones 
para  estrechar  al  gobernador  á  que  promulgara  el  referí- 
do  decreto,  y  habiéndose  unido  á  los  constitucionales  los  ge- 
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1820  fes  militares  de  la  guarnición,  le  fué  necesario  acceder,  sin  es- 
perar drdenes  del  virey,  y  aunque  con  visible  sentimiento, 
obsequió  los  deseos  de  aquellos  procediendo  al  juramento  de 
V  la  Constitución,  cuyo  acto  fué  celebrado  con  la  mayor  solem- 
nidad en  los  dias  26,  27  y  28  de  Mayo  en  el  drden  siguiente: 
el  26  prestd  juramento  el  Exmo.  Ayuntamiento  y  el  goberna- 
dor é  intendente,  el  27  el  tribunal  del  Consulado  y  el  28  la 
parroquia  con  el  vecindario  y  el  clero,  así  como  la  companfa 
de  Pardos  y  Morenos,  el  regimiento  de  caballería  y  un  escua- 
drón de  húsares. 

Dávila  fué  impulsado  i  dar  este  paso,  al  ver  que  no  contaba 
con  la  guarnición  de  Yeracrnz,  y  queriendo  evitar  un  escán- 
dalo, cedi(5  á  los  entusiastas  deseos  de  los  que  opinaban  por  la 
Constitución;  todavía  en  la  sala  de  palacio  donde  habia  hecho 
el  juramento  dijo  á  los  concurrentes  que  habían  asistido  al  ac- 
to: ''Señores,  ya  vdes.  me  han  obligado  i  proclamar  y  jurar  la 
Constitución;  esperen  ahora  vdes.  la  independencia,  que  es  lo 
que  va  á  ser  el  resultado  de  todo  esto."  Palabras  profétícas 
que  entonces  fueron  escuchadas  con  desprecio  6  burla,  consi- 
derando como  un  viejo  caduco  al  que  las  proferia. 

En  Orizava  se  hizo  el  solemne  juramento  de  la  Constitución 
en  10  de  Junio,  reuniéndose  para  ello  en  la  plaza  mayor  gran 
parte  del  piíeblo,  juráudola  primeramente  el  gefe  político  D. 
Pedro  María  Fernandez,  en  presencia  de  los  nobles  y  de  todas 
las  corporaciones,  excepto  la  de  los  carmelitas. 

Los  granaderos  del  "Castilla"  resguardaban  el  tablado  en 
que  se  verificó  aquel  acto. 

Por  la  noche  se  hicieron  fuegos  artificiales  é  iluminaciones. 

Alarmado  el  virey  por  las  noticias  que  tuvo  de  lo  aconteci- 
do en  Yeracruz  y  secundado  por  la  guarnición  de  Jalapa,  oon- 
voC(5  el  acuerdo  en  la  mañana  del  31  de  Mayo  y  en  él  se  re- 
solvid  que  para  evitar  que  se  repitieran  los  sucesos  que  tuvie- 
ron lugar  en  aquellas  poblacioi^es,  se  jurase  en  el  mismo  dia  y 
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sin  pérdida  de  momento  la  Constitución,  anunciándose  esto     1820 
previamente  por  bando,  y  prestaron  el  mismo  dia  el  juramento 
el  virey,  la  audiencia  y  todas  las  autoridades  y  corporaciones. 

El  tribunal  de  la  Inquisición  cesd  en  sus  funciones  y  tam- 
bién el  de  la  Acordada  y  todas  las  jurisdicciones  privilegiadas, 
arreglándose  la  administración  de  justicia  á  los  decretos  de  las 
Cortes,  quedando  restablecidas  todas  las  corporaciones  y  au- 
toridades consiguientes  al  sistema  constitucional. 

Las  reformas  religiosas  ocuparon  principalmente  i  las  Cor- 
tes, y  la  primera  que  se  hizo  filé  la  supresión  de  la  Compañía 
de  Jesús,  decretada  en  17  de  Agosto,  quedando  los  individuos 
que  la  componían  en  clase  de  clérigos  seculares,  sujetos  á  los 
respectivos  obispos,  con  una  asignación  para  su  subsistencia, 
prohibiéndoseles  conservar  relaciones  ni  dependencia  de  nin- 
gún género  con  los  superiores  residentes  fuera  de  España:  fue- 
ron aplicados  sus  bienes  al  crédito  público. 

Los  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  de  cualquier  digni- 
dad que  fueran,  y  todos  los  demás  comprendidos  en  el  fuero 
eclesiástico,  quedaron  desaforados  y  como  legos  sujetos  á  la 
jurisdicción  ordinaria;  en  el  hecho  de  cometer  algún  delito,  se- 
rian jugados  por  las  leyes  del  reino  y  se  les  impondrían  las 
penas  capital  6  aflictiva  correspondientes;  la  ley  relativa  á  es- 
to fué  dada  en  26  de  Setiembre. 

Por  otra  de  1""  de  Octubre  se  suprimieron  en  España  todos 
los  monasterios  de  las  órdenes  monacales  quedando  solamente 
ocho,  y  en  América  acabaron  los  betlemitas,  los  juaninos  y  de- 
mas  hospitalarios. 

Los  otros  conventos  de  frailes  en  los  que  no  hnbiese  al  me- 
nos doce  religiosos,  se  suprimieron  también. 

Se  facilitd  por  las  Cortes  la  secularización  de  los  religiosos 
de  uno  y  otro  sexo,  obteniendo  del  papa  que  durante  cierto 
tiempo  pudiesen  concederla  los  obispos,  asignando  una  pensión 
i  los  frailes  secularizados  y  monjas  exclaustradas,  quedando  á^ 
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1 P90  favor  del  crédito  público  los  bienes  de  los  conventos  supri- 
midos. 

El  rey  no  quería  sancionar  esta  ley;. pero  se  vid  obligado  á 
ello  por  una  ademada  promovida  por  el  partido  de  las  refonnad. 

Todas  esas  leyes  alteraron  la  tranquilidad  de  España,  y  tra- 
yendo la  guerra  civil  impidieron  que  el  gobierno  de  la  metrd- 
.  poli  dirigiera  su  atención  á  las  colonias. 

En  estas  aumentaban  la  agitación  de  los  espíritus  los  folle- 
tos que  cada  dia  se  publicaban  en  el  estilo  mas  propio  para 
hacer  impresión  en  el  pueblo  excitándolo  á  la  revolución,  ha- 
ciendo ver  que  los  grandes  gastos  de  España  dejaban  exjiaas- 
to  el  país;  se  reimprimía  y  circulaba  lo  que  en  España  se  ea- 
cribia  en  contra  del  gobierno  sin  que  la  junta  de  censura  im- 
pidiese que  todo  esto  se  hiciera,  por  participar  de  las  mismas 
opiniones. 

Otra  ley  muy  importante  dada  por  las  cortes  4e  1820  en  27 
de  Setiembre  fué  la  relativa  á  la  amnistía  en  Ultramar,  en  los 
países  donde  se  hubiera  reconocido  y  jurado  la  constitución  de 
la  monarquía  española,  mandando  poner  en  libertad  i  los 
que  estuviesen  presos  ó  condenados  por  causas  políticas,  per- 
mitiéndoles regresar  á  su  país  i  los  expatriados  ó  confinados 
fuera  del  continente  donde  residían  y  que  se  les  dieran  los  me- 
<lios  necesarios  para  su  regreso. 

Los  diputados  suplentes  trabajaron  en  la$  cortüs  para  que  en 
Nueva-España  quedaran  separados  de  sus  empleos  el  virey 
Apodaca  y  otros  varios  i  quienes  hicieron  aparecer  como  ene- 
migos del  sistema  constitucional,  y  sus  trabajos  dieron  lugar  i 
que  fuera  nombrado  para  reemplazar  á  Apodaca  el  teniente 
.  general  D.  Juan  O'Donojá,  origiii«rÍQ  de  Irlanda,  con  elcari^ 
ter  de  gefe  político  superior  y  c^tpitan  general  de  Nueva-Es- 
pana. 

En  el  segundo  período  de  las  sesiones  de  Is»  cortes  se  reda- 
jo  el  diezmo  á  la  mitad  y  se  mandaron  vender  los  bienes  ral- 
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c^,  rdsticos  y  urbanos  pertenecientes  al  clero  y  á  las  fiibrícas     1820 
de  las  iglesias. 

Se  prohibid  el  proveer  los  beneficios  y  capellanías  que  va- 
caran y  no  tuvieran  cargo  de  cura  de  almas,  sin  exténder  estás 
disposiciones  i  la  América,  aunque  no  por  eso  influyeron  'me- 
nos en  los  ánimos  de  los  habitantes  de  la  Nueva  España, 

Tales  disposiciones  hicieron  en  este  país  general  él  senti- 
miento por  la  independencia.  Ademas,  el  ejército  estaba  dis- 
gustado, porque  al  ñn  de  tantas  fatigas  ningunos  ascensos  se 
habian  dado  sino  á  un  corto  número  de  individuos,  cuando  en 
EspalSa  se  prodigaban  sin  tener  mas  mérito  los  agraciados  que 
haber  proclamado  ^fomentado  la  revelación:  algunos  comoHe- 
via  y  Márquez  Donallo  conservaban  el  grado  de  coroneles  con 
que  llegaron  á  Nueva-España,  y  en  general,  las  tropas  estaban 
mal  pagadas  y  peor  vestidas. 

Las  leyes  de  reforma  solamente  tuvieron  en  parte  su  aplica- 
ción, temiendo  el  vírey  causar  al  practicarlas  una  revolución, 
cayosWntomas  comenzaban  í  presentarse  en  Puebla  y  las  de« 
mas  poblaciones  donde  era  mayor  el  influjo  del  clero. 

En  26  de  Mayo  se  recibid  en  Jalapa  la  real  drden  contraí- 
da al  indulto  que  se  concedía  con  motivo  del  enlace  de  Fer-- 
Bando  YII  con  la  reina  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia. 

Se  formd  en  )a  capital  el  17  de  Abril  un  tribunal  de  indul- 
tos, compuesto  de  dos  oidores,  dos  alcaldes  y  el  ^Bcal  del  crí- 
Hien. 

No  gozaron  el  indulto  general:  los  que  hubieran  cometido 
el  crimen  dé  lesa  mage$tad,  divina  ó  humana,  los  sentenciados 
por  alevosía,  homicidio  de  sacerdote,  fabricación  de  moneda 
&l8a,  extracción  del  reino  de  cosas  prohibidas,  los  incendiarios» 
los  blasfemos,  los  sodomitas,  los  criminales  de  hurto,  cohecho 
y  baratería,  falsedad  y  resistencia  á  la  justicia,  los  malversa- 
dores de  la  hacienda  pública  y  los  vagos  que  eran  destinados 
á  las  armas,  á  la  marina  y  al  hospicio. 

TOMO  n. — 16 
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1820  El  indulto  se  extendía  á  los  reos  fiígitivos,  durante  el  plazo 
de  seis  meses  <5  un  año,  según  las  circunstancias,  contándose 
el  tiempo  desde  el  día  de  su  publicación  en  los  lugares  respec- 
tÍYos;  los  destinados  á  presidio  ó  arsenales  que  no  estuvieran 
en  camino  para  su  destino  también  gozaron  en  parte  del  indul- 
to, dispensándoseles  el  ir  á  esos  destinos;  los  contrabandistas 
también  fueron  indultados,  perdiendo  los  efectos  que  cansaron 
el  contrabando,  así  como  los  reos  de  insurrección  procesados  ó 
no  procesados,  ausentes  ó  presentes  que  hubieran  cometido  el 
delito  antes  de  la  publicación  del  indulto,  todo  esto  sin  perjui- 
cio de  las  reales  cédulas  de  13  de  Marzo  (1820)  y  2  de  Diciem- 
bre (1819)  las  que  modiflcaban  en  gran  manera  dicho  indulto. 

D.  Andrés  Rivero,  vecino  de  Jalapa,  ofreció  como  prueba 
de  patriotismo  una  lápida,  que  con  arreglo  á  la  Constitución 
debía  de  fijarse  en  un  paraje  público,  expresando  el  año  y 
el  mes  en  que  se  hizo  en  la  villa  el  juramento  del  cddigo; 
para  colocarla  se  mandó  levantar  en  23  de  Junio  una  pirámi- 
dé,  dirigida  por  el  inteligente  arquitecto  D.  Aniceto  Strrano, 
en  el  sitio  donde  se  verificd  aquel  acto,  mandando  que  aquella 
plaza  llevase  el  nombre  de  la  ''Constitución"  en  lugar  de  ''pla- 
za del  Rey"  con  que  antes  se  conoció,  costando  mas  de  mil 
quinientos  pesos  dicha  pirámide  y  los  adornos,  reunida  esta 
cantidad  en  su  mayor  parte  por  D.  Antonio  Velasco  Quiros. 

La  lápida  fué  colocada  el  14  de  Octubre,  cumpleaños  de 
Fernando  VII,  concurriendo  á  ese  acto  las  corporaciones  civi- 
les y  militares,  adornándose  la  población  con  cortinas  y  luces 
en  la  noche.  Mas  tarde  fué  cambiada  por  otra  traída  de  Espa- 
ña, encargada  por  el  Sr.  D.  Martin  Serrano. 

Dicha  lápida  en  que  está  inscrita  la  fecha  en  que  se  juró  la 
Constitución  "para  que  las  generaciones  venideras  recorda- 
ran la  época  en  que  se  sancionó  la  libertad  civil,"  fué  condu- 
cida en  un  carro  triunfal  desde  las  casas  consistoriales  hasta  la 
plaza  llamada  de  la  Constitución. 
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Después  del  cambio  de  las  autoridades  reales  por  las  cons-  ^820 
titucionales,  quedaba  aun  el  brigadier  Castillo  y  Bustamante, 
ocupando  el  puesto  de  gefe  político  j  militar,  contrariando 
así  las  leyes  constitucionales.  El  fundado  temor  que  inspiraba 
este  señor  impedia  el  que  persona  alguna  promoviese  la  obser- 
yancia  de  aquellas  leyes,  pero  el  síndico  D.  Manuel  Alien,  con 
un  valor  ejemplar,  propuso  en  la  sesión  que  tuvo  el  ayunta- 
miento en  4  de  Julio,  que  se  reconviniera  á  Castillo  porque 
infríngiic  las  leyes;  se  acordd  consultar  antes  el  caso  con  el  in- 
tendente de  la  provincia,  manifestando  que  tal  paso  era  dado 
solamente  en  cumplimiento  de  los  deberes  constitucionales. 
Tan  poco  practicada  era  la  Constitución,  que  tenian  miedo  sus 
partidarios  hasta  de  hablar  en  su  defensa.  El  intendente  Dá- 
Yila,  aunque  veia  con  repugnancia  todo  lo  relativo  á  ella,  con- 
vino en  que  Castillo  y  Bnstamante  no  debia  seguir  con  los  dos 
mandos,  lo  que  originó  la  separación  de  este  gefe  de  Jalapa  en 
13  de  Noviembre,  dirigiéndose  á  Veracruz  para  no  volver  mas 
Á  la  villa;  quedando  con  el  mando  de  las  armas  el  coronel  D. 
Juan  Orbegozo,  y  D.  Antonio  Juille  y  Moreno,  alcalde  de  pri- 
mera  elección,  con  el  político. 

Habiendo  variado  completamente  las  circunstancias  políti- 
cas, hizo  también  D.  Manuel  Alien  una  fuerte  acusación  en 
contra  del  Lie.  Ruiz,  amigo  íntimo  y  consejero  de  Castillo,  pre- 
sentándolo como  venal  y  de  muy  mala  conducta. 

Uno  de  los  motivos  que  acabaron  de  predisponer  al  ayunta- 
miento en  contra  del  brigadier  Castillo  y  Bnstamante,  fué  el 
haber  este  mandado  poner  preso  en  la  casa  del  cerro  al  regidor 
Lie.  Morales,  cuando  por  las  prerogativas  de  que  gozaba  debia 
de  haberlo  sido  en  las  casas  consistoriales. 

La  causa  de  la  prisión  de  Morales  fué  el  haber  obligado  por 
la  fuerza  al  dueño  de  un  banco  de  herrador,  situado  en  un  pa- 
raje público,  á  que  lo  quitase,  cumpliendo  con  una  disposición 
de  policía  dictada  con  anterioridad  por  el  mismo  ayuntamiento. 
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1820  Con  motivo  de  tal  prisión  se  declard  }a  corporación  en  se- 
sión permanente  en  27  de  Setiembre,  hasta  que  el  asunto  faera 
resuelto  fiívorableinente  al  honor  de  ella. 

Bnstamante  Ti<í  con  poco  a{)recio  ese  faeclio;  pero  faafoien^ 
recibido  del  ayunfamiento  im  nnevo  oficio  á  las  nueve  de  la  no- 
che, ''requiriendo  isa  señoría  en  nombre  del  rey  y  de  la  na- 
ción á  que  no  atropelkra  las  garantías  individuales  ni  las  le- 
yes sobre  ayuntamientos/'  contesta  el  gefe  militar  ''que  había 
mandado  al  preso  á  la  casa  del  cerro  por  ignorar  que  hubiera 
en  el  principal  una  pieza  A  proposito  para  prisión;"  esto  era 
completamente  inexacto,  pues  nadie  mejor  que  Castillo  cono- 

cia  las  casas  capitulares. 

Entretanto  el  ayuñtairaiento  había  hecho  Salir  para  líléxíco 
con  suma  actividad  un  extraordinario,  avisando  á  la  diputa- 
ción provincial  ló  que  pasaba. 

El  preso  Morales  fué  conducido  á  la  sala  de  cabildo  á  las 
cuatro  de  la  mañana,  hasta  cuya  hora  habian  continuado  los 
capitulares  en  sesión  permanente. 

Al  dia  siguiente  28,  cumpliendo  con  el  artículo  290  de  la 
Constitución,  ofrecieron  los  señores  D.  Antonio  ÍVÍedina  y  D. 
Andrés  Romero  dar  fianza  por  la  seguridad  de  la  persona  ar- 
restada, la  que  debía  salir  en  libertad,  según  el  precepto 
constitucional  y  así  se  verifica. 

En  el  oficio  que  con  este  motivo  dirigid  el  ayuntamiento  á 
Castillo  le  pr^untaba  en  qué  ley  se  apoyaba  para  ser  á  la  vez 
juez  de  letras  y  g^fe  político  y  militar,  reuniendo  en  su  per- 
dona todos  los  cargos  y  prerogativas  de  la,  villa;  habiendo  ya 
perdido  la  corporación  él  miedo  que  antes  tenia  al  br%adier 
desde  que  el  gobernador  Dávila  negd  á  este  su  apoyo. 

A  la  diputación  provincial  se  le  pintaba  el  arresto  de  Morar 
les  como  un  enonne  atentado  cometido  por  Castillo,  y  se  le 
pedia  que  se  exigiera  de  este  señor  una  satisfacción,  aseguran- 
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da  que  mientras  el  brigadier  contimiaFa  en  el  mando  político     1820 
no  gomaría  la  villa  de  tranqiulidad^ 

El  diputado  Lobo  manife«t(5  en  26  de  Octabre  que  el  vlrey 
hábia  oído  las  quejas  contra  Busjtamaate,  y  que  accedía  á  lo 
que  en  la  exposición  se  pedia,  lo  cual  ocasioa<$  la  salida  de  Ja- 
lapa del  citada  gefe  político  y  militar^ 

Por  otra  parte,  GastiUo  y  Bustamante  no  podía  seguir  en  el 
gobierno  después  del  9  de  Junio,  pues  su  permanencia  infrin- 
^  el  artículo  25  de  la  Constitndon,  que  suspendía  en  el  ejerci- 
cio de  la  ciudadanía  á  todo  deudor  quebrado  y  á  todo  aquel  qqe. 
lo  fuera  i  los  caudales  públicos,  en  cuyo  caso  aseguraban  sus; 
enemigos  se  eocontraba  dicho  señor;  ademas,  los  artículos  33  y 
5  del  capítulo  tercero,  expr^esaban  los  caaos  y  condiciones  para . 
que.  un  pueblo  tuviera.  ge&.  político,  en  cuyo  caso  no  estaba  * 
Jalapa,  y  el  artículo  II  señalaba  las  circuustaucias  personales 
del  que  lo  obtuviera,  entre  las  cuales  aparecía  encarecida  la 
de  completa  adhesión  á  la  Constitución  y  libertad  política  de 
la  nación,  como  también  la  de  gozar  de  buen  concepto  con  el 
público,  circunstancias  de  que  carecía  completamente  Castillo^ 
pQes  jamas  acreditd  adhesión  á  la  carta  española,  y  sji  conduc- 
ta pública  no  habia  estado  exenta  de  los  defectos  consiguien^ 
tes  á  una  estrecha  1^,  que  con  constancia  y  tesón  habia  soste- 
nido con  individuos  á  quienes  el  vecindario  miraba  como  auto- 
res de  muchos  asesinatos  y  otros  males,  extraviando  diohoa: 
individuos  á  Bustaiaante.de  la  senda  de  la  justicia  y  de  la  im* 

pareíalída4. 
Entre  las  personas  que  mas  influencia  tuvieron  con  aquel 

gefe,  se  encontraba  «1  Sr.  Lie.  Ruiz,  realista  completo  que 
fué  su  consejero  por  mucho  tiempo,  aunque  no  de  los  que  peo- 
res actos  aconsejaron  al  temible  vencedor  de  Sipimeo  y  el 
GaUov 

En  su  administración  inolvidable  iban  muchos  á  los  calbbo* 
209  mi  que  se  les  tomarau  declaracioneSi  sin  formación  de 


118  aidTORIA  US  SALAPÁ 

1820  causa  ni  averiguación  de  ninguna  especie,  permaneciendo  loa 
presos  en  aquella  situación  hasta  que  alguno  de  los  favoritos 
le  pedia  que  salieran  libres* 

El  27  de  Junio  se  püblic(5  en  la  capital  del  vireinató  el  ban*' 
do  relativo  i  las  elecciones  de  diputados  á  cortes  para  1820  y 
21,  recibiéndose  en  Jalapa  la  convocatoria  hasta  Agosto,  acom- 
pañándola el  decreto  vi  reinal  que  arreglaba  la  manera  confor- 
me á  la  cual  debian  hacerse;  también  se  recibid  el  decreto  de 
la  junta  provisional  de  Madrid,  los  artículos  de  la  Constitución 
relativos  á  dichas  elecciones,  y  la  instrucción  formada  por  la 
junta  preparatoria  de  México  par$k  facilitarlas. 

D.  Manuel  Antonio  Contó,  diputado  suplente  por  la  provin- 
cia de  Yeracruz,  fué  llamado  para  formar  la  diputación  pro- 
vincial; participa  al  ayuntamiento  jalapeño  por  medio  del  apo- 
derado del  ayuntamiento  constitucional  en  México,  qne  lo  era 
D.  Tícente  Guido  y  Gruido,  haberse  instalado  dicha  diputación 
en  20  de  Julio. 

Las  milicias  que  habian  pasado  por  los  nombres  de  patrio- 
tas, realistas  y  realistas  fíeles,  se  llamaban  ya  ''urbanos.''  Es- 
tos se  mandaron  retirar  en  20  de  Setiembre,  publicándose  en 
20  de  Octubre  el  bando  para  establecer  las  milicias  naciona- 
les, y  el  31  del  mismo  mandd  el  virey  que  mientras  estaa  se 
formaban  quedaran  aquellas,  nombrándoáe  una  comisión  que 
las  alistara. 

Al  reducirse  los  gastos  de  las  tropas  urbanas,  solamente 
quedaron  percibiendo  sueldo  un  sargento,  dos  cabos  y  seis  sol- 
dados, dos  ordenanzas  con  doce  pesos  cada  uno,  un  oficial  con 
treinta  y  ademas  se  pagaban  la  casa  y  las*  luces. 

El  virey  mandd  que  en  todas  las  escuelas,  colegios  y  casas 
de  estudio,  se  explicara  por  los  maestros  la  "Constitución  de 
la  monarquía  española,"  de  un  modo  claro  y  perceptible,  aten- 
diendo Á  la  edad  y  comprensión  de  los  niños,"  señalando  en  el 
decreto  la  manera  de  realizar  lo  que  se  ordenaba.   También 
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mandd  qne  se  pagaran  los  fletes  de  las  acémilas  embargadas  en     •|^g20 
el  precio  convenido  con  el  tesorero  de  las  tropas  y  no  según 
el  arancel  sobre  embargos  dado  por  su  antecesor  el  virey  Ca- 
lleja. 

Por  todos  los  pueblos  circularon  ejemplares  en  que  se  ense- 
naba 'ia  manera  de  hacer  la  elección  de  los  diputitdos  i  Cor- 
tes ordinarias  y  de  los  que  se  eligieran  para  la  diputación  pro- 
Tincial  de  este  reino." 

El  bando  que  convocaba  las  Cortes  expresaba  que  las  elec- 
ciones debian  hacerse  en  los  pueblos  de  toda  la  monarquía, 
pndiendo  ser  reelectos  los  diputados  que  fueron  á  Cortes  en 
1813  y  14.  La  sesiones  debian  abrii-se  en  9  de  Julio;  señala- 
ba quienes  debian  ser  los  suplentes  mientras  llegaban  de  Amé- 
rica los  electos,  poniendo  siete  de  aquellos  á  México  y  trein- 
ta A  todas  las  demás  colonias  españolas,  y  se  nombraba  una 
junta  para  que  examinara  las  credenciales,  formada  de  in- 
dividuos del  mismo  seno  del  congreso:  las  decisiones  se  toma- 
ban á  pluralidad  de  votos.  En  las  provincias  de  ultramar  se 
formarían  juntas  preparatorias  para  facilitar  la  elección  de  di- 
putados, y  en  Nueva-España  se  reunirian  en  México,  Guada- 
lajara,  Mérida,  Monterey  y  Durango. 

Luego  que  el  gefe  superior  de  cada  una  de  esas  provincias 
recibiera  el  decreto  de  convocatoria,  formaría  la  expresada 
junta,  que  se  compondría  del  gefe  superior,  del  arzobispo,  obis* 
po  6  quien  sus  veces  hiciera,  **del  Intendente  si  lo  hubiere," 
ademas  el  alcalde  mas  antiguo,  el  regidor  decano,  el  síndico 
procurador  y  dos  hombres-buenos  vecinos  de  la  misma  pro- 
vincia y  nombrados  por  las  personas  antes  expresadas. 

Instalada  la  junta,  debía  tener  presentes  los  censos  de  la 
población  que  le  merecieran  mas  fé  escogiendo  entre  los  mas 
modernos,  y  á  £klta  de  ellos,  se  formaría  el  cálculo  aproxima- 
do de  ella  por  los  medios  mas  expeditos  y  exactos  que  fuera 
posible,  y  designaría  los  diputados  á  Cortes  propietarios  y  su-^ 
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1820    Pl'^^GS^  coii  arregld  á  la  ba^e  de  Uno  por  csA^  Aiqz  mil  habi^ 
tantea^ 

Los  diputados  tenias  ciento  diez  reales  dí^  ¥ell<;»i  diarios  por 
dietas,  satisfetciéndoseles  desde  el  dia  en  que  se  presentaran  á 
las  Cortes  d  á  la  diputación  peroiaaente,  pagados  por  las  res- 
pectivas proTincias,  costeándoseles  ademas  los  viajes  de  ida  y 
vuelta  y  para  todos  estos  gastos  se  podia  disponer  de  los  fon- 
dos de  la  real  hacienda.  Estas  disposiciones  fueron  dadas  ea 
Madrid  en  Marzo  de  1820  y  publicadas  por  el  virey  ea  Junio 
del  mismo  año, 

Los  electores  suplentes  de  ultramar  debian  ser  elegidos  de 
entre  los  ciudadanos  naturales  de  las  colonias  que  se  hallaran 
en  Madrtdi  formando  una  junta  los  que  residian  en  esta  capi- 
tal; y  los  que  estuvieran  en  otro  punto  de  la  Península,  man- 
daxian  sus  votos  por  escrito* 

En  las  elecciones  de  los  diputados^  á  la  junta  provincial  no 
tenían  voto  los  sirvientes  domésticos/  los  jornaleros,  arrieros, 
pastores,  boyeros  y  todos  aquellos  que  servían  dentro  de  las 
haciendaSi  según  las  instrucciones  que  expidi<í  la  junta  provi- 
sional nombrada  en  México  por  el  virey. 

D.  José  María  de  la  Sierra;  fué  nombrado  secretario  de  la 
diputación  provincial,  cuya  firma  se  did  á^  reconocer  por  todo 
el  vireinato. 

Para  elegir  y  ser  electo  se  recordé  que  se  debia  ser  ciuda- 
dano español  y  que  se  conéideraba  coiao  tal  todo  aquel  que 
por; amba9. líneas  trajera»  su  origen  de  los'dominiod  españoles 
de  ambos  hemisferios,  y  <  estuviera  avecindado  en  cualquier 
pueblo  de  los  mismos  dominios;  el  extranjero  que  gozando  ya 
de  los  derechos  de  español  obtuviera  carta  úe  ciudadanía  da- 
da por  las  Cortes,  para  lo  cual  debia  estar  casado  con  españo- 
la, haber  traído  6  fijado  en  las  Espanas  alguna  invención  ó  in- 
dustria apreciable,  ó  adquirido  bienes  raices  por  los  qué  paga* 
ra  contribución  directa,  ó  establetí^ose  en  el  comercio  con  na 
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capital  propio  y  considerable  ajuicio  de  las  mismas  Cortes  ó     1320 
hecho  servicios  señalados  en  bien  y  defensa  de  la  nación. 

A  los  españoles  que  por  cualquiera  línea  fueran  habidos  y 
reputados  por  originarios  de  África,  les  quedaba  abierta  la 
paerta  de  la  virtud  y  del  merecimiento  para  ser  ciudadanos: 
si  habian  hecho  servicios  señalados  á  la  patria,  si  se  distín- 
guian  por  su  (alentó,  aplicación  y  buena  conducta,  poniendo 
siempre  por  condición  que  debian  ser  hijos  de  legítimo  matrimo- 
nio, de  padres  ingenuos  y  que  estuvieran  casados  con  muger  m- 
ffen/ua  y  avecindados  en  los  dominios  de  España,  ejerciendo  al- 
gana  profesión  ó  industria  útil  con  capital  propio. 
La  calidad  de  ciudadano  español  se  perdía: 
Por  adquirir  naturaleza  en  otro  pais,  por  adquirir  empleo  de 
Hn  gobierno  extranjero,  por  ser  sentenciado  con  penas  aflicti- 
vas ó  infamantes,  sí  no  se  había  obtenido  rehabilitación,  por 
haber  residido  por  cineo  imos  consecutivos  fuera  del  territorio 
espaftol  sin  comisión  ó  licencia  del  gobierno. 

El  ejerdcio  de  los  derechos  de  ciudadano  se  suspendía: 
En  virtud  de  interdicción  judicial,  por  incapacidad  física  6 
moral,  por  el  estado  de  deudor  quebrado  ó  de  deudor  á  los 
eaudales  públicos,  por  ser  sirviente  doméstico,  por  no  tener 
empleo,  oficio  ó  modo  conocido  de  vivir;  por  hallarse  procesa- 
do criminalmente,  y  desde  1830  debían  saber  leer  y  escribir 
los  que  de  nuevo  entrasen  al  ejercicio  de  los  derechos  de  clu- 
djulano. 

Conforme  al  decreto  expedido  por  Fernando  Vil  en  16  de 
Marzo  convocando  las  Cortes  y  según  los  artículos  104  y  108 
de  la  Oonstitudon,  y  de  acuerdo  con  lo  que  había  establecido 
k  junta  preparatoria  formada  en  México  bajo  la  presidencia 
del  virey,  se  reunieron  en  Veracruz  i  mediados  de  Setiembre 
los  electores  de  los  7  partidos  en  que  estaba  dividida  la  pro- 
vincia y  que  eran:  ,Veracruz,  Tuxtla,  Acayucan,  Cosamaloa- 
pan,  Jalacingo^  Onzava  y  Cdrdova  y  Jalapa,  con  objeto  de 
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1820  elegir  los  dos  diputados  propietarios  para  Cortes  y  el  suplente 
que  correspondía,  así  como  uno  para  la  junta  provincial  de 
México,  cuyo  acto  tuvo  lugar  en  los  dias  17,  18  y  19  de  aquel 
mismo  mes. 

Para  vocal  de  la  junta  electoral  de  provincia  fué  nombrado 
en  Jalapa  el  Sr.  D.  José  Pérez  y  Oliva,  siendo  diputado  de 
provincia  por  Verácruz  D,  Juan  B.  Lobo.  Para  diputados  á 
Cortes  por  la  misma  provincia  fueron  electos  D.  Joaquin  Ma« 
xiiau  que  también  lo  fué  en  las  Cortes  extraordinarias,  residen- 
te á  la  sazón  en  Madrid,  y  el  Br.  B.  Pablo  de  la  Llave,  abad 
de  Hermedes,  dignidad  de  la  catedral  de  Palencia,  vocal  de  la 
suprema  junta  directiva  y  ex-diputado  nombrado  por  la  pro- 
vincia de  Verácruz  para  las  cortes  ordinarias  de  1815  y  1816. 
El  diputado  suplente  fué  B.  Francisco  de  Borja  Migoni  resi- 
dente entonces  en  Londres. 

También  los  curas  debian  explicar  los  domingos  i  sus  feli- 
greses la  Constitución  de  la  misma  manera  que  lo  harían  los 
encargados  de  las  escuelas  y  demás  establecimientos  de  ins- 
trucción pública,  y  las-Cortes  mandaron  hacer  una  gran  edi- 
ción del  Cddigo  para  venderla  al  costo. 

Al  fermarse  en  Jalapa  los  padrones  para  saber  el  censo  y 
arreglar  las  elecciones  debian  ponerse  los  nombres  de  los  la- 
gares, la  temperatura,  las  producciones  y  el  número  de  almas, 
con  la  sola  especificación  de  casados  y  solteros,  según  manda- 
ba una  circular  del  virey. 

Próximas  á  concluirse  las  milicias  realistas  jalapeñas,  bas- 
tante diferentes  de  las  que  se  llamaron  milicias  provinciales, 
á  las  cuales  perteneció  el  batallón  Tres  Villas,  les  dirigiremos 
brevemente  la  última  mirada,  reasumiendo  las  trasformaciones 
que  sufrieron,  las  vicisitudes  por  que  atravesaron  y  los  ser- 
vicios que  prestaron. 

pT  A  principios  de  1811  invitó  el  Ayuntamiento  i  los  morado- 
res de  Jalapa  para  que  se  alistasen  voluntariamente  en  una 
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faerza  armada  que  sirviese  de  defensa,  encaso  de  que  los  par-  1820 
tidarios  del  cura  Hidalgo  llegasen  hasta  la  villa.  Así  se  ejecutó 
y  bajo  esas  condiciones  comenzó  i  darse  por  los  paisanos  el 
servicio  militar.  En  Octubre  de  aquel  año  marchó  parte  de  la 
fuerza  dividida  en  infantería  j  caballería  i  batir  á  los  rebel-  . 
des  que  estaban  en  el  paraje  llamado  Motuapa  al  Sur  de  Jala- 
pa, desde  donde  inquietaban  á  todos  los  pueblos,  haciendas  y 
rancherías  de  aquel  rumbo  sin  conseguir  los  realistas  un  re- 
sultado favorable. 

En  3  de  Enero  de  1812  fué  necesario  organizar  esa  fuerza, 
formando  de  ella  cuatro  compañías  de  infantería  y  una  de  ca- 
ballería con  sus  correspondientes  oficiales,  añadiéndoles  en 
1813  otras  dos  compañías,  una  de  infantería  y  de  caballería 
la  otra,  cuya  fiíerza  se  aumentó  aún  en  1814  con  otra  de  zapa- 
dores compuesta  solamente  de  indígenas. 

Todos  ellos  prestaron  sus  servicios  hasta  1820,  batiéndose 
en  puntos  situados  fuera  de  la  demarcación  de  la  municipali- 
dad, como  lo  hicieron  en  las  Vigas,  Puente  del  Rey,  Perote, 
Santa  Gertrudis,  Naolinco,  Acatlan,  Antigua,  Encero,  Coate- 
pec,  Jico,  Teocelo,  Omiquila,  Barrancas  de  Santa  María,  Ac- 
topam,  y  Nautla;  guarnecieron  poblaciones,  escoltaron  convo- 
yes y  conduelan  correos  y  cordilleras  &  los  pueblos  vecinos* 
Cada  vez  que  cambiaba  el  subdelegado  ó  el  gefe  militar  de  la 
villa,  se  variaba  la  organización  de  aquellas  compañías,  que 
tuvieron  varios  nombres  según  hemos  visto  y  pasaron  por  las 
reformas  que  conocemos,  hasta  que  recibieron  la  última  y  me- 
jor  que  les  fué  dada  por  el  general  Llano. 

El  6  de  Diciembre  se  mandaron  formar  las  milicias  nacio- 
nales, formándose  la  comisión  encargada  de  ello  de  los  Sres. 
Lie.  D.  Mariano  Morales,  D.  José  María  Goyri  y  D.  Manuel 
Alien,  los  que  debian  proceder  al  alistamiento  de  los  ciudada- 
nos que  se  presentaran  y  estuvieran  en  el  goce  de  sus  dere- 
chos, cuyo  número  fué  muy  reducido,  dando  lagar  á  que  se 
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1S20     impusiera  como  una  obligación  el  seryicío  de  la  milicia  na- 
cional. 

El  capitán  graduado  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  que 
seguía  de  comandante  de  las  fuerzas  de  extramuros  j  Boca  del 
Bio,  dirigid  con  fecha  4  de  Julio  una  larga  comunicación  al 
gobernador  de  Yeracruz,  en  la  que,  después  de  hacer  mérito 
''de  los  importantes  servicios  que  había  prestado  en  dos  aftos  j 
medio,"  desde  que  le  permitid  el  virey  pasar  a  aquella  provin- 
cia y  le  encargd  el  mando  de  una  sección,  especificaba  los  es- 
fuerzos que  habia  hecho  para  pacificarla  y  reedificar  los  pue- 
blos de  Medellin,  Jamapa,  Tamarindo  y  San  Diego,  dando  una 
relación  pormenorizada  acerca  del  número  de  familias  que  ha^ 
bia  en  cada  uno  de  ellos,  y  agregaba  que  habia  designado  á 
cada  vecino  una  extensión  de  tierra  que  por  lo  m%nos  era  de 
media  cuartilla  para  maíz  y  otro  tanto  para  fríjol  y  arroz  y 
algunos  terrenos  para  ganado,  ademas  del  que  ocupaban  con 
sus  cañales,  platanares  y  hortalizas,  cuyas  frutas  llevaban  ¿ 
vender  á  Veracruz. 

Algunos  vecinos  del  pueblo  de  San  Diego,  capitaneados  por 
su  antiguo  gefe  Crisanto  Castro,  se  sublevaron  en  31  de  Di- 
ciembre, proclamando  la  independencia  y  dando  muerte  inme- 
diatamente al  capitán  D.  Manuel  de  Algarra,  comandante  del 
destacamento  que  allí  se  encontraba,  al  teniente  D.  Rafael 
Víllagomez  y  á  D.  Manuel  Melendez. 

Luego  que  supo  tal  acontecimiento  el  gobernador  de  Vera- 
cruz,  hizo  marchar  haícia  aquel  punto  al  sárjente  mayor  D.  Jo- 
sé I.  Iberri  con  trescientos  hombres  y.ordend  i  loe  coroneles 
D.  Francisco  Hevia  y  D.  Juan  Orbegozo,  comandante  el  pri- 
mero de  las  villas  de  Orizava  y  Cdrdova  y  el  segundo  de  la 
de  Jalapa,  para  que  situasen  algunas  fuerzas  en  los  pueblos 
del  Temascal  y  Paso  de  Ovejas,  Tales  providencias  fueron  del 
todo  inútiles,  pues  según  un  parte  dado  por  Ihevri  el  12  de 
Enero  de  1821  desde  Jamapa,  cuando  llegd  á  San  Diego  ya  se 
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kabian  retirado  los  sublevados  j  se  limitó  á  tomar  algunas     ^B20 
cargas  de  harina  que  ahí  habian  dejado,  agregando  en  dicho 
parte,  que  por  el  Temascal  andaba  una  partida  de  veinticinco 
insurgentes,  capitaneada  por  el  cabecilla  Felipe  Romero. 

Se  supo  por  el  teniente  retirado  del  regimiento  de  Mallorca 
D.  Ignacio  Yillamil,  que  con  otras  personas  fué  detenido  en 
San  Diego  por  los  sublevados,  que  estos  habian  permanecido  allí 
hasta  el  2  de  Enero  (1821)  en  cuyo  dia  recibieron  drden  de  in- 
cendiar el  pueblo  y  retirarse  i  Matasoldado,  y  que  el  3  se  les 
habia  presentado  Yictoria,  quien  procuren  entusiasmar  á  aque-* 
lia  gente,  leyéndoles  una  proclama  en  favor  de  la  indepen- 
dencia. 

Este  año  se  habia  presentado  con  semblante  halagüeño  para 
aquellos  que  estaban  por  la  paz  y  para  todo  el  partido  realis- 
ta; reinaba  ya  en  casi  toda  la  extensión  de  la  Nueva  España  la 
mas  completa  tranquilidad,  y  todo  hacia  creer  que  habia  con- 
cluido la  guerra,  pues  aunque  todavía  se  presentaban  algunas 
pequeñas  partidas  de  insurgentes  que  no  se  habian  sometido 
al  gobierno,  eran  en  tan  corto  número  y  de  tan  poca  importan- 
cia los  lugares  donde  estaban  confinadas,  que  se  las  veia  con 
desprecio,  creyendo  que  pronto  desaparecerían  de  la  escena, 
y  á  consecuencia  del  indulto  que  desde  1816  habia  concedido 
el  virey  Apodaca,  se  habian  presentado  para  acogerse  á  él 
en  toda  la  Nueva-España  treinta  y  dos  mil  cuatrocientos  se- 
tenta  y  dnco  ú^nseL,  «gno  J  resü™.  sacado  por  el  Sr. 
D.  Miguel  Lerdo  de  las  declaraciones  oficiales  publicadas  en  las 
gacetas  de  la  época. 

Pero  aquella  paz  era  aparente,  y  aunque  en  realidad  habia 
dejado  de  escucharse  por  casi  todo  el  vireinato  el  ruido  de  las 
armas,  la  revolución  por  la  independencia  ganaba  terreno  en 
la  opinión  de  la  gente  ya  fuera  medianamente  pensadora,  no 
esperando  los  hombres  de  acción  para  volver  á  presentarse 
mas  que  una  ocasión  favorable  según  lo  hicieron  algunos  al  fin 
del  ano,  antes  de  la  proclamación  del  Plan  de  Iguala. 
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^^20  g¡n  embargo,  el  eminente  historiador  mexicano  D.  Lacas 
Alaman,  asegura  que  los  acontecimientos  que  sui^ieron  en 
1821  ningún  enlace  tuvieron  con  los  que  finalizaron  en  1819, 
queriendo  destruir  en  dos  años  el  fruto  de  tanta  sangre  derra- 
mada por  una  idea,  y  dejar  sin  relación  los  patíbulos  de  Hi- 
dalgo, Allende,  Aldama,  Morelos,  Jiménez  j  otros  muchos  i 
quienes  llama  gente  perdida  j  "notados  por  sus  vicios  ó  sali- 
dos de  la  cárcel." 

Nosotros  creemos  que  la  revolución  que  comenzó  desde 
1808  estuvo  íntimam'ente  enlazada  con  la  que  se  hizo  en  Igua- 
la por  la  independencia,  considerando  que  no  es  posible  que 
en  el  corto  período  de  poco  mas  de  un  año  pudieran  tantos  in- 
dividuos que  la  sostuvieron  por  mucho  tiempo  haber  variado  de 
opinión,  y  que  e!  apoyo  que  les  prestó  el  partido  del  clero  y  del 
ejército  á  consecuencia  del  odio  que  tenían  á  la  constitución 
espaSoIa,  les  hizo  triunfar;  pero  no  admitimos  que  se  hubiera 
muerto  el  espíritu  de  insurrección,  según  da  á  entender  el  refe- 
rido historiador,  (pág.  725,  cap.  7*.,  tom.  4*.) 

El  restablecimiento  de  la  constitución  de  1812,  dando  ga- 
rantías i  todos  los  que  trabajaban  por  la  emancipación  de  la 
colonia  y  alarmando  á  las  clases  privilegiadas  que  desde  hacia 
tiempo  contrariaban  tal  pensamiento,  vino  á  dar  nuevos  ele- 
mentos para  hacer  la  independencia,  adhiriéndose  á  ella  los 
mismos  que  poco  antes  la  combatían  con  encarnizamiento. 

En  cuanto  á  la  provincia  de  Yeracruz,  no  habia  cesado  la 
revolución,  á  pesar  de  haberse  acogido  al  indulto  casi  todos 
los  cabecillas  que  bajo  la  dirección  de  Victoria  recorrieron  los 
campos  y  los  caminos  con  partidas  mas  ó  menos  considerables, 
y  continuaron  las  hostilidades  por  el  rumbo  del  Coyusquihuy 
los  gefecillos  Víctor  del  Ángel,  Venancio  Ángulo,  Agustín  Mu- 
ñoz, José  Santiago,  Manuel  Morales,  los  Olarte  y  otros,  tenien- 
do frecuentes  combates  con  las  tropas  que  allí  mandaba  el  te- 
niente coronel  I).  José  Rincón. 
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D.  José  Barradas  decía  con  fecha  11  de  Noviembae  haberse     ^820 
concluido  ya  la  pacificación  de  aquel  territorio;  pero  no  sola- 
mente no  fué  así,  sino  que  el  31  de  Diciembre  del  mismo  ano  se 
sublevó  de  nuevo  el  pueblo  de  San  Diego,  y  poco  después  to- 
do el  territorio  veracruzano. 

Con  motivo  del  plan  proclamado  en  Iguala,  en  24  de  Febre- 
ro del  siguiente  ano  reapareció  en  el  mismo  distrito  D.  Gua- 
dalupe Victoria,  sin  terminar  ya  la  lucha  veracruzana  hasta 
que  se  adhirieron  los  revolucionari<>s  al  imperio. 

A  pesar  de  que  se  decia  en  1820  que  ya  la  paz  estaba  com- 
pletamente restablecida,  no  inspiraba  confianza  la  situación  al 
comercio  y  al  gobierno,  pues  los  convoyes  continuaban  bajan- 
do á  Veracruz  custodiados  por  fuerzas  de  consideración,  lle- 
vando el  que  pasd  por  Jalapa  en  Mayo  dos  millones  quinien- 
tos treinta  mil  ochocientos  sesenta  pesos,  y  otro  que  lo  hizo  en 
Agosto  dos  millones  quinientos  cincuenta  mil  seiscientos. 

Hemos  manifestado  e;i  repetidos  lugares^  que  la  revolución 
se  habia  sostenido  en  la  sierra  del  Coyüsquihuy,  y  en  efecto 
en  los  dias  18  y  19  de  Noviembre  fué  atacado  el  pueblo  que 
lleva  ese  nombre  por  los  insurgentes,  y  en  los  dias  22  y  25  lo 
fué  también  el  de  Papantla,  habiendo  sido  rechazados  en  am- 
bos por  las  tropas  que  lo  guarnecían,  sufriendo  mucho  las  dos 
poblaciones  que  tuvieron  porción  de  casas  incendiadas. 

El  pueblo  de  Papantla  ha  tenido  en  el  presente  siglo  una 
población  cuyo  número  se  ha  acercado  á  cinco  mil  almas,  su- 
friendo cambios  de  muy  poca  consideración. 

Su  rango  como  cabecera  de  cantón,  es  moderno,  pues  Zozo- 
colco  era  anteriormente  el  lugar  donde  residía  un  corregidor, 
y  fué  fundado  por  los  indígenas  del  pueblo  de  Tuzapam  dis- 
tante veinte  leguas  de  Papantla  y  á  este  le  nombraban  Papa- 
tlan,  que  quiere  decir  luna  buena;  la  traslación  de  los  indíge- 
nas fué  ocasionada  por  la  abundancia  de  colmenas  que  existían 
en  los  campos  papantlecos,  de  los  cuales  extraían  la  cera  del 
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1820  país,  y  ademas  por  el  copal,  él  hule,  chiste,  pita,  zarzaparrilla^ 
vainilla,  pimienta  y  maderas  de  todas  clases,  cuyos  artícalos, 
especialmente  la  vainilla  y  la  zarza,  forman  la  principal  rique- 
za actual  de  los  vecinos  de  Papantla.^ 

Está  situada  la  población  en  un  terreno  quebrado  y  barran- 
coso, con  zanjas  de  notable  profundidad,  rodeada  de  escabro- 
sos cerros  compuestos  de  tierras  y  piedras  de  diversos  colo- 
res, en  uno  de  los  cuales  está  colocado  el  campanario  de  la 
iglesia  parroquial,  construida  con  cal  y  canto,  tecbada  con  vi- 
gas y  tejamanil. 

Las  casas  del  pueblo  son  en  lo  general  de  madera,  embarra- 
das de  zacate  unido  con  tierra  y  cubiertas  de  tierra  blanca  des- 
leida;  pero  las  personas  acomodadas  tienen  buenas  habitaciones 
de  cal  y  canto,  y  las  de  menos  proporciones  de  piedra  y  lodo, 
techadas  con  tejamanil  6  zacate. 

Las  casas  están  colocadas  sin  drden  ni  alineamiento,  por  la 
forma  accidentada  del  terreno. 

Dos  arroyos  corren  por  medio  del  pueblo;  pero  el  agua  no 
es  potable  por  ser  muy  gruesa  y  salobre. 

En  él  residen  la  autoridad  política  del  cantón  y  el  cura.  A 
distancia  de  dos  l^nas  de  la  publacion  se  conserva  un  monu- 
mento antiguo  nombrado  Tajin,  estudiado  y  descrito  por  el 
general  D.  José  Ignacio  Iberrí. 

Papantla  tiene  clima  caliente  y  dista  sesenta  leguas  de  Mé- 
xico y  cincuenta  de  Veracruz;  linda  con  las  jurisdicciones  de 
Huauchinango,  Zacatlan  de  las  Manzanas,  Teziutlan,  Jalacin- 
ga  y  Misantla. 

En  su  jurisdicción  se  halla  una  hacienda  despoblada  Uama- 

1  Entre  eetoB  ha  adqtiirído  reputación  honorífica  aun  en  Europa  el  Sr. 
D.  Agapito  Fontecilla^  por  los  esfuerios  que  ha  hecho  para  mejorar  el  col* 
tiro  de  la  vainilla. 
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da  Larios,  que  perteneci<í  al  general  D.  Guadalupe  Victoria,     ig2Q 
ubicada  entre  las  barras  de  Nautla  y  Tecolutla. 

Entre  las  doce  poblaciones  principales  que  comprende  el 
cantón  de  Papantla,  se  nota  el  pueblo  de  Tecolutla,  compues- 
to en  una  cuarta  parte  de  personas  descendientes  de  las  razas 
europeas;  en  él  se  encuentran  piraguas  que  sirven  para  pasar 
el  rio  y  la  barra. 

Los  indígenas  de  abí  conservan  mucba  afición  por  los  bailes 
de  sus  antepasados,  ejecutando  comunmente  danzas  llamadas 
de  Moctezuma,  santiagos,  voladoras  j  otras;  son  maj  afectos 
á  esoonder  el  dinero,  y  ni  aun  al  morir  dicen  á  su  familia  el 
lugar  donde  lo  ocultaron. 

Los  caminos  para  llegar*  á  Papantla  son  penosos  y  casi  siem* 
pre  peligrosos,  no  teniendo  los  ríos  puente  alguno  para  pa* 

sarlos* 

*x 

Papantla  llegó  á  ser  en  el  año  de  que  tratamos  el  punto  de 
mira  de  los  insurgentes  y  de  los  realistas,  quedando  siempre 
en  poder  de  estos. 

Una  partida  exploradora  enviada  por  el  coronel  D.  José 
Bincon  el  dia  22  (Noviembre),  fué  atacada  cerca  del  Estero 
por  mas  de  trescientos  insurgentes  que  se  retiraron  después  de 
algún  tiroteo. 

Siendo  conveniente  apoyar  lo  que  hemos  dicto  acerca  de 
que  en  la  provincia  veracruzana  no  termind  nunca  la  guerra 
por  la  indep^idencia,  ponemos  en  se^ida  los  partes  oficiales 
que  relativos  á  elío  se  encuentran  en  la  gaceta  de  24  de  No« 
viembre;  dicen  así: 

''Pacificación  del  Coyusquihuy  y  Palo  Gordo. — Oficio  del 
Exmo.  Sr.  Brigadier  y  comandante  general  de  Puebla  D.  Ci- 
ríaco del  Llano. — Ekmo  Sr. — ^Acompaño  á  Y.  E.  originales 
las  dos  adjuntas  cartas  que  acabo  de  recibir  del  subdelegado 
de  Tomatlan,  y  en  que  se  me  comunica  la  completa  pacifica- 
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1820  ^^^^  ^^^  Coyasquihuy,  conseguida  por  el  señor  coronel  D.  Jo- 
sé Barradas  de  quien  es  una  de  ellas,  para  su  superior  noticia 
y  satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puebla,  No- 
viembre 22  de  1820. — driaco  de  Llano, — ^Exmo.  Sr.  virey  con- 
de del  Venadito." 

Hé  aquí  las  cartas  á  que  se  referia  y  en  que  se  ve  qne  aun 
no  terminaba  la  revolución  que  se  sostuvo  hasta  presentarse  la 
de  Iturbide,  como  se  revela  de  la  simple  lectura. 

**Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Goizueta — ^Tlapacoya,  11  de 
Noviembre  de  1820. — Mí  apreciable  amigo: — ^Tengo  la  satis- 
facción de  comunicarle  á  V.  para  que  lo  haga  saber  á  mi  pa- 
dre político  que  en  este  instante  acaba  de  llegar  el  señor  cnra 
D.  José  M\  Aguí  lar,  con  varios  que  eran  cabecillas  del  resto 
del  Coyusquihuy,  írayéndome  cartas  de  todos  los  que  quedaban 
en  aquel  campo ^  en  que.  me  avisan  que  estaban  anuentes  en  re- 
conocer al  rey  y  á  la  constitución,  y  en  que  pasarán  á  rendir- 
me las  armas  dentro  de  seis  ú  ocho  dias;  también  se  me  han 
rendido  los  rebeldes  de  Palo  Gordo,  y  gracias  al  Señor  Dios 
de  los  ejércitos  que  á  esta  hora  ya  no  se  debe  contar  con  un 
solo  enemigo  del  rey  y  de  la  nación. — Su  amigo  y  SS.  Q.  B. 
S.  M. 

José  Barradas. 

Hé  aquí  la  otra  carta  relativa  á  la  misma  campaña. 

Estimado  amigo: 

"Estoy  estropeado  de  la  caminata  del  Coyusquihuy,  en  don- 
de se  ha  conseguido  lo  que  el  señor  coronel  expresa,  por  cuya 
razón  no  me  extiendo  y  lo  haré  en  otra  ocasión,  y  mande  i  su 
amigo  Q.  B.  B.  M. 

José  María  Aguilar" 
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La  contestación  del  virey  al  brigadier  Llano  fué  como  si-     ^^^^ 
gue: 

"Me  he  enterado  con  satisfacción  de  una  noticia  porque  tan- 
to he  anhelado  cuatro  anos  hace,  y  para  que  la  tengan  todos 
los  fíeles  ciudadanos  de  esta  capital  y  todo  el  reino,  así  como 
al  Sr.  coronel  Barradas  y  padre  Aguilar,  á  quienes  en  nombre 
del  rey  dará  V.  las  debidas  gracias,  como  á  los  demás  que 
han  contribuido  i  las  benéficas  ideas  de  S.  M.  y  á  sus  constan- 
tes deseos  y  providencias  sobre  la  materia,  he  mandado  pu- 
blicarlo todo  en  ía  gaceta  extraordinaria  de  este  dia. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años. — ^México,  Noviembre  25  de  1820. 
— ^Del  Venadito. — Exmo.  Sr^  D.  Ciríaco  del  Llano." 

Pero  según  manifestamos  antes,  la  primera  carta  dice  todo 
lo  contrario  de  lo  que  se  pretendía  demostrar,  y  únicamente 
se  comprende  que  habla  esperanzas  de  la  pacificación  que  im- 
pidió el  movimiento  acaudillado  en  el  mes  siguiente  por  Cri- 
santo  Castro. 

Los  oficiales  que  vivían  retirados  en  Jalapa  estaban  excep- 
tuados  de  servir  contra  su  voluntad  ojicios  de  Bepüblica,  según 
una  drden  vireinal  de  25  de  Febrero. 

El  ayuntamiento  jalapeño  seguía  tan  pobre,  que  en  los  años 
de  guerra  no  llegaban  sus  recursos  i  mil  doscientos  pesos,  no 
permitiéndosele  que  pusiera  ninguna  contribución  al  aguardien- 
te y  vino  de  España,  como  pretendió  desde  1791  .y  1795,  así 
como  también  se  le  hizo  igual  prohibición  para  la  purga. 

Las  bulas  para  el  bienio  de  1820  y  21  se  publicaron  en  la 
villa  el  30  de  Enero  con  fiestas  de  iglesia. 

El  coronel  del  batallón^  pro vincial  de  Guanajuato  era  D.  Sa- 
turnino Samaniego,  pidid  en  Julio  prestados  dos  mil  pesos,  de 
los  cuales  solo  se  le  dieron  mil  para  socorrer  las  tropas. 

D.  Juan  de  Barcena  presentó  al  ayuntamiento  un  proyecto 
par  arreglar  los  empeños  de.  las  tiendas  de  pulpería,  el  que  se- 
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1820  ñalaba  solamente  un  cinco  por  ciento  á  los  tenderos  que  toma- 
ran prendas.  Para  prestar  un  peso  sobre  una  prenda  debia  va- 
ler esta  doce  reales  lo  menos,  7  para  prestar  dos  pesos  debía 
ser  su  valor  de  tres;  ponía  una  tarifa  para  los  demás  présta- 
mos y  valores  respectivos  de  las  prendas;  de  la  cantidad  pres- 
tada podia  llevar  el  solicitante  la  mitad  en  recaudo  y  la  otra 
mitad  en  plata,  pudiendo  dar  el  tendero  todo  en  plata  sí  que- 
ría; no  se  debían  recibir  en  el  empeño  objetos  de  iglesia,  ni  ins- 
trumentos de  agricultura,  ni  vestuario  ó  armamento  militar,  ni 
armas  de  fuego  de  ninguna  clase.  El  que  prestaba  debia  dar 
al  dueño  de  la  prenda  un  papel  con  su  firma,  ''expresando  cla- 
ramente lo  que  recibe  y  lo  que  da,"  en  cuyo  papel  se  ponían 
los  abonos.  Se  multaba  con  cincuenta  pesos  á  aquel  tendero  i 
quien  se  le  probaba  que  no  había  querido  admitir  en  su  empe- 
ño una  prenda  propuesta.  La  revolución  de  1820  impidid  la 
realización  de  este  proyecto.  Los  indios  eran  cogidos  por  la 
fuerza  militar  para  asear  los  cuarteles  y  acarrear  agua,  cuyo 
abuso  se  corrigid  por  solicitud  del  ayuntamiento. 

Llevando  año  y  medio  de  estar  en  paz  la  provincia  de  Jala- 
pa, había  pedido  el  Ayuntamiento  i  Castillo  y  Bu^amante  y  al 
Intendente  Dávila  que  se  destruyeran  los  parapetos^  pero  no 
accedieron  ni  tampoco  el  virey,  de  quien  se  solicítd  lo  mismo, 
lo  cual  causaba  muchos  males  á  los  que  vivían  fuera  de  aque- 
llos, pues  en  los  casos  graves  carecían  de  los  auxilios  espiri- 
tuales y  materiales,  y  lo  mas  que  se  consiguid  fué  que  perma^ 
necieran  abiertas  las  puertas  en  la  noche;  pero  el  público  las 
rompid  cuando  se  descuidd  la  autoridad  militar. 

Las  casas  de  pabellones  se  habían  reducido  á  una  de  corta 
extensión,  á  pesar  de  que  se  pretendid  en  1819  que  ya  no  hu- 
biera ninguna. 

una  comisión  del  Ayuntamiento  fué  nombrada  en  1 1  de  Ja- 
lío  para  que  reglamentara  los  embargos  y  solicitara  por  medio 
de  avisos  públicos  individuos  que  quisieran  rematar  el  ramo 
de  bagajes. 
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El  Ayimtamieato  propuso  al  tí  rey  que  se  siguiera  el  siguien-     1820 
te  arreglo  con  respecto  á  las  acémilas  embargadas: 

A  los  conductores  de  bagajes  se  les  daiia  uno  y  medio  real 
por  legua,  haciendo  las  jornadas  marcadas  por  la  ley;  en  el 
camino  no  se  debia  embargar  á  los  arrieros  que  llevaban  car- 
ga y  á  los  dueños  de  muías  tomadas  en  esta  Yllla  no  se  les 
obligaría  i  que  pasaran  de  'Ixhuacan,  Jacomulco,  rancherías 
del  Castillo  y  la  Joya,  donde  se  encontrarían  siempre  anima- 
les con  que  reemplazar  los  embargados:  todo  esto  se  pedía  al 
virey  para  organizar  algo  la  onerosa  cai^  de  los  embargos. 
Tampoco  tuyo  efecto  esta  proposición. 

En  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  se  arregid  una  locali- 
dad para  recibir  á  los  dementes  por  no  haber  querido  recibir  en 
el  de  México  á  Policarpo  Muñoz  que  guardaba  tal  estado. 

El  20  de  Octubre  se  publicó  el  bando  para  establecer  las 
milicias  nacionales. 

Las  contribuciones  destinadas  i  sostener  á  los  urbanos,  no 
eran  pagadas,  siendo  necesario  proceder  á  embalar  á  los  cau- 
santes, por  lo  cual  estaba  muy  disgustado  el  público;  por  tal 
motivo,  se  suspendieron  aquellas  por  drden  del  virey  el  20  de 
Setiembre. 

Los  capitulares  que  dejaban  de  asistir  á  cabildo  sin  causa 
justificada  tenían  cinco  pesos  de  multa.  El  Lie.  Morales  hizo 
un  "bando  para  ol  buen  golriemo  de  la  población,"  existiendo 
entonces  los  de  1790,  91  y  96,  y  se  áió  un  certificado  de  bue- 
na conducta  por  el  Ayuntamiento  al  teniente  coronel  de  dra- 
gones de  Empana  D.  José  Yillamil  y  á  todos  los  oficiales  i  pe- 
tición de  ellos  mismos,  concediendo  permiso  la  misma  corpora-  - 
cion  para  ocho  corridas  de  toros  en  celebración  de  las  fiestas 
de  las  Vírgenes. 

D.  Antonio  Juille  y  Moreno,  subdelegado  interino,  publica 
el  1 1  de  Diciembre  un  reglamento  de  policía  en  que  se  man- 
daba: que  nadie  debía  andar  en  la  calle  después  de  las  diez 
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^^^^  de  la  noche  en  invierno  y  de  las  once  en  verano,  debiendo, 
en  caso  contrario,  justificar  la  cansa  legítima  que  hubiera  te- 
nido para  no  haberse  recogido  á  dichas  horas.  Lo  mismo  se 
haria  con  aquellos  que  después  del  toque  de  oraciones  estuvie- 
sen parados. en  las  esquinas,  huecos^  calles  6  lugares  donde  se 
hiciesen  sospechosos;  después  de  las  oraciones  no  se  formarían 
corrillos  de  mas  de  tres  personas,  en  concepto  de  que  si  au- 
mentara este  número,  serian  presos  en  el  principal  los  que 
formasen  aquellas  reuniones,  permaneciendo  ahí  hasta  el  dia 
siguiente  para  la  correspondiente  averiguación:  nadie  debia 
llevar  armas  prohibidas,  fueran  6  no  de  fuego:  todos  los  vaga- 
bundos, la  gente  de  mal  vivir,  la  que  no  tuviera  ocupación  ho- 
nesta, debian  salir  de  la  villa  al  tercer  dia  de  publicado  el  ban- 
do, y  si  no  lo  hacian,  pasado  dicho  plazo,  serian  puestos  fuera 
de  la  jurisdicción  de  Jalapa  por  cordillera^  y  si  eran  naturales 
de  la  villa,  se  tomarían  las  disposiciones  correspondientes.  Las 
fondas  y  billares  debian  cerrarse  á  las  nueve  en  invierno  y  á 
las  diez  en  verano,  sin  permitirse  en  dichos  establecimientos 
tertulias  viciosas,  ni  juego  alguno,  mucho  rrimos  á  puerta  cerra* 
da;  la  infracción  de  esta  disposición  se  castigaba  por  primera 
vez  con  la  multa  de  dos  pesos,  de  cuatro  por  la  segunda  y  en 
adelante  se  tomarían  las  providencias  que  se  juzgasen  conve- 
nientes.— Las  tepacheri4is  debian  cerrarse  i  las  oraciones,  esta- 
bleciendo el  lugar  de  la  venta  en  la  pieza  mas  prdxima  i  la 
calle,  sin  permitir  juegos,  tertulias  ni  fandangos. — Se  reputaba 
la  embriaguez  como  el  vicio  mas  abominable:  todo  borracho 
que  cayera  en  la  calle,  debia  ser  enviado  por  los  vecinos  al 
principal,  donde  seria  castigado  con  arreglo  á  su  conducta, 
pagando  ademas  cuatro  reales  de  multa.*-A  los  jugadores  se 
les  aplicaban  las  leyes  sobre  juegos  prohibidos. — Para  los  bai- 
les ú  otras  diversiones  públicas  se  debia  pedir  permiso  al  juez 
de  manzana  respectivo. — Se  permitía  el  libre  espendio  del  pan 
y  de  la  carne,  con  la  sola  condición  de  que  se  fijaran  tablillas 
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en  que  se  señalara  lo  que  debia  darse  de  aquel  efecto  por  un     ,  ^qa 
precio  determinado.^—Los  revendedores  del  mercado  no  de- 
bían salir  ni  del  recinto  de  la  plaza  para  comprar  las  fru- 
tas y  comestibles  que  traian  los  traficantes  de  los  alrede- 
dores, ni  podían   hacer  compras  en  la  misma  plaza  hasta 
después  del  medio  dia,  en  los  de  tianguis^  en  cuyos  días 
no  podian  tener  puestos  públicos,   exigiéndoseles  que  tuvie- 
ran arreglados  sus  pesos  y  medidas. — Nadie  debia  correr  á 
caballo  dentro  de  la  población,  ni  permitir  que  corrieran  las 
bestias  de  sa  pertenencia,  haciéndose  responsable  el  dueño  de 
estas  de  los  males  que  resultaran  en  el  caso  contrario. — ^.A.1 
tercer  dia  de  publicado  el  bando  se  matarían  todos  los  perros 
nocivos  é  inútiles,  con  dos  pesos  de  multa  á  los  dueños  de 
aquellos  que  quedaran;  los  útiles  debian  estar  señalados  con 
llevar  bozal  y  collar;  sin  esto,  serian  matados  donde  se  encon- 
traran.— Por  cada  cerdo  que  anduviera  en  la  calle  se  cobra- 
ban cuatro  reales  de  multa  al  dueño  por  la  primera  vez  y  un 
peso  por  la  segunda,  perdiéndose  la  res  en  la  tercera  falta. — 
En  las  platerías,  tiendas  y  demás  establecimientos  se  prohibía 
comprar  plata,  ropa  ó  especie  alguna  que  fuese  vendida  por 
personas  desconocidas,  hijos  de  familia  ó  criados  domésticos 
8in  que  antes  constara  á  los  compradores  el  consentimiento  de 
los  dueños  de  la  prenda  que  se  vendía,  bajo  la  pena  en  caso 
contrario  de  que  el  comprador  perdería  el  valor  del  objeto 
comprado. — ^Todas  las  labores  de  mazo  y  martillo  se  suspende- 
rian  á  la  hora  de  la  siesta  y  al  entrar  la  noche,  debiendo  de 
dejar  de  dar  golpes  i  tales  horas,  pues  así  lo  erigía  la  comodi- 
dad  publica. — Los  frentes  de  las  casas  debian  barrerse  los  sá- 
bados, debiendo  pagarse  cuatro  reales  de  multa  por  la  prime- 
ra falta  y  un  peso  por  las  que  se  cometieran  en  adelante. — El 
reglamento  señalaba  les  lugares  que  debian  servir  de  basure- 
ros y  recomendaba  i  los  vecinos  que  pusieran  faroles  ó  candi-  - 
les  en  las  puertas  ó  las  ventanas  de  sus  casas,  para  alumbrar 
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1820  Ias  calles  mientras  se  arralaba  el  alambrado  pdblíoo,  7  qae 
se  podaran  dos  yeces  al  año  los  árboles  de  los  callejones,  ha- 
ciéndolo por  cuenta  de  los  daefios  si  estos  no  lo  xprificaban. 

En  1820  prodcyeron  los  propíos  cuatro  mil  cuatrocientoe 
ochenta  y  un  pesos  un  real  seis  granos  líquidos,  teniendo  asig- 
nado éí  colector  el  cinco  por  ciento,  j  dieron  mil  doscientoB 
las  plazas  del  mercado  y  de  la  came. 
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llegada  de  Santa- Anna  i  OórdoTa.- Lo  que  hada  ente-e  tanto  D.  Ouadalape  Victoria.— Santa* Anna  se  diri- 
ge á  Jal^a.— Estado  que  guardaba  la  inrarreodon  en  esa  provlnda.— Hasta  onáado  se  tuvtenm  en  la  villa 
■otidaa  podtivas  de  los  sucesos  del  Sur.- Protesta  del  ayuntamiento  Jalapefio.  —Ordenes  dd  vlrey  ^— Defen. 
aa  de  Jalapa.— ^Temores  del  Jues  Arlas.— Intima  Santa- Anna  rendidon  &  la  placa  de  Jalapa.— Capitula  la 
gaamlckm..- Préstamo  Impuesto  por  Banta-Anna.— Sus  primeras  dlsposldones  gubaisatlvas.-- Disputas  coa 
d  aynntamlentObr-Sale  Santa- Anna  para  Perote.— Se  dedde  á  atacar  &  Veracrus.— Dirige  A  sus  soldado» 
«na  prodama.— Loa  veracrmanes  pltf  den  la  espersana  de  triunftur.— Bxlgendas  del  gafe  lado.— Parte  ofi- 
cial de  Itnrbide  sobre  la  toma  de  Paebbu— Solenmixase  en  Jalapa  este  aoontedmiento,— Los  capitulados  de 
Paebla  pasan  A  Coatepee. 

Los  diputados  de  Naeva  España  electos  para  Cortes  se     -.^ni 
reanieron  en  Veracraz  en  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  es- 
tando la  mayor  parte  en  el  secreto  de  los  planes  de  Itarbide. 

TOMO  n. — 18 
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1821  ^^^  ^®  ^l^^'^^í  ^-  '^^^^  Gómez  Navarrete,  nombrado  por  la 
provincia  de  Michoacan.  era  amigo  íntimo  de  este,  y  estaba 
en  inteligencias  con  él,  así  como  Cromez  Pedraza,  Molinos 
del  Campo,  González  Ángulo  j  otros. 

Navarrete  citd  para  una  junta  á  principios  de  Enero  á  sus  com- 
pañeros que  habian  llegado  al  puerto,  con  el  pretexto  de  tra- 
tar de  su  trasporte  ¿  Europa;  la  reunión  debia  celebrarse  en 
41  convento  de  betlemitas  que  estaba  á  cargo  de  fray  José  de 
San  Ignacio,  quien  tomaba  con  mucho  calor  todo  lo  que  tendía 
á  la  revolución  por  pertenecer  su  drden  i  las  que  debian  ser 
extinguidas  conforme  al  decreto  de  las  Cortes. 

Tuvieron  la  intención  de  detenerse  en  el  puerto  con  cual- 
quier motivo,  invitados  á  ello  por  Navarrete  en  espera  de  la 
noticia  de  haberse  hecho  la  proclamación  de  independencia, 
por  la  que  creian  ser  llamados  para  formar  un  congreso  nacio- 
nal; pero  el  proyecto  no  pudo  realizarde  por  estar  en  desacuer- 
do la  mayoría  de  los  mismos  diputados,  opinando  algunos  por 
la  república,  y  disgustados  otros  'del  sistema  monárquico  que 
proponía  Iturbide,  y  se  embarcaron  para  Cádiz  el  7  de  Pe- 
l>rero,  habiendo  tenido  dos  reuniones. 

A  las  juntas,  no  solamente  concurrieron  los  diputados,  si&o 
otras  personas  de  la  confianza  de  estos,  entre  ellos  D.  Patricio 
López  ccmiandante  de  la  división  de  Tehuantepec,  quien  mani- 
festé que  debia  desconfiarse  de  Iturbide:  todos  guardaron  uEa 
reserva  bastante  envidiable  en  nuestros  tiempos,  á  pesar  de 
haber  concurrido  á  la  junta  tres  españoles  de  elevada  posición 
aocial,  que  lo  fueron  el  coronel  Aguirre,  D.  Tomás  Murphy  ri- 
co comerciante  de  México,  y  D.  Andrés  del  Bio  catedrático  del 
seminario  de  Minería. 

Las  dos  juntas  fueron  celebradas  en  un  salón  del  citado  con- 
vento, cuidando  el  padre  betlemita  fray  José,  que  nadie  se 
acercara  á  escuchar  lo  que  se  trataba. 
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Algunos  dipatados  no  quisieron  partir:  el  Lie.  Zozaya  no  se     i82l 
embarc(5  haciéndose  pasar  por  enfermo  j  también  se  quedaron 
en  el  puerto  González  ^ns^lo  j  el  Dr.  Cantarines  y  algunos 
otros  en  la  Habana. 

Los  diputados  se  vieron  altamente  comprometidos  en  Yera- 
cruz  y  hubieran  dado  lugar  a  las  sospechas  con  no  haberse 
querido  embarcar;  deseaban  la  independencia,  pero  querian 
que  se  hiciera  por  obra  de  milagro,  habiéndose  presentado  el 
caso  de  qae  tan  solo  por  oir  uno  de  ellos  el  proyecto  de  eman- 
cipación se  embarcase  al  dia  siguiente,  pareciéndole  que  le  des- 
cubrian  y  sentenciaban  á  muerte. 

Iturbide  estaba  informado  de  todo  lo  que  en  Yeracruz  pasa- 
ba entre  los  diputados,  por  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  por  lo 
que  activaba  sus  preparativos  para  dar  el  golpe  de  Iguala,  y  la 
situación  de  Pedrazaasí  como  la  de  Molinos  del  Campo  era  mas 
difícil  cada  dia,  pues  si  los  descubrían,  pagarían  con  sus  vidas 
todo  lo  que  hacian  por  la  emancipación  de  México;  llegaron 
hasta  pretender  el  marchar  á  unirse  con  Iturbide;  pero  re^ 
flexionaron  que  tal  procedei  alarmaría  al  virey  y  frustraría 
los  planes  de  aquel:  al  fin  se  embarcaron  también  para  la  Ha- 
bana y  de  ahí  pasaron  á  Earopa. 

Iturbide  se  habia  hecho  entretanto  de  recursos,  engañando 
al  virey  sobre  sus  planes,  y  es  muy  singular  que  habiendo  pof- 
cion  de  gentes  desde  Yeracruz  hasta  México,  en  el  Sur  y  en 
el  interior  del  vireinato  que  supieran  los  planes  de  Iturbide, 
fueran  ignorados  por  el  virey  y  su  gobierno. 

£1 11  de  Marzo  se  recibid  en  Jalapa  un  oficio  del  virey,  en 
que  participaba  el  éxito  feliz  que  habia  obtenido  la  expedición 
sobre  el  Sur  mandada  por  Itnrbide  y  los  triunfos  conseguidos 
en  algunos  otros  logares  ocupados  por  los  independientes;  es- 
tas noticias,  tan  plausibles  para  el  partido  realista,  se  fijaron 
en  las  esq;ainas.   Por  ellas  se  conoce  lo  bien  que  ocult(5  Itur- 
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1821     bidé  sus  designios  al  virey  hasta  el  momento  en  que  los  pre- 
sentó en  todo  su  desarrollo. 

A  la  vez  que  se  recibían  aquellas  noticias,  que  por  ser  ofi- 
ciales se  creían  en  el  público,  no  se  comprendía  por  qué  el  co- 
mandante general  Dávila  mandaba  al  día  siguiente,  12,  que  se 
formaran  las  compañías  de  caballería  j  se  hiciera  un  alista- 
miento general,  y  acabd  de  llenarse  de  admiración  el  vecindario 
cuando  el  comandante  Orbegozo  ordenó  que  se  repusieran  Io8 
parepetos  j  las  puertas  de  ellos  á  la  mayor  brevedad  en  15  de 
Marzo,  nombrando  el  Ayuntamiento  al  Sr.  D.  Mariano  Lucido 
para  que  se  encargara  de  esta  operación,  trat¿índose  el  1 6  del 
mismo  en  una  junta  de  guerra  de  la  manera  con  que  debía  po- 
nerse en  planta  la  defensa  de  la  villa,  no  contando  con  los  na- 
cionales á  cuya  milicia  muy  pocos  se  habían  inscrito,  y  ningún 
vecino  quería  contribuir  para  los  gastos  necesarios  -al  sosteni- 
miento de  ella;  desde  luego  se  tropezaba  en  todo  con  las  dificul- 
tades consiguientes  Á  las  garantías  que  otorgaba  la  Constitución; 
pero  en  este  mismo  cddigo  encontraron  algunos  de  los  que  con- 
currieron á  la  junta  la  razón  para  hacer  tomar  las  armas  ¿  to- 
dos los  vecinos,  ''pues  el  artículo  361  de  aquella  carta  obliga 
á  todos  á  tomar  las  armas  para  defender  la  patria, "  y  consi- 
derando que  la  patria  estaba  en  el  caso  de  necesitar  la  defen- 
sa, quedd  acordado  en  la  citada  junta  que  se  procediera  á  un 
alistamiento  general  forzoso,  nombrando  una  comisión  que  se 
entendiera  en  el  asunto,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Juan  Fran- 
cisco Abarca,  D.  Andrés  Farías^  D.  José  M.  Goyri  y  D.  Ma- 
nuel Alien,  para  que  citaran  á  los  vecinos  á  la  sala  capitular 
y  los  alistaran  en  clase  de  urbanos  con  la  cualidad  de  ''par 
ahora^^^  y  los  que  no  pudieran  alistarse,  debían  contribuir  con 
la  cantidad  que  la  comisión  les  designara  sin  admitirse  excusa 
ni  pretexto,  siempre  citando  el  artículo  constitucional  arriba 
expresado.  En  efecto,  fueron  cubiertos  los  claros  de  los  para- 
petos y  se  colocaron  varias  puertas,  de  las  que  se  llevaron 
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dos  los  vecinos  clandestinamente,  por  lo  cual  se  mandaron  1821 
cerrar  algunas  completamente  como  la  de  San  Cristóbal  y  la 
de  la  calle  de  los  Urbanos,  dejando  pocas  abiertas  para  que 
pudieran  ser  cuidadas.  El  17  de  Marzo  ya  se  habian  alistado 
doscientos  patriotas,  i  la  vez  se  recibían  los  reglamentos  para 
las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  en  820  y  821. 

D.  Rafael  Sonsa 'se  encargd  de  abrir  y  cerrar  .diariamente 
los  parapetos,  con  doce  pesos  de  sueldo. 

Antes  de  proclamar  Iturbide  su  plan,  quiso  derrotar  á  Guer- 
rero; pero  no  pudíendo  conseguirlo  tan  pronto  como  le  era  ne- 
cesario, entrd  en  arregios  con  el  gefe  insurgente,  de  los  cuales 
result(5  que  este  se  adhirid  al  plan  que  proponia  el  coronal 
realista. 

Este  habia  reunido  en  Iguala  (Febrero)  la  mayor  parte  de  las 
fuerzas  que  mandaba,  con  cuyos  gefes  contaba  para  la  ejecución 
de  sus  proyectos,  y  estando  todo  preparado,  dirigid  i  fines 
del  mes  una  proclama  á  todos  los  mexicanos,  comprendiendo 
en  este  nombre  no 'solamente  á  los  nacidos  en  América,  sino 
también  á  los  africanos,  europeos  y  asiáticos  que  en  ella  resí- 
dian.  En  aquel  documento  explicaba  la  necesidad  de  la  inde- 
pendencia, fundándose  en  el  curso  ordinario  de  las  cosas  hu- 
manas; hablaba  de  la  desmembración  del  imperio  romano,  cu- 
yos pedazos  dieron  lugar  á  las  naciones  modernas  europeas, 
y  expresaba  que  la  América  habia  sacado  de  la  conquista 
y  dominación  española  grandes  beneficios;  llamaba  ¿  España 
la  nación  mas  catdlica,  mas  herdica,  piadosa  y  magnánima, 
y  manifestaba  que  ya  habia  llegado  el  tiempo  de  que  los  pue- 
blos por  ella  educados  ocupasen  en  el  universo  un  lugar  dis- 
tinguido; que  el  deseo  por  la  independencia  era  ya  general 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  que  para  uniformar  la  opi- 
nión habia  jurado  el  ejército  á  cuyo  frente  estaba,  sostener  el 
plan  que  él  mismo  habia  formado. 

La  adquisición  de  una  imprenta  se  hizo  en  Puebla  y  en  ella 
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1821  g0  imprimid  aun  en  la  misma  ciudad  el  plan  que  se  Wsxnó  de 
Iguala,  por  el  cajista  D.  Mariano  Monroy,  el  padre  Forlong  y 
el  capitán  Hagan. 

El  dinero  lo  tomd  Iturbide  de  una  conducta  de  poco  mas  de 
medio  millón  de  pesos  que  marchaba  para  Acapulco,  pertene- 
ciente al  comercio  de  Manila. 

Did  conocimiento  del  plan  en  el  mismo  dia  (24)  al  virej,  al 
arzobispo  y  otras  personas  de  México,  escribiendo  también  A 
los  dueños  de  los  capitales  de  Manila  que  habia  tomado,  dis- 
culpándose y  ofreciéndoles  que  si  el  virey  adoptaba  su  plan, 
les  págaria  inmediatamente  en  Acapuloo,*  y  si  no,  lo  haría 
en  la  capital  ó  en  otra  provincia  con  el  premio  correspon- 
diente. 

El  plan  de  Iguala,  firmado  en  24  de  Febrero  de  1821,  con- 
tiene 24  artículos,  en  los  que  declara  que  la  religión  de  Nue- 
va España  será  la  catdlica,  apostdlica  y  romana  sin  tolerancia 
de  ninguna  otra;  que  Nueva- España  es  independiente  de  cual- 
quier potencia  del  antiguo  y  nuevo  continente,  debiendo  ser  sa 
gobierno  monárquico  moderado  con  arreglo  á  una  constitucíoa 
peculiar  adaptada  al  reino;  se  llamaba  á  Fernando  YII  para  que 
ocupáise  el  puesto  de  emperador,  y  no  presentándose  personal- 
mente á  prestar  juramento  en  el  término  que  las  cortes  señala- 
ran, seria  llamado  en  &u  lugar  el  serenísimo  infante  D.  Carlos  6 
el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula,  el  archiduque  Carlos  á  otro  indivi- 
duo de  la  familia  reinante  que  el  congreso  estimara  conveniente; 
mientras  se  reunian  las  cortes  debia  de  haber  una  junta  guber- 
nativa, gobernando  en  nombre  de  Fernando  YII  entretanto  que 
este  se  presentaba  en  México,  en  virtud  del  juramento  de  fi- 
delidad que  le  tenia  prestado  la  nación.  Si  Fernando  YII  no 
se  resolvía  á  venir  á  México,  gobemaria  la  junta  á  nombre  de 
la  nación  *  mientras  se  ekffia  el  emperador  que  debía  coronarse; 
quedaba  á  cargo  de  las  cortes  resolver  las  dificultades  que  se 
ofi'ecieran  y  formar  la  constitución  del  imperio  mexicano.  To- 
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dos  los  habitantes  de  Nueva-España  sin  distinción  de  razas,  ya     1^821 
fueran  indios,  negros  6  europeos,  eran  ciudadanos,  pudiendo 
optar  cualquier  empleo  según  sus  méritos  y  virtudes,  y  el  cle- 
ro conservaba  sus  fueros  y  preeminencias, 

La  junta  gubernativa  debia  cuidar  de  que  todos  los  emplea- 
dos políticos,  militares  y  eclesiásticos  permanecieran  en  el  es- 
tado que  guardaban,  removiendo  solamente  á  los  que  manifes- 
taran no  estar  conformes  con  el  plan. 

Se  formarla  un  ejército  con  la  denominación  de  las  '*trc3 
garantías"  por  tomar  bajo  su  protección  la  religión  sin  mezcla, 
la  nnion  entre  americanos  y  europeos  y  la  independencia  ba- 
jo las  bases  expresadas. 

Las  tropas  del  ejercito  serian  consideradas  como  de  línea» 
los  empleos  se  concederían  al  mérito,  y  el  delito  de  conspi- 
ración no  se  castigarla  con  la  muerte  sino  solamente  con  la 
prisión. 

La  junta  debia  presentar  las  reglas  para  la  elección  de  di- 
potados  á  las  cortes  constituyentes  mexicanas. 

iturbide  reunid  en  su  alojamiento  á  todos  los  gefes  y  oficia- 
les el  1*  de  Marzo,  y  después  de  probarles  con  la  fácil  elocuen- 
cia que-  poseia  que  la  independencia  de  Nueva-España  estaba 
en  el  drden  inalterable  de  los  acontecimientos  y  que  á  ello 
conspiraban  la  opinión  y  los  deseos  de  las  provincias,  indica 
los  síntomas  que  anunciaban  próximamente  la  revolución  y  se 
detuvo  en  hacer  ver  las  terribles  consecuencias  de  ella,  si  nó 
se  adoptaban  medidas  justas  y  eficaces  que  estuvieran  en  ar- 
monía con  la  opinión  é  indentificasen  los  intereses  y  los  votos 
de  todos  los  mexicanos.  Hizo  ver  la  obligación  en  que  estaba 
todo  buen  ciudadano  de  concurrir  según  su  posibilidad  á  tan 
importante  objeto,  y  concluia  diciendo  que  los  deberes  que  le 
imponían  la  religión  que  profesaba  y  la  sociedad  á  que  perte- 
necia,  sostenidos  con  la  reputación  militar  que  le  habian  con- 
cillado sxia  jf>equefío8  servicios,  con  la  adhesión  del  ejército  que 


144  HISTORIA  DE  JALAPA 

1821*  tenía  el  honor  de  mandar,  y  el  robusto  apoyo  que  le  franquea* 
ba  el  general  Guerrero  decidido  á  cooperar  á  sus  patrióticas 
intenciones,  lo  hablan  determinado  irresistiblemente  i  promo* 
ver  el  plan  que  habia  proclamado,  j  que  no  habría  considera* 
eion  que  lo  obligara  á  retroceder. 

Manifesté  en  la  misma  junta  que  cada  uno  era  libre  para 
obrar  según  su  propia  conciencia,  pudiendo  contar  con  los 
auxilios  necesarios  el  que  desechara  su  plan  para  que  pudiera 
trasladarse  al  punto  de  su  agrado,  hallando  siempre  en  él  el 
que  quisiera  seguirlo  un  patriota  que  no  conocía  mas  interés 
que  el  de  la  causa  publica,  j  un  soldado  que  constantemente 
trabiyaria  por  la  gloria  de  sus  compañeros. 

Todos  los  concurrentes  juraron  al  día  siguiente  el  plan,  que 
ley (5  el  capitán  del  Tres-Villas  D,  José  M'  de  la  Portilla,  ofre- 
ciendo sostenerlo  i  costa  de  su  sangre,  dando  gritos  entusias* 
tas  en  favor  de  la  religión,  de  la  independencia,  de  la  unión 
entre  españoles  y  americanos  y  por  Iturbide. 

En  el  ardor  del  entusiasmo  lo  proclamaron  teniente  general, 
pero  él  rehus(5  tal  cargo  con  estas  admirables  frases,  rechazan- 
do su  engrandecimiento  personal,  expresando  sentimientos  que 
lo  hubieran  hecho  muy  feliz,  así  como  i  nuestro  país,  si  los  hu- 
biera conservado  siempre:  **Si  yo  accediese  i  esta  pretensión, 
hija  del  favor  y  de  la  merced  que  esta  respetable  junta  me  dis- 
pensa, ¿qué  dirian  nuestros  enemigos?  ¿qué  dirían  nuestros  ami- 
gos? ¿qué,  en  fin,  la  posteridad?  Lejos  de  mí  cualquiera  idea, 
cualquier  sentimiento  que  no  se  limite  i  conservar  la  religión 
adorable  que  profesamos  en  el  bautismo  y  i  procurar  la  inde- 
pendencia del  país  en  que  nacimos.  Rsta  es  toda  mi  ambición 
y  esta  la  única  recompensa  i  que  me  es  lícito  aspirar." 

Después  de  algunas  instancias  consintid  en  que  se  le  llama- 
se solamente  "primer  gefe  del  ejército." 
El  juramento  prestado  en  Iguala  fué  el  siguiente: 
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"¿Jarais  y  prometéis  bajo  la  cruz  de  vuestra  espada,  obser-     1821 
var  la  santa  religión  católica,  apost(5Iica,  romana? 

¿Jarais  la  obediencia  al  Sr.  D.  Fernando  VII  si  adopta  y 
jura  la  constitución  que  haya  de  hacerse  por  las  cortes  de  esta 
América  Septentrional? 

Sí  así  lo  hiciereis  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos  y  de  la  paz 
os  ayude,  y  si  no  os  lo  demande.'' 

El  plan  de  Iguala  con  tenia  tres  ideas  esenciales:  la  conser- 
vación de  la  religión  apostólica,  católica,  romana  sin  toleran* 
cia  de  ninguna  otra,  la  independencia  bajo  la  forma  de  gobier- 
no monárquico  moderado  y  la  unión  entre  americanos  y  euro- 
peos, siendo  estas  las  tres  garantías  de  las  que  tomd  nombre 
el  ejército  que  defendía  aquel  plan,  simbolizándose  en  los  tres 
colores  del  pabellón  que  desde  entonces  fué  el  nacional,  signifi- 
cando el  blanco  la  pureza  de  la  religión,  el  verde  la  indepen- 
dencia y  el  rojo  la  nación  española,  cuyos  individuos  debian 
ser  considerados  como  mexicanos;  primero  fueron  horizontales 
las  fajas  con  estos  diversos  colores,  pero  el  primer  congreso 
decretó  que  fueran  verticales. 

En  Veracruz  se  recibió  á  mediados  de  Marzo  la  noticia  del 
plan  de  independencia  iniciado  por  D;  Agustin  de  Iturbide  el 
24  de  Febrero,  produciendo  grande  sensación  en  una  ciudad 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  españoles  ó  mexicanos  que 
estaban  muy  bien  con  la  dominación  española,  y  aunque  por 
aquel  plan  se  lisonjeaba  al  gobierno  de  la  metrópoli  llamando 
un  príncipe  de  la  familia  real  á  gobernar  el  nuevo  imperio,  se 
veia  sin  embargo  muy  claramente  que  la  idea  principal  era  la 
emancipación  de  la  colonia,  y  que  ella  haría  cesar  el  predominio 
que  hasta  entonces  disfrutaban  los  hijos  de  la  Penínspla. 

Inmenso  fué  en  el  puerto  el  entusiasmo  que  reinó  en  los  pri- 
meros momentos  contra  el  plan  de  Iturbide,  presentándose  mas 
de  seiscientos  hombres  á  alistarse  como  soldados  en  la  milicia 

nacional,  de  la  cual  fué  nombrado  comandante  D.  José  Cendo-    ' 

TOMO  n.— 19. 
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ya,  refundiéndose  en  este  cuerpo  el  antiguo  de  realistas,  pre- 
sentando la  ciudad  en  pocos  dias  un  aspecto  guerrero,  hacien* 
do  desembarcar  i  los  marineros  de  los  baques  que  estaban  eH 
bahía  y  siendo  expulsados  muclios  de  los  afectos  á  la  indepen- 
dencia. 

El  Exmo.  ayuntamiento  y  el  Sr.  D.  José  de  Almanza,  diri- 
gieron al  virey  patrióticas  manifestaciones,  en  las  que  hicieron 
resaltar  sus  sentimientos  de  lealtad,  haciendo  iguales  manifes- 
taciones el  comandante  del  apostadero,  el  capitán  del  puerto  y 
varios  oficiales  de  marina,  protestando  todos  ''derramar  toda 
la  sangre  de  sus  venas  en  cumplimiento  de  sus  obligaciones," 
ofertas  que  desde  entonces  se  acostumbraba  que  tan  solo  que- 
daran escritas  en  el  papel. 

Inmediatamente  se  procedi(5  en  Yeracruz  ¿  la  construcción 
de  los  uniformes  de  la  milicia  nacional,  ocup^índose  en  ese  tra* 
bajo  todos  los  sastres  de  la  ciudad. 

En  Jalapa  comenzaron  á  trabajar  sin  descanso  por  el  plan  d^ 
Iturbide  muchas  personas  adictas  á  la  independencia,  entre  las 
que  se  distinguían  D.  José  Manuel  Posadas,  D.  Joaquín  Mo- 
reno y  D.  Joaquín  Lefio,  y  i  pesar  de  la  vigilancia  que  tenia  el 
coronel  Orbegozo,  consiguieron  en  pocos  dias,  no  solamente 
que  lo  secundaran  Jico,  Teocelo,  Jilotepec,  Naolinco,  Actopam, 
San  Miguel  del  Soldado,  Ixtahuacan,  Huatusco,  San  Juan  Cos- 
comatepec  y  otros,  sino  que  se  difundiera  el  entusiasmo  entre 
la  juventud  de  la  villa  jalapeña  y  en  gran  parte  de  la  tropa 
de  la  guarnición,  de  modo  qUe  el  13  de  Marzo  salid  de  allf  con 
dirección  i  Perote  todo  el  cuerpo  de  la  Columna  de  granade- 
ros, y  aunque  algunos  pocos  soldados  regresaron  al  saber  en 
el  camino  el  objeto  de  su  marcha  y  pidieron  indulto  en  Jalapa, 
los  demás  proclamaron  la  independencia,  así  como  una  parti- 
da de  dragones  de  España,  que  también  abandond  la  villa,  y 
algunos  patriotas  pertenecientes  á  Perote  y  la  Sierra  que  se  les 
unieron  en  la  hacienda  del  Molino  y  se  pusieron  á  las  <Jrde- 
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nes  dol  teníeate  coronel  retirado  D.  José  Joaquín  de  Her-  1821 
rera,  ocupado  en  la  profesión  de  farmacéutico,  que  residía  en- 
tonces eji  Perote,  quien  tratd  en  vano  que  el  comandante  de 
la  fortaleza  que  está  cerca  de  ese  pueblo  se  adhiriese  á  la  causa, 
por  lo  cual  marclid  á  San  Juan  de  los  Llanos,  pasando  des- 
pués á  Orizava  j  Cdrdova,  llevando  ya  seiscientos  ochenta 
infantes,  seis  caballos  y  un  canon. 

Los  oficiales  de  la  Columna  de  Granaderos  que  daban  la 
guarnición  en  Jalapa,  se  pusieron  de  acuerdo  para  salirse 
con  el  batallón,  según  lo  veriñcaron,  quedando  en  la  pla- 
za solamente  los  destacamentos  que  por  estar  cubriendo  algu- 
nos puntos  no  pudieron  reunirse;  iban  las  tropas  i  las  (5rdeaes 
del  teniente  de  la  compañía  de  Celaja  capitán  graduado  D. 
Celso  Iruela,  creyendo  los  soldados  que  la  marcha  se  verifica- 
ba por  drden  del  gobierno;  pero  luego  que  Iruela  les  áió  á  co- 
Bocer  en  la  Banderilla  el  objeto  de  la  salida,  contestaron  to* 
dos  con  vivas  i  Iturbide  y  á  Ja  independencia.  El  plan  de  los 
pronunciados  era  entrar  á  Perote  como  si  fueran  por  drden 
del  gobierno  y  apoderarse  de  la  fortaleza,  pero  se  les  frustrcí 
por  haber  sabido  lo  que  ocurría  el  comandante  de  la  fortaleza, 
que  también  lo  era  de  la  Columna,  D.  Agustín  de  la  Y ifia,  por 
conducto  del  comandante  de  la  Sierra,  Gómez. 

De  la  Yíña  rehusd  adherirse  i  los  sublevados,  que  estaban 
próximos  á  desbandarse  á  pesar  de  habérseles  unido  los  rea- 
listas del  pueblo  y  cíen  hombres  de  la  Sierra;  no  queriendo 
obedecer  á  Iruela  ni  á  otro  cualquier  gefe  subalterno,  buscaban 
un  gefe  de  mayor  graduación  cuando  se  supo  que  el  boticario 
del  pueblo  D.  José  Joaquín  de  Herrera  era  teniente  coronel} 
este  había  militado  como  teniente  de  la  Corona  y  capitán  de 
milicias  de  Chilapa. 

Los  oficiales  de  la  Columna  se  dirigieron  á  él,  ofreciéndole 
ponerlo  á  la  cabeza  de  las  tropas,  y  aunque  al  principio  rehu- 
s  d,  aceptd  después  i  instancia  de  aquellos,  con  la  condición 
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l^^l     que  en  todo  se  debia  proceder  con  el  mayor  drden  y  disci- 
plina. 

La  columna  tomd  el  18  en  San  Juan  de  los  Llanos  el  nom- 
bre de  "granaderos  imperiales,"  y  los  dragones  de  España 
el  de  "dragones  de  América,"  cuyas  denominaciones  fueron 
aprobadas  por  Iturbide  poco  tiempo  después. 

En  los  mismos  dias  en  que  se  efectuaban  en  Jalapa  estos 
acontecimientos,  se  pronunció  en  Actopam  el  cura  Martínez 
proclamando  la  independencia,  y  aunque  salid  i  batirlo  D.  Jo- 
sé Rincón  con  cuarenta  soldados,  tuvo  que  volveise  i  Vera- 
cruz  por  habérsele  desert  do  en  el  camino  diez  y  siete. 

El  gobernador  de  Perote  Viña  se  hallaba  en  una  situación 
angustiosa  por  la  deserción  de  sus  tropas,  y  solamente  contaba 
con  treinta  soldados  del  "Fernando  VII"  y  tres  ó  cuatro  ofi- 
ciales. Por  las  repetidas  peticiones  de  aquel  comandante  en- 
vió Llano  de  Puebla  al  coronel  Samaniego,  que  con  víveres  y 
dinero  llega  á  Perote  el  4  de  Junio. 

En  las  dos  villas  reinaba  el  mismo  espíritu  que  en  Jala- 
pa, por  lo  cual,  hizo  pasar  el  gobernador  Duvila  á  Orizava 
al  capitán  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  con  una  corta 
fuerza,  haciendo  marchar  á  Cdrdova,  cuyo  comandante  ha- 
bia  anunciado  que  se  aproximaba  á  ella  el  antiguo  insurgen- 
te D.  Francisco  Miranda,  una  fuerza  de  cincuenta  hombres 
que  al  mando  del  teniente  coronel  Alcocer  estaban  en  Hua- 
tusco. 

El  23  de  Marzo  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se  presen- 
taron frente  i  Orizava  Martinez  y  Miranda  decididos  á  ocupar 
la  villa  por  la  fuerza  ó  por  medio  de  una  capitulación. 

Treinta  hombres  penetraron  hasta  el  centro  de  la  población 
é  intimaron  al  alcalde  primero  para  que  el  mismo  día  á  las  on- 
ce se  jurase  la. independencia,  y  después  de  fijar  algunas  pro- 
clamas en  las  esquinas  se  retiraron. 

Santa-Anna,  que  estaba  fortificado  en  el  convento  del  Car- 
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men,  al  Yer  esto,  salid  con  quince  realistas  á  atacar  i  los  inde-  ^goi 
pendientes,  los  cuales,  después  de  querer  entrar  en  negociacio- 
nes con  el  que  los  atacaba  j  que  no  quiso  admitirlas,  cargaron 
sobre  él  y  lo  obligaron  í  retirarse  con  precipitación  á  la  capi- 
lla del  Rosario,  y  poco  después  volvid  al  Carmen  sin  ser  mo- 
lestado. 

Santa-Anna  hizo  otra  salida  el  26;  pero  habiéndole  matado 
nn  soldado,  volvió  i  retirarse;  estando  siempre  á  la  observa- 
ción, recibiendo  noticias  pormenorizadas  del  desdrden  en  que 
estaban  las  tropas  independientes,  por  lo  cual  proyecta, dar- 
les un  albazo,  pidiendo  al  efecto  un  pequeño  refuerzo  á  Cdr- 
dova,  donde  estaba  el  batallón  de  Asturias,  de  cuyo  lugar  le 
dieron  veinticinco  soldados  y  un  oficial. 

Entretanto,  las  fuerzas  insurgentes  se  aumentaban,  habiendo 
vuelto  á  tomar  las  armas  el  célebre  guerrillero  Félix  Luna, 
que  el  26  entrd  al  frente  de  su  guerrilla  hasta  San  José  de 
Gracia,  dando  muerte  por  sí  mismo  al  cabo  del  resguardo  Iza- 
guirre. 

Entre  las  fuerzas  independientes  se  veian^  los  tres  herma- 
nos Bringas  D.  Juan,  D.  Miguel  y  D.  José  María;  pero  estas 
tropas,  poco  disciplinadas,  no  vigilaban  mucho  su  campo,  por 
lo  cual,  Santa- Anna  did  un  golpe  que  le  hizo  adquirir  mucho 
nombre. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  29,  reunidos  los  patrio- 
tas y  los  guardas,  salieron  del  Carmen  sobre  los  insurgentes 
que  estaban  en  la  garita  de  Angostura,  tan  pacíficamente  dor« 
midos,  que  la  sorpresa  fué  completa,  pudiendo  apenas  escapar 
algunos  cabalgando  en  pelo  y  varios  se  fueron  desnudos.  Pa- 
rece que  Orizava  tiene  poder  narcdtico  para  los  que  la 
atacan. 

Santa-Auna  les  tomd  once  caballos,  cien  paradas  de  cartu- 
chos y  algunas  armas,  y  casi  toda  la  tropa  cayd  prisionera  asf 
como  el  oficial  Manuel  Prieto  que  quedd  herido. 
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1821  Por  este  hecho  de  armas  fué  ascendido  Santa-Anna  i  te- 
niente coronel;  siendo  mny  singular  que  el*  mismo  dia  á  las 
dos  de  la  tarde  ya  estaba  de  acuerdo  con  D.  José  Joaquín  de 
Herrera  que  acababa  de  llegar  con  sus  fuerzas  sobre  Orizava; 
adherido  al  plan  de  Iguala  marchó  en  seguida  sobre  Cdr- 
dova,  cuya  guarnición  se  rindió  el  1*  de  Abril;  de  manera,  que 
cuando  el  virey  lo  elevaba  á  su  nuevo  rango,  ya  Santa- Anua 
estaba  con  los  enemigos  de  la  causa  real. 

Las  tropas  de  Herrera  fueron  recibidas  en  Orizava  eon  mo- 
cho entusiasmo,  saliendo  ¿  encontrar  á  los  independientes  una 
inmensa  porción  deí  pueblo  y  muchas  personas  de  suposición,  y 
se  multiplicaban  los  vivas  á  la  Columna,  á  la  religión,  á  la 
independencia,  y  los  mueras  i  los  patriotas,  siendo  recibidos 
Herrera  y  sus  fuerzas  del  mismo  modo  en  Górdova. 

Herrera  volvid  i  Orizava  é  impuso  un  préstamo  voluntario 
de  veinticinco  mil  pesos;  pero  solamente  se  le  pudieron  reunir 
diez  y  siete  mil. 

Aumentadas  las  tropas  independientes  con  las  guarniciones 
de  ambas  villas  y  con  ciento  treinta  hombres  del  Fijo  de  fan- 
ceros  que  el  gobernador  de  Veracruz  enviaba  en  auxilio  de 
ellas,  así  como  con  diversas  partidas  que  de.  la  misma  proce- 
dencia y  de  la  de  Puebla  se  fueron  presentando  sucesiva- 
mente, convinieron  Santa- Anua  y  Herrera  en  dividirse  las 
fuerzas  disponibles,  dejando  guarnecidos  los  puntos  ya  tomados, 
y  que  el  primero  marchase  á  la  costa  de  Veracruz  apoderándose 
de  los  puertos  menores  y  aun  de  la  ciudad  si  le  era  posible,  y 
el  segundo  se  decidid  i  marchar  al  interior  donde  sus  fuerzas 
eran  necesarias,  saliendo  el  13  rumbo  á  Tepeaca,  reuniendo  los 
destacamentos  que  estaban  ya  situados  en  Nopalucan,  Acatzin- 
go  y  otros  puntos,  dejando  de  comandante  de  la  plaza  de  Ori- 
zava i  D.  José  Martínez. 

una  solemne  función  de  iglesia  se  celebrd  antes  de  su  par- 
tida, á  la  que  asistid  con  toda  la  oficialidad. 
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Herrera  fué  derrotado  por  Hevia  en  Tepeaca  el  25  del  mis-     ig2i 
mo  mes,  y  perseguido  por  este  entrd  ¿  Orizava  á  mediados 
de  Mayo,  huyendo  todas  las  personas  comprometidas  á  los  di- 
ferentes pueblos  cireunyecinos. 

El  entusiasmo  de  los  orizaveños  y  cordoveses  se  habia  au- 
mentado con  la  inesperada  aparición  de  D.  Guadalupe  Victo- 
ria Á  quien  se  consideraba  como  el  héroe  de  la  provincia  y  que 
se  presentd  á  Santa-Anna  en  la  Soledad  ofreciéndose  á  sus 
drdenes;  pero  este  le  hizo  reconocer  como  el  gefe  mas  antiguo 
de  la  provincia  y  le  guard<5  todas  las  consideraciones  á  que 
era  acreedor. 

Al  reaparecer  Yictoria  publicd  una  proclama  que  áió  lugar 
á  robustecer  los  mil  cuentos  que  se  referían  acerca  de  la  vida 
que  habla  llevado. 

La  proclama,  en  que  se  revelan  las  ideas  y  el  carácter 
de  aquel  caudillo,  muy  marcados  por  el  lenguaje  que  le  era 
propio,  decia  así:  ''Conciudadanos,  gracias  al  cielo  porque  be- 
nigno se  ha  dignado  conservar  maravillosamente  mi  existen- 
cia, ¡ah!  después  de  haber  sufrido  por  espacio  de  treinta  meses 
continuos,  tantos  y  tan  extraordinarios  sacriñcios .  • . ,  parece 
que  aun  todavía  la  suerte  cruel  estaba  empeñada  en  apurar  al 
extremo  mi  sufrimiento;  sí,  tan  desnudo  como  Adán,  solo,  en- 
fermo y  botado  en  el  suelo  sin  mas  alimento  que  yerbas  y  ral- 
oes  de  árboles,  porque  en  la  desgracia  todo  falta,  mas  con  la 
constancia  todo  sobra;  acompañado  únicamente  de  las  fieras, 
errante,  acosado  y  perseguido  por  todas  partes,  sin  tener  un 
momento  en  que  poder  respirar ....  ¿Para  qué  seguir  refiriendo 
cosas  inauditas  de  que  se  resiente  la  misma  humanidad?  Me 
ha  sido  imposible  salir  á  luz  con  la  brevedad  que  deseaba;  mas 
por  último,  solo,  á  pié,  descalzo,  atravesando  sierras  y  bos- 
ques, y  arrastrándome  como  pude,  he  tenido  ya  el  dulce  pla- 
cer de  verme  incorporado  entre  los  gloriosos  defensores  del 
pabellón  mexicano  y  de  ofrecerme  de  nuevo  á  vuestra  dispo- 
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1821  sicioD,  por  si  de  algún  modo  mi  persona  os  fuere  de  alguna 
utilidad.  Union  eterna,  conciudadanos,  y  así  nos  haremos  in- 
vencibles; fijemos  de  por  siempre  nuestras  ideas;  no  desmaye- 
mos jamas;  tengamos  una  inalterable  constancia  y  con  el  va- 
lor firme  de  hombres  libres,  hagamos  un  general  esfuerzo  has- 
ta lograr  la  grande  obra  comenzada.  Tomemos  ejemplo  de  los 
pueblos  cultos;  no  olvidemos  jamas  que  las  otras  Américas  es- 
tan  ya  independientes  y  que  sus  hijos  son  felices;  no  aguarde^ 
mos  á  que  las  demás  naciones  nos  echen  en  cara  nuestra  indo- 
lencia; aprovechemos  los  preciosos  momentos  que  la  alta  Pro- 
videncia, compadecida  de  nuestra  infeliz  suerte,  milagrosa- 
mente nos  ha  proporcionado.  No  nos  manifestemos  sordos  ni 
insensibles  i  los  petrantes  clamores  de  la  naturaleza;  desenga- 
ñémonos para  siempre  de  que  no  hay  otro  medio  que  morir  ó 
ser  independientes.  Descansad,  por  último,  en  la  firme  con- 
fianza de  que  en  mí  no  tendréis  un  gefe,  sino  un  compañero  y 
un  amigo  que  sabní  sacrificarlo  todo,  todo,  en  las  aras .  de  la 
patria. — ^Dios,  Independencia  y  Libertad. — Campo  de  Santa 
Fé  sobre  Veracruz,  Abril  2  de  1821. — Ghmdalwpe  VidoriaJJ 

Jalapa,  aunque  permanecía  sujeta  al  gobierno,  se  hallaba  en 
una  muy  difícil  posición  que  no  podria  sostener  por  mucho 
tiempo,  pues  sublevados  los  pueblos,  haciendas  y  rancherías 
inmediatas,  y  desertándose  las  fuerzas  de  la  guarnición,  que- 
daba expuesta  á  sucumbir  al  primer  intento  serio  que  verifi- 
caran sobre  ella,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  habiéndose 
retirado  ya  los  destacamentos  del  Puente  del  Rey,  el  Plan  y 
la  Antigua,  se  hablan  apoderado  los  independientes  del  cami- 
no entre  la  villa  y  Veracruz,  y  dominando  también  en  el  de 
Perote  á  Jalapa,  hacian  imposible  que  esta  población  fuese 
auxiliada  en  manera  alguna. 

La  adhesión  de  Santa-Anna  á  la  causa  de  la  independen- 
cia, acelerd  el  desenlace  de  los  sucesos  en  la  provincia  vera- 
cruzana,  por  la  extraordinaria  actividad  que  desarroUd  este 
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nuevo  gefe,  comunicando  un  fuerte  impulso  i  los  elementos  1821 
que  en  ella  existían,  dando  á  conocer  desde  entonces  las  cua- 
lidades de  energía  y  arrojo  que  ma9  adelante  lo  distinguirían 
en  su  dilatada  carrera  pública,  atropellarido  con  todos  los  in- 
convenientes y  confiando  el  resultado  de  sus  empresas  i  la  for- 
tuna compañera  inseparable  de  los  hombres  de  acción. 

Al  separarse  Santa-Anna  de  las  fuerzas  de  Herrera  en  Cdr- 
dava,  se  dirigid  con  quinientos  hombres  por  el  rumbo  del  Te- 
mascal, y  después  que  hubo  aumentado  algo  su  tropa,  se  mar- 
chó sobre  Alvarado  con  el  firme  propdsito  de  apoderarse  de 
aquel  puerto,  delante  del  cual  apareció  el  25  de  Abril  con 
seiscientos  soldados  y  un  canon.  El  comandante  Topete  quiso 
defenderlo  resuel lamente j  pero  oyendo  entre  sus  soldados  al- 
gunos vivas  por  la  independencia  y  sabiendo  que  su  tropa  es- 
taba ganada  por  los  que  atacaban,  se  retird  á  Veracruz,  á  cu- 
ya plaza  llegd  el  2  de  Mayo,  habiendo  evitado  Santa-Anua 
que  lo  asesinaran  algunos  que  estaban  deseosos  de  vengarse 
de  quien  tantas  crueldades  habia  cometido  por  aquellos  rumbos. 

Mientras  que  esto  pasaba  en  A.lvarado.  se  habia  presentado 
He  vía  frente  ¿  Cdrdova  el  13  de  Mayo,  después  que  sus  guer- 
rillas batieron  en  la  barranca  de  Villegas  i  la  partida  de  Fé- 
lix Luna  que  se  replegd  á  Cdrdova.  En  esta  plaza  mandaba  el 
.  gefe  independiente  D.  Francisco  Gómez,  quien  pretendid  reti- 
rarse á  Coscomatepec,  luego  que  supo  el  resultado  del  comba- 
te de  Tepeaca;  pero  entusiastas  los  cordoveses  por  la  causa  de 
hb  independencia,  se  opusieron  con  energía,  ofreciéndole  que 
tomarían  todos  las  armas  para  defender  tan  noble  causa;  solo 
tres  españoles  rehusaron  tomar  parte  en  la  defensa  y  fueron 
espnlsados. 

El  comandante  Gómez  mandd  ejecutar  algunas  obras  lige- 
ras de  fortificación  bajo  las  drdenes  de  D.  Antonio  Guardael- 
muro  y  D.  Francisco  de  Calatayud,  siendo  reforzados  los  dos- 
cientos cincuenta  cordoveses  que  tomaron  las  armas  con  vein- 

TOMO  n. — 20 


154  HISTORIA  DB  JALAPA 

1821  ^^  indios  de  Amatlan  mandados  por  Pascual  García,  cuando 
supieron  que  por  el  rumbo  del  Naranjal  se  adelantaba  unm 
fuerza  realista. 

D.  José  Joaquin  de  Herrera  llegd  á  la  misma  villa  ell 2  con 
su  fuerza  en  muy  mal  estado  por  las  marchas  forzadas  que  ha- 
bla hecho  en  aquella  estación  y  por  la  bita  de  recursos;  h¡29c^ 
que  se  perfeccionaran  algo  las  obras  de  fortificación  en  el  pe- 
rímetro de  la  plaza,  cuyo  trabajo  encomendd  i  D.  Francisco 
Duran,  y  mandd  que  la  caballería  se  estableciera  fuera  del  re- 
cinto fortificado. 

Santa- Anna  tuvo  en  Alvarado  noticia  de  los  movimientos 
de  Hevia  é  inmediatamente  se  puso  en  marcha  para  auxiliar 
á  Cdrdova,  pero  llegd  tarde,  pues  el  17  en  que  se  presen t<5  eB 
las  inmediaciones  de  la  villa,  ya  estaba  establecido  el  sitio  que 
formd  Hevia  desde  el  15,  habiendo  puesto  estegefe  su  cuartel 
general  en  San  Sebastian. 

Los  fuegos  de  los  realistas  se  rompieron  el  16  sobre  la  casa 
de  D.  Manuel  de  la  Torre,  y  abierta  la  brecha  áió  Hevia  la 
señal  de  asalto  por  este  punto  que  los  independientes  defendie- 
ron con  tesón,  rechazando  á  los  realistas  con  grandes  pérdidas* 

Irritado  Hevia  con  el  mal  éxito,  quiso  dirigir  personalmente 
la  puntería  de  un  canon  situado  en  el  fortín  de  San  Boque  para 
ampliar  la  brecha,  y  entonces  cayó  atravesada  la  cabeza  por  . 
una  bala  que  le  entrd  por  la  sien  izquierda  y  le  salió  por  el  ce* 
rebro,  quedando  su  cuerpo  al  lado  de  ciento  ochenta  cadáveres 
de  soldados  y  once  de  oficiales.  El  teniente  coronel  D.  Bla» 
del  Castillo  y  Luna  tomó  el  mando  de  los  realistas  que  conti- 
nuaron el  ataque,  y  el  cadáver  de  Hevia  fué  enterrado  en  la^ 
capilla  de  San  Sebastian. 

Al  llegar  Santa- Anna  al  frente  de  C(5rdova  el  17,  coloca  sa 
fuerza  compuesta  de  quinientos  hombres,  en  el  punto  llamado 
el  Egido,  en  donde  estaba  la  caballería,  y  desde  allí  pudo,  en 
unión  de  Miranda,  Luna  y  Leño  hostilizar  á  los  sitiadores  hasr 
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ta  qne  se  retiraron  el  21  á  Orizavá  y  pasaron  después  ¿     ^^21 
Puebla. 

Estos  habían  dado  otro  asalto  el  mismo  dia  17,  llegando  has- 
ta  las  casas  que  en  la  plaza  formaban  la  línea  de  defensa,  mu- 
riendo en  uno  de  estos  combates  el  gefe  de  los  amatlecos  que 
defendían  la  plaza  D.  t^ascual  Grarcía. 

También  de  Jalapa  llegaron  porción  de  desertores  y  perso- 
Bas  del  pueblo  i  aumentar  las  fuerzas  independientes. 

Con  los  refuerzos  recibidos  pudo  Herrera  intimar  capitula- 
ción á  los  sitiadores,  y  Castillo  se  retird  repentinamente  en  la 
noche  del  21,  llevándose  los  heridos  en  hombros  de  sus  com- 
pañeros y  la  artillería,  habiendo  arrojado  i  los  pozos  muchas 
municiones,  perseguidos  por  laeaballería  y  trescientos  infantes 
al  mando  de  Santa- Anua  enviado  por  Herrera,  tiroteándolos 
por  la  retaguardia  y  los  flancos  hasta  Orizava,  de  cuya  plaza 
salieron  en  buen  drden  el  23  de  Mayo  para  Puebla  al  mando 
del  coronel  Saman iego,  siendo  esa  la  última  vez  que  Orizava 
estuvo  mandada  por  los  realistas. 

Parece  extraño  que  el  nombre  de  D.  Guadalupe  Victoria  no 
se  pronuncie  al  hablar  de  tantos  hechos  de  armas  notabilísi- 
mos en  la  provincia  donde  ese  gefe  mandaba  algunas  fuerzas, 
siendo  la  causa  un  disgusto  que  tuvo  con  D.  José  Joaquin  de 
Herrera  por  no  haber  querido  este  que  Victoria  mandase  en 
gefe  las  fuerzas  de  Córdova,  según  lo  pretendid  al  presentarse 
en  aqnella  villa. 

Herrera  le  manifestó  que  siendo  un  gefe  acreditado  el  que 
venia  á  atacar,  debia  ser  defendido  aquel  punto  por  un  gefe 
que  poseyera  los  conocimientos  militares  de  que  él  carecía. 
Por  tal  motivo  se  retiró  Victoria  á  Huatusco  sin  tomar  parte 
en  la  defensa  de  Córdova,  dirigiéndose  luego  al  interior  para 
tener  una  conferencia  con  D.  Agustín  Iturbíde,  la  que  se  veri- 
ficó en  San  Juan  del  Río  en  Junio  siguiente,  siendo  tratado 
con  algún  desprecio  por  el  gefe  del  ejercí  to  trigarante  por  ha- 
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1S21  ber  presentado  Victoria  un  plan  original  para  la  felicidad  de 
México,  con  lo  que  separado  de  la  escena  política  no  volvid  á 
presentarse  en  ella  hasta  Diciembre  de  1822  cuando  Santa- An- 
ua proclamd  la  caida  del  imperio  j  el  establecimiento  de  la 
Bepublica. 

Después  de  levantado  el  sitio,  siendo  Santa* Anna  ya  coro^ 
nel  efectivo,  cuyo  nombramiento  le  fué  dado  por  Iturbide, 
creyd  que  las  fuerzas  que  se  retiraban  de  Orizava  y  Cdrdova 
iban  á  auxiliar  á  Jalapa  y  se  dirigid  para  esta  villa  á  toda 
prisa,  situándose  en  las  Animas  una  legua  distante  de  ella,  el 
28  del  mismo  mes,  informándose  del  estado  que  guardaba  la 
guarnición  ya  hostilizada  de  antemano  i>or  las  fuerzas  de  D. 
Joaquin  Merino,  D.  Manuel  Silva  y  otras  partidas. 

Toda  la  provincia  al  Norte  de  Jalapa  estaba  insurreccionada 
el  28  de  Marzo  y  parte  del  Sur,  teniendo  necesidad  de  hacer  al- 
gunas salidas  el  gefe  militar  Orbegozo,  cobrando  ejecutiva- 
inente  adelantadas  algunas  contribuciones:  pero  los  urbanos  se 
desertaban  y  pasaban  á  unirse  con  los  independientes,  habiendo 
quedado  solamente  dos,  y  los  comerciantes  estuvieron  firmes 
en  no  pagar  ninguna  cantidad;  los  soldados  de  linea  no  llega- 
ban á  doscientos,  pertenecientes  al  regimiento  de  Tlaxcala. 

Hasta  el  3  de  Abril  se  tuvieron  en  Jalapa  noticias  un  tanto 
positivas  de  los  acontecimientos  del  Sur  de  México  por  haber 
Jlegado  de  Puebla  un  pliego  rotulado  al  ayuntamiento,  dentro 
del  cual  se  encontró  un  manifiesto,  fecha  1^  de  Marzo  en  Iguala 
dirigido  á  los  americanos,  donde  decia  ''que  las  principales  na- 
ciones del  globo  fueron  dominadas  por  otras,  hasta  que  sus  pro- 
ias  luces  las  pusieran  en  el  caso  de  emanciparse,  sucediendo 
así  i  los  europeos  con  respecto  á  los  romanos,"  decia  en  dicho 
manifiesto  **que  e^ta  parte  de  la  América  Septentrional  se  ha- 
llaba muy  adelantada  en  su  población  y  luces,  y  que  con  los  re- 
cursos de  su  opulencia  estaba  en  el  caso  de  emanciparse  de  Es- 
paña, y  que  él  al  frente  de  un  ejército  valiente  y  resuelto  había 
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proclamado  la  independencia  bajo  las  bases  del  plan  de  Igna-      ■•  «oí 
la/'  las  cuales  trascribía. 

Asustado  el  ayuntamiento  al  recibir  aquel  manifiesto,  pro- 
testa al  virey  que  los  sentimientos  que  lo  animaban  eran  en  el 
sentido  constitucional  que  juraron  y  que  tenian  por  subversivas 
las  indicaciones  de  Iturbide. 

El  Sr.  Agrasar  acabd  de  componer  los  parapetos  y  fué  co- 
misionado para  reunir  las  milicias,  lo  que  no  pudo  conseguir. 

El  virey  mand(5  al  ayuntamiento  en  una  (5rden  de  I""  de 
Abril  que  si  á  las  veinticuatro  horas  de  recibida  no  habia 
armado  á  todos  los  vecinos  honrados  de  Jalapa,  pagaría  dos  mil 
pesos  de  multa,  y  en  consecuencia  aquella  corporación  proce- 
di(5  á  armar  doscientos  hombres  por  la  fuerza,  los  que  deser- 
taban luego  que  podían,  llevándose  hasta  las  armas;  dio  un 
manifiesto  al  público  para  quitarse  la  responsabilidad  de  las 
tropelías  que  cometía  trascribiendo  la  drden  del  virey,  co- 
municándose á  este  todas  las  disposiciones  tomadas  para  defen- 
der la  villa.  Las  dos  compañías  de  milicias  nacionales  queda- 
ron reducidas  á  setenta  y  ocho  hombres  la  primera  y  á  setenta 
7  cinco  la  segunda,  exceptuájidose  la  mayor  parte  por  impedi- 
mento físico,  teniendo  ademas  cada  compañía  un  capitán,  dos 
tenientes,  dos  subtenientes,  un  sargento  primero  y  seis  segun- 
dos, seis  cabos  primeros  y  seis  segundos,  dos  tambores  y  un 
pito;  los  capitanes  nombrados  fueron  B.  Bernabé  Elias  y  D. 
Manuel  Badilío,  y  tenientes  D.  Francisco  Agudo  y  D.  Pedro 
José  del  Valle,  D.  Ángel  del  Campo  y  D.  Andrés  de  la  Peña. 

El  cura,  el  administrador  de  la  aduana  y  el  de  correos  for- 
maron la  junta  de  ''excepciones,'^  señalando  cuatro  reales  al 
mes  al  que  gozara  de  aquella  prerogativa,  obteniéndola  sin  pa- 
gar solamente  los  ordenados  in  sacris. 

El  comadante  militar  facilit<5  armas  y  fornituras. 

El  20  de  Mayo  se  aparecieron  ante  Jalapa  las  primeras  fuer- 
zas independientes,  que  la  atacaron  al  mando  de  D.  Joaquín 
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1 821  Leño,  quien  se  presentó  primero  por  el  Norte  y  después  se  siturf 
en  el  Puente  Nacional,  llegando  á  los  pocos  dias  el  grueso  de 
los  que  mandaba  en  Tierra-Caliente  el  comandante  de  la  di* 
Vision  que  llevaba  este  nombre,  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna.  El  19  en  la  noche  se  habia  verificado  una  junta  en  la 
casa  del  comandante  Orbegozo  para  tratar  de  la  defensa  de  la 
plaza,  ahí  se  convino  que  se  redujera  el  recinto  de  defensa 
de  la  villa  por  no  disponer  de  tropas  suficientes  para  guarne- 
cer todos  los  parapetos,  quedando  limitado  al  convento  de 
San  Francisco;  se  mandaron  hacer  diez  mil  raciones  de  galleta 
y  so  tomaron  los  operarios  necesarios  pagados  por  el  ayunta- 
miento para  abrir  las  trincheras  que  debían  defender  la  forta- 
leza elegida.  Entre  tanto  los  parapetos  eran  cubiertos  por 
los  nacionales,  que  acabaron  por  desertar  casi  todos,  llegan- 
do sí  reducirse  el  21  de  Mayo  i  treinta  y  tres  solamente, 
desertándose  también  los  soldados  de  línea,  seducidos  por 
Leño. 

Algunos  miembros  del  ayuntamiento,  como  el  juez  Arias, 
pretestaron  negocios  fuera  de  la  población  y  se  salieron,  con 
objeto  de  salvarse  de  compromisos  y  pedir  garantías  en  lo 
particular  á  los  que  atacaban,  faltando  así  al  artículo  23  de  las 
ordenanzas  municipales,  que  no  permitían  mas  que  tres  dias 
de  ausencia  á  los  individuos  de  la  corporación  previa  la  licencia 
de  la  misma;  pero  las  amenazas  del  ayuntamiento  hicieron  re- 
gresar á  Arias  y  que  tomara  nuevamente  el  juzgado. 

El  28  de  Mayo  recibicí  el  ayuntamiento  un  oficio  del  coro- 
nel D.  Antonio  López  de  Santa- Anna,  comandante  de  la  di- 
visión de  Tierra-caliente  del  ejército  de  las  Tres  Garantías, 
fechado  q1  mismo  día  á  las  ocho  de  la  noche  en  el  campo  de  las 
Animas,  una  legua  al  Oriente  de  Jalapa. 

La  intimación  que  Santa- Anna  hizo  al  ayuntamiento  de  Ja- 
lapa, dice  así:  ''Con  la  división  que  la  nación  americana  ha 
puesto  i  mis  drdenes  para  defender  á  toda  costa  su  indepen- 
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dencia,  me  he  acampado  en  la  tarde  de  esrte  día  en  la  hacien-  ]^g2l 
da  de  las  Animas.  Mí  destino  es  ocupar  la  villa  dé  Jalapa,  lo 
qae  he  intimado  al  señor  comandante  de  las  armas  en  ella. 
Espero  que  como  verdaderos  padres,  puesto  que  en  V.  S.  ha  . 
depositado  el  pueblo  su  confianza,  traten  con  la  mayor  eficacia 
de  evitar  toda  cat:ístrofe  que  es  consiguiente  í  un  ataque  y  de« 
fensa  que  se  hace  dentro  de  una  población.  Ydes.,  señores,  no 
deben  ignorar  la  voluntad  del  pueblo  y  de  toda  la  nación,  las 
muchas -fuerzas  con  que  cuento  y  lo  que  exige  del  honor  de  un 
general  que  la  defiende.  Yo  sostendré  al  ayuntamiento  en  to- 
da la  plenitud  de  sus  £3icultades,  respetando  la  individualidad 
y  propiedad  de  todos  en  el  caso  en  que  efectivamente  cumplan 
sus  deberes.  Dios  y  Libertad,  campo  de  las  Animas  sobre  Ja- 
lapa, 28  de  Mayo  de  1821  á  las  ocho  de  la  noche." 

El  ayuntamiento  le  contesta  que  no  teniendo  el  mando  de 
las  armas  no  podia  hacer  mas  que  influir  con  et  coronel  Or- 
begozo,  para  que  no  hubiera  efusión  de  sangre  que  á  nada  con- 
duciría, pues  la  trqpa  era  muy  poca  y  no  había  recursos  para 
sostenerse. 

Orbegozo  por  su  parte  había  contestado  á  la  intímaciou  de 
una  manera  ambigua. 

Solamente  habian  quedado  de  guarnición  en  la  villa  los  sol- 
dados del  regimiento  de  Tlaxcala,  mandados  por  el  coronel  D. 
José  María  Calderón,  tan  notable  en  la  guerra  por  la  Repú- 
blica como  imperialista. 

El  29  Á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  las  tropas  de 
Santa-Auna  rompieron  el  fuego  sobre  San  Francisco,  entran- 
do por  el  fortín  del  Calvario,  posesionándose  de  las  alturas  cir- 
cunvecinas que  dominaban  las  trincheras  que  defendían  la  en- 
trada á  la  fortaleza,  suspendiéndose  el  ataque  á  las  nueve  pa- 
ra  entrar  en  convenios  los  gefes  Orbegozo  y  Santa-Anna, 
prestándose  aquel  á  una  capitulación,  y  al  medio  día  ya  esta- 
ban tranquilas  las  tropas  de  ambos  contendientes.   - 
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1821  D.  Manuel  Rincón  estipuló  las  condiciones  de  la  capitala- 
cion  firmada  el  mismo  dia,  por  las  cuales  la  guarnición  delña 
salir  para  Puebla,  llevando  una  parte  del  vestuario  del  depd 
sito  de  varios  cuerpos  que  ahí  ex  istia,  la  bandera  del  Tlaxcala 
y  sesenta  y  dos  fusiles;  los  vecinos  que  hablan  auxiliado  i  Or- 
bogozQ  quedaban  libres  de  molestias,  y  si  alguno  quería  seguir 
á  las  tropas  que  se  retiraban  no  se  le  impediría. 

£¡1  30  se  dijo  una  misa  de  gracias  y  un  Te-Deum  en  cele- 
bración de  la  toma  de  Jalapa,  asistiendo  el  ayuntamiento  y  los 
gefes  militares. 

D.  Joaquín  Leño,  hijo  del  8r%  D.  Diego,  que  fué  amigo 
de  Iturrlgaray,  acompañaba  al  coronel  Santa- Anna,  i  quien 
se  había  unido  el  26  de  Mayo  en  calidad  de  capitán,  que- 
dando dicho  coronel  de  gefe  de  las  armas  en  lugar  de  Orbe- 
gozo. 

Santa-Anna  mando  quitar  las  puertas  de  los  parapetos  y 
dej(5  i  todos  los  empleados  en  sus  destinos,  hizo  ensanchar  los 
claros  de  las  trincheras  para  que  pudiera  ti^ansitar  el  público, 
é  impuso  un  préstamo  de  áo(^  mil  pesos,  ofreciendo  á  los  pres- 
tamistas en  pago,  el  abono  de  la  mitad  de  los  derechos  que  can- 
saran en  la  aduana;  pero  solo  se  pudieron  reunir  nueve  mil, 
dándosele  los  tres  mil  restantes  en  tabaco  que  existia  en  la 
misma  aduana;  reunid  una  junta,  en  la  que  se  encontraron  las 
personas  mas  ricas  y  respetables  de  la  villa,  y  manifesté  que 
los  crecidos  derechos  que  por  el  gobierno  estaban  impuestos  i 
los  efectos  y  artículos  del  comercio,  daban  ocasión  al  contra- 
bando, con  perjuicio  de  la  hacienda  pública  y  sin  beneficio  al- 
guno generalmente  por  parte  de  los  consumidores,  que  desea- 
ba se  hiciera  algún  arreglo  sobre  este  punto  tan  interesante  y 
se  elevara  al  señor  comandante  general  D.  Agustín  de  Iturbi- 
de  para  su  aprobación. 

Los  individuos  que  se  resistían  i  pagar  la  cuota  que  les  fué 
señalada  en  el  préstamo  forzoso,  fueron  notificados  que  si  á  la 
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seis  horas  no  entregaban  el  dinero  serian  puestos  d  disposición      ig2X 
de  Santa-Anna  para  que  este  procediese  como  mejor  le  convi- 
niera. 

En  Jalapa  se  había  unido  á  Santa-Anna  D.  Carlos  María 
Bostamsyite,  que  habia  permanecido  algún  tiempo  en  la  villa. 

El  Lie  Buiz,  que  tanta  influencia  habia  adquirido  sobre  Cas- 
tillo y  Bustamante,  también  la  adquirid  desde  luego  sobre 
Santa-Anna,  no  sin  que  los  enemigos  de  aquel,  que  tanto  ha- 
bían trabajado  para  que  no  lograra  ser  diputado  provincial, 
siguieran  trabajando  para  predisponer  en  su  contra  á  Santa 
Anna. 

En  la  junta  de  que  hablamos  antes  se  acordd  que  los  efectos 
y  artículos  ultramarinos  que  se  introdujeran  en  la  villa  pro- 
cedentes de  Yeracruz,  pagaran  el  diez  por  ciento  sobre  sus 
valores  ó  aforos.  Los  efectos  de  origen  y  manufactura  nacio- 
nales pagarían  así  mismo  el  seis  por  ciento,  quedando  el  aforo 
de  tarifa  subsistente;  exeptuándose  el  maíz,  el  frijol,  chile  ahu- 
mado, cebada  y  paja,  cuya  introducción  quedaba  libre  de  todo 
derecho. 

Santa- Anna  habia  establecido  en  el  Puente  una  receptoría 
para  cobrar  los  impuestos  que  él  mismo  habia  señalado,  i  las 
cargas  que  por  ahí  pasaran,  pero  en  atención  á  estar  ya  Ja- 
lapa en  su  poder  hizo  que  solo  pagase  diez  pesos  la  carga  de 
ropa  y  cuatro  las  de  abarrotes  que  iban  con  destino  i  la  villa, 
pagando  las  cargas  al  salir  de  allí  dos  pesos  en  la  Hoya,  justi- 
ficando haber  satisfecho  el  impuesto  del  Puente;  la  arroba 
de  algodón  pagaba  ahí  medio  real,  y  al  salir  de  Jalapa  cuar* 
tilla. 

También  mandd  el  comandante  de  la  plaza,  Santa-Anna,  que  . 
todos  entregaran  los  caballos  y  armas  que  tuvieran,  excepto  las 
de  cazar;  pero  el  mayor  general  D.  Manuel  Fernandez  Aguado 
devolvid  muchas,  asociado  con  D.  Manuel  Badillo  que  traba- 
jaba por  el  bien  de  la  comunidad.  Mand<5  que  en  el  percuto* 

TOMO  ZL— 21 


162  HISTORIA  D£  JALAPA 

1821  rio  término  de  veinticuatro  horas  se  le  entregaran  los  tres  mU 
pesos  que  faltaban  del  préstamo,  siendo  necesario  repartir  en- 
tre los  vecinos  y  obligarlos  por  la  fuerza  á  tomar  quinientas 
arrobas  de  tabaco,  dando  en  plata  su  importe.  Para  dar  todas 
esas  disposiciones  habia  dicho  Sant^-Anna  que  tenia  un  nom- 
bramiento de  comandante  general,  y  que  estaba  autorizado 
por  el  gefe  del  ejército  de  las  Tres  Garantías  para  ser  gefe 
político  de  la  villa.  El  ayuntamiento  le  pidi(5  los  nombraraiea- 
tos,  ó  al  menos  que  dijera  por  escrito  lo  que  de  palabra  habia 
expresado,  pero  ni  present(5  aquellos  ni  quiso  hacer  esto,  y  el 
ayuntamiento  dijo  que  lo  obedecerla  con  dichos  caracteres  en 
todo  lo  que  fuera  asequible  con  sus  íttribuciones,  llevando  por 
objeto  el  bien  común. 

La  contestación  que  dirigid  Santa- Anna  al  ayuntamiento  al 

pedirle  el  nombramiento  que  lo  autorizaba  para  gobernar, 

fué  la  siguiente  que  pone  en  manifiesto  el  carácter  de  Santa- 

.  Anna  y  las  pretensiones  y  aspiraciones  i  igualarse  con  Itur- 

bide. 

*'E1  Sr.  cororel  D,  Agustín  de  Iturbide  es  un  gefe  general 
del  ejército  imperialista  délas  Tres  Garantías,  sin  conocer  su- 
perior alguno  por  ahora  en  el  imperio  de  México,  y  yo  soy  un 
gefe  general  de  provincia  que  solo  reconozco  á  aquel  con  todos, 
los  atributos  de  tal;  y  habiendo  notado  qne  esa  I.  corporación 
le  ha  tratado  como  comandante  general  y  á  mí  como  co- 
mandante de  armas  nada  mas,  lo  he  atribuido  i  una  ignoran* 
eia  en  el  sistema,  y  por  lo  mismo  no  siendo  mi  interés  otro  que 
el  bien  de  la  patria,  lo  he  tolerado  porque  no  se  pensara  otra 
cosa;  pero  lo  advierto  á  W.  SS.  para  su  inteligencia  y  fi- 
nes consiguientes.  —  Dios  y  Libertad.  Jalapa,  Junio  7  de 
1821," 

En  otro  oficio,  fecha  19  de  Julio,  decía  que  con  arreglo  i  la 
Canstitucion  debía  ser  gefe  superior  político  de  la  provincia  y 
en  esta  es  en  la  única  de  sus  comunicaciones  en  que  no  se  t6 
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escrito  el  'T&ios  y  Libertad"  que  usaba  en  todas  ellas,  sino  el  1821 
de  '*D¡os  guarde  á  vdes,  señores,  muchos  años."  Todas  esas 
comunicaciones  sirvieron  al  Ayuntamiento  para  acusar  á  San- 
ta-Anna  ante  el  gobierno  imperial,  á  consecuencia  de  lo  cual, 
y  de  algunas  otras  acusaciones  salidas  de  Veracruz,  hizo  Itur- 
bíde  un  viaje  á  Jalapa,  é  influyeron  considerablemente  en  la 
revolucioü  que  acaudilla  Santa-Auna  por  la  república. 

Con  la  toma  de  Jalapa  adquiri(5  Sauta-Anna  una  gran 
éantidad  de  parque  y  armamento  existentes  en  aquella  villa, 
mucha  p(flvora  y  algunos  cañones,  un  obús,  mil  cuatrocientos 
fusiles  y  bastante  vestuario,  de  lo  cual  envid  una  parte  á  D. 
José  Joaquín  de  Herrera  y  uaiformá,  armd  y  disciplind  á  su 
üt>pa,  que  llegd  á  formar  la  undécima  división  del  ejército 
trigarante. 

Luego  que  supo  que  el  coronel  Samaniego  se  dirigía  de  Pue- 
bla Á  Perote  con  vívereS  y  dinero  con  objeto  de  socorrer  esta 
fortaleza,  marchd  el  6  de  Junio  á  su  encuentro  para  impedirlo; 
pero  habiendo  llegado  tarde,  se  situ(5  en  el  lugar  llamado  la 
Hoya,  de  donde  regresó  á  Jalapa  después  de  haber  tenido  una 
entrevista  con  el  coronel  D.  José  Joaquín  de  Herrera  que  se  le 
presentd  ahí. 

Situadas  después  sus  fuerzas  en  la  hacienda,  del  Eucero,  las 
ocupaba  en  continuos  ejercicios  para  instruirlas  en  sus  obligacio- 
nes y  en  el  manejo  de  las  armas,  y  cuando  las  considerd  en  un  re- 
galar estado,  concibid  el  atrevido  proyecto  de  tomar  la  plaza  de 
Yeracruz,  sobre  la  cual  se  dirigid  el  24  del  mismo  Junio,  dan- 
do antes  una  altisonante  proclama  con  objeto  de  entusiasmar  á 
sus  soldados,  firmada  por  él  y  su  secretario  Manuel  Fernandez 
Agnado  en  el  campo  del  Encero,  á  24  de  Junio  de  1821,  y  se 
asegura  que  fué  escrita  por  el  Sr.  D.  Carlos  María  de  Busta- 
mante,  lo  cual  es  creíble,  porque  el  estilo  que  en  ella  se  re- 
vela es  el  que  en  sus  escritos  usaba  este  señor:  llamaba  á  los 
soldados  camaradas  y  se  les  decia  que  iban  á  poner  fin  á  la 
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1821  grande  obra  de  reconqnistar  la  independencia  j  la  libertad^  que 
iban  á  plantear  el  ignila  del  imperio  mexicano,  hollada  tres 
siglos  antes  en  las  llanuras  de  Otamba,  á  las  márgenes  del  hu- 
milde Tenoya  donde  tremola  por  primera  vez  el  pendón  cas* 
tellano.  Invocaba  los  manes  de  Qnanhpopoca,  quemado  vivo 
en  la  plaza  mayor  de  México,  i>orque  vengd  en  Juan  de  Es- 
calante tan  inicua  agresión,  y  decia  que  pedian  justicia;  recordd 
las  víctimas  de  la  horrenda  matanza  de  Cholula  ''cuyos  gritos 
espantaron  i  dos  mundos  llenándolos  de  escándalo"  y  pedia  á 
los  soldados  que  no  se  dieran  por  satisfechos  hasta  restituir  á 
su  oprimida  patria  la  libertad  que  perdieron  sus  antepasa- 
dos. 

Mas  adelante  decia:  ''Soldados,  vais  á  cambiar  la  faz  de  dos 
mundos  y  á  recobrar  el  mas  famoso  renombre  de  que  hemos 
sido  despojados  por  tres  siglos,  pasando,  aun  entre  nosotras 
mismos,  por  cobardes  y  débiles;  vais,. en  fin,  á  cubriros  de 
gloria.  Lucháis  con  el  furor  de  un  clima  que  devora  á  los  hom- 
bres y  con  un  puñado  de  miserables  que  arrogantes  osan  opo- 
nerse á  vuestra  empresa  fiados  en  sus  débiles  tapias  y  en  sus 
pequeños  baluartes.  ¡Insensatos!  En  breve  llorarán  su  temeri- 
dad; ya  los  veréis  arrastrarse  á  implorar  vuestra  compasión; 
su  orgullo  es  fuego  fatuo  que  se  disipará  al  soplo  de  vuestro 
aliento,  con  solo  vuestra  presencia." 

Aconsejaba  Santa-Anna  á  sus  subordinados  que  antes  de 
vencer  la  rudeza  del  clima  se  vencieran  á  sí  mismos,  sujetán- 
dose dóciles  á  la  disciplina  militar; les  recordaba  que  la  patria 
les  observaba  con  interés  y  les  aconsejaba  que  obraran  de  mo- 
do que  algún  dia  les  llamara  "sus  libertadores,  y  que  hiciesen 
por  que  las  hazañas  de  la  undécima  división  imperial  se  escri- 
biesen en  la  historia  con  mas  gloria  que  las  de  los  "Corteses  y 
Alvarados." 

Santa- Anua  hacia  ver  á  sus  soldados  que  pisaban  el  mismo 
suelo  que  esos  pisaron  y  que  triunfaron  porque  eran  sumisos, 


T  BSVOLUGIOKES  DEL  ESTADO  DE  YERAOBUZ.       165 

valientes  j  sufridos,  y  les  pedía  que  imitasen  tan  bellos  mode-     1821 
loe,  tanto  mas  fácil,  cuanto  que  defendían  una  causa  mejor  que 
la  de  ellos,  j  que  por  tales  asperezas  j  caminos  se  marchaba 
al  alto  asiento  de  la  inmortalidad. 

Los  habitantes  de  Yeracruz  habían  quedado  reducidos  al 
estrecho  círculo  de  las  murallas,  i  medida  que  por  toda  la  pro* 
Yincia  había  ido  cundiendo  la  rcYolucion  de  Iguala,  que  ya  se 
habia  extendido  con  rapidez  por  toda  la  colonia,  habiendo  .ya 
sido  remoYÍdo  del  sillón  YÍreínal  D.  Juan  Buiz  de  Apodaca, 
por  haber  hecho  un  motín  la  guarnición  de  la  capital  colocan- 
do en  su  lugar  al  brigadier  D.  Francisco  NoYelIa,  el  6  de  Ju- 
lio. 

La  muerte  del  coronel  HcYÍa,  uno  de  los  oficiales  mas  dís« 
tinguídos  de  las  tropas  españolas,  y  la  retirada  de  su  dÍYÍsion 
á  Puebla,  había  quitado  á  los  habitantes  de  Yeracruz  la  espe- 
ranza de  mejorar  su  triste  situación,  así  como  la  de  recibir  del 
interior  los  auxilios  que  tanto  necesitaban  para  defender  la 
plaza  en  caso  de  que  fuera  atacada  por  Santa-Anna,  siendo 
tan  corta  la  guarnición  que  desde  antes  de  que  Santa- Anna  to- 
mara á  AlYarado  ya  DáYÍla  habia  pedido  á  Topete  algunos  re- 
fuerzos, que  en  efecto  le  enyíd  compuestos  de  yaríos  infantes 
y  caballeros,  llegando  á  Yeracüuz  solamente  sesenta  hombres, 
pues  los  demás  desertaron  en  el  camino  pasándose  á  los  inde- 
pendientes, quedando  defendida  la  ciudad  y  el  castillo  tan  solo 
por  la  milicia  nacional  y  algunas  secciones  del  Mallorca,  Fijo,. 
Lanceros,  Húsares  y  Pardos  y  Morenos,  cuyas  fuerzas  dismi- 
nnian  diariamente  á  causa  de  la  deserción,  siendo  esta  en  tal 
grado,  que  para  guarnecer  los  baluartes  hubo  necesidad  de 
echar  mano  de  los  marineros  de  la  matrícula  y  de  la  tripula- 
ción de  algunos  buques  que  estaban  en  la  bahía. 

Con  objeto  de  aumentar  la  guarnición  hicieron  una  exposi^ 
cion  el  Ayuntamiento  y  el  Consulado  para  que  el  goberna<^ 
dor  de  la  plaza  pidiese  algunas  tropas  á  la  Península,  cre^- 
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lé21  y^Tkáo  que  la  revolúdon  podría  sofocarse  como  la  anterior;  la 
exposición  fué  enviada  violentamente  por  el  gobernador  á  Es- 
paña, y  annqne  el  ministro  de  ultramar  did  <$rdenes  para  que 
pasara  inmediatamente  de  la  Habana  i  Yeracrnz  el  batallón 
ligero  de  Cataluña  y  cien  artilleros,  nombrando  gobernador  de 
la  provincia  al  mariscal  D.  Juan  Hoscoso,  nada  de  esto  se  ve- 
rifica, pues  las  mismas  corporaciones,  al  saber  aquellos  prepa- 
tívos,  pidieron  i  Dávila  que  no  se  llevase  á  cabo  el  proyecto 
de  defender  la  ciudad  í  viva  fuerza,  haciéndole  ver  los  males 
que  sufriría  el  vecindario  con  tan  temeraria  como  inútil  reso- 
lución. 

El  23  de  Junio  salid  Santa~Anna  de  la  villa,  dejando  en  su 
lugar  al  teniente  coronel  D.  Joaquín  Leño,  y  avisd  que  en  San- 
ta Fé,  cerca  de  Yeracruz,  seguiría  despachando  todo  lo  qae 
ocurriera  de  gravedad. 

Tenia  Santa-Anna  veinticinco  años  cuando  mandaba  las  tro- 
pas que  componían  la  undécima  división. 

Después  de  la  salida  de  Santa- Auna,  pasc^  Leño  al  Ayunta- 
miento una  lista  de  varias  personas  de  opinionas  realistas,  ex- 
presando que  el  comandante  general  creía  que  ninguna  de 
ellas  se  negaría  i  dar  la  cantidad  que  en  dicha  lista  tenia 
asignada,  cuyo  total  ascendía  á  seis  mil  pesos,  que  serian  pa- 
gados religiosamente  por  la  tesorería  general  de  lá  provincia. 

El  Ayuntamiento  se  negd  i  cobrar  aquellas  cantidades  por 
haber  advertido  al  efectuar  el  anterior  préstamo  de  doce  mil 
pesos  que  seria  el  último  en  que  tomaba  parte,  y  por  estar 
muy  pobre  el  vecindario,  influyendo  mucho  en  dicha  negativa 
el  estar  cuatro  de  los  capitulares  comprendidos  en  la  Ksta  y  le 
pedían  consultara  con  Santa-Auna  acerca  de  esto. 

Leño  exigid  el  préstamo,  dijo  que  no  le  era  posible  consal- 
tar con  Santa-Anna  por  ser  urgente  la  necesidad  del  dinero. 
Se  le  propuso  entonces  que  al  menos  se  repartieran  entre  el 
vecindario;  pero  aquel  gefe. insistid  en  que  solo  lo  hicieran  los 
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comprendidos  en  la  lista,  los  que  al  fin  se  vieron  obligados  i     1821 
dar  una  parte  en  efectos  y  la  otra  en  dinero. 

El  19  de  Julio  pidid  Leño  que  se  hiciera  un  derrame  entre 
el  vecindario  de  nueve  mil  pesos  mensuales,  mitad  de  loa 
diez  y  ocho  mil  que  necesitaba  para  cubrir  el  presupuesto  de 
las  tropas  que  habiendo  levantp^d^  el  sitio  de  Yeracruz  tornea- 
ron cuarteles  en  la  villa;  ofrecía  que  serian  pagados  con  la  mi- 
tad de  las  sumas  que  entraran  en  las  cajas  de  la  aduana  y 
pedía  perentoriamente  mil  i  cuenta  de  los  primeros  nueve 
mil. 

El  Ayuntamiento  contesta  que  según  el  artículo  131  de  la 
Constitución,  que  se  habia  mandado  observar  por  el  general 
en  gefe  Itarbide,  solo  en  las  Cortes  residía  la  facultad  de  im- 
poner contribuciones  y  tomar  caudales  i  préstamo  en  caso  de 
necesidad,  ademas  de  que  era  imposible  sacar  del  vecindario 
en  la  suma  pobreza  en  que  estaba  ni  un  octavo  de  real,  y  que 
era  imposible  proceder  en  su  contra  de  aquella  manera. 

Leño  mandd  que  se  formase  una  junta  llamada  ''de  arbí* 
triüs^'  para  que  se  ocupara  únicamente  de  proporcionar  por 
medios  justos  y  equitativos  lo  necesario  para  la  subsistencia 
de  las  tropas  de  la  división  y  formd  él  mismo  una  lista  de  las 
personas  que  debian  componerla;  pero  tampoco  admitid  el 
Ayuntamiento  la  creación  de  dicha  junta,  pretestando  que  no 
pedia  delegar  en  otros  las  facultades  que  el  pueblo  le  habia 
conferido  de  cuidar  de  los  intereses  de  todos. 

Entonces  el  comandante  militar  hizo  que  i  las  siete  y  media 
de  la  noche  del  mismo  25  se  volviera  i  reunir  aquella  corpo- 
ración x>ara  que  al  dia  siguiente  le  fuesen  entregados  los  mil 
pesos,  como  en  efecto  se  hizo,  no  sin  que  antes  le  dijese  el 
Ayuntamiento  que  la  opinión  no  se  llegaría  i  uniformar,  ni  se 
establecería  la  confianza,  si  por  ñilta  de  previsión  se  daba  lu- 
gar i  pasos  precipitados,  usando  de  las  voces  imperiosas  coa 
que  el  anterior  gobierno  hacia  ejecutar  sus  providencias.  As- 
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1821     ce&dian  así  £  yeinte  mQ  pesos  lo  que  en  los  dos  meses  corri- 
dos había  prestado  Jalapa  desde  que  era  independiente. 

Leño  insistía  en  qae  mientras  el  gefe  de  la  proyincia  no  le 
remitiera  fondos  para  cubrir  los  diez  y  nueve  mil  seiscientos 
setenta  y  cinco  pesos  á  que  se  elevaba  el  presupuesto  militar, 
el  veeindarío  ilebia  darlos.  Entonces  el  ayuntamiento  le  dijo 
que  durante  un  mes  se  daria  á  la  mitad  de  la  tropa  dos  reales 
en  mano  y  ración  de  arroz.  También  exigía  aquel  gefe  que  se 
remitieran  víveres  i  la  guarnición  del  Puente  haciéndose  un 
derrame  entre  los  tenderos,  pero  ya  como  esto  era  excesivo  se* 
le  negó.  Leño  no  quiso  que  se  cumpliera  la  promesa  de  dar  i 
los  prestamistas  la  mitad  de  las  sumas  receptadas  en  la  adua* 
na,  matando  así  el  poco  crédito  de  que  gozaban  él  y  Santa 
Anua. 

Este  había  pasado  á  Orizava,  desde  cuya  villa  mandd  el 
11  de  Julio  el  decreto  de  Iturbide  para  que  todos  los  derechos 
quedaran  reducidos  al  seis  por  ciento,  y  pidiendo  con  la  mis- 
ma  fecha  un  certificado  de  lá  conducta  que  había  observado 
en  la  villa  durante  su  permanencia  en  ella. 

El  28  de  Agosto  exigi(5  Leño  otro  préstamo  de  tres  mil  pe- 
sos, que  se  pagarían  con  la  contribución  espontánea  decretada, 
y  fué  forzoso  dárselos,  llegando  el  caso  de  ser  embargado  el 
colector  de  diezmos  Baiz  Sánchez  por  haberse  negado  ¿  pagar 
doscientos  pesos  de  aquella  contribución:  en  tres  meses  que 
estuvo  de  comandante  militar  pas<5  trescientas  comunicaciones 
al  ayuntamiento  pidiendo  dinero. 

Leño  había  gastado  casi  toda  su  fortuna  en  la  revolución, 
heredando  de  su  padre  el  amor  á  la  independencia,  fué  el  que 
arregid  con  los  granaderos  la  salida  de  la  villa,  así  como  la  de 
la  compañía  de  Jilotepec,  y  el  primero  que  levanta  el  pabellón 
tricolor  en  la  provincia  de  Jalapa. 

Amenazd  al  vecindario  con  que  repartiría  la  tropa  en  las 
casas  si  no  eran  pagados  los  préstamos,  y  obligó  á  sus  sóida* 
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dos  Á  que  recibieraa  ración  de  carne,  arroz,  chile,  jamón,  lena     1821 
y  pan. 

El  1""  de  Agosto  se  supo  por  una  circular  que  pa3<5  el  gene- 
ral en  gefe  Iturbide  desde  Cholula,  fecha  28  de  Julio,  que  Pue- 
bla se  había  rendido  al  general  D.  Nicolás  Bravo  por  medio 
de  una  capitulación  con  el  general  D.  Oiriaco  del  Llano,  j  se 
expresaba  en  otra  circular  de  Santa-Anua  el  deseo  de  que  se 
señalara  un  dia  para  solemnizar  aquel  acontecimiento,  como 
en  efecto  se  hizo  el  12  de  Agosto  con  una  misa  de  gracias  é  ilu- 
minación en  toda  la  villa.  Se  fijaron  avisos  al  público  dándole 
á  conocer  esa  noticia  y  exhortándolo  á  que  pusiera  cortinas  ó 
iluminara  el  frente  de  las  casas. 

En  el  mismo  dia  de  aquella  celebración  un  parte  de  Santa- 
Anna  comunicaba  la  noticia  de  haber  sido  tomado  por  los  in- 
dependientes  el  fuerte  de  Corral  Nuevo,  la  plaza  de  Acayu- 
can  y  el  castillo  de  Goatzacoalcos.  En  otro  oficio  del  mismo  con 
la  misma  fecha,  de  la  hacienda  de  los  Molinos  frente  á  Perote„ 
en  el  sitio  de  la  fortaleza  de  este  nombre,  insertaba  una  dr- 
den  del  primer  gefe,  en  que  se  mandaba  levantar  el  sitio  do 
Veracruz  y  que  se  abriera  el  camino  para  la  importación  y 
exportación  de  todos  los  géneros  y  frutos  y  que  se  dejara  libre 
el  tránsito  á  esa  plaza,  y  el  14  mandd  avisar  que  la  tarde  de 
ese  mismo  dia  llegaba  á  Jalapa,  y  una  comisión  del  Ayunta- 
miento fué  á  felicitarlo  á  su  entrada,  compuesta  de  los  Sres. 
regidor  Lie.  Morales  y  D.  Manuel  Alien. 

La  división  que  capitula  en  Puebla  fué  destinada  á  resi- 
dir en  el  pueblo  de  Coatepec,  dos  leguas  al  Sur  de  Jalapa,  por 
cuya  razón  se  repusieron  los  parapetos  con  objeto  de  poner  la 
villa  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano  de  cerca  de  dos  mil  pe- 
ninsulares que  fueron  á  vivir  á  dicho  pueblo,  en  diferentes  par- 
tidas, con  lo  cual  volvid  á  presentarse  Jalapa  en  un  estado  com- 
pleto de  defensa. 

Aquellos  capitulados  trajeron  nuevas  calamidades  á  Jalapa, 
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1821  P^^^  ^^  alimentos  eran  proporcionados  por  la  villa,  cuyos  ve- 
cinos tuvieron  necesidad  de  dar  maiz,  arroz,  manteca,  carne 
y  frijol,  y  aunque  venia  diclia  tropa  socorrida  por  algunos 
días,  pronto  se  le  acabaron  los  recursos.  El  número  de  capi- 
tulados que  pasaron  á  residir  á  Coatepec  fué  el  siguiente:  pla- 
na mayor  11,  Extremadura  cuatrocientos  cuarenta  y  seis,  ar- 
tillería diez  y  nueve,  Beina  veintisiete,  Fijo  de  México  vein- 
te, de  Puebla  veintiséis,  Guanajuato  veintiuno,  dragones  de 
México  cinco,  partidas  sueltas  veintidós,  comprendiéndose  ocho 
gefes,  diez  y  siete  capitanes,  setenta  y  cinco  subalternos,  ade- 
mas un  capitán  y  dos  tenientes  de  la  Columna. 

A  Llano  le  fueron  ofrecidas  por  la  autoridad  de  Jalapa  dos 
mil  raciones  diarias  para  la  tropa  capitulada,  y  se  le  pídi<5  di- 
jera quién  era  el  que  debia  pagarlas.  Aquel  general  contesta 
que  serian  pagadas  de  los  fondos  que  remitiera  el  gefe  del  ejér- 
cito imperial,  mandándosele  en  consecuencia  doce  mil  raciones, 
proporcionando  el  ayuntamiento  de  Coatepec  la  manteca  cor- 
respondiente á  ellas,  dándose  otras  cinco  mil  en  Agosto. 

Para  formar  dichas  raciones  cedió  D.  Pedro  José  del  Valle 
seis  reses,  y  D.  Cayetano  Gándara  fiaba  el  pan  para  cuando 
la  divbion  capitulada  recibiera  dinero. 

Los  primeros  capitulados  que  permanecieron  en  Coatepec 
llegaban  á  seiscientos  entre  soldados  y  oficiales,  que  evacuaron 
la  plaza  de  Puebla  el  dos  de  Agosto.  La  harina  para  las  ra- 
ciones se  tomaba  del  vecindario,  ofreciéndole  que  seria  pa- 
gada. 

Santa- Anua  dijo  al  Ayuntamiento  que  á  la  llegada  de  Itur- 
bide  á  Puebla,  hablan  concurrido  todos  los  ayuntamientos  de 
aquella  provincia,  y  que  por  lo  mismo  debia  concurrir  el  de 
Jalapa  luego  que  el  gefe  del  ejército  de  las  Tres  Garantías 
llegase  á  Orizava  y  Cdrdova,  con  objeto  de  manifestarle  los 
respetos  del  vecindario  jalepeBo,  y  así  se  verificd,  pasando  á 
cumplimentarlo  D.  Juan  Francisco  Barcena  y  D.  Manuel  Alien. 
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Los  diputados  que  enviá  el  Ayuntamiento  á  felicitar  á  Itur^-  1821 
de  en  Cdrdoya,  llevaron  la  siguiente  salutación  firmada  por  los 
miembros  de  la  corporación:  '*Desearia  el  Ayuntamiento  po- 
der hablar  aquí  de  las  gloriosas  proezas  de  su  primer  gefe,  to- 
madas desde  principios  de  Marzo  último  en  el  pueblo  de  Igua- 
la; mas  contemplando  que  aun  llenadas  muchas  páginas  que- 
daría siempre  escaso  en  sus  encomios,  se  contrae  solo  á  que 
V.  E.  se  digne  admitirle  los  respetos  que  por  medio  de  una  di- 
putación le  dirige,  en  concepto  de  que  el  que  esta  villa  y  su 
cabildo  tienen  formado  de  V.  S.  justamente  es:  el  de  ser  V.  S. 
la  gloria  del  imperio,  la  alegría  de  la  América  y  la  libertad  de 
su  pueblo." 

La  contestación  escrita  de  Iturbide  i  la  felicitación  de  la  co- 
misión del  ayuntamiento  que  pasd  á  Cdrdova,  fué  [fechada 
en  Puebla  el  1 ""  de  Setiembre,  y  decía:  '*He  recibido  todas 
las  expresiones  de  consideración  y  aprecio  que  me  dirige  ese 
L  Ayuntamiento  por  medio  de  sus  diputados,  y  yo,  retribu- 
yéndole las  debidas  gracias  por  su  afecto,  deseo  ocasión  de  cer- 
tificarle toda  mi  gratitud." 

Al  volrer  á  Jalapa  los  comisionados  que  fueron  á  cumpli- 
mentar á  Iturbide  en  Cdrdova,  manifestaron  el  agrado  con  que 
foeron  recibidos  por  su  señoría,  y  entregaron  al  Ayuntamien- 
to un  oficio  en  que  manifestaba  Iturbide  los  buenos  deseos  que 
k)  animaban  hacia  esta  corporación. 
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1821  Los  temores  que  se  abrigaban  en  Veracrnz  de  que  diesen 
un  ataque  los  independientes,  hizo  que  se  cerraran  todas  las 
puertas  que  miran  hacia  la  parte  de  tierra,  excepto  la  de  la 
Merced,  estando  el  vecindario  y  la  guarnición  en  una  alarma 
tan  grande,  que  el  3  de  Abril  se  toc<5  á  rebato  con  las  campa- 
nas de  la  parroquia  por  haberse  peleado  dos  negros  en  el  ba- 
ratillo, 7  en  la  noche  del  11  del  mismo  dispararon  algunos  ti- 
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ros  de  cafioD  en  uno  de  los  baluartes  servido  por  marineros,      1821 
tomando  por  enemigos  i  unos  cerdos  que  andaban  fuera  de  la 
muralla,  á  quienes  se  tratd  tan  mal  por  no  haber  respondido 
á  los  repetidos  gritos  de  *'quién  vive." 

Seriamente  se  pensd  en  Veracruz  en  la  reconquista  de  Al- 
varado,  tanto  por  los  auxilios  que  de  este  punto  recibia  V«ra- 
cmz.  como  por  no  dejar  en  manos  del  enemigo  un  buen  puer- 
to, que  por  muchas  razones  perjudicaba  á  aquel;  con  tal  ob- 
jeto se  aprestaron  varias  lanchas  cañoneras,  pero  todo  que- 
da en  proyecto,  siendo  lo  único  positivo  la  falta  de  víveres  en 
Veracruz,  empeorándose  la  situación  pocos  días  después  por 
haberse  adherido  á  la  causa  de  la  independencia  la  guarnición 
del  pueblecillo  de  Boquilla  de  Piedra,  poniendo  á  disposición 
de  Santa- Auna  todo  el  parque  j  armamento  allí  existentes. 

Las  comunicaciones  con  el  interior  estuvieron  cerradas  por 
algún  tiempo,  pero  después  de  la  toma  de  Jalapa,  permitid  el 
coronel  Santa- Anua  que  pasasen  los  correos  para  Veracruz  en 
beneficio  del  comercio,  y  aunque  las  autoridades  rehusaron  al 
principio  admitir  el  favor  de  ese  gefe,  después,  prescindiendo 
de  su  orgullo,  se  sirvieron  de  ellos  para  su  correspondencia. 

El  coronel  D.  Antonio  L.  de  Santa-Anna  salid  de  Jalapa  y 
Be  situd  en  el  campo  de  Santa  Fé  el  27  de  Junio,  y  luego  supo 
que  al  dia  siguiente  en  la  mañana  habia  salida  el  teniente  coro- 
nel D.  José  Rincón  con  una  sección  de  seiscientos  hombres, 
compuesta  de  milicianos,  marineros  y  soldados  de  la  guarnición, 
para  demoler  é  incendiar  algunas  casas  construidas  i  extramu- 
ros de  la  ciudad,  quitando  así  á  los  independientes  el  abrigo 
que  pudieran  encontrar  al  atacarla;  y  teniendo  noticia  de  que 
tales  salidas  debian  repetirse  hasta  concluir  la  destrucción  co- 
menzada, marchd  el  29  hacia  el  puerto  y  did  una  cai^a  con  la 
inayor  parte  de  su  gente  á  los  que  so  entregaban  á  la  desola- 
dora tarea  de  arrasar,  obligándolos  i  retirarse  á  la  ciudad  con 
Bua  pérdida  de  mas  de  treinta  hombres  y  sesenta  y  tres  fusi- 
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1821  les;  los  baluartes  no  pudieron  hacer  fuego  por  estar  mezclados 
los  soldados  de  la  plaza  con  los  independientes;  entre  los  pri- 
sioneros que  estos  tomaron  se  encontraba  D.  J.  Manuel  Zulueta 
y  diez  soldados  del  batallón  de  Mallorca. 

Después  del  combate  mandd  Santa-Anna  á  Jalapa  el  si- 
guiente parte,  para  que  se  fijara  al  público  por  el  ajanta- 
miento: 

''Ahora  que  son  las  doce  del  dia,  he  tenido  la  gloria  de  ver 
derrotada  por  la  división  de  mi  mando,  una  que  salid  de  Ve- 
racruz  compuesta  de  setecientos  hombres  de  marina,  naciona- 
les, Fijo  de  Veracruz  y  lanceros,  que  salieron  á  destruir  laa 
casas  de  extramuros;  la  victoria  fué  completa  por  nuestra  par- 
te, quedando  este  campo  cubierto  de  heridos  y  dejando  once 
prisioneros  que  trato  con  la  consideración  debida.  Y  lo  comu- 
nico á  Y.  para  que  lo  haga  de  oficio  i  todos  los  pueblos  del 
distrito  de  su  mando,  á  fin  de  que  sea  celebrada  esta  victoria 
con  Te-Deum  y  misa  de  gracias,"  cuyas  fiestas  se  verificaron 
en  Jalapa. 

Santa- Anna  áió  á  Iturbide  el  parte  de  esta  acción  fechado 
en  Cdrdova  el  12  de  Julio,  diciendo  que  los  seiscientos  ó  sete- 
cientos hombres  que  de  la  plaza  hablan  salido  á  destruir  los 
barrios,  se  componían  de  marineros,  nacionales  y  algunos  sol- 
dados de  Mallorca,  Húsares,  Fijo,  Lanceros,  Pardos  y  More- 
nos; que  luego  que  supo  que  sallan  á  destruir  los  barrios  de 
extramuros  se  puso  en  marcha  sobre  ellos  en  la  mañana  del 
29  anterior,  y  que  resuelto  á  escarmentarlos  los  atacd,  forman- 
do su  tropa  en  columna  cerrada  con  dos  guerrillas  á  derecha  é 
izquierda;  '*al  observar  que  le  hacian  resistencia  les  di<5  una 
carga  cerrada,  obligándolos  ¿  buscar  asilo  en  los  muros  por 
medio  de  una  vergonzosa  fuga." 

Hacia  subir  el  número  de  los  muertos  de  los  realistas  á  se- 
senta, y  recomendaba  al  capitán  del  Tla:£cala  D.  José  Vargas 
y  á  su  ayudante  el  teniente  de  caballería  D.  José  Stávoli,  así 
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como  á  todos  los  oficiales  y  tropa  que  concurrieron  á  la  gloria     1821 
de  ese  dia. 

Después  de  aquel  acontecimiento  que  asustd  j  consterna  al 
vecindario  de  Veracruz,  estableció  Santa- Anua  su  campo  en 
"Mundo  Nuevo,"  colocando  un  obús  pequeño  en  el  médano  del 
Perro,  con  el  cual  comenzd  á  arrojar  granadas  sobre  la  ciudad 
desde  el  2  de  Julio,  lo  que  oblígd  á  muchas  familias  á  pasar  al 
castillo  y  á  diversos  puntos  de  la  costa. 

Así  se  verificó  el  primer  ataque  en  regla  que  sufrid  Vera- 
cruz  en  la  serie  de  los  muchos  que  ha  sostenido,  hasta  llegar 
el  mayor  que  fué  dado  por  las  tropas  norte-americanas,  siendo 
también  notables  los  efectuados  en  el  imperio  de  Iturbide  y  en 
las  administraciones  de  Bustamante,  de  Mi  ramón  y  otras. 

Cada  vez  que  el  obús  de  Santa- Anna  que  operaba  sobre  Ve- 
racruz arrojaba  una  granada,  daba  un  toque  de  campana  el 
vigía  colocado  en  la  torre  de  la  parroquia,  lo  que  contribuía 
i  aumentar  la  alarma  general  y  las  precauciones  que  se  toma- 
ban en  las  casas  para  evitar  los  efectos  de  aquellos  proyec- 
tiles. 

El  baluarte  de  Santa  Bárbara  hizo  fuego  todo  el  dia  4  so- 
bre el  médano  donde  estaba  el  obús,  quedando  herido  ese  dia 
el  ayudante  Stávoli,  el  mayor  Aguado  y  el  capitán  Camacho, 
pereciendo  en  la  ciudad  dos  soldados,  una  muger  y  algunas 
muías  de  carga  y  caballos  de  silla,  por  haberse  desplomado 
una  pared  del  cuartel  de  caballería. 

Santa- Anna  se  retiró  en  la  noche  de  este  dia  al  punto  lla- 
mado "Casa  Mata,"  lugar  célebre  por  haberse  firmado  allí  el 
plan  que  lleva  su  nombre  y  haber  sido  el  cuartel  general  de 
todas  las  tropas  que  han  atacado  á  Veracruz,  en  donde  se  pre- 
paró para  dar  un  asalto,  que  verificó  el  dia  7:  escalando  la  mu- 
ralla cercana  al  baluarte  de  San  José,  hizo  pasar  por  ahí  la 
mayor  parte  de  su  gente,  sorprendió  á  la  pequeña  guardia  que 
en  él  estaba,  después  se  apoderó  de  los  baluartes  de  Santa 
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1821  Gertrudis  j  San  Femaiido  y  de  la  puerta  de  la  Merced,  cayí 
llave  parece  qne  le  entreg<5  el  que  la  cuidaba,  j  colocó  ahí 
una  parte  de  la  Colamna  de  granaderos  é  introdujo  cuatro  pie- 
zas de  artillería  j  alguna  caballería. 

Asegurada  una  de  las  puertas  j  en  posesión  de  los  baluar- 
tes, pasó  Santa- Anua  con  parte  de  sus  fuerzas  á  la  escuela 
práctica  de  artillería  j  baluarte  de  Santiago;  otra  sección  de 
sus  tropas  se  dirigió  sobre  el  cuartel  del  Fijo,  donde  estaba 
D.  José  Rincón,  j  una  tercera  se  situó  convenientemente  para 
evitar  que  aquella,  á  cuja  cabeza  iba  Santa- Anua,  fuera  ata- 
cada por  tropas  que  vinieran  del  centro  de  la  ciudad. 

Las  órdenes  de  Santa- Anua  no  fueron  fielmente  ejecutadas, 
pues  habiendo  sido  abiertas  algunas  vinaterías  se  embriagarou 
muchos  soldados  y  parte  de  la  oficialidad,  fracasando  por  esto 
un  golpe  de  mano  que  tan  felizmente  habia  comenzado. 

La  caballería  penetró  hasta  la  plaza,  y  el  capitán  Echeaga- 
ray  avanzó  con  un  canon  hasta  la  plazuela  dci  mercado,  ha- 
ciendo tocar  los  tambores  y  las  trompetas,  y  comenzó  á  batir 
el  palacio  del  gobernador,  y  aunque  la  caballería  tuvo  que  re- 
tirarse precipitadamente  por  el  fuego  que  sobre  ella  dirigía 
desde  el  mismo  palacio  la  guardia,  permaneció  en  las  calles  su- 
friendo los  disparos  que  en  su  contra  hacian  algunos  vecinos 
desde  las  azoteas,  balcones  y  ventanas. 

Las  autoridades  y  el  vecindario  se  llenaron  de  sobresalto 
por  un  ataque  tan  inesperado,  pues  aquellas  estaban  con  tan 
escasa  gnamicíon,  que  apenas  era  suficiente  para  cubrir  los 
puntos  de  defensa  de  la  plaza  y  del  castillo,  sin  tener  la  fiíer- 
za  de  reserva  suficiente  para  rechazar  á  los  asaltantes. 

Muchos  individuos  de  la  guardia  nacional  no  se  atrevieron 
á  salir  de  sus  casas  hasta  saber  lo  que  pasaba,  y  los  que  se  pre- 
sentaron al  gobernador  no  eran  suficientes  para  emprender  al- 
go formal  sobre  los  que  atacaban,  cuyo  número  se  ignoraba, 
dificultades  se  aumentaban  por  haber  comenzado  á  caer 
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Qü  faerte  aguacero  desde  las  cuatro  de  la  mañaua  hasta  las     jg2l 
ocho  ó  las  nueve  de  la  misma. 

Limitada  la  lucha  por  parte  de  los  independientes  á  hosti- 
lizar el  palacio  y  recorrer  algunas  calles  sin  tratar  de  adqui- 
rir Dueyas  posiciones,  no  se  veia  muy  próximo  el  ñu  de  la  re- 
friega, que  se  pudo  anunciar  favorable  i  aquellos  si  hubieran 
seguido  una  marcha  conveniente. 

Pero  mientras  perdian  el  tiempo,  dieron  lugar  á  que  llegaran 
del  castillo  algunos  artilleros  y  tropa  de  marina,  con  cuyo  re- 
fuerzo cobraron  ánimo  los  de  la  plaza  y  cayeron  sobre  los  in- 
dependientes, que  se  vieron  obligados  á  replegarse  hacia  la  pla- 
zuela de  Betlem,  en  donde  estaba  Santa-Auna,  que  determinó 
emprender  inmediatamente  su  retirada  por  estar  desordenada 
su  tropa,  y  mas  aun  por  haberse  inutilizado  el  parque,  tenien- 
do que  batirse  con  dos  partidas  de  realistas  que  trataron  de 
cortarle  el  paso,  sufriendo  ya  fuera  de  los  muros  un  vivo  fue- 
go de  fusilería  y  de  canon  que  les  hacían  desde  la  escuela 
práctica  y  el  baluarte  de  Santiago,  dejando  dentro  de  la  plaza 
las  cuatro  piezas  de  artillería,  algunos  cajones  de  parque  y  so- 
bre doscientos  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
iuclusos  varios  oficiales  á  quienes  hizo  trabajar  Dávila  en  el  au- 
mento de  las  fortificaciones. 

Tal  fué  el  resultado  de  una  acción  que  Iturbide  califica  de 
Imóica,  y  que  hizo  adquirir  á  Santa- Anua  la  reputación  de  ofi- 
cial valiente  y  arrojado,  títulos  merecidos  por  haber  sido  de  los 
¿Itimos  que  abandonaron  la  ciudad. 

En  el  parte  oficial  que  dic5  Dávila  al  virey  acerca  de  este 
ataque,  dice  que  las  fuerzas  insurgentes  que  al  mando  de  San- 
ta^Anna  sitiaban  á  Veracruz,  lograron  penetrar  á  la  plaza  por 
junto  del  baluarte  de  San  José,  *'á  beneficio  de  un  chubasco 
en  que  la  marinería  mercante  que  cubria  los  baluartes  bajd  á 
guarecerse;"  que  ocuparon  aquel  baluarte  y  el  de  San  Fer- 
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1821     i^aiido  y  abrieron  la  puerta  de  la  Merced,  por  donde  introda- 
jeron  artillería  j  caballería. 

Hacia  grandes  alabanzas  de  la  gnamicion,  díci^ido  qne  ha- 
bía desplegado  todo  so  entusiasmo  y  amor  al  rey  y  á  la  patria» 
saliendo  al  encuentro  del  enemigo  por  todas  partes  y  haciendo 
prodigios  de  valor. 

"Las  puertas  del  mar,  dice,  estaban  bien  defendidas  por  el 
Resguardo  de  Rentas  armado  y  su  comandante  á  la  cabeza» 
con  lo  que,  y  un  corto  refuerzo  recibido  oportunamente  del 
castillo  y  tropa  de  marina  de  la  bahía,  tuvimos  la  gloria  de 
derrotar  á  los  rebeldes  y  de  hacerles  huir  precipitadamente  de 
la  plaza  á  las  tres  horas  de  terrible  fuego,  dejando  en  nuestro 
poder  tres  cañones,  un  obús,  vanos  caballos,  cajones  de  mani- 
dones,  las  escalas  y  la  bandera,  con  sus  inscripciones  y  ador 
nos  de  cintas." 

Graduaba  en  doscientos  la  pérdida  de  gente  por  parte  de 
los  insurgentes  incluyendo  los  oficiales,  ''todos  pasados  del 
ejército  del  reino  á  los  sediciosos,"  y  por  su  parte  en  cuatro 
muertos  y  algunos  heridos  * 'incluso  el  ayudante  de  plaza  D. 
Manuel  Mojo,  que  existe  baleado  en  el  hospital." 

Decía  que  los  vigías  de  las  torres  habian  visto  que  los  in- 
surgentes derrotados  se  fueron  por  los  caminos  de  Boca  del 
Rio,  Vergara  y  otros  rumbos,  y  no  se  habiun  vuelto  á  descubrir, 
quedando  enteramente  deshecho  el  sitio  y  destruidos  sus  para- 
petos, y  terminaba  el  parte  fechado  en  8  de  Julio,  recomen- 
dando Á  los  gefes  y  oficiales  de  mar  y  tierra  destinados  en  la 
plaza  y  en  el  apostadero. 

Por  no  haber  salido  de  Veracruz  fuerza  ninguna  contra  los 
dispersos,  reunid  Santa-Auna  en  Santa  Fé  los  tristes  restos 
de  su  división,  y  aun  ahí  se  le  desertaron  algunos,  y  temiendo 
que  el  gobernador  de  aquella  plaza  pretendiese  ocupar  el  Puente 
del  Rey  ó  Jalapa,  dispuso  que  el  primero  de  estos  puntos  fae« 
ra  ocupado  por  el  mayor  Fernandez  Aguado  con  las  fiíerzas 
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disponibles  y  lo  pusiera  en  estado  de  defensa,  j  en  seguida  se     1821 
dirigid  él  con  lo  demás  de  la  gente  i  Boca  del  Bio  y  Cdrdoya 
para  tratar  de  reparar  la  gran  pérdida  sufrida. 

Las  fuerzas  que  volvieron  de  Veracruz  á  Jalapa  fueron:  on- 
ce de  plana  mayor,  doscientos  de  la  Columna,  ciento  setenta 
de  Tlaxcala,  trescientos  del  batallón  de  Jalapa,  ciento  sesenta 
y  ocho  dragones  y  cuarenta  y  seis  de  partidM  sueltas,  todos 
en  estado  lamentable. 

En  Boca  del  Rio  intentd  el  gobierno  de  Veracruz  tender 
un  lazo  i  Santa-Anna,  mandando  el  bergantín  español  de  guer- 
ra Diligente  con  pabellón  de  los  Estados-Unidos,  suponiendo 
qne  Santa-Anna  pasarla  á  bordo  á  solicitar  armamento  y  mu- 
niciones y  hacerlo  ahí  prisionero;  pero  no  fué  así,  porque 
este  envid  al  capitán  D.  Nemesio  Iberri,  quien  para  conocer 
qué  clase  de  buque  era  aquel,  solicita  que  lo  llevaran  i  Ve- 
racruz, donde  dijo  que  tenia  algunos  intereses,  volviendo  á 
tierra  cuando  estuvo  seguro  de  que  el  buque  era  español. 

Después  de  la  derrota  se  dirigid  Santa-Anua  lleno  de  des- 
pecho á  Orizava,  donde  expidíd  una  proclama  que  termina 
asi:  * '¡Veracruz,  Veracruz!  La  voz  de  tu  esterminío  será  de 
hoy  en  adelante  la  voz  de  nuestros  combatientes  al  entrar  en 
las  batallas.  En  todas  las  juntas  y  en  los  senados  el  voto  por 
tu  ruina  se  añadirá  á  todas  las  deliberaciones.  Cartago,  de 
cuya  grandeza  distas  tanto  como  la  humilde  grama  de  los  ex. 
Celsos  robles,  debe  ponerte  miedo  con  sus  memorias,  y  Carta- 
go nunca  ofendid  á  Roma  como  Veracruz  á  México.  Oriza- 
va,  Julio  19,  1821." 

Esta  proclama,  hija  de  un  cerebro  jdven  y  entusiasta,  re- 
vela que  el  que  la  escribid  sabia  algo  de  historia  romana  y 
mucha  presunción  en  suponer  que  la  ofensa  que  recibid  San- 
ta-Anna  la  habia  recibido  México. 

Be  Orizava  pasd  Santa-Anna  á  Puebla  para  hablar  con 
Iturbide,  quien  lo  recibid  con  señaladas  muestras  de  benevo*- 
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1821  lencía  j  aprecio  j  le  dí<$  algunas  fiíerzas  para  que  rolv^iera  í 
la  proTÍncia  de  Yeracmz  y  estableciera  el  sitio  de  Perote, 
con  las  cnales  podo  dirigirse  después  (Octubre)  i  las  inmedia- 
ciones de  Yeracroz  donde  qneria  reparar  la  pérdida  qne  sofrid, 
permaneciendo  i  la  vista  del  puerto  hasta  qne  fué  desocupado 
por  las  tropas  españolas. 

Iturbide  había  invitado  á  Dáyila  por  conducto  de  D.  Juan 
B.  Lobo  para  que  se  adhiriese  al  plan  de  Iguala:  este  señor 
comisiona  para  el  buen  éxito  de  la  n^ociacion  al  presbítero 
D.  Pedro  Fernandez,  quien  pasó  á  Veracruz,  y  parece  que  ob- 
tuYO  de  Dáyila  la  respuesta  de  que  capitularía  con  cualquiera 
otro  gefe  que  no  fuera  Santa-Anna. 

El  presbítero  sufrid  al  entrar  y  al  salir  de  la  ciudad  un  es- 
crupuloso rastro  del  que  no  se  escaparon  ni  las  almohadas  y 
colchones  de  la  litera  que  lo  condujo,  temiendo  el  gobernador 
qne  hubiese  aiguna  connivencia  entre  los  independientes  y  los 
habitantes  de  la  ciudad,  que  realmente  trabajaron  mucho  en 
fitTor  del  plan  de  Iguala,  aumentando  diariamente  el  número 
de  prosélitos  aun  entre  la  tropa,  que  desertaba  luego  que  le  era 
posible. 

La  vigilancia  del  gobierno  era  burlada,  de  manera,  que  has- 
ta en  los  cuarteles  penetraban  los  sonetos  en  que  se  excitaba  £ 
la  rebelión.  * 

'  La  úgcáente  poesía  se  encontrd  en  ri  cuartel  del  Fijo  en  im  dia  del 
mes  de  Mayo: 

Ciudadanos,  otra  época  empieza: 

De  la  gloría  las  sendas  abrí¿: 

ün  gobierno  patriótico  y  firme 

Nuestra  dicha  á  su  cargo  tomd. 

No  haya  mas  que  un  partido,  patriotas; 

No  haya  mas  que  una  causa^  una  voz: 
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En  la  proyincía  de  Veracruz  se  trataba  de  dar  cumplimien-  i82l 
to  á  las  disposiciones  hacendarías  que  áió  Iturbide  en  Acám- 
baro  en  1"^  de  Junio,  para  que  se  formase  un  fondo  de  los  do- 
nativos voluntarios  con  que  cada  vecino  quisiera  contribuir 
por  una  sola  vez  ó  dando  cortas  cantidades  por  seis  meses. 
Una  comisión  de  cuatro  individuos  recorrid  los  barrios  de  la 
vi]Ia  jalapeña  para  excitar  á  los  yecinos  í  que  contribuyeran 
para  dar  cumplimiento  á  aquella  disposición;  pero  muy  poco 
llegaron  i  reunir  y  tan  solo  obtuvieron  abundantes  promesas. 
Ea  los  pueblos  de  los  alrededores  debian  colectar  los  gefes  po- 
líticos; el  total  de  lo  colectado  en  la  jurisdicción  de  Jalapa  as- 
cendió á  setecientos  pesos. 

Los  regidores  de  cuartel  debian  asociarse  con  un  vecino  por 
cada  manzana  para  que  este  cobrase  la  contribución  en  ella. 

Nada  se  pudo  reunir  de  otra  contribución  personal  decreta- 
da por  Iturbide  para  sostener  las  tropas,  por  lo  que  los  solda- 

Guando  llama  la  patria  al  peligro 
Vacilar  un  momento  es  traición. 
Nobles  gefes  de  un  pueblo  ilustrado 
Que  el  supremo  poder  os  eonfid, 
Inflexible  firmesa  jtvnemos 
Dando  pruebas  de  heroico  valor. 

No  temáis  que  jamas  en  nosotros 
Haya  entrado  la  vil  sedoccion, 
No  temáis  qae  uno  sob  se  a&ente 
Prefiriendo  la  vida  al  honor. 

Entre  los  pasquines  que  dirigían  á  Dávila  tenemos  el  siguiente: 

]0h  Dávilal  tu  altivez 
Y  temerario  pensar, 
Te  han  de  venir  á  cortar 
Tu  apelativo  al  revés. 


L_- 


U2 

1%21  dfjé  ge  étAmUbgm  j  ajmtmMJbMmáfamOaimpdSa^  por  fiJ^ 
tu  de  prest 

El  decreto  dado  ea  Aeinhuo  fiíé  el  acúcate:  'Todoe  ke 
recmos,  los  edesiástieoe  regulares  7  los  seonlares  de  las  do* 
dades,  pueblos  j  raodieriias  daña  lo  qpe  qoieraii  por  ana  sok 
▼ez  j  se  har^  por  sí  la  asignarion  mensual  ea  pfopwdoa  lú 
eaodal  7  pooMes  de  cada  uno;  los  artesanos  de  todas  clasee 
baria  lo  mismo  respectíramaite,  los  jonialeros  adoltos  darán 
dos  reales  al  Bies  7  los  clüeos  an  real;  á  todo9  bs  qme  no  qukr 
ron  apuntar$e  se  les  impondrá  por  el  A7iuitamiento  6  jaez  res- 
peettro  ooa  coota  forzosa  por  nn  ano,  los  regidores  7  josUdas 
poMícaria  meosoalmente  listas  ooa  dichas  osotas  7  ooa  lo  tjgm 
cada  ano  ha  cootribaido;  todos  los  empleados  ea  la  recauda- 
cíoa  de  esta  contríbacioa  serriráo  gratoitameate.^ 

Tambíea  mandd  Itarbíde  qne  toda  moneda  qoe  se  llevara 
para  Yeraeroz  6  altramar  pagase  el  seis  p<M-  ciento,  qoe  los 
daefios  de  platas  que  no  lleTaran  gaias,  pagasen  como  castigo 
por  primera  vez  el  nno  7  medio  por  ciento,  por  la  s^onda  el 
diez  7  ocho  7  por  la  tercera  se  les  impusieran  las  penas  qne 
los  intendentes  quisieran* 

Estando  Santa- Anna  sitiando  i  Perote,  trasmitid  otro  de- 
creto del  general  en  gefe  del  ejército,  concediendo  permiso  i 
los  cosecheros  de  tabaco  para  que  pudieran  sembrar  libremen- 
te  esta  planta  que  hasta  entonces  permanecia  estancada* 

El  1*  de  Setiembre  7a  no  tenia  que  comer  la  tropa  capitula- 
da que  ocupaba  i  Ooatepec,  siendo  necesario  enyiar  de  Jalapa 
i  dicho  pneblo  cuarenta  7  nuere  quintales  de  galleta  7  cuaren- 
ta 7  cuatro  arrobas  de  manteca,  pues  Santa-Anna  habia  reco- 
mendado con  una  instancia  que  le  hace  mucho  honor,  que  fue- 
ran atendidos  de  preferencia  los  capitulados,  informándose  con 
frecuencia  desde  la  hacienda  de  los  Molinos  sitiando  la  fortale- 
za de  Perote,  de  si  se  cumplian  sus  recomendaciones. 

Aun  en  la  desgracia  se  daban  i  Llano  los  títulos  7  las  con- 
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sideraciones  á  que  se  habla  hecho  acreedor,  recordando  los  ja-     1821 
lapenos  el  buen  manejo  que  habla  observado  la  última  vez  qne 
residías  en  la  Yilla  mandando  las  tropas  de  la  intendencia  en 
1819. 

Continnamente  pedia  Llano  recursos,  pues  hasta  el  10  de 
Setiembre  solo  le  habla  enviado  el  gefe  Itnrbide  cinco  mil  pe- 
ao6  de  aaxilío,  de  los  cuales  habla  pagado  una  parte  del  valor 
de  las  doce  mil  raciones  que  habla  recibido. 

No  podiendo  los  yecinos  de  Jalapa  sostener  por  sí  solos  á  los 
capitulados,  hicieron  una  esposicion  para  que  lo  fueran  por  to- 
da la  provincia,  llegando  i  carecer  la  tropa  de  Llano  Jiasta  de 
la  oomida  que  tampoco  le  podía  dar  Jalapa,  cuya  población  con- 
tribuía ademas  con  todo  lo  necesario  para  la  tropa  que  cuida- 
lia  á  los  referidos  capitulados,  a{)elando  el  comandante  militar 
hasta  i  la  venta  de  ciento  cincuenta  arrobas  de  tabaco  perte- 
necientes al  gobierno  general  que  estaban  depositadas  en  la 
aduana,  dondo  á  seis  pesos  arroba. 

Llano  no  pudo  menos  que  hacer  presentes  al  Ayuntamiento 
el  19  de  Setiembre  los  males  que  causarla  la  falta  de  cumpli- 
miento á  lo  estipulado  en  la  capitulación,  ''pues  no  teniendo 
que  comer  las  tr(^[»^,  se  comenzaban  á  notar  síntomas  de  in- 
surrección;" por  tal  amago  se  le  dieron  tres  mil  raciones  que 
aolamente  le  alcanzaron  para  cinco  días,  tomando  los  soldados 
paft  de  maíz  en  lugar  de  galleta,  lo  que  los  expedicionarios  no 
qnerian  admitir^  por  no  estar  acostumbrados  á  aquel  alimento. 

Las  radones  eran  ministradas  con  arreglo  á  la  tarifa  que  ex- 
pidi<$  el  primer  gefe  del  ejército  imperial,  en  la  que  se  hacían 
las  siguientes  asignaciones:  ''al  teniente  general  doce  raciones 
de  pan,  diez  de  cebada  y  diez  de  paja;  al  mariscal  de  campo 
9,  8,  8;  brigadier  de  infantería  ó  caballería  6,  6,  6;  coronel  de 
in&ntería  5,  5,  5;  Ídem  de  caballería  y  de  dragones  6,  6,  6; 
teniente  coronel  de  infantería  4,  3,  3;  ídem  caballería  y  dra- 
gones 5,  4,  4;  sargento  mayor  de  infantería  3,  2,  2;  Ídem  de 
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1S21  caballería  4,  3,  3;  capitán  de  in&ntería  2,  2,  2;  ídem  caballe- 
ría 7  dragones  3,  2,  2;  teniente  de  inÜEUitería  1,  1,  1;  idem  de 
caballería  2,  1,  1,  lo  mismo  qae  los  subtenientes,  j  el  capellán 
7  el  cirujano  1,  1,  1  cada  persona. 

La  ración  de  pan  se  componia  de  doce  libras,  la  de  ce- 
bada de  nn  celemín  7  medio,  7  la  de  paja  de  media  arroba.  A 
los  gefes  se  les  abonaba  el  valor  de  las  raciones  á  razón  de  nao 
*7  medio  reales  par  cada  una. 

Cuando  habia  proveeduría,  se  entendia  por  raciou  lo  si- 
guiente: 

Una  libra  de  pan,  12  onzas  de  carne,  0,08  cuarterón  de  fri- 
jol  de  48  cuartillos  la  fan^a,  2  onzas  de  arroz,  0.64  onza  de 
manteca,  0,32  onza  de  chile,  0,01  cuarterón  de  sal,  cobrándose 
cada  ración  por  valor  de  un  real.  No  habiendo  proveedur^ 
se  abonaban  al  mes  por  ración  quince  reales  sobre  el  prest. 

En  Coatepec  se  ministraban  i  los  capitulados  la  lefia  7  las 
velas,  queriendo  el  a7untamíento  de  aquel  pueblo  que  todo  eso 
fuese  pagado  por  el  de  Jalapa,  dando  el  vecindario  de  esta  vi- 
lla dos  mil  cuatrocientos  pesos  cada  mes  para  que  fueran  so- 
corridos dichos  capitulados  con  un  real  diario,  ofreciendo  Le* 
fio  á  los  comerciantes  que  serian  pagados  con  la  mitad  de  los 
derechos  causados. 

Así  en  tres  meses  7  medio  que  llevaban  las  tropas  indepen- 
dientes de  haber  entrado  á  Jalapa,  habia  dado  el  vecindario 
tueinta  7  dos  mil  pesos,  ademas  quince  mil  raciones  para  la 
tropa  capitulada,  7  los  gastos  hechos  en  diversas  misas  7  "Te- 
Deum,''  gastando  en  la  misa  de  gracias  hecha  por  los  tratados 
de  Ctírdova,  catorce  pesos  seis  reales. 

La  capitulación  de  Puebla,  CU70  cumplimiento  exigia  Llano, 
acordada  entre  los  señores  coroneles  D.  Juan  Orbegozo  7  D. 
Saturnino  Samaniego  por  parte  del  Exmo.  Sr.  D.  Ciriaoo  del 
Llano,  gobernador  7  comandante  general  de  la  provincia,  7 
los  señores  tenientes  coroneles  D.  Luis  Cortázar  7  el  conde  de 
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San  Pedro  por  el  ejército  imperial  de  la^  Tres  Garantías,  fué     ^  ^j, 
firmada  á  la  una  j  media  de  la  tarde  del  28  de  Julio  en  la  ha- 
cienda de  San  Martin  por  los  señores  gefes  D.  Agustín  de  Itur- 
bidé  7  D.  Ciríaco  del  Llano;  en  ella  se  estipulaba:  que  la  pla- 
za de  Pue];>la  y  sus  fuertes  serian  evacuados  por  las  tropas  que 
los  guarnecian,  en  la  mañana  del  30  de  aquel  mes,  difiriéndo- 
se después  hasta  el  2  de  Agosto  dicha  salida.  Los  gefes,  ofi- 
ciales 7  la  tropa  salarian  con  todos  los  honores  de  la  guerra  y 
un  cañón  de  á  cuatro  con  mecha  encendida  y  se  dirigirían  Á 
Tehaacan,  lo  que  no  se  cumplid. — El  ejército  de  las  Tres  Ga- 
rantías suministraría  los  bagajes  necesarios. — Los  oficiales  que 
no  padieraa  salir  por  no  abandonar  á  sus  familias,  podrían  que- 
darse y  saldrían  despaes. — Por  cuenta  de  los  fondos  del  impe- 
rio mexicano  se  proporcionarla  el  embarque  de  los  capitulados 
para  la  Habana  lo  mas  pronto  posible,  entretanto  serian  sa- 
tisfechos los  sueldos  de  los  oficiales  y  el  prest  de  la  tropa  se- 
gún reglamento,  pagándoseles  lo  que  habían  dejado  de  percibir 
en  el  mes  en  que  capitulaban. — ^Las  fuerzas  imperiales  no  po- 
drían entrar  hasta  después  de  desocupada  la  plaza,  y  mien- 
tras permanecían  en  México  las  tropas  capituladas,  se  absten- 
drían de  cometer  hostilidades  contra  el  ejército  de  las  Tres 
Garantías. — Los  oficiales  y  tropa  provinciales  que  quisieran 
retirarse  con  el  sueldo  que  les  correspondía  por  los  años  de 
servicio,  se  les  concederla  según  reglamento. — Los  oficiales  y 
tropa  que  no  quisieran  seguir  al  ejército  capitulado  podían 
hacerlo  y  quedarían  libres,  bajo  la  protecciipn  del  ejército  im- 
perial.— ^A  los  enfermos  é  inválidos  se  les  daría  su  retiro. — A 
nadie  se  molestarla  por  sus  opiniones  ó  por  los  servicios  pres- 
tados desde  que  comenzaron  las  hostilidades. — ^Todo  aquel  que 
quisiera  seguir  á  los  capitulados  podía  hacerlo. — ^Los  enfermos 
7  heridos  debían  ser  atendidos  con  esmero,  y  luego  que  fueran 
restablecidos  quedaban  libres  para  hacer  su  elección  según  los 

artículos  de  esta  capitulación. — Se  nombrarían  individuos  que 
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1821  tedibienn  las  armas  j  pertrechos,  así  ocmho  los  Testoarios  de 
los  qae  se  pasaran  6  quisieran  seguir  al  ejército  imperial,  j 
se  formarían  listas  de  los  individaos  que  quisieran  embarcar- 
se, 7  entretanto  quedaban  libres  para  el^ir  el  quedarse  en  el 
país  con  arreglo  i  esta  capitulación. 

El  rancho  de  his  tropas  independientes  mandadas  por  Ldoo 
se  coniponia  para  ocho  dias,  en  guamidim  y  por  plaza,  de  odio 
onzas  de  arroz,  ocho  de  chídiaros,  ocho  de  frijol,  dos  de  jamón 
ó  una  de  manteca,  un  cuarto  de  diíle  ancho,  media  de  sal  y 
cinco  libras  de  carne,  ademas,  diariamente  una  tres  coarUs 
libras  de  maíz,  costando  dicho  randio  ocho  granos  por  pla- 
za; 7  se  daba  al  soldado  cuartilla  en  mano  para  el  aguar- 
diente. 

La  ración  llamada  de  campaña,  se  componía  de  una  libra  de 
galleta,  media  de  semillas,  dos  onzas  de  jamón  ó  una  de  man- 
teca, media  onza  de  sal,  un  décimo  onza  de  chile  y  un  real  en 

mano. 

Hasta  el  15  de  Noviembre  no  habian  podido  abonar  los  ca- 
pitulados sino  muy  cortas  cantidades  del  valor  de  las  diez  j 
ocho  mil  raciones  que  les  áió  Jalapa,  ¿  pesar  de  haber  recibi- 
do quince  mil  pesos,  por  lo  que  el  ayuntamiento  jalapefto  no 
quiso  seguir  ministrando  las  raciones,  pues  D.  Manuel  Alien 
habia  recibido  tres  mil  pesos  de  aquellos,  y  otros  contratistas 
también  algunas  samas.  D.  Antonio  Juille  y  Moreno  se 
empeñaba  en  que  se  les  siguieran  ministrando  las  raciones 
Á  los  capituladas,  pero  ya  no  era  posible,  habiéndose  em- 
peñado también  en  lo  mismo  el  cura  D.  Camilo  Jiménez,  con- 
siguiéndose esto  en  parte  al  dar  Llano  cuatrocientos  pesos  co- 
mo un  abono  de  la  deuda  de  dos  mil  quinientos  sesenta  y 
dos  pesos;  el  mismo  brigadier  did  libranzas  sobre  las  cajas  de 
Puebla  por  lo  que  se  debia,  las  que  fueron  religiosamente  pa- 
gadas. 

Los  guardias  nacionales  se  comenzaban  á  organizar  en  la 
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proYÍacia,  sojetándose  al  decreto  dado  por  Iturbide  en  Queré-     ]^g21 
taro  el  el  8  de  Julio. 

En  este  afio  se  establecieron  regidores  para  los  indígenas, 
cuyas  obligaciones  eran:  mandar  i  la  prisión  á  los  borrachos 
que  caian,  para  que  trabajaran  en  la  compostura  de  los  calle- 
jones por  un  dia,  cuidar  que  los  jcÍYenes  concurrieran  á  las  es- 
cuelas, que  todos  los  terrenos  se  sembraran,  aprehender  á  los 
malhechores,  ja  ''sea  que  estos  robaran  ó  riñeran,"  entregán- 
dolos al  juez  respectÍYO  y  dando  cuenta  del  delito. 

Los  indígenas  ténian  la  obligación  de  construir  una  enrama- 
da para  la  fiesU  del  Corpus. 

En  Diciembre,  la  guarnición  de  Jalapa  habia  quedado  redu- 
cida tí  trescientas  sesenta  y  cinco  plazas,  publicándose  el  4  de 
este  mes  los  bandos  acerca  de  la  acta  de  independencia,  de  la 
instalación  de  la  regencia,  el  maniñesto  de  la  junta  soberana 
y  el  del  generalísimo  almirante,  así  como  el  plan  de  Iguala  y 
los  tratados  de  CdrdoYa,  que  eran  ignorados  del  público  y  el 
decreto  en  "que  se  mandaba  á  los  ayuntamientos  que  hicieran 
la  jura. 

El  11  del  mismo  se  recibid  en  Jalapa  la  drden  para  que 
los  ayuntamientos  no  tuYieran  apoderados  especiales  en  la  ca- 
pital, siendo  nombrado  á  la  sazón  gefe  superior  pólític)  de  Ye- 
racruz  el  mariscal  de  campo  D.  Domingo  Luaces,  que  gober- 
naba desde  Puebla. 

Con  motiYO  de  la  jura  de  la  independencia  se  concedid  un 
indulto  á  todos  los  reos,  muy  parecido  al  que  en  el  año  de  20 
áió  Fernando  YII  en  su  casamiento,  no  gozándolo  los  reos  de 
lesa  magestad,  divina  y  humana,  de  homicidio  alevoso  y  pre- 
meditado, los  que  hubieran  cometido  delitos  de  sacrilegio  y  to- 
dos los  que  atacaran  las  instituciones  que  la  nación  profesaba. 

Comprendía  i  los  fagitivos  de  la  capital  que  se  presentaran 
i  los  tres  meses,  á  los  sentenciados  i  presidio  ó  destierro  y  á 
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1821     ^^^  eclesiíísticos  delincuentes,  quedando  á  salvo  los  derechos 
de  tercero  y  los  delitos  calificados  con  pruebas  plenas. 

En  ningún  caso  se  aplicaría  la  pena  de  muerte,  ni  ^un  por 
los  delitos  exceptuados  en  el  indulto,  debiendo  ser  sustituida  con 
alguna  extraordinaria. 

La  calificación  para  el  indulto  se  hacia  por  el  tribunal  6 
juez  que  conocia  en  la  causa,  y  en  caso  de  que  el  juez  fuese 
inferior,  pasarían  los  procesos  á  los  fiscales  para  que  informa- 
sen por  esrrito.  El  decreto  de  indulto  está  firmado  en  23  de 
Octubre  de  1821,  siendo  presidente  de  la  junta  D.  José  Mi- 
guel Guridi  y  Alcocer. 

La  manera  de  cambiar  los  ayuntamientos  qued(5  reglamen- 
tada, así  como  la  de  nombrar  diputados. 

Los  votos  para  electores  primarios  de  ayuntamiento,  eran 
orales,  y  subían  en  Jalapa  í  doscientos  los  individuos  que  vo- 
taron, habiendo  tenido  necesidad  la  junta  de  estar  trabajando 
todo  el  dia  para  concluir  el  escrutinio. 

El  gobierno  de  la  intendencia  pidid  las  listas  de  los  acree- 
dores á  la  hacienda  pública  por  los  préstamos  de  la  guerra  de 
once  años,  y  se  encontrd  que  el  valor  total  en  la  villa  montaba 
i  veintisiete  mil  ochocientos  dos  pesos. 

Según  hemos  dicho,  la  regencia  mandd  proclamar  y  jurar 
la  independencia  en  las  provincias  por  decreto  de  6  de  Octu- 
bre, y  hasta  después  de  un  mes  fué  recibido  este  en  Jalapa. 
El  juramento  que  debían  prestar  los  ayuntamientos  ante  los 
gefe  políticos  ó  alcaldes,  era  el  siguiente:  ¿Reconocéis  la  sobe- 
ranía de  este  imperio  representada  por  la  junta  provincial 
gubernativa?  á  lo  que  se  respondía:  **Sí  reconozco." 

* '¿Juráis  obedecer  sus  decretos,  observar  las  garantías  pro- 
clamadas en  Iguala  por  el  ejército  del  imperio  mexicano  con 
su  primer  gefe,  los  tratados  celebrados  en  la  villa  de  C(írdova 
y  desempeñar  fielmente  vuestro  encargo? — Sí  juro. — Si  así  lo 
hiciereis.  Dios  os  ayude,  y  si  no,  os  lo  demande."  Antes  de 
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prestar  el  juramento  se  debía  leer  el  acta  de  independencia  le-  1821 
yantada  por  la  soberana  junta,  verificar  el  acto  en  un  tablado 
elevado  y  adornado  como  se  hacía  en  la  jura  de  los  reyes,  y 
un  paseo  á  pié,  siendo  el  alcalde  de  primera  elección  el  que 
debía  hacer  la  proclamación,  celebrándose  un  magnífico  Te- 
Deum  al  día  siguiente;  todos  estos  actos  estaban  prescritos  por 
la  suprema  autoridad. 

Las  corporaciones,  tribunales  y  oficinas,  debían  prestar  el 
juramento  en  manos  de  los  respectivos  presidentes  ó  gefes,  que* 
¿  su  vez  lo  prestarían  de  antemano  ante  el  gefe  político,  y  de- 
bían remitirse  todas  las  actas  de  juramento  á  la  regencia.  Firma- 
ban estas  disposiciones  reglamentarías  Antonio,  obispo  de  la 
Puebla,  presidente,  J.  J.  Espinosa  de  los  Monteros  y  Bafael 
Suarez  Peredo,  como  vocales  secretarios.  Octubre  5  de  1821. 

El  ministro  de  relaciones  en  29  de  Noviembre  circuid  una  dr- 
den,  mandando  que  en  el  testimonio  que  se  le  remitiera  del  ju- 
ramento de  independencia,  '*se  expresasen  los  individuos  que 
por  cualquier  motivo  üo  hubieran  cumplido  aquel  acto." 

El  acta  de  independencia  fué  levantada  por  la  junta  guber- 
nativa en  28  de  Setiembre,  declarando  en  ella  á  México  "nación 
soberana  é  independiente  de  la  antigua  España,"  con  quien  en 
lo  sucesivo  no  mantendría  mas  unión  que  la  de  una  amistad 
estrecha  en  los  términos  prescritos  en  los  tratados  de  Cdrdova. 

Un  suceso  en  apariencia  insignificante  verificado  en  Jalapa 
al  fin  de  Setiembre,  trajo  grandes  consecuencias  para  toda  la 
nación 

A  D,  Domingo  Rocha  que  hacia  pan  para  el  ejército  capitu- 
lado con  harina  descompuesta,  se  le  mandaron  destruir  por  dr- 
den  del  ayuntamiento  jiez  y  nueve  arrobas  de  galleta  y  tres 
cargas  de  harina  común,  y  se  le  cobraron  cien  pesos  de  multa 
i  pedimento  del  procurador  D.  José  Antonio  Agrasar,  encar- 
gado de  proporcionar  los  víveres  á  dicha  división.  La  esposa 
de  D.  Domingo  Rocha  apeld  al  general  Santa- Anua,  que  esta- 
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1821  Aquel  cuerpo  le  contesta  que  la  posteridad  jalaría  sus  ge- 
nerosos y  desinteresados  sentimientos  en  favor  de  la  patria  y 
que  esperaba  que  según  su  primer  impulso  no  se  desviaría  ja* 
mas  de  la  senda  del  heroísmo;  pero  que  mandando  el  plan 
de  Iguala  ooservar  la  Constitución  española,  desconocia  ests 
absolutamente  la  reunión  de  los  mandas  político  y  militar  en 
una  persona;  que  el  haber  sido  admitido  como  gefe  político  no 
probaba  que  lo  fuera  legalmente,  y  que  si  Dávila  infringió  las 
leyes,  no  se  debia  seguir  su  ejemplo,  ''pues  por  eso  se  habia 
verificado  la  gloriosa  revolución." 

La  hiél  que  contenian  las  primei:^  palabras  de  aquella  con- 
testación no  la  comprendió  ó  no  quiso  comprenderla  Santa- 
Auna,  y  en  todos  1<^  pasos  que  did  para  captarse  las  simpatías 
del  Ayuntamiento  se  refleja  el  conocimiento  que  tenia  del  po- 
der de  las  corporaciones  municipales,  que  una  vez  decididas  á 
derribar  á  un  gobernante  cualquiera  que  fuese,  siempre  lo  hlEi- 
bian  logrado. 

Santa- Anua  qued<5  con  los  dos  mandos,  y  el  2  de  Octu- 
bre participó  oficiosamente  al  público  la  ocupación  de  la  capi- 
tal por  las  fuerzas  imperiales,  y  convidó  al  Ayuntamiento  á  la 
misa  de  gracias,  al  Te-I>eum  y  mandó  que  se  adornasen  las 
casas  y  se  hicieran  iluminaciones  por  tres  noches  consecutivas. 
— Por  su  parte  el  Ayuntamiento,  qucrveía  invadidas  sus  atri- 
buciones, convidó  también  al  pueblo  á  las  funciones  de  iglesia. 
El  22  de  Octubre  se  leyó  públicamente  en  Jalapa  el  decreto 
de  la  Soberana  Junta  Provisional  Gubernativa  del  Imperio, 
por  el  que  se  mandaba  proclamar  la  independencia  en  todas 
las  poblaciones  donde  no  lo  hubiese  sido,  aplazándose  en  Jala- 
pa el  hacerlo  hasta  que  el  ministro  de  negocios  extranjeros  hi- 
ciera las  prevenciones  que  tuviera  á  bien,  y  también  con  obje- 
to de  reunir  algún  dinero  para  celebrar  las  fiestas  para  lo  cual 
ofrecieron  los  capitulares  algunas  cantidades  de  su  propio  di- 
nero. 
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Santa-Anna  pidid  trescientos  pares  de  zapatos  y  dos  mil  pe-  1821 
sos  para  la  división  que  bajaba  ¿  sitiar  ¿  Yeracruz  á  las  orde- 
nes del  coronel  D.  Manuel  Rincón,  teniendo  necesidad  de  dar 
este  señor  una  firma  de  que  en  lo  piaj*ticnlar  pagaría  aquella 
soma  i  quince  días  de  plazo,  logrando  que  solo  así  le  fueran 
prestados  los  dos  mil  pesos  por  D.  Leandro  Echenique  del  co- 
mercio de  Veracruz. 

En  30  de  Octubre  mandd  Santa-Anna  desde  este  puerto 
el  decreto  sobre  el  juramento  y  proclamación  que  debia  hacer- 
se del  nuevo  gobierno  y  otros  con  el  acta  de  la  independencia 
dada  por  la  misma  Junta,  y  avisd  en  Noviembre  que  estaban 
provistos  los  ministerios  del  supremo  gobierno  con  las  perso- 
nas de  los  Sres.  D.  Manuel* Herrera  y  D.  José  Dominguez  pa- 
ra los  asuntos  de  relaciones  interiores  y  exteriores  el  primero, 

m 

y  el  segundo  para  los  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Antonio  Medina 
para  el  de  Guerra  con  el  encargo  del  de  Marina,  y  D.  Rafael  Pé- 
rez Maldonado  para  el  de  Hacienda. 

Santa-Anna  mandd  suspender  en  sus  funciones  al  adminis- 
trador general  de  rentas,  á  quien  había  enviado  Iturbide  para 
que  tomara  ese  empleo,  lo  que  aumentó  los  motivos  para  la 
acusación  contra  aquel. 

El  Ayuntamiento  no  habia  estado  tranquilo  desde  que  se 
decidió  á  hacer  la  guerra  á  Santa-Anna,  representó  aquella 
corporación  á  Iturbide  desde  Agostó,  exponiéndole  lo  temible 
que  era  Santa-Anna  con  su  ambición,  lo  exijente  en  los  présta- 
mos sin  atender  i  la  pobreza  de  Jalapa,  y  al  ningún  comercio 
con  Yeracruz,  y  tanto  por  esto  como  por  lo  que  decian  á  Itur- 
bide los  comerciantes  de  Yeracruz,  fué  preferido  D.  Manuel 
Rincón  á  Santa-Anna,  avisando  éste  desde  Yeracruz  al  Ayun- 
tamiento que  pasaba  á  México  con  licencia  superior,  y  que 
quedaba  en  su  lugar  el  coronel  D.  Manuel  Rincón,  nombrado 
desde  el  2  de  Noviembre  para  ocupar  el  lugar  que  dejaba. 

Así  habia  conseguido  el  Ayuntamiento  de  Jalapa  con  sus 
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1821  -  continuas  representaciones  predisponer  al  coronel  Santa-An- 
na  con  el  gobierno,  no  siendo  por  otra  paite  mnj  diíícH  omi- 
seguirlo  por  las  ligerezas  que  aquel  jdven  militar  cometía  á 
cada  paso  mostrando  su  ambición. 

Con  fecha  11  de  Diciembre  ofició  el  Exmo.  Sr.  D.  José  Do- 
minguez,  secretario  de  justicia  y  n^ocios  eclesiásticos  al  Ayun* 
tamiento,  participándole  ''que  S.  A.  S.  la  Suprema  Regencia  del 
reino  se  ha  penetrado  de  los  méritos  y  justicia  que  este  cuerpo 
manifestó  en  la  representación  que  en  15  de  Octubre  último 
elevd  i  la  Soberana  Juúta  sobre  separación  de  los  mandos  po* 
lítico  y  militar  que  renuia  en  esta  provincia  el  Sr.  coronel  D. 
Antonio  López  de  Santa- Auna  y  que  á  su  tiempo  dispondrían 
lo  conveniente,  debiendo  quedar  poi*  ahora  divididos  los  doa 
mandos  político  y  militar." — ^Los  trabajos  del  Ayuntamiento  y 
los  manejos  de  algunos  comerciantes  de  Yeracruz,  hicieron  que 
Iturbide. quitara  á  Santa-Anna  el  mando  de  la  Intendencia. ' 
Al  dejar  el  intendente  Dávila  á  Yeracruz  en  la'  madrugada 
del  27  de  Setiembre  pasando  al  castillo  de  üláa  con  las  tropas 
que  guarnecían  la  plaza,  según  veremos  adelante,  entrij  Santa- 
Anna  con  la  undécima  división  y  en  el  puerto  recibid  el  5  de 
Noviembre  la  drdeñ  del  generalísimo  para  que  se  retirara  á 
descansar  de  las  fatigas  y  entregara  el  mando  al  coronel  D. 
Manuel  Rincón,  y  así  lo  hizo  no  sin  disgustarse  aparentemente, 
dando  lugar  ese  acto  de  Iturbide  i  que  comenzara  Santa-Anna 
i  preparar  la  revolución  que  destruyd  el  imperio.  La  injusticia 
con  que  obró  Iturbide  fué  notoria,  pues  habiendo  separado  con 
relación  á  Santa-Anna  los  poderes  militar  y  civil,  no  solamente 
los  dej(5  reunidos  en  el  Sr.  Hincón,  sino  que  lo  nombrd  inten- 
dente y  comandante  de  la  plaza,  postergando  á  Santa-Anna  qoe 
indudablemente  habia  prestado  mas  servicios  i  la  causa  de  la 
independencia  que  Rincón  que  se  habia  adherido  i  ella  cuando 
ya  no  lo  quedaba  otro  recurso.  Si  la  ambición  y  la  poca  soli- 
dez de  juicio  del  jdven  Santa-Anna  no  eran  á  propósito  para 
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un  puesto  de  la  categoría  del  que  se  le  quitaba,  al  menos  se     1821 
hubiera  podido  con  política  haberlo  llamado  á  otro  puesto,  pe- 
gan lo  quiso  hacer  Iturbide  mas  adelante;  pero  Jo  que  antes 
hubiera  sido  fácil,  después  fué  imposible.  ^ 

No  es  nuestro  ánimo  justificar  completamente  á  Santa- An- 
.na,  que  debia  por  su  parte  hab^r  hecho  el  sacrificio  de  su  am- 
bición y  de  su  amor  propio  en  las  aras  de  la  patria  y  de  sus 
opiniones,  que  indudablemente  eran  iturbidistas  é  imperiales; 
pero  reflexionando  en  la  fragilidad  humana  y  en  que  Itur- 
bide  por  su  parte  tenia  obligación  de  no  atrepellar  á  los  que  le 
habian  servido  y  podían  serle  útiles,  no  podemos  menos  que 
decir  que  éste  procedió  con  torpeza  é  injusticia,  concediendo  á 
Bincon  lo  que  negó  á  Santa- Anna,  siendo  éste  el  que  con  mas 
empeño  habia  trabajado  en  la  provincia  de  Yeracruz  y  el  que 
se  habia  expuesto  mas  que  ningún  otro  á  grandes  peligros  y 
privaciones. 

La  carta  autógrafa  de  Iturbide  en  que  nombraba  á  Bincon 
para  que  ocupara  los  puestos  que  tenia  Santa-Anna,  decia: 

■ 

"Aunque  el  Exmo.  Ayuntamiento  no  hubiera  tenido  la  políti- 
ca propia  de  su  ilustración  en  nombrar  á  V.  8.  por  gefe  políti- 
co de  esa  ciudad,  mis  instrucciones  darán  á  entender  á  V.  S. 
que  esa  era  mi  determinación,  como  ahora  lo  ratifico  á  vista 
de  su  consulta  en  27  de  Octubre  último,  añadiéndole  el  mando 
militar  y  el  de  intendente  de  la  provincia,  conservando  el  co- 
ronel D.  Antonio  López  de  Santar-Anna  la  comandancia  gene- 
nd  de  la  misma  que  ha  estado  desempeñando.  Y  lo  comunico 
i  y.  para  que  lo  haga  entender  á  todas  las  autoridades  de  la 
provincia/' 

Poco  después  de  este  nombramiento  fué  invitado  Santa- 
Anna  á  que  descansara  de  sus  fatigas  según  dijimos  antes. 

La  Begencia  nombrd  sus  ministros  el  4  de  Octubre  del  año 
primero  de  la  independencia.  Los  miembros  de  la  Soberana 
Junta  Provisional  prestaron  juramento  el  28  de  Setiembre 
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1821  ofreciendo  el  fiel  y  exacto  cumplimiento  de  su  encargo.  Inme* 
diatamente  procedió  esta  junta  á  la  elección  de  su  presidente 
que  recayd  por  unanimidad  de  votos  en  el  Exmo.  Sr.  Primer 
gefe.  Después  de  ser  convocada  la  junta  por  el  presidente  alas 
siete  de  la  noche  del  mismo  dia,  procedióse  i  tratar  de  la  elección 
de  la  Regencia  según  el  artículo  11  de  los  tratados  de  CMo- 
va,  y  aunque  en  dicho  artículo  se  dy o  que  la  Regencia  se  com- 
pondría de  tres  personas,  ''habiendo  manifestado  los  Exmos. 
Sres.  que  ajustaron  los  tratados  que  se  compusiese  de  cinco  in- 
dividuos,  por  las  ventajas  que  consideraron  debian  resultar  de 
este  número,  así  se  hizo  después  de  una  detenida  discusión  en 
que  se  tuvieron  presentes  las  razones  de  conveniencia  publica 
y  deseo  de  observar  religiosamente  el  tratado." 

El  30  de  Julio  había  llegado  á  Veracruz  el  navio  Asia  con- 
duciendo al  brigadier  D.  Juan  O'Donojá  acompañado  de  on- 
ce buques. 

Venia  nombrado  por  el  gobierno  español  para  sustituir  i 
Apodaca  en  el  mando  político  y  militar  de  Nueva  España,  y 
precisamente  al  llegar  al  puerto  se  sintid  un  fuerte  temblor  de 
tierra,  que  díd  lugar  á  que  muchos  auguraran  un  mal  éxito. 

El  nuevo  virey  pertenecía  al  partido  liberal  que  dominaba 
entonces  en  la  Península,  y  al  salir  de  España  se  había  compro- 
metido con  los  diputados  de  México  á  cortes  á  sostener  en 
Nueva  España  los  principios  constitucionales,  pues  creia  qne 
con  una  política  franca  y  liberal  alcanzaría  sofocar  del  todo  1^ 
lucha  que  aquí  existia. 

Pero  al  llegar  i  Veracruz  se  encontrd  con  que  todas  las  pro- 
vincias se  hablan  adherido  al  plan  de  Iturbide,  y  que  solamen- 
te estaban  ya  por  el  gobierno  de  España:  Veracruz,  amagada 
por  Santa-Anna,  y  las  plazas  de  Acapulco  y  México,  esta  úl- 
tima sitiada  por  el  ejército  trigarante,  y  sustituido  Apoda- 
ca con  un  gefe  colocado  por  la  revolución,  así  se  vid  en  la 
alternativa  de  regresar  á  Madrid  sin  tomar  parte  en  los  acón- 
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tecimientos  ó  tratar  de  sacar  algún  partido  favorable  ¿  su  go-      1821 
bierno;  decidiéndose  desde  luego  por  esto  último,  no  atendien- 
do i  las  razones  de  los  que  neciamente  se  obstinaban  en  que 
llevase  adelante  la  guerra. 

O'Donojú  paso  al  castillo  de  ülúa  el  mismo  dia  que  lleg(5  y 
hasta  el  3  de  Agosto  se  presentcí  en  Yeracrnz,  donde  se  le  re- 
cibió con  todos  los  honores  y  ceremonias  de  costumbre,  y  no 
pudiendo  pasar  á  México  á  prestar  el  juramento,  lo  hizo  en  el 
puerto  ante  el  gobernador  D.  José  Dávila. 

El  mismo  dia  que  prestd  el  juramento,  publicd  una  procla- 
ma dirigida  en  general  á  todos  los  habitantes  de  la  Nueva- 
España,  en  la  que  se  contradecia,  pues  á  la  vez  que  comba- 
tía el  proyecto  de  independencia,  hacia  alarde  de  sus  princi- 
pios liberales  y  favorecía  aquella  causa,  manifestando  su  debi- 
lidad y  condescendencia  hasta  el  grado  de  protestar  que  **á  la 
menor  señal  de  disgusto''  que  observase  hacia  su  gobierno,  de- 
jaría Á  los  mexicanos  que  tranquilamente  eligieran  el  gefe  que 
creyeran  conveniente;  en  otra  proclama  dirigida  al  dia  siguien 
tfe  "á  los  dignos  militares  y  herdicos  habitantes  de  Veracruz," 
se  com padecía  de  los  que  **síendo  nuestros  íiermanos,  por  un  es- 
travío  de  su  acalorada  imaginación,  quisieron  convertirse  en 
nuestros  enemigos,  hostilizando  á  la  patria,  alterando  la  tran- 
quilidad pública,  ocasionando  graves  males  á  aquellos  á  quie- 
%  nes  unid  la  religión,  la  naturaleza  y  la  sociedad  con  relaciones 
indestructiblesr  y  atrayendo  sobre  sí  la  pena  de  un  arrojo  in- 
considerado que  pagaron  los  mas  de  ellos  con  la  muerte  y  falta 
de  libertad." 

Lisonjeaba  á  los  veracruzanos  por  la  '^defensa  singular'' que 
habían  hecho  y  les  tributaba  elogios  por  su  valor,  disciplina, 
amor  al  drden  y  conservación  de  sus  derechos,  así  como  sin 
mancha  del  nombre  español,  y  esperaba  que  ''dentro  de  poco 
volverían  i  ser  todos  amigos,  «in  que  quede  ni  aun  memoria  de 
los  anteriores  acontecimientos." 
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1821  Como  para  establecer  las  reooncSiacumes  que  proponía,  tenía 
que  ponerse  en  oomonicacion  con  el  gefe  del  ejército  inde- 
pendiente, qne  í  la  sazón  estaba  en  Pnebla,  tnvo  necesidad 
de  entrar  en  inmediatas  relaciones  con  Santa-Anna  que  era 
el  dneño  de  los  circnnyecinos  pantos  de  la  plaza,  celebrán- 
dose el  dia  5  nn  convenio,  segnn  el  cnal  se  permitid  á  la  ofi- 
cialidad de  este  la-  franca  j  libre  entrada  en  la  plaza,  dispo- 
niendo qne  no  fneran  molestadas  las  patrullas  que  se  acercaran 
á  ella,  debiéndose  de  responder  la  palabra  amistad  á  la  voz 
de  ''quién  vive;''  este  convenio,  7  di  permiso  del  mismo  virey 
para  que  entraran  i  la  plaza  los  vendedores  de  frutas,  propor- 
ciona algunas  comodidades  á  los  habitantes  del  pnerto,  cayo 
n¿mero  habia  disminuido  bastante. 

Allanado  el  primer  obstáculo,  hizo  marchar  al  dia  siguiente 
ODonojú  al  teniente  coronel  D.  Manuel  Gual  y  al  capitán  D. 
Pedro  Pablo  Yelez  con  cartas  que  él  mismo  dirigia  í  Iturbide, 
invitándolo  á  una  conferencia  en  el  punto  que  designara;  acep- 
tada la  propuesta  por  el  gefe  del  ejército  trigarante,  y  fijada 
la  villa  de  CJrdova  para  la  entrevista,  dejó  O^Donojú  apresu- 
radamente y  eracruz,  donde  murieron  de  vómito  dos  de  sus  so- 
brinos que  lo  acompaiia'ban,  saliendo  por  la  puerta  de  ía  Merced, 
donde  lo  recibió  el  coronel  Santa- Anua,  quien  lo  escoltó  cenias 
mejores  tropas  de  que  disponia  hasta  Jalapa,  de  cuya  villa  pa- 
só á  Córdova. 

En  Yeracruz  no  hizo  mas  innovación  que  haber  variado  al 
teniente  de  rey,  de  castillo  y  mayor  de  plaza,  dejando  i  los 
demás  empleados  civiles  y  militares  con' los  puestos  que  ocn- 
paban,  procurando  imprimir  de  todos  modos  en  los  ánimos 
el  espíritu  de  conciliación,  tan  necesario  para  dar  una  solu- 
ción pacífica  á  la  situación  en  que  se  hallaba  el  país,  hacien- 
do regresar  á  la  Habana  cuatrocientos  negros  y  mulatos  arma- 
dos que  por  aquellos  dias  habían  llegado  á  ülúa. 
Todos  estos  hechos  trajeron  desde  luego  enemigos  á  O'Do- 
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nojd,  formándose  un  partido  en  su  contra,  compuesto  de  mu-  igoi 
cbos  españoles  que  residían  en  el  puerto  j  algunos  gefes  de  la 
^arnicíon  que  se  suponían  capaces  por  sí  solos  para  oponerse 
i  la  independencia;  este  nuevo  partido  circulaba  conceptos 
ofensivos  á  la  reputación  de  O'Donoju,  haciéndolo  apareceer 
como  un  hombre  que  venia  vendido  á  los  americanos,  y  para 
contrariar  esos  rumores  expidid  el  capitán  general  otra  procla- 
ma antes  de  salir  para  Jalapa^  manifestando  que  en  la  confe- 
rencia que  iba  á  tener  se  «icargaria  de  procurar  el  bien  de 
todos,  pedia  q[ae  se  tuviera  confianza  en  lo  que  iba  á  ejecutar, 
7  recomendaba  al  gobernador  Dávila  como  una  persona  i 

qoien  el  pueblo  veracruzano  debia  seguir,  prestando  completa 
obediencia. 

Pero  lejos  de  obedecerse  las  disposiciones  de  O'Donojá  en 
Veracruz,  después  que  se  firmaron  los  tratados*  de  Cdrdova, 
se  formd  una  conspiración  entre  el  gobernador  Dávila,  el  di- 
rector de  ingenieros  D.  Francisco  Lemaur,  recien  llegado  de 
España,  y  el  comandante  del  navio  Asia,  Primo  de  Rivera, 
quienes  no  admitieron  los  tratados  de  C(5rdova,  y  habían  to- 
mado la  resolución  de  sostenerse  á  todo  trance  dentro  de  los 
muros  de  la  ciudad,  retirándose  en  último  caso  á  Ulda,  hacien- 
do volar  antes  los  principales  parapetos  de  la  plaza,  que  des- 
pués seria  bombardeada  desde  aquella  fortaleza,  cuyo  proyec- 
to  caus(5  una  grande  alarma  al  traslucirlo  el  público,  que  bas- 
tante habia  ya  sufrido  anteriormente,  creciendo  los  temores  al 
observar  los  trabajos  que  se  hacían  en  los  baluartes  de  Santia- 
go y  C!oncepcion,  con  objeto  de  minarlos,  y  que  se  trasladaban 
al  castillo  las  compañías  de  Pardos  y  Morenos,  que  acababan 
de  llegar  de  la  Habana,  así  como  el  parque  y  otros  efectos  de  ^ 
los  almacenes  del  gobierno,  todas  las  piezas  de  grueso  calibre 
y  la  mayor  parte  de  las  municiones. 

Muchas  familias  pasaron  á  diversos  puntos  de  la  costa,  y 
varias  que  tenían  proporción  se  salieron  para  el  exterior. 
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1821  Los  demás  del  vecindario,  que  ascendían  i  mas  de  siete 

mil,  no  queriendo  resignarse  á  sufrir  la  suerte  que  se  les 
esperaba,  hicieron  una  representación  al  ayuntamiento  el  6  de 
Octubre,  para  que  inclinara  el  ánimo  del  gobernador  á  no  rea- 
lizar tales  proyectos,  refiriendo  los  daños  que  sufriría  la  po- 
blación en  el  caso  de  que  los  llevara  adelante,  así  como  lo  es- 
téril que  serían  para  la  causa  que  defendía. 

Esta  representación,  acompañada  de  otra  hecha  por  el  con- 
sulado, ampliando  los  alimentos  que  manifestaban  los  veci- 
nos, apoyándose  en  razones  muy  sdlidas  y  en  ideas  bastante 
ilustradas  en  favor  de  la  independencia,  y  por  la  exacta  pre- 
visión con  que  anuncia  el  resultado  que  tendría  la  sola  defen- 
sa de  la  fortaleza  de  Ulua,  fueron  bastante  notables  é  intere- 
santes; pero»el  gobernador  Dávila  estaba  muy  lejos  de  acceder 
á  los  deseos  de  los  vecinos  de  Veracruz  y  de  su  Consulado. 

Abandonando  Iturbide  los  preparativos  que  hacia  para  to-      »| 
mar  la  capital,  qc  dirigicí  á  Cdrdova  para  conferenciar  con  O'Do-      | 
nojú,  tratando  éste  de  sacar  las  ventajas  posibles  en  bien  de 
mexicanos  y  españoles.  '' 

I 

Iturbide  lleg(í  á  Orizava  el  22  de  Agosto,  y  se  aloja  en  la 
casa  que  se  conoce  con  el  nombre  de  '^Mercería  del  Brazo  Fuer- 
te," y  fué  recibido  como  en  todas  partes  con  magniñcencia  y 
entusiasmo. 

Era  tanta  la  popularidad  de  Iturbide,  que  todas  las  clases  de 
la  sociedad  le  rendían  homenage  verdadero;  á  las  tres  de  la 
tarde  salid  para  C(5rdova,  á  donde  llegd  al  anochecer,  y  fué 
recibido  con  iguales  demostraciones  de  alegría  á  las  que  le  ha- 
bían prodigado  en  Orizava,  y  pasando  al  día  siguiente  al  alo- 
jamiento de  O'Donojú,  le  dijo  después  de  saludarlo:  **Supues- 
ta  la  buena  fé  y  armonía  con  que  nos  conducimos  en  este  ne- 
gocio, supongo  que  será  muy  fácil  cosa  que  desatemos  el  nodo 
sin  romperlo." 

Convenidos  los  puntos  principales  del  tratado,  escribid  el 
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Lie.  Domínguez,  secretario  de  Iturbide»  la  minuta  que  O'Do-     1B21 
nojA  aceptó,  borrando  solamente  algunas  expresiones  lisonje; 
ras  para  él,  y  quedó  firmado  el  tratado  el  24  de  Agosto. 

Los  tratados  de  Córdova  comprenden  diez  y  siete  artículos, 
por  los  cuales  quedaba  México  reconocido  como  Nación  in- 
dependiente, llamándose  en  lo  de  adelante  Imperio  Mexi- 
cano; BU  gobierno  sería  monarquía  constitucional  moderada; 
86  llamaba  á  reinar  al  que  designaba  el  plan  de  Iguala  ó  al  se* 
reniñmo  D.  Carlos  Luis  infante  de  España,  antes  heredero  de 
Etraria,  entonces  de  Luca,  y  por  renuncia  ó  no  admisión  de 
éste  al  que  las  Cortes  designaran.  O'Donojú  nombraría  dos 
comisionados  para  que  pasaran  á  España  á  poner  en  las  ma- 
nos de  Femando  YII  copia  de  estos  tratados  y  una  exposición, 
mientras  las  cortes  del  imperio  ofrecian  la  corona  con  todas 
las  formalidades  y  garantías  que  el  caso  exigia,  suplicándole  se 
ignara  noticiar  á  los  Infantes  el  orden  en  que  eran  llamados 
y  que  influyera  para,  que  fuera  de  su  augusta  casa  el  que  vinie- 
ra á  gobernar  esta  nación.  Se  nombraría  una  junta  conforme 
al  espíritu  del  plan  de  Iguala,  compuesta  de  los  hombres  más 
notables  del  imperio  por  sus  virtudes,  por  sus  destinos  ó  fortu-- 
nas,  representación  ó  concepto,  designados  por  la  opinión  ge-^ 
nenü,  cuyo  número  fuera  bastante  considerable  para  que  la 
reunión  de  luces  asegurara  el  acierto  en  sus  determinaciones 
con  arregloálassiguientes  cláusulas:  ^'La  junta  se  llamaráPro- 
visional  Gubernativa;  será  individuo  de  ella  el  teniente  gene- 
ral O'Donojú;  tendrá  un  presidente,  para  cuya  elección  se  ne- 
cesita pluralidad  absoluta  de  votos;  dará  la  junta  un  manifies- 
to acerca  de  su  instalación  y  motivos  que  la  reunieron  y  acerca 
de  todo  lo  que  crea  conveniente.  Nombrará  una  regencia  de 
su  seno  ó  fuera  de  él,  de  tres  personas,  en  la  que  resida  el  po- 
der ejecutivo  y  que  gobernará  á  nombre  del  monarca,  mientras 
que  este  empuña  el  cetro;  la  Regencia  procederá  á  convocar 
las  Cortes  según  lo  determine  la  junta,  y  gobernará  según  las 
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U3i  leyes  ezisteates  que  no  se  opoi^^  ai  plan  de  Iguala.''  Toda 
peraona  quedaba  en  libertad  para  traslailarae  con  sos  bieilbsá 
donde  le  parecida,  salTodcaaode  tener  alguna  deuda enli 
vecindad  donde  viva,  debiendo  pagar  al  sacar  bus  bienes  los 
derechos  de  exportación  asignados  ó  que  se  asignaren:  los  em« 
pleados  públicos  j  los  militares  desafectos  á  la  independencia, 
debian  salir  del  Imperio  en  el  tiempo  qne  la  Regencia  les 
prescribiera,  pagando  los  derechos  de  exportación  antes  di- 
chos. D.  Juan  O'Donojú  se  ofirecia  á  emplear  sn  autoridad 
para  que  las  fuerzas  qne  ocupaban  la  capital  hicieran  nna  ca- 
pitulación honrosa. — 2A  de  Agosto  de  1821. 

Santa-Anna  estuvo  en  Córdova  cuando  fueron  celebrados 
estos  tratados. 

,  Regresó  Iturbide  á  Oriza  va,  acompañado  de  O'Donojú,  el 
2,5,  j  fueron  obsequiados  en  esta  villa  de  una  manera  esplén- 
dida, verificándose  el  26  una  magnifica  función  de  iglesia  en 
obsequio  de  Iturbide,  colocándose  en  la  parroquia,  que  se 
aiiornó  lo  mejor  que  fué  posible,  los  doseles  para  los  dos  per- 
aonagesi  predicando  el  M.  R.  F.  fray  Nicolás  Grarcía  Medina. 

Era  inmensa  la  concurrencia  que  se  presentaba  en  los  loga* 
res  donde  apafecia  Iturbide. 

El  27  salió  Iturbide  de  la  Villa  orizaveña  para  no  volw 
más  á  ella,  entrando  á  México  el  27  de  Setiembre* 

En  la  madrugada  del  5  de  Octubre  fué  asesinado  á  oiis  ie- 
goa  de  Jalapa  el  coronel  D.  Manuel  de  la  Concha,  uno  de  los 
gafes  que  más  se  había  disting^do  por  sus  vicios  y  crueldad 
en  la  guerra  de  insurrección. 

Salia  de  aquella  villa  con  destino  á  Veracmz  y  le  advirtió* 
ron  algunas  personas  que  lo  estaban  esperaüdo  varios  indiví- 
dúos  sospechosos  por  el  punto  llamado  Pajaritos,  para  asesi- 
narlo; pero  él  no  hizo  caso  de  tales  advertencias  y  en  efecto  fué 
detenido,  habiendo  usado  los  que  lo  mataron  de  la  calma  nece- 
saria  para  hacer  que  fuera  el  cura  del  Chico  á  confesarloydea* 
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pues  le  dieron  muerte.  Tal  suceso  causó  uoa  muy  tricíte  y  pro*    t8St 
fvmda  sensación  en  todos  los  ánimos  de  los  jalapefios  que  pre- 
aenciaron  la  entrada  del  cadáver  hecho  pedazos. 

'  Luego  que  Santa-Anna  tomó  la  fortaleza  de  Perote,quei  cá- 
ntalo el  7  de  Octubre,  volvióla  presentarse  ante  los  muros  d# 
Veracruz  con  todas  las  ñ)erzas  que  tenia  á  sus  órdenes,  llevan* 
do  ya  el  carácter  de  comandante  general  de  la  provincia,  por 
nonabramiento  de  Iturbide.  D  ir  igió  una  comunicación  al  Ay  un- 
tamiento  fechada  el  20  de  Octubre  en  los  extramuros  de  Ve- 
racruz, y  otra  al  Consulado,  con  objeto  de  que  se  le  entrega- 
ra la  plaza,  después  de  haber  tenido  una  conferencia  inútil 
con  el  gobernador  Dávila  el  1 8. 

• 

!En  aquellas  comunicacipnes  pintaba  el  peligro  á  que  se  espo* 
nia  la  ciudad  con  una  demora  cualquiera  cuando  ya  todo  el  pate 
estaba  decidido  por  la  independencia,  y  manifestaba  que  lleva^ 
ba  sobradas  tropas  para  tomarla  por  asalto  si  fuera  necesario, 
y  que  en  tal  evento,  no  podría  evitarse  el  saqueo,  asegurando 
que  apenas  con  toda  su  autoridad  podria  contener  á  las  tropas 
que  sabían  el  desaliento  y  la  desconfianza  que  abrigaban  las  . 
de  la  guarnición.  Atribula  á  los  excesivos  sentimientos  de  ho- 
ñor  del  gobernador  Dávila,  á  quien,  decia  que  debia  muchas 
consideraciones  por  motivos  bastante  conocidos,  el  que  la  pía» 
za  no  se  entregara,  y  pedia  que  no  se  le  culpara  por  los  aconte- 
cimientos desastrosos  que  sobrevinieran,  por  lo  cual  se  dirigía 
á  las  citadas  corporaciones  para  que  unieran  sus  representa- 
eioiies  *'Á  fin  de  reducir  al  Sr.  Dávila  de  su  empeño/' 

£1  Consulado  contestó  que  '^limitadas  sus  atribuciones  á  Tas 
material^  puramente  mercantiles,  aunque  ansiaba  la  paz  y  la 
concordia  como  un  don  precioso  y  apetecible  en  toda  sociedad 
negociante  civilizada,  ninguna  parte  podia  tener  en  las  dispo* 
alciones  políticas  y  militares  que  estaban  á  cargo  de  las  auto* 
rídades  respectivas."  Lisonjeaba  el  amor  propio  de  Santa*  Ail« 
na,diciéndole,que  la  corporación  tenia  mucha  confianza  en  que 


204  mSTOBIA  PB  JALAPA 

1 821  808  sentiiníeiitoB  de  humanidad  y  filantropía  le  harían  impedir 
el  que  se  cansara  el  menor  daño  á  aquella  cradad,  pnes  el  ve- 
cindario no  era  responsable  de  las  disposiciones  del  gobierno. 

Entretanto,  el  gobernador  Dávila  que  conocía  perfectameii- 
te  su  falsa  posición  por  la  corta  f&erza  que  conservaba  en  1a  du- 
dad, y  qne  cada  dia  se  comprometía  piás,  pnes  la  opinioo  delí 
mayoría  de  los  veracrozanos  se  manifestaba  en  su  contra,  y 
por  lo  mismo  ya  no  podia  confiar  en  la  milicia  nacional,  com- 
puesta en  su  mayor  parte  de  comerciantes  que  de  ninguna  ma- 
nera querían  aventurar  sus  vidas  6  intereses  en  favor  de  Uba 
causa  que  ya  consideraban  perdida,  y  que  no  habian  desertado 
tan  sqIo  ''por  honor  de  la  guarnición,"  deseaba  únicamente  en- 
tregar la  plaza  por  medio  de  una  honrosa  capitulación,  auoqne 
la  precipitación  con  que  se  sucedian  los  acontecimientos  le  im- 
pidió proceder  conforme  á  sus  deseos. 

*  Los  empleados  de  la  administración  pública,  qne  creian  ver 
asegurados  sus  puestos  y  que  halagaban  sus  esperanzas  de  as- 
censos con  el  nuevo  orden  de  cosas,  así  como  todas  las  auto- 
•    ridades  que  en  su  mayor  parte  estaban  representadas  por  los 
comerciantes,  y  todo  el  vecindario,  cansado  de  los  perjuicioB] 
las  prí  vaciones  que  hasta  entonces  sufriera,  y  sin  voluntad  pa- 
ra afrontar  nuevos  peligros,  deseaban  ardientemente  adherir- 
se  al  gobierno  independiente  que  ya  se  habia  establecido  en 
México,  esperando  que  así  volvarian  á  disfrutar  de  la  libertad 
de  que  estaban  privados  hacia  tanto  tiempo,  deteniéndose  so- 
lamente en  manifestar  sus  ideas  al  gobernador  Bá  vila  el  tener 
que  hacer  la  capitulación  con  D.  Antonio  L.  de  Santa- A.nna, 
por  quien  no  existían  grandes  simpatías,  principalmente  á  cau- 
sa de  los  últimos  ataques  que  diera  á  la  plaza  el  29  de  Junio 
y  7  de  Julio. 

Por  eso  fué  que  muchos  influyeron  con  Iturbide  por  medio 
de  las  buenas  relaciones  que  tenian  en  la  capital,  para  que  co- 
misionara,  como  en  efecto  lo  hizo,  al  coronel  D.  Manuel  Kin- 
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con-  para  tratar  acerca  de.  la  entrega  de«la  plaza,  deseando  á  1821 
este  señor,  tanto  por  su  carácter  serano,  como  por  los  buenos 
servicios  que  habia  prestado  en  unión  de  su  hermano  D.  José 
á  la  causa  del  Yey  durante  la  guerra  de  insurrección,  y  que 
por  estas  razones  tenia  la  confianza  de  todos  los  españoles  que 
dirigían  en  Yeracruz  la  opinión  pública. 

Nombrado  para  aquella  comisión,  salió  de  Jalapa  el  Sr. 
Rincón  el  23  del  mismo  Octubre  para  Yeracruz,  dirigiendo 
comunicaciones  al  gobernador  Dávila,  |l1  ayuntamiento  y  al 
consolado,  en  las  que  les  anunciaba  que  el  generalísimo  D. 
Agustín  de  Iturbe  le  habia  confiado  el  mando  de  una  división 
que' se  hallaba  en  marcha  del  interior  sc»bre  el  puerto,  y  que 
estaba  autorizado  competentemente  para  tratar  con  las  au- 
toridades  á  fin  de  obtener  pacíficamente  la  entrega  de  la  plazii. 

El  25  entró  Hincón  á  la  ciudad,  apresurándose  las  autori- 
dades á  entenderse  con  él  para  arreglar  los  términos  en  que 
esta  se  debia  entregar,  y  para  nada  contaban  con  Dávila, 
que  tomó  la  resolución  de  retirarse  á  San  Juan  de  Ulúa  al 
encontrarse  con  la  absoluta  imposibilidad  de  hacer  respetar 
sus  disposiciones,  verificándolo  en  la  poche  del  26,  llevando 
consigo  poco  más  de  doscientos  hombres,  que  era  toda  la  tropa 
de  que^disponia  en  la  ciudad,  habiendo  mandado  antes  inutilí- 
sEar  las  piezas  de  artillería  que  dejaba  y  hecho  conducir  á  la 
fortaleza  casi  todos  los  soldados  enfermos  que  se  hallaban  en 
el  hospital  militar  y  noventa  mil  pesos  que  existian  en  las 
<»tjas. 

Tal  fué  el  término  de  la  dominación  española  en  Yeracruz, 
comenzada  por  un  f>uftado  de  hombres  valerosos  y  terminada 
por  un  anciano  que  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  se 
retiraba  con  un  reducido  número  de  soldados  silenciosa  y  fur- 
tivamente, llevando  envuelto  el  mismo  pabellón  que  en  medio 
'4e  la  clara  luz  de  un  día  luminoso  y  despejado  plantó  ahí  ti 
atrevido  y  afortunado  Conquistador 
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1821  Con  la  retirada  deDávila  no  qnedó  libre  la  plaza  de  Vera- 
cruz,  antes  por  el  contrario,  siguió  más  amenazada  por  los  fue- 
gos del  castillo  que  la  dominan,  y  que  con  facilidad  podian  ha- 
cer caer  sobre  sus  edificios  un.fuego  destructor^  como  sucedió 
poco  después,  obligando  á  sus  vecinos  á  abandonarla. 

Al  dejar  la  ciudad  dirigió  Dávila  un  oficio  al  ayuntamien* 
io,  exponiendo  l«:>s  motivos  que  tuvo  para  dar  aquel  poao, 
y  su  profundo  disgusto  por  la  desconfianza  que  babian  abriga* 
do,  tanto  el  vedndar^o  como  la  milicia  acerca  de  sus  determi- 
naciones; que  su  grande  anhelo  era  tan  solo  hacer  una  capita- 
lacion  honrosa  y  no  una  defensa  como  equivocadamente  había 
ereido  el  vecindario,  y  que  se  retiraba  al  castillo  por  una'da* 
ra  necesidad.  Facultaba  al  ayuntamiento  para  que  él  por  sí  ca- 
látulai»,  y  recomendaba  la  buen«  asistencia  de  los  enfermo, 
que  dejaba  en  el  hospital,  los  que  esperaba  se  le  remitieran  al 
castillo  luego  que  estuvieran  buenos. 

IBn  la  misma  noche  del  26^  reunido  el*ayuntamiento,  calificó 
\f^  comunicación  de  altamente  depresiva,  y  dispuso  que  en  pri- 
mer lugar  se  ateuuiese  á  la  seguridad  de  la  población,  guarBd- 
láéoAo  con  milicianos  los  puntos  militares  y  formando  patrn- 
Jlaa  que  recorrieran  la  población,  y  puso  en  manos  del  coronel 
D.  Manuel  Bincon,  que  hacia  dos  dias  se  hallaba  ahí,  el  gobie^ 
no  de  la  ciudad,  haciendo  la  correspondiente  entrega  el  día 
siguiente  al  comandante  general  de  la  provincia  D.  Antomo  L. 
deBanta^Anna,  sin  que  mediase  capitulación  alguna  escrita. 

El  27  ocuparon  la  ciudad  las  tropas  independientes,  y  fué 
enarbolado  por  fin  el  pabellón  tricolor  de  los  baluartes  de  San- 
tiago y  Concepción  el  1*  de  Noviembre,  lyu^ta  cuyo  dia  estu- 
vieron listas  algunas  de  las  piezas  de  las  que  habían  sido  inu- 
tilizadas, con  objeto  de  hacer  la  salva  que  correspondía. 

Los  coroneles  D.  Antonio  L.  de  Santa-Anna  y  D.  Manud 
Rincón,  dirigieron  el  mismo  dia  27  una  proclama,  y  otra  Ü 
ayuntamiento. 
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En  esta  se  decía  que  á  las  doce  de  la  noche  en  punto  había  líSl 
sido  evacuada  la  plaza  por  el  general  Dávila  y  las  tropas  de 
la  guarnición,  trasladándose  á  Ulúa,  que  el  ayuntamiento  ha*- 
bia  sido  convocado  á  las  doce  y  cuarto,  y  que  envió  una  dipu- 
tación alSr.  D.  Manuel  Rincón  para  que  se  encargara  del  man» 
do,  que  este  había  rehusado  primero,  pero  que  convencido  de 
los  deseos  de  los  ciudadanos  y  del  ayuntamiento,  había  acce- 
dido interinamente  á  tomar  el  mando  de  la  plaza,  haciendo  so- 
lemnes protestas  de  que  conservaría  y  atendería  las  vidas  y 
propiedadea  de  todos,  y  ofreciendo  á  nombre  del  gobierno  im- 
perial un  completo  olvido  de  todo,  concluyendo.con  encargar 
que  se  hicieran  bendiciones  al  Todopoderoso  por  los  grandes 
bienes  que  iba  á  prodigar  sobre  todos  los  veracruzanos.  Fir- 
maban esta  proclama,  redactada  á  las  dos  de  la  mañana  del 
27,  los  Sres.  D.  Manuel  García  de  la  Lama. — D.  Ramón  de 
Colmenero. — D.  Pedro  Echeverría.—!).  José  Gutiérrez  Za- 
mora.— D.  Ramón  (Jaray;  y  D.  Martin  M.  de  Cos,  como  se- 
cretario. 

Loe  citados  coroneles  se  dirigieron  á  los  habitantes  de  Ye- 
racrus  y  de  la  provincia,  manifestándoles  el  placer  que  habían 
tenido  en  recibir  la  plaza,  tan  importante  por  su  posición  to- 
pográfica y  por  ser  la  primera  garganta  del  comercio  del  vasto 
imperio  mexicano;  que  ya  podían  asegurar  al  mundo  entero 
que  quedaban  cerradas  para  siempre  las  puertas  del  ominoso 
templo  de  Marte  y  abiertas  únicamente  las  de  Mercurio,  Mi- 
nerva y  Flora*;  recomendaban  que  no  se  usasen  groseros  apo- 
dos ni  infames  denuestos  y  aseguraban  que  la  espada  de-  la  jus- 
ticia solamente  se  desenvainaría  para  castigar  á  los  delincuen- 
tes, al  infractor  de  la  ley  y  al  usurpador  de  las  propiedades; 
llamaban  á  los  veracruzanos  á  sus  hogares  y  garantizaban  que 
las  valientes  tropas  del  imperio  guardarían  una  conducta  fra- 
ternal y  severa  disciplina  para  que  renaciera  la  conííanea,  que 
seria  eterna  bajo  la  egida  del  águila  mexicana. 
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1831  Por  ga  parte,  Santa-Anna  publicó  otn  prodama  en  que 
él  aaegaraba  qne  era  hamanitarioy  como  lo  dirían  Al  varado  j 
Jalapa  donde  había  cog^o  lanrelea  nn  arrancar  sospíroB,  nal- 
YBodo  con  UúAgenera§a  indulgencia  ánuegíf^ 
migas,  añadiendo  que  sa  intención  era  pnra»  7  otras  cosas  por 
el  estilo. 
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T).  Agustín  de  Iturbide  nació  en  la  ciudad  de  Yalladolid,     1&22 
hoy  Morelia,  el  27  de  Setiembre  de  1783.  Fueron  sus  padres 
D.  Joaquín  de  Iturbide  y  Doña  Josefa  de  Arámburu,  perso- 
nas distinguidas  por  su  origen  y  buena  educación  y  de  me- 
dianos bienes  de  fortuna. 

Estudió  gramática  latina  y  sededicódespues,  teniendoquin- 
ce  años  de  edad,  á  administrar  la  hacienda  de  su  padre.  En 
1798  tomó  la  charretera  de  alférez  eñ  el  regimiento  provincial 
de  Yalladolíd,  cuyo  coronel  era  el  conde  de  Casa  Kul,  habién- 
dose casado  én  1805  con  Doña  Ana  María  Huarte  y  después 
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gwaT.  De  rsgrsso  en 
Timíento  rcrol^rí^ 


•ar  q-Sr*  en  Jalara  f->fTii4  el  TÍrey  Ituni- 
TaILa¿:-5d  coctríbiiTÓ  á  sofocar  un  mo- 
e*L  fiíTor  de  la  ind^^eodeDcia  por 


Al  estallar  la  rerolocxoii  en  Señembre  de  1810,  cojos  exoe- 
aoa  prodajeroa  0::^  alanna  general  j  profondo  disgusto  aun 
entre  machóos  de  Io$  ferriectes  partidarios  de  la  independen- 
da,  por  I06  dei^/rdeoes  que  no  podia  eritar  el  cnra  de  Dolores, 
pero  qae  do  gpr  6s«i  dejaban  de  ser  desagradables,  proclaman- 
do Irm  reToIacionaríos  el  exterminio  de  los  españoles  j  no  res- 
petandolaprop¡edad,rehasó  Itnrbide  entonces  tomar  parte  en 
la  reroIocioD,  á  la  qoe  hizi»  siempre  la  gaerra  con  buen  éxito; 
sos  planes  eran  8egnro6,sosdisposicionesacertadas,  é  infatiga- 
ble so  actividad.  Estovo  en  la  acción  de  las  Craoes  7  por  so 
mnoo  valor  mCTecíó  d  grado  de  capitán  del  batallón  provin- 
cial de  Tola;  pasó  al  Sor  j  enfermándose  en  aqoel  dima,  fbé 
á  Vélico  á  corarse;  destinado  despoes  á  Micboacan  7  á  Goa- 
najoalo  con  el  carácter  de  s^ondo  de)  general  Grarcía  Conde, 


y  pcrsigsícsdo  á  les  inssrgcü^-*"  ^ 


«& 


sscensoe  hasta  if^^ar  á  ser  coronel  del  Vegimiento  de  CelsTa; 
en  este  período  se  mostró  sangoinario  ejerciendo  las  bárbaras 
represalias  de  los  hechos  ejecotados  por  los  insorgentes.  Hiso 
qoe  Morelos  levantara  el  sitio  de  Yalladolid  en  1813,  consi- 
goiendo  qoe  las  tropas  de  aqoel  insigne  cora  se  batieran  en  la 
noche  onas  en  contra  de  otras  cre7éndose  mútoamente  enemi* 
gas.  La  victoria  cubrió  sos  banderas  siempre  que  atacó,  j  so« 
lamente  hizo  ona  desastrosa  retirada  delante  del  cerro  de  Có- 
poro  en  1815,  no  sin  haber  manifestado  antes  al  gefe  Llano, 
qoe  la  toma  de  aquel  punto  era  imposible. 

En  1816  obtuvo  el  mando  de  las  provincias  de  Guanajuato 
y  de  Valladolid  y  el  del  ejército  del  Norte,  concitando  en  su 
contra  la  animadversión  de  muchas  personas  de  aquellas  pro- 
vincias por  varios  actos  de  excesiva  severidad  y  'medidas  vio- 
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lentas  que  tomó,  por  lo  cual  fué  acusado  con  el  virey,  quien     1822 
sentenció  en  favor  de  Iturbide;  pero  lo  retiró  del  mando  á  pe- 
tición del  mismo  acusado. 

Kedacido  á  la  vida  privada,  alimentó  los  deseos  que  habia 
manifestado  alguna  vez  de  que  se  hiciese  la  independen cia, 
pero  quería  que  antes  fuesen  vencidos  los  insurgentes. 

£n  tales  circunstancias,  fuó  nombrado  comandante  general 
del  Sur  este  gefe  que  tan  funesto  habia  sido  á  la  causa  de  la 
independencia,  destinado  ár  destruir  las  fuerzas  insurrectas 
mandadas  por  D.  Vicente  Guerrero. 

No  teniendo  el  virey  Apodaca  un  buen  general  á  quién  ctfh* 
fiar  el  mando  de  las  tropas  que  debían  batir  á  Guerrero,  que 
reuniera  el  valor,  el  prestigio  y  nombradía,  se  decidió  á  llamar 
á  Iturbide,  después  de  pensarlo  mucho  y  tener  largas  confe* 
rencias  con  las  personas  de  más  influencia  en  el  gobierno;  pero 
lo  retraia  la  consideración  del  terror  que  este  gefe  habia  infun- 
dido  cuando  habia  mandado,  pues  la  política  de  Apodaca  fué 
siempre  de  bondad,  recomendando  á  los  gefes  que  respetaran 
las  personas  y  las  propiedades  de  todos,  y  que  obraran  con 
lenidad  en  la  aplicaron  de  la  justicia. 

Iturbide  habia  tomado  ejercicios  en  la  Profesa,  por  lo  que 
el  virey  lo  suponía  arrepentido  de  las  demasías  que  habia  co» 
metido;  era  ilustre  por  su  cuna,  admirado  por  su  valor  y  su 
capacidad  militar,  terrible  en  sus  ejecuciones,  conocedor  del 
terreno  y  práctico  en  la  manera  de  hacer  la  guerra  á  los  inde* 
pendientes;  además,  atraia  por  sus  maneras  caballerosas  lle- 
nas de  dignidad  y  se  consideró  por  los  realistas  esta  elección 
comt>  ia  mejor  que  se  pudiera  hacer  para  el  fin  propuesto.  • 

En  la  casa  de  ejercicios  habia  tratado  con  su  confesor  fray 
Ignacio  Treviño  de  si  sería  lícito  dar  libertad  á  la  nación  en 
las  circunstancias  en  que  se  hallaba,  por  temor  de  que  se  per** 
diese  la  religión  y  buena  moral  de  sus  mayores,  asegurándole 
dicho  confesor  que  sí  era  lícito,  apoyándose  en  autoridades  de ' 
teólogos  célebres. 
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1822        El  16  de  Noviembre  salió  Itarbide  de  México  á  la  cabeasa 
del  ejémto,  llevando  las  mejores  tropas  que  pidió  al  virey, 
para  no  salir  desairado  en  la  campaña^  ocapando  el  primeria- 
gar  entre  las  tropas  que  solicitó  el  r^miento  de  Celaya,  del 
qae  era  coronel,  con  quinientas  diezyseis  plazas.  Ibayaresuel* 
to  á  proclamar  la  independencia,  si  bien  apalrentando  muclio 
empeño  en  someter  á  Guerrero,  y  provisto  de  una  gran  canti- 
dad de  numerario  y  armamentoquesin  cesar  pedia  al  gobierno, 
no  pareciéndole  prudente  mostrarse  tibio  en  aquella  ocasión. 
Desde  el  10  de  Enero  de  1821  escribió  Iturbide  una  carta á 
Guerrero,  invitándolo  á  conferenciar  con  él,  enviando  á  la  vez 
.    una  persona  de  confianza  que  le  impusiese  de  "su  verdadero  - 
modo  de  pensar,"  é  indicándole  las  probabilidades  de  que  los 
diputados  que  habian  ido  á  España,  consiguieran  la  venida  del 
rey  ó  de  alguno  de  sus  hermanos,  con  lo  cual  creia  Iturbide 
que  se  obtendría  la  felicidad  del  pafs;  mas  Guerrero,  que  en- 
tendia  poco  de  diplomaciay  marchaba  rectamente  aífin,  le  ma- 
nifestó  en  20  del  mismo  mes  que  se  declarara  francamente  por 
la  independencia,  en  cuyo  caso  él  seria  gustoso  un  subalterno 
suyo  y  le  entregarla  el  bastón  con  que  la  nación  lo  hahia  conde- 
corado:  que  no  esperara  el  resultado  de  los  diputados  marcha- 
dos á  la:  Península  y  que  se  ocupara  en  beneficio  delpais  dof^ 
de  hahia  nacido^  puesto  que  aquellos  no  habian  de  olcanM 
lo  que  pretendían^  ni  los  mexicanos  tenian  necesidad  de  pedir 
por  favor  lo  que  se  les  debía  de  justicia. 

Iturbide  volvió  á  escribirle  en  4  de  Febrero  desde  Tepecoa- 
cuilco,  llamándole:  estimado  amigo;  le  concedia  como  príncipa- 
Iqp  cualidades  la  firmeza  y  el  valor,  lisonjeándose  de  que  ^rof^ 
le  daria^n  abrazo;  le  decia  que  para  facilitar  la  comunicación 
entre  ambos  se  dirigia  á  Chilpancingo  y  que  el  portador  de  la 
carta  le  impondria  de  todo  lo  que  no  podia  escribirle  por  la 
premura  del  tiempo,  asegurando  que  hasta  esa  fecha  acaba- 
ba de  recibir  la  carta  del  20  que  le  mandó  Guerrero;  el  por- 
tador era  D.  Antonio  Mier  y  Villa  Gómez. 
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£1  resultado  de  estas  correspondencias  fué  la  entrevista  que     1 822 

•  

ambos  tuvieron  en  el  pueblo  de  Acatempam,  donde  Guerrero 
cedió  el  mando  del  ejército  independiente  á  Iturbide,  acción 
eminentemente  heroica»  ejemplo  de  abdicación  generosa  y  de 
obediencia  voluntaria,  que  prueba  la  gratideza  de  corazón  del 
héroe  sureño  que  hacia  resaltar  mas  su  falta  de  instrucción  y 
sus  coij^as  dotes  intelectuales.  Así  quedaron  á  merced  de  Itur- 
bidé  la  persona,  el  nombre,  la  gloria  y  la  influencia  de  Guerre- 
ro, elementos  fecundos  que  armaron  el  brazo  del  futuro  empe- 
rador de  un  poder  irresistible,  uniendo  esto  Iturbide  á  su  popu- 
laridad, á  su  influjo,  á  sus  combinaciones  políticas  y  á  las  nue- 
vas necesidades  de  la  sociedad,  garantizando  los  intereses  de 
los  peninsulares  y  apoyándose  en  las  costumbres  de  trescien* 
toa  años,  hizo  que  la  independencia  fuera  desde  aquel  mo- 
mento un  hecho. 

Proclamado  el  plan  de  Iguala,  llamó  á  muchos  gefes  espa- 
ñoles acreditados  y  á  los  caudillos  de  la  independencia  que  so- 
Ivevivieron  á  la  ruina  general  de  los  suyos.  Se  apoderó  de 
una  conducta  de  seiscientos  veinticinco  mil  pesos  que  iba  de 
México  para  Acapulco,  dando  así  un  golpe  de  muerte  á  la 
monJ  y  á  la  confianza  públicas,  y  proclamó  solemnemente  en 
24  de  Febrero  de  1821,  en  el  pueblo  de  Iguala,  el  plan  de 
independencia  que  lleva  el  nombre  de  ese  pueblo  y  del  cual 
hablamos  antes.  Rehusó  el  título  de  teniente  general  y  tomó 
solamente  el  de  Primer  G^fe  del  Ejército. 

Del  Sur  pasó  al  Bajío,  recibiendo  por  todo  su  tránsito  no- 
ticias placenteras,  en  que  se  le  comunicaba  que  todo  el  país 
aceptaba  el  plan  de  Iguala. 

A  la  mitad  de  Abril  llegó  Iturbide  á  Acámbaro,  donde  hizo 
á  los  soldados  y  á  los  pueblos  promesas  lisonjeras,  ofreciendo 
á  los  primeros  libertad  de  servicios  y  tierras  donde  estable- 
cerse, y  á  los  segundos  rebaja  de  contribuciones,  reduciéndo- 
las á  lo  que  hábian  sido  algunos  años  antes,  en  los  tiempos 
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1832  nonnales  del  gobierno  español,  quitando  los  impaestos  para 
sostener  las  compañías  realistas^  dejando  qae  para  esto  con* 
tribuyeran  voluntariamente  los  ciudadanos. 

Así  quedaron  todas  las  contribuciones,  reducidas  al  seis  por 
ciento  de  alcabala  que  se  cobraba  antes  de  la  revolución,  veri- 
ficándose el  pago  por  aforo  y  no  por  tarifa,  y  los  aguardientes 
de  Castilla  fueron  nivelados  con  los  derechos  que  delyan  pa- 
gar los  del  país.  A  los  indios  se  les  igualó  en  el  pago  de  con- 
tribuciones cou  los  demás  ciudadanos,  sujetándolos  á  las  le- 
yes vigentes.   • 

Iturbide  estableció  la  orden  llamada  "treinta  contra  cua- 
trocientos" por  un  hecho  de  armas  que  tuvo  lugar  en  Arroyo- 
Hondo,  entre  su  escolta,  teniendo  un  total  de  treinta  indivi- 
duos, mandados  por  el  capitán  D.  Mariano  Paredes  y  por  DI 
Epitacio  Sanchez,y  cuatrocientos  que  á  las  órdenes  del  tenien- 
te coronel  D.  Froilaa  Bocios,  salieron  de  Querétaro  á  atacar- 
la  por  orden  del  mariscal  Luaces,  é  hizo  capitular  á  este  ge- 
fe  con  sus  fuerzas  el  28  de  Junio. ' 

Estuvo  presente  en  el  sitio  de  Puebla,  en  cuya  ciudad  enr 
tro  el  2  de  Agosto,  autorizando  la  capitulación  de  las  tropM 
mandadas  por  el  brigadier  Llano,  teniendo  ya  toda  la  Nue- 
va España  de  su  parte,  excepto  Veracruz,  México  y  Acapulco. 

A  la  sazón  llegó  á  Veracruz  en  21  de  Julio  el  general  D. 
Juan  O'Donojú,  nombrado  virey  por  la  corte  de  España  eo 
reemplazo  del  conde  del  Venadito. 

O'Donojú  era  de  ideas  liberales,  y  como  tal,  estaba  en  con* 
tradiccion  con>ÍKO  mismo  cuando  se  trataba  de  las  cosas  pá« 
blicas  de  América. 

D.  Francisco  Novella,  director  de  artillería  que  en  la  no* 
che  del  5  de  Julio  habia  sido  elevado  al  supremo  poder  por 
un  motín  militar,  era  impotente  para  contener  la  decadencia 
de  la  causa  española. 

O'Douojá  encontró  ya  todo  el  reino  declarado  en  favoir  de 
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laindependencia,  á  excepción  de  algunos  pocos  pantos  que  no  1^33 
podrían  sostenerse  mucho  tiempo.  Amenazada  la  plaza  de  Ye« 
racruz  por  las  tropas  de  Santa- An  na,  y  habiendo  sufrido  de»* 
^oias  en  los  miembros  de  su  familia  que  lo  acompañaban,  so« 
licit4^  una  entrevista  en  Córdova  con  Iturbide,  enviando  su  fa* 
milia  y  gran  parte  de  su  comitiva  á  Jalapa,  á  lo  que  accedió 
el  gefe  del  ejército,  y  llegó  á  Córdova  el  23  de  Agosto,  don- 
de ya  estaba  O'Donojú,  en  cuya  villa,  como  hemos  dicho,  se 
hicieron  los  tratados  que  reprobaron  las  cortes  españolas,  no 
concediendo  á  este  facultades  para  hacerlos. 

El  gobernador  de*  Veracruz  también  se  negó  á  reconocer  la 
%ítimidad  de  aquellos  tratados,  y  permaneció  fuerte  en  el 
puerto  y  después  en  el  castillo;  también  fué  desconocido  en 
aquel  acto  O'Donojú  por  el  gefe  Novella  que  mandaba  en  Mé- 
xico; pero  después  de  la  batalla  Atzcapotzalco,  se  prestó  á  re- 
conocer la  autoridad  de  O'Donojú. 
'  Las  tropas  españolas  desocuparon  á  México,  entrando  ín» 
^-     mediatamente  el  general  Filisola  con  su  división  en  24  de  Se- 

tiebabre.  (1821.) 
é  Iturbide  permaneció  en  Tacubay&,  donde  nombró  la  junta 
^i  provisional,  é  hizo  su  entrada  solemne  en  27  del  mismo  mes, 
U  justamente  á  los  treinta  y  ocho  años  de  edad,  al  frente  de  un 
j^.  ejército  compuesto,  de  diez  y  seis  mil  hombrea,  y  llevando  oo- 
mo  los  conquistadores  romanos,  su  virey  entre  los  trofeos  de 
nifi  rápidas  conquistas. 

(yDonojd  firmó  el  28  el  acta  de  independencia,  fué  miem- 
bro de  la  regencia,  y  murió  de  un  ataque  de  pulmonía  el  8  de 
^.  Octubre  del  mismo  año.  ' 


^i 


'  ACTA  dé  independencia  del  imperio  eiretdada par  el  ministro  /).  Joiá 
r  Manuel  de  Herrera  con  fecha  /•  de  Octubre  de  1821. 

La  regencia  ád  Imperio,  gobernadora  interina  por  falta  de  emperador, 
'  i  todos  los  que  las  presentes  Tiereii  y  entendieren,  sabed: 
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1822  Qaófirentenohabieraabrigadoenlas  circunstancias  de  Itor- 
bide  la  lisonjera  idea  de  ceñirse  una  corona?  qué  corazón  no 
hubiera  latido  al  recuerdo  del  brillante  porvenir  que  se  desea* 
bria  en  medio  de  aquel  torrente  de  entusiasmo?  Solamente  el 
deun  hombre  que  desgraciadamente  no  ha  tenido  México.  Las 
calles  por  donde  entró  Iturbide  en  la  capital  estaban  pintores- 

Qae  la  Soberana  Junta  Provisional  Onbemativa  ha  declarado  lo  &• 
guieote: 

''La  Soberana  Janta  Provisional  del  Imperio  Mezícanoi  congregada  ea 
la  capital  de  él  en  88  de  Setiembre  inmediato  luiterior»  pronundó  la  a- 
gnittite: 

Acta  ds  Ikdsfbkdbncu. 

La  nación  mexicana,  qne  por  trescientos  años  ni  ha  tenido  Tolnntad 
propia  nL  libre  el  oso  de  la  toi,  sale  hoy  de  la  opresión  en  que  ha  vivido. 

Los  heroicos  eifuenos  de  sos  hijos^  han  sido  coronados,  y  está  comen- 
zada la  empresa  eternamente  memorableí  que  nn  genio  superior  á  toda 
admiración  y  elogio,  amor  y  gloria  de  su  patria^  principió  en  Iguala^  pro- 
siguió y  llevó  al  cabo,  arrollando  obstáculos  casi  insuperables.    . 

Bestituiday  pues,  esta  parte  del  Septentrión  al  ejercicio  de  cuantos 
derechos  le  concedió  el  Autor  de  la  naturalezi^  y  reconocen  por  inenago- 
nables  y  sagradas  las  naciones  cultas  de  la  tíerrayen  libertad  de  consti- 
tuirse del  modo  que  mas  convenga  á  su  felicidad,  y  con  representantes 
que  puedan  mani&star  su  voluntad  y  sus  designiosy  comienza  á  hac^  oso 
de  tan  preciosos  dones,  y  declara  solemnemente  por  medio  de  la  Junta  Su- 
prema del  Imperioi  que  eí  nadon  9oberana  é  independiente  de  la  antigua 
Etpaña,  con  quien  en  lo  sucesivo  no  mantendrá  otra  unión  que  la  de  una 
amistad  estrecha  en  los  términos  que  prescribieren  loe  tratados:  que  enta- 
blará rehiciones  amistosas  cpn  las  demás  potencias,  ejeeutandO|  re^ecto 
de  ellas,  cuantos  actos  pueden  y  están  en  posesión  de  ejecutar  las  otras  na- 
ciones soberanas:  que  va  á  constituirse  con  arreglo  á  las  bases  qne  en  d 
plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova  estableció  sabiamente  el  primer  gefe 
del  ejército  imperial  de  las  Tres  Garantías,  y  en  fin,  que  sostendrá  á  todo 
trance  y  con  el  sacrificio  de  los  haberes  y  vidas  de  sus  individuos  (si  fuera 
nece8ario)|  esta  solemne  declaración,  hecha  en  la  capital  del  Imperio  á  S8 
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camente  adornadas,  el  concurso  era  inmenso;  los  vivas  y  a  plan-  1 822 
sos  sin  número  y  el  júbilo  indecible.  Iturbide  anunció  á  la 
nación  que  era  ya  independiente  por  medio  de  una  elocuente 
proclama  que  entrañaba  algunas  puerilidades,  pero  que  conte- 
nia estos  notables  conceptos:  **Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libretí, 
á  vosotros  toca  señalar  el  de  ser  felices."  *'0s  exhorto  á  que 
olvidéis  las  palabras  alarmantes  y  de  ósterminio  y  solo  pro- 


de  Setiembre  de  1821,  primero  de  la  indepeníde^GÍiv  mexioftaa. — Agustín 
de  Iturbide. — Antonio^  Obi^fH)^  de  la  Puebla* — Jtuin  O'Don^ú. — Manuel 
de  la  Barcena, — Matías  Monteagudo. — Isidro  Yañez. — Lie.  Juan  JFran- 
cisco  de  Azcárate, — Jimti  Josa  Espinosa  de  los  Moqueros. — Josa  María 
Fagoaga. — José  Miguel  Ouridi  y  Alcocer, — El  marques  de  Salvatier- 
ra. — SI  cande  de  Casa  de  Heras  Sato. — Juan  B.  Lobo, — Francisco  Ma^ 
sit^  Sánchez  de  Tagle. — Antonio  de  Gama  y  (j6rdw>a,'-*Joeé  Manuel 
Sartorio. — Manuel  Velazquez  de  León. — Manuel  Montes  Arguelles,^- 
Manuel  de  la  Sota  Riva. — El  marques  de  San  Juan  de- Rayas, ^ — José 
jgnacio  Cervantes  y  Velasco. — Juan  Cervantes  y  Padilla, — José  Manuel 
Velazquez  de  la  Cadena. — Juan  de  Orhegozo. — Nicolás  Campero, — El 
conde  de  Jala  y  de  Regla. — José  María  de  EchSers  y  VakKtielso. — 
Manuel  Martínez  Manzilhu — Juan  B.  Roa  y  Quzman. — José  María  de 
J&ertigui. — José  Rafael  Suarez  Pereda* — Anastasio  Bustamante. — /«- 
dro  Ignacio  de  Icaza. — Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  vocal  secre- 
tario. 

".  ■ 
TendrÜo  entendido  la  Begeocia,  biaciéndolo  imprimir,  publicar  y  circu- 
lar.— México,  6  de  Octubre  de  1821,  primero  de  la  independencia  de  este 
Imperio. — Antonio,  Obispo  de  la  Puebla,  preéidenté. — Juan  José  Espino» 
Bad&lúB ifott^^ros, . vocal  séoretarie^ — José Bqfael  ^ucme»  Pereda,  vocal 
seerelario. — A  b  ^^oiuua  del  j^perio»       f     . 

Por  tanto,  mandamos  que  E(é  imprima  ypubSqúe  está  a^ta;  circulándo- 
la todos  los  tribmuüas, '  gdCes,'  gobernadores  y  deipas  «utoricbídes,'  así  ci- 
vilea  eqmo  taiiütares  y  eclesiásti|caa,'p$ita  %qjs  ppj'su  padSe  lipuUiquei  y 
eiiealeii  en  to^  loa  lagat^  y  í  toda?  las  perawfB  jk  q\iienes<  eenj^onda. 
•^En  México,  á  8  de  Octubre  de  1821/primer  año  de  la  independencia. 
— Agustín  de  Iturbide,  presidente. — Manuel  c¿e  la  Barcena.— hidro  iTa- 
ñex* — Manuel  Velazg(uez'de  Leon."^k  B.  j'oáé 'Manuel 'dé  fierrerá: 

TOMO  11. — 28 
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1822  nuncieis^amoQ  j  amistad  íntima.''  Ea  ella  llamaba  á  México 
el  imperio  máa  opulento,  eaya  idea  hasta  naestros  dias  ha  da- 
do lagar  á  gastos  exhorbitantes  á  que  no  pueden  bastar  los 
recursos  propios  de  la  nadon»  y  prometía  con  poca  áínoeridad 
que  dejaría  el  mando  y  se  retiraría  á  la  vida  privada,  lo  qtie 
ni  él  ni  los  lectores  creian. 

El  general  Filisola  pasó  A  Guatemala  para  que  aquel  pafs 
quedara  unido  á  México,  según  lo  solicitaba  un  gran  partido 
de  la  que  hoy  es  nuestra  vecina  república  meridional. 

Un  acontecimiento  bastante  notable  á  príndpios  del  año  fué 
la  unión  de  Guatemala  al  imperío  de  México,  pues  según  m 
parte  de  T>.  Pedro  Lanusa  fechado  en  Oajaca  el  2  de  Enero, 
''se  sabia  por  el  correo  que  habia  Ue^^ado  de  Gruatemala,  que 
casi  todas  las  provincias  de  aquel  reino  se  habian  decidido  por 
el  plan  de  Iguala,  y  únicamente  el  Salvador  y  la  ciudad  de  San 
Vicente  estaban  disidentes,  así  como  la  capital  de  Guatemala 
que  pronto  estaría  decidida  y  agregada  al  imperio  mexicano." 

La  junta  gubernativa  espidió  una  circular  sobre  el  árdea 
que  debian  obsAvar  los  ayuntamientos  para  que  no  se  mei' 
claran  en  las  atribuciones  de  los  jueces  de  fNrimera  instancia, 
y  en  26  de  Enero  mandó  la  misma  que  los  mandos  político; 
militar  quedasen  en  la  sola  persona  de  los  capitanes  generales, 
determinó  la  forma  del  sello  y  del  pabellón  nacionales. 

El  término  de  la  gloria  de  lurbide  llegó  aquí;  la  desintere- 
sada j  voluble  fprtuna  que  lo  protegió  cuando  nada  valia,  lo 
abandonó  vcuando  se  presentó  en  el  pináculo  de  la  g^cma  y  la 
grandeza,  á  cuya  altura  ni  soñara  llegar  en  los  tiempos  en  que 
se  confundía  con  la  masa  del  pueblo. 

Fué  declarado  generalísimo  por  la  Junta  gubernativa  con 
el  sueldo  de  doce  mil  pesos  al  afto,  pagaderos  desde  la  promul- 
gación del  plan  de  Tgttála,  pero  renunció  esto  últitbo  y  un  mi- 
^on  de  pesos  de  capital  propio  que  tam1>ien  le  fueron  concedi- 
dos, aísí  ^tAQVwA^  Isgiias'  cuadradas  de  terrenos  biddíos  ea 
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T^w,  qnedand»  con  el  título  de  Alteza  Sereniáima  j  de  pro-  IMS 
«¡dente  de  la  Regencia.  A  sn  padre  se  le  cBeron  los  honotiM 
j  aneldo  de  regente  j  para  cuando  cesase  la  regencia»  de  con- 
a^ero  de  Estado.  La  Junta  nombró  los  ministerios  y  quedó 
instalada  la  primera  regencia  ^1 28  de  Setiembre  (1821).  Es- 
ta  cred  condecoracioneSi  estableció  la  orden  imperial  de  Gua- 
dalupe 7  dictó  algunas  providencias  gu1:>ernativas  para  el  me- 
jor orden  del  pais. 

La  Regencia»  compuesta  de  D.  Agustín  de  Iturbide»  del 
Obispo  de  la  Pueblai  D.  Antonio  Pérez,  D.  Manuel  de  Bar- 
cena, D.  Isidro  Yafiez  y  D.  Manuel  Velazquez  de  Leon«  ha- 
bía estado  á  la  .espectativa  dando  pocas  disposiciones,  hasta 
Abril  11|  (1822)  en  que  entró  la  segunda  Regencia,  compues- 
ta de  Iturbide,  D.  Isidro  Yañez,  D.  Miguel  Yalentin,  conde 
de  Casa  de  Heras,  y  el  brigadier  D.  Nicolás  Bravo^  cesando 
«US  funciones  el  21  de  Mayo. 

Aquella  expidió  la  convocatoria  para  el  Congreso,  y  la  im- 
prenta comenzó  á  combatir  la  unión  entre  mexicanos  y  espa* 
íñoles,  así  como  el  plan  de  Iguala  en  todas  sus  partes. 

Las  elecciones  para  diputados  debian  comenzarscj  eligien- 
do el  12  de  Enero  de  1822  los  electores  de  partido,  quienes 
congregados  en  las  cabeceras  nombrarían  á  los  de  provincia, 
j  reunidos  estos  en  las  capitales  con  el  ayuntamiento,  debían 
nombrar  los  diputados  al  congreso  general,  buscando  en  las 
personas  ele^^das:  buena  conducta  é  instrucción  y  afecto  á  la 
independencia.  Los  electores  de  partido  y  de  provincia  de- 
lioan  llevar  sus  credenciales  respectivas  para  ser  admitidoa 
•«I  las  Juntas. 

Entre  los  diputados  que  se  eligieran,  representando  á  las 
provincias  debian  de  presentarse:  un  eclesiástico,  un  militar  y 
üA  al>ogado,  ademas  por  la  de  México  se  nomWaria  un  mine- 
To,  un  tüvio  y  un  mayorazgo;  por  Guadalajara  un  comerciante» 
otro  por  Veracruz,  un  artesano  por  Puebla,  un  labrador  por 
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1822  Nuera  Vizca  ja,  por  Sonora  un  artesano,  un  labrador  por  Ya- 
Badolkl,  un  empleado  por  San  Lnis  j  otzo  por  Mérida,  y  por 
Gnanajnato  on  minero.  Podían  ser  diputados  los  extrangen» 
que  tuvieran  bienes  raíces  j  estuvieran  casados  con  mexicana. 

Las  provincias  á  las  que  psr  su  censo  no  les  correspondie- 
ran los  tres  arriba  expresados,  pertenecientes  á  las  tres  pro- 
fesiones, podian  nombrar  uno  ó  dos  diputados  de  cualquier 
ejercicio» 

£1  congreso  debia  dividirse  en  dos  salas,  teniendo  cada  una 
igual  número  de  diputados  j  facultades  dependientes;  en  con- 
secuencia, las  leyes  dadas  por  una  de  las  secciones,  serian  re* 
visadas  por  la  otra,  con  lo  que  se  creia  que  habría  mas  acierto. 

Los  diputados  propietarios  debian  ser  1 62  y  20  suplentes. 

Aparecieron  tres  partidosrlos  republicanos, los  liberales  es- 
pafioles  y  los  llamados  serviles.  Cuando  se  instaló  el  primer 
congreso  mexicano,  el  24  de  Febrero,  la  hacienda  estaba  des- 
organizada, los  gastos  muy  aumei^tados,  la  tropa  sin  disciplina 
y  los  ánimos  divididos;  los  nuevos  legisladores  no  tenían  espe- 
ríenciá,  ninguna  ciencia,  y  eran  muy  intolerantes  en  materias 
políticas,  siendo  muy  pocos  los  que  verdaderamente  tuvie- 
ron dignidad,  sabiduría  y  patriotismo;  habiendo  triunfado  en 
las  elecciones  el  partido  enemigo  de  Iturbide,  compuesto  de 
los  republicanos  y  los  serviles,  cuya  primera  cualidad  para 
ser  querido  de  los  electores,  era  esa;  "se  encontraron  en  el 
congreso  individuos  tachados  de  conducta  públicamente  es- 
candalosa, otros  procesados  en  caucas  criminales,  algunos  que 
habiah  quebrado  y  varios  autores  de  asonadas  militares.'^  ^ 

El  congreso  declaró  que  en  él  residian  los  tres  poderes;  pe- 
ro que  delegaba  interinamente  el  ejecutivo  en  las  personas  que 
componían  la  regencia,  y  el  judicial  en  los  tribunales,  y  que 
los  diputados  eran  inviolables.  Iturbide  prestó  el  juramenta 

i  Manifiesto  de  Iturbide* 
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de  reconocer  la  soberanía  nacional  y  los  ministros  presenta-     1822 
ron  algunas  memorias,  calculando  inesactamente  los  gastos 
anuales  en  $  11.159,820^  y  pidiendo  al  congreso  decretara  Ip 
conveniente  para  cubrir  el  déficit. que  ya  se  observaba. 

Tal  fué  el  Origen  de  las  desavenencias  entre  el  cqmnreso  é 
Iterhide;  este  Smpre  pidiendo,  aquel  poniendo  difiodtad^ 
teniendo  ambos  razones  de  mucho  peso  en  «» favor  según  ca- 
da  uno  decia,  pero  lo  que  en  el  fondo  habis^  eran  segundas 
intenciones  por  ambas  partes.  .        ^  ;^ 

Las  cosas  llegaron  al  extremó  de  tramarse  una  reacción 
en  &vor  de  la  metrópoli»  apoyándose  en  Ifis  tropas  que  en, 
Ulüa  tenia  D.  José  Dávila  y  en  los  rogimientos  capitulados 
que  habia  en  el  país. 

La  provincia  veracruzana  estaba  répr^sentada  en  el  con-> 
greso  constituyente,  por  los  siguientes  diputados:  eclesiásti*» 
00,  D.  José  Mftria  Becerrai  cura  de  Tecfdi;  militari  brigadier 
D.  José  J.  Herreora;  letrado»  D.  José  ,'Franpispp  Quintero^ 
alcalde  primero  de  Corcova;. adi&m^»  los  Sres.  teniente  co- 
ronel D.  Leandro  R^Ecl^f  ñique,  el  de  igual  clase  D.  José  Ig<* 
nado  Sstevaí  D:  Miguel  Arguelles  y  D^  Sel^ti^n  Camaoho^. 
8Í0ndo  suplente  D.  Juan  N.  Urq^i^.    . .  ; , 

Con  motivo  de  laa  elecciones  hechas  para  diputados  al  con* 

^^^  • 

greso»  publicó  el  28  de  Enero  el  Sr.  D.  Manuel  Binooa  una  pro*-, 
dama  an  la  que  revelaba  las  grandes  e^peisaoEZsas  que  tenia  en 
los  trabajos  de  los  representantes  por  la  provincia  veracruzana. 
La  instalación  del  primer  congreso  constituyente  fué  cele-». 
brada  en  todo  el  Imperio  con  mucha  pompa,  se  hicieron  ^n^ 
la  capital  fiestas  religiosas  y  civiles,  y  las  tropas^,  vestidas  de^ 
gala,  tomaron  gran  parte  en  ellas,  pronunciando  en  el  acto  ua 
discurso  D.  Juan  Francisco  Azcárate  ante  el  soberano  con- 
greso,  mandando  esta  corporación  que  todos  los  empleados  y 
autoridades  prestasen  el  juramento,  haciéndolo  desde  luego 
el  presidente  de  la  Regencia,  I  túrbido. 
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1622  AI  pablicane  los  primeros  decretos  áá  eoogreao  en  los  di" 
Tersos  logares  del  Imperio,  debía  hacerse  una  aoleouie  fimcbo 
de  ^esia  en  acdon  de  gracms  por  la  feliz  instalaciotí  de  eso 
eoerpo,  con  k  precisa  asistencia  de  todos  los  tribonales,  gefes  7 
magislnulos,  y  en  seguida  tres  dias  de  rogación  impIoFBndo  del 
Altísimo  el  aderto  en  las  dSspomdoneB  dd  mismo  oongreaa 

Aquella  función  se  yerifioó  en  Jalapa  el  21  de  Marzo,  in* 
litando  para  la  asistencia  á  la  iglesia  el  coronel  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna;  se  pusieron  avisos  al  público  para  que 
feemn  adornados  los  frentes  de  las  casas  con  eortínaa  duna- 
te  tres  (fias  j  se  iluminaran  los  mismos  por  tres  noches. 

B  ayuntamiento  de  Jalapa  así  como  la  mayor  parte  de  los 
del  Imperio,  felicitaron  al  congreso  en  su  instalación,  y  que* 
éó  ademada  la  sala  donde  celebraba  sus  sesiones  con  el  ssea- 
da  de  armas  del  Imperio,  pintado  por  el  artista  Serrano. 

Todos  los  ayuntarai^itos  debian  r^^irse  por  las  leyes  de  9^ 
de  Octubre  de  1812  y  28  del  mismo  mes  de  1813. 

E)  constituyente  amgnó  al  cabildo  dePueblaun  préstamod» 
9800,000  para  sostener  á las  tropas  imperiales,  y  muebas  pi^ 
sonasde  la  provincia  veracruzana  ftienm  mvitados  por  Sá» 
cabildo  para  que  impusiemn  sus  capitales  at  6  por  ciento  y  W 
jo  la  garantía  délos  novenoa  que  de  los  diezmos  estaíban  de- 
dicados al  enrió,  fijándose  al  p^Uco  inritaciones  firmadas  por 
^  prebendiMlo  IX  Fianeisoo  Ángel  del  Comiao  (Abril  2^) 

En  la  celebración  por  la  instalación  det  primer  congreso^ 
tomaron  parte  muchos  españoles  residentes  en  Teracru^,  por 
haber  aquel  cuerpo  aceptado  por  base  de  su  conducta  el  Plan 
de  Igualtf  y  los  tratados  de  Córdóva.  La  opinión  de  los  Ha- 
bitantes del  puerto  se  volvía  cada  dia  mas  hostil  al  general 
Dávila  que  á  todo  trance  quería  hacer  de  Ulúa  un  Gibraltar; 
este  detuvo  preso  á  Monseñor  Mier  que  pasaba  á  España  á 
ocupar  un  asiento  en  las  cortes,  aunque  al  poco  tiempo  faé 
puesto  en  libertad  el  ilustre  preso,  por  haberlo  así  reclamado 
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el  mariscal  Luaces^  asegurando  Dávila  que  lo  había  deteai-     1822 
do  por  sugestiones  del  gobernador  de  la  Habana. 

I>i>8  fragatas  españolas,  ''Fama  y  Union/'  fondearon  en  el 
paerto  en  18  de  Marzo^  y  se  extrañó  mucho  que'  no  conduje* 
ran  correspondencia  oficial,  y  solo  se  supo  que  España  apro- 
habst  el  que  Novella  íiabiese  tomado  el  mando  del  vireinato, 
así  como  los  ascensos  que  habia  concedido,  y  que  el  gobier- 
no de  Madrid  trataba  con  Inglaterra  solicitando  su  apoyo  pa- 
ra combatir  á  México.    , 

Ya  entonces  el  mismo  gobierno  de  Madrid  trataba  3e  impe- 
dir que  pasaran  sus  buques  mercantes  á  las  costas  de  Nueva 
España,  permitiéndolo  solamente  en  casos  muy  determinados, 
de  lo  cual  se  aprovecharon  los  ingleses  y  norte-americanos. 

Uno  de  los  asuntos  que  ocuparon  al  congreso,  fué  la  ena* 
genacion  de  bienes  de  temporalidades  por  una  tercera  parte 
de  su  vator,  siendo  desechado  el  proyecto  después  de  ruido* 
888  discusiones. 

También  ordenó  el  congreso  que  fueran  suprimidas  las  con- 
tribuciones que  pagaban  los  indígenas»  de  medio  real  de  mi- 
nístrots,  medio  real  de  hospital  y  uno  y  medio  reales  de  cajas 
de  oomunidad;  que  á  nadie  se  negara  pasaporte  p^ra  trasla- 
darse con  su  familia  y  bienes  á  donde  le  conviniera»  debiendo 
anunciar  su  salida  por  los  papeles  públicos  un  mes  antes  de 
verificarla,  y  quedaba  libre  la  extracción  de  moneda  del  país» 
pagando  los  derechos  legales,  mandó  restituir  el  dinero  rete- 
nido por  el  gobierno  en  calidad  de  depósito  del  '45  por  cien- 
to/' otoi^índose  escrituras  por  dos  años  á  los  dueños  del  que 
8e  hubiera  gastado,  y  que  las  viudas  y  madres  pobres  de  los 
soldados  del  ejército  trigarante  recibieran  sus  pensiones;  las 
sesiones  de  los  ayuntamientos  y  juntas  provinciales  debían* 
ser  públicas  y  quedaron  abolidas  las  propinas  que  daban  los 
escríbanos,  abogados  y  procuradores  en  el  acto  de  su  recep- 
cion,  y  señalados  para  los  diputados  $3,000  de  sueldo  al  año; 
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1822  se  ordenó  que  se  imprimief'^n  las  acias  j  discusiones  del  con- 
greso, y  que  se  abriera  una  suscricion  voluntaria  para  soste- 
ner al  ejército,  quedando  determinada  la  manera  de  cubrir  la 
falta  de  los  gefes  políticos  y  de  proveer  los  empleos;  r^k- 
mentada  la  manera  de  nombrar  las  comisiones  que  pasaran  i 
tratar  con  los  gobiernos  extrangeros,  y.^ispuso  que  se  sitúa- 
ran  $  60,000  en  los  Estados-Unidos  para  algunos  gastos. 

l/utretanto  las  cortes  españolas  declaraban  nulos  los  tra- 
tados de  Córdova,  cerrando  con  este  proceder  la  puerta  á  to- 
do arregio  entre  España  y  México  y  abriéndola  á  una  serie 
de  revoluciones  en  este  país,  impidiendo  el  establecimiento 
de  un  gobierno  regular. 

Iturbide  y  sus  partidarios  se  aprovecharon  oportunamente 
de  esa  circunstancia,  y  sobreponiéndose  á  los  masones  que  de- 
seaban la  república  y  á  los  liberales  que  querían  un  monarca 
extranjero,  fué  proclamado  por  su  nuevo  partido  Emperador 
de  México  la  noche  del  18  de  Mayo  de  1822,  dando  principio 
á  la  proclamación  un  sargento  del  regimiento  de  Celaya,  ca- 
yo movimiento  fué  secundado  espontáneamente  en  los  dem&s 
cuarteles  y  en  los. barrios  de  larcapital. 

La  regencia  aconsejó  á  Iturbide  que  aceptara  la  corona  y  él 
sometió  el  asunto  al  congreso,  asegurando  en  una  proclama  á 
"la  Nación*^  "que  se  sometia  al  fallo  de  aquel  ouerpo/*  lengua- 
je muy  distinto  del  que  usara  algunos  dias  antes  en  que  asegu- 
raba  que  á  no  intervenir  un  milagro,  jamás  admitiría  la  corona. 

Al  dia  siguiente,  19,  se  reunió  el  congreso  y  recibió  por 
conducto  de  la  regencia  una  exposición  del  ejército,  suscrita 
por  loa  principales  generales,  pidiendo  la  coronación  de  Itur- 
bide. El  congreso  celebraba  sus  reuniones  en  medio  de  un  in- 
numerable concurso  que  pedia  lo  mismo,  impidiendo  la  liber- 
tad y  el  reposo  de  que  deben  gozar  los  diputados  en  sus  deli- 
beraciones. La  regencia  no  quiso  darles  seguridad  sí  no  acce- 
dían á  la  petición  pública. 
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Invitado  Iturbide  á  concurrir  á  la  sesión,  vaciló;  pero  al  fin     1822 
accedió  á  la  invitación,  y  se  dirigió  al  palacio,  tirando  el  pue- 
blo de  su  coche  y  aclamándolo  emperador.  Al  Aitrar  al  salón, 
una  inmensa  muchedumbre  sé  precipitó  tras  él  y  ocupó  las  ga- 
lerías y  aun  las  sillas  de  los  diputados,  mezclándose  confusa- 
mente entre  éstos  toda  clase  de  gentes,  y  entonces  el  congreso^ 
en  medio  de  aquel  desorden,  hizo  la  declaración  que  se  le  pe- 
dia, la  que  fué  aplaudida  en  todas  las  provincias,  quedando 
nombrado  y  reconocido  emperador  de  México,  sin  que  nadie 
disputara  la  validez  de  su  elección,  y  el  2 1  de  Mayo  prestó 
ante  el  congreso  el  j  uramento  siguiente,  acordado  por  ese  cuer- 
po: "Agustín,  por  la  Divina  Providencia,  y  por  el  nombra- 
mientodel  congreso  de  representantes  de  la  nación,  emperador 
de  México,  juro  por  Dios  y  por  los  santos  Evangelios  que  de- 
fenderé y  conservaré  la  religión  católica,  apostólica  y  romana, 
sin  permitir  alguna  otra  en  el  imperio;  que  guardaré  y  haré 
guardar  la  Constitución  que  forme  dicho  congreso,  y  entretan- . 
to  la  española  en  la  parte  que  está  vigente,  y  asimismo  las  le-, 
yes  y  decretos  que  ha  dado  y  en  lo  sucesiyo  diere  el  repetido 
congreso,  no  mirando  en  cuanto  hiciere  sino  el  bien  y  prove- 
cho de  la  nación;  que  no  enagenaré,  cederé  ni  desmembraré 
parte  alguna  del  imperio:  que  no  exigiré  cantidad  alguna  de  ' 
firutos,  dinero,  ni  otra  cosa,  sino  la  qtie  hubiere  decretado  er 
congreso:  que  no  tomaré  á  nadie  sus  propiedades;  y  que  respe- 
taré sobre  todo,  la  libertad  política  de  la  nación  y  la  persooal 
de  cada  individuo;  y  si  en  lo  que  he  jurado  ó  parte  de  ello,  16 
contrario  hiciese,  no  debo  ser  obedecido,  antes  aquello  en  qtie ' 
contraviniese  sea  nulo  y  de  ningún  vialor.  Así  Dios  me  ayude  * 
y  sea  en  mi  defensa  y  si  no  me  lo  demande. '  * 


i.t 


1  Ponemos  aquí  una  parte  del  acta  del  congreso  en  la  elección  do  em-  • 
perador:  .  I 

'^£1 19  de  Mayo  de  1822,  2^  de  la  independencia,  el  congreso  consti- , 
tuyente  mexicano  congregado  en  sesión  extraordinaria,  motivada  por  lasr, 

TOMO  II. — 29. 
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1822  La  sucesión  al  trono  era  hereditaria  por  declaración  del  con. 
greso;  también  mandó  éste  que  la  moneda  se  acuñara  con  el 
busto  del  emperador,  que  las  provincias  lo  juraran  en  debida 
forma,  y  dio  aquel  cuerpo  al  padre  de  Iturbide  el  título  de 
príncipe  de  la  Union,  con  el  tratamiento  de  Alteza,  así  como 
el  de  príncipes  á  sus  hijos:  concedió  á  su  hermana  Doña  Nico- 
lasa  el  título  de  princesa  de  Iturbide;  dispuso  que  la  corona- 
ción fuese  solemne,  arregló  la  corte,  nombrando  damas  de  la 
emperatriz,  limosneros,  mayordomos,  pages  y  demás,  encon- 
trándoseJos  individuos  nombrados  con  embarazos  á  cada  pa- 
so, por  no  saber  cómo  desempeñar  sus  oficios  y  gravándose 
mucho  el  erario  en  sostener  tan  costoso  tren. 

El  21  de  Junio  se  celebró  la  consagración  y  coronación  del 
nuevo  emperador;  aquella  ceremoniase  hizo  en  la  catedral  por 
el  ob¡3po  de  Guadalajara,  estando  los  de  Puebla,  Oajaca  y  Da- 
rango  en  el  presbiterio  revestidos  de  pontifical.  Umpezada  la 
misa  el  emperador  y  la  emperatriz  se  arrodUlaron  en  las  gn- 
das  del  altar,  donde  el  obispo  que  consagraba  hizo  en  ambos  la 
unción  sagrada  en  él  brazo  derecho,  entre  el  codo  y  la  mana 


oeorfiaoias:  de  la  noohe  aafcevíor  y  parte  qne  de  eUaa  dio  el  ganeaUm^ 
Almirante  remitiendo  varioa  documentos,  oidas  laa  aelamacionea  del  pneUo 
oonfonnee  á  la  voluntad  general  del  congreso  y  de  la  nación;  teniendo  en 
consideración  que  las  Cortes  de  España  por  decreto  inserto  en  la  Gaetk^ 
d»  Madrid  de  13  y  14  de  Febrero  último,  han  declarado  nulo  el  trstadode 
Otttdovay  (lue  por  lo  mismo  es  llegado  d  caso  de  que  no  obligue  wa^noh 
flimiento  á  la  nación  mexicana,  quedando  ésta  en  la  libertad  que  el  aiii  S* 
de  dicho  tratado  concede  al  soberano  congreso  constitucional  de  este  imps- 
rioy  para  nombrar  empendor  por  la  renuncia  ó  no  admisión  de  los  allí  Us- 
nados,  ha  tenido  á  bien  elegir  para  emperador  constitucional  del  imperio 
■leadcano  al  Sr.  D.  Agustin  de  Iturbide,  primero  de  este  nombre,  biyo  laa 
bases  proclamadas  en  Iguala  y  aceptadas  por  la  generalidad  de  la  nacioDi 
las  cuales  se  detallan  en  la  fórmula  del  juramento  que  debe  prestar  ante 
él  congreso  el  dia  31  del  corriente,  cesando  desde  entonces  en  el  interinato 
de  sus  funciones  la  Begencia/' 
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*Sii  seguida  puso  el  presidente  del  congreso  una  corona  en  la  1822 
cabeza  del  emperador  j  eolocó  otra  sobre  la  de  la  emperatriz» 
Después  ocuparon  el  trono,  j  al  celebrar  el  obispo  consagran- 
te la  última  de  las  preces,  dijo  en  voz  alta:  ^'Yiyat  imperator 
in  etemum/'  á  lo  que  todos  respondieron:  viva  el  emperador  y 
la  «naperatriz.  El  obispo  de  Puebla  predicó  un  sermoo  lleno  de 
adulaciones.  En  el  ofertorio,  bajaron  el  emperador  j  la  empe- 
ratriz del  trono  j  llegándose  al  altar  revestidos  con  las  insig* 
nias  imperiales,  presentaron  una  ofrenda  compuesta  de  dos 
eiríos^  con  trece  monedas  de  plata  en  uno  y  trece  de  oro  en 
el  otro,  dos  panes,  uno  de  oro  y  de  plata  el  otro,  y  un  cáliz. 

Acabada  la  misa  gritó  un  rey  de  armas  lo  siguiente: 

'^El  muy  piadoso  y  muy  augusto  emperador  constitucional 
primero  de  los  mexicanos,  Agustín,  está  coronado  y  entroniza* 
do^  (Viva  el  emperadorf*  y  el  concurso  repitíó  ese  viva  aña- 
¿Üdodo  otros  á  la  emperatriz.  Aquel  acto  fué  anuaeiado  al  pue^ 
blo  por  los  repiques  de  campanas  y  las  salvas  de  artillería^  y 
M  repitió  la  proclamación  en  un  tablado  colocado  en  la  puerta 
de  la  iglesia,  tirando  al  pueblo  monedas  con  la  efigie  del  em- 
perador. ^ 

A  estas  fiestas  siguieron  el  13  de  Agosto  las  de  la  inaugu- 
ración de  la  arden  de  Guadalupe  en  la  viDa  de  este  nombre. 

£1  emperador  dispuso  que  se  le  felicitara  por  medio  de  e»* 

%  Bntri  las  posaU»  que  se  imfriiiúevon  foa  motiva  da  la  c<Nn>nacioa  an** 
«mtiainoa  las  aigiiientes: 

Dijo  un  genio,  cantando  heroica  hazaña: 
'Ule  68  Hernán  Cortés  y  esta  ee  España/^ 

Y  hay  dice  el  tinapá  que  las  glorisa  nuda: 
"Aquel  fué  Hernán  Cortea  y  esta  Itorbide/' 

(Al  ver  su  ratnto): 

A  Iturbide  en  cera  vi 
Y  sólo  así,  ¡vive  Dios! 
Hay  como  Iturbide  dos. 


228 

1822    eriUmj  no  pw  eomiaoncg,  pan^ahagiargiatoi^yoidaaóqiie 
se  faideiMi  rogadone»  publkas  tti  todo  el  ¡mpecú 
eofüeciitíirotf,  ce«ando»eD  ellos  todas  las  dÍTenioDes  y  eqpee- 
tácalos  profiuMML  (Junio  1^ 

dó  una  orden  en  Agosto  para  que  se  sospeiidienla  remi- 
non  de  dinero  á  Yenemz^  dando  por  raan  que  estaban  in* 
festados  de  ladrones  los  caminos. 

El  miniífterio  qae  creó  Itorbíde  se  composo  de  personas  po- 
co á  propósito  para  allanar  los  grandes  obstácolos  qae  presen^ 
taba  la  administración,  y  sin  las  condiciones  de  inteligencia, 
actividad  y  energía  necesarias  para  sostener  el  imperio.  La 
Hacienda  qaedó  á  cargo  de  D.  José  Pérez  Maldonado,  salido 
de  una  ofícina  sabalterna  en  el  ramo  de  alcabalas,  la  Guerra 
á  cargo  del  honrado  marino  D.  Antonio  Medina,  D.  José  Do- 
mínguez, de  carácter  débil,  tomóla  cartera  de  Justicia,  y  D. 
José  Manuel  Herrera,  antiguo  insurgente  indultado,  la  de  Re- 
laciones, de  cuyo  individuo  hemos  hablado  varias  veces  en  el 
curso  de  esta  historia. 

Entre  los  generales  del  ejército  mexicano  se  declararon 
abiertamente  por  Iturbide,  J)..  Antonio  Echávarñ,  su  prote- 
gido é  íntimo  amigo,  D.,  Antonio  López  de  Santa- Anna,  muy 
apreciado  por  la  familia  imperial,  D.  Luis  Quintanar,  poco 
después  partidario  de  la  república  federal,  D.  Anastasio  Bus- 
tamante,  D.  Antonio  Andrade,  D.  Manuel  de  la  Sota-Riva, 
T).  Zenon  Fernandez,  D.  José  y  D.  Manuel  Rincón,  D.  Luis 
Cortázar  y  D.  Vicente  Filisola. 

Solapadamente  trabiyaban  contra  el  emperador:  D.  Miguel 
Barragan,  D.  Juan  Orbegozo,  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  que 
visitaba  al  emperador  y  su  familia,  de  quienes  era  apreciado, 
D.José  Moran,  capitán  general  de  Puebla,  D.  Guadalupe  Vic- 
toria, que  nunca  transigió  con  el  imperio,  D.  Nicolás  Bravo, 
miembro  que  fué  de  la  segunda  regencia,  D.  Vicente  Guerre- 
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ro,  condecorado  con  la  gran  cruz  de  la  <Srden  de  Gnadalupe^     1822 
j  D.  Joaqnin  Parres. 

Por  demincias  de  algunos  individuos  se  descubrió  en  la  ca- 
pital una  conspiración  en  la  noche  del  26  de  Agosto,  que  tenia 
por  objeto  establecer  la  república,  y  aunque  ehpeligro  no  era 
tan  grande  como  lo  pintaron  los  amigos  de  Ituil>ide,  se  hicie- 
ron las  mismas  demostraciones  que  si  el  emperador  hubiera 
salvado  su  vida  de  un  inminente  riei^o;  la  inviolabilidad  de 
algunos  diputados  fué  hollada  y  presas  otras  muchas  personas. 

Iturbíde  suprimió  el  11  de  Setiembre  la  salida  de  conduc- 
tas; pero  tuvo  que  derogar  esta  disposición  poco  después,  y 
expidió  un  bando  sobre  libros  prohibidos,  |ipoyando  las  dis- 
posiciones eclesiásticas. 

Otra  revolución  por  la  república  acaudillada  por  D.  Felipe 
de  la  GtBxzsk  en  Nuevo  Santander,  fqé  sofocada  á  fines  de  Agos- 
to, contribuyendo  á  ello  las  disposiciones  de  los  gefes  D.  Anas.- 
tasio  Bustamante,  D.  Zenon  Fernandez  y  D.  Gaspar  López. 

En  la  mayor  parte  de  los  impresos  de  esta  época  se  llama- 
ba á  Santar-Anna  ''D.  Antonio  siempre  el  mismo,"  ''el  famo- 
so 1>.  Antonio'^  y  con  otros  epítetos  semejantes. 

La  guarnición  de  Ulúa  se  habia  aumentado  hasta  contar 
á  más  de  2,000  hombres,  con  los  refuerzos  que  llegaban  su- 
cesivamente de  la  Península  y  de  la  isla  de  Cuba,  recibiendo 
cureñas  y  piezas  de  artillería  conque  alarmaban  más  y  más 
i  lo«  Teráeruzan'osi  temiendo  á  cada  momento  que  se  rompie- 
ran las  hóstílidades. 

El  22  de  Diciembre  (1821)  reventó  en  Veracifus  ixn  fuerte 
norte,  qn&rmoípó  tres  anclas  &iima  foleta  inglesa  fatoladaien 
JSacrifiGÍos,  que  sé  vio  precisada  4  picar  los  palos.  Esta  goleta 
Heve  á  Yetaeonak  la  noticia  de  haber  visto. mut  fragata,  treS 
iMrgaBtiiies  y  una  goleta  que  conduoian  el  releve  de  Uláa»   > 

Una  parte  de  los  capitulados  qué  eátuvieron  en  Coatepec 
de  donde  faabián  salido  i  fines  'áe  Noviembre,  esperábait  én 


FéiIflideclflÚModbáfwe 
bttcsae,  no  obstante  que  DáTÜm  aim  no  Ubia  dado  ma  aomr 


el  fobernaibir  intarmo  de  k  plaai,  D.  IfaBoel  Bm^^ 
imeel»ela>«iaesátniÍMla>milíqie  de  hscamfwm  cercen 
el  poerto,  deade  d  logv  Hawedn  d  Sesto  Giieto,  pece  pn* 
ceTcr  ceelonier  aomteciiBieafa^  y  ^'^p'^»^  mi^.  pr^flama  eoe 
Motiro  de  lee  fisKOM  fw  de  le  HefaeM  Hegebea  i  XTIúe. 

A  peaer  de  todo,  diafintabe  Yenuans  de  le  mes  pegfecta 
trangiiilM^,  y  ae  cemlHebaa  ka  beUgenntea  mútaemeDAe 
loa  &vore^  loe  df  1  caafcíOo  permitieiide  que  entraran  bnqneB 
al  puerto,  y  loa  de  este  ptmto  dejando  coodncar  TÍverea  finea- 
ooa  de  la  placa  á  le  fortalexa;  mnehea  fiíiniliafl  regreaaben  á 
la  dudad  y  en  la  balua  aparedan  poidon  de  boqoea  extfan- 
jeroa,  á  eaoaa  de  lea  Uberaka  diqfNwidonea  dictadaa  por  d  nne- 
▼o  gobiono  independiente,  paraqne  ae  admitieran  en  loe  pQfi> 
toe  de  liéxioo  boquea  de  todaa  ka  nadonea. 

Pero  ese  ertado  de  eoaas  no  podk  prolongarse  ya  madio 
tiempo,  pnea  loa  eapanolea  pretenderían  extender  andomímo 
maa  allá  de  ka  moralka  de  Ulüa  ó  el  gdiíemo  de  México 
tiatana  de  deadojar  de  aqael  kkte  d  último  grapo  de  ad- 
dadoa  eapaileks  que  aun  k  poaeian  con  mengna  dd  ^akr  y  d 
poder  de  loa  mexicana 

Itorbide  habk  tratado  de  apoderane de  kfartakaa  daña 
modo  padfico,  poniéndose  en  comanicaci<m  con  D.  José  Dáñ- 
k^  i  qdan  dbigió  todavk  nna  nota  ofidd  d  S  de  Oeti¿>redd 
aAeantcnor  (1821^  mdináadokáqiie  k  entragaim  antaade 
teoerqiietecardrikaeaaaaB.  En  d  ofido  MTonba  ItnrUáe 
k  jaa¿ek»  k  pmdoaeia  y  d  heaor^  "que  ddmi  aer  gníaB  de 
loa  fldlitarea  Tirtiiosoa  6  ünatradoBi  para  qna  Ueúm.  wu  de^ 
\)^í^  y  se  empefiaba  en  demoatnr  i  Dávik  que  entregando 
k  {brtdeaa  de  Ulúa  por  un  convedo  rayonabk  aniiq[ilk  coa 
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aquellas  virtadesy  y  hacia  un  bien  inestimable  á  la  misma  na*    1822 
cion  española. 

Comparaba  la  justicia  que  tenia  México  para  arrojar  de  su 
seno  á  los  españoles,  con  la  que  éstos  habían  tenido  para  ha- 
cerlo  con  los  romanos  y  los  moros. 

Decia  que  la  prudencia  exigia  que  entregaran  los  españoles 
Íl  Ulúa^puesdenohacerlo  estarían  en  contradicción  en  las  ideas 
liberales  que  habían  sido  adoptadas  en  la  Península  sin  produ- 
cir mas  fruto  una  obstinada  resistencia  que  el  sacrificar  muchas 
vidas  de  las  cuales  Dávila  no  era  arbitro,  y  aseguraba  que  le 
seria  muy  fácil  hacerlos  rendir  á  discrecioa  poniendo  un  par 
de  fragatas  de  guerra  con  una  docena  de  goletas  y  algunas  lan- 
chas coñoneras,  y  que  la  España  no  querría  añadir  nuevas  víc- 
timas á  los  1 00,000  hombres  que  habia  perdido  últimamente  en 
las  AméricaSy  y  que  aunque  lo  quisiera  el  pueblo  se  opondría* 

Concluía  diciendo  que  supuesto  que  no  era  justa  ni  pruden- 
te la  posesión  de  Ulúa,  se  empañaría  el  buen  nombre  de  Dá- 
vila siguiendo  en  su  empeño  de  no  entregarla,  y  que  en  conse- 
cuencia daba  sus  instrucciones  á  D.  Manuel  Hincón,  gober* 
nador  actual  y  comandante  interino  de  la  provincia  y  al  maris- 
cal de  campo  D.  Domingo  Luaces,  que  salia  inmediatamente 
de  México  para  Veracruz. 

En  lo  particular  también  le  escribió  áDávilauna  carta  en  que 
le  hablaba  de  la  necesidad  y  conveniencia  que  habia  en  que  se 
pusieran  de  acuerdo  para  entregar  prontamente  el  dustillo,  ha- 
blándole  como  amigo  é  invitándole  á  que  obrase  lioiiradamen* 
te  y  en  justicia;  que  los  eurdpeos  habían  sido  respetados  y  que 
solamente  el  oorofielOonchahabia  moBrtoásiianos  de  asesínoB* 
pero  que  ya  se  habian  tomado  las  medidasparadescubrir  y  cas- 
tigar á  los  agresores,  y  le  decia  que  ni  cuarenta  ni  oincoenta 
mil  soldados  eran  c^[Mices  de  reoonq^i8tar  á  México»  dcoidf  ya 
habia  espíota  púbIico,i  tropas  Sjguerridas  y  discípKnacUs  y  ge* 
fes  m^^ditadospor  su  valor  y  perisi%  dándole  como  unapruf^ 
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1822     ba  de  lo  poco  qae  temia  Méxic-o,  el  permitir  á  los  soldados 
capitulados  qae  se  embarcaran  para  la  Habana. 

Dávila  contesto  á  Iturbkie  en  13  de  Diciembre  (1821)  que 
faltaría  á  su  honor  si  entr^ara  la  fortaleza  j  qae  le  desagrada- 
ba macho  verle  insistir  de  naevo  sobre  ese  panto,  como  srá  la 
fSsdta  de  honor  fuera  posible  añadir  la  de  firmeza,  j  que  seria 
hasta  impertinente  entrar  en  la  discujsion  provocada  Hobre  ai 
eran  ó  no  justos  los  principios  en  que  se  apoyaba  la  revola- 
cion,  si  en  ella  habian  sido  ó  serian  respetadas  en  lo  de  adelan- 
te las  propiedades  de  los  españoles,  y  si  para  reducir  á  los  re- 
beldes tendría  6  no  fuerzas  competentes  el  gobierno  de  Espa- 
ña, y  que  á  él  solamente  tocaba  obedecer,  correspondiendo  á 
la  confianza  que  le  depositaron  de  que  defendiera  la  plaza,  de 
cuya  ruina  hacia  responsable  á  Iturbide,  y  le  pedia  que  espe- 
rasen  á  que  las  cortes  resolvieran  espontáneamente  lo  que  ha- 
bia  de  suceder.  A  estas  contestaciones  siguieron  otras,  aun- 
que todas  sin  éxito,  habiendo  dirigido  todavia  Dávila  á  Itur- 
bide una  carta  el  23  de  Marzo  de  1822,  invitándole  á  que  se 
asociara  con  él  para  volver  á  este  pais  á  la  dependencia  de  Es- 
paña, haciéndole  verla  imposibilidad  de  establecer  un  gobier- 
no por  la  división  que  asomaba  entre  los  mismos  que  debían 
sostenerlo,  y  los  peligros  á  que  iba  á  verse  expuesta  su  per-. 
sona,  asegurándole  que  ocuparía  un  puesto  muy  distinguido 
en  la  nueva  situación  que  iba  á  crearse,  como  recompensa  al 
gran  servicio  que  prestara  á  España.  Iturbide  contestó  á  ella 
en  7  de  Abril  de  una  manera  muy  digna  y  decorosa,  después 
de  haberla  presentado  ai  congreso  en  la  sesión  extraordina- 
ria del  difc  3;  dando  motivo  auna  acalorada  discusión  en  la  que 
le  dirígreron  algunos  dé  sus  enemijgo&,  varias  injurias  y  fiier^ 
tes  fnctrtt)acion¿s.        ¡  •      /'  ^-      *  • 

'  bé^ampetehe  llegaron  á  Verácruz  álgiíñáslanchas  cañone- 
ras íMárzoj,  de  inuy  poco  valor  para  empretadér  algo  sobre 
eltauítilló;  f  pdr  esté  meS  fógri  I).  Manuel  Rítttíon  que  é!  co- 
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mandante  de  Ulúa  permitiera  la  salida  de  1,800  personas,  la     1822 
mayor  parte  pertenecientes  á  las  tropas  espedí cionarias,  las 
-que  iban  á  bordo  de  8  buques  escoltados  por  la  corbeta  de 
guerra  "María  Francisca." 

La  escandalosa  desunión  entre  Iturbide  y  el  congreso  fué 
•causa  de  que  Dávila  creyera  posible  la  reconquista  de  Nue- 
va-España, y  considerando  que  el  gobierno  de  España  era  to- 
davía querido  de  los  mexicanos,  y  que  un  pronunciamiento 
que  llevara  por  objeto  volverlo  á  la  dependencia  de  su  an- 
tigua metrópoli  seria  apoyado,  se  puso  de  acuerdo  con  los 
principales  gefes  de  las  tropas  capituladas  y  que  después  de 
la  capitulación  permanccian  con  las  armas  en  su  poder,  y  lle- 
gó á  darles  órdenes  é  instrucciones  para  que  de  nuevo  pro- 
clamaran el  gobierno  del  rey  de  España.  Iturbide  impidió  la 
ejecución  de  esta  conspiración  dando  las  disposiciones  convc- 
mentes;  y  aunque  los  dos  regimientos  de  Ordenes  y  de  Zara- 
goza abandonaron  los  puntos  donde  estaban  acantonados  pa- 
ñi iniciar  aquel  plan,  nada  lograron,  rindiéndose  el  primero 
«n  Juchi  á  D.  Anastasio  Bustamante  que  allí  lo  atacó,  y  el  se- 
gando se  rindió  también  á  una  fuerza  urbana  de  Zacapoaxtla 
en  la  hacienda  de  la  Concepción,  los  dos  cuerpos  fueron  de- 
sarmados y  conducidos  á  la  capital  como  prisioneros,  re<u- 
biendo  su  libertad  en  la  proclamación  del  Imperio  de  Iturbide. 

Cuatro  compañías  del  Zaragoza  que  tenian  señalado  á  No- 
palucan  por  residencia,  se  dirigieron  hacia  Zacapoaxtla  obr&a- 
do  en  combinación  con  Dávila  que  les  habia  asegurado  que 
desembarcarían  por  Tuxpan  600  hombres,  pero  atacados  ea 
Tlatlauqui  por  el  coronel  D.  Mariano  Alonso  Luque  en  9  de 
Abril,  capitularon  en  la  hacienda  de  la  Concepción  con  el  bri- 
gadier D.  José  María  Calderón. 

Dávila  esperaba  que  lograría  la  reconquista  fundándose  ea 
la  división  de  los  ánimos  y  el  prestigio  que  en  muchos  pueUos 
tenia  la  causa  española;  en  la  carta  que  dirigió  á  Iturbide,  ¿ 
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1822  la  que  antes  hicimos  referencia,  le  decia:  ''que  no  eran  los 
diputados  los  que  habian  de  salvar  la  nave  del  Estado  "  que 
la  política  del  generalísimo  estaba  en  oposición  con  la  de  las 
cortes,  j  le  vaticinaba  que  por  ello  tendría  dias  amargos. 

Iturbide  hizo  imprimir  y  circular  esta  carta.  Tenia  el  gene- 
ralísimo el  poco  tacto  de  ponerse  á  contestar  personalmente  los 
folletos  que  en  su  contra  aparecian  en  el  público,  como  lo  hizo 
con  aquel quellevaba por  título:  "Ya  el  hambre  á  los  militares 
obliga  á  dejar  la  empresa,"  y  en  cualquier  suceso  daba  pro- 
clamas llenas  de  voces  altisonantes,  haciéndolo  también  en 
los  acontecimientos  de  importancia,  como  cuando  se  supo  á 
principios  de  Marzo  que  el  presidente  Monroe  y  el  congreso 
de  la  Union  r.econocian  como  naciones  á  las  provincias  déla 
América  española  que  habian  proclamado  su  independencia. 

A  principios  de  Abril  llegó  á  Veracruz  en  la  goleta  "Igua- 
la/' comprada  por  el  gobierno  imperial,  un  cónsul  mandado 
por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  viniendo  á  la  vez  D. 
Juan  Davis  con  pliegos  para'  S.  A. 

Era  secretario  del  gobierno  de  la  provincia  veracruzana,  al 
establecerse  en  ella  el  primer  gobierno  independiente,  D.  Fran- 
cisco Antonio  Rodal,  juez  de  letras  D.  Pedro  Telmo  Liandero, 
oficial  primero  de  la  secretaria  D.  L)iego  Berea  y  escribiente 
primero  D.  José  Cayetano  Alegre,  ministr^  tesorero  D.  José 
Antonio  Carbajal,  contadores  D.  Ángel  Rosas  y  D,  José  F. 
Ituarte,  administrador  de  la  aduana  nacional  D.  Lucas  Pala- 
cio, contador  D.  Cayetano  Valdes,  primer  vista  D.  José  Maria 
Mora,  y  prior  del  consulado  D.  Francisco  Torres  Tujol;  co- 
mandante del  Apostadero  el  teniente  de  fragata  D.  Francis* 
co  Murias,  y  administrador  de  correos  D.  Pedro  Pablo  Velez. 

Veracruz  disfrutó  este  año  algunos  meses  de  paz,  celebran- 
do la  instalación  del  primer  congreso  constituyente,  la  pro- 
clamación del  Imperio  y  coronación  del  emperador  de  Mé- 
xico^ y  se  arreglaron  pacíficamente  algunos  disgustos  que  se 
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suscitaron  con  la  guarnición  del  castillo,  por  medio  de  una     1822 
comisión  enviada  por  las  autoridades  de  la  ciudad,  para  que 
destruyera  las  dificultades  suscitadas. 

Al  regresar  de  México  pasó  Santa-Anna  á  Jalapa  de  co- 
mandante militar  en  Enero  de  1822  y  mandó  preparar  habi- 
taciones para  el  capitán  general  de  la  provincia  D.  Domingo 
Luaces,  quien  á  poco  tiempo  llegó  á  esta  villa. 

La  soberana  junta  provisional  había  mandado  perseguir 
con  actividad  á  los  ladrones,  vagos  y  malhecliores  que  infes- 
taban los  caminos,  por  decretos  expedidos  por  el  ministro  de 
justicia  D.  José  Domínguez. 

La  misma  habia  formado  las  bases  para  el  arancel,  decla- 
rando puertos  habilitados  en  el  golfo:  á  Campeche,  Veracruz, 
Tlacotalpam,Tamiahua,Tampico,Soto  la  Marina  y  Bahía  de 
San  Bernardo.  También  mandó  suspender  los  pasaportes  pa- 
'   xa  el  exterior  que  solamente  se  daban  en  casos  especiales. 

El  1 2  de  Enero  expidió  I  turbide  una  proclama  explicando  por 
qué  habia  mandado  desarmar  algunos  cuerpos  espedicionarios. 
El  brigadier  D.  José  Lobato,  que  comenzó  su  carrera  mi- 
.  litar  desde  soldado,  hizo  un  paseo  á  Jalapa,  su  país  natal,  avi- 
;  aindolo  así  al  ayuntamiento  desde  Cerrito  de  León;  se  ofre- 
.  cia  respetuosamente  á  esa  corporación  y  fué  felicitado  á  su 
llegada  por  D.  Juan  Francisco  Cerdeña  y  D.  Bernabé  Elias. 
Lobato  fué  enemigo  acérrimo  de  los  españoles  y  promovió 
.;  en  México  la  primera  asonada  en  contra  de  aquellos  en  unión 
del  teniente  coronel  Stáboli  y  apoyado  por  el  general  Santa- 
Anna.  Su  aspecto  y  maneras  eran  las  de  un  veterano  y  siem- 
pre perteneció  al  partido  popular. 

La  jara  para  la  independencia  se  hizo  en  Veracruz  á  prin- 
cipios do  Enero,  y  vio  entonces  ahí  la  luz  pública  un  cuader- 
no titulado :  "Ideas  políticas  y  económicas  de  gobierno,"  que 
ñamó  bastante  la  atención  por  ser  tan  raros  en  aquella  épo* 
ca  los  escritos  sobre  economía  política. 


t 


2:^0  H15TOEIA  1>Z  JAULPA 

1822  El  5  «ií:  E.*  jr>  -i::  re:"^lj  en  JZa¡^a  un  oScso  del  imniáe- 
rio  Je  Hac:er-cLa  que  í^::r.ia  p-:-r  o'.jd^  pedir  un  mf<«iDe  pan 
saber  á  cjzlZsUj  a¿cc:i¿;aii  Ij!»  rre\t&n:as  hecbos  desde  I8l.i 
1S20,  V  se  ñjarja  av:.>>3  públicos  pora  que  todo  aquel qoe 
hubiese  cvjr.inbu;  !•/  á  taics  pr-J-btaji,«'«s  fireseotara  sus  coo- 
pr/o¿nie¿  en  Li  a^uar^a  i.ae;0L.:J,  f.'nuóudose  el  23  del  mk- 
iiio  liio»  uaa  cotiiU:  ^i,.  para  que  ceriínt^ra  los  cn^tos  anibt 
dicLoSy  03  JO  diiicro  se  Labiera  ein}ut:auo  en  sostener  las  tro- 
pas j  subvenir  á  ;«js  gastos  cel  erario,  la  cual  se  compaso  de 
los  señores  regidores  D.  Díod::>;o  Camacho,  D.  Pedro  Joaé 
del  Valle  y  e'  s'ndico  D.  Francisco  Gronzalez. 

El  ayuntamiento  jaIa];»e¡ío  electo  para  1S22  tomó  posesioa 
el  dia  21  de  Diciembre  de!  año  próximo  anterior,  siendo  imo 
de  sus  miembros  D.  José  Antonio  de  Arias  capitán  de  arta- 
noSy  y  nombrado  secretario  el  Sr.  D.  José  Rodriguez  Boa. 

El  16  de  Enero  de  este  año  se  proclamó  en  Jalapa  laÍA- 
dependencia  y  el  imperio. 

Este  acto  tuvo  lugar  en  la  sala  capitular,  con  asistencia (U 
cora  D.  Camilo  Jiménez,  del  R.  P.  Fray  Manuel  López,  dá&r 
putado  consular  D.  FranciscoCia,los  administradores  de  rea- 
tas y  de  correos  D.  Luis  Grarzon  y  D.  Faustino  Capetillo,  con- 
curriendo también  el  comandante  de  las  armas  D.  Antonio 
López  de  Santa- Auna  y  los  oficiales  de  la  guarnición. 

Fueron  leidos  según  estaba  mandado,  el  Plan  de  Igoalft 
firmado  en  24  de  Febrero  y  los  tratados  de  Córdova  en  24 
de  Agosto,  el  acta  de  independencia  de  la  Junta  fecha  28  de 
Setiembre,  y  después  se  hizo  el  juramento  reconociendo  b 
soberanía  del  imperio  representada  por  la  Junta  gubemati- 
va,  jurando  obedecer  sus  decretos,  observar  las  garantías  pro- 
clamadas en  Iguala,  los  tratados  de  Córdova  y  desempditf 
fielmente  los  respectivos  encargos.  El  alcalde  primero  jmti 
en  manos  del  segunde^  en  seguida  éste  lo  hizo  á  su  ves  en 
manos  de  aquel,  haciendo  lo  mismo  todos  los  demás. 
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Después  de  este  acto  tom(5  el  Sr.  alcalde  Arias  el  estándar-  1822 
te  que  estaba  prevenido  y  adornado  para  el  caso,  y  formando 
procesión  con  los  concurrentes  bajo  mazas,  salióá  los  corredo- 
res altos  de  las  casas  consistoriales  y  lo  colocó  enrollado  bajo 
un  dosel  cubierto  de  terciopelo  encarnado  y  guarnecido  de  oro 
que  allí  estaba  dispuesto,  poniéndolo  sobreuna  mesa  quesoste- 
nia  también  un  cojin  en  el  que  estaba  colocada  la  corona  impe- 
rial y  un  cetro;  dos  centinelas  con  las  armas  al  hombro  se  pre-  , 
sentaban  á  los  lados  de  aquel  dosel. 

Se  invirtieron  en  las  fiestas  de  la  proclamación  667  pesos  y 
55  en  las  rogativas. 

ün  repique  general  anunció  el  fin  de  aquel  acto,  á  la  vez  que 
haciaii  vibrar  el  aire  los  colietes,  los  vivas  y  gritos  del  pueblo, 
acabándose  la  fiesta  de  la  mañana  con  un  solemne  Te-Deum 
que  se  cantó  en  la  iglesia  parroquia). 

Alas  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia,  se  volvieron  á  reu- 
nir en  la  sala  capitularlos  individuos  que  habian  estado  en  la 
mañana  y  un  numeroso  concurso  de  vecinos  convidados  para 
el  paseo  que  se  efectuó. 

Abria  la  marcha  una  descubierta  compuesta  de  un  cabo  y 
cuatro  dragones,  después  seguia  la  música  del  pueblo  de  Jilo- 
.    tepec,los  maccros,  el  Ayuntamiento,  los  alcaldes  que  presi- 
dian, los  convidados,  los  alcaldes  con  el  estandarte  imperial 

■ 

t  en  que  estaban  pintadas  las  armas  del  imperio,  cerrándola  mar- 
cha el  batallón  de  infantería  doJalapaylosdragoncs  del  mismo 
nombre;  seguía  á  la  comitiva  un  gran  número  de  gentes  de 
todas  clases,  y  muchas  de  los  pueblos  circunvecinos  que  ha- 
bian venido  atraidas  por  la  fama  de  las  fiestas. 

El  paseo  recorrió  las  calles  Real,  de  la  Roqueta,  Nueva  y 
de  Bclem,  llegando  á  la  plaza  de  la  Constitución,  donde  se  ha- 
bia construido  un  magnífico  y  elevado  tablado  levantado  al  in- 
tento con  las  pinturas  y  alegorías  análogas  al  caso.  Allí  S3  le- 
yeron los  repetidos  Plan  de  Iguala,  tratado  de  Córdova  y  acta 
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1822  declaratoria,  y  colocándose  los  reyes  de  armas  en  los  cuatro 
ángulos  del  templete^  llamaron  la  atención  del  pueblo,  diciea- 
do  en  alta  voz:  Sílevcio,  oid,  y  el  juez  Arlas  teniendo  en  la  ma- 
no derecha  enrollado  el  estandarte,  dijo:  ''Jalapa  fiel,  sabed 
que  este  estandarte  levanto  en  vuestro  nombre  por  la  iudepen- 
denciadeeste  imperio  mexicanoque  Dios  prospere  por  muchos 
y  felices  años;"  y  esforzando  aun  mas  la  voz,  dijo:  "México, 
Veracruz,  Jalapa,  por  nuestra  independencia,"  y  tremoló  tres 
veces  el  citado  estandarte,  contestando  el  pueblo  con  vivas,  ha- 
ciéndose salvas  de  artillería  é  infantería,  repique  general  de 
campanas,  y  se  arrojaron  al  pueblo  monedas  de  plata  de  diver- 
Bos  valores. 

Volvió  la  comitiva  á  las  casas  consistoriales  por  las  calles  de 
la  Amargura,  Imperial  y  Belem,  y  fué  depositado  el  estandar- 
te desenrollado,  debajo  del  dosel  que  se  hallaba  en  los  corre- 
dores. 

Al  día  siguiente  17  se  dijo  una  misa  en  acción  de  gracias, 
asistiendo  todos  los  que  concurrieron  al  paseo. 

El  23  de  Abril  se  juró  obediencia  á  las  cortes  del  imperio, 
presidiendo  el  acto  el  coronel  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  por  cuya  influencia  fué  celebrado  dicho  acto. 

Un  accidente  bastante  desagradable  vino  á  aumentarlas 
quejas  del  ayuntamiento  en  contra  del  coronel  Santa- Anna,  á 
quien  los  jalapeños  no  habian  dejado  de  hacer  la  guerra  ni  por 
un  momento.  El  caso  pasó  de  la  manera  siguiente:  El  25  de 
Enero  (1822)  en  la  mañana,  fueron  los  oficiales  Castrillon  y 
Marino,  del  batallón  de  Jalapa,  que  estaba  á  las  inmediatas 
órdenes  de  Santa- Anna,  al  almacén  de  D.  Bernabé  Elias,  ri- 
co comerciante  de  la  villa,  y  le  entregaron  un  pliego  cerrado; 
Elias  les  expuso  que  si  era  de  Santa- Anna  no  lo  abrirla  por 
evitar  disgustos  sobre  jurisdicción  de  poderes,  que  ya  habian 
comenzado  á  aparecer  entre  el  comandante  militar  Santa- 
Anna  y  el  alcalde  2^  que  hablaba. 
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Los  oficiales  le  manifestaronquesegunórdenesrecibidas,  ve-  1822 
nian  decididos  á  obligarle  que  lo  tomare,  ya  fuere  por  bien  ó  ya 
pormal,pueseranbastanteAom67'e5paraello;llamaron  picaro  al 
referido  Elias,  diciéndole  que  el  pueblo  había  sido  engañado  al 
hacer  la  elección,  añadiendo  á  estos  insultos  palabras  bastante 
soeces  y  ademanes  amenazadores  hacia  la  persona  del  referido 
alcalde,  mostrándose  Castrillon  tan  exaltado,  que  tuvo  necesi- 
dad el  Sr.  Elias  de  abrir  el  pliego  en  presencia  de  los  señores 
Groyri,  Fernandez  y  Bobadilla,  delante  los  cuales  pasó  aquel 
lance  y  que  contuvieron  á  los  oficiales  para  que  no  pusiesen  sus 
manos  sobre  el  concejal. 

Elias  citó  inmediatamente  un  cabildo  extraordinario  y  allí 
manifestó  el  insulto  que  le  habia  inferido  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna  por  medio  de  los  dos  oficiales;  en  aquel  cabildo  se 
acordó  por  unanimidad  que  en  el  momento  pasase  toda  la  cor- 
poración con  sus  dos  alcaldes  á  la  cabeza,  á  la  casa  del  Sr.  ca- 
pitán general  de  la  provincia  D.  Domingo  Luaces,  para  hacer 
dimisión  de  la  jurisdicción  que  en  si  tenia,  si  no  daba  éste  las 
providencias  necesarias,  exigiendo  el  desagravio  público  por  la 
falta  cometida,  recordándole  lo  que  habia  pasado  el  año  ante- 
rior con  el  regidor  Agrasar.  Luaces  ofreció  que  aplicaría  el 
remedio  debido,  y  pidió  á  la  vez  al  Ayuntamiento  que  hiciera 
una  representación  extensa  y  comprensible  acerca  de  aquel  he- 
cho, asi  como  de  los  sucesos  del  año  anterior.  Esta  represen- 
tación apoyada  por  el  capitán  general,  fué  uno  de  los  documen- 
tos que  mas  influyeron  en  el  ánimo  de  Iturbide  en  contra  de 
Santa- Anna;  asegurábase  en  ella  que  éste  parecía  mas  bien  un 
conquistador,  y  que  en  su  ambición  pensaba  sustituir  á  Iturbi- 
de, apoyándose  en  algunos  dichos  y  hechos  del  citado  coronel. 

El  16  de  Febrero  llegaron  á  Jalapa  los  capitulados  de  Mé- 
xico, acompañándolos  el  mariscal  D.  Pascual  Liñan,  no  que- 
riendo admitir  este  geíe  las  pocas  boletas  de  alojamiento  en  el 
orden  en  que  se  daban;  y  á  decir  verdad,  el  público  se  negó 
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1B22  completamente á dar  hospitalidad  á  aquellos  europeos  que  tan- 
to orgullo  habian  mostrado  al  pasar  por  ahí  en  otras  ocasiones, 
cansado  ademas  con  lossacrifícios  hechos  para  sostener  las  fuer- 
zas de  Llano,  capituladas  en  Puebla,  y  otros  destacamentos  de 
europeos  que  se  reunieron  en  el  pueblo  de  Coatepec. 

Las  fuerzas  capituladas  procedentes  de  la  capital  ascendian 
al  llegar  á  Jalapa  á  1182  individuos,  de  los  que  16  eran  gefes 
y  200  entre  capitanes  y  subalternos;  según  hemos  dicho,  el 
Ayuntamiento  y  la  población  se  negaron  á  dar  alojamientos, 
diciendo  que  solo  los  darían  á  las  tropas  imperiales.  Santa- 
Anna  se. empeñó  enérgicamente  en  que  se  diesen,  y  consiguió 
colocar  en  San  Francisco  y  otros  puntos  á  la  mayor  parte  de 
los  subalternos,  quedándose  los  gefes  con  sus  familias  en  la 
garita,  sin  tener  donde  abrigarse,  esperando  que  el  Ayunta- 
miento les  diese  las  boletas  necesarias,  que  se  les  proporciona- 
ron después  de  hacerlos  esperar  mucho  tiempo.  En  esta  ocasión 
fué  la  vez  primera  en  que  los  españoles  fueron  mirados  como 
un  pueblo  extrañoal  de  Jalapa,  pareciendo  que  ningún  vínculo 
de  sangre  los  unia,  por  lo  cual  exclamó  Liñan  cuando  espera- 
ba las  boletas  de  alojamiento,  que  ^'U  raza  habia  degenerado,^ 
y  no  quiso  admitir  las  diez  y  seis  boletas  que  antes  digiraos 
habia  llegado  á  expedir  el  Ayuntamiento. 

Los  gefes  y  oficiales  con  sus  familias  vagaban  por  las  calles 
bastantes  escasos  de  recursos  por  tener  solamente  una  partede 
su  haber,  y  recordaban  los  buenos  tiempos  en  que  disponian 
como  señores  de  las  casas  agenas.  ¡Qué  cierto  es  que  la  justi- 
cia de  Dios  llega  tarde  ó  temprano! 

En  los  dias  que  perroanecieron  en  Jalapa,  se  abrigaban  por 
la  noche  en  las  celdas  del  convento  de  San  Francisco  y  eu  el 
edificio  destinado  á  ser  cuartel  de  los  nacionales  en  la  plaza  de 
la  Constitución,  habiéndose  quedado  algunos  á  dormir  la  pri- 
mera noche  al  campo  raso,  en  las  calles  y  plazuelas,  ó  donde 
pudieron. 
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También  hay  que  advertir  que  estaban  en  la  villa  con  las     1822 
fuerzas  iniporiales  140  oficiales  que  tenian  que  alojarse,  y  ocu- 
paban casi  todas  las. habitaciones  disponibles. 

Liúan  habla  pedido  con  anticipación  una  casa  en  la  que  se 
alojó  y  llenó  de  los  suyos.  Luaces  reprendió  al  Ayuntamiento 
por  el  proceder  que  habia  observado  para  con  los  capitulados. 

Iturbide  reprendió  también  al  ayuntamiento  por  haber  ne- 
gado los  alojamientos  á  lo  oficialidad  de  Liñan,  diciendo  que 
con  tal  proceder  habia  faltado  á  la  urbanidad,  "lo  cual  era  in- 
digno de  los  ciudadanos  del  imperio." 

A  principios  de  Marzo  entraron  á  Jalapa  los  capitulados  de 
Oaxaca,  de  los  cuales  solamente  llegaron  dos  gefes,  un  cape- 
llán, nueve  capitanes,  seis  tenientes,  y  seis  subtenientes  y  nin- 
gún soldado.  Todos  estos  restos  se  iban  reuniendo  en  Jalapa 
para  aprovechar  la  primera  oportunidad  de  bajar  á  Veracruz, 
y  darse  á  la  vela.  Los  soldados  procedentes  de  México  se  si- 
tuaron nuevamente  en  Coatepec. ' 

En  Junio  se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  señores 
D.  Pedro  José  del  Valle  y  D.  José  Antonio  Agrasar,  para  re- 
coger entre  los  vecinos  donativos  voluntarios  para  alimentar  á' 
los  regimientos  de  Castilla  y  Ordenes  que  llegaron  á  la  villa  en 
un  estado  lamentable. 

'  Los  cajM  talados  que  residian  en  Coatepec  pretendieron  su- 
blevaráe,  pues  una  comisión  venida  de  aquel  pueblo  á  la  villa, 
manifestó  que  se  notaban  conatos  de  revolución,  "según  lo  ha- 
bian  dicho  dos  sargentos  al  estar  tomando  en  una  vinatería;" 
inmediatamente  procedió  el  mariscal  Liñan  tí  efectuar  una  ave- 
riguaciony  mandó  que  fueran  castigados  dichos  sargentos.  Los 
parapetoshabiansidodestruidos  por  Santa- Anna,  de  orden  de 
Luaces,  resistiéndose  el  Ayuntamiento  á  cumplirla. 

Loscapituladoshabianpermaneoido  en  Jalapa  desde  Febre- 
ro  en  que  comenzaron  á  llegar  hasta  el  20  de  Marzo,  en  que  se 
establecieron  en  Coatepec;  y  se  quedaron  otros  en  Perote,  por 


liii  haber  teaaiáo  Sar^t^-AAna  el  17  las  tn^ns  de  la  guunkíoiL 
l¿ad€«4o  toear  ge&enla^  coo  obfeto  lie  cutig^ 
que  haHahan  mucbo  j  loa  qoe,  deda  el  iniagiM>,  estaban  tra- 
mando ina  feroliicBoii  ^oe  iio  taidaria  en  pveaentarae,  habien- 
do recibido  maultoi  de  Tarioa  de  ellaa  loa  aoUados  mexicaDOB. 
El  Ayirntamiento  jelmariacal  Liñaa  intoroiicron  t  lograron 
aplaeír  U  fogosa  actividad  bvedexira  dd  jó^en  oorondi,  cayo 
aeto  le  Talió  olía  aeoaurioa  dd  AjimtanueiEfco  para  con  Itor- 
bide. 

El  3  de  AIhíI  mandó  Santa-Anna  q[iie  loa  nacionales  ae  ar- 
masen j  se  eobríó  míUtaniieate  el  ¡muto  llamado  la  Hoja^  sin^ 
eo  leguas  al  X.  de  Jalapa,  y  odd>re  en  las  revolndones  de 
México  j  OÍ  las  gaerras  con  el extianjefo.  La  cansadeestos 
movimientos  militaies  halnan  sido  deltas  notídas  acerca  de 
levantamientos  por  2tfacapoaxtla  en  contra  del  imperio,  y  se 
propagaban  alarmantes  y  funestos  rumores,  por  los  numerosos 
españoles  que  habitaban  en  Jali^ia;  pero  ya  dijimos  antes  que 
la  revoludon  que  por  aquel  rumbo  aparedó,  fué  sofocada. 

El  gobierno  imperial  mandó  á  Santa- Anna  que  entregara 
todos  los  fusiles  y  el  parque  que  tuviera  en  su  poder,  dejando 
solamente  300  armas  para  la  guardia  nacional  jalapeña,  señal 
inequívoca  de  que  ya  la  Regencia  le  veia  con  desconfianza, 
aumentándose  esta  creencia  por  haber  sido  llamado  á  Méxi-* 
co  y  ascendido  el  15  de  Mayo,  sin  notoria  rasson,  solamente 
por  los  servicios  prestados,  al  grado  de  brigadier,  siendo  co- 
ronel del  Regimiento  de  Jalapa  núm.  9.  De  la  capital  regre- 
só el  25  del  mismo  mes,  después  de  haber  presenciado  la  de- 
claración del  imperio  hecha  por  el  Congreso  el  19  del  mismo, 
habiendo  quedado  mientras  estuvo  ausente  con  el  mando  de 
las  armas,  el  brigadier  D.  José  María  Lobato. 

Santa -Anna  fué  quien  comunicó  á  los  jalapeños  personal- 
mentela  noticiade  haberquedado  electo  emperador  de  México 
D.  AgUHt¡nI,y  dispuso  que  alas  once  del  2  5  de  Mayo  se  cantara 
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un  solemne  Te-Deum,  al  que  asistiría  la  oficialidad,  habién-     1822 
dose  verificado  ja  esas  fiestas  cuando  mandó  el  brigadier  Hin- 
cón que  se  hicieran  con  fecha  27;  tanta  era  la  actividad  de 
Santa-Anna,  su  entusiasmo  por  el  imperio  y  su  deseo  de  no 
obedecer  ni  estar  subordinado. 

Todavía  el  2  de  Junio  bajaron  á  embarcarse  los  regimien- 
tos expedicionarios  de  Ordenes  y  Castilla,  á  quienes  propor- 
cionó el  brigadier  Santa- Anna  los  recursos  que  les  eran  nece- 
fiaríos  para  esperar  los  buques  que  traian  el  relevo  español  á 
S.  Juan  de  Ulda,  en  los  cuales  debian  pasar  á  la  Habana;  se 
abrió  en  Jalapa  una  suscricion  pública  á  favor  de  aquellos 
restos  de  los  expedicionarios,  y  solamente  se  reunieron  $150. 

Los  préstamos  no  hablan  cesado  y  el  trono  imperial  estaba 
tan  mal,  que  el  regimiento  núm.  9  apenas  se  sostenía  de  lo  que 
en  la  villa  se  colectaba;  D.  Gabriel  Miuon  era  teniente  coro- 
nel de  ese  regimiento,  tipo  perfecto  del  militar  de  aquella  épo- 
ca; insultaba  y  menospreciaba  á  los  paisanos,  hacia  gala  de  sus 
vicios  y  solo  tenia  una  virtud  que  en  su  profesión  le  daba  mu- 
mucho  realce:  era  valiente.  Pidió  un  préstamo  de  $1000  para 
socorrer  las  tropas,  en  Junio,  pero  solamente  se  le  pudo  dar  una 
parte.  Ea  Agosto  era  comandante  militar  de  la  villa,  y  se  le 
negó  otro  préstamo  por  haberse  perdido  la  fé  en  las  prome- 
sas desde  que  la  autoridad  dejó  de  cumplir  sus  compromisos. 
Santa- Anna  habia  ocultado  tan  bien  sus  sentimientos  contra 
Iturbide,  por  todo  lo  que  habia  pasado,  que  fué  nombrado  en 
Setiembre  para  tomar  el  mando  de  las  armas  en  la  plaza  de 
Veracruz,  quedando  en  su  lugar  en  Jalapa  D.  Joaquín  Lefio, 
su  intimo  amigo,  quien  tomó  posesión  el  24  de  Setiembre. 

Santa- Anna  ofreció  desde  Yeracruz  á  los  oficiales  de  mi- 
licias despachos  con  iguales  grados  en  el  ejército  permanen- 
te, aunque  sin  facultades  para  ello,  y  se  dijo  que  hacia  la  ofer- 
ta á  los  que  quisieran  seguirlo  en  sostener  á  Iturbide  empe* 
nuior,  por  lo  que  fué  reprendido. 
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mi  T  3íar: Mí  a::.  .!''j  sn^  ¿:sr':s:c::r.€s  ac^r  t.  de  «feta  materia 
^n  dfrcr-Vj  d».-  1 2  'íe  Ja: :  >.  >■  bre  va-j^ncs  v  desertores^ 

í^^r*iu  e-e  docT'.'to  debían  cu:- lar  !«tí5  ATRctamientoaidcno 
perxulv.T  f:t\  sa^  terríiír.o*  nir.-^'nn  desertor.Tsi  de>pu€sde8dias 
de  pfíblrT.vlo  en  1*>:^  paeb!*/«  j*  de  3'?  ea  las  ciada  ie.^  se  aprehen- 
diere ^'i'-^-;  .o  de  aquellos  p<>r  las  partidas  dcstinaiías  á  ello,de- 
bían  p'i;^ar  I*/»  Ay untamieiit^is  1 00  pesos  de  niuíth  por  cada  de- 
íjertor  apr<rhendído,y  500s¡  estos  pasaren  de  ir-j^.  En  la  misma 
pena  incurrían  los  municipios  que  abrigaran  aígun  licenciado 
del  gobierno  pasado  "que  no  tenga  oficio  ú  nK>du  honesto  co- 
nocido de  vivir,  con  el  que  se  sostenga  j  alimente  su  familia." 
Si  el  Ayuntamiento  avisaba  al  alcalde  y  éste  no  aprehendía  á 
lo^  antes  dichos,  pagarían  la  multa  aquellos  alcaldes.  "El  que 
conduzca^  su  cargo  á  los  desertores,  y  se  le  fuguen,  debe  entrar 
en  lugar  de  ellos  si  es  paisano;  si  oficial,  pierde  sus  fueros;  si 
cabo  6  sar¿'ento  queda  en  calidad  de  soldado  por  el  tiempo  que 
deVjieran  servir  los  desertores." — Los  desertores  que  se  pre- 
Hcn taran  en  el  plazo  de  ocho  días  de  publicado  el  decreto,  que- 
daban indultados  de  las  penas  por  sus  faltas.  Los  aprehendidos 
porprimera  vez,  serian  conducidosálasCril¡forni*isádispos¡cion 
de  los  comandantes  militares,  y  *los  que  lo  fueren  por  segunda 
y  tercera  A  la  ciudad  de  Veracruz,  permaneciendo  algún  tiem- 
po en  las  Villas  para  que  se  aclimataran;  los  de  ruarta  deser- 
ción en  adelante  quedarían  destinados  &  las  obras  públicas  en 
clase  de  presidarios  en  algún  punto  del  Imperio  por  diez  años. 
Para  aplicar  estas  penas,  se  les  consideraba  á  los  desertores 
que  estaban  de  alta  en  los  cuerpos,  las  deserciones  anteriores. 
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Los  capitanes  y  comandantes  generales  destinarían  partidas     1622 
para  que  persiguieran  á  los  desertores  á  fin  de  que  no  encon- 
traran asilo  (Julio  12,  1822). 

Fácil  es  co:iiprender  que  estas  disposiciones  nunca  tuvie- 
ron su  debido  tui.uplimiento,  encontrándose  la  mayor  dificul- 
tad para  ello  en  que  los  ayuntamientos  no  podian  dedicarse  á 
indagaciones  minuciosas  para  distinguir  quiénes  eran  deser- 
tores, y  eran  i nj  umitas  por  tener  en  su  última  parte  efectos 
retroactivos. 

La  casa  d«  pabellones  fué  completamente  destruida  por  no 
haber  antes  hecho  un  reglamento  para  ordenarla  é  impedir 
que  fuera  un  foco  de  inmoralidad  páralos  oficiales,  quienes  no 
solamente  seilevaban  las  sábanas,  cobertores  y  almohadas  de 
aquella  casa,  sino  que  rompian  las  puertas  y  chapas  y  aun  ar- 
rancaban los  ladrillos  del  suelo.  Esta  pequeña  relación  da  á 
conocer  perfectamente  el  carácter  que  entonces  presentaba  el 
ejército  y  hace  deducir  las  funestas  consecuencias  que  palpa- 
mos en  el  porvenir. 

Por  guardar  aquel  estado,  mandó  el  capitán  general  Luaces 
el  31  de  Mayo,  que  se  finalizara  dicha  casa  de  pabellones  y  que 
se  repartieran  alojamientos  como  se  hacia  antes  de  la  veni* 
da  del  virey  Apodaca  y  según  ordenanza. 

En  agosto  del  mismo  año  tomó  la  comandancia  general  de 
Vcracruz  D.  José  María  Calderón,  residente  en  Puebla,  hasta 
el  30  de  Setiembre;  fué  á  ocupar  aquel  puesto  el  brigadier  D. 
José  Antonio  Echávarrí  el  15  de  Octubre,  anunciándose  al 
ayuni^miento  de  Jalapa  desde  el  5  de  este  mes  pidiendo  8  me- 
sas  y  una  casa  para  su  secretaría;  el  12  escribió  desde  Santa 
Gertrudis  avisando  que  llegariaálos  tres  días  según  lo  verificó. 

En  Jalapa  le  pidieron  los  nacionales  que  se  les  concediera 
el  fuero  militar,  y  Echávarri  les  mandó  que  hicieran  una  re* 
presentación  de  ello  á  S.  M.  I.,pue8  se  les  habia  concedido  ya 
á  los  de  Guadalajara  á  petición  del  brigadier  D.  José  Antonio 
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1822  Andrade.  El  uniforme  que  debían  usar  los  nacionales,  estaba 
designado  en  un  decreto  del  generalísinio  almirante  de  7  de 
Diciembre  de  1821:  debian  usar  casaca  azul  celeste,  aletilla 
blanca  en  la  manga,  pantalón  blanco  sobre  la  bota  para  los 
dias  de  gala  j  celeste  para  la  &t¡ga  diaria,  y  el  mismo  morrión 
que  usaba  la  infantería  del  ejército,  llevando  en  el  escudo  el 
nombre  de  la  población  á  que  perteneciala  milicia:  las  divisas 
eran  blancas  para  la  -caballería  y  de  oro  para  la  infantería. 
Los  oficiales  llevaban  sombreros  montados  en  lugar  de  mo- 
rrión, y  espada  ceñida  con  cinturon  debajo  de  la  casaca,  que 
para  el  soldado  era  corta  ó  guácaro. 

En  Abril  (1822)  se  comenzó  á  formar  la  milicia  nacional^ 
para  lo  cual  mandó  entregar  Luaces  400  fusiles. 


CUARTA  PARTE. 


Primera  sección, 


Desde  la  Tasa  de  Santa- A.zina en  Jalapa  y  el  erito  por  la  Üepúblioa 
liasta  la  pérdida  de  la  l^atalla  <te  Cerro-Oordo, 

en  JLbril  de  16^7. 


CAPITULO  PKIMERO. 

SUMARIO. 
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para  alojar  al  emperador  y  en  oomitira  ^Xl  emperador  en  la  Tilla.— Ültn^  qno  infirió  al  sefior 
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pan  atacar  A  Yeracrnz.— Yuelta  de  Itorbide  A  Móxico.— La  Junta  institnyente* 

La  dipíbtacíon  provincial  veracruzana  se  instaló  en  Vera*     1822: 
cmz  el  6  de  Marzo  (1822)  teniendo  por  presidente  al  briga- 
dier D.  Manuel  Rincón  y  al  Sr.  D.  José  María  Quiroz  pw 
secretario;  rigiéndose  por  lá  constitución  española. 
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1822  Eran  vocales  de  la  junta  los  Sres.  intendente  D.  José  Go- 
van  tes,  D.  Francisco  Arrillaga,  D.  Manuel  Antonio  Cabada, 
D.  Manuel  López  Sobreviñas,  D.  José  María  Quiroz,  D.  Jo- 
sé María  Aguilar  y  D.  José  Javier  Olazabal;  y  suplentes: 
D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  el  Lie*  D.  José  María  Serri- 
no y  D.  Manuel  Mendoza. 

Desdo  luego  mandó  examinar  los  títulos  de  compras  de 
terrrenos  hechas  á  los  indios,  pues  muchos  habian  abusadode 
la  sencillez  de  estos;  pidió  á  los  aj^untamientos  las  cuentas 
sobre  propios  con  informes  sobre  el  modo  de  cobrarlos,  y 
acerca  de  los  reglamentos  municipales,  y  extensas  noticiu 
sobre  las  escuelas;  debiendo  especificarse:  qué  dotación  tenia 
el  maestro,  cuál  era  el  origen  de  su  colocación  y  si  era  ó  no 
apto;  mandó  que  se  sembraran  en  los  pueblos  árboles  frota* 
les  y  se  hicieran  plantar  arboledas  á  la  entrada  de  los  pueblos. 

También  formó  aquella  diputación  el  presupuesto  anual 
de  sus  gastos,  que  fueron  $  28,680  inclusos  los  de  los  7  dipu- 
tados á  cortes,  designando  á  cada  población  de  la  provincia 
lo  siguiente:  á  Oriza  va,  Córdova  y  Jalapa  250  al  mes,  Acá- 
yucan  y  Cosamaloapam  200,  Papantla,  Panuco  y  Jalacingo 
150,  Misantla  100,  cada  uno  de  los  Tuxtlas  80,  Tlacotalpam 
<35,  lo  mismo  que  Al  varado,  y  Medellin  10. 

El  Lie.  Kuiz  habia  .pretendido  pertenecer  á  la  diputación 
provincial,  pero losayuntamientosde  los  pueblos  de  la  jurisdi^ 
oion  de  Jalapa  representaron  en  contra.  El  Partido  de  Jalapa 
tenia  entonces  9  parroquias,  14  ayuntamientos  y  30  pueblos. 

Los  diputados  fueron  pagados  mientras  se  arreglaba  la  ha- 
cienda veracruzana,  por  la  nacional,  debiendo  ser  reintegradas 
por  los  respectivos  cantones,  las  sumas  que  esta  ministrara. 

Para  cubrir  el  presupuesto  de  los  $  3,000  anuales  que  eo^ 
respondían  á  Jalapa,  para  el  pago  de  la  junta  provincial, » 
formó  en  la  cabecera  una  junta  compuesta  de  los  representan- 
tes de  los  14  ayuntamientos  sujetos  á  ella,  con  objeto  deie* 
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partir  entre  todos  aquellos  pueblos  y  las  haciendas  respectivas     1822 
las  cantidad  expresada. 

Los  comisionados  de  los  pueblos  para  componer  dicha  junta 
ftieron? 

Por  Coatepec,  D.  Guillermo  Espino;  D.  Miguel  Hernández 
y  D.  Miguel  Contreras  por  Jico;  D.  Ignacio  y  D.  Manuel  Sán- 
chez por  Teocelo;  D.  Cristc5bal  Morales  y  D.  Francisco  Rol- 
dan por  Ixhuacan;  D.  Francisco  Pesado  por  el  Chico;  por 
Noalinco,  D.  Manuel  Domínguez;  el  indígena  Juan  Francisco^ 
por  Ohiconquiaco;  D.  José  Alvarez,  por  Tonayan;  D.  Lorenzo 
Mendoza  y  Ventura  Santiago,  por  Tlacolulam;  D.  Pablo  Ri- 
vera, D.  Ignacio  Alarcon  y  D.  Pabla  Colina,  por  San  Salva- 
dor; fué  mandado  por  las  Vigas,  D.  Victoriano  Ramírez,  y  por 
San  Andrés  1).  Santiago  Grajaleé  y  D.  José  María  Villa,  y  por 
Jilotepec  D.  Francisco  Barradas. 

Reunidos  el  29  de  Mayo  bajo  la  presidencia  del  alcalde  pri- 
mero, les  manifesté  este  nuevamente  el  objeto  para  que  habiai^ 
sido  convocados,  y  en  seguida,  teniendo  presentes  los  últimos 
padrones  generales  y  considerando  los  recursos  de  cada  loca- 
lidad, se  hicieron  las  siguientes  asignaciones: 

Jalapa  $53,  Jilotepec,  San  Miguel  y  Chiltoyac  21  cada  uno, 

7  San  Andrés,  Tonayan  17,  y  los  pueblos  de  su  comprensión 
7,  San  Salvador  y  los  vecinos  de  la  Hoya  7,  10  Tlacolulam  y 
su  anexo  el  pueblo  de  Tatatila,  7  las  Vigas,  10  Chiconquiaco 
y  San  Juan  Miahuatlan,  Naolinco  y  sus  pueblos  25,  Coatepec 
con  las  haciendas  y  rancherías  anexas  34,  Jico  13,  10  y  me- 
dio Teocelo,  Ixhuacan  de  los  Reyes  18,  el  Ingenio  del  Chico 

8  y  medio;  comenzando  á  pagar  sus  mensualidades  correspon- 
dientes desde  el  mes  de  Junio,  y  como  no  cumplieran  sus  com- 
promisos los  pueblos,  se  impuso  medio  real  al  mes  á  cada  va- 
ron  de  ios  de  la  villa  que  pudiera  trabajar.  ^ 

El  comandante  general  Santa-Anna  manda  que  todos  los 
patriotas  que  tomaron  parte  en  la  primera  época  de  la  revolu- 

TOMO  n. — 82 
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1S22     don  por  la  iodependenctt,  guana  fiíero  militar  '^aegan  se  bt- 
bia  dictado  concederlo  S.  IL  L^ 

El  ajirntaflúento  jalapeño  kiio  ma  representación  al  empe- 
rador haciendo  rer  lo6  graves  males  que  prodiidiia  esa  conoe- 
flon,  poes  que  teniendo  asonado  cada  indrvidno  medio  red 
para  pagar  la  dipntadon  prorineial  y  los  dipatadoe  i  cot- 
tes,  por  no  cal>rir  los  pueUos  sos  asignaciones,  sí  qnedabaa 
exceptnados  del  pago  todos  los  qne  tnrieron  participio  ea  h 
rerolndim,  cojo  número  era  amsiderable,  nada  se  renniria,  y 
ademas  afiadi<>  qne  con  dicha  oracesion  ''se  anmentaria  cm- 
siderablemente  el  número  de  tiranos.^ 

*      - 

Tal  exposición  no  tnyo  efecto  j  quedaron  con  el  fuero  todoi 
los  que  tuvieron  mas  ó  menos  participio  en  la  revolución,  des- 
concertando con  tal  disposición  el  presupuesto  déla  diputacioiL 

Ademas  de  los  gastos  propios  del  munid|Ho  y  de  la  contri* 
bucion  para  la  junta  provincial,  tenian  los  ayuntamientos  qne 
pagar  el  juez  de  letras,  para  lo  cual  habia  de^gnado  el  de  Ja- 
lapa el  fondo  llamado  de  "aguardientes." 

El  ayuntamiento  contaba  entonces  solamente  con  los  siguia^ 
tes  recursos: 

Propios $    866  1  rl. 

Por  derechos  de  harinas 3,227  3 

Por  Ídem  aguardiente  de  cana. .         722  5 


Total $    4,816  1  rl. 

La  junta  provincial  se  disolvió  el  11  de  Diciembre  por  la 
revolución  que  en  el  puerto  acaudi%ba  Santa-A  nna. 

La  regencia  habia  mandado  hacer  en  22  de  Abril  un  préfi- 
tamo  y  propuso  un  donativo  para  proporcionarse  recursos,  pi- 
diendo i  los  ayuntamientos  expendieran  los  billetes  de  una  lo- 
tería destinada  á  ello,  mandando  á  Jalapa  por  valor  de  $  3800 
de  aquellos,  con  los  valores  de  100,  50,  25  y  10  para  el  prés- 
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tamo,  y  por  valor  de  2,500  en  billetes  de  los  mismos  valores  *  1822 
destinados  al  donativo,  de  los  que  muy  pocos  se  vendieron 
porqae  en  la  villa  los  ricos  eran  casi  todos  españoles,  y  por  lo 
mismo  enemigos  dé  Iturbide. 

El  congreso  declard  fiestas  nacionales  el  25  de  Febrero,  dia 
de  la  proclamación  del  plan  de  Iguala,  el  1 6  de  Setiembre  en 
que  se  proclama  la  libertad  en  el  pueblo  de  Dolores,  el  27  del 
mismo  por  la  entrada  del  ejército  trigarante  i  la  capital. 

M  mismo  mandd  en  20  de  Junio  que  todas  las  instancias  y 
representaciones  se  hicieran  en  papel  sellado. 

También  mand(5  el  gobierno  Imperial  en  5  de  Junio  que 
los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales  se  comunicaran 
con  el  gobierno  por  medio  de  los  comandantes  militares  para 
evitar  el  gasto  del  correo,  '^excepto  el  caso  en  que  aquellos 
tengan  que  representar  en  contra  de  los  comandantes." 

£1  clero  de  Jalapa  prest(5  obediencia  al  congreso  constitu- 
yente el  16  de  Julio. 

Con  motivo  de  una  petición  hecha  al  emperador  por  los  ve- 
einos  del  pueblo  de  Analco,  cerca  de  Guadalajara,  para  que  los 
gobernara  un  individuo  que  era  en  parte  desafecto  al  sistema, 
coya  petición  fué  negada,  mandd  Iturbide  que  todos  aquellos 
que  no  tuvieran  ideas  liberaks,  fueran  excluidos  de  los  empleos 
públicos  (10  de  Octubre).  Los  capitanes  generales  no  tenian 
mas  tratamiento  que  el  del  grado  militar  que  representaban. 
Desde  24  de  Setiembre  sustituye}  Santa- Auna  á  Bincon  en  el 
mando  militar  de  la  plaza  de  Yeracruz,  tomando  el  12  de  Oc- 
tubre también  el  mando  político  de  aquella  plaza,  á  pesar  de 
los  trabajos  del  ayuntamiento  de  Jalapa,  del  consulado  y  mu- 
chos particulares  que  hacian  la  guerra  al  referido  brigadier 
San1a~Anna  y  aun  contra  el  parecer  del  mismo  Iturbide,  que 
lo  ponia  en  Octubre  en  el  puesto  que  le  quitó  en  Noviembre. 
Santa-Anna  habia  logrado  engañarla. 

£1  buen  estado  de  las  relaciones  entre  Yeracruz  y  Ulúa  se 
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1822  debía  principalmente  Á  la  excesiva  prudencia  y  consideraeioQ 
que  habia  mostrado  el  gobernador  del  puerto  D.  Manjiel  Rin- 
cón, quien  para  evitar  á  Veracruz  los  graves  males  que  le  so- 
brevendrian  si  llegaba  á  romper  sus  fuegos  sobre  ella  el  casti- 
llo de  Ulda,  mantenía  ante  todo  relaciones  amistosas  con  el 
gefe  de  este  punto,  esperando  siempre  que  por  medios  pací- 
ficos se  entregaría  la  fortaleza  al  gobierno  mexicano. 

Mas  habiendo  tomado  nuevamente  el  mando  de  la  ciudad  el 
coronel  D.  Antonio  López  de  Santa- A.nna,  por  haberse  sepa- 
rado de  ella  Rincón  el  10  de  Setiembre,  y  habiendo  pasado  el 
mando  de  la  fortaleza  el  25  del  siguiente  Octubre  al  Sr.  D. 
Francisco  Lemaur  por  separación  de  D.  JoséDávila,  quien  te- 
nia muchas  simpatías  por  Yeracruz  á  causa  de  haber  residido 
allí  muchos  años,  lo  cual  era  motivo  para  que  no  hubiera  hos- 
tilizádola,  las  circunstancias  cambiaron  y  ya  no  se  podía  pro* 
longar  mas  la  conservación  del  estado  que  guardaban. 

Santa-Anna  intentd  seducir  una  parte  de  la  guarnición  del 
castillo  enviando  agentes  con  dinero  y  facultades  para  que  hi- 
cieran grandes  ofrecimientos,  pero  fracas(5  su  plan,  y  entonces 
tratd  de  lograr  su  objeto  formando  otro  que  consistía  en  hacer 
venir  á  tierra  la  mayor  parte  de  la  guarnición  del  castillo,  ha- 
ciendo creer  que  iba  á  entregar  la  ciudad,  batirlos  luego  que 
hubieran  desembarcado,  y  después  en  la  confusión  que  causa- 
ría la  derrota,  hacer  pasar  soldados  mexicanos  mezclados  con 
los  que  se  retiraran,  y  vestidos  de  la  misma  manera  que  ellos, 
en  número  suficiente  para  que  se  apoderaran  de  üláa;  de  es- 
te proyecto  se  habld  en  el  público,  aunque  ninguna  disposición 
se  vid  que  tomara  Santa- Auna  cuando  derrotados  se  volvieron 
Á  la  fortaleza  los  españoles. 

Lo  que  consta  de  una  manera  indudable  es  el  empeño  qne 
tuvo  Santa- Anua  en  hacer  que  estos  desembarcaran  para  ba- 
tirlos, entrando  para  ello  en  relaciones  con  el  comandante  de 
Ulúa,  quedando  convenido  que  las  tropas  desembarcarían  para 
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entrar  á  la  ciadad  en  la  noche  del  26  de  Octubre,  habiendo     1822 
facilitado  el  mismo  Santa- Anna  dos  de  sus  ayudantes  llama- 
dos Serrano  uno,  y  el  otro  Oastrillon,  situado  este  en  la  playa 
para  conducirlos  á  los  puntos  convenidos,  habiéndose  quedado 
el  otro  en  ülúa. 

Dispuestas  así  las  cosas,  llegd  en  la  tarde  del  25  del  mismo 
mes  el  brigadier  D.  José  Antonio  Echávarri,  que  era  uno  de 
los  gefes  del  ejército  español  que  habian  adoptado  la  indepen- 
dencia mexicana,  y  que  acababa  de  ser  nombrado  por  Iturbí- 
de  capitán  general  de  las  provincias  de  Veracruz  y  Puebla,  y 
aunque  ya  sabia  que  Santa-Anna  fraguaba  un  plan  para  apode- 
rarse de  la  fortaleza,  no  lleg(5  á  estar  seguro  de  cuál  era,  has- 
ta  la  misma  noche  del  26  en  que  le  comunica  Santa- Anna  que 
durante  ella  debian  ir  las  fuerzas  españolas  de  la  fortaleza  á 
atacar  el  baluarte  de  la  Concepción,  el  muelle  y  la  puerta  de 
la  Merced,  según  se  habia  convenido,  y  le  tnanifestd  que  seria 
muy  conveniente  que  se  situara  en  dicho  baluarte  con  las  fuer- 
zas que  para  defenderlo  habia  mandado  colocar,  mientras  que 
el  mismo  Santa-Anna  atendía  i  los  otros  dos  puntos. 

Los  españoles  salieron  en  efecto  de  Uláa  i  las  doce  de  la 
noche  en  número  de  poco  mas  de  mil,  de  los  regimientos  de 
Tarragona,  Gerona,  Cataluña,  reina  Amalia  y  artillería,  em- 
barcados'en  botes  y  lanchas,  y  desembarcando  en  la  playa,  mar- 
cha una  parte  hacia  la  puerta  que  estaba  inmediata  al  baluar- 
te de  la  Concepción  y  otra  hacia  la  escuela  práctica  de  artille- 
ría y  puerta  de  la  Merced;  algunas  lanchas  cañoneras  qua 
acompañaban  á  la  espedicion  se  dirigieron  hacia  el  muelle. 

Echávarri  pasd,  según  lo  convenido,  al  baluarte  de  la  Con- 
cepción llevando*Su  estado  mayor,  y  fué  grande  su  sorpresa 
cuando  en  lugar  de  50  hombres  del  8"*  que  le  habia  dicho  Santa- 
Anua  estarían  allí,  se  encontró  solamente  algunos  jarochos  y 
ningún  artillero,  por  lo  cual  á  los  pocos  momentos  de  haber 
llegado  ahí  fué  hecho  prisionero  por  200  esf)añoles  que  lo  ata- 
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1822  carón  al  mando  de  un  oficial  apellidado  Marrón,  bajo  la  direc- 
ción del  teniente  Oastr ilion,  quedando  10  muertos  por  ambas 
partes,  salvándose  casualmente  Echáyarrí  por  el  eficaz  auxilio 
que  le  did  el  destacamento  que  guardaba  la  puerta  del  muelle. 
Tal  suceso  di<5  motivo  á  que  Echávarri  as^urara  al  empe- 
rador que  la  idea  de  Santa- Anua  habia  sido  la  de  hacerlo  caer 
prisionero  en  poder  de  las  tropas  españolas  que  indudable- 
mente lo  hubieran  fusilado  como  traidor  á  su  patria,  con  lo  cnal, 
.  aseguraba  Echávarri,  se  vengaria  aquel  de  la  ofensa  que  creia 
habérsele  inferido  dando  á  otro  el  puesto  á  que  tanto  aspiraba. 

Mientras  que  pasaban  en  el  baluarte  Concepción  los  sucesos 
que  tenemos  referidos,  habia  corrido  á  la  puerta  del  muelle  el 
teniente  Castrillon  y  dado  aviso  á  D.  Nemesio  Iberri  de  que 
Echávarri  habia  sido  hecho  prisionero,  lo  que  oido  por  el  te- 
niente D.  Eleuterio  Méndez  que  habia  llegado  mandando  25 
dragones  que  formaban  la  escolta  de  Echávarri,  marchd  coa 
ellos  este  teniente  con  <5rdeñ  de  Iberri  para  libertar  al  capi- 
tán general. 

Los  dragones  penetraron  al  baluarte  -sable  en  mano,  al  to- 
que de  d  degüello,  causaron  así  un  grande  pavor  á  los  españoles, 
que  abandonaron  la  posición  tras  una  corta  resistencia,  dejan- 
do libre  á  Echávarri  y  su  estado  mayor,  arrojándose  muchos 
de  los  fugitivos  al  mar,  donde  se  ahogaron  los  heridos,  dejan- 
do prisioneros  al  gefe  Marrón,  4  t)fíciales  y  43  soldados  y  sar- 
gentos. 

El  fuego  que  se  habia  hecho  en  el  baluarte  desde  que  pasd 
lo  que  hemos  referido,  habia  llamado  la  atención  de  los  que 
en  las  lanchas  se  dirigian  al  muelle,  quienes  por  tal  caasa  ha- 
bían suspendido  sus  operaciones. 

Los  otros  que  tomaron  la  dirección  hacia  la  puerta  de  la 
Merced  y  la  Escuela  práctica  lograron  penetrar  á  la  ciudad; 
pero  por  la  calle  que  lleva  el  nombre  de  aquella  puerta  les  sa- 
lid al  encuentro  el  regimiento  número  8  mandado  por  Santa- 
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Anna,  y  despaes  de  un  combate  bastante  reñido,  en  el  que 
fueron  considerables  las  pérdidas  por  ambas  partes,  se  retira- 
ron los  españoles  en  desorden  hacia  fuera  de  las  murallas, 
considerando  que  habían  sido  burlados  y  queriendo  solamente 
volverse  al  castillo,  no  pudiendo  •  conseguirlo  muchos  porque 
las  lanchas  y  los  botes  se  retiraban  prontamente  por  el  fuego 
que  les  hacian  de  la  playa.    . 

280  soldados  prisioneros,  así  como  11  oñciales  y  1  gefe  fue- 
ron el  resultado  de  aquella  jornada  desgraciada  para  los  poco 
maliciosos  españoles,  y  aumentaron  el  renombre  de  Santa- 
Anna  que  muchas  veces  usaba  de  ardides  que  reprueba  la  bue- 
na fe  y  que  generalmente  son  llamados  de  ''mala  ley."  Todos 
estos  prisioneros  fueron  enviados  á  Jalapa,  logrando  fugarse 
solamente  Marrón  que  volvid  á  Ulúa. 

El  mismo  dia  27  participaba  Santa-Anna  desde  Yeracruz 
al  ayuntamiento  de  Jalapa,  que  400  hombres  de  la  guarnición 
de  Uláa  hablan  atacado  la  plaza  á  las  dos  de  la  madrugada, 
los  cnales  tuvieron  una  pérdida  de  mas  de  200  hombres,  de- 
jando 150  fusiles;  recomendaba  que  tal  suceso  fuera  celebrado 
con  las  correspondientes  demostraciones  de  júbilo,  ''pues  en 
Veracruz  lo  habia  sido  con  un  solemne  Te-Deum." 

Santa-Anna  se  aprovechaba  de  todas  las  circunstancias  pa- 
ra tener  siempre  fija  en  él  la  atención  del  páblico. 

Tal  proceder  indignó  al  brigadier  Lemaur  y  di<5  motivo  pa- 
ra que  ordenara  que  se  comenzase  á  hacer  fuego  desde  el  cas- 
tillo con  la  artillería  de  grueso  calibre  sobre  la  ciudad,  en  la 
madrugada  del  dia  27,  contestándolo  la  artillería  del  puerto, 
durando  hasta  las  nueve  de  la  mañana.  « 

Muchas  familias  emigraron  al  momento  de  la  plaza,  pasando 
la  mayor  parte  á  Jalapa,  y  al  cesar  los  fuegos  del  castillo  se 
vi(5  aparecer  ahí  una  bandera  blanca,  cuya  señal  fiíé  contes- 
tada colocando  en  la  ciudad  otra  del  mismo  color. 

Un  oficial  español  pasd  á  Yeracruz  para  pedir  los  prísione- 


1882 


256  HISTORIA  BE  JALAPA 

18 12  ros  cogidos  la  noche  anterior,  i  lo  cual  se  negd  EJehávarrí,  y 
por  el  contrario,  envió  al  teniente  D.  Eleuterio  Méndez  para 
pedir  que  fuera  puesto  en  libertad  el  ayudante  D.  Preciado 
Serrano,  á  quien  se  decia  que  habian  puesto  en  capilla  para  fu- 
silarlo, el  que  obtuvo  su  libertad  según  acordd  una  junta  de 
oficiales  reunida  para  tratar  de  este  asunto. 

El  emperador  ascendió  á  Echávarri  á  mariscal  de  campo 
después  de  aquel  hecho  de  armas,  y  por  lo  mismo  di(5  cartas 
de  servicios  á  Santa- Anua  y  diversos  ascensos  y  grados  i  los 
principales  gefes  y  oficiales  de  la  guarnición,  concediendo  ade- 
mas nna  medalla  para  estos  y  un  escudo  para  los  sargentos  y 
soldados  con  el  lema  siguiente:  "Astucia  y  valor,  Octubre  27 
de  1822." 

A  Echávarri  le  fué  concedida  particularmente  una  medalla 
con  esta  inscripción:  "Confianza  y  valor  extraordinario  perla 
patria  adoptada." 

Leraaur  dirigicí  á  Echávarri  una  comunicación  el  28,  al  si- 
guiente dia  del  que  fué  cañoneado  Veracruz,  pidiéndole  expli- 
caciones acerca  de  la  manera  con  que  habian  de  continuar  las 
relaciones  entre  el  castillo  y  la  ciudad:  se  referia  en  ella  ¿  lo 
que  últimamente  habia  ocurrido  y  pedia  informes  sobre  la  re- 
paración que  se  estaba  haciendo  á  las  fortificaciones  de  la 
plaza,  y  que  en  su  concepto  no  debian  continuar;  á  todo  esto 
respondid  Echávarri  de  una  manera  firme  y  resuelta. 

Para  subvenir  á  los  gastos  que  se  hacian  con  objeto  de  re- 
parar las  fortificaciones,  decretd  el  congreso  desde  31  de  Ja- 
llo, un  impuesto  llamado  áe  fortificación,  que  consistía  en  cua- 
tro pesos  que  Tlebia  pagar  cada  coche,  un  real  cada  muía  y 
medio  real  cada  burro  de  los  que  entraran  6  salieran  de  Ve- 
racruz. Esa  contribución  subsistid  hasta  nuestros  días,  aunque 
fué  decretada  con  el  carácter  de  provisional. 

El  gobierno  imperial  did  al  comercio  un  rudo  golpe  que  au- 
menta su  malestar  agravando  la  deplorable  situación  que  guar- 
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daba  desde  hacia  muchos  años.  Los  caudales  de  cerca  de  dos  1822 
millones  que  bajo  la  protección  de  la  autoridad  bajaban  eu 
Octubre  para  Veracruz,  fueron  detenidos  en  Perote  j  Jalapa 
por  drden  del  mismo  gobierno  y  aplicados  á  objetos  del  servi- 
cio público,  aumentando  con  esto  la  desconfianza  y  la  deuda 
pública,  á  U  vez  que  quedaban  arruinados  muchos  de  los  in- 
teresados. 

Así  iban  poco  i  poco  reuniéndose  los  elementos  de  un  gran 
trastorno  político  que  poco  tardd  en  estallar  en  Jalapa  y  Ve- 
racruz. 

La  disolución  que  hizo  Iturbide  del  Congreso,  después  de 
haberse  ceñido  la  corona,  y  el  arresto  de  varios  diputados,  así 
como  la  emisión  del  papel  moneda  y  otras  disposiciones  hacen- 
darías tan  desacertadas  como  esta,  y  mas  aún  el  escandaloso 
suceso  de  que  acabamos  de  hablar,  ocupando  la  conducta  dete- 
nida en  Perote  y  Jalapa,  fueron  motivos  suficientes  para  que 
Iturbide  perdiera  en  pocos  meses  el  prestigio  tan  grande  de  que 
fué  rodeado  al  comenzar  con  tanta  felicidad  como  acierto  la 
obra  de  la  independencia,  separándosele  por  los  errores  que 
cometid  en  su  administración,  los  propietarios,  los  comercian- 
tes y  las  demás  personas  de  influjo  que  sostienen  y  hacen  sub- 
sistir i  los  gobiernos. 

Muchas  de  las  personas  que  eran  amigas  del  imperio  esta- 
ban filiadas  en  el  partido  escoceSj  que  contaba  en  su  seno  i  por-^ 
cien  de  generales,  gefes  y  oficiales  del  ejército,  cuyo  partido 
trabajaba  resueltamente  en  contra  del  emperador,  quien  se  vid 
o]>ligado  á  perseguir  á  alguno  de  sus  principales  miembros  en- 
tre los  cuales  estaba  t).  Miguel  Santa  María,  ministro  de  Oo« 
lombia  que  fué  obligado  i  salir  del  imperio  por  Yeracruz. 

El  término  de  la  lucha  debia  ser  la  caida  del  emperador,  ago- 
lpado por  el  peso  de  tantas  dificultades  que  presentaba  la  si- 
tuación en  que  se  veía  colocado. 

Las  ^lo^as  escocesas  se  extendían  rápidamente  por  todo  el 
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1822     P^^s>  J  ^^  ^1  primer  artículo  de  so  fe  hacer  la  guerra  al  héroe 
de  Iguala,  de  todos  los  modos  posibles. 

También  los  antiguos  insurgentes,  formando  el  numeroso  par- 
tido que  por  tantos  años  hizo  la  guerra  á  los  españoles,  aborre- 
cían al  mismo  gefe. 

La  guerra  mas  atroz  que  el  Congreso  podía  hacer  á  Iturbide, 
era  escasearle  los  recursos,  no  procediendo  á  ningún  arreglo 
en  la  hacienda,  ni  presentando  medio  alguno  para  efectuarlo, 
habiéndose  disminuido  mucho  las  contribuciones  y  aumentado 
los  gastos,  languideciendo  el  comercio  por  falta  de  entrada  de 
buques  de  la  Península,  llegando  muy  pocos  á  las  costas  de 
México,  estando  casi  suspenso  el  trabajo  de  las  minas,  tenien- 
do mil  exigencias  todos  los  que  habían  tomado  el  título  de  ge- 
nerales, coroneles,  intendentes  y  diputados,  así  como  los  que 
habian  perdido  sus  bienes  defendiendo  la  causa  de  la  indepen- 
cia,  ya  confiscados  por  el  gobierno  español  ó  destruidos  por  la 
revolución,  aumentándose  con  las  justas  peticiones  de  los  invá- 
lidos  que  eran  en  gran  número. 

El  Congreso  habia  decretado  sobre  asuntos  de  diferentes  da- 
ses:  arregló  la  forma  de  encabezar  los  despachos  y  diplomas 
que  era  la  siguiente:  *' Agustín  por  la  Divina  Providencia  y  por 
el  Congreso  de  la  Nación,  primer  emperador  constitucional  de 
México,"  y  para  la  firma  debía  usar  solamente  de  ''Agustín." 

Publicd  una  proclama  anunciando  ''el  suceso  extraordinario 
que  fijd  la  suerte  del  Imperio  Mexicano." 

Autorizd  al  emperador  (Junio)  para  que  pidiera  al  Consula- 
do de  México  los  fondos  que  tuviera,  hasta  $500.000  que  se  ne- 
cesitaban, y  si  los  que  tenia  no  llegaban  á  esa  cantidad,  hicie- 
ra un  derrame  entre  los  comerciantes  y  las  corporaciones;  que 
pudiera  disponer  de  los  fondos  que  iban  con  destino  á  Vera- 
cruz  conducidos  por  D.  Luis  García,  y  que  solicitara  100,000 
del  Consulado  de  esta  ciudad  y  otros  tantos  del  de  Gruadalaja- 
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ra,  y  para  pagar  las  samas  tomadas  impuso  el  2  por  100  á  todo     1822 
el  dinero  que  saliej^  por  las  aduanas  terrestres* 

También  confírmd  el  Congreso  el  decreto  de  la  Junta  Gu- 
bematiTa  respecto  de  la  drden  de  Guadalupe;  expidid  una  ley 
sobre  papel  sellado,  y  reglamenta  el  Consejo  de  Estado. 

La  sucesión  de  la  corona  fué  objeto  de  otro  de  sus  decretos, 
llamando  á  elTa  al  primogénito  D.  Agustín  á  quien  se  di6  el  tí- 
tulo de  Príncipe  Imperial  y  el  tratamiento  de  Alteza,  y  el 
Constituyente  facultó  al  emperador  para  que  nombrara  un  se- 
cretario de  Estado  y  de  Relaciones  interiores  y  exteriores,  y 
arregM  el  calendario  de  Ontiveros  señalando  las  fiestas  titula- 
res, de  tabla  y  de  Corte  (Agosto  16);  mandd  que  todos  los 
Ayuntamientos  hicieran  la  jura  por  el  imperio  y  prohibid  que 
los  ciudadanos  fueran  clasificados  por  su  origen. 

El  31  de  Octubre  fué  disuelto  el  Congreso,  quedando  una 
junta  compuesta  de  dos  diputados  por  cada  provincia  que  hu- 
biere mandado  éste  ó  mayor  número,  y  uno  por  las  que  solo, 
en  é^te  tuvieran ;  por  la  provincia  de  Veracruz  estuvieron  en 
la  Junta  los  Sres.  D.  José  Ignacio  Esteva  y  D.  Joaquín  Be- 
cerra. 

Eete  paso  f^^tal  que  Iturbide  did,  y  la  marcha  tan  poco  sdlida 
que  siguid  su  gobierno,  fueron  la  ruina  no  solo  del  emperador 
sino  del  héroe,  y  cuando  se  reflexiona  acerca  de  la  sabia  polí- 
tica y  profunda  previsión  que  revela  el  Plan  de  Iguala  y  los 
desacertados  pasos  que  en  la  administración  did  Iturbide,  no 
se  puede  menos  que  dudar  que  sea  uno  mismo  el  entendimien- 
to que  produjo  aquel  y  éstos,  ú  pesar  de  que  el  emperador  ase- 
gurd  que  el  referido  Plan  era  obra  suya  esclusiva,  lo  que  con- 
firman algunos  historiadores,  negando  que  en  él  interviniera  el 
P.  Monteagudo.  Ademas,  las  alocuciones  de  Iturbide  y  el  co- 
nocimiento que  tenía  de  los  hombres,  según  se  revela  en  sus 
cartas,  ponen  en  tortura  al  entendimiento  de  los  que  estudian 
i  ese  hombre  raro,  que  tantos  desaciertos  cometid  desde  el  íxxo  - 
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1822     meato  en  q^e  trívnfo  la  reriAidoii  que  wcmáííLó  con  tanta  in- 


GoB  el  pretexto  de  ir  á  tnbajar  perscmalmente  por  la  ^itre- 
ga  de  San  Jnan  de  Ulúa,  hiso  Itarbide  en  Noviembre  nn  yiije 
á  Jalapa,  adonde  llegó  el  16  á  las  dnco  de  la  tarde,  aunque  t\ 
verdadero  objeto  era  quitar  i  Santa-Anna  el  mando  de  la  pU- 
za  de  y eracmz,  no  balñéndose  atrevido  á  deponéMo  á  pesar  de 
las  mndias  qaejas  que  oontinoamente  le  llegaban  en  contra  de 
este  generaL 

Santa-Anna  babta  sido  elevado  á  los  dos  poderes  de  la  pro- 
vincia en  12  de  Octubre,  pero  tenia  por  superior  al  o^pitan 
general  £cliivani 

£1 11  de  Noviembre  se  mandaron  preparar  en  Jalapa  casas 
para  alojar  á  S.  M.  L  y  su  comitiva,  por  ofido  del  coronel  D. 
Pablo  María  llaulear,  que  fungia  á  la  sazón  de  comandante 
militar  de  la  YíUa,  trascribi^ido  al  Ayuntamiento  la  <5rden  del 
ministro  de  Relaciones  interiores,  que  anunciaba  ''la  próxima 
bajada  de  S.  M.  con  su  comitiva  de  cincuenta  personas  por  lo 
menos,  para  que  preparasen  las  seis  casas  de  los  señores  Al- 
manza,  Castillo,  Orta,  Murphy,  y  Miranda,  y  la  que  está  al 
frente  de  esta,  llamada  de  Iriarte/'  S.  M.  saldria  de  la  capí- 
tal  el  dia  9,  llevando  cocineros  para  su  asistencia. 

Las  Emilias  que  habitaban  cuatro  de  aquellas  casas,  recibie- 
ron drden  para  dejarlas  espeditas,  y  ocupando  la  de  Miranda 
la  familia  del  comandante  general  y  político  D.  Antonio  Li5pez 
de  Santa-Anna,  oficid  el  Ayuntamiento  al  coronel  Maolear 
para  que  hiciera  que  fuera  desocupada;  esto  no  se  verificó  por 
haber  pedido  Santa- Anna,  que  ya  estaba  en  Jalapa  el  14  de 
Noviembre,  que  k  dieran  aira  adonde  pasar  á  su  &milia. 

Los  regidores  encargados  del  aseo  de  dichas  casas  quedaron 
nombrados,  así  como  los  que  se  debian  ocupar  de  amueblarlas, 
siendo  designado  D.  Dionisio  Camacho  para  preparar  la  desti- 
nada á  tí.  M.|  debiendo  cuidar  de  que  existieran  suficientes  pro- 
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visiones  para  el  dia  que  se  verificase  su  arribo,  el  cual  se  anun-     1822 
ciaría  al  público  para  que  aseara  las  calles,  adornara  los  frentes 
de  las  casas  y  las  iluminara  por  las  noches  mientras  S.  M.  per- 
maneciera en  la  villa. 

La  sala  de  la  casa  destinada  al  emperador  se  adornd  con  12 
sillas  pertenecientes  al  Sr.  D.  Faustino  Capetillo,  que  eran  las 
de  mas  gusto  que  se  encontraban  en  la  población;  los  demás 
muebles  eran  sencillos,  y  se  di d  lo  que  sé  pudo.  Es  necesario 
convenir  que  en  la  población  se  notd  mucha  frialdad  en  el  re- 
cibimiento, por  la  grande  influencia  que  ahí  tenian  los  es* 
pañoles,  aunque  una  señora  propuso  que  se  formase  una  com- 
pañía del  bello  sexo  para  dar  guardia  á  S.  M.,  lo  que  no  tuvo 
efecto. 

En  una  proclama  que  el  Ayuntamiento  áió  al  publico  con 
motivo  de  la  llegada  de  Ttnrbide,  decia,  hablando  del  empera- 
dor: **No  €S,  jalapeños,  uno  de  esos  monstruos' abominables, 
hijos  del  despotismo,' el  recomendable  huésped  que  afortunada- 
mente nos  honrará  con  su  presencia;  es,  sí  ¡con  cuánto  regocijo 
os  lo  anunciamos!  el  Libertador  de  México,  el  mas  celoso  de- 
fensor de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  es el  señor  D. 

Agustin  I,  cuyo  solo  nombre  basta  para  hacer  su  digno  elogio." 
Toda  la  proclama  estaba  redactada  en  el  mismo  tono. 

Después  de  haber  disuelto  Iturbide  el  Congreso  el  31  de  Oc- 
tubre (1822),  se  dirigid  á  Puebla  y  entra  i  Jalapa  el  sábado 
16  de  Noviembre;  fué  recibido  por  el  Ayuntamiento  y  las  cor- 
poraciones, de  la  misma  manera  que  se  habia  hecho  con  los 
vireyes  D.  Francisco  J.  Venegas  y  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca, 
lo  que  se  habia  verificado  sin  reglamento  ni  drden  acerca  de  las 
antigüedades  dé  las  corporaciones  y  empleos,  habiéndose  hos- 
pedado aquellos  en  las  casas  de  los  señores  Almanza  y  Mur- 
phy,  servidos  por  los  dueños  de  ellas,  no  habiendo  hecho  el 
Ayuntamiento  otra  cosa  que  ir  á  cumplimentarlos. 
Esto  fué  lo  único  que  supo  Echávarri,  cuando  tratd  de  inves^ 
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1822      tigar  la  manera  con  que  eran  recibidos  los  vireyes,  con  objeto 
de  aplicar  el  ceremonial  al  recibimiento  del  emperador. 

Las  únicas  medidas  políticas  que  decretd  éste  en  Jalapa,  en  la 
semana  que  estuvo,  fué  declarar,  por  medio  del  capitán  gene- 
ral Echávarri,  abiertas  las  hostilidades  contra  España,  dar  un 
decreto  imponiendo  un  préstamo  de  $4.800,000  para  cubrirlos 
gastos  del  imperio,  para  cubrir  el  déficit  del  año,  y  ordenar  al 
brigadier  de  artillería  D.  Manuel  Gual,  que  estaba  en  Vera* 
cruz  encargado  de  reparar  las  fortificaciones,  que  en  caso  de  un 
nuevo  ataque  por  parte  de  las  tropas  de  üláa,  6  en  cualquier 
otro  evento  que  exigiera  medidas  extraordinarias,  tomase  el 
mando  de  las  armas  de  la  plaza,  y  siempre  con  la* mira  de  se- 
parar á  Santa- Anua  del  mando  de  la  provincia,  nombra  co- 
mandante militar  de  ella  al  brigadier  D.  Mariano  Diez  de 
Bonilla. 

En  la  recepción  del  emperador  y  alojamiento  de  él  y  su  co- 
mitiva se  gastaron  en  Jalapa  $751  7  rs.,  llevando  Iturbide  casi 
todo  lo  necesario. 

La  escolta  de  Iturbide  compuesta  de  los  escuadrones  de  ca- 
ballería núm.  1,  era  mandada  por  el  coronel  D.  Manuel  Veto- 
quez  de  León,  quien  tuvo  que  pedir  prestados  en  la  villa  $300 
para  socorrer  sus  tropas,  mientras  llegaba  dinero;  asi  estaba  el 
erario  imperial. 

Se  hicieron  fiestas  populares  en  honor  del  emperador,  y  en 
una  de  ellas  se  presentó  éste  en  el  paseo  de  los  Berros,  mon- 
tado en  un  magnífico  tordillo,  seguido  á  cierta  distancia  de  sn 
brillante  escolta,  ofuscando  aquel  espectáculo  la  imaginación  de 
los  que  lo  admiraban. 

Para  salir  Iturbide  de  Jalapa  necesitaba  acémilas  que  con- 
dujesen el  número  considerable  de  bagajes  que  llevaban  él  y 
su  comitiva;  se  pidieron  á  los  que  las  tenian,  casi  todos  espa- 
ñoles, los  cuales  eran  enemigos  de  Iturbide  y  no  quisieron  dar- 
las, por  lo  cual  fueron  presos,  entre  ellos  el  Sr.  Elias,  i  qnicn 
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el  emperador  ultrajó  con  palabras  y  obras,  mandando  que  pues-  1822 
to  que  habian  escondido  y  negaban  las  muchas  que  poseían, 
condujeran  ellos  mismos  las  cargas,  usando  de  palabras  impro« 
pías  de  una  persona  de  su  categoría  y  en  quien  se  suponía  una 
esmerada  educación;  y  tal  vez  se  hubiera  intentado  hacerlo  así, 
á  no  ser  por  haber  interpuesto  su  influjo  personas  respetables 
que  hicieron  fueran  puestos  en  libertad  los  presos.  Al  salir  de 
la  prisión  llamaron  á  Santa- Anua  y  le  ofrecieron  sus  caudales, 
dándole  libranzas  sobre  Veracruz,  determinándolo  i  que  se  de- 
clarase en  contra  de-Iturbide. 

Este  había  decidido  separar  í  Santa- Anna  del  mando  de  la 
provincia,  y  le  había  ordenado  que  le  siguiera  á  México. 

El  emperador  dijo  á  Santa- Anna  que  quería  que  lo  acompa- 
ñara ala  capital,  porque  tenia  allí  necesidad  de  sus  servicios,  y 
el  brigadier  aparentó  estar  muy  dispuesto  á  cumplir  su  deseo, 
pidiendo  tan  solo  algimos  pocos  dias  para  ir  á  Veracruz  á  ar- 
reglar algunos  negocios  particulares  y  entregar  el  mando  que 
había  estado  á  su  cargo;  expuso  que  carecía  completamente  de 
recursos,  por  lo  cual  no  podía  pasar  á  la  capital,  y  para  allanar 
Iturbide  esa  dificultad,  mandd  que  le  fueran  entregados  $500 
de  su  propio  peculio. 

Mientras  tanto,  Santa-Anna,  que  probablemente  había  sa- 
bido todas  las  disposiciones  que  se  daban  en  su  contra,  ó  quizá 
las  había  sospechado  por  las  indicaciones  qué  hiciera  Iturbide, 
alentado  por  el  desprestigio  de  éste,  por  las  instigaciones  de  los 
comerciantes  de  Jalapa  y  por  su  propia  ambición,  así  como  por 
nna  ofensa  que  en  aquellos  mismos  dias  recibid  por  el  hecho  de 
qne  hallándose  sentado  en  la  misma  pieza  donde  estaba  Itur- 
bide, fué  obligado  por  uno  de  los  ayudantes  de  éste  á  levantar- 
se diciéndole  que  en  presencia  del  emperador  nadie  se  senta- 
ba, resolvió  por  todos  estos  motivos  sublevarse. 

Con  tal  resolución  el  mismo  dia  1**  de  Diciembre  que  Iturbi- 
de saliij  de  Jalapa  para  México,  lo  hizo  Santa-Anna  para  Ye- 
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1822  racruz,  caminando  sin' descansar,  habiendo  llegado  al  dia  si- 
guiente antes  de  que  se  supiese  el  nombramiento  del  nuevo  co- 
mandante de  la  provincia. 

Recogió  la  guardia  del  Principal  y  la  de  la  capitanía  gene- 
ral, se  dirigid  al  cuartel  del  Regimiento  núm.  8  llamado  también 
de  Jalapa^  del  que  era  coronel,  mandd  tocar  generala,  y  al 
frente  de  toda  la  guarnición  compuesta  de  mas  de  4  00  hom- 
bres  que  reunid,  recorrid  las  calles  proclamando  la  República, 
en  medio  de  los  repiques  y  de  los  vivas  del  pueblo,  que  era 
poco  adicto  al  imperio. 

El  comandante  de  Ulúa,  Lemaur,  al  oir  tal  estrépito  desde 
el  castillo,  pasd  un  oficio  y  mandd  á  su  secretario  para  que  le 
informara  de  lo  que  ocurria  en  el  puerto,  y  se  manifestd  tan 
satisfecho  con  las  explicaciones  que  Santa- Anna  le  did,  que  le 
ofrecid  todos  los  auxilios  posibles,  con  objeto  de  introducir  la 
división  entre  los  mexicanos. 

La  fortuna  favorecía  á  Santa- Anua,  pues  el  coronel  D.  l&i- 
nuel  Rincón  habia  salido  hacia  pocos  dias  para  Alvarado  con 
el  Regimiento  núm.  9. 

.  El  ministro  de  Colombia,  D.  Miguel  Santa  María,  que  espe- 
raba en  el  puerto  un  buque  para  embarcarse,  se  encargd  ¿  peti- 
cion  de  Santa- Anua,  de  redactar  un  plan  y  una  proclama,  dan 
do  por  motivo  de  la  revolución,  la  violencia  hecha  al  Congreso 
para  nombrar  emperador,  y  anulando  por  lo  tanto  la  elección  en 
Iturbide,  llamando  un  nuevo  congreso  á  que  dijera  la  forma  de 
gobierno  que  debia  establecerse,  observándose  entretanto  las 
garantías  otorgadas  en  el  Plan  de  Iguala,  y  la  Constitución  es- 
pañola, y  que  se  formara  un  ejército  que  se  llamarla  Liber- 
tador. 

La  diputjaciou  provincial  aprobd  el  plan  con  algunas  adicio- 
nes relativas  á  intereses  comerciales  de  la  plaza  y  á  la  celebra- 
ción de  un  armisticio  con  Lemaur. 

D.  Guadalupe  Victoria  se  presentd  en  la  plaza  y  el  movi- 
miento cundid  con  rapidez  por  la  costa  de  Sotavento, 
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Santa-Annay  los  suyos  faeron  declarados  por  Iturbide  traí-     1822 
dores  y  despojados  de  sus  empleos,  y  se  ofrecíd  el  perdón  á  los 
que  engañados  lo  hubieran  seguido;  la  prensa  imperial  se  levan* 
tó  contra  Santa-Anna,  llamándolo  loco,  niño  y  aun  estúpido. 

Los  granaderos  imperiales  que  habian  permanecido  en  Ja- 
lapa, se  adelantaron  hasta  el  Plan  del  Bio,  donde  fueron  sor- 
prendidos por  Santa-Anna  y  agregados  á  sus  tropas,  excep- 
tuando i  los  oficíales;  entunces  fué  gravemente  herido  el  co- 
ronel Mauleaa  que  mandaba  el  regimiento;  bajaron  de  Puebla 
las  divisiones  de  Cortázar  y  Lobato,  por  el  rumbo  de  Cdrdo- 
?a,  volviendo  á  la  obediencia  del  gobierno  la  costa  de  Sota- 
vento. 

Según  se  infiere  de  lo  que  hemos  dicho,  para  nada  influyeron 
en  el  paso  dado  por  Santa-Anna  sus  ideas  republicanas,  ni 
pedia  estar  convencido  de  la  bondad  de  un  sistema  que  era  ab- 
solutamente desconocido  en  México,  el  que  solamente  un  corto 
número  de  personas  residentes  en  este  país  conocia,  estudiando 
los  escasos  libros  que  trataban  de  dicho  sistema,  siendo  ade- 
mas muy  marcadas  las  ideas  monárquicas  é  imperiales  del  nuevo 
caudillo. 

Al  anunciar  Santa- Auna  en  Jalapa  ¿  la  tropa  de  su  mando 
la  proclamación  del  emperador,  habia  dicho:  ''que  no  le  era 
posible  contener  el  exceso  de  su  gozo,  por  ser  esa  medida  la 
mas  análoga  á  la  prosperidad  común,  por  la  que  suspirábamos, 
y  estábamos  dispuestos  á  que  se  efectuase  aun  cuando  fuere  ne- 
cesario exterminar  algunos  genios  díscolos  y  perturbadores,  dis- 
tantes de  poseer  las  verdaderas  virtudes  de  ciudadanos:  anti- 
eipémonos,  pues,  corramos  velozmente  á  proclamar  y  jurar  al 
inmortal  Iturbide,  por  emperador,  ofreciéndole  se.r  sus  mas 
constantes  defensores  hasta  perder  la  existencia;  sea  el  regi- 
miento que  mando  el  que  primero  acredite  con  esa  irrefragable 
prueba,  cuan  activo,  cuan  particular  interés  toma  en  ver  re- 
oompensado  el  mérito  y  afirmado  el  gobierno  paternal  que  nos 

TOMO  IL — 84  ^ 


266 


BISIORIA  DE  JALAPA. 


1 322  ba  de  regir/'  Pedia  que  multiplicaran  sas  voces  nenas  de  j4« 
bilo  j  sin  cesar  se  complacieran  en  repetir:  "Yiva  Agnstin  I, 
emperador  de  México.'' 

También  escribi<$  nna  carta  á  Itarbide,  hablándole  del  go») 
qne  babia  recibido  con  la  noticia  de  su  exaltación  al  trono,  y 
*'qne  este  era  nna  digna  recompensa  al  mérito  mas  sublime  y  u 
dique  poderosísimo  que  oponer  ¿  la  furiosa  avenida  de  las  pa- 
siones mas  exaltadas." 

Mas  adelante  deda:  ''Yira  Y.  M.  para  nuestra  gloria,  y  esta 
expresión  sea  tan  grata,  que  el  dulce  nombre  de  Agastln  I  se 
trasmita  i  nuestros  nietos,  dándoles  una  idea  de  las  memora- 
bles acciones  de  nuestro  digno  Libertador.  Ellas  por  la  bisto- 
ría  se  eternizarán  como  es  justísimo,  j  jo  en  unión  del  regi- 
miento núm.  8  que  mando  y  que  bajo  mi  afección  estaba  pron- 
tísimo á  dar  tan  poñtico  como  glorioso  paso,  mucbo  antes  de 
o&ora,  sintiendo  no  hayamos  sido  los  motores  de  tan  digna  exal- 
tación, mas  sí  los  primeros  en  esta  provincia  que  tributamos  i 
Y.  M.  nuestros  sumisos  respetos;  sí,  los  primeros  que  ofrecemoe 
nuestras  vidas  y  personas  por  conservar  la  respetable  existen- 
cia de  Y.  M.  y  corona  que  tan  dignamente  obtiene,  lo  que  am- 
pliremos  esca/damente  y  nos  complacemos  gustosos  en  repetir, 
siervdo  constantes  subditos,  qw  vertían  su  sangre  por  él  mas  digno 
eimperadar^ 

Desde  el  20  (Diciembre)  llegó  Santa-Auna  al  Encero  con  el 
8*,  2  cañones  y  bastante  caballería,  avanzd  y  comenzd  sas  fuegos 
sobre  Jalapa  á  las  12  de  la  noche,  adonde  entrd  ¿las  cuatro  déla 
mftñsiTia  del  21 ,  formadas  las  tropas  en  columna  hasta  los  cuar- 
teles, y  siendo  rechazado,  se  retir<5  con  el  resto  ¿  San  José; 
allí  fué  atacado  por  el  regimiento  núm.  6,  perdiendo  su  parque, 
dejd  prisionera  casi  toda  su  fuerza,  y  á  los  Sres.  Toro,  Bobadi- 
Ua  y  otros  muchos  oficiales. 

Alvarado  volvid  al  drden  i  instigación  del  comandante  de 
Ift  marina  Baranda,  habiendo  ya  mandado  de  la  plaza  de  Ye- 
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raeni2  $2,000,  100  fusiles  y  400  piedras  de  chispa  para  los  re-     jg22 
Yolnciojiarios. 

La  plaza  de  Jalapa  era  mandada  por  el  brigadier  Calderón, 
á  causa  de  haberse  ausentado  Echárarri  que  habia  ido  á  Pue- 
bla á  conferenciar  con  el  eniperador  y  recibir  instrucciones. 

La  guarnición  de  la  villa  se  componia  solamente  del  regi- 
miento núm.  6  mandado  por  el  coronel  D.  Juan  Domínguez. 

Faltándole  i  Santa- Anna  el  apoyo  de  los  granaderos  impe- 
riales que  lo  abandonaron,  se  retirá  dejando  un  cañón,  y  pri- 
sioneros á  todos  los  republicanos,  qxíe  mandados  por  el  coronel 
D.  Joaquín  Leño,  se  habian  fortiñcado  en  la  iglesia  dé  S.  José 
y  que  se  rindieron  i  discreción. 

Iturbide  habia  ma^dado  que  los  prisioneros  fueran  fusilados 
con  las  casacas  volteadas,  pero  Echávarri  no  quiso  ejecutar  tal 

» 

dxden,  que  en  aquellas  circunstancias  crey(5  produciría  muy 
soalos  resultados. 

• 

Echávarri  reconvino  á  Gual  por  no  haber  tomado  el  mando 
de  Yeracruz,  según  se  le  previno,  y  expidid  una  proclama, 

B3  plan  de  Yeracruz  formado  por  Santa  María,  y  publicado 
algnnos  días  después  del  grito  de  Santa-Anna  por  la  revoltt* 
don,  constaba  de.  17  artículos  que  formaron  propiamente  el 
Plan,  y  de  otros  22  que  aclaraban  ó  explicaban  á  esos,  llevan- 
do por  fedia  el  6  de  Diciembre  y  firmado  por  D.  Antonio  14- 
pes  de  Santar-Anna  y  D.  Guadalupe  Yictoria. 

Este  documento,  notable  por  ser  el  primero  de  su  clase  que 
trat¿  de  plantear  la  República,  tenia  el  título  siguiente:  ''Flan 
ó  indiotmorhes  pa/ra  reiniegrar  á  la  Nación  en  sus  naturáks  é  im- 
prescriptibles  derechos  y  verdadera  libertad,  de  todo  h  que  se  hctUa 
con  escándalo  de  los  pueblos  cdtos^  violentameráe  despojada  por  JD. 
Agustín  de  Burbide,  siendo  esta  medida  de  tan  extrema  necesidad, 
que  sin  día  es  imposible  el  que  la  América  del  /Septentrión  pueda  - 
disfrutar  en  lo  venidero  una  paz  sólida  y permanente.^^ 
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lenúáz  de  vÍDganz  cta%,  sera  la  CmM^Km^  ApmSkxíbBm^ 
aa;  qM  b  Aiiiérica  del  S^iteBlrion  ea  mdqnikit^ 
quien  otra,  j  sobenma  de  ai  nisBa.  cajm  ^mit^mmi^  reádiía 
el  Soberano  Coogreso  meiíeuio;  »mio  Un  y  ^^kaBiadoBeál 
presente  con  aa  enanápacioa  en  an  esudo  naSmL''  j  coao 
tal,  tenia  la  fiunltad  de  oonstitairse  eooforme  k  pareciaaqM 
maa  conrenia  á  sa  felicidad  por  medio  del  Sobenno  Cqi^r» 
Conafítojente,  tocando  í  éste  única  r  príratiTaaiaite,  de^na 
de  examinar  el yoto  de  las  prorincias,  oír  í  ks  sibíosT  cserib- 
rea  públicos,  7  en  fin,  despoes  de  nn  madazo  exiaioi,  j^b 
primeros ftaicionarios  j  dictar  sns  leyes  fnndamoitaleB,  "siiifa 
persona  algana  sea  de  la  graduación  que  ftieae  paeda  bieeifa»' 
pnes  la  rolantad  de  un  indivídao  6  de  muchos  m  atar  k^ 
ma  y  esDprenmenU  autorizados  al  efedo por  los puéNos,  jamispo* 
dría  llamarse  voz  de  la  nación;  se  consideraba  lo  mismo  qoeá 
'nada  hubiera  dicho  el  Congreso  el  que  lo  hubiera  hedió  con  ti^ 
lencia  j  sin  libertad,  y  de  aquí  se  s^uia  que  la  {Nrodamidci 
de  Itnrbide  era  nula,  "por  ser  eridente  que  había  atropeDado 
con  escándalo  al  Congreso  en  su  mismo  seno,  fidtando  con  p6^ 
fidia  á  sus  solemnes  juramentos,  y  preralidose  de  la  intriga  f 
la  fuerza,  como  es  público  y  notorio,  para  hacerse  proclaaír 
emperador,''  y  ademas  se  atribuía  i  la  proclamación  el  defecto 
de  haber  fiíltado  al  acto  la  mayor  parte  de  los  diputados. 

Por  ei^tas  consideraciones  no  debía  considerarse  como  id 
emperador  ni  obedecerse  en  manera  alguna  sos  drdenes,  '"^ 
tes  bien,  que  por  tales  atentados*  los  cometidos  desde  ei26li 
Agosto  hasta  el  día,  y  sobre  todo  la  escandalosa,  y  cranio^ 
temeraria  disolución  del  Congreso  Soberano,  y  las  posterioi* 
que  seguirá  cometiendo,  tendrá  que  responder  á  la  nación,  h 
que  á  su  tiempo  le  hará  los  grandes  cargos  correspondíentesc» 
arreglo  á  las  leyes,  que  también  alcanzarán  á  los  que  se  nu^ 
comunasen  con  él  para  continuar  usurpando  los  derechos  ^ 
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los  pueblos,  que  gimen  bajo  nn  yugo  mas  doro  que  el  del  an«     1822 
tenor  inicuo  gobierno." 

En  el  artículo  10  se  decía  que  el  cumplimiento  de  lo  anterior 
k)  reclamaban  vigorosamente  la  justicia  universal,  el  honor  y 
la  vindicta  pública  de  la  América  Septentrional,  ''altamente 
ofendidos  por  un  hombre  que  so  color  de  Libertador,  de  todos 
modos  la  ha  ultrajado." 

£b  los  siguientes  hasta  el  14  se  combatían  las  diversas  razones 
que  se  presentaban  para  que  fuera  válida  la  proclamación  de 
Itorbide,  y  en  el  15  se  decia  que  luego  que  se  reuniera  el  número 
Boficiente  de  diputados  para  formar  el  congreso,  se  hiciera  enten- 
der así  i  las  provincias,  para  establecer  la  confianza  que  no  te- 
nían en  el  gobierno  de  entonces,  cuyos  diputados  harian  patentes 
los  yicios  y  las  nulidades  de  todas  las  resoluciones  dictadas  en 
México,  las  cuales  habían  tenido  por  origen  la  arbitrariedad  y  la 
fiíerza,  y  debian  dar  las  disposiciones  y  providencias  oportunas 
para  concluir  la  regeneración  política  que  les  estaba  encomen- 
dada. 

En  el  16  se  disponía  que  libre  ya  el  congreso  y  situado  en 
el  punto  que  señalara,  procedería  á  nombrar  una  Junta  ó  Re- 
gencia, compuesta  del  número  de  individuos  que  tuviera  i  bien, 
en  la  cual  depositaría  el  poder  ejecutivo,  que  seria  reconocido 
por  todas  las  provincias  hasta  que  se  formara  la  Constitución 
permanente  del  Estado;  y  el  17  expresaba  que  para  sancío- 
^T  las  bases  de  la  Constitución,  era  necesario  que  hubiera  con- 
greso pleno,  "por  exigirlo  así  la  justicia,  la  política  y  la  tran- 
quilidad de  la  América,  dependiendo  de  estos  primeros  pasos 
d  que  seamos  felices  ó  desgraciados,  tratando  de  evitar  la  mas 
ligera  sombra  de  queja  por  parte  de  las  provincias." 

ün  las  aclaraciones  se  hacía  ver  lo  conveniente  que  era  la; 
Tinio\de  los  mexicanos  con  los  extranjeros;  que  los  de  esta- 
llase radicados  en  el  país  debian  ser  considerados  como  eluda* 
^nos,  así  como  sin  distinción  todos  los  nacidos  en  él;  se  decía 
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1822  qoe  todos  los  cJodadanoB  ddiim  goar  de  ke  nsfíteúwaB  doe- 
dios,  fand^dose  en  los  principios  de  ''¿^moUíhí^  seyvndbd^^nh 
pedad  y  libertad f  qne  se  CMiseiTarñn  los  fiaeroB  de  k»  deiüs 
secular  j  regular,  j  qae  los  extranjeros  transeimtes  serian  jaih 
tejidos  por  el  gobierno  en  sos  personas  j  pn^edades  de  ana 
manera  generosa,  dejando  qne  el  congreso  dijera  los  reqniaitoB 
que  neceñtában  los  qne  solicitaran  radicarse  en  el  país. 

Todos  los  CTipleos  y  destinos  se  conserrarian  en  las  i>er8i>- 
nas  qne  los  serrian,  "exceptuando  las  que  se  c^Musieran  al  ac- 
tual plan,''  quedando  éstas  su^nsas  hasta  la  resolocioa  dd 
Soberano  Congreso.  Fué  declarado  libre  y  franco  el  camercio^ 
7  desconocidos  los  empleos,  grados  y  honores  "que  diera  Itur- 
bidé,  desde  el  presente  grito  de  la  yerdadera  libertad,  si  no  es 
que  la  nación  quiera  después  aprobarlos." 

La  Constitución  española  y  los  decretos  del  Soberano  Con- 
greso serririán  de  norma  para  la  administración  de  justicia^ 
"en  lodo  aquéllo  que  no  se  oponga  á  la  verdadera  libertad  de  ia 
pairiay 

La  conspiración  contra  "2a  verdadera  JSbertad^  se  ccmsidera- 
ba  como  uno  de  los  mayores  deKtos  y  debian  ser  as^oradas 
las  personas,  quedando  á  disposición  del  Soberano  Congreso,  y 
eran  autorizados  los  jueces  para  proceder  en  contra  de  los  in« 
dividuos  "que  con  e/tis  maquinaciones  intentaran  corromper  la 
sana  opinión  de  Jos  pueblos  acerca  de  su  verdadera  libertad, 
asegurándolos  en  tal  caso,"  y  se  hacia  especial  encargo  á  las  au- 
toridades para  que  estuyíeran  á  la  mira  de  los  emisarios,  que 
asegurados  remitirian  á  los  jueces. 

A  ninguna  persona  se  podría  quitar  la  vida  á  pretexto  de 
diversidad  de  opiniones,  ni  distinción  de  partidos,  teniendo 
por  reo  de  frío  asesinato  á  la  autoridad  6  jues  que  lo  hiciere, 
sea  quien  fuere,  debiendo  ser  juzgado  así  por  las  leyes;  surque 
sirviera  de  excusa  ni  pretexto  el  que  la  ejecución  fuera  man- 
dada por  la  autoridad  superior,  pues  tanto  el  que  diera  la  dr« 
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den  como  el  que  la  ejecutase  serian  tenidos  como  tales;  "se  ex-    1822 
ceptnaban  los  casos  ocurridos  en  acción  de  guerra." 

En  la  13*  aclaración  se  expresaba  que  no  quedaba  mas  re- 
curso que  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  por  no  querer  el 
opresor  atender  las  justas  reclamaciones  de  los  pueblos. 

Se  creaba  por  la  14*  un  ejército  * 'Libertador,"  compuesto  de 
los  cuerpos  que  se  adhirieran  al  sistema  "de  la  verdadera  li- 
bertad," considerándose  como  tropas  de  línea,  conservando  to« 
^08  los  gefes  y  oficiales  los  grados  y  empleos  que  ya  tenian, 
con  opción  á  los  de  escala  y  i  los  demás  á  que  se  hicieran  acree- 
dores por  sus  nuevos  servicios;  quedando  suspensos  en  sus  em- 
pleos los  que  se  opusieran  al  Plan,  hasta  que  el  Congreso  re- 
solviera sobre  ese  punto;  y  también  quedaria  á  la  decisión  del 
mismo  cuerpo  lo  que  debería  hacerse  con  los  neutrales. 

Las  compañías  de  milicias  y  los  paisanos  que  entraran  á  ser- 
vir en  ellas  uniéndose  al  ejército,  serian  reputados  como  pro*- 
vlnciales  y  gozarian  fuero  militar  conforme  á  ordenan:^a,  sin 
perjuicio  de  las  declaraciones  oficiales  que  con  respecto  á  -estos 
cuerpos  hiciera  después  el  Congreso. 

Los  méritos  contraidos  desde  el  grito  de  Iguala  hasta  la  fe* 
cha  de  este'Plan,  serian  atendidos  sin  olvidarse  de  los  buenos 
servicios  prestados  en  la  primera  revolución,  y  se  tendrían  por 
mny  especiales  los  que  ahora  s^  hicieran  para  reintegrar  á  la 
nación  en  sus  derechos  ''altamente  vulnerados." 

Mientras  se  reunia  el  Congreso,  serian  provisionales  los  em- 
pleos que  se  dieran  y  en  su  provisión  se  atenderia  á  los  mé* 
ritos,  talentos  y  virtudes  públicas  de  aquellos  á  quienes  se  les 
confirieran. 

£n  la  1 8?  se  decía  que  en  caso  de  que  algunos  gefes  con  sus 
tropas  se  opusieran  al  presente  Plan  seria  forzoso  usar  de  las 
armas;  pero  que  por  su  parte  tratarían  los  que  firmaban  el  plan 
de  economizar  hasta  donde  les  fuera  posible  ''la  mas  leve  gota 
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1 322  de  sangre^"  protestando  qae  se  masigariaii  eon  la  mayor  mo- 
deradon  j  siempre  s^on  los  deredios  de  guerra  j  de  geates. 
Las  aclaraciones  19  y  20  trataban  de  la  liad^ida  púbfica» 
ofreciendo  pagar  pnntnalmente  "cualquiera  cantidad  qae  los 
buenos  patriólas  prestasen  expontáneamente,"  y  los  intendeo- 
fes,  tesoreros  y  administradores  no  suministrarian  cantidad  at 
gnna  sin  el  Y*  B*  del  gefe  respectivo  de  cada  provincúi  que  se 
declarara  por  el  sistema  de  libertad,  recogiendo  breyementeaun 
en  este  caso  el  documento  6  constancia  prescrita. 

Se  mandaban  observar  inviolablemente  las  tres  garantías, 
considerando  reo  de  lesa  nación  al  que  atentara  en  sn  contra» 
y  se  celebraria  nn  armisticio  con  el  general  del  castillo  de  San 
Juan  de  ülúa^  para  conserw  entre  este  punto  y  la  plaza  '"una 
pmdente  y  honrosa  armonia/'  según  lo  que  acordara  Santa- 
Anna  con  una  comisión  del  Ayuntamiento;  se  decia  qne  de 
anuencia  con  el  alto  gobierno  pasarian  i  España  dos  comi»- 
nados  para  tratar  de  la  entr^a  del  castillo,  y  se  restableoeria 
interina  é  inmediatamente,  la  libertad  del  giro  marítimo  om  la 
Penínáala,  para  la  franca  importación  de  efectos  y  exportadoa 
de  frutos  y  caudales,  sin  que  pagaran  mas  derechos  que  los  de- 
signados .por  el  arancel  sancionado  por  las  cortes  mexicuias. 

En  la  última  aclaración  se  prevenía  que  todo  lo  dicho  en  el 
plan  se  entendería  sin  perjuicio  de  las  altas  &cultades  del  so- 
berano congreso,  "que  reunido  y  libre  podría  hacer  las  varia- 
ciones convenientes,  según  lo  pidan  la  naturaleza  de  los  asun- 
tos que  en  él  se  refieren,  pues  estaban  muy  lejos  de  imitar  la 
conducta  arbitraria  de  aquellos  que  se  han  querido  abrogar  lo 
que  solo  es  privativo  de  la  soberanía  de  la  nación." 

Terminaba  el  plan  con  vivas  á  la  nación,  al  soberano  con- 
greso, á  la  verdadera  libertad,  "sin  admitir  ni  obedecer  jamas 
las  órdenes  de  D.  Agustín  de  Iturbide/' 

Firmaban  los  generales  Santa- Anna  y  Yictoria  y  D.  María- 
no  Barbosa  como  secretario. 
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Yictoria  que  había  estado  oculto  en  Paso  de  Ovejas  después     1822 
de  haberse  fugado  de  la  prisión  donde  lo  puso  Iturbide  por 
sospechas  de  conspiración,  se  presentd  en  Yeracruz  luego  que 
supo  el  movimiento  ejecutado  allí. 

El  armisticio  que  debia  celebrarse  conforme  con  las  prime- 
ras disposiciones  de  Santa-Auna,  fué  fácil  arreglarlo  con  el 
general  Lemaur,  ya  fuera  porque  éste  esperaba  que  fomen- 
tando la  división  entre  los  mexicanos  lograría  una  reacción  en 
&vor  de  su  gobierno,  6  ya  porque  se  trataba  de  derribar  á 
Iturbide  á  quien  aborrecía,  y  se  apresur<5  á  felicitar  á  Santa- 
Anna  por  la  empresa  que  había  acometido,  manifestándole  que 
le  proporcionaría  cuantos  auxilios  estuvieran  á  su  alcance  para 
que  la  llevase  á  c^o. 

El  grüo  de  Santa- Anna  no  fué  secundado,  sino  por  los  pue- 
blos de  Tiacotalpam,  Alvarado,  la  Antigua  y  e)  Puenie  del 
Rey,  que  entonces  tomd  el  nombre  de  Puente  de  la  República, 
guarnecido  por  una  pequeña  fuerza  mandada  por  el  coronel 
D.  Manuel  Santa- Anna,  y  poco  después  por  los  que  condujo 
allí  el  general  Victoria. 

No  fué  mal  acogido  en  el  interior  del  imperio,  pues  las  dis- 
posiciones gubernativas  de  Iturbide,  sobre  todo  las  hacenda- 
rías, lo  habian  desprestigiado  sobremanera,  y  por  haberse  ge- 
neralizado ya  el  disgusto  por  las  ideas  favorables  al  sistefta 
monárquico. 

Ya  dijimos  que  Santa-Auna  fué  declarado  traidor,  destitui- 
do de  su  empleo,  y  los  periddicos  se  llenaron  de  proclamas, 
circulares  y  protestas  de  adhesión  á  Iturbide,  como  después 
hemos  visto  que  se  hace  con  el  gobierno  de  la  capital  cuando 
aparece  una  revolución. 

El  Gobierno  imperial  expidid  una  circular  sobre  los  aconte- 
cimientos de  Yeracruz,  en  que  decía  que  los  sucesos  de  la  ma- 
drugada del  27  de  Octubre,  habian  despertado  sospechas  contra 

el  brigadier  D.  Antonio  Ldpez  do  Santa-Auna,  ''conocido  ya 
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No  tardd  mucho  en  ser  secundada  la  revolución  por  los  ge-     1822 
nerales  Bravo  y  Guerrero,  que  con  tal  objeto  se  dirigieron  al 
Sur. 

Los  primeros  que  sufrieron  las  consecuencias  del  pronuncia- 
miento de  Santa-Anua,  fueron  los  europeos  que  residian  en  las 
poblaciones,  quiénes  por  una  drden  de  Iturbide  debian  presen- 
tarse i  los  gefes  políticos  para  que  estos  formasen  listas  de  ellos. 

Ya  en  25  de  Noviembre  habia  dado  Iturbide  un  decreto  en 
Jalapa,  declarando  cerrados  para  España  los  puertos  si  no  se 
entregaba  Ulúa  á  las  veinticuatro  horas  de  intimarle  rendi- 
ción, y  que  las  propiedades  de  los  españoles  debian  ser  em- 
bargadas en  cualquier  puerto  donde  las  tuvieran,  hasta  que 
España  reconociera  la  independencia;  disposiciones  que  de- 
muestran claramente  esa  incapacidad  en  que  hemos  hecho  no- 
tar habia  caido  Iturbide  desde  que  lo  cegd  el  incienso  de  la 
adulación  y  solo  escuchd  la  engañosa  voz  de  su  ambición. 

La  derrota  que  en  Jalapa  sufrid  Santa- Anua  lo  desanimd, 
pues  carecía  del  valor  necesario  para  hacer  frente  á  la  adversi- 
dad y  pensden  embarcarse  para  los  Estados-Unidos;  pero  ha- 
biendo comunicado  este  pensamiento  á  Victoria  al  pasar  por 
el  Puente  Nacional,  este  lo  disuadid  de  tal  proyecto  y  lo  alen- 
t<5  para  que  llevara  adelante  la  empresa  comenzada,  y  que  pu- 
siera á  Veracruz  en  el  mejor  estado  de  defensa,  y  para  que  no 
pensara  en  embarcarse  ''hasta  que  no  le  presentasen  allí  su 
cabeza." 

Como  una  desgracia  nunca  viene  sola,  tuvo  el  disgusto  San- 
ta-Anua de  saber  al  volver  á  Veracruz,  que  AJvarado  y  otros 
puntos  de  la  costa  se  hablan  sometido  de  nuevo  al  gobierno 
imperial. 

Estos  sucesos  animaron  á  Iturbide  para  poner  ñu  de  una  vez 
á  la  revolución  y  dispuso  que  fuera  al  frente  de  todas  las  tropas 
que  dirigía  sobre  el  puerto  el  mariscal,  su  amigo,  su  protegido 
D.  José  Antonio  Echávarri,  capitán  general  de  las  provincias 
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1822  de  Paebla,  Yeracniz  y  Oaxaca,  ú  quien  hábia  colmado  de  em- 
plees y  distinciones,  y  qne  ademas  creyéndolo  mal  prerenido 
en  contra  de  Santa-Anna,  tenia  en  él  la  mayor  confianza. 

Con  snma  actividad  marcha  Echávarri  de  Jalapa  á  Tera- 
cmz  con  las  faerzas  qne  se  reunieron  en  esta  Tilla,  y  habiendo 
pasado  la  posición  del  Pnente,  donde  estaba  Yictoría,  dej<$ 
que  este  lo  ocupara  nuevamente,  cortando  así  sus  comunica- 
ciones y  su  retirada  en  un  caso  imprevisto. 

Al  mismo  tiempo  que  se  presentaba  i  la  vista  del  puerto  lo 
hacían  también  los  generales  Cortázar  y  Lobato,  ascendiendo 
todas  las  tropas  á  tres  mil  soldados,  estableciendo  Echávarri 
su  cuartel  general  en  la  ''Casa-Mata,"  que  ha  sido  el  deposito  de 
la  pólvora,  comenzando  desde  luego  las  operaciones  del  sitio. 

En  Diciembre  con  motivo  del  pronunciamiento  de  Yeracruz 
proclamando  el  congreso,  se  cambiaron  los  siguientes  coman- 
dante militares  de  Jalapa:  coronel  D.  Pablo  Mauleaa,  brigadier 
D.  José  María  Calderón  y  coronel  D.  José  María  Herrera. 

El  10  de  Diciembre  estaba  Echávarri  en  Jalapa  preparán- 
dose para  salir  sobre  Yeracruz,  según  lo  hizo  el  13.  El  pro- 
nunciamiento de  2  de  Diciembre  fué  sabido  por  Echávarri 
el  3,  oficiando  en  el  momento  al  ayuntamiento  de  la  villa  y 
pueblos  de  los  alrededores,  mandando  que  fuera  aprehendido 
cualquiera  que  tratara  de  alarmar  ó  esparciera  especies  subver . 
sivas,  y  que  no  se  obedecieran  mas  drdenes  que  las  de  las 
autoridades  legítimas  de  la  provincia,  pues  Santa-Annase  ha- 
bia  levantado  con  el  carácter  de  comandante  general  que  le 
había  dado  Iturbíde.  Echávarri  mandd  poner  destacamentos  el 
el  puente  y  el  Plan  del  Rio,  y  pidiá  víveres,  colocando  en 
grueso  principal  de  sus  fuerzas  en  el  Plan,  donde,  según  diji- 
mos, las  atacd  Santa-Anna  por  sorpresa  el  11  de  Diciembre, 
quedando  herido  en  aquella  acción  el  coronel  Mauleaa  que 
mandaba  la  columna  de  granader  os  que  se  pasaron  á  Santa- 
Anna;  pero  que  se  le  voltearon  en  el  ataque  de  Jalapa. 
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Tambiea  dirigid  el  capitán  general  al  público  una  proclama     1822 
el  6  de  Diciembre  recomendando  la  obediencia  al  emperador. 

Bchávarri  era  español,  habia  hecho  una  carrera  oseara,  y 
todo  lo  que  era  se  lo  debia  á  Iturbide,  quien  lo  trataba  como 
su  hermano.  En  poco  mas  de  un  año  habia  sido  elevado  al  gra* 
do  de  mariscal  de  campo,  caballero  de  la  drden  de  Guadalupe 
y  capitán  general  de  Puebla,  Veracruz  y  Oaxaca. 

Comenzó  el  sitio  de  Veracruz  con  3,000  hombres,  con  bas- 
tante artillería,  víveres  y  dinero,  pero  el  clima  de  la  costa 
hacia  grandes  efectos  destructores  en  sus  tropas  á  pesar  de  ser 
aquella  la  buen^  estación,  y  siendo  el  asalto  imposible  se  en- 
contraban los  gefes  en  una  situación  embarazosa. 

El  gefe  político  de  Jalapa  Govantes  mand<5  que  no  fueran 
obedecidas  las  disposiciones  de  la  junta  provincial,  la  que  ter- 
minó sus  funciones  en  el  mismo  Diciembre  por  la  ausencia  de 
los  miembros  que  la  componian. 

De  todas  las  antiguas  milicias  levantadas  por  el  gobierno 
español  solamente  quedaron  en  Jalapa  las  de  zapadores  indios, 
los  que  solicitaron  que  fueran  extinguidas,  pero  Santa- Auna 
no  lo  habia  permitido;  estos  pobres  soldados  servian  de  topiles, 
correos  y  mandaderos,  sin  recibir  ninguna  paga  por  sus  labo- 
res y  trabajos. 

En  todos  los  tribunales  y  por  todas  las  autoridades,  manda- 
ron las  cortes  mexicanas  que  se  usara  del  lenguaje  constitucio- 
nal solamente,  ''único,  decían,  que  aprecian  los  pueblos  entu- 
siastas por  la  libertad.'' 

Iturbide  supo  en  Puebla  la  revolución  acaudillada  por  San- 
ta-Anna,  y  comprendiendo  su  importancia,  apresuró  su  mar- 
cha para  la  capital,  con  objeto  de  dictar  todas  las  órdenes  ne- 
cesarias para  sofocar  el  germen  del  mal.  Entró  á  una  hora 
inesperada,  por  lo  cual  no  tuvo  lugar  el  ceremonial  que  se  ha- 
bia dispuesto  para  recibirlo. 

Al  llegar  á  México  envió  á  los  generales  Gortázar  y  Lobato 
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1822     con  dos  dírísíones  para  las  villas  de  OrizaTaj  (Mrdoya,  salien- 
do de  Puebla  tropas  para  Jalapa. 

Entretanto  en  México  se  solemnizaba  la  jora  del  emperador, 
y  se  arreglaban  tratados  con  Tos  comanclies. 

La  junta  ínstitnyente  decretd  el  establecimiento  de  tribnna- 
les  especiales  para  jozgar  á  los  conspiradores  j  para  loa  delitos 
de  robo  y  homicidio,  restringid  la  libertad  de  imprenta,  did 
una  ley  de  colonización  y  prohibid  la  introducción  de  t^dos 
ordinarios  de  lana  y  algodón,  y  de  algunos  comestibles,  en  be- 
neficio de  la  industria  y  agricultura  nacionales;  fijd  los  gastos 
de  la  nación  en  20  millones  de  pesos,  de  los  que  uno  y  medio 
eran  para  los  de  la  casa  real;  calculd  los  productos  en  nueve 
millones,  resultando  un  déficit  de  once  que  supuso  serian  cu- 
biertos con  cinco  por  el  aumento  de  las  rentas  inclusa  la  dd 
tabaco,  y  seis  de  capitación  general  de  cuatro  centavos  por  ci^ 
da  individuo  de  uno  y  otro  sexo  desde  15  hasta  60  aSos,  y  oot 
derechos  sobre  arrendamientos  de  casas.  Se  mandaron  crear 
cuatro  millones  en  papel  moneda,  forzosamente  admisible  por 
terceras  partes  en  las  compras  y  pagos  de  toda  especie,  y  que 
se  acuñara  medio  millón  de  cobre.  Iturbide  destind  al  fomenta 
de  la  minería  la  tercera  parte  de  las  rentas  que  se  le  asignaron. 

Los  correos  del  gobierno  ordinarios  y  extraordinarios  ha- 
cían uso  de  caballos  embargados  por  ellos  mismos. 

Como  medida  de  policía  se  mataba  en  Jalapa  diariamente  un 

perro. 
Cuando  el  ayuntamiento  constitucional  se  establecid  eu  1820, 

se  encontrd  con  una  deuda  de  $  40,000  que  ya  en  este  año  ha- 
bía tenido  un  regular  aumento. 

El  22  de  Noviembre  se  publicaron  en  Jalapa  tres  decretos: 
nno  sobre  libros  prohibidos,  otro  autorizando  al  emperador  pa- 
ra qiie  pudiera  conferir  los  empleos  de  hacienda  que  fuera  ne^ 
cesario,  y  el  tercero  extinguiendo  el  congreso  mexicano  y  nom- 
brando una  junta  nacional. 
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El  ayuntamiento  de  Jalapa  prestd  juramento  al  imperio  con*     X823 
forme  á  la  fdrmnla  indicada  por  la  regencia  en  26  de  Febre1*o 
de  1822,  añadiendo  solamente  qne  darian  ''obediencia  y  fíde* 
lidad  á  nuestro  digno  emperador  D.  Agustin  I." 
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ZO  de  D>i<ti.ofe  aiiti&nor.  por  el  -^ae  inrfiha  S.  M.  L  eddxir 
el  feliz  [orto  de  la  ea:p^ntnz,  q«e  tarolotg&rel  SOdeXoñeo- 
bre,  eova  &:l^y¡nfÁ<^n  se  nasKiiln  que  fiMra  eon  násai  de  gn- 
ctas  en  todas  las  cíti-iades  r  poetl^^s  del  «{mío.  DUAk  wm 
turo  Itigar  ^  Jalapa  el  12  de  Eáera.  fcahicndo  ilnmiMriflnw 
|y>r  la  Dodie,  ooneurnendo  ¿  la  fiDkek»el  conandante  genenl 
y  k  oficialidad. 

Los  aruntamientoe  debian  fiMnarse  en  1823  segon  las  leyes 
de  las  cortes  españolas  dadas  en  NoTkmbre  de  1813,  saUendo 
cada  año  los  coatro  últímos  regidores,  entrando  ¿  ocupar  los 
primeros  logares  los  naeramenle  electos,  annqne  al  fin  dd  too 
se  mandd  qne  fiíeran  renorados  en  so  totalidad.  Tamicen  dub- 
dó  la  junta  institojente,  qne  se  publicase  por  bando  nacional 
el  decreto  sancionado  por  S.  M.  L  acerca  del  reoonocimieato 
de  la  independencia  del  Perú;  en  aquella  publicadoa  se  hide- 
ron  en  la  villa  las  fiestas  de  costumbre  en  28  de  Enero,  con 
Te-Deum,  iluminación  j  misa  solemne. 

La  casa  de  pabellones  en  Jalapa,  serria  de  cuartel  j  alma* 
cen  de  ríreres,  j  se  trat<í  (Enero)  que  los  enfermos  se  cora- 
ran dentro  de  la  cárcel  para  que  no  se  fugaran  del  hospital, 
pero  no  pudo  lograrse  esto  por  no  haber  local  á  prop<ísíto. 

£1  31  de  Enero  comunicd  S.  M.  I.  al  gefe  poKtíco  superioft 
qne  los  diputados  de  la  junta  provincial  que  estuvieran  en  ap- 
titud de  concurrir  á  esta  villa,  lo  verificaran,  j  declar<5  i  Ja- 
lapa capital  de  la  provincia,  mandd  que  los  diputados  que  ts- 
vieran  impedimentos  por  enfermedad,  lo  justíficaraUi  pudiendo 
ser  excluidos,  y  que  S.  S.  se  esforzara  en  reunir  dicha  junta  con 
objeto  de  que  se  abrieran  las  sesiones.  Al  objeto  fueron  lla- 
mados los  Sres.  D.  José  María  Quiroz,  D.  José  Antonio  Sastre 
jT)*  José  Javier  Olazábali  residentes  en  Jalapa,  para  que  m- 
dos  con  dicho  gefe  político  continuaran  las  sesiones  en  la  Tilla 
el  1*  do  Febrero. 
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El  gefe  superior  político  de  la  provincia,  mandd  que  se  hí-  1823 
ciera  la  solemne  jura  por  Agustín  I  emperador,  cuyas  fiestas 
debían  celebrarse  con  sencillez  por  no  haber  fondos  para  otra 
cosa,  designando  para  el  efecto  los  dias  23  y  24  de  Febrero,  y 
8e  encarg(5  de  la  dirección  de  todos  los  preparativos  al  ex-re- 
gidor  D.  José  Mariano  Lucido,  habiendo  conseguido  el  gefe 
político  $  100  con  el  busto  del  monarca  para  repartirlos  en  el 
acto. 

Fueron  nombrados  los  Sres.  D.  Dionisio  Camacho,  D.  Fran- 
cisco Fernandez  y  D.  Francisco  G-onzalez  para  promover  los 
regocijos  públicos,  habiendo  quedádose  hechos  todos  los  pre- 
parativos por  haber  aceptado  el  ayuntamiento  el  plan  de  Casa- 
Mata  proclamado  el  1*  de  Febrero. 

Las  operaciones  de  las  fuerzas  de  Echíívarri  en  el  sitio  se  li- 
mitaron á  cortar  las  comunicaciones  de  la  plaza  con  ¿1  exterior  y 
¿  pretender  apoderarse  de  ella  por  asalto,  dando  un  triste  re- 
sultado esta  tentativa  á  los  sitiadores,  pues  EcbíívaiTi  se  dejd 
ücvar  de  las  indicaciones  de  Crisanto  Castro  que  estaba  en 
connivencia  con  Santa-Anna,  hacieníio  creer  al  general  impe- 
rialista, que  le  iba  á  entregar  la  Escuela  Practica  de  artillería 
y  el  baluarte  de  San  José,  cuyo  mando  tenia  el  referido  Cas- 
tro; pero  luego  que  en  el  primero  de  esos  puntos  se  introdujo 
el  batallón  de  granaderos,  fué  batido  por  los  fuegos  de  los  ba- 
luartes de  San  José  y  de  Santiago,  que  hicieron  sobre  los  asal- 
tantes un  mortífero  efecto,  quedando  muertos,  heridos  ó  pri- 
sioneros todos  los  que  hablan  penetrado  allí. 

Mientras  que  esto  pasaba  en  la  plaza,  el  general  Santa-Anna 
habia  ido  á  Ulúa  á  pedir  auxilio  á  Lemaur,  y  i  causa  de  ello  este 
gefe  le  manifest(5  su  extrañeza  y  desaprobación  por  haber  aban- 
donado la  ciudad  en  los  momentos  en  que  mas  se  necesitaba  de 
80  presencia,  diciéndole  que  los  auxilios  podia  haberlos  solici- 
tado por  medio  de  la  escritura  ó  de  uno  de  sus  ayudantes. 

Echávarri  siguid  i  la  espectativa  frente  á  Vei  acruz  por  no 
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*  S23  haber  llevado  artillería  gruesa  para  batirla,  sino  sokme&te 
piezas  de  montaña,  j  también  porqne  desconfiaba  de  mi  tíz- 
qne  i  rÍTa  faérza  contra  los  elementos  de  defensa  qne  tenüi  la 
plaza  7  los  qne  podía  prestarle  el  castillo:  así  trascorría  d 
tiempo,  sin  qne  el  ejército  sitiador  se  pndiera  lisonjear  con  h 
esperanza  de  alcanzar  un  trínnfo.  Los  únicos  qne  abandonaron 
la  plaza  j  permanecieron  fieles  i  la  bandera  imperial,  fneron 
el  coronel  D.  Ramón  Soto  j  nn  sargento  llamado  GastaldL 

Los  escoceses  en  México  no  descansaban  t  decidieron  ad- 
herirse  al  plan  de  Yeracmz,  haciéndole  algunas  modificacio- 
nes, y  perteneciendo  ya  EIcháTarri  al  mismo  partido,  al  cnal 
últimamente  se  había  filiado,  le  ineroa  comnnicadas  las  or- 
denes respectivas  para  qne  las  ejecntase,  y  esto  áió  logar 
al  célebre  plan  de  Casa-Mata,  por  haber  sido  proclamado  en 
el  cuartel  general  situado  en  la  casa  donde  se  guardaba  la  pól- 
vora á  extramuros  del  puerto;  cuyo  plan  no  se  reducía  i  otra 
cosa  que  á  una  acta  de  adhesión  al  de  Santa-Anna,  variando 
solamente  la  parte  en  que  trataba  del  congreso,  diciendo  qne 
no  se  reuniría  el  mismo  disuelto  por  Iturbide,  sino  otro  nneYO, 
para  el  cual  pocfrian  ser  reelectos  los  pertenecientes  í  aquel,  y 
llevaba  ademas  la  protesta  de  uo  atentar  contra  la  persona 
del  emperador. 

Fué  mandado  á  Jalapa  por  el  capitán  general  de  la  provin- 
cla  en  copia  manuscrita  certificada  por  su  secretario,  fecha  2, 
pero  ya  habían  llegado  antes  unos  impresos  conducidos  por  tin 
particular,  sacados  de  la  plaza  de  Yeracruz,  por  lo  cual  el  pú- 
blico y  la  guarnición  estaban  en  alarma  y  efervescencia,  mm' 
festando  deseos  de  aceptar  el  plan,  lo  que  se  hizo  luego  qne 
Uegd  el  oficio  de  Echávarri. 

Se  dijo  en  Jalapa  una  misa  de  gracias  por  el  anuncio  de  \% 
libertad  que  en  él  se  prometía  y  mandase  suspender  la  jura  del 
emperador. 

Desde  luego  pidid  recursos  Echávairi,  y  el  brigadier  Oalde- 
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TOQ  que  mandaba  las  fuerzas  de  Jalapa,  solicitd  $  4,000  míen-     1323 
tras  libaba  dinero  de  México  6  Yeracruz,  lo  que  era  muy  di* 
ficil;  consiguiendo  que  le  prestaran  solamente  2,450. 

Al  mandar  á  Jalapa  el  plan  de  Casa-Mata,  decía  Echiíyarrí: 
"que  la  patria  caminaba  con  pasos  agigantados  á  su  ruina  por 
&lta  de  representación  nacional,  lo  cual  llam(5  su  atención  y 
la  áks  los  señores  gefes  y  oficiales  y  tropa  del  ejército  que  ten- 
go el  honor  de  mandar.  Para  remediar  en  lo  posible  males 
de  tal  tamaño,  los  reuní  en  mi  alojamiento,  y  después  de  bien 
discutido  y  examinado  cuanto  concierne  á  la  felicidad  de  aque- 
lla, unánimes  y  conformes  acordaron  lo  que  manifiesta  la  ad- 
junta acta  que  acompaño  á  esa  corporación,  á  fin  de  que  una 
sos  votos  á  los  de  este  ejército,  para  ver  representada  á  la  na- 
^0^  y  <1U6  se  constituya  bajo  las  leyes  que  ella  establezca. 
Espero  en  contestación  que  Y.  S.  me  diga  si  es  ó  no  de  su 
aprobación  una  medida  tan  acertada.  Dios  guarde  i  Y.  S.  mu- 
chos anos. — Cuartel  general  en  Casa-Mata,  Febrero  1**  de  1823. 
—José  Antonio  Echávarrí." 

El  plan  de  Casa-Mata  comprendía  once  artículos,  llevando 
una  introdaccion  en  la  que  se  referia  que  los  generales  de  di- 
visión, gefes  de  cuerpos  sueltos,  oficiales  del  estado  mayor  y  uno 
por  cada  clase  del  ejército,  se  habian  reunido  en  el  alojamien- 
Jo  del  general  en  gefe  ''para  tratar  sobre  la  toma  de  la  plaza 
de  Yeracruz  y  de  los  peligros  que  amenazan  i  la  patria  por 
falta  de  representación  nacional,  único  baluarte  que  sostiene  la 
libertad  civil,  y  después  de  haber  discutido  extensamente  so- 
bre su  felicidad,  cou  presencia  del  voto  general,"  acordaron  en 
ese  dia  el  referido  plan. 

En  él  se  pedia  la  instalación  del  congreso  i  la  mayor  bre- 
vedad; la  convocatoria  para  las  nuevas  cortes  se  debia  de  ha- 
cer bajo  las  bases  que  se  tuvieron  presentes  para  las  prime- 
ras; los  diputados  que  por  su  firmeza  en  las  ideas  liberales 
86  hicieron  acreedores  al  aprecio  público,  podian  ser  reelectos,        • 
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1S23  '7  ^  ^"^^  ^'^  ec*rre5pc«!:d:eroii  ¿  la  eosfianxi  páUia  seríam 
ra?rIu;:do8  por  s^jet«ji3  mas  kl  'neos  pam  d  desempeño  de  sus 
¿rd^ias  obI:gac:*>Les:  locgo  que  se  reimieraii  k»  lepresentia* 
tes  de  la  naeí^»  fijanac  su  residencia  donde  mas  lesoonrinien, 
ses  en  dadad  6  en  paeblo.** 

Todos  k»  enerpos  de  la  dirisíoK  qne  estafana.  al  fiente  de 
Yeracmz  t  los  qae  oi  lo  de  adelante  se  adhirieran,  jarariu 
sostener  á  toda  costa  á  la  representación  nadonal;  los  que  no 
estnrieran  conformes  podrían  trasladarse  á  donde  les  oobtí- 
nlera.  Se  nombraba  ana  ctMni^on  para  qne  Uerara  nna  copia 
del  plan  £  la  capital  del  imperio  j  la  posíera  en  mnnos  de  S.  M. 
el  emperador,  otra  comisión  pasaría  á  la  plaza  de  Yeiucniz 
para  proponer  al  gobernador  j  corporaciones  de  ella,  qne  se 
adhiriesen  á  lo  acordado  por  el  ejército,  y  nna  tercera  se  din* 
^ria  con  eL  mismo  objeto  £  los  gefes  de  los  enerpos  imperiales 
qne  sitiaban  en  el  Pnente  Nacional  al  general  Yictoria,  y  i 
los  qne  guarnecían  las  Tillas. 

Mientras  resolria  el  supremo  gobierno  en  vista  de  lo  acor- 
dado por  el  ejército,  la  diputación  proTindal  de  Yeracroz  se- 
ría la  que  deliberase  en  la  parte  administrativa^  si  la  opínioa 
follare  favorablemente  á  esta  resolndon. 

"El  ejército  nnnca  atentará  contra  la  persona  del  empera- 
dor, paes  lo  contempla  decidido  por  la  representación  nacional^ « 

*'El  ejército  se  situará  en  las  viUas  6  donde  le  conviniere,  no 
se  desmembrará  basta  qne  lo  disponga  el  soberana  coogreso, 
en  atención  á  qne  será  el  que  lo  sostenga  en  sus  deliberack>- 
ncs/'  Firmaban  este  plan  Echávarri  j  44  gefes  y  generales, 
entre  ellos  D.  Lnís  Cortázar,  D.  Juan  José  Codallos  y  D.  José 
María  Lobato,  gefes  de  división. 

Santa-Anna  aceptd  el  plan  de  Oása-Mata,  pero  no  deja  en- 
trar á  Veracruz  tropas  ningunas  de  las  imperiales,  quedando 
en  una  situación  hostil. 

Echávarri  pasd  á  Jalapa  con  las  tropas  que  formaban  el  sí- 
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tio,  llegando  á  la  villa  el  10  de  Febrero,  é  impuso  al  momen-  1823 
to  un  préstamo  de  $  14,000  del  que  solamente  consiguió  12,300 
el  17  del  mismo  mes,  bajo  la  fianza  y  garantías  personales  de 
los  generales  D.  Manuel  Gual,  D.José  Ignacio  Iberri,  D.  José 
María  Calderón,  D.  José  Miñón,  D.  Juan  José  Codallos  y  del 
mismo  Echávarri. 

Volvieron  de  Veracruz  con  el  general  en  gefe  las  siguientes 
tropas:  artillería  imperial,  columna  de  granaderos,  regimien- 
tos de  infantería  6,  8  y  9,  los  de  caballería  1  y  12  y  algunas 
partidas  sueltas. 

La  mayor  parte  de  los  oficiales  seguían  la  moda  de  filiarse 
en  las  logias  masánicas,  cuyos  gefes  contando  con  la  obedien- 
cia pasiva  de  los  nuevos  adeptos,  fraguaron  el  plan  de  Casa- 
Mata  y  les  mandaron  ejecutarlo;  Echávarri  obraba  según  he- 
mos dicho,  bajo  la  influencia  del  partido  escoces,  mas  enemigo 
de  Iturbide  que  los  mismos  republicanos.  Eso  unido  á  las 
molestias  de  una  permanencia  penosísima  en  los  ardientes  y 
enfermizos  alrededores  de  Veracruz,  teniendo  cortadas  las  co- 
municaciones con  Jalapa  de  donde  sacaban  los  víveres,  y  la 
completa  escasez  de  dinero,  fueron  las  causas  que  determinaron 
i  proclamar  aquel  plan  á  hombres  acostumbrados  í  la  ciega  obe- 
diencia militar,  y  bastante  distantes  de  comprender  á  donde 
iban  i  parar  los  resultados  de  la  insubordinación. 

Para  dirigir  los  negocios,  se  formd  en  Jalapa  una  especie  de 
congreso  militar  presidido  por  Echávarri,  teniendo  por  vice- 
presidente al  general  Calderón,  que  era  i  la  vez  gefe  superior 
político  de  la  jurisdicción  de  aquella  villa. 

El  marques  de  Vivanco  unido  á  la  diputación  provincial 
de  Puebla  aumentó  el  impulso  dado  por  Echávarri  á  la  revolu- 
ción y  se  adhirió  al  plan  de  Casa-Mata  reformándolo;  y  siguien- 
do las  demás  provincias  su  ejemplo,  terminó  la  revolución  con 
la  abdicación  de  Iturbide. 

£1  de  Vivanco  no  solamente  no  podia  ser  republicano  por  sus 
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lt!tS  «cTJeeJMitfg,  3BI0  4giK  en  laaa aa&-iaílfpMMKfme  y  enM^go 
|>^rKicaI  de  Itsrliíde  j  de  SiBim-AaciL  j  solo  se  explica  qM 
kabíeta  loau^io  forte  ca  !a  rerdaciaa  con  otéelo  de  rer  Á  po- 
dia  T'Artr  a  Méxko  a  la  drfciifcia  de  Kyaiia 

El  22  de  Fdmro  seadkiiiem  icaTczEchaTarriy  el^ér* 
eíto  al  plan  lefatmado  ca  PteUa,  qae  expresaba  lo  anuente: 
"SefiMwaráaB  coagreao  qaesmtwáoé  constiiaja  a^laXaaoii; 
fle  nspooderí  al  ¿qpúéa  ríre?  "el  .Sobeíaiio  Goiigreso;**  qaeda 
M^iema  toda  eoonmíeadoB  de  oficio  eos  dgohíeniode  Méxi- 
co 7  coa  sos  aatorídades  judiciales;  todas  las  aatoridades  y 
empleadM  eontiiiaarán  obseriaiido  las  leyes  de  sa  ramo,  "qoe- 
daodo  sospensos  y  saliendo  de  la  proTiacia  si  no  adoptan  el 
plan  de  Casa-Mala;''  se  castraría  sevefamente  cnalqaier  pala- 
bra ó  hecho  oootfa  la  religkm  cat<ilicak  apostiílica,  romana,  o 
costra  de  sn  poreza;  aquellos  qne  amaran  la  soberanía  de  la 
nadon,  debían  presentarse  á  fié  6  i  caballo  £  los  gefes  de  los 
cuerpos  qne  mas  les  acomodare  en  calidad  de  patriotas,  no  pa- 
ra dar  goamidon,  sino  solamente  para  disciplinarse  y  estar 
listos  coando  por  mugente  necesidad  fueran  llamados. 

Este  plan,  que  se  decía  ser  el  mismo  de  Casa-Mata  refor- 
mado, fué  publicado  en  Jalapa  por  bando,  y  su  encabeza- 
miento comenzaba  así:  "D.  José  Antonio  Eehávarri,  caballero 
de  número  de  la  imperial  y  distinguida  drden  de  Guadalupe, 
mariscal  de  campo,  capitán  general,  gefe  superior  político  y 
general  en  gefe  del  ejércico  de  operaciones;''  títulos  debidos 
todos  á  Iturbide.  Echárarri  decía  que  tanto  él  como  la  tropa  de 
su  mando  se  adherían  al  plan  de  Puebla,  por  lo  cual  lo  publica- 
ba«  Las  tropas  estaban  en  Jalapa  en  la  mas  completa  indigen- 
cia á  fines  de  Febrero. 

Solo  el  gefe  político  de  la  villa  dejó  de  adherirse  al  plan  de 
Casa-Mata,  por  lo  cual  fué  destituido  y  mandado  á  la  capital 

Las  juntas  para  bascar  recursos  se  reunían  en  la  casa  del  ca- 
pitán general  Echávarri,  y  el  préstamo  que  hemos  dicho  ga- 
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rantizaron  los  generales,  debía  ser  pagado  con  los  derechos  L823 
cansados  en  la  aduana,  faeran  ó  no  introductores  los  presta- 
mistas, y  también  se  expidid  cierta  cantidad  de  papel  moneda 
que  debia  ser  recibido  en  el  mercado.  El  ayuntamiento  nom- 
brd  una  junta  para  que  hiciera  entre  íos  pueblos  un  derrame 
del  préstamo,  compuesta  de  los  Sres.  Caraacho,  Becerra  y  Gon- 
zález, y  eran  tantas  las  amenazas  hechas  al  vecindario  exi- 
giendo dinero,  por  los  que  no  habian  tenido  la  suñciente  ener- 
gía y  lealtad  en  el  sitio  de  Veracruz,  que  amenazaron  con  un 
saqueo,  y  D.  Antonio  Juille  y  Moreno,  fijd  un  aviso  público  di- 
ciendo, que partíciparia  ardes  de  la  cxiiástrofe  para  que  el  público 
se  salvara,  lo  que  indicaba  que  Juille  estaba  de  acuerdo .  con 
los  que  pedian. 

Algunos  miembros  de  la  junta  provincial  se  reunieron  en 
Jalapa,  pero  nada  arreglaron  en  el  sentido  administrativo,  y 
pidieron  recursos  por  medio  del  Sr.  D.  José  Quiroz  para  vol- 
verse á  Veracruz,  según  se  verificó. 

En  Puebla  debid  de  haberse  reunido  una  junta  de  comisiu- 
nados  de  las  demás  provincias,  **para  tratar  y  resolver  con  los 
Exmos.  generales  del  ejército  libertador  lo  que  mas  convinie- 
ra para  la  salvación  de  la  república."  Por  Veracruz  fueron 
nombrados  para  dicha  junta  los  Sres.  D.  Francisco  Arrillaga 
y  D.  Bamon  Garay. 

En  ella  debia  resolverse  cual  era  el  lugar  mas  á  propósito  pa- 
ra la  reunión  del  congreso,  citando  al  que  era  su  presidente  6  su 
vice-presidente,  y  en  defecto  de  estos,  i  los  que  ocuparon 
anteriormente  tales  puestos  en  el  drden  respectivo,  y  se  tra- 
tarla de  la  creación  del  ejecutivo  hasta  la  reunión  del  congreso. 

La  junta  no  tuvo  efecto  por  haber  sido  el  mismo  Iturbide 
quien  llam<5  al  congreso  que  por  él  habia  sido  disuelto. 

El  coronel  del  8^  D.  Juan  José  Codallos  quedd  en  Jalapa  de 
comandante  militar  interino  y  se  mand<5  alistar  la  guardia  na* 


^    ^   <r 
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Ajilar  D.  A:¿v>ar>>  J:^*^  r  M:r>B»  ftooükrHlo  por  Eckínnl 
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Inr-alaÍA  e?i  yíjíTzn  !a  j^r^ta  pr&TÍsdaL  tenia  por  ss  prcá- 
#ie::t/5  i  D,  An-icüio  Lt^z^ez  de  Sazita-ABsa:  BAivarTi  penu- 
ne^d  j  en  Jalapa  hasra  fiü^  de  MarzQ.  j  ca  Puebla  se  retinj 
dr:I  mando  d  rí  ej>rrdtix  mas  tarde  fié  destnrado  r  murió  ea 
el  extraojero. 

Kl  ercr^rador  Itabta  querido  en  México  reanimar  el  espirita 
IAW.Wj,  recorriendo  á  caballo  las  calles  de  la  capital,  y  adi- 
ando ¿  los  españoles  de  los  males  por  qne  atravesaba  Méxi- 
co: yjT  mordió  de  proclamas  recordaba  los  servicios  qne  él  ha- 
bía prestado  i  la  patria. 

Pero  ja  había  pasado  su  tiempo:  despnes  del  pronnnda- 
miento  de  Pnebla  se  había  precipitado  el  torrente  revolucio- 
nario jK>r  tíAo  el  imperio,  y  hasta  el  general  Armijo  qne  siem- 
pre había  sido  fiel  al  gobierno,  v  qne  nanea  había  defeoeíonado, 
se  defúaró  por  el  plan  de  Casa-Mata. 

Con  motivo  de  este  plan,  pnblicó  Itnrbide  nna  proclama  en  9 
de  Febrero,  manifestando  qne  para  arralar  todas  las  dificulta- 
des no  haría  nso  sino  de  medios  pacíficos,  y  extrañando  que 
Eí;hávarri  hubiera  propuesto  al  ayuntamiento  de  Yeracroz  im 
plan  sin  consultarlo  con  él.  Did  ademas  otra  dirigida  al  ejército 
trigarante,  en  la  que  recordaba  á  los  soldados  sns  juramentos 
|K>r  el  imperio. 

Kl  emperador  8ali(5  de  México  el  15  de  Febrero  y  se  sita<J 
on  la  hacienda  de  Acozaque,  luego  en  Ixtapaluca,  y  dicta  nna 
convocatoria  para  restablecer  el  congreso.  Por  todas  partes 
fué  rodeado  por  la  traición,  de  la  que  no  estuvieron  exentos 
ann  algunos  de  sus  ministros,  como  el  de  relaciones  D.  Andr& 
Quintana,  que  acompañd  al  decreto  de  convocatoria  usa  ex- 
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posición  con  algonas  expresiones  favorables  al  sistema  repu-     1^323 
blicano. 

La  línea  divisoria  entre  las  tropas  imperiales  y  las  revolu- 
cionarias, quedó  demarcada  i  fines  de  Febrero,  celebrándose 
na  armisticio  entre  los  beligerantes. 

Mand($  el  emperador  algunos  comisionados  i  Jalapa,  entre  . 
los  cuales  iba  el  general  Negrete,  para  que  entrasen  en  ar- 
reglos con  los  sublevados;  pero  nada  consiguieron  en  las  con- 
ferencias celebradas,  si  no  fué  lo  contrario  de  lo  que  Iturbide 
quería,  pues  se  quedií  aquel  general  en  el  partido  de  los  del 
plan  de  Casa-Mata,  siguiendo  las  cosas  su  inevitable  curso.  La 
deslealtad  de  Negrete  ocup(5  la  pluma  de  los  cancioneros,  ase- 
gurando la  prensa  imperial  que  no  era  cierta. 

Así  sufrió  Iturbide  una  serie  de  desengaños,  que  aunque  no 
llegaron  á  abatir  su  altivo  corazón,  consiguieron  que  fuera  se- 
pra  su  caida. 

Ademas  de  Negrete  fueron  comisionados  para  tratar  con 
Echávarri  el  canónigo  Robles,  el  Lie.  Espiposa  de  los  Monte- 
ros, el  Líe.  Martinez  del  Rio  y  D.  C<írlos  Garcia,  gefe  político 
de  Puebla. 

Llegaron  á  Jalapa  el  17  y  asistieron  i  la  sesión  que  en  aque- 
Ha  villa  se  celebró,  pero  nada  se  acordó  por  no  estar  presen- 
tes todos  los  gefes  que  habian  suscrito  el  plan  y  se  acordó  lla- 
marlos de  Veracruz  y  el  Puente. 

Pero  lejos  de  concurrir,  se  alejaron  algunos  gefes  con  la 
tropa,  marchando  para  Puebla,  por  lo  cual  solicitaron  los  co- 
misionados otra  conferencia  el  dia  20  (Febrero),  en  la  que 
se  acordó:  que  siendo  indispensable  el  restablecimiento  del 
congreso,  se  hiciese  la  elección  según  la  constitución  española; 
que  en  Puebla  quedaría  marcada  la  línea  divisoria  de  ambos 
ejércitos,  y  que  luego  que  el  emperador  aprobase  este  arreglo, 
serían  pagadas  las  tropas  por  la  comisaría  general  de  México. 

A  príiKíípios  de  Marzo  regresó  el  emperador  á  México,  mUn- 
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j:*-fcZ*rI  7  c*  ATirlL  riíü^riía  *•!  poií-r  cjenídro  eoiapiicsto 
d*  y'jí  Sreí- 1».  y>:lí¿  Bmr-j,  D.  &3&i¿2ape  Tktoñk  D.  Pe- 
er:- C'írlíí'I:-:'  X€^2T%;c^.  t  e.trr:^^!:-  ILegiloB  aqaellasw  queda- 
n-  5:m¿i:-:'>  D.  yirli^o  líU-el-aa.  D.  Miguel  Domii^es 

D.  Frai.:l5i:o  ArrZl-.TX  Ll.:^i.í*í>  de  la  proYmcia  de  Ye- 

Ai.t€S  de  skberse  en  Veracraz  el  desenlace  qac  la  rerohi- 
e:o3  Labia  ter:Í3  en  Mrrxico.  se  embarcú  el  general  Santa- 
AnLa  para  Tampíx^  cod  el  reg:niieiito cdmero  S,  t  de  allí  pas¿ 
í  San  Lois  con  oljeio  de  extender  la  reToloaoQ  par  aqad 
rombo.  qTie^lando  Ti  i-toria  oya  el  mando  de  la  proTincia  vera- 


Santa-Anua  permaneeij  en  San  Luis  algun  tiempo,  donde 
se  declarci  el  2  de  Jonio  en  hror  del  sistema  feneral,  pidien- 
do que  se  expidiera  sin  demora  la  oonToeatoria  para  el  con- 
greso constitnjente;  j  annqne  por  ello  fué  sometido  a  nn  con- 
sejo de  gnerra  qne  le  formu  cansa,  mandase  sobreseer  en  esta 
por  ser  general  la  opinión  en  &yor  de  lo  qne  aqoel  pretendía. 

A  principios  del  mismo  mes  llegaron  a  Teracmz  los  Sres. 
Fagoaga,  Cortázar,  Bamirez  y  D.  Lucas  A  laman,  diputados  por 
México  á  las  cortes  españolas.  El  último  de  estos  faé  nombra- 
do secretario  de  relaciones  hasta  qne  se  expidid  la  constíta- 
cion  de  1824  j  figord  de  nna  manera  notable  en  la  política 
de  México  hasta  Junio  de  1853  en  qne  fiíUecid. 

Itnrbide  hizo  abdicación  de  la  corona  imperial  el  19  de  Mar- 
zo,  no  habiéndose  reunido  el  congreso  á  tratar  de  esto  hasta  el 
7  de  Abril  siguiente,  acordando  no  admitir  la  abdicación,  por* 
que  esto  importaba  reconocer  como  l^al  la  coronación,  por  lo 
que  fué  declarado  nulo  tal  acto,  así  como  el  plan  de  ^uala  y 
tratados  de  C<5rdoya,  en  lo  relativo  á  la  forma  de 
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dejando  á  la  nación  libre  para  que  se  constitayera  de  la  ma-     1823 
ñera  que  mas  le  conviniera,  y  que  el  emperador  pasara  á  Ita- 
lia, según  él  mismo  lo  habia  pedido,  disfrutando  allí  una  pen- 
sión anual  de  $  25,000. 

Iturbide  se  retir(5  á  Tulanctngo  bajo  la  custodia  de  D.  Nicolás 
Bravo. 

El  14  de  Abril  comunica  el  Ministro  universal  del  Poder 
Ejecutivo  D.  Ignacia  García  lUueca,  la  drden  al  Ayuntamien- 
to de  Jalapa,  para  que  se  prepararan  800  raciones  diarias  para 
la  tropa  que  escoltaba  al  Sr.  Iturbide  hasta  el  puerto  donde  de- 
bía embarcarse,  comprendiendo  las  necesarias  para  la  ida,  de- 
tención y  vuelta  de  la  tropa  hasta  esta  villa.  Debía  cooperar 
para  el  auxilio  necesario  elExmo.  Sr.  D.  Guadalupe  Victoria, 
que  ya  era  comandante  general  de  la  provincia. 

El  oficio  decía  lo  siguiente: 

"Iturbide  saldrá  dentro  de  tres  6  cuatro  días,  bajo  la  escolta 
del  Exmo.  Sr.  D.  Nicolás  Bravo,  y  una  división  de  800  hom- 
bres; en  su  tránsito  hasta  el  punto  designado  para  su  embar- 
que pasarán  por  esa  villa  y  harán  una  mansión  temporal  en  el 
Encero.  A  fin  de  que  nada  falte  de  lo  preciso,  se  servirá  vd. 
disponer  que  en  vista  de  este  número  de  plazas,  se  prepare  el 
competente  de  raciones  para  ida  y  vuelta.  Con  esta  fecha  se 
avisa  lo  mismo  al  Exmo.  Sr.  D.  Guadalupe  Victoria  con  obje- 
to de  que  coopere,  auxiliando  á  V.  S.  en  lo  que  hubiere  menes- 
ter, según  los  deseos  del  gobierno. — ^Y  de  su  drden  lo  comu- 
nico á  V.  S.,  esperando  de  su  actividad  y  celo,  el  puntual  y 
mas  exacto  desempeño  de  este  encargo. — Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  México,  Abril  14  de  1823. — García  lUueca^ 

Iturbide  salid  de  Tulancingo  el  20  de  Abril,  marchando  pa-  . 
ra  la  costa  de  Veracruz,  para  cumplir  con  las  disposiciones  del 
Congreso,  llevando  á  toda  su  familia,  excepto  á  su  anciano  pa- 
dre i  quien  se  le  pennitid  que  regresara  á  México;  Uegd  el  9 
de  Mayo  al  Paso  de  S.  Vicente  en  el  rio  de  la  Antigua,  en  cuya 
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El  c^íóaa  de  !a  '  Bsvilíft?'  Jxnbo  OcdcL  dkí  á  Yictoria  j 
Bnro  m  d<x«iuto  ea  qae  decá  qae  Ubia  recÜMdo  ea  sa 
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Cando  ItBittde  saMó  de  Tnlaaringo  quedaba  ya  instalado 
en  Xéxíoo  el  EjecatÍTo  compoesto  de  k»  generales  D.  NieoUs 
Braro  j  D.  Pedro  Celestino  Negree;  siendo  siqilentes  D.  Ma- 
riano Midielena,  D.  Mignel  Domínguez,  t  mas  adelante  el  ge* 
neral  D.  Tieente  Guerrero. 

Itnrbíde  estaba  el  1*  de  Mayo  &i  la  hacienda  de  Lúeas  Mar- 
tín, cerca  de  Jalapa,  donde  reddid  basta  qne  pas<$  £  la  Anti- 
goa,  j  8e  embarca  el  11  de  Majo. 

Esa  bacienda  sofríd  madio  con  los  300  soldados  pertene- 
cientes á  las  fuerzas  qne  escoltaban  al  ex-emperador,  los  qoe 
rompieron  algunas  puertas,  se  tomaron  las  semillas  y  cometie- 
ron otros  abusos;  es  digno  de  notarse  que  en  la  misma  bacienda 
fué  donde  estuvo  Iturrigaraj  cuando  por  primera  Tez  se  tratd 
de  la  independencia,  y  ella  fué  el  último  punto  donde  descansó 
por  algunos  dias  el  que  la  consumó  después  de  haberla  com- 
batido. 

En  Lúeas  Martin  se  tramó  una  conspiración  para  asesinar  i 
Iturbide, '  por  D.  José  Antonio  Mejía,  general  que  después  fdé 
derrotado  y  fusilado  por  Santa- Anua  en  el  pueblo  de  Ac^jete, 
y  por  el  dominico  Marchena,  tristemente  célebre  por  sn  tr^- 
co  fin.  Bravo  impidió  la  ejecución  del  proyecto  amenazando 
con  la  muerte  á  los  maquínadores,  y  salvó  la  vida  de  su  prisio- 
nero. 

1    AlaiDftii* 
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Al  volver  Bravo,  después  de  acompañar  á  Iturbide  para  que      1823 
se  embarcara,  tuvo  necesidad  de  pedir  prestados  en  Jalapa 
$&00  para  socorrer  su  tropa,  ofreciendo  bajo  su  responsabili- 
dad pagarlos  en  México. 

De  esa  manera  dejd  la  patria  el  hombre  que  había  hecho  su 
independencia,  y  á  la  que  solamente  volvería  al  cabo  de  diez 
y  seis  meses,  para  sufrir  en  el  cadalso  la  misma  pena  que  los 
criminales. 

Unos  empleados  del  resguardo  de  Veracruz  se  presentaron 
al  llegar  Iturbide  al  rio  de  la  Antigua,  pretendiendo  registrar 
todo  su  equipaje,  por  lo  cual  se  molestd  mucho,  y  no  llegd  á 
verificarse  aquel  acto  por  haberlo  impedido  el  gefe  de  la  escolta 
D.  Nicolás  Bravo.    . 

Antes  de  embarcarse,  estuvieron  i  visitarlo  D.  Pedro  del 
Paso  y  Troncoso,  que  habia  habilitado  á  la  **Rawllins"  de  todo 
lo  necesario  para  el  viaje,  y  D.  Guadalupe  Victoria,  i  quien 
manifestcí  Iturbide  su  gratitud  por  aquella  visita,  regalándole 
un  reloj  que  Victoria  aceptd,  y  éste  did  por  su  parte  un  pa- 
ñuelo de  seda  que  Iturbide  conserva  siempre  con  aprecio. 

D.  Nicolás  Bravo  pasd  á  Veracruz  invitado  por  Victoria,  y 
después  de  haber  permanecido  allí  varios  días  y  ser  obsequia- 
do con  una  comida  á  la  que  concurrieron  las  autoridades  y  ve- 
cinos notables  del  puerto,  se  volviá  á  México. 

Obtenido  el  completo  triunfo  de  la  revolución  iniciada  en 
Veracruz,  elevd  la  brigada  de  artillería  de  este  puerto  una  pe- 
tición al  Congreso  renunciando  la  gratificación  de  campaña  y 
el  real  por  plaza  ofrecido  por  Santa-Anua  á  sus  tropas  desde 
el  2  de  Diciembre;  pero  esta  renuncia  no  fué  aceptada  por  ha- 
ber representado  en  contra  algunos  oficiales. 

Los  Srea.  D.  Juan  Ramón  Oses  y  D.  Santiago  Irizarrí,  co- 
laisiimados  por  el  gobierno  de  España  para  oir  del  nuevo  go- 
bierno mexicano  propuestas  sobre  la  independencia,  llegaron 
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Lr>ji  eoTÍados  por  Espaiía  pan  oír  las  propoácioBes  de  Mé- 
xico, se  renoieroo  prio^nuaente  en  Yerxrvz  eoa  D.  Guada- 


lape  Victoria  T  el  secretario  de  éste  Líe.  D.  José  llariaSer* 
rano,  ao^^rdando  lo  siguiente: 

Después  de  haber  examinado  Yictoria  k»  docomentos  di- 
plomáticos correspondientes  j  declarado  que  estabm  investi- 
dos con  el  carácter  de  comisionados  por  S.  M.  C.  los  Sres.  D. 
Bamon  Oses,  D.  Santiago  Irizarrí  y  D.  Pablo  Oses  como  se* 
cretarío,  y  laego  qne  éstos  reconocieron  formal  v  solemoemeate 
con  la  inyestídara  de  comisionados  por  el  gobierno  mexicano 
i  \).  Guadalupe  Victoria 7  i  D.  J.  María  Serrano,  resolvieron: 
qne  las  sesiones  de  ambas  comisiones  contionaran  en  Jalapa 
en  yírtnd  de  la  concesión  hecha  por  el  gobierno  para  que  eli- 
gietfcn  entre  esta  villa  y  la  cindad  de  Veracmz. 

Kl  12  de  Julio  se  yerificd  la  primera  conferencia  en  Jalapa 
en  la  casa  qne  habitaba  el  Sr.  Victoria;  ahí  se  leyd  la  nota  de 
los  comisionados  pidiendo  al  gobierno  mexicano  proposiciones, 
y  el  13  les  exigid  Victoria  dijesen  con  franqueza  caáles  eran 
las  intenciones  del  gobierno  español  respecto  de  la  indepen'* 
dencía  de  México,  á  lo  que  contestaron  que  éste  se  hallaba  dis- 
puesto á  reconocerla,  siempre  que  se  le  ofrecieran  las  garant&s 
y  condiciones  conyenientes. 
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El  14  se  acord(5  que  pasaran  al  gobierno  y  al  Congreso  las     1823 
actas  formadas  y  que  se  adelantaran  los  trabajos  haciéndose 
mutuamente  proposidones  por  medio  de  notas. 

El  18,  teniendo  que  salir  Victoria  de  Jalapa,  pidiá  á  los  co- 
misionados que  manifestasen  algo  concluyente,  y  éstos  dijeron 
"que  traian  instrucciones  para  celebrar  convenios  provisional- 
mente bajo  condiciones  de  utilidad  para  ambos  países,  i  fin  de 
qae  no  se  interrumpieran  las  negociaciones  mercantiles,  viien- 
iras  se  conseguía  la  deseada  conciliación,^^  ¿  lo  que  Yictoria  con- 
testó que  se  harian  dichos  convenios,  dejando  que  las  condicio- 
nes fueran  señaladas  por  el  Congreso,  y  así  quedo  el  asunto. 

También  Francia  envid  (Enero)  á  Julien  Schmaltz  y  á  Aqui- 
les  de  la  Mote,  para  que  exploraran  la  situación  de  México  y 
que  trabajaran  por  ver  si  se  conseguía  colocar  en  este  país  un 
emperador  ó  rey  de  la  familia  de  los  Borbones,  de  la  casa  rei- 
nante en  Francia,  ó  para  que  celebrasen  tratados  de  comercio 
en  caso  de  no  tener  lugar  tal  proyecto. 

Una  cuestión  suscitada  con  el  gefe  espa&ol  de  ülua  vino  á 
destruir  la  buena  armenia  que  hasta  entonces  (Julio)  guardara 
aqael  punto  con  Yeracruz,  lo  que  se  habia  evitado  aun  i  costa 
de  dolorosas  humillaciones,  pues  Lemaur  habia  prohibido  que  se 
izara  el  pabellón  nacional,  ó  se  disparase  algún  tiro  de  cañón 
sin  consultársele,  guardándose  esa  prohibición  con  religiosidad 
por  temor  de  disgustarlo;  así,  cuando  llegaban  algunos  buques 
á  Sacrificios  y  hacian  el  saludo  de  costumbre,  la  plaza  no  podia 
contestarles. 

Pero  algunos  abusos  que  la  tripulación  española  de  un  bote 
perteneciente  al  castillo,  cometió  contra  un  pescador  mexicano 
que  habitaba  la  isla  de  Sacrificios,  ocasionaron  el  que  fuese 
enviada  á  dicha  isla  la  balandra  nacional  de  guerra  ''Chapa- 
la"  en  busca  del  referido  bote;  el  general  Lemaur  intervino, 
negando  la  jurisdicción  de  la  plaza,  haciendo  valer  el  que  la 
citada  isla  y  su  fondeadero,  así  como  todos  los  puntos  anexos  al 
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1823  puerto,  habían  permanecido  bajo  el  dominio  de  la  fortaleza,  *lo 
que  habia  sido  reconocido  por  el  nuevo  gobierno  de  México, 
cuando  solicitd  permiso  del  castillo  para  que  se  anclara  allí  Ift 
goleta  'Iguala"  que  debia  servir  de  escolta  álturbide;"  apoya- 
ba sus  razones  acerca  del  derecho  que  ejercía  la  fortaleza  sobR 
la  isla,  en  que  varias  veces  habia  obligado  por  la  fuerza  á  que 
fueran  al  castillo  á  los  buques  que  anclaban  en  dicha  isla  (m 
objeto  de  defraudar  los  derechos  que  allí  se  cobraban,  y  finalmente, 
que  en  virtud  de  aquel  mismo  derecho  habitaban  la  isla  algu- 
nos subditos  españoles,  y  habia  en  ella  algún  ganado  pertene- 
ciente á  individuos  que  residian  en  San  Juan  de  Ulúa. 

Por  su  parte  el  gobierno  mexicano  neg(5  que  los  españoles 
tuvieran  tal  derecho,  pues  ocupando  el  castillo  solamente  ea 
virtud  del  de  la  fuerza,  no  podian  extender  su  dominio  mas  alli 
del  alcance  de  los  tiros  de  sus  cañones,  fuera  de  los  cuales  es* 
taba  la  isla  de  Sacviñcios,  que  se  encontraba  bajo  los  tiros  del 
fortín  establecido  en  Mocambo,  sobre  la  playa  inmediata  d  di^ 
cha  isla,  por  lo  que  inconcusamente  se  debia  comprender  su- 
jeta i  México.  A  estas  razones  añadid  el  gobierno  mexicano 
algunas  palabras  duras  acusando  á  Lemaur  de  que  fomentaba 
y  protejia  desde  el  castillo  el  contrabando  que  entonces  se  ha- 
cia en  Veracruz,  Á  lo  que  ese  gefe  contestd  negando  el  hecho  y 
diciendo  que  si  acaso  se  hacia  algún  contrabando,  provendría 
de  la  f^ilta  de  vigilancia  por  parte  de  los  empleados  de  la  adua* 
na  y  no  por  culpa  suya,  pues  que  no  lo  hablan  encargado  de 
vigilar  las  rentas  de  México. 

Los  comisionados  españoles  que  estaban  en  Jalapa,  intervi- 
nieron en  estas  contestaciones,  pero  nada  fué  bastante  para 
que  hubiera  un  avenimiento,  porque  ni  el  gefe  español  cedía 
de  sus  pretensiones,  ni  el  gobierno  mexicano  pasaba  por  ellas, 
resuelto  en  el  mes  y  dias  que  duraron  las  contestaciones,  á  re- 
peler la  fuerza  con  la  fuerza,  por  lo  cual  mandd  que  faeraa 
nuestros  soldados  á  ocupar  la  isla  en  cuestión;  pero  no  fué  posi- 
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ble  esto  porque  el  gefe  de  Ulua,  al  saber  tal  disposición  por  los     5^323 
preparativos  que  se  hadan  en  la  plaza,  mandd  allí  con  antici- 
pación un  destacamento  y  enarhold  en  ella  el  pabellón  español. 

Tal  paso  y  el  deseo  que  todavía  abrigaba  el  gobierno  de  evi- 
tar un  rompimiento,  cuyas  consecuencias  serian  funestas  para 
México,  hizo  que  se  dirigieran  nuevas  reclamaciones  á  Lemaur, 
que  obstinado  ya  en  sostener  lo  que  creia  que  estaba  en  su  de- 
recho, nada  quiso  ceder  de  sus  pretensiones,  y  exigid  por  el 
contrario  que  fuera  destruido  el  pequeño  fortín  levantado  en 
Mocambo. 

Ea  tales  circunstancias,  no  sabiendo  qué  hacer  el  coronel 
Villa  Urrutia,  á  quien  habia  dejado  Victoria  el  mando  de  Ve- 
racrnz  cuando  pasa  a  Jalapa,  reunió  la  diputación  provincial 
para  que  decidiera  si  debia  cumplir  la  drden  del  gobierno  de 
ocupar  la  isla,  á  pesar  de  hallarse  ya  en  ella  los  españoles,  y 
esa  corporación  acordcí  que  pasara  al  castillo  una  comisión  del 
Ayuntamiento  i  convencer  á  Lemaur  de  la  injusticia  de  sus 
pretensiones  y  de  los  grandes  males  que  iba  á  sufrir  Veracruz 
si  insistía  en  ellas;  Lemaur  solamente  did  por  respuesta  el 
que  en  caso  de  que  destruyeran  las  obras  de  fortificación  de 
Mocambo,  desocuparía  la  isla. 

Tal  condición,  considerada  con  razón  como  depresiva  al  ho- 
nor nacional,  no  fué  admitida,  y  por  el  contrario,  el  domingo 
21  de  Setiembre,  se  reunid  en  la  plaza  de  armas  una  gran  par- 
te del  pueblo  veracruzano,  que  se  sentia  ultrajado  por  las  pre- 
tensiones de  Lemaur,  pidiendo  que  la  puerta  del  muelle  fuese 
cerrada  de  uría  manera  firme,  con  objeto  de  cortar  toda  comu- 
nicación con  el  castillo. 

Villa  Urrutia  vacild  acerca  de  lo  que  convendría  hacer,  con- 
siderando los  muchos  males  que  vendrían  sobre  la  población 
encaso  de  un  rompimiento;  pero  le  fué  necesario  acceder  á  los 
deseos  del  pueblo,  y  la  puerta  quedd  cerrada,  procediéndose 

en  el  mismo  dia  &  construir  una  batería  para  cuatro  morteros 

TOMO  n. — 38 


f^^i>i»K#  B^infeD.  £wBd»  «QEH  «B  trpciB?  de  |apd  sriUo 
j  c>  tnaae.  c&  la  pouie  d?  la  fanTh  ciHifiRBfida  catre  d 

Lnego  qfoe  ks  del  caAlb  ofaserraroR  tales  apresos  glm^ 
n£  r  que  rieroB  enrada  la  iaoca  pMita  por  doade  se  eoaii- 
júcaiUuieDB  la  plaza^  aKAiana  todas  las  piezas  de  aitükrii 
que  debían  c^bnr  Bobie  ésUL  cábñenm  eom  faeiies  Uindqa 
Im  ajmafffg  j  taliifarif^iif^  ialeriors.  j  qaedJ  desunadod 
fux>«  ocHidiiTeiido  eslos  tnhaÍGe  d  34  de  Setiembre;  d  Smí- 
galerna  a  las  diez  de  la  iñíai  fiíé  iniiiMda  la  pbzi deqie 
M  antes  de  la  ima  de  la  taide  no  se  ptoeedia  al  desame  déte 
Cortifieaeíoiies  hedías  J  á  la  laÍTii  iMira  do  se  pemútia  toaír 
de  ella  ríreres  firesoos,  se  rompería  el  facgo. 

Una  ccHnisioa  de  k»  miembras  del  ATuntamiento  pis^  si 
castillo  para  baUar  con  Lemanr  sobre  el  partiealar,  crejcsio 
nuebas  personas  posible  un  arreglo  amistoso;  pero  todo  fiíéfii 
rano,  porqoe  al  socar  la  bora  qoe  aquel  babia  fijado,  eomw^ 
el  foego  sobre  la  dadad,  retiráadose  uno  solo  de  los  indÍTidoos 
de  la  comisíoii,  poes  el  otro  prefirió  qoedarse  e&  el  ctstíllo. 

En  medio  de  ooa  liaría  de  proveetHes  que  caiaQ  sobre  ii 
doda4,  la  abandonaron  cerca  de  6,000  personas  de  todos  sexos 
y  edades,  caminando  penosamente  los  ancumos  j  los  enfersia 
qne  buscaban  la  manera  de  escapar  de  nn  peligro  qae  crdtf 
mas  próximo  qne  el  de  sus  adiaqnes  y  dolencias;  1»8  ns^ 
llenas  de  pesar  condndan  en  sns  brazos  i  sos  tiernos  hijoSi  j 
los  hombres  iban  cargados  con  los  objetos  qne  habían  podiito 
llevar  consigo,  caredendo  la  mayor  parte  de  recorsos,  caou- 
Dando  á  pié  y  bascando  albergne  en  los  pueblos  y  rancherías 
de  las  iamediadones,  donde  no  encontraban  ni  el  agoa  soficien* 
te  para  saciar  sa  sed. 

IjOS  males  qae  sufrieron  tantos  seres  inocentes  de  lo  qo^P*' 
saba,  é  indefensos,  claman  aun  hoy  contra  el  gefe  español}  ^ 
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abusando  cobardemente  de  la  posición  ventajosa  qae  ocupaba,     1823 
se  complacid  en  causar  tantos  daños  á  una  población  que  en 
nada  le  había  ofendido,  guiado  por  su  solo  capricho,  sin  tener 
la  mas  ligera  esperanza  de  obtener  triunfo  alguno. 

Después  de  esperar  algunos  días  y  como  no  cesaban  los  fiíe* 
gos  que  sobre  la  plaza  hacia  el  castillo,  se  dirigieron  muchos 
de  los  emigrantes  i  Jalapa,  otros  i  Orizava  y  diversos  puntos 
del  interior;  pero  la  mayor  parte  pasd  i  Mocambo,  Boca  del 
Rio  y  Alvarado,  quedando  habilitado  este  último  punto  de 
puerto  marítimo,  durante  todo  el  tiempo  que  tardd  en  rendir- 
se el  castillo  de  Uláa. 

Otra  parte  de  la  población  se  habia  refugiado  en  el  mismo 
castillo,  antes  de  que  se  rompieran  los  fu^os,  y  después  de  su- 
frir mil  privaciones  por  la  carestía  de  víveres  frescos,  unos  tu- 
TÍeron  que  retirarse  á  Yucatán  y  otros  á  la  isla  de  Cuba,  pues 
á  muchos  de  los  allí  refugiados  no  les  permitid  el  gobierno  la 
entrada  á  la  república. 

Por  tales  sucesos  habia  quedado  desierta  la  ciudad  de  Ye- 
racruz,  permaneciendo  solamente  la  guarnición  y  uno  que  otro 
vecino. 

Yietoria,  que  estaba  en  Jalapa,  al  saber  que  habian  comen  • 
zado  los  fuegos  sobre  Yeracruz,  pasd  inmediatamente  á  esta 
cíndad  para  atender  á  su  defensa  y  hostilizar  cuanto  fuera  po- 
sible á  la  fortaleza,  faltando  para  esto  último  los  elementos  ne- 
cesarios, por  carecer  México  de  buques  de  guerra,  teniendo 
qae  limitar  las  hostilidades  á  los  tiros  que  sobre  Ulúa  se  po- 
dían dirigir  desde  los  baluartes  de  Concepción  y  Santiago  y  de 
las  baterías  que  dijimos  se  habian  construido,  y  al  muy  poco 
daño  que  podían  hacer  la  goleta  de  guerra  ''Iguala"  y  tres  ó 
cuatro  lanchas  cañoneras,  que  acercándose  á  la  fortaleza  le  di- 
rigían algunos  tiros,  siendo  en  todos  casos  muy  desventajosa 
la  lucha  para  los  mexicanos,  porque  eran  mayores  los  males 
recibidos  que  los  que  á  la  fortaleza  pudieran  hacer. 


hutizJírjyt  Y^  Alrand-:*.  sx  UUur  e^K  €¿  ^tsbemdorde 
tr*^  U¿  rez  por  t^ber  ^A»  ies^pri^ii  pjc ¿IjGS li  esdsb 
d^  jk/K^^^  <rxiiíd:<^  d  ScfRMO  PodcT  ^^seatsTo  de  li  bmqk a 
deer&to  ^1  e  d^  0:^'::ore.  cpl'!l3Ddri>  ¿  üs^ae  jas.bvpes  laenaa- 
Xm  ei^paEoles  <pe  se  hariaraa  aa  ks  paenos  ds  li  repfibfiOi  i 
reúnne.  prolúbíesdo  qoe  se  adan^ena  en  lo  MicesÍTo,«í 
eomo  la  importaiíÁfm  de  todo  producto  isaten!  7  mamifitttBiis 
de  Kérpafia«  ami  coando  TÍnieraB  bajo  d  pabdkm  de  m  pi>- 
tencía  nentraL 

Maa  adelante  (Jnnio,  1S25)  antorizáS  el  Cot^rrao  al  golncf- 
no  fara  qoe  pudiera  OMioeder  patentes  de  cono  á  incioiíakBy 
extranjeros^  con  sojeecíon  á  las  prescripciones  de  la  Ordema- 
za  e9[4inoIa,  sin  que  ambos  decretos  dieran  níngan  resaltado 
positlro  con  respecto  i  la  fortaleza  de  Ulúa,  basta  qne  dete^ 
min<;  el  gobierno  comprar  en  Inglaterra  algunos  buques  q«e 
impidieran  que  el  castillo  recibiera  auxilios,  cuyos  buques ooi- 
tribuyeron  á  su  rendición. 

\o.r2unmz  vid  arruinarse  uno  i  uno  sus  edificios  durante  los 
yeiotÍHeis  meses  en  que  el  castillo  arrojó  sus  destructores  pro- 
yectiles sobre  ella* 

Con  muy  cortas  interrupciones  duraron  constantemente  les 
fuegos  en  los  tres  primeros  meses,  Ufando  la  barbarie  de  I^ 
maur  hasta  el  extremo  de  no  permitir  una  pequeña  tregua  qoe 
por  solicitud -del  comandante  de  la  fragata  de  guerra  inglesa 
''Tyne/^  anclada  en  Sacrificios,  había  pedido  el  general  Victo- 
ria, para  que  sin  riesgo  pudieran  extraerse  de  la  ciudad  los 
intereses  de  los  subditos  de  aquella  nación  allí  rei^dentes. 

Cansada  y  enferma  la  mayor  parte  de  la  guarnición  del  cas- 
tillo, cesaron  los  fiíegos  que  se  repetían  de  tiempo  en  tiempo 
por  cualquier  pequeño  motivo,  como  fué  el  que  se  presenta 
cuando  aprosd  el  bergantín  '^General  Victoria"  una  lancha  dd 
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castillo^  Ó  porque  se  quería  impedir  que  llegaran  á  éste  los  bu*     1823 
ques  españoles  que  conducían  víveres  y  municiones,  ó  también 
porque  la  escuadrilla  mexicana  perseguía  á  las  pequeñas  em- 
barcaciones que  se  alejaban  de  la  fortaleza. 

En  los  tres  meses  y  cinco  dias  trascurridos  desde  el  25  de 
Setiembre  hasta  el  31  de  Diciembre  de  este  año,  arroja  el  cas- 
tillo sobre  la  plaza  14,000  balas  de  canon  y  mas  de  3,000  bom- 
bas y  granadas,  calculándose  que  en  todo  el  tiempo  que  durd 
el  bombardeo  se  dispararon  sobre  la  plaza  50,000  proyectiles, 
que  no  pulverizaron  á  la  ciudad  por  estar  construida  con  una 
piedra  que  opone  poca  resistencia  i  los  choques  de  las  balas, 
disniinuyendo  sus  efectos  destructores;  pero  el  aspecto  de  toda 
la  población  era  el  de  un  montón  de  escombros,  encontrándose 
machas  casas  sin  techos,  pisos,  puertas  ni  balcones,  y  algunas 
habian  sido  incendiadas. 

La  parte  de  la  muralla  que  mira  al  mar,  los  baluartes  de 
Santiago  y  Concepción  y  el  muelle,  estaban  casi  destruidos,  así 
como  la  Escuela  Práctica,  y  el  caserío  que  se  extendia  en  la  par- 
te de  extramuros,  cuyo  terreno  estaba  surcado  por  los  rebotes 
de  las  balas. 

El  número  de  víctimas  de  la  guarnición  de  la  ciudad,  fué  de 
consideración,  y  perecieron  también  algunos  vecinos. 

Los  daños  que  recibió  Ulúa  fueron  pocos,  afectándose  prin- 
cipalmente las  habitaciones  interiores  y  la  cortina  que  mira  á 
la  ciudad,  habiéndose  incendiado  una  vez  el  depdsito  de  pól- 
vora de  la  batería  de  San  Miguel,  sufriendo  también  conside- 
rables pérdidas  la  guarnición  y  algunos  de  los  refugiados,  en- 
tre los  cuales  se  recuerda  á  D.  M.  Uzabal. 

Como  las  hostilidades  del  castillo  no  permitian  que  perma- 
neciera en  Veracruz  la  diputación  provincial,  propuso  el  dipu- 
tado Esteva  en  el  Congreso  general  que  las  sesiones  de  dicha 
junta  se  verificasen  en  el  lugar  mas  sano  y  central  de  la  pro- 
Yincia,  y  el  Congreso  aceptd  su  proposición,  no  haciéndolo  con 
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ÍSÍS  otiaqnese  pnsnt ^  cm  b  Ciaan  3eiiSuA>  ¿  JaltpA  cono d 
htg^r  flHis  á  ffopúiiio  pan  resádeacá  de  !a  difmaáúa. 

Tktoria  s&Iiv  de  Tenensí  el  3  de  Jen»  jfaé  i  kospedarse 
en  Jalapa  ¿  la  casa  del  Sr,  D.  Bernabé  E£is.  segim  ofredniea- 
Um  que  le  había  hedió  dicho  Sr.  Eláis.  Bieatrs  ei  Avuili- 
míento  le  proporeioDaba  una  casa  donde  iasialar  la  secretarii 
del  gobierno. 

Ademas  de  haber  prohibádo  Lemaiir  que  se  hkienn  sihas  en 
la  plaza  de  Yeracmz  jqae  fuen  izado  el  pabelloa  nacionaL  per- 
mitíéiidolo  solamente  en  los  dias  festiros,  recojia  también  los 
pasaportes  dados  por  el  gobierno  de  México  i  los  qae  salian  de 
nnestra  patria,  los  rompia  j  reemplazaba  con  otros  en  los  (pie 
se  titulaba  ''Gobernador  de  la  plaza  de  Yeracniz.  capitán  ge- 
neral 7  gefe  superior  político  interino  de  las  proTincias  de 
Nnera-Espafia/'  y  obstmia  el  comercio  imponiendo  derechos 
y  cobrándolos  arbitrariamente. 

El  gefe  político  de  Veracmz  D.  Eulogio  Tilla  Urrutia,  ex- 
p¡d¡(j  una  proclama  el  14  de  Setiembre,  dirigida  i  los  habitan- 
tes de  ese  puerto,  en  la  cual  daba  las  razones  del  rompimiento 
de  las  buenas  relaciones  que  hasta  entonces  habian  conservado 
las  tropas  de  Ulúa  y  las  de  la  plaza,  señalando  por  causa  el  do- 
minio que  aijuellas  querían  ejercer  sobre  la  isla  de  Sacrificios. 
El  Ejecutivo  di(5  un  manifiesto  acerca  de  estos  sucesos,  llaman- 
do al  patriotismo  en  su  ayuda. 

El  castillo  recibia  provisiones  de  algunos  buques  ingleses 
surtos  en  la  bahía  ydelaHabanayNueva-Orleans;  para  pro- 
tejer  la  entrada  de  los  buques  españoles  hacia  fuego  sobre  la 
plaza,  causando  á  esta  muebos  males. 

Los  efectos  del  comercio  de  Veracruz  fueron  trasportados  i 
Jalapa  (Octubre),  pasando  de  3,500  las  muías  empleadas  en 
esa  oi^cracíon,  y  las  recuas  de  D.  Luis  García  conducían  al 
puerto  grandes  cantidades  do  municiones. 

El  hospital  militar  quedó  establecido  en  Jalapa  y  estaba  tan 
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pobre  el  erario  nacional,  que  nn  día  eran  las  once  de  la  maña-     182 
na  7  no  habian  tomado  alimento  alguno  los  enfermos,  teniendo 
necesidad  de  dar  á  esa  hora  el  Intendente  de  la  provincia  D. 
l^acio  Alas,  nna  onza  de  oro  de  su  bolsillo  para  que  se  les 
compraran  algunos  víveres. 

Una  bomba  lanzada  de  ülúa  el  26  de  Octubre,  incendid  la 
botica  del  ''Asnstadillof'  en  la  mañana  de  ese  dia  salieron  tres 
lanchas  nacionales  á  batir  al  castillo,  y  disponiendo  de  vien- 
to favorable  se  acercaron  bastante;  á  sus  disparos  correspondi(5 
la  fortaleza  con  multitud  de  cañonazos,  y  se  arrojaron  por  am« 
bas  partes  400  tiros  de  cañón  sin  resultado  alguno. 

El  19  de  Noviembre  anclaron  á  sotavento  del  castillo  una 
fragata  de  guerra,  una  goleta  y  cuatro  trasportes  españoles  con- 
duciendo el  relevo  de  las  tropas  de  Ulúa. 

A  causa  del  gran  número  de  familias  que  emigraron  de  Ye- 
racroz  á  Jalapa,  tuvo  necesidad  el  Ayuntamiento  de  ésta  de 
reglamentar  los  alquileres  de  las  casas,  así  como  los  de  las  acé- 
milas empleadas  en  trasportar  á  los  emigrados  y  sus  enseres. 

La  Junta  encargada  en  la  capital  de  acreditar  el  papel  mo* 
neda,  desechando  el  falso,  determind  que  los  créditos  que  se 
emitieran  fueran  en  papel  de  Bulas;  todo  el  existente  debía  ser 
reconocido  durante  cierto  plazo,  por  una  jupta  nombrada  .expre- 
samente, por  lo  cual  muchos  tenedores  de  dicho  papel  que  no 
tuvieron  oportunidad  de  presentar  en  la  capital  sus  créditos, 
sufrieron  algunas  pérdidas,  no  obstante  que  ya  los  tenian  re- 
conocidos por  las  juntas  provinciales. 

La  junta  provincial  veracruzana  habia  arreglado  que  sola- 
mente se  reconociera  como  bueno  el  papel  que  llevara  al  re* 
verso  la  firma  del  párroco,  del  síndico  y  del  administrador  de 
rentas  de  la  población  donde  circulara. 

El  Congreso  general  hizo  cesar  la  circulación  del  papel  mo- 
neda, reformd  el  escudo  de  armas  y  el  pabellón  nacional,  y 
mandd  organizar  las  milicias,  designó  la  manera  de  publicar  sus 
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Vjhr^.r^  zí'^\\^  Li»  i*  !a  riinSá»  de  Tetaoss  j  del  Aj«&- 
t^:,'^^VM  d¿  Otíxsítx:  Tar¿k$  ic^isKáocies  le  fKfoa  ptesealadis 
ec  e*^.*::::»  1^^  Sai^i^-Az^sa.  ¿¿^sl^)  !a  ñas  fserte  la  que  fianudu 
el  Hr  D  Pe»lro  Par  :>  Tel^ 

C  Coc^r«9D  eRKÍ  «n  Coos^  de  Estada  i  Alml  20>.  astoiñí 
di  Tktoría  para  qae  tntaae  coa  los  eoaüsioBados  espaScdes,  7 
def:hírj  b-Erneméríto  de  la  patria  ai  Sr.  D.  JoaqaÍB  Lefio,  moer* 
lo  i  condeeoeiieia  de  las  knidaa  que  rgQm4Í  en  Jalapa»  coaado 
el  ataque  de  esta  riUa  por  la  repáblica.  j  dfgñgnrf  una  peasioB 
á  la  riada  del  minino.  Dona  Josefii  Baso  (Mayo  21). 

Por  larden  de  la  misma  corporacioa  foeroD  rematados  kslae- 
nesi  perteDecientes  £  la  extinguida  Inqoisicton,  admitiéndose  ea 
pago  de  ellos  ana  coarta  parte  eo  papel  moneda. 

Una  eonyocatoría  expedida  por  este  Congreso  Ilamd  i  otro 
añero,  7  entre  ana  de  sos  resolnciones  está  la  de  qae  no  en 
perteneciente  á  la  libertad  de  imprenta,  el  que  los  rendedores 
de  papeles  públicos  lo  hiciesen  á  gritos  7  con  indicaciones. 

El  Congreso  decretó  qae  eran  motíros  suficientes  para  pro- 
ceder á  la  prisión  de  nn  indtridoo  el  qae  la  'fama  pública  ase- 
garase  7  cuatro  indíridaos  estarieran  contestes  en  atiíhoirle 
determinado  del¡to;'^8eñaI<$  las  lealtades  de  las  dipntaciooes 
provinciales,  reglamenta  el  pago  de  los  jubilados,  7  asignd  des- 
tinos 7  sueldos  á  los  que  habían  pertenecido  al  Consejo  de  Es- 
tablo, autoriza  al  Ejecutivo  (Agosto  20)  para  que  procediera  i 
la  organización  de  las  fuerzas  en  las  costas  del  Norte  7  del  Sur, 
7  declaren  beneméritos  de  la  patria  á  Guerrero,  á  Victoria,  7  i 
\),  Hcnedicto  Ldpez,  señald  los  procedimientos  que  debían  se- 
guirle en  las  causas  por  conspiración,  7  el  ceremonial  parala 
apertura  del  nuevo  Congreso. 
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Para  el  segando  Congreso  Constituyente  fueron  electos  por      1823 
la  provincia  de  Veracruz,  diputados  propietarios  los  Sres.  D. 
Manuel  ArgUelles,  D.  José  Luciano  Becerra  y  D.  Manuel  de 
Viya  y  Cosío;  y  suplente,  D.  Antonio  Juille  y  Moreno. 

El  Ejecutivo  fué  autorizado  (Octubre  2)  para  exigir  á  los 
extranjeros  cartas  de  seguridad  y  para  que  sin  las  formas  lega- 
les pudiera  proceder  á  la  aprehensión  de  las  personas  '^que  en 
su  juicio  fueran  sospechosas  de  que  querian  alterar  la  tranqui- 
lidad pública,  sin  distinción  de  fueros.'' 

El  Congreso  decreta  que  fueran  12  los  batallones  del  ejérci- 
to, con  825  plazas  cada  uno,  teniendo  9  compañías,  1  coronel, 
1  teniente  corona,  3  ayudantes,  1  pagador,  1  cirujano,  1  arme- 
ro, concediendo  1¿  individuos  para  una  música  militar  en  cada 
batallón. 

En  el  primer  Congreso  Constituyente  apareció  el  proyecto 
de  reunir  un  Congreso  continental  para  oponerse  á  la  política 
europea. 

Fué  decretada  la  separación  de  Guatemala,  concediendo  á 
los  diputados  de  ese  país  que  se  retiraran  del  Congreso,  y  cer- 
TÓ  la  Cámara  sus  sesiones  el  31  de  Octubre  después  de  discu- 
tir una  petición  para  que  se  devolviera  á  la  familia  de  Iturri- 
garay  los  bienes  que  el  gobierno  español  le  confisca. 

El  nuevo  Congreso  se  instaM  el  7  de  Noviembre,  presentan- 
do las  comisiones  nombradas  al  efecto  uu  proyecto  de  Consti- 
tución el  20  del  mismo. 

El  19  de  Abril  publica  D.  Guadalupe  Victoria  en  Jalapa  los 
primeros  decretos  del  Congreso  reinstalado,  y  una  de  las  pri- 
meras disposiciones  gubernativas  de  este  gefe  en  la  villa,  fué  ha- 
ber acordado  favorablemente  una  petición  del  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Bonilla,  que  pedia  pasar  de  teniente  de  la  milicia  nacional  i 
soldado  de  la  misma,  i  cuya  concesión  se  opuso  el  Ayuntamiento, 

manifestando  que  si  se  admitía  lo  mismo  á  todos,  quedaría  la 
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1823     mnicia  sin  gefes,  caso  muy  notable  pan  naestn  ^poca  en  que 
todos  creen  conTeniente  ser  saperiores. 

En  Marzo  se  habían  amortizado  en  Ja]a¡ia  $3,900  del  {wéa* 
tamo  hecho  á  principios  del  afio. 

Los  pueblos  de  Acallan,  San  M^ad  Agaamela  y  Mialioa- 
tlan  solicitaron  tener  Ayuntamientos,  elevando  peticicMies  i  la 
jonta  proyindal,  que  apoyd  el  Ayuntamiento  de  Jalaría,  j  se 
les  concedí  d. 

Aun  estaba  Iturbide  en  Lúeas  Martín,  cuando  se  pubUcaron 
en  esta  villa  los  decretos  que  nulificaban  el  Plan  de  Iguala  y 
los  tratados  de  Cdrdova. 

Nuevamente  instalada  la  diputación  provincial  en  Jalapa,  re- 
forma el  arancel,  los  derechos  marítimos,  y  estableeid  una  con- 
tribución personal;  á  semejanza  del  Congreso  de  México  maa- 
áó  dar  el  título  de  nacional  i  todo  lo  que  lo  llevaba  de  imperial; 
que  se  dijesen  misas  de  gracias  en  los  templos  y  se  bicieran  le- 
tanías, evitando  las  iluminaciones  nocturnas  que  se  haciau  en  el 
imperio;  y  que  se  demolieran  los  socuchos  estrechos  de  las  e¿^ 
celes. 

La  diputación  exigid  una  noticia  sobre  población  y  los  ayun- 
tamientos la  pidieron  á  su  vez  á  los  curas. 

El  nuevo  Poder  Ejecutivo  hemos  dicho  que  tuvo  por  secre- 
tario universal  i  D.  José  Ignacio  García  Illueca,  pero  despaes 
se  reorganiza  el  gabinete  con  los  Sres.  D.  Lúeas  Alaman,  de 
relaciones;  D.  Pablo  de  la  Llave,  de  justicia;  D.  Francisco  Ar- 
rillaga,  de  hacienda,  y  D.  José  Joaquin  Herrera,  de  guerra; 
habiendo  sido  cambiados  el  primero,  tercero  y  cuarto  en  los 
cuatro  últimos  meses  de  1824,  por  D.  Juan  Guzman,  D.  José 
Ignacio  Esteva  y  D  Manuel  de  Mier  y  Teran. 

Instalado  el  segundo  Congreso  constituyente  bajo  la  presi- 
dencia del  Sr.  D.  Miguel  Guridi  y  Alcocer,  divídídse,  al  comen- 
zar sus  trabajos,  en  dos  fracciones,  centralistas  y  federalisto, 
y  declaró  traidor  á  todo  el  que  proclamase  á  Ilurbide  como  em- 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERACRÜZ.   307 

perador:  la  república  era  inevitable;  resultando  de  aquí  que  el  1823 
partido  borbonista  en  su  mayor  parte  se  decidid  por  ella,  y  to- 
ma el  nombre  de  partido  escoces.  Los  antiguos  insurgentes,  los 
republicanos,  y  los  iturbidistas  al  perder  la  esperanza  de  hacer 
triunfar  su  héroe,  adoptaron  la  federación  proclamada  en  San 
Luis  por  el  general  Santa- Auna  desde  Junio. 

La  opinión  federal  estaba  generalizada,  pero  los  constantes 
trabajos  de  los  centralistas  se  revelan  en  el  Cddígo  de  824,  que 
dejd  abiertas  las  exigencias  de  todos  los  partidos  que  se  han 
destrozado  por  espacio  de  47  años. 

Este  congreso  abolid  los  títulos,  mandd  arrancar  los  escudos 
de  nobleza  y  organizar  la  milicia  nacional,  cambid  el  sello  de 
la  moneda  y  did  un  fuerte  impulso  al  sistema  democrático. 

Un  bando  del  gobierno  general  expresaba  la  forma  que  se 
debia  dar  á  las  cartas  de  ciudadano  y  prohibía  los  títulos  alar- 
mantes en  los  impresos  que  salian  al  público. 

D.  Lucas  Alaman  pidid  noticias  á  las  provincias  acerca  de  los 
establecimientos  de  beneficencia,  de  corrección  y  piadosos,  con 
todas  las  que  se  juzgaren  necesarias  para  formar  su  plan  ge- 
neral de  beneficencia  que  debia  presentar  al  soberano  con- 
greso. 

En  8  de  Junio  se  publicaron  en  la  villa  jalapena  los  bandos 
mandando:  la  apertura  de  un  empréstito  de  8  millones  de  pesos 
por  un  año,  autorizando  al  gobierno  parar  que  procediera  á  con- 
tratarlos; que  se  uniformara  la  milicia  nacional  según  los  regla- 
mentos existentes,  sustituyendo  solamente  el  paño  celeste  por 
el  turquí;  que  se  hiciera  efectiva  la  responsabilidad  de  los  em- 
pleados públicos  sujetándolos  á  las  leyes  de  24  de  Marzo  de 
1813  de  las  cortes  españolas;  y  cesaba  el  consejo  de  Estado; 
estos  bandos  fueron  publicados  por  el  coronel  Villa  ürrutia,  ge- 
fe  superior  político  de  la  provincia  veracruzana. 

El  ministro  de  hacienda  Arrillaga  did  un  manifiesto  en  Junio 
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sobre  ks  TÍcke  dá  prestu»  cxtrugeto  dictado  por  el  gobier* 
no  de  Itorbíde. 

E!  d€rcreto  del  aobrauo  coaemp  Mfkiwdo  por  d  ejeeeli* 
TO  sobre  el  curso  del  papel  noneda,  j  eaagMiamieiito  de  las 
fincas  de  la  exrii^ida  inqmisiflion  y  temporalidades,  fiié  puUí* 
cado  en  Jalapa,  así  ooiao  d  manífifftfo  de  TiDa  Urmtia  al  to- 
mar el  mando  de  la  prorincia,  j  la  diqMacioii  de  la  Junta  pro- 
Tincial  para  que  en  las  cárceles  se  hicieran  Tiátas  oon  objeto 
de  averígaar  los  motívos  de  captara  j  tiempo  de  prisión  de  los 
reos. 

El  ajontamiento  jalapefio  hizo  nna  a>ntrata  para  qne  se  Be- 
yara  la  correspondencia  á  Yeracmz. 

D.  Goadalnpe  Yictoria  presidid  en  la  rflla  el  cabildo  él  18 
de  Junio,  siendo  va  miembro  del  Supremo  Poder  ejecutiTo  j 
gefe  superior  político  nato  de  la  provincia:  en  dicho  cabildo 
manifesté,  con  la  afabilidad  que  le  era  genial,  la  buena  dis- 
posición qne  siempre  habia  tenido  para  relacionarse  con  las 
corporaciones,  "j  participar  sus  luces  dirigidas  al  bien  gene- 
ral/' pasd  luego  á  demostrar  el  estado  que  actualmente  guar- 
daban las  provincias,  presentando  documentos  que  habia  reci- 
bido, tanto  del  ejecutivo,  como  de  los  Sres.  Guerrero,  Quinta- 
nar  j  Cortázar,  manifestó  que  sin  embargo  de  las  ocurrencias 
estrepitosas  que  tenían  escandalizada  i  la  población,  habia  que 
esperar  buenos  resultados,  refiriéndose  en  esto  al  levantamien- 
to de  Santa-Anua  en  San  Luis  por  la  federación:  dijo  que  la 
actividad  del  gobierno  7  los  sentimientos  de  los  gefes  de  que 
antes  habló,  le  hacian  alimentar  lisonjeras  esperanzas.  Que  te- 
nia sobre  su  corazón  el  inmatnro  j  atropellado  grito  del  Sn 
Santa- Anna,  pues  sentía  con  mucho  dolor  que  ese  general  hu- 
biera manchado  el  renombre  que  habia  adquirido;  desarroUd 
los  conocimientos  prácticos  que  tenia  en  política  y  áió  á  cono- 
cer la  previsión  adquirida  en  fuerza  de  su  constante  observa- 
ción, y  de  los  trabajos  á  que  se  habia  dedicado  desde  que  la 
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Providencia  lo  destind  i  padecer  por  la  patria,  y  concluya  re-     1823 
comendando  la  obediencia  del  orden  central  que  seria  el  que  nos 
salvaría  de  la  anarquía,  la  obediencia  i  las  leyes,  el  respeto  i  las 
autoridades  constituidas  y  la  unión  entre  los  miembros  de  la 
misma  familia. 

En  el  mismo  dia  (18)  salicí  para  Veracruz  dejando  al  ayun- 
tamiento instrucciones  para  lograr  el  que  se  conservara  la 
tranquilidad  pública^  recomendando  á  aquel  cuerpo  que  influ- 
yera en  sostener  el  drden  social  reconociendo  al  supremo  go* 
bierno.  Llevaba  instrucciones  competentes  para  celebrar  un 
tratado  de  comercio  con  los  comisionados  españoles  Oses  é 
Irizarri,  cuya  primera  condición  debia  ser  la  devolución  de 
Ulua,  fortaleza  hasta  entonces  usurpada,  pero  antes  de  verificar- 
se los  tratados,  rompid  el  fuego  sobre  la  plaza  el  gefe  de  aque- 
lla D.  Francisco  Lemaur,  y  ya  sabemos  cuál  fué  el  resultado 
de  los  convenios. 

Al  proclamar  Santa- Anua  la  federación  en  San  Luis,  diri- 
gid con  fecha  6  de  Junio  una  carta  al  ayuntamiento  de  Jalapa, 
enviando  adjunta  una  copia  del  plan  que  habia  proclamado  con 
la  guarnición  de  aquella  ciudad;  decia  en  la  referida  carta  que 
habiéndose  levantado  en  contra  de  Iturbide  el  2  de  Diciembre 
y  temiendo  que  este  volviera  á  ser  llamado  á  México,  habia 
convenido  con  los  gefes  de  la  guarnición  en  proclamar  el  si- 
guiente plan: 

**El  ejército  se  denominará  protector  ele  la  libertad  mexicana. 
Sostendrá  la  religión  apostólica,  católica,  romana,  y  protejerá 
i  sus  dignos  ministros,  observará  exactamente  las  otras  garan- 
tías juradas  desde  el  plan  de  Iguala;  respetará  la  propiedad, 
seguridad  é  igualdad  de  todo  ciudadano;  sostendrá  el  drden  y 
la  tranquilidad  pública;  solicitará  una  nueva  convocatoria  que 
se  hará  en  plena  libertad  y  sin  restricción  alguna  para  que  se 
realice  la  constitución  del  Estado;  sostendrá  y  garantizará  á 
las  provincias  que  por  su  espontánea  voluntad  tengan  á  bien 


SIO  assamoLL  os  jalapa 

1¿23  pronimciarse  por  la  república  fedenl,  medñiiie  i  que  son  li« 
bres  para  poderlo  ejecutar,  siempre  que  se  practique  en  arden 
j  por  el  Toio  geaeral  de  k»  pueblos;  las  provincias  qae  quie- 
nm  paedea  ser  gobernadas  por  sos  dipatacio&es  proYiaciaks 
mientras  se  reune  el  ooi^reso  ^ 

'*£!  ejecatívo  se  sítnari  donde  mcgor  le  pareroa  y  solo  repe- 
lerá la  íbena  eoa  la  faerza  yak»  qae  osea  atentar  contraía 
sagrada  libertad  de  los  pnddos.^ 

"Se  oficiara  al  soberano  Congf  cao  artnal  y  atsofwemo  gpbier- 
no  para  que  no  pongan  trabas  á  los  qne  quieran  proporcionar- 
se sa  bienestar,  según  se  ha  didio,  ni  al  ejército  qae  no  tiene 
mas  miras  qae  la  felicidad  de  los  dadadanos  y  evitar  los  de- 
sastres qae  pudieran  cansarse  por  los  que  se  opongan  á  nues- 
tras libertades.** 

'*Se  oficiara  á  cualquiera  gefe  de  tropas  que  esté  con  direccioQ 
£  Ouadalajara  6  i  cualquier  otro  punto  que  desee  ser  libre, 
adjuntando  copia  de  este  plan,  haciéndolo  responsable  ante 
Dios  y  los  hombres  de  los  males  que  podrían  suscitarse,  si  per- 
sistiese en  su  designio.-* 

"Se  pasarán  copias  de  este  plana  todas  las  provincias  de  h 
nación.^ 

"Serán  considerados  como  reos  de  atentado  contra  la  liber- 
tad, aqueUos  que  intenten  hostUizar  i  los  pueblos  libres  y  se- 
ría eastigados  á  su  tiempo." 

Los  cuerpos  del  ejército  marcharán  i  sus  provincias,  cuando 
la  nación  esté  constituida." 

"Los  empleados  que  no  aceptaren  este  plan  serán  destituidos, 

es  ormará  el  correspondiente  sumario  por  las  diputadones 
provinciales." 

Mgrací  U^  ^^^^^"  ^^**  Santa-Anna:  "yo  que  venero  como 

yau  con  toda  li^^l^^  ^"^  P''^^*'^'  ^  ^"^  ^^^  ^''^  ^  ~^*°- 
intente  ímponerleTi'  ™^  ^"^  deddido  á  auxiliarlos  contra  quien 

^1  menor  yugo,  "y  se  manifestaba  dispuesto 
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i  atacar"  á  los  que  estuviesen  por  la  monarquía  y  el  centralis-    i823 
mo. — (San  Luis,  Junio  5  de  1823). 

Así  la  federación  tuvo  por  primer  caudillo  á  un  general  de 
los  que  fueron  mas  adictos  al  imperio,  y  por  primer  presiden- 
te á  otro  que  recomendaba  el  centralismo  como  lo  único  que  nos 
salvaria  de  la  anarquía,  según  sus  mismas  palabras  que  poco 
antes  referimos,  dichas  ante  el  Ayuntamiento  de  Jalapa. 

Los  resultados  de  la  falta  de  convicciones  en  los  directores 
de  la  política  de  entonces,  desgraciadamente  los  estamos  pal- 
pando. 

£1  comandante  general  de  San  Luis,  brigadier  D.  Antonio 
López  de  Santa- Anna,  pasaba  las  noches  en  tertulia  con  los 
Sres.  D.  Ignacio  Rayón,  tesorero  intendente,  D.  José  María 
Becerra,  cura  de  Matehuala,  y  D.  Francisco  Justo  García,  ju- 
gando albures,  y  los  dias  en  el  palenque  de  gallos,  aun  después 
de  haberse  pronunciado  las  guarniciones  de  San  Luis,  Celaya, 
San  Miguel  ef  Grande  y  Querétaro  por  la  federación. 

Santa- Auna  fué  declarado  en  aquella  ciudad  por  los  suyos 
general  en  gefe  del  ejército,  y  mandd  i  Altamira  á  los  oficia- 
les que  se  resistieron  á  secundar  el  movimiento  que  acaudilla. 

El  Congreso  rechazd  el  plan  y  el  Ejecutivo  hizo  manifestar 
su  descontento  por  medio  del  ministro  Alaman;  pero  después 
aquel  soberano  cuerpo  adoptd  las  ideas  federales  y  aun  se  for- 
mó un  proyecto  de  Constitución  en  ese  sentido.  (Junio  13). 

La  ansiedad  y  el  malestar  por  no  saberse  la  suerte  de  la  fu- 
tara  república,  cada  día  aumentaban,  viniendo  á  introducir  nue- 
vos temores  las  noticias  que  se  recibieron  (Julio),  anunciando 
que  Iturbide  estaba  en  los  Estados-Unidos,  dando  todo  esto 
pábulo  á  las  aspiraciones  de  los  revoltosos,  pues  con  aquel  mo- 
tivo hizo  una  exposición  al  gobierno  el  general  D.  Luis  Quín- 
tanar  que  defendía  el  pronto  establecimiento  de  la  federación. 

Bravo  fué  destinado  á  sofocar  la  revolución  de  Guadalajara, 
y  reunidos  en  Lagos  sus  comisionados  y  los  de  la  diputación 
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1823  de  e«a  ciadad,  los  del  g^zienl  Qoíntaiiar  t  las  de  Zacateeas, 
a^joriaroQ  l'>5  conveaiits  q^ie  dieron  ¿  la  coestíoa  una  soladoo 
pacifica. 

La  paz  V  la  tranqoilílad  estaban  mor  distantes  de  obtener- 
se, pues  na  oonvov  de  cerca  de  nn  millón  qne  pas<5  por  Jala- 
pa en  Agosto,  sufríJ  en  el  camino  Taríos  ataqnes. 

Un  paso  de  fanestas  consecaendas  para  la  república,  faé  el 
dado  (Octahre)  por  el  Constitnvente  aprobando  todos  los  gra- 
dos dados  por  Bravo,  Yictoria  j  Santa-A  nna  desde  las  fechss 
de  sos  respectivos  proonndamientos. 

La  variación  oilas  ideas  políticas  de  losmexicanosy  sn  &1- 
ta  de  convicciones  era  \a  en  esta  época  mnv  notable,  balnéa- 
dose  acabado  la  fijeza  de  ellas  en  medio  de  tanto  cambio  qne 
8nfrí<í  ^léxico  en  tan  poco  tiempo;  nn  caso  mnj  notable  en 
Jalapa  faé  el  ocurrido  con  el  Sr.  Rniz  Sánchez,  qne  había  sido 
partidario  celoso  del  realismo  j  qne  ya  en  este^año  de  tal  ma* 
ñera  cambió  sns  opiniones,  qne  en  nna  proclama  qne  expidió  el 
2  de  Agosto,  llamaba  á  sns  antigaos  compañeros:  "seres  mas 
perjudiciales  qne  los  ladrones  j  asesinos  j  contrarios  acérrimos 
de  todo  drden.-' 

En  Junio  se  publicó  en  Jalapa  la  convocatoria  para  nn  nae- 
vo  congreso  enviada  por  el  ministro  Alaman,  mandando  tam- 
bién que  se  renovaran  las  juntas  provinciales. 

La  convocatoria  expedida  en  1 7  de  Junio,  decía  qne  el  31 
de  Octubre  debía  reunirse  el  nuevo  congreso,  las  elecciones 
primarias  se  harían  el  3  de  Agosto,  designando  nn  elector  por 
cada  500  habitantes,  por  lo  cual  correspondían  al  partido  de 
Jalapa  43  por  comprender  21,772  almas;  las  elecciones  secun- 
darias se  harían  bajo  la  base  de  1  elector  por  cada  20  pri- 
marios. 

El  mismo  Alaman  circuló  con  fecha  21  de  Junio,  una  orden 
por  la  que  el  ejecutivo  disponia  qne  en  todas  las  casas  consis- 
toriales se  estableciera  un  gabinete  de  lectura  pública,  en  el 
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que  estavieran  ''todos  los  manifiestos,  decretos  y  circulares  con  1823 
ios  demás  impresos  qae  sea  posible,  para  que  sean  leidos  por 
el  qae  gaste  sin  necesidad  de  dar  retribución."  Esta  civiliza* 
dora  idea  comenz(5  á  desarrollarse  en  Jalapa,  permitiendo  9Í 
público  que  pasara  de  once  á  doce  al  cuarto  del  secretario  del 
ayuntamiento,  donde  se  estableció  provisionalmente  el  gabi* 
nete,  pero  dard  muy  poco  y  nadie  volvid  á  tratar  de  ello.  El 
gabinete  de  lectura  se  abrió  en  14  de  Julio* 

Un  decreto  del  ejecutivo  sobre  contribución  personal  círcu-. 
Id  acompañado  de  un  manifiesto  del  ministro  de  hacienda,  ex- 
plicando el  inmenso  bien  y  la  utilidad  que  resultaria  á  la  nación 
de  establecer  aquel  impuesto. 

La  contribución  personal  estaba  destinada  á  los  fondos  ge- 
nerales del  gobierno.  El  congreso  general  habia  mandado  el 
desestanco  de  las  nieves  y  que  se  admitiera  el  papel  moneda 
por  una  sexta  parte  del  valor  representativo,  debiendo  estar 
loB  créditos  en  papel  de  bula. 

Las  elecciones  para  los  diputados  al  congreso  general  en  la 
provincia  de  Yeracruz,  debian  hacerse  en  el  pueblo  de  Hua'* 
tosco  por  decreto  departamental  de  23  de  Julio  (1823). 

Los  electores  secundarios  reunidos  en  Huatusco,  eligieron 
diputados  ai  segundo  congreso  constituyente  que  debió  insta- 
larse en  31  de  Octubre,  á  los  siguientes:  D.  Manuel  Arguelles 
por  Orizava,  D.  Luciano  Becerra  por  Jalapa,  y  D.  Manuel  de 
Viya  y  Cosío  por  Veracruz,  y  por  suplente  á  D.  Antonio  Juille 
y  Moreno. 

En  Junio  solamente  existían  en  Jalapa  $  800  en  papel  mo« 
neda  reconocidos  y  legalizados  según  lo  habia  mandado  la  di- 
putación provincial,  y  Victoria  mandó  que  i  pesar  del  decreto 
del  congreso  para  que  se  abonase  por  las  aduanas  una  sexta 
parte  del  valor  que  representaba  dicho  papel,  se  suspendieso 

m  admisión. 

TOMO  n.— 40 


14 


E  ayxiiML:*»;.?  ji'^frfci>  iefiek^' «  23  de  Attfl  rf  cangreso 
rá2su¿ar¿>  por  Uwr  citihlftito  «a  ¿ohkiae  eoolbnie  eos 
las  ll€:as  L^:#fnl«?:  por  esa  época  aparcotf  «■  mmmiAtskú  dd 

látiro  c«  Liri'I-^-ia  AttíIj^^  deMOStisada  q«e  con  ^Mca, 
lO^lx,  p<»is  T  oportosas  refonns.  se  kigmía  Birdtf  ks 
i::¿resos  j  ios  eg;re«)s  de  ^  ■aríiw 

EZ  iDlnno  ajimtaañeBto  pidiJ  al  Sr.  D.  Locas  ^^— *■  (pe 
BO  faeno  en  Teraeinz  las  seaoaes  de  los  elecfores,  p«es  eoo 
esa  eobdídoa  qaedaha  coartada  la  libertad  de  elecckMi,  pon|iie 
aolamente  podiao  ir  sin  riesgo  al  poerto  ks  qae  kabisB  Bac¡d(> 
en  él  ¿  Io0  que  halMan  safrido  el  T^mito.  siesdo  cansa  la  íbsi- 
lalHÍdad  del  clima  de  qoe  la  flUTor  parte  de  eketotes  dejiara 
de  coDCorrír.  Pedia  que  la  eleeeioa  se  kiden  en  algmia  de  ks 
villas  y  exátó  i  los  aTnotamientos  de  OrizaTa.  CtSrdoTa  j  Jt- 
lacÍDgo,  á  qne  se  adhiriesen  á  didia  peticioii. 

También  pidi($  el  ajnntamiento  á  la  jnnta  proTÍncial  el  per- 
mii90  para  qne  él  solo  pudiera  expender  las  harinas,  con  olge- 
to  de  evitar  el  contrabando,  ofreciendo  darlas  al  ]Nrecío  de 
plaza,  j  establecer  una  alhdndiga  donde  se  Tendieran  y  se  die- 
ran las  guias  para  otros  puntos;  pero  la  diputación  negd  esaa 
petíctcmes  qne  no  eran  mas  qne  perjudiciales  monopolios. 

Después  de  los  muchos  ensayos  hechos  en  Jalapa  para  aa-* 
mentar  los  propioSi  habían  quedado  estos  reducidos  á  los  Á* 
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gaíentes:  $1  por  fanega  de  cacao,  10  reales  cajón  de  jabón  de  1823 
S  arrobas,  2  reales  carga  de  sal  de  la  mar,  6  reales  bota  de 
sebo  de  6  arrobas,  cabeza  de  carnero  vendido  en  el  mercado 
2  reales,  carga  de  harina  flor  2  pesos,  idem  común  1  peso, 
barril  de  aguardiente  catalán  2  pesos,  de  tinto,  jerez,  málaga 
y  otros,  12  reales;  quintal  de  acero  4  reales,  de  fierro  4  reales, 
tercio  de  aceite  de  comer  4  reales,  j  ademas  uno  por  ciento  á 
los  efectos  extranjeros,  incluyendo  los  abarrotes  de  valor  como 
canela  y  demás  especias,  papel,  aceite  de  almendras  y  otros. 
Coa  estos  propíos  reunia  el  ayuntamiento  al  ano,  lo  siguiente: 

Propios $    787  1 

Harinas 2,805  7  9 

Aguardiente  de  caña 770  2  9 

Total $4,363  3'6 

Ademas  $.  934  4  ríes,  que  producían  los  impuestos  sobre  la* 
venta  de  carne,  dando  todo  un  total  de  $  5,297  7  6, 

Los  gastos  ascendían  Á  las  cantidades  siguientes,  por  año: 
Secretario  500.— Apoderado  contratado  en  México  200. — 
Dosmaceros  360. — Alcaide  300.-Tres  ministros  alguaciles  420. 
— Relojero  80. — Carpintero,  pregonero  y  cocinero  de  la  cárcel 
108. — Cuota  correspondiente  á  la  villa  para  sueldo  de  diputa* 
dos  750. — Juez  de  letras  de  1*  instancia  150. — Estos  gastos 
eran  llamados  fijos,  á  diferencia  de  los  siguientes  que  eran 
aproximados: 

De  secretaría  80. — ^Funciones  de  iglesia  é  iluminaciones  150. 
— ^Reparos  de  empedrados,  cañerías  y  casas  consistoriales,  con 
otros  gastos  de  policía  400.- — Hospital  de  mujeres,  medicinas, 
facultativo  y  casa  1,500. — ^Almuerzo,  comida  y  cena  de  los  en- 
carcelados de  ambos  sexos  1,400. 

Suma  total  de  los  egresos $     6,798 

ídem    id.  de  los  ingresos  . . .        5,297  6  rls. 

Déficit $     1,500  2  rls. 
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s>$o  9  T^z^rxkrx.  >!s  f  Saae?  de  artitríos  eos  qse  Ubíi 
«c^enado  t-I  ^tyz^'tss^yr^^  «a  ITM,  egbtiaH  perfectus» 
te  e!  c>j^t3  4?  «c  izirf3s:;5:<G:  pen>  e«i  Im  frilm  de  BOTÍnieilD 
mercK&tZL  fieros  e*  icaá^mñm^  Hc^Mmáo  el  cmsD  de  «{«ek»  re- 
gadores f  uiíesm  d<*5«pff««(!«opecBlio|nnc«brirlo6  98losB« 
mwaaiYOB,  ec^ao  eraa  b  ^ttmonm  de  ks  hospitales  j  It  co«- 
da  de  loe  presos.  El  wtmo  de  Ittriaas  tara  capiteles  á  féCto 
desde  pncdpice  del  ptescate  siglo,  caros  rfiditos  anmentibu 
eoDticQamecie  por  babeRe  losado  los  pradaelos  de  este  runo 
para  destinarlo  á  otros  ofayetoa. 

El  8  de  Afoslo  soregó  la dipatacioa  proTiadal  d  poeblode 
Apapasapaal  partido  de  Jalapa :  por  otro  decreto  déla  hüsbí, 
quedaba  señalado  el  pueblo  de  San  Antoaio  Hoatosoo  pan  h 
reanioD  de  los  electores  de  partido,  por  oonsideraise  este  ponto 
ooiDO  el  mas  central  t  sano  de  la  prorincia,  coya  resolacion  bA 
aprobada  j  aun  iniciada  por  el  supremo  gobierno.  Una  circn- 
lar.  pr^nntaba  á  todos  los  partidos  si  quedaban  establecidos 
todos  los  gabinetes  de  lectura  según  el  decreto  de  26  de  Junio. 

Yictoria  to1ví<5  a  Jalapa  el  8  de  Agosto,  por  unos  dias,  mi- 
nifestd  en  el  ayuntamiento  el  interés  que  éste  debia  tener  por 
el  establecimiento  de  un  bospital  general,  por  ser  Jalapa  el  la* 
gar  del  tránsito  entre  Yeracruz  j  México,  donde  podrían  recibir 
auxilios  tantos  arrieros,  artesanos  j  forasteros  que  salian  de 
aquel  insalubre  puerto  sin  tener  ningún  conocimiento  en  la  Te- 
cindad.  Habld  después  S.  E.  con  mucha  madurez,  impulsando  il 
ayuntamiento  con  sdlidas  razones,  á  emprender  con  confianza/ 
tesón  la  construcción  de  un  camposanto  fuera  de  la.poblac¡on,  en 
donde  fueran  sepultados  todos  los  católicos  que  fallecieran  en 
ella,  resultando  de  esta  providencia  el  bienestar  de  los  templos 
y  el  buen  estado  en  la  conseryacion  de  la  salubridad  pública, 
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ofreciendo  interponer  sn  influjo  para  recomendar  las  solicita-  l  g23 
des  que  hiciera  el  cuerpo  coa  aquellos  laudables  objetos.  En 
consecuencia  el  ayuntamiento  solicitó  del  gobierno  que  se  apli- 
caran en  favor  del  proyectado  hospital  los  fondos  impuestos 
en  la  hacienda  de  Lúeas  Martin  en  favor  de  la  extinguida  In- 
qnisicion,  se  removieron  las  dificultades  para  recoger  los  do- 
nativos piadosos  destinados  á  ese  fin,  nombrando  el  ayunta» 
miento  nna  comisión  para  que  en  unión  de  los  médicos  eligiera 
ei  mejor  lugar  para  establecer  el  camposanto. 

En  aquel  cabildo  también  manifesté  el  Sr.  Victoria  el  deseo 
de  que  se  procediera  al  alistamieato  de  la  milicia  cívica,  arre- 
glándose á  los  últimos  decretos  expedidos  por  el  gobierno  so- 
bre la  materia,  en  los  que  mandaba  (Julio)  el  ejecutivo  que 
solo  se  establecieran  las  milicias  en  las  capitales  de  provincia, 
y  en  las  villas  de  Orizava,  Cdrdova,  y  Jalapa.  Se  pusieron 
para  esto  avisos  al  público^  de  los  cuales  rompid  uno  pública- 
mente el  teniente  coronel  D.  Antonio  del  Día,  por  lo  que  se 
queja  el  ayuntamiento  á  D.  Guadalupe  Victoria  (Agosto  23). 

El  teniente  coronel  Dia  confesd  su  falta  y  dijo  que  en  un 
momento  de  exaltación  habia  cometido  el  atentado  por  que  se 
hallaba  preso,  pidid  ser  dispensado,  á  lo  cual  accedid  el  Sr. 
Victoria,  quedando  así  concluido  el  asunto. 

Según  decidid  la  Exma.  Junta  provincial,  debia  presidir  el 
regidor  decano  cuando  faltare  el  presidente  del  ayuntamiento, 
dicha  junta  concedid  al  Sr.  ex-alférez  real  D.  José  Antonio  de 
la  Peña,  los  honores,  tratamientos  y  uniforme  que  usaba  cuan- 
do se  establecid  constitucionalmente  el  ayuntamiento  la  segun- 
da época,  sin  que  pudiera  usar  el  bastón  con  borlas. 

El  dia  último  de  cada  mes  concurrían  dos  regidores  y  dos 
vecinos  á  la  aduana  á  prefijar  el  precio  de  los  efectos  y  géne- 
ros para  deducir  de  ellos  los  respectivos  derechos,  cuyo  aforo 
servia  también  para  regular  el  cobro  del  ramo  del  viento.  Loa 
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1823  primeros  reclz^os  q^e  der»Mp>iirf  iqfrlli  coMLáoa,  fiKfoa 
D.  Joeé  )[ar:iai  BocHIa  j  D.  G«m90 Rodri^wz.  cni  ifímtes, 

ÜQ  decreto  recibido  en  Jatapa  cb  Sctieabre.  kacia  aidmim- 
ekines  acerca  de  los  hidifidsos  qpe  ka«A  of  hariwies  de  sos 
utilidades  al  pfl^ar  la  eontríbndoB  pgiaoaaL 

Yietoría  había  redbido  el  noMbramieato  de  gcfe  sspeiior 
poUt¡co  de  la  prDTÍnda  desde  el  9  de  SeCkmbre.  amidd  desde 
Xnego  que  los  comandantes  militares  no  dieran  indallos  de  por 
sí  sin  consultar  antes  á  la  snperíoridad,  t  qjoe  do  se  diera  nin- 
gona  sentencia  c^tal,  coalqniera  que  fuera  el  delito,  sin  que 
precediera  nna  sumaria,  dando  enenta  antes  de  la  ejecaetoa 
para  la  resolución  oonTcniente  (Setiembre  21). 

Contínnando  los  ataques  sobre  Yeracraz  de  las  tropas  es* 
pafiolas  situadas  en  Ulúa,  fiíeron  á  Jalapa  en  Octubre  (1823) 
trabajadores  de  los  pueblos  drcunTednos  para  llevarlos  i 
aquella  plaza,  al  mando  j  bajo  la  dirección  del  coronel  de 
ingenieros  D.  José  Duran,  siendo  comandante  de  las  armas  de 
la  villa  por  nombramiento  superior  (10  de  Octubre)  D.  Fnin* 
cisco  Javier  6<5mez.  D.  Antonio  Juille  y  Moreno  pas<5  al  so- 
berano congreso  como  diputado  suplente,  dándosele  dinero 
para  el  viaje  por  drden  de -Victoria,  y  el  16  de  ese  mismo  mes 
fué  celebrada  la  victoria  de  las  armas  de  la  república  de  (Co- 
lombia en  contra  de  los  españoles,  con  repiques  á  vuelo  y  pro- 
clamas al  público. 

De  Yeracruz  desertaban  continuamente  los  soldados.  Yic- 
toria  pedia  al  distrito  jalapeño  100  trabajadores  solamente,  los 
que  serian  relevados  cada  75  dias,  y  mand($  que  se  destinaran 
i  los  trabajos  de  fortificación  todos  los  condenados  á  obras  pú- 
blicas. Los  trabajadores  se  haian  llevándose  los  útiles  del  tra- 
bajo, por  lo  cual  era  necesario  vigilarlos  como  presos,  teniendo 
que  cuidar  á  la  vez  á  los  soldados  que  los  custodiaban,  mu- 
riendo en  tales  trabajos  grandes  cantidades  de  indios,  por  ser 
esta  la  raza  que  mas  sufre  en  aquel  inhospitalario  clima. 
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Los  militares  do  habian  olvidado  su  antigua  costumbre  de  1823 
atacar  a  los  paisanos,  pues  un  dia  el  alférez  del  regimiento  de 
dragones  D.  Benigno  Corona,  entrd  sable  en  mano  seguido  de 
i  soldados  á  la  casa  de  D.  Ricardo  Gronzalez  y  se  extrajo  un 
caballo  que  decia  le  pertenecia,  sin  atender  á  las  razones  del 
ofendido;  habiendo  pasado  el  hecho  al  conocimiento  de  la  au- 
toridad militar,  se  mandd  á  Corona  que  devolviese  el  caballo 
7  que  procediera  legalmente,  pero  aquel  alférez  aseguró  qu«  lo 
baria  sin  cumplirlo  jamas. 

D.  Juan  Francisco  de  Barcena  fué  electo  teniente,  coronel 
de  la  milicia  cívica  (Noviembre).  Quedaban  exceptuados  del 
servicio  de  la  milicia  los  maestros  de  escuela  7  profesores  de 
ciencias  que  tuvieran  oficio  público  para  enseñanza  ó  instruc- 
ción de  la  juventud,  pagando  tres  pesos  al  mes;  50  hombres 
de  la  guardia  cívica  guarnecian  el  Puente  Nacional,  bajando  á 
Yeracruz  la  compañía  que  antes  estaba  ahí,  y  en  Noviembre 
se  ÍQstal(5  la  junta  calificadora  de  excepciones,  teniendo  como 
miembros  al  Dr.  D.  José  María  Ruiz  y  el  cirujano  D.  Victo- 
riano Cervantes,  sucediendo  que  casi  todos  las  tuvieron  por  en- 
fermedad física. 

Para  la  organización  de  las  milicias  quedaban  exceptua- 
dos los  mayores  y  menores  de  edad,  los  impedidos  por  enfer- 
medades crónicas,  fracturas,  obesidad,  afecciones  del  hígado  y 

demás. 

El  16  del  mismo  mes  se  celebrd  en  Jalapa  la  instalación  del 
congreso  constituyente  con  misa  de  gracias  y  Te-Deum,  cuya 
instalación  fué  el  7  de  Noviembre. 


CAPITULO  TEEBCERO. 


fiüKABIO. 
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dio. —Sus  decreto*  y  ordene*  expedida*  en  iodo  el  aSo.->Dielaa  7  trtAtfoo*.— Pecratoa  j  i 
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i*to  entre  el  ATuntamlento  y  el  lie  Knls. — tX  oongreao  rehoaa  conocer  en  el 
la  propiedad.— El  9t.  Lado.— KI  agua  de  cosa  y  las  mininas  nenm&tlea*.— Primer  camón  do  la  i*|»Bi** 
in  Jalapa.— Decreto  contra  liorblde.— Vletoria  en  la  presidenda.— B  general  D.  Mlgnel  Bnmpoi  V** 
■ador  y  eoaiaadaote  general  de  Yeracro*.— Tlai^t  qpse  biso  al  CMado.— Sn  bSogzmfta. — Cé^ébr«ae  calalV* 
el  fnsllsniiento  de  Iturblde.— El  congreso  Teraerasano  d&  on  voto  de  gradas  al  de  Tamanflpas.— Dce*^* 
Barragan  acerca  de  esto.— Ceno  fné  preso  y  decapitado  el  eac  fmpwa4or.— «<  Jazm  la 
Ideas  conteiüdas  en  el  Código  fundamental.— Tlctorla  preddente  oonstltndonaL— Lo  fcBcitad 
tov— Contestación  del  presidente.— Subleradoa  en  la  Isla  de  Sacrifidos.— Cantar-Asna  en 
Biepto  mnnldpaL— Empadronamiento.— 8e  faktrodnoe  on  el  Ajnntamlento  jalapeBn  d 
larlo*— Pobladon  de  Jalapa,— Admlnlstradon  de  jostlda.— Condaje  el  Consolado.— Bando  ds 
bitmo  dado  por  Barragan.<-»PrepÍos  7  arbitrios.— 0ns  prododos  «n  on  qoInfooBlo» 


tafsr- 


1824  Aii  comenzar  este  año,  circulaban  por  toda  la  provincia  de 
Veracruz  representaciones  en  'que  s^  pedia  que  no  fueran  es- 
pafloles  los  oficiales  de  la  milicia  cívica,  por  lo  cual  el  capitán 
D.  Juan  B.  Soler,  que  fungia  en  Jalapa  de  mayor  de  tal  miK- 
cia  renuncia  este  empleo,  no  admitiéndosele  entonces  la  renífl- 
cia  como  se  verificd  poco  después. 


-' 
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D.  Jaan  B.  Soler,  últímo  gefe  español  de  los  milicianos  de  1824 
falapa,  se  había  trasladado  á  esta  villa  en  1805,  en  virtud  de 
irdenes  vireinales;  fué  partidario  de  la  independencia,  y  sin 
ambargo,  en  1811  obtavo  el  grado  de  capitán  de  milicia  urba- 
na, fué  alcalde  en  1812,  miembro  de  la  Junta  de  sanidad  en 
los  años  siguientes,  j  comandante  de  las  partidas  sueltas;  en 
B19  y  820,  vista  interino  de  la  aduana  de  Veracruz,  en  823 
empleado  de  la  misma  aduana  establecida  en  Jalapa,  y  en  824 
capitán  de  la  3?  compañía  y  comandante  accidental  del  batallón 
de  cívicos. 

•j  En  este  año  hizo  D.  Miguel  Razo  el  primer  plano  de  Jalapa 
pintado  con  diversos  colores  y  representando  las  casas  en  su 
verdadera  figura,  muy  pequeñas  y  sin  escala:  fué  un  trabajo 
laborioso  y  muy  poco  útil  y  ya  hoy  no  existe  ningún  ejemplar 
de  él. 

El  ministerio  de  la  Guerra  ofici<5  en  10  de  Enero  al  gobier- 
^^;i!o  del  Estado,  mandando  que  se  guarnecieran  Perote,  el  Puen* 
^te  y  la  villa,  con  fuerzas  nacionales,  quedando  libres  las  de 
bea  para  bajar  i  Yeracruz,  pues  se  temía  una  invasión  de  las 
^fcerzas  de  ülúa  sobre  las  costas. 


¥ 


M 


En  Diciembre  anterior  se  hablan  suspendido  las  operacio* 
i^.nes  sobre  Veracruz,  llegando  en  dicho  mes  al  castillo  250  hom- 
y 'bres,  3  morteros  de  á  placa  y  víveres  para  seis  meses. 

^  El  12  del  mismo  ancló  en  Sacrificios  á  las  tres  de  la  tarde  la 
^^  fragata  inglesa  **Thetis,"  á  cuyo  bordo  vino  Mr.  Harvey  y  de- 
i  mas  individuos  que  componían  la  legación  inglesa;  pasaron  á  la 
ciudad  en  una  lancha,  y  comieron  con  el  general  Victoria  que 
celebraba  el  dia  de  su  santo  en  unión  de  los  gefes  de  la  guar- 
nición y  empleados  públicos,  pasando  al  dia  siguiente  la  lega* 
don  á  Jalapa  con  dirección  á  la  capital. 

D.  Guadalupe  Victoria  hizo  publicar  un  manifiesto  por  el 
qoe  avisaba  que  quedaba  restablecido  en  Puebla  el  drden  ali- 
terado en  24  y  25  de  Diciembre  (1823),  con  motivo  de  quitar 

TOMO  n. 


1  ^4     de  ks  pnesloe  píhEt/m  £  los  fiiiliih  i.  t  expresmdo  que  lis 


En  éí  miflBO  aes  Ufañi  estübdo  áigmmos  ■OTÍmientos  r- 
Toloekísams  en  CmaimÚ^  CWersiTfta  j  Qaerélmro,  peroaqse- 
Uos  foeros  reprÍBÚdos  por  Obciicid  y  éste  por  d  oomaiidaiite 
■iQitar  del  paito. 

Ua  decreto  npreom  prohiba  que  los  indmdiKB  d  oorpoti- 
eúmes  hkíenuí  petidoaes  sobre  ■ateríais  que  estaTÍeran  fben 
de  sos  atríboeíoiies,  jrotro  mandaha  baeer  efecÜTo  el  cobro  de 
la  eontribueíoD  personaL 

Eotretanto  en  Yencraz  seguían  los  temores  acerca  de  loe 
ataques  qne  desde  Uláa  hadan  los  españoles,  desde  qne  habii 
dejado  el  gobierno  de  aquella  fortaleza  D.  José  Darila.  £d  aquel 
puerto  acab<5  la  compañía  de  zapadores  de  Jalapa,  y  pedia  dii- 
ñámente  mas  indígenas  el  general  de  brigada  D.  Manuel  Bín- 
con;  78  indÍTÍduos  de  esa  compañ¿i  murieron  á  causa  del  clima, 
dejando  á  sus  desgraciadas  fiunilias  sumergidas  en  la  mas  las- 
timosa miseria,  j  la  sociedad  perdió  mudios  bnusos  úüles  que 
se  ocupaban  en  la  labranza;  tal  fíié  el  fin  de  la  compañía  de 
zapadores  jalapeños,  que  no  era  ni  permanente  ni  cívica,  crea- 
da contra  el  r^lamento  de  la  materia,  pues  eran  todos  sos 
miembros  simples  jornaleros. 

La  ciudad  de  Yeracruz,  en  frente  de  Ulúa,  está  muy  bien 
formada,  habitada  por  una  población  de  las  mas  inteligentes  de 
la  República,  apta  para  el  comercio  j  para  la  literatura,  y  que 
siempre  ha  dado  pruebas  de  patriotismo,  con  una  buena  poli- 
cía qne  continuamente  se  mejora,  situada  en  la  playa  que  en  la 
gentilidad  llevaba  el  nombre  de  Chalchicuecan. 

El  islote  de  Ulua  tomó  este  nombre  de  Grijalva,  quien  en- 
contró á  los  indígenas  ocupados  en  hacer  sacrificios,  y  habién- 
doles preguntado  por  qué  sacrificaban,  todos  le  respondieron 
que  lo  hacían  por  orden  de  los  reyes  de  Alcolhua,  por  lo  qne 
ie  entendió  que  Ulúa  era  el  nombre  de  la  isla. 
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El  virey  conde  de  Monterey,  hizo  abrir  los  primeros  cimien-     1824 
tos  de  esta  ciudad  al  fin  del  siglo  XYI,  en  el  mismo  lugar  don- 
de desembarcó  Cortés  el  21  de  Abril  de  1519,  y  recibid  sus 
privilegios  de  Felipe  III  en  1615. 

Está  situada  en  una  llanura  árida,  desprovista  de  aguas  po- 
tables, que  hoy  se  conducen  de  las  del  río  de  Jamapa,  eleván- 
dolas por  medio  de  una  máquina  de  vapor;  los  vientos  del  Nor- 
te que  soplan  impetuosamente  sobre  ella  desde  Octubre  hasta 
Abril,  forman  grandes  masas  movedizas  de  arena,  llamadas 
médanos,  que  cambian  todos  los  anos  de  forma  y  de  lugar,  los 
que  contribuyen  notablemente  por  la  reverberación  de  los  ra- 
yos del  sol  y  por  la  alta  temperatura  que  adquieren  en  el  es- 
tío, á  aumentar  el  sofocante  calor  que  se  esperimenta  entonces 
en  el  puerto. 

En  sus  alrededores,  hacia  el  arroyo  del  Gavilán,  se  encuen- 
tran terrenos  pantanosos,  cubiertos  de  plantas  acuáticas  que  en 
la  estación  de  los  calores  entran  en  descomposición;  también  se 
encuentran  aguas  estancadas,  que  corrompiéndose,  contribuyen 
eficazmente  al  desarrollo  del  vómito  prieto  y  otras  enfermeda- 
des de  aquel  clima. 

Los  edificios  de  Veracruz  y  de  extramuros,  están  construi- 
dos con  piedra  múcara  sacada  del  fondo  del  mar,  por  no  encon- 
trarse ninguna  clase  de  roca  en  los  alrededores,  sino  hasta  la 
hacienda  de  Acazdnica,  donde  aaoma  el  p(5i*fido  que  por  las  de- 
más partes  está  cubierto  con  la  arena. 

A  un  metro  de  profundidad  en  el  suelo  de  Veracruz,  se  en- 
cuentra agua  dulce  provenida  de  la  filtración  de  los  pantanos 
formados  entre  los  médanos;  es  de  muy  mala  calidad  y  sola- 
mente  sirve  para  lavar  la  ropa.  Antes  se  usaba  la  de  los  algí- 
bes  para  beber;  pero  ya  dijimos  que  hoy  se  conduce  por  cañe- 
rías la  de  Jamapa,  cuya  mejora  se  Uevd  á  cabo  en  la  época  del 
segundo  imperio. 

Se  habia  creido  que  la  carencia  de  buena  agua  era  UAa  de 
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1 824  ^^  caasas  de  las  machas  enfermedades  que  se  experímeRtaa  en 
el  puerto,  por  lo  cual  se  formd  en  1704  el  proyecto  de  conducir 
una  parte  del  río  de  Jamapa  á  Yeracroz;  para  estudiar  este 
asunto  enyí<5  Felipe  Y  un  ingeniero  á  dicha  ciudad,  quien  d^ 
clard  que  el  proyecto  era  iiQposible,  seguramente  di^ustedo 
por  vivir  en  un  país  tan  molesto  para  los  europeos;  en  1756  ae 
tratd  nuevamente  de  ello  empleándose  grandes  somas  en  peh- 
tos  y  otros  gastos.  Sin  haber  hecho  jamas  una  nivelación,  se 
construya  un  dique  que  de  nada  si r vid,  y  que  costd  $300,000, 
y  quedd  establecido  un  impuesto  para  esta  obra,  gravando  1m 
harinas,  que  ascendía  á  mas  de  $30,000  al  ano,  desde  finesdel 
siglo  pasado. 

En  1795  se  hizo  una  nivelación  y  se  encontraron  las  sgiuis 
medias  del  Jamapa  á  10  varas  y  22  i  pulgadas  de  altura  sobre 
las  calles  de  Yeracmz,  y  se  resolvió  que  el  dique  debia  ser 
construido  en  Medellin  y  no  donde  estaba.  En  1867  se  logrtf 
por  fin  el  beneficio  de  introducir  las  aguas  al  puerto,  aanque 
no  de  la  manera  sencilla  con  que  se  deseaba.  El  sistema  actual 
tiene  sus  ventajas  é  inconvenientes:  entre  las  primeras  se  caen- 
ta  como  muy  principal  la  diferencia  de  sumas  invertidas,  y  en- 
tre los  segundos  el  carecer  dé  agua  cuando  la  máquina  qne  la 
eleva  se  descompone. 

Una  de  las  particularidades  que  mas  atrae  la  atención  del 
viajero  en  este  puerto,  es  el  encontrarse  con  los  zopilotes,  qoe 
son  tan  mansos  como  los  perros  que  vagan  en  las  ciudades. 

El  10  de  Febrero  se  recibid  en  Jalapa  el  decreto  de  l*del 
mismo  mes  en  que  se  mandaba  publicar  y  jurar  el  Acta  consti- 
tutiva de  los  Estados-Unidos  mexicanos,  como  en  efecto  se 
hizo  lo  primero  por  un  bando  nacional,  y  en  la  jura  se  hicieron 
(17  de  Febrero)  las  demostraciones  de  costumbre,  gastándose 
en  todas  laa  fiestas  $200. 

En  dicha  acta  estaban  contenidas  las  bases  del  sistema  fede- 
ral, que  anticipadamente  manifestaba  el  congreso  "que  eran 
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adoptadas  segan  las  manifestaciones  de  los  Estados."  Se  de-  1324 
claraba  la  soberanía  nacional  y  qoe  los  Estados  eran  índepen* 
dientes  nnos  de  otros,  siendo  estos  18,  agregándose  el  de  Chia- 
pas  al  formarse  la  constitución;  se  establecía  la  independencia 
del  poder  jadicial,  era  marcada  la  organización  de  los  poderes 
legislativo  y  ejecutivo,  y  proclamada  la  intolerancia  religiosa  y 
los  faeros  en  los  caerpos  eclesiástico  y  militar. 

El  16  de  Diciembre  (1823)  fij(5  el  congreso  constituyente  el 
destino  de  México,  aprobando  el  artículo  quinto  del  acta  cons- 
titativa  que  dice:  ''La  nación  mexicana  adopta  para  su  gobier- 
no la  forma  de  república  representativa  popular  federal,"  por 
70  votos  contra  10. 

JSl  acta  constitutiva  fechada  en  31  de  Enero  (1824)  com- 
prendía 36  artículos;  en  ella  se  expresaba  que  la  forma  de  go- 
bierno que  adoptaba  México  era  la  señalada  en  el  artículo  S"",  la 
división  de  los  tres  poderes,  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial 
y  que  se  reconocia  la  soberanía  de  los  Estados  en  tanto  que 
no  se  opnsiera  á  la  constitución  general;  mandaba  que  ningún 
criminal  de  nn  Estado  pudiera  tomar  asilo  en  otro,  debiendo  ser 
entregado  á  la  autoridad  que  lo  reclamara;  los  Estados  no  po- 
dían imponer  derechos  de  importación  y  exportación,  ni  hacer 
transacciones  ó  contratos  unos  con  otros,  ni  con  las  potencias 
extranjeras. 

Por  ella  fué  declarada  la  libertad  de  imprenta,  sujetándola 
á  ciertas  r^las,  y  se  imponía  á  los  congresos  de  los  Estados  la 
obligación  de  remitir  anualmente  al  de  la  federación  una  nota 
circunstanciada  de  los  ingresos  y  egresos  de  todas  las  tesore- 
rías comprendidas  en  sus  respectivos  territorios. 

El  16  de  Febrero  prestaron  juramento  los  miembros  del 
ayuntamiento  jalapeno  á  la  Acta  constitutiva  en  la  sala  capi- 
tular, después  de  leida,  faciéndolo  el  presidente  en  manos  del 
alcalde  segundo  y  después  éste  y  los  demás  capitulares  ante 
aquel. 


«■=  s- 


mk^,i^'i^  k  ja^  á^  xas 

li  sor  .¿a  d-ír!  j*s9sr:  rxr  st  kia»  «i 

xzi',r.Lh,ir^.  l'jt  ^:Ly",*skiys  j  Badbos  parósfllunes  í&TÜidos. 
eí*.?,'-^  íz  t».-r  li  tr:  :a  -í*  ^>»?!  mhw>  rsakmlo.  Sobre  n 
tíi'jLÍ.  !'eT2Li*^!>  e:^  la  ;«^izi  de  li  amsámskm  repitió  el  ja- 
rLii^L-.  ^.!  a:  j;i:ie  I*  D.  Jna  FrxMÍsco  B¿roe&a.  kiricadolo 
elI-tz-o  !>i  drüüs  iLÍri^^.'r»  d*!  ajrsstasieaio.  Eki  scgmdad 
ml^i:.'^  ^ñ:rB¿renm.  dlñsTéft^csie  al  pocUo.  difo:  ^Jnwsi 
I^^^  c -el^^er  la  a^::ta  eooftftatira  de  la  fcdencioii  mexieanif 
A  lo  '^le  €r!  pueblo  cooies<J  ^SjmrnmtnS'  "Si  así  lo  Udereis, 
re;  u%o  el  alealde.  el  os  arvde.  T  9  no  os  lo  desander  y  agngd: 
"¡VÍTa  el  roberano  eoi^reso.  rira  la  repáblica  nexicaiuk  ^ 
Ta  el  Estado  de  Veraeroz!''  B  público  eoDtest<S  á  estos  títis 
con  pruebas  mar  señaladas  de  eatosiasiiio  t  de  oooteolo. 

La  tropa  formada  freo  te  al  tablado  prestiS  también  juramento 
de  obediencia  ante  sos  gefes.  é  hizo  las  descargas  de  costumbre. 

Concloído  el  acto  regreso  la  comítira  por  calles  qne  estabui 
ricamente  adornadas  con  oolgadnras  y  cortinas,  y  entrando  i 
la  sala  capitular  prestaron  joramento  el  comandante  milíltf, 
el  cara  párroco,  el  rererendu  padre  goardian,  el  administrador 
de  la  aduana  de  Veracruz  y  el  de  la  Tilla,  el  de  correos  j  d 
comaodaate  de  la  milicia  cívica:  se  cantd  el  Te—Deom  y  se  di- 
jo la  misa  de  gracias. 

Desde  luego  organizaron  los  directores  de  la  política  las  elec- 
ciones de  las  legislaturas,  siendo  mucho  el  embarazo  que  se  no- 
^  í>or  todas  partes  para  plantear  un  sistema  sobre  el  qoe 
^^  l^^j}  se  sabia,  por  no  tratarse  de  él  en  la  constitución  es- 
t^hoh,  que  era  la  única  que  habia  circalaco  en  México;  te 
^^'®^^ores  quisieron  hacer  una  imitación  del  sisien» 
1"®  »e  gobernaban  los  Estados-Unidos,  sin  reflexionar  qoe 
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estos  lo  habíao  seguido  en  virtud  de  sus  necesidades  y  costum-     1824 
bres,  7  de  una  manera  sencilla,  estando  México  en  circunstan- 
cias muy  diferentes  de  las  de  aquel  país. 

Renunciaron  los  ministros  D.  Lúeas  Alaman  y  D.  Pablo  la 
Llave,  que  lo  eran  el  primero  de  relaciones,  y  el  otro  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos;  pero  en  Abril  (1324)  estaba  La- 
llave  nuevamente  en  el  ministerio,  y  manda  entonces  que  los 
reos  destinados  á  presidio  fueran  enviados  á  Ye  raer uz  consig- 
nados á  los  buques  de  guerra  de  aquel  puerto. 

Victoria  pedia  continuamente  indígenas  para  construir  ga- 
leras en  Santa  Fé,  donde  se  abrigaran  las  tropas  que  bajaban 
i  defender  á  Veracruz,  á  la  vez  que  D.  Francisco  Gómez  nom- 
brado coronel  de  1  res-Villas,  los  tomaba  de  leva  para  formar 
nuevamente  ese  regimiento  que  fué  tan  notable  en  la  época  co- 
lonial y  la  guerra  de  independencia.  Los  trabajadores  que  fue- 
ron á  Veracruz,  pertenecientes  i  Coatepec,  Jico  y  Teocelo,  se 
fngaron,  mandando  activar  el  general  Victoria  la  formación  del 
Tres- Villas  para  que  bajara  i  prestar  sus  servicios  en  el  puerto. 

En  Marzo  de  este  año  era  intendente  D.  José  Ignacio  Este- 
va, de  quien  se  recuerda  como  una  de  las  primeras  disposicio- 
nes que  dictd  en  Jalapa,  la  de  mandar  que  se  nombraran  dos 
perdonas  que  pasaran  al  hospital  militar  para  que  observaran 
si  el  contratista  cumplia  sus  compromisos. 

En  Mayo  murid  en  Jalapa,  yendo  para  Veracruz,  M.  Pris- 
sete,  redactor  del  Archivista,  que  recopilaba  las  ordenes  y  de- 
cretos del  gobierno.  Fué  desterrado  por  Alaman,  dando  por 
causa  el  que  los  extrangeros  no  debian  mezclarse  en  la  políti- 
ca del  país. 

El  congreso  aprobd  en  Abril  el  nombramiento  hecho  por  el 
Ejecutivo  en  el  Sr.  D.  Mariano  Michelena,  para  el  encargo  de 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  México 
cerca  de  S.  M.  B.,  llevando  amplias  facultades  para  comprar 
buques,  vestuario,  armamento  y  demás,  pudiendo  disponer  de 
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1&24  lc«s  prodactos  del  primer  présbuno  en  que  la  nackm  iba  i  em- 
peuarse.  A  la  secretaría  del  despacito  de  Guerra  pasó  D.  Mi- 
noel  de  Mier  v  Teran.  A  la  vez  que  en  Jah^ui  se  sabían  est» 
di¿po¿ícíoDes,  se  recibía  el  decreto  qne  reponia  el  estanco  dd 
tabaco  como  estaba  antes  de  la  independencia,  exceptuando  de 
esta  dÍ5posic¡on  al  Estado  de  Yocatan. 

En  2d  de  Marzo  se  aeordd  por  al  Ayuntamiento  de  la  villa 
que  se  destinara  la  capilla  de  San  lanado  para  qut  se  instala- 
ra el  primer  congreso  veracmiano  j  celebrara  sus  sesiones,  y 
fué  trasladado  á  otra  igleaa  el  Señor  de  la  Antigua  que  ahí 
estaba;  pero  considerándose  impropio  tal  lugar,  fué  abandonar 
do  el  proyecto. 

la  dificultad  principal  para  la  instalación  del  congreso  con- 
sistía en  hallar  un  local  a  prop<ísitoj  pues  el  que  se  designaba 
en  San  Francisco  no  lo  juzgaron  como  tal  los  diputados.  Se 
pidió  al  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa-Auna  la  casa  que 
habitaba  su  iamilia,  propia  para  el  objeto,  á  lo  que  éste  con- 
testo: "que  estaba  dispuesto  á  darla,  siempre  que  le  propor- 
cionasen otra  con  las  comodidades  qne  necesitaban  él  y  su  fií- 
milia,''  viéndose  obligada  la  legislatura  á  instalarse  en  la  sala 
capitular,  en  9  de  Mayo. 

£1  H.  congreso  había  retau^dado  tamlñen  su  instalación  espe- 
rando la  llegada  de  los  suplentes  y  por  necesitarse  al  menos 
nucTe  propietarios  para  aquel  acto,  cuya  reunión  se  dificultaba. 

Para  formar  la  primera  legislatura  constitucional  del  Estado 
fueron  electos  los  siguientes  ciudadanos: 

Por  Veracruz:  Líe.  Sebastian  Gamadio,  coronel  Frandseo 
Hernández  y  Pe-iro  Echeverría  y  Migoni. 

Por  Ciírdoya:  Lie.  Francisco  Quintero,  Manuel  José  Iloyo  y 
Francisco  Cantarines. 

Por  Acayucan:  Coronel  Luis  Buiz. 

Por  Jalapa:  Coronel  Tomás  Dlanes  y  Antonio  Martínez. 

Por  Jalacingo:  Teniente  coronel  Diego  Alcalde. 
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Por  Tampico:  Andrés  Jánregní.  •  j^o24 

Por  Cosamaloapam:  Miguel  Espinosa  j  Francisco  Cueto. 
Por  Orizava:  Lie.  Rafael  Arguelles. 

D.  Guadalupe  Victoria  pasd  de  Veracruz  á  Jalapa  el  2  de 
Abril  para  proceder  i  la  instalación  de  la  H.  legislatura,  de- 
jando encargado  del  mando  militar  de  aquella  plaza  al  general 
D.  Manuel  Bincon,  para  que  hiciera  frente  á  las  hostilidades 
que  los  españoles  ejercían  en  contra  de  ella. 

El  H.  congreso  se  inetaW  el  9  de  Mayo,  teniendo  por  presiden- 
te al  Sr.  D.  Sebastian  Camacho,  por  secretario  á  D.  Diego  Alcal- 
de, siendo  vocales:  D.  Bafael  Arguelles,  D.  Luis  Ruiz,  D.  To- 
ms(s  Elanes,  D.  Pedro  José  Echeverría,  D.  Manuel  Royo,  D. 
José  de  la  Fuente,  y  D.  Francisco  Hernández. 

Al  Estado  de  Yeracruz  se  le  llanmba  entonces  ' 'antiguo  ca- 
cicazgo de  Zerapoala." 

El  programa  de  la  legislatura  era:  ''cuidar  de  la  instrucción 
pública,  haciendo  que  se  eligieran  maestros  que  grabaran  en  el 
corazón  de  la  juventud  los  principios  sublimes  del  Evangelio, 
que  les  dieran  conocimiento  de  los  derechos  del  hombre,  de  la 
austeridad  y  pureza  de  costumbres,  y  de  los  elementos  de  to- 
das las  virtudes;  los  ministros  del  culto  serian  respetados,  se 
protegería  el  comercio,  la  industria  y  las  artes;  serian  atendi- 
das la  policía,  gobierno,  justicia,  hacienda  del  Estado,,  y  la  pa- 
tria potestad  tendría  todas  las  consideraciones  que  importan  el 
bien  de  la  familia  y  el  interés  de  la  sociedad." 

Eq  ^xjt  instalación  dirigid  una  proclama  i  los  habitantes  del 
Estado  diciendo  entre  otras  cosas:  que  un  congreso  de  reyes 
pretendía  fijar  desde  Paris  el  destino  de  todo  el  Continente 
americano,  que  era  preciso  hacer  conocer  &  los  opresores  de  la 
Europa,  que  si  América  fué  capaz  de  conquistar  su  indepen- 
dencia, también  sabia  sostenerla  contra  el  mundo  entero,  y 
perecer  mil  veces  antes  que  recibir  un  yugo  contrario  al  pro- 

Toifo  n. — 42 
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15:!  !ti'tí:u>  '¿í  í*  í:»rL5caKÍ:iL  t  ddfsssi  ie  raizarías  del  Pnoi- 
^^  yató^cát^  CLl:iü-il:e  y  <>tr35  '  q^e  el  t;u\»  de  Hamboldt 
7jcs.^.  l'^^üí,::i^fLrjt  kascesLUes.  cc«£rmax^  aquel  parecer  d 
\^íi^0íuJ:úXf3  p:íenl  Titioñ  por  Ik  repetidas  acdones  que  sos- 
Uro  e&  \zgaem  de  índep^MieBda  ¿toado  en  esos  puntos,  don- 
d^  ^  cnbrí^i/  de  gvoría  j  gan^j  pan  áempre  la  graütnd  de  los 

Coodoia  9epuí!\¡L  \Mn  imsonada  representación  de  27  de 
f^ptietubre,  expresando  qne  era  neeesario  trasladar  el  puerto 
i  la  Paota  de  Anton-Liiardo  6  á  la  ensenada  de  la  Antigua» 
y  firmar  la  marina  purí6cdbdoIa  de  los  ricíos  de  que  general- 
mente adolecía;  firm^dola  el  Sr.  D.  Pedro  Echeverria,  qae  i 
la  Hazon  era  presidente  del  honorable  congreso,  j  dos  secre- 

K^tc  congreso  expidíd  83  decretos  de  9  de  Mayo  al  31  de 
Noviembre  de  1824,  y  en  el  mismo  tiempo  163  drdenes. 

RI  primer  decreto  fué  sobre  instalación  del  congreso,  sus 
atribuciones,  división  de  los  poderes  y  confirmación  de  las  an- 
lí>ri<líule«  existentes  entonces  (Jfayo  9).  Después  arregid  la 
wianera  de  recibir  el  archivo  de  la  diputación  provincial  de 
Vcracruz,  el  tratamiento  que  debían  tener  el  congreso,  el  prc- 
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sidente  y  los  secretarios,  declarcí  la  inviolabilidad  de  los  dipu-      1824 
tados  por  sus  opiniones,  y  arregid  la  manera  de  nombrar  al 
vice-gobernador.  Mandd  que  los  ayuntamientos  y  autoridades 
civiles  continuaran  funcionando,  con  sujeción  i  las  leyes  vi- 
gentes. 

Estrechd  i  los  diputados  que  no  se  presentaban  i  la  cámara 
á  que  ló  hicieran  y  dictd  algunas  providencias  para  atacar  las 
viruelas  por  mbdío  de  la  vacuna,  dirigiéndose  á  los  curas  y  á 
los  ayuntamientos  de  los  pueblos.  Las  facultades  provisionales 
del  ejecutivo  y  el  juramento  que  debían  prestar  las  autorida- 
des y  funcionarios  pdblicos,  fueron  asunto  de  otro  decreto. 

Quedd  reglamentada  la  guardia  del  congreso,  resolvid  este 
algunas  dudas  de  los  ayuntamientos,  nombrd  á  varios  de  sus 
miembros  para  comisiones  de  importancia  y  activd  la  forma- 
ción del  batallón  de  Tres  Villas. 

La  facultad  de  nombrar  empleados  residiría  en  el  poder  eje- 
cutivo, los  subalternos  serian  propuestos  en  terna  por  los  gefes 
de  las  oficinas  respectivas.  Se  exceptuaban  de  la  propuesta  en 
terna  los  empleos  de  opción  por  escala  rigorosa,  y  quedd  ar- 
reglado todo  lo  relativo  i  éstos. 

La  legislatura  hizo  cesar  al  diputado  consular  de  Jalapa, 
mientras  permaneciera  en  la  villa  el  cuerpo  consular,  y  declard 
que  todo  varón  de  18  á  50  anos  tenia  obligación  de  alistarse 
en  la  milicia  cívica. 

Quedaron  reglamentadas  las  obligaciones  de  los  ayuntamien- 
tos (12  de  Julio)  según  lo  prevenido  en  la  constitución  espa- 
ñola en  la  parte  que  habla  de  sus  atribuciones,  arreglándose  á 
la  instrucción  de  23  de  Junio  de  J813.  Debian  estas  corpora- 
ciones formar  las  ordenanzas  municipales,  dando  exacta  cuenta 
de  los  hospitales  y  las  escuelas,  sus  fundaciones  y  sus  rentas 
y  remitir  justificadas  las  cuentas  de  sus  propios  y  arbitrios. 

Se  declard  que  pertenecían  al  Estado  los  dos  novenos  de  los 
diezmos  de  todo  el  territorio,  que  antes  se  reservaban  á  la  co- 
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1834  roña,  el  noreüo  y  medio  destuado  á  los  hostales,  k  nesidi 
tcleúásticsL  de  todos  los  oonToitas  j  ¡arte  de  las  Tmcuites  so- 
yores  j  menores  y  medias  annataft  de  los  faeae&dos  qae  ae 
sustentaban  con  diezmos. 

£1  H.  oonstítnjente  determind  los  límites  de  1%  interTeoek» 
del  congreso  del  Estado  en  el  ramo  del  tabaco,  aiimait<í  $  200 
al  secretario  del  ajontamiento  de  Jalapa  D.  Joeé  R.  Boa,  per- 
mitid al  ayuntamiento  de  Orízaya  qae  eligiera  mi  tercer  akal* 
de  y  r^lamentd  la  manera  con  que  debían  ooncnrrir  las  nnije- 
res  á  la  tribuna  qne  estaba  sitoada  firente  al  salón  de  sesio&ei 

Fueron  nombrados  oficiales  de  la  se<3^tar£a  del  honorable 
congreso  los  Sres.  D.  Manuel  María  Serralde,  D.  Juan  Nepo- 
moceno  César  y  el  Sr.  D.  José  Antonio  Ortíz  para  portero. 

La  legislatura  mandd  que  los  cultivadores  de  café,  cacao, 
pinas,  olivos  y  seda  debian  pagar  por  el  certificado  que  se  les 
expidiera:  dos  reales  por  el  medio  pliego  de  papel  y  uno  para 
costear  el  escribiente;  determinó  la  manera  de  arrendar  los 
terrenos  de  propios  de  Cdrdova;  impidid  que  se  hicieran  es- 
cavaciones  en  el  interior  del  pueblo  de  Tlacotalpam.  y  di<5  las 
gracias  al  maestro  de  primeras  letras  de  Taotoyuca  por  el  ce- 
lo  que  mostraba  en  los  adelantos  de  sus  discípulos. 

El  decreto  núm.  16  arreglaba  la  administración  de  justicia 
en  todo  el  Estado  por  medio  de  4  capítulos  que  trataban:  de 
los  alcaldes,  de  los  jueces  letrados,  de  los  jueces  de  segunda 
instancia,  de  la  elección  de  los  jueces  y  de  las  residencias  de 
los  ayuntamientos,  conprendiendo  algunas  prevenciones  gene- 
rales.  También  mand<5  que  se  abriera  juicio  de  residencia  i 
los  ayuntamientos  salientes. 

A  San  Andrés  Tuxtla  le  fueron  rebajados  40  pesos  de  los 
80  que  pagaba  de  contribución  p.*ovincial  para  dietas. 

Al  Sr.  D.  Mariano  Lucido  se  le  concedí(5  permiso  para  tra- 
bajar las  minas  de  oro  ó  plata  que  denunciara  en  el  territorio 
del  Estado,  bajo  la  condición  de  dar  parte  al  alcalde  primero 
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nato  del  partido  donde  hiciera  la  denuncia,  y  dispuso  la  legis-     1 824 
latnra  que  al  Sr.  D.  Pedro  Bon  le  pagaran  los  arrendatarios  el 
precio  convenido  de  las  rentas  ó  le  dejasen  espeditos  los  ter- 
renos. 

Cuidd  el  honorable  congreso  eficazmente  que  en  todos  los 
pueblos  se  establecieran  escuelas  de  primeras  letras  y  que  se 
llevara  en  rigor  la  ordenanza  acerca  de  embargo  de  bagajes, 
facalt<5  al  ayuntamiento  de  Tlacotalpam  para  que  vendiese  la 
casa  curatal  y  proporcionase  otra  al  párroco  por  su  justo  ar- 
rendamiento. 

Los  vecinos  del  pueblo  de  Cuahuiscuatla  quedaron  sujetos  á 
la  jurisdicción  del  pueblo  de  Zomelahuacan. 

El  9  de  Agosto  se  trasladó  la  legislatura  al  nuevo  palacio, 
lo  que  se  hizo  con  asistencia  de  las  autoridades  y  empleados 
en  medio  de  una  valla  de  tropas;  el  presidente  del  cuerpo  pro- 
nuncid  un  discurso  y  el  gobernador  felicitó  al  honorable  con- 
greso en  términos  generales. 

Quedaron  prohibidos  (Agosto)  los  responsos,  nocturnos  y  las 
ofrendas,  y  se  dictaron  algunas  disposiciones  sobre  formación  de 
aranceles. 

Para  las  elecciones  de  diputados  por  el  Estado  al  Soberano 
Congreso  general,  se  mandd  usar  de  la  elección  indirecta,  for- 
mándose juntas  primarias,  secundarias  y  la  final,  y  quedaron  se- 
ñaladas las  disposiciones  para  efectuarlas. 

Para  ser  elector  primario  se  requería  tener  25  años  de  edad, 
ser  vecino  del  lugar,  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano, "y  dueño  de  una  propiedad  raíz  que  llegue  al  valor  de 
$200  al  ano,  tener  una  profesión  ú  oficio  que  produzca  en  el 
mismo  tiempo  120,  ó  profesar  alguna  carrera  ó  tener  un  grado 
científico."  Los  que  ejercían  jurisdicción  civil,  militar  ó  eclesiás- 
tica no  podian  ser  electores  en  el  territorio  adonde  ella  se  es- 
tendiera. 

Para  ser  elector  secundario  se  debian  tener  las  mismas  con-    > 
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3(a£>i  r^  lera^ur  e&  la  Tríade  CJidovm hí  — ■<  ■!«  ye 

i:f/rCk-l4vt  hüi  Ierres  f  n:LIb^tÍTas  acerca  de  libros  y  TTtwfaf  fH- 
ceí.¿.^..  j  .^  lUXfrái  que  el  C::.zrcso.  ni  en  cacrpo  ni  ea  eoaüskn 
del/a  ^-\*úr  i  ÍQU^oii^  ftilllcaa.  Se  a|in#i>J  on  ptojedo  pui 
la  íbtr/']'icc;on  del  agua  ea  la  rílla  de  CJfdopra.  fiu!altaDdo  il 
Ayarifarníeoto deísta  para  que  Teadienlas  tíeiras  de  propios 
é  ifir  irti^rra  ffu  produeto  eo  dicha  obra,  y  faé  señalada  la  manen 
coo  qtte  debía  bacerse  la  rédala  para  el  Tre»- Yillaa. 

D,  Johé  Ignacio  Anzorena  fbé  nombrado  por  un  decreto,  juez 
de  sesuda  íústs^icisi,  j  por  otro  se  mandci  qoe  no  se  cortara  h 
vainilla  antea  del  mes  de  Mayo. 

Una  U'.y  establec¡<5  un  colegio  nacional  en  Onzava,  bajo  la 
protección  del  gobierno  del  Estado.  (Octubre  12). 

I»g  Poderes  de  este  juraron  la  Oonstitocion  federal  de  1824 
en  17  de  Octubre,  domingo,  á  las  diez  de  la  mañana. 

(¿nadó  reglamentada  la  administración  de  rentas  del  Estada 

A  Paso  de  Ovejas  no  se  le  permitid  ser  pueblo  por  carecer 
de  terrenos  realengos,  y  habiéndose  n^ado  el  cura  de  Tlaco- 
talpam  á  dar  la  casa  que  habitaba,  para  hacerlo  obedecer  se 
expidió  una  ley  especial. 

He  mandd  dar  pronto  cumplimiento  al  decreto  que  prohibía 
la  clasífícacion  de  orígenes  que  hacían  los  curas  en  los  asientos 
do  bautismos,  entierros  y  casamientos,  y  que  fuera  erigida  ea 
pueblo  la  rancher/a  de  Cuitlapa. 

Los  Ayuntamientos  del  Estado  coatinuariau  ain  renovarse 
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basta  la  publicación  de  la  Constitacion  del  mismo,  y  una  ley     X824 
hizo  cesar  al  tribunal  del  Consulado  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. (Noviembre). 

El  H.  congreso  previno  á  las  autoridades  de  Jalapa  que  los 
inártes,  miércoles,  jueves  y  viernes,  en  cuyos  dias  celebraba 
sus  sesiones,  impidieran  que  se  repicara  en  las  torres  inmedia- 
tas al  salón  donde  se  reunia. 

Qued(5  acordado  el  <jrden  en  que  debian  dirigir  las  corpora- 
ciones y  los  particulares  sus  ocursos  al  H.  congreso,  y  la  manera 
de  verificar  el  pago  de  la  alcabala  en  la  venta  de  ñocas  rústi- 
cas y  urbanas,  señalando  las  penas  de  los  infractores. 

El  H.  mandií  formar  causa  á  unos  regidores  de  Gdrdova  por 
la  ocultación  de  $1000  pertenecientes  i  los  fondos  munici- 
pales. 

Los  diputados  del  Estado  gozaban  dietas  mientras  estaban 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  es  decir,  desde  el  dia  en  que 
se  instald  el  congreso;  los  residentes  fuera  de  Jalapa  desde  el 
dia  en  que  sallan  de  sus  casas*  Los  que  por  cualquier  motivo 
disfrutaban  otro  sueldo,  si  era  mas  que  el  de  diputado  seguían 
percibiéndolo,  y  si  menos  se  les  aumentaba  hasta  completarlet 
$125  al  mes. 

Entre  los  trabajos  del  H.  congreso  se  encuentran  también 
las  disposiciones  ''para  que  á  ninguna  representación  que  inte- 
rne á  la  comunidad  se  le  dé  curso  si  no  viene  informada  por 
el  cuerpo  municipal;^  que  se  continuara  la  formación  del  Tres- 
Villas,  señalando  i  Jalapa  250  hombres,  292  á  Orizava,  170 
i,  Gdrdova  y  88  á  Jalacingo,  debiendo  dar  los  reemplazos  los 
alcaldes  primeros,  sujetándose  para  las  excepciones  al  regla- 
mento de  1767,  y  si  no  se  daban  los  reemplazos  se  haria  el 
sorteo. 

Ademas,  en  varios  decretos  determind  la  legislatura  lo  si- 
guiente: 

Que  se  hicieran  rogativas  públicas,  did  facultades  al  gober- 
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1824     mdor  del  Eéiado.  esíMeáó  la  asBeim  de  janr  al 

eoogreso  j  que  x  grabara  eoa  lelne  de  ora  en  el  sakeiía» 
ocHies  el  nombre  del  general  Victoria;  qpae  se  kvutaiW 
pirámide  en  la  plaza  principal  de  Tencrnz  en  haoat  h\ 
defensores  j  qne  se  hicieran  exequias  anuales  el  25  de 
brepor  los  muertos  en  esta  dudad;  nombrd  gobernador  ¿^ 
dadano  general  de  brigada  Miguel  Barragan  j  tenioite  ú^ 
dadano  de  igual  clase  Manuel  Sincon;  que  m  diera  d 
miento  de  excelencia  al  gobernador  y  i  su  teniente 
ejerza  ese  cargo;  di^í  una  ley  sobre  prorision  de  empkds 
pios  del  Estado,  mandJ  que  los  ayuntamientos  fonaasea 
nanzas  y  remitieran  sus  cuentas,  reglamentas  las  ti 
tabacos  y  los  tribunales,  decretd  una  manifestación  de  gfat 
al  congreso  de  Tamaulipas  "por  la  firmeza  que  mostré 
decapitación  de  Iturbide/'  y  dispensa  de  la  ley  de 
por  desempeñar  cargos  municipales  i  los  Teracruzanos 
hallaban  en  Jalapa.  ^ 

£1  congreso  expidid  el  r^lamento  de  elecciones  para 
tados  al  congreso  constituoíonal,  y  las  bases  para  arregí 
formación  de  la  constitución  del  Estado. 

Dí<$  también  las  siguientes  resoluciones  relativas  al 
y,  i  Jalapa  (Ikflayo  28  y  29):  que  se  fijaran  las  pautas 
misos,  concedió  á  la  villa  de  Jalapa  el  aumento  de  dos  al< 
y  cuatro  regidores  (Junio  22);  se  Bgregó  el  pueblo  de  Col 
tía  al  distrito  de  Yeracruz,  y  el  de  Apasapa  al  de  Jala] 
Salando  (Agosto  24)  $30  mensuales  para  gastos  al  j\ 
V  instancia  de  Jalapa;  (Setiembre  9)  los  vecinos  de  Yei 
residentes  en  esta  villa  no  debian  entrar  en  el  sorteo»  y 
diera  la  debida  comodidad  á  las  cárceles  y  bospitales;  se 
cedió  a  los  Ayuntamientos  hacer  el  alistamiento  para  el 
Villas  sin  usar  dei  sorteo,  (Setiembre  20)  y  estas  corpoi 
ties  no  debian  reunirse  hasta  la  publicación  de  la  consl 
^el  Batado. 
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Hacia  cerca  de  un  mes  que  el  depositario  interino  del  Poder     1824 
r.,  Sjecutivo,  D.  Guadalupe  Victoria,  resídia  en  Jajapa  sin  tener 
/  m  donde  alojar  al  considerable  número  de  empleados  en  las 

)ficlnas  del  .gobierno,  i,  causa  dé  estar  ocupadas  las  casas  poí 
^"llaa  familias  emigradas  de  Veracruz  y  de  las  costas  que  se  ba- 
;*  Man  refugiado  en  la  villa,  viviendo  él  mismo  en  casa  de  su  aníi- 
^-^go  Elias.  Victoria  pidid  al  Ayuntamiento  una  casa  diciéndole 
'  que  si  á  la  mayor  brevedad  no  se  la  conseguía,  se  iría  con  todo 
^'  el  personal  del  gdbierno  para  la  hacienda  del  Encero,  y  hacia 
''  ICfiponsable  á  aquella  corporación  del  atraso  que  sufrieran  los 
-  negocios  públicos  por  este  motivo.  El  Ayuntamiento  quiso  obli- 
^'  gar  al  Lie.  Ruiz  á  que  cediera  la  en  que  habitaba,  que  era  la 
'^^-  mas  amplia  y  i  propdsito  para  el  uso  que  de  ella  se  proponía 
^  hacer  Victoria,  asegur^índole  que  seria  indemnizado  justamen- 
'  te  y  que  el  bien  público  exigía  aquel  despojo,  y  le  mandaba 
^**  que  en  el  plazo  de  setenta  y  dos  horas  debía  de  desocuparla, 

pasando  su  naobniarío  á  otra  chica  que  le  asignaba  dicho  ayun- 
•  tamiento,  y  se  le  advertía  que  en  caso  de  no  hacer  esto,  se  pro- 
;-  cedería  conforme  i  lo  que  hubiere  lugar.    El  Lie.  Ruiz  se  ne- 

g(5á  dar  la  casa,  el  ayuntamiento  y  los  jueces  se  excusaron  de 

conocer  sobre  el  asunto  y  pasd  este  al  H.  congreso. 

La  legislatura  recusd  entender  en  el  negocio,  diciendo:  "que 
puesto  que  había  leyes  relativas  á  la  materia,  el  ayuntamien- 
to d  su  alcalde  Y  se  arreglen  á  ellas  y  las  cumplan."  Al  fin 
decidid  la  autoridad  judicial  "que  no  había  derecho  para  des- 
pojar i  Ruiz  de  su  casa,  y  que  siendo  justa  la  resistencia  para 
desocuparla,  no  podía  ser  lanzado  de  ella  y  que  el  Sr.  Victoria 
se  redujera  á  la  chica  que  se  tenia  destinada  para  un  caso  de 
necesidad."  El  miembro  del  poder  ejecutivo  se  conformó  con 
ese  fallo  y  arregló  como  pudo  su  habitación  y  oficinas  en  la  ca- 
sita de  que  únicamente  podía  disponer. 

Al  pedir  la  casa  Victoria  hizo  notar  que  todos  tenían  pre-- 
sentes  los  derechos  de  ciudadano,  pero  que  ninguno  se  acorda- 
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Por  M  forte  deea  el  lie.  Bñ:  --Ls  GoBBtitBciom  paso  coto 
á  hm  artctnriedadcs  del  Poder  Qecatin».  p«rm  qpe  ao 
pi tíenm  loe  exeesos  pretcsfados  px*  el  bíem  pábftco, 
es  el  art  172  q«e  el  rej  so  pvcdm  ínmtr  h  propiedad  de  ib 
partíoüar,  siiio  en  el  cmd  ■ecggMio  ^  »  oh)ete  de  e— ücidi  wti> 
lidad  j  preria  mt  hiáemmuxiam  j  \mrm  tambioT 

Ámgonba  diefco  lioeBcndo  igae  ni  el  Sr.  Tícicvim  bí  dbiem 
público  mfñaM  eooaa^ns  coa  q[ae  este  general  no  tivíoi  m 
eaaa,  j  que  estando  Uaiaado  él  mismo  i  OGopar  el  Poder  1^ 
cotÍTO,  sa  permaneDcia  en  la  rilla  no  podía  mas  ^k  aer  bm>- 
nenübea. 

El  1*  de  Jnnio  se  hicieron  en  el  Estado  rogaÜTas  púliGaa 
OTdeoadas  por  el  honorable  congreso,  ¡udiendo  £  Dios  acierta 
en  las  deliberaciones.  Por  drden  de  aqnel  cuerpo  se  iiombrtf 
nna  djpntaeíon  que  pasara  i  Tisitar  los  hoeintales  y  casas  de  be* 
aeficencia  de  la  Tilla,  examinara  los  títulos  de  fundación  j  re- 
cursos con  que  subsistían^ 

La  l^slatura  pasaba  algunos  proyectos  de  leyes  i  los  ayun- 
tamientos de  las  once  cabeceras  de  Partido,  para  que  opinaran 
é  informasen  acerca  de  ellos,  s^uu  sucedió  con  los  de  armas 
prohibidas,  administración  de  justicia  y  otros. 

Por  este  tiempo  solicítd  el  Dr.  D.  Juan  Lucio  Woodburg  el 
permiso  del  Ayuntamiento  de  Jalapa  para  usar  máquinas  nea- 
roáticas,  y  vender  agua  de  soda,  de  cuya  novedad  era  intro- 
ductor en  la  república;  el  permiso  le  fué  concedido  sujetándolo 
á  los  reglamentos  de  policía  y  á  las  prevenciones  que  le  hiciera 
el  presidente  del  Ayuntamiento,  alcalde  1? 

Kl  Sr.  Lucio  presentó  planos  de  sus  máquinas  y  descrípcio- 
MB  científicas  de  ellas  que  ofrecían  sumo  ínteres.  Era  origina- 
rio de  New  Hampshire,  fué  el  primer  introductor  en  México 
de  máquinas  de  comprensión  para  saturar  con  gas  los  líquidos  7 
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pidid  á  la  legislatura  se  le  amparara  con  la  propiedad  y  privi-  1824 
l^io  exclusivo  de  aquellas  j  del  expendio  de  las  bebidas  que 
por  su  medio  se  fabricaran,  de  las  cuales  tenia  establecido  tam- 
bién un  despacho  en  México,  en  la  calle  del  Espíritu  Santo. 
Las  aguas  gaseosas  habian  sido  examinadas  en  la  capital  por 
el  químico  D.  Andrés  del  Rio  y  el  farmacéutico  D.  Vicente 
Cervantes,  quienes  dieron  de  ellas  buenos  informes. 

Para  formar  el  batallón  de  Tres-Villas  did  Naolínco  15  hom- 
bres,  Jilotepec  10,  la  Hoya  2,  las  Vigas  5,  Coatepec  25,  Jico 
18,  Teocelo  10,  Ixhuacan  10  y  lo  mismo  el  Chico;  correspondía 
á  Jalapa  en  particular  una  compañía  de  105  individuos  de  los 
del  casco  de  la  población,  comenzando  el  alistamiento  por  los 
solteros  que  no  tenian  excepción,  completándose  ese  número 
con  los  viudos  y  casados,  si  aquellos  no  eran  suficientes.  Al  se- 
pararse de  Jalapa  el  coronel  Gómez  en  29  de  Abril  quedó  man- 
dando el  Tres-Villas  el  teniente  coronel  D.  Joaquin  Quijano. 

El  general  Victoria  resolvió  la  formación  en  esta  villa,  de 
un  cantón  de  5,000  hombres,  para  lo  cual  se  mandaron  compo- 
ner los  cuarteles  el  1*  de  Mayo,  comenzando  sí  llegar  las  tro- 
pas el  15  del  mismo  mes,  temiéndose  que  los  españoles  desem- 
barcaran una  expedición  según  aseguraban  los  agentes  del  go- 
bierno. 

El  general  D.  Guadalupe  Victoria  se  afanó  mucho  porque  se 
completara  hasta  5,000  el  número  de  soldados  que  lo  compu- 
sieran, siendo  200  el  de  oficiales  que  los  mandaban.  La^  tro- 
pas se  alojaron  en  los  edificios  de  San  Francisco,  San  Ignacio 
y  en  algunas  casas  particulares. 

Los  oficiales  alojados  debian,  según  ordenanza,  permanecer 
solamente  tres  días  en  los  alojamientos  que  se  les  proporciona- 
ban; fué  un  grande  escándalo  que  los  que  habitaban  el  conven- 
to hubieran  llevado  í  los  claustros  mujeres  prostitutas  ó  con- 
cubinas y  formaran  en  aquellos  lugares  caballerizas,  por  cuyas 
faltas  el  P.  guardián  fray  José  Ángel  Mora  se  quejó  con  el 
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rciti  !á  f i-^fza  expr^siii  <íI<^  5  O*»  9>taiid3&:  las  ba|3¿  ^  oibráA 
tf0BL  leTa  qr^  %  kacía  srrr?  ke  íarl^^eask?:  cuabc-si  estxro  al- 
jria  tíempo  e!  ó*  de  Ijico.  cuto  ccnaoFimce  ^r%  A  Sr.  D.  Jo9é 
Darán. 

A  caoi^  de  haber  ahaadouad»)  Itariiíde  ^  üomx.  se  dí<S  Ii 
lej  de  2  de  A^jfitiy  de  1  ?23  «obre  mUicta  cltús. 

Ud  de^jrreto  del  Congreso  general  de  2S  de  AbriL  dedanibt 
traidor  v  faera  de  la  ley  í  D.  Agustín  de  Itnrbíde  '^siempre 
qne  por  caakinier  títolo  se  presente  en  a^on  ponto  de  nvesiro 
territorio.**  declaraba  también  traidores  í  cnantos  de  al^ 
modo  fiíTorecíeran  so  regreso  i  la  repáblica,  j  á  k»  qne  pro- 
las  miras  de  nna  inrasion  extranjera, 
este  decreto  est^  perfectamente  señalados  los  temores 
de  la  rnelta  de  Itarbide  j  de  la  ínTasi<Mi  española,  enros  res- 
pectivos partidarios  trabajaban  activamente  en  el  sentido  que 
les  con  venia,  bajo  las  apariencias  de  trabajar  por  la  íederadot. 

También  habia  sido  autorizado  D.  Francisco  de  Boija  y  Ifi* 
goni  por  el  Congreso  para  contratar  nn  préstamo  con  la  casa  de 
Ooldftmíth  y  O,  por  la  cantidad  de  3.200,000  libras  estcrlmas 
al  6  por  100  annal  j  al  predo  de  55  por  100.  Contrato  ruino- 
so é  innecesario  qne  se  invirti<5  en  artículos  inútiles  en  sn  ma- 
yor fiarte. — ^El  16  de  Mayo  fueron  declarados  Estados  del» 
f(wl(?ra<fíon  las  provincias  de  Nuevo-Leon  y  Coabnila. 

Kn  eHta  época  existían  cuatro  partidos  bien  caracterizados: 
federalistas,  centralistas,  íturbidistas  y  borbonístas,  y  en  virtnd 
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del  temor  que  tenian  tres  de  ellos  á  la  vaelta  de  Itm-bide,  se  1 824 
aproximaron  los  centralistas  y  borbonistas  y  trataron  de  nom- 
brar un  sapremo  dictador,  designando  para  este  puesto  al  gene- 
ral Bravo  que  marchaba  para  Jalisco  á  contener  los  avances 
de  los  Itnrbidistas,  que  sublevados  en  Gnadalajara  pasaban  por 
defensores  del  sistema  federal.  Bravo  hizo  capitular  á  los  su- 
blevados 7  con  motivo  del  fusilamiento  de  Itnrbide  quedd  sin 
efecto  el  proyecto  del  supremo  dictador. 

Habiendo  pasado  i  la  capital  el  general  Victoria  como  miem- 
bro del  supremo  poder,  fué  enviado  á  la  provincia  de  Vera- 
cruz  nombrado  gobernador  propietario  y  comandante  general 
el  Sr.  general  D.  Miguel  Barragan,  para  sustituir  al  de  igual 
clase  D.  Manuel  Rincón  que  conservaba  aquellos  empleos  inte- 
rinamente. El  mismo  gobernador  llegd  á  Jalapa  el  22  de  Ju- 
Dio  y  prestd  juramento  de  reconocer  y  obedecer  á  la  H.  Le- 
gislatura. 

D.  Miguel  Barragan  hizo  una  visita  al  Estado,  hallándose  en 
Alvarado  el  8  de  Julio,  á  cuya  población  se  habían  retirado  mu- 
chos de  los  vecinos  de  Veracruz,  habiendo  pasado  otra  parte  á 
Jalapa,  según  hemos  dicho,  y  algunas  familias  á  Cdrdova  y  On- 
zava, y  estaba  en  Veracruz  el  13  de  aquel  mismo  mes.  Hasta 
antes  de  que  Barragan  impulsara  las  operaciones  sobre  el  cas- 
tillo de  Ulúa  se  limitaban  al  fuego  de  canon  que  de  tiempo  en 
tiempo  se  hacia  de  la  plaza  sobre  el  castillo  ó  al  contrario; 
pero  de  nuevo  mandd  que  se  establecieran  guarda-costas  é  hizo 
que  se  movieran  los  destacamentos  á  lo  largo  de  la  plaza  para 
establecer  la  mas  perfecta  incomunicación  entre  la  tierra  y  el 
islote  de  ülúa,  logrando  así  que  los  españoles  carecieran  de  vi*- 
yares  frescos  *y  comieran  solamente  los  salados  que  en  aquel 
clima  no  podian  menos  que  destruirlos  prontamente. 

T>.  Miguel  Barragan  nacid  en  el  Valle  del  Maíz,  Estado  de 
San  Luis  Potosí,  el  año  de  1789  y  formd  parte  del  ejército  tri- 
ganuite  que  entrd  á  México  en  1821.  En  Junio  de  1824  se  le 
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j1^^>r  A\*?:a  4^e:«!a{r>.a»M,  J  ^  -'  iilfn  ^  Totí»  de  gndis  ¿ 
ii%rxaL;  ^.t/:  \m^jía  soJumeL^ie  se  Tcrifej  por  la  l^idatm  de 
Yétrsu^mz,  las  deaias  dejaroe  em  paz  ¿  ka  anefloa. 

La  ííivitacíoD  qae  kizo  Bariagia  para  celebrar  hs  fiestas 
^:f/ií  moflir  o  del  ía^laaiento  de  Itnrbide,  filé  la  s^niente  que 
ínóh^  poca  prerbloa  política:  "DetMendo  alejarse  de  nuestro 
pjielo  la  guerra  dvil  mas  desastrosa,  j  la  discordia  oitre  her- 
lasínm  p^pt  la  mnerte  de  UnrlÑde,  coya  presencia  liafaÍA  oca^ 
num^o  la  destmcdon  7  ruina  de  la  patria;  para  celelnr  tm 
fotuto  aconteeímíento  y  dar  al  Dios  de  los  ejércitos  las  gra- 
das [lor  nn  rasgo  tan  conoddo  de  sn  clemencia,  se  celebrad 
maftana  noa  misa  solemne  j  Te-Denm  en  la  Santa  ^lesii 
Parrr>fjuíal,  esperando  qne  para  dar  el  debido  lustre  á  la  fon* 
don,  concurrirá  Y.  S.  á  mi  palacio,  de  donde  saldrá  el  aoompa- 
fiamíento  para  asistir  á  ese  acto  tan  religioso/' 

Ittirbide  babia  llegado  á  Soto  la  Marina  el  if  de  Julio,  p(V 
haberle  sido  desfovorables  los  vientos  para  arribar  i  Tampico 
nefivín  lo  deseaba;  venia  con  él  el  coronel  polaco  Beneski,  qni^ 
afmrontando  que  traia  un  proyecto  de  coIonizacíoD,  pidi((  li- 
c«!nc¡a  al  comandante  militar  D.  Felipe  de  la  Garza  para  de* 
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sembarcar,  ocultando  con  sumo  cuidado  la  llegada  de  Iturbide,     1824 
que  también  saltd  á  tierra.   El  cabo  que  cuidaba  aquel  punto 
ooDcíbíd  ciertas  sospechas  al  ver  el  modo  espedito  y  elegante 
con  que  el  disfrazado  Iturbide  montd  i  caballo,  confirmándolas 
un  comerciante  de  Durango,  D.  Manuel  Azúnzolo,  que  casual- 
mente se  hallaba  allí  y  conocía  á  Iturbide.  El  cabo  destacd  va- 
rios soldados  en  seguimiento  del  sospechoso,  á  quien  aprehen- 
dieron en  el  punto  llamado  Dos  Arroyos,  y  lo  presentaron  á 
Gktrza  el  1 6  en  la  mañana;  Iturbide  no  tratd  de  ocultarse  y 
manifesté  francamente  la  causa  de  su  venida,  y  que  su  objeto 
era  ofrecer  sus  servicios  á  la  patria.    Garza  lo  condujo  á  la 
Tilla  de  Soto  la  Marina  y  el  17  se  le  comunicó  la  <5rden  de 
que  se  preparase  á  morir;  pero  se  suspendió  la  ejecución  y 
filé  llevado  el  reo  á  Padilla,  donde  estaba  reunido  el  congreso 
de  Tamaulipas,  cuya  corporación  habia  decretado  poco  antes 
de  que  Iturbide  llegara  ahí,  que  éste  fuera  ejecutado  sin  apela- 
ción ni  recurso  de  ninguna  clase.    Garza  defendió  á  Iturbide 
ante  el  congreso,  manifestando  que  puesto  que  no  sabia  el  ex~ 
emperador  la  ley  pronunciada  en  su  contra,  y  no  llevando  in- 
tenciones  hostiles,  no  era  delincuente,  ni  estaba  incurso  en  las 
penas  de  aquella  ley;  la  legislatura  permaneció  inflexible  en  su 
determinación,  y  á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  19  se  comu- 
nicó al  reo  aquella  terrible  sentencia,  dándole  tres  horas  para 
que  se  preparase  á  morir:  él  solicitó  que  se  difiriera  la  ejecu- 
ción para  el  dia  siguiente,  pero  se  le  negó  su  petición  y  fué 
sacado  á  las  seis  de  la  tarde  de  la  prisión  para  el  suplicio.  AI 
encaminarse  i  éste  dijo:    ''Daré  al  mundo  la  última  vista,''  y 
la  dirigió  sosegadamente  para  todas  partes,  se  vendó  por  sí 
nüsmo,  se  dejó  atar  los  brazos  por  un  ayudante,  recitando  al- 
gunas oraciones  con  voz  fervorosa,  y  con  paso  firme  caminó  lo 
que  le  faltaba  para  llegar  al  lugar  de  la  ejecución.  Allí  entre^ 
gó  al  eclesiástico  que  lo  acompañaba  su  reloj  y  el  rosario  que 

llevaba  al  cuello  oara  que  fueran  enviados  á  su  hijo  mayor,  una 
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Méikí  Utí  expaka^  poca  ác^yve  iít  lai  icpcbficft  par  fiattt- 
m  de  m  ecisM^o  de  gscna. 

Lm CMÍM de Itufcíde ddbkram de Uber  pmdo^Méxt 
ee  pw  deereto  dd  pMidete  Seata-A— a  de  3  deXoriaribie 
de  IHZ%  y  ''áepamtaae  ea  lai  «na  de  k»  prnetas  kéroesde 
la  iodep€»deaeía^*'  p^o  qiied<!  el  deoeto  «  ejecscioii  liasia 
l&^S^  ea  qae  gobernando  D.  AmiKfiñf>  BostaanyUe  obtnro  dd 
eoogreio  nadonal  na  naeTO  deer^o  coafiímando  aqnel,  y  e&- 
tooe^  loi  lioeeoe  del  qae  fbé  el  primer  gefe  del  ejército  tngí^ 
rante,  fiíeton  traeladados  i  la  capital  y  colocados  ea  nn  se[nt 
CfO  erigido  en  la  chilla  qae  en  la  Catedral  estaba  destinadai 
8.  Felipe  de  Jens.  A  ea  fiunilia  se  le  habia  levantado  desde 
aates  la  probibidon  de  Tolver  á  la  repáblica^  deTolviéndoseb 
1m  concesiones  de  tierras  y  dinero  que  se  tenían  bechas  al  ex- 
emperador. 

También  se  eelebr<j  en  Jalapa  en  25  de  Septiembre  nnafio- 
cion  religiosa  por  las  yíctimas  de  Yeracroz,  decretada  por  d 
IL  congreso,  y  el  Ayuntamiento  felicitd  á  Barrag^  por  si 
vuelta  i  eita  villa  el  20  del  mismo  mes;  el  3  de  Octubre  se 
oantd  un  Te-Deum  por  las  elecciones  de  diputados,  y  fiíé  ce- 
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labrada  otra  fiesta  religiosa  por  las  víetímas  de  la  patria  el  Id 
de  este  mes. 

El  Congreso  general  decretd  en  1*  de  Julio  qae  las  legisla- 
tarajs  podían  dar  toda  clase  de  leyes  que  no  fueran  del  resorte 
de  él,  sin  señalar  cuáles  correspondían  á  cada  uno;  en  otro  ban- 
do mandaba  que  cada  territorio  de  la  federación  nombrara 
dos  diputados  propietarios  y  otro  suplente  para  que  en  I""  de 
Setiembre  se  hiciera  la  elección  de  presidente. 

Las  leyes  que  el  Ejecutivo  recordaba  i  los  Estados  con  mas 
instancia  eran  las  relativas  ¿  desertores  y  vagos  y  ?as  penas 
qHe  debian  aplicárseles;  instaba  sobre  la  que  mandaba  que  se 
llevase  á  cabo  el  sorteo,  la  que  se  considera  por  los  Ayunta- 
mientos como  ineficaz  y  aventurados  sus  resultados,  por  lo  que 
elodian  todas  las  disposiciones  relativas  á  él,  pues  se  le  creía 
destructor  del  comercio,  de|  la  agricultura  é  industria,  y  se  cu- 
brían las  bajas  de  los  cuerpos  como  se  había  hecho  siempre:  con 
los  vagos  ó  con  los  individuos  cojidos  de  leva;  también  se  reco- 
mendaba con  instancia  otra  drden  suprema  que  mandaba  cas- 
tigar á  todo  aquel  que  ultrajara  Á  los  extranjeros. 

La  suprema  corte  había  comenzado  i  funcionar  por  decreto 
de  27  de  Agosto,  que  mandd  hacer  efectivo  su  establecimiento. 

El  24  de  Octubre  fué  el  día  en  que  se  prestd  en  Jalapa  el 
juramento  ¿  la  constitución  política  de  los  Estados-Unidos 
Mexicanos  sancionada  el  4  del  mismo.  Entre  las  personas  que 
concurrieron  al  acto,  estuvieron  el  cónsul  británico,  los  miem- 
bros del  consulado  de  Yeracruz  y  las  autoridades  todas,  em- 
pleados civiles  y  militares  y  el  clero.  Las  tropas  del  cantón 
contribuyeron  á  dar  lustre  á  las  fiestas,  desfilando  en  frente 
del  palacio  de  gobierno  los  regimientos  3,  4  y  IL  de  infante- 
ría, el  12  de  caballería  y  el  batallón  cívico  de  la  villa. 

Se  leyó  la  eonstitucion  al  público  y  el  Exmo.  Sr.  Barragan 
arengó  al  pueblo,  manifestándole  que  estaban  asegurados  sus 


U8 

|g24  deredMgygaproq>crididcoadrtfil%w^«e»ihaij«iir,ye 
este  era  el  fruto  digno  de  bs  potrkdias  taúcas  de  iKaagetn 
padres  de  la  patria,  jgeptealó  djinawln  ¿cgaa  d  art,  11 
del  decreto  del  aobemo  cuaereao  de  4  de  Octahre. 
La  constítiieioii  de  1S24  coo^rcBdia  T  tíitalQsi 
El  primero  trátala  de  k  independefia,  terriiorio  j  relipoB 
de  la  república  mexicaiBa. 

En  el  0^;iiiido  de  la  fimna  de  sa  gMkrma^  de  sas  partes  ii- 
tegraotes  j  dirisioa  del  poder  sapieao^  tmjos  aaantos  estaba 
marcados  en  el  acta  constitatira. 

Del  poder  l^;¡slatÍTO  trataba  el  títalo  tereeio  que  se  diridii 
en  siete  secciones^  en  las  cuales  se  exf^esaha  la  aatorsleii 
de  ese  podery  el  modo  de  ejercerlo,  la  daracioa  de  la  miska 
de  los  diputados  qne  debía  ser  por  dos  años,  arriendo  de  la* 
se  para  la  elección  nno  por  cada  80,000  almas,  ó  por  hsfiao- 
dones  qne  pasaran  de  40,000,  t  sí  no  llegaban  á  esta  can- 
tidad, el  diputado  solamente  tendria  tose  j  nanea  roto;  entre 
los  requisitos  necesarios  para  ser  dipotado  estaba  señalado  ei 
de  tres  años  de  residencia  en  el  Estado  qne  representaba,  6 
baber  nacido  en  él,  en  cuyo  caso  no  se  necesitaba  el  de  re- 
sidencia; los  extranjeros  podían  ser  diputados  teniendo  $  8,000 
de  bienes  raíces  ó  una  industria  que  les  produjera  1,000  cads 
año,  exceptuándose  los  pertenecientes  a  la  qne  fhé  América  es- 
paSola,  á  quienes  solamente  se  les  exigían  tres  a&os  de  rea* 
dencia  en  el  territorio  de  la  federación,  j  los  militares  no  na- 
cidos en  la  república  que  prestaron  servicios  á  la  causa  de  la 
independencia,  á  quienes  solamente  se  les  ex^a  para  que  po- 
dieran  ser  electos,  ocho  años  de  residencia  en  la  nación. 

^  Debian  formarse  dos  cámaras,  de  dipntados  y  de  senadores, 
discutiéndose  en  ambas  sucesivamente  los  proyectos  de  ley, 
que  para  su  sanción  requerían  por  lo  menos  la  aprobación  á« 
dos  tercios  del  número  de  individuos  que  en  cada  nna  de  ellas 
formaban  la  mayoría  absoluta;  las  funciones  económicas  de  las 
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cítaras  y  las  prerogatívas  de  sus  miembros  eran  tratadas  en    1824 
la  caarta  sección,  j  en  las  tres  restantes  se  determinaban  las 
facultades  del  congreso,  la  manera  de  formar  las  leyes  y  el 
tiempo,  duración  y  lugar  de  las  sesiones. 

El  título  4*  trataba  del  supremo  poder  ejecutivo  de  la  fede- 
ración, comprendía  6  secciones,  donde  quedaba  señalada  la 
manera  de  elegir  á  las  personas  en  quienes  se  depositara,  cuya 
elección  se  hacia  por  las  legislaturas,  y  los  requisitos  para  di- 
cha elección.  La  duración  del  presidente  y  vice-presidente 
debia  ser  de  cuatro  anos,  y  las  faltas  de  ambos  se  cubririan  se- 
gon  las  diversas  circunstancias,  unas  veces  por  el  presidente 
de  la  suprema  corte  de  justicia,  ya  solo,  ya  asociado  con  dos 
individuos  nombrados  por  el  consejo  de  Estado  si  el  congreso 
no  estaba  reunido,  y  si  lo  estaba  por  el  que  esta  corporación 
nombrara. 

*  Las  prerogativas  del  presidente  y  vice-presidente  señaladas 
en  la  sección  tercera,  se  reduelan  á  concederles  facultades  de 
proponer  leyes  nuevas  6  i  reformar  las  ya  dadas,  dirigiéndo- 
se á  la  cámara  de  diputados,  hacer  observaciones  sobre  las  le- 
yes y  decretos  que  les  pasara  el  congreso  general  dentro  de 
un  plazo  de  10  dias  útiles,  pudiendo  suspender  en  algunos  ca- 
sos la  publicación  de  ellas  hasta  la  resolución  de  la  misma  cor- 
poración. El  presidente  solamente  podia  ser  acusado  ante  las 
cámaras,  de  cuya  prerogativa  gozaba  hasta  un  año  después  de 
haber  concluido  sus  funciones. 

El  vice-presidente  únicamente  podia  ser  acusado  ante  la 
cámara  de  diputados. 

La  sección  4?  trataba  de  las  atribuciones  del  presidente  y 
restricciones  de  sus  facultades,  la  5*  del  consejo  de  gobierno  y 
la  6?  del  despacho  de  los  negocios  gubernativos. 

Eki  el  título  5?  se  decia  que  el  poder  judicial  de  la  federa- 
ción residía  en  la  suprema  corte  de  justicia,  en  los  tribunales 
de  circuito  y  en  los  juzgados  de  distrito;  comprendia  siete  sec- 


Pan  ¡MMwria  í  eétmato  de  cBlqfner  ifriqf  qae  mtoiim 
Vüeqnfiolei,  9eeonlrajcraHCBdbtRslHlnrte8<{fcrtíiies» 

éitíf^  primeameaáe  pat  €i  eotmelD.  F^Ud  Tada  y  des- 
pOM  por  el  geaenl  D.  Mnael  Kbcxib,  dando  i  los  foertesta 
«Mbrea  de  '^hmiálmper  ""Ubertod**  y  -RepáUkar  tasbia 
M  fomuí  una  GflH»-Maü^  UM»  Innaeones  para  la  tropay^ 
muelle  de  madera. 

Lof  fortíoes  quedaran  annados  con  8  cañones  de  ¿  24  qo^ 
fuer 00  Uerados  de  Gampedie,  2  de  á  12  y  otros  tantos  de  ^6, 
^|oe^laodo  al  cuidado  de  la  ida  nna  guarnición  de  200  bombres 
fU  ranos  cuerpos  permanentes  y  de  milicias  de  las  costas. 

Ání  defendida  se  estableció  en  ella  nn  presidio,  lo  que  M 
duim  del  motín^  pues  algunos  de  los  reos  allí  destinados,  se 
¡mníéfon  de  acuerdo  con  nna  parte  de  la  tropa  que  estaba  i» 
f(iJMtada  con  sos  gafes,  haciéndose  los  arreglos  por  medio  deis 
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español  llamado  Igareda,  dueño  de  un  tendajon  que  estaba  en  1824 
la  misma  isla,  y  en  la  noche  del  24  de  Abril  (1825),  aprove- 
chándose de  la  ausencia  del  gefe  y  de  una  parte  de  la  oficiali- 
dad, se  arrojaron  ¿  la  hora  del  toque  de  retreta  sobre  los  sar- 
gentos y  oficiales  que  habian  quedado,  y  formaron  la  subleva- 
ción al  grito  de  **Viva  España." 

Algunos  oficiales  se  refugiaron,  pasando  á  nado,  i  bordo  de 
la  goleta  *  Iguala,"  cuyo  buque  tuvo  que  retirarse  de  la  isla  por 
el  fuego  que  de  ella  le  hacian. 

Para  no  alterar  el  drden  de  los  sucesos,  referiremos  en  el 
siguiente  capítulo  la  manera  con  que  fué  sofocado  este  motin. 

El  general  Santa- Auna  permaneció  en  Jalapa  hasta  el  29  de 
Abril  de  1824,  partiendo  para  el  Estado  de  Yucatán,  adonde 
estaba  destinado  de  comandante  general,  y  se  despidió  del 
Ayuntamiento  y  del  vecindario  de  la  villa,  ofreciendo  á  ambos 
sos  servicios  en  la  Península. 

Habia  estado  en  la  capital  i  principios  del  año  y  tomado 
parte  como  mediador  en  la  revolución  acaudillada  por  Lobato 
7  Stávoli,  quienes  pedian  la  destitución  de  los  españoles  que 
ocupaban  empleos  públicos. 

Santa-Anna  marchó  de  Veracruz  á  tomar  su  destino  á  prin- 
cipioedeMayo  de  este  año;  al  arribar  á  la  Península  encontró 
los  ánimos  divididos  por  los  odios  que  siempre  han  existido  en- 
tibe Herida  y  Campeche. 

Las  hostilidades  entre  estas  dos  ciudades  cesaron  desde  su 
llegada. 

Cerca  de  un  año  permaneció  Santa-Anna  en  Yucatán,  y  se 
retiró  habiendo  pedido  al  gobierno  que  lo  relevara  del  mando 
de  las  armas,  y  á  la  legislatura  que  le  admitiera  la  renuncia 
del  cargo  de  gobernador. 

Al  regresar  á  México  (Junio-1825),  fué  nombrado  director 

de  ingenieros,  por  &llecimiento  del  general  D.  Diego  García 

Conde. 
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dd  Estado,  impaaíéndose  $  4 
cTlfiajrm  3  al  Tino  también  extraa- 
$  1  al  quintal  de  acero,  otro 
£  los  ggncros  extranjeros  lo  mismo 
valor.  La  tncera  parte  de  lo  que  pre- 
se dedicaba  á  la  mOida  nacio- 
pagibín  al  gobierno  federal  el 
.^pardttau»y«n«slikam  übtcacate;  pero  adunas  estaboa 


eta  eoosiderado  como  ineficaz, 

el  antiguo  sistema, 
d^  seno  del  ayunta* 
ia  ^fueamotaka  á  taáos  ios  indiTidnos  que  omsideraba 
¿c&es  poura  el  jMiiiua»  de  Ib  armas,  cuya  Ksta  presentaba  en 
cabida  pleaoL  t  ahí  ciajaatimiinli»  hada  en  escrutinio  secre* 
toe  «g>ia  ia  apíaicm  ^fae  cada  «ao  tenia  de  los  diversos  indivi- 
daos  alistadkKL  t  la  maimii  de  Totos  decidia  si  el  propuesto 
oenm  o  no  peneaecer  a  m  mwcPL 

El  aTuanmirato  haaqaese  destn^eran  las  bartolinas  j 
acoid«í  qae  se  ratalaian  hs  calles  r  se  posiera  la  numerack» 
de  las  cama.  BatretaualD  lattuaada  de  pabellones  era  cuidada 
por  a%aao  qae  coa  esta  eomdicioa  viria  en  eUa;  pero  en  Agos* 
lo  maatfes^  el  Sr.  D.  Itaaael  Gil  no  poder  seguir  Tiviendoen 
día  j  se  solidiiS  ana  petaona  qae  lo  hidera,  presentando  sas 
prtidones  ks  SreSw  D.  Joaqpun  Gueraia,  D.  M^el  Moreno,  D. 
Bamoa  LJpex  y  D.  Lor^uso  Olartcgodiea,  y  fué  concedida  al 
&.  Onerara»  con  la  coadidon  de  ayudar  «i  las  labores  de  la 
secretaría  dd  ayuntamiento  como  aaiiliar  cuando  fuese  nece* 
aarío. 

La  administradon  de  justida se  hada  entrando  en  tnmodos 
jueces  cada  veinticuatro  horas,  para  cuidar  dd  <f rden  público, 
y  daban  un  pute  de  las  ocnrrendas  diarias  en  d  mismo  plaao. 

En  DídCTibre  (1824)  mandtf  d  gobi«no  supremo  que  cesa- 
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ra  el  tribanal  del  Consulado  en  sus  funciones,  y  que  la  proyision  1 824 
de  caratos,  vicarías,  coadjutorías,  interinatos,  juzgados  eclesiás- 
ticos y  las  permutas  de  estos  beneficios,  fueran  de  exclusivo 
ejercicio  de  la  suprema  autoridad.  Al  hacerse  la  separación  de 
las  rentas  generales  y  la  de  los  Estados,  se  asignaba  á  éstos  el 
tercio  de  las  contribuciones  pendientes. 

El  general  de  división  Victoria,  siendo  depositario  del  poder 
Ejecutivo  y  gobernador  del  Estado,  publicd  un  bando  de  policía, 
mandando  que  se  cerraran  todas  las  tiendas  i  las  nueve  de  la  no- 
che, excepto  las  boticas;  los  portadores  de  cuchillos  ú  otro  cual- 
quier instrumento  con  que  se  pudiera  matar  ó  herir,  eran  castiga- 
dos severamente  con  la  pena  de  8  años  de  presidio  en  Veracruz 
ó  Alvarado.  Se  prohibían  los  juegos  públicos  sufriendo  6  meses 
de  prisión  los  contraventores;  después  de  las  diez  de  la  noche 
nadie  podia  andar  en  la  calle  sino  llevando  un  farol  con  luz, 
*^y  solo  para  acudir  al  enfermo,  médico,  botica  ó  partera,  bajo 
la  pena  de  ser  detenido  y  conducido  á  la  guardia  principal  has* 
ta  el  dia  siguiente." — ^Los  herreros  y  los  vendedores  de  armas 
prohibidas  debian  suspender  sus  negocios  relativos  á  este  gé- 
nero de  comercio,  bajo  la  pena  de  6  años  de  destierro  fuera  del 
territorio  del  Estado;  dos  individuos  del  seno  del  Ayuntamien- 
to rondarían  todas  las  noches  por  la  población,  presentándose 
diariamente  á  recibir  drdenes  del  gobernador. — El  Ayunta- 
miento agregó  i  este  reglamento  de  policía  algunos  artículos 
sacados  del  de  1822,  y  fué  aprobado  y  publicado  por  el  gober- 
nador Barragan.  (Agosto  de  1824). 

Los  propios  del  Ayuntamiento  produjeron  en  los  cinco  anos 
corridos  de  1819  i  1823,  $6188;  el  impuesto  sobre  las  harinas 
diíí  12,179  5rs.,  el  de  empedrados  3.757  6rs.,  el  aguardiente  de 
cana  3,478,  formando  en  el  quinquenio  un  total  de  $25,603  3rs. 
Los  propios  estaban  gravados  en  el  mismo  tiempo  en ... . 
$13,887  5rs.;  el  fondo  de  harinas  debia  $18,600.  Ademas,  de- 
bía el  Ayuntamiento  $1,700  por  la  casa  que  comprd  llamada 
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182(>  sablerados  j  did  óráeoíes  á  las  áetítMcamcmbas  de  Boa  dd  Bio 
7  Alvarado  pan  que  eDYuna  algoam  geaie  annda  j  ks  pi* 
ngoas  de  que  podienuí disponer,  eonobj^o de  airc^vdili- 
que  de  la  isla. 

En  ésta  aparec¡<$  al  dia  sigui^ite  ma  baaden  enctniadi, 
colocada  en  la  parte  de  ella  qoe  mira  hida  la  playa,  y  ota 
blanca  en  la  qne  tc  hida  el  castillo,  en  donde  oorrespf»dieroii 
i  la  señal  izando  otra  del  mismo  color,  en  la  qne  se  leía  Upt- 
labra  ''Reconoced,"^  escrita  con  grandes  y  negras  letras. 

Los  sublevados  de  Sacrificios  quisieron  ponerse  &i  contacto 
con  los  del  castillo,  pero  lo  impidieron  la  goleta  ^'Iguala"  j  h 
lancha  cañonera  "Orizava,''  las  qne  durante  el  dia  estuYien» 
cruzando  continuamente  entre  ambos  puntos. 

En  la  isla  reinaba  el  mayor  desorden,  pues  los  directores  del 
motin,  que  hablan  sido  los  dos  hermanos  Arguelles,  un  indivi- 
duo qne  se  apellidaba  Hernández,  Plutarco  Delgadillo  y  un 
español  llamado  Laerrando,  considerándose  s^nros,  se  entre- 
garon á  toda  clase  de  excesos  y  creyendo  que  nada  tenianqoe 
temer,  pusieron  en  libertad  i  los  tres  sargentos  que  habiaa 
reducido  á  prisión  la  noche  anterior,  con  lo  cual  se  perdieron, 
pues  uno  de  dichos  sargentos,  llamado  SiWerío  Hernández,  qoe 
mas  tarde  Uegd  á  ser  coronel  notable  en  la  república,  se  poso 
de  acuerdo  con  los  compañeros  y  ptt)movi(5  una  contra-revo- 
lución, contando  con  la  mayor  parte  de  la  tropa  que  se  habift 
sublevado  por  sorpresa  y  contra  su  voluntad;  todo  fué  hecho 
con  tal  acierto,  que  en  la  noche  del  25  victorea  la  mayor  parte 
de  la  guarnición  al  supremo  gobierno,  lo  que  desconcertó  com- 
pletamente á  los  que  habian  promovido  aquella  asonada,  quie- 
nes en  vano  trataron  de  fugarse  para  libertarse  del  castigo  qne 
merecían. 

Yeriñcada  la  contrar-revolucion  pas<5  á  Mocambo  el  capitán 
Bringas,  que  había  sido  puesto  en  prisión  por  los  revoltosos  J 
aló  parto  de  lo  ocurrido  al  general  Barragan,  quien  mandd  in- 
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mediatamente  algana  tropa  i  la  isla  j  quedd  el  motin  conclai-     1825 
do  i  las  veinticuatro  horas  de  comenzado. 

Aprehendidos  los  culpables  y  juzgados  sumariamente  por  un 
consejo  de  guerra,  fueron  fusilados  dos  de  ellos  en  la  misma 
isla  y  quedaron  sus  cadáveres  expuestos  á  la  vista  del  castillo 
en  el  mismo  lugar  donde  habían  colocado  la  bandera  blanca,  y 
cinco  lo  fueron  mas  tarde  en  Yeracruz. 

Hernández  fué  ascendido  i  «argento  primero. 

También  en  la  plaza  de  Yeracruz  se  tramaba  algo  en  favor  de 
la  dependencia  de  España,  pues  en  Mayo  denunció  al  gobier- 
no mía  conspiración  B.  Manuel  Fernandez  Gastrillon,  y  aun- 
que no  se  tenian  datos  seguros,  se  procedió  sin  embargo  á  la 
prisión  de  un  francés  apellidado  Oourtois  de  Saint  Clair  que 
hacia  poco  habia  llegado  de  la  Habana;  también  fueron  presos 
el  capitán  D.  Luis  Antepáran,  el  guardia  marina  Morales  y 
tres  oficiales  llamados  Pastor,  Argumedo  y  Ferrer,  pero  no 
apareciendo  pruebas  del  supuesto  delito,  quedaron  todos  en 
libertad  al  poco  tiempo. 

Las  sospechas  se  habían  despertado  desde  qne  unos  deser- 
tores del  castillo  aseguraron  que  varios  vecinos  de  Yeracruz 
estaban  en  inteligencias  con  los  de  ülúa,  y  que  hasta  víveres 
recibían  estos  por  medio  de  un  bote  que  salia  del  punto  de  la 
playa  llamado  ''los  Hornos."  En  consecuencia  fué  aprehendido 
1U1  negro,  y  este  hizo  revelaciones  de  las  cuales  aparecían  como 
culpables  D.  Aniceto  Isasi  y  otros  varios  individuos;  pero  la  ave- 
riguación no  siguió  adelante,  y  quedó  el  asunto  en  tal  estado. 

El  H.  coi^reso  continuaba  trabajando  (Enero)  en  la  forma- 
ción de  la  ley  orgánica,  para  el  arreglo  interior  del  Estado, 
cuyo  proyecto  pasó  aquella  corporación  al  Ayuntamiento  de  la 
villa  con  objeto  de  que  hiciera  las  observaciones  que  creyera 
convenientes;  también  arregló  el  modo  de  cobrar  las  deudas 
pendientes  sobre  alcabala  y  declaró  qué  cualidades  debían  con- 
currir en  una  persona  para  que  fuera  considerada  benemérita. 

TOMO  n. — 46 


liSS  ChqJu  ctie  los  Aj^at  iMif  ■>«  ■■  fjcgphr  dd  proyeeto  de 
GopagümcMi  del  EattiD  qpe  fta  á  diafüise.  BaJabpaseit- 
cibíJ  on  fOTJA  dd  aÜBisiio  D.  José  JguMÓo  Estén,  sobre 
d  eslado  de  la  kMÍesdm  pábüea»  Tddeer^odeLCóiigiesoge- 
■eal  qse  eoneediu  ma  aamistía  oi  24  de  Didemlve  (1824)  á 
todos  los  qse  estnríesen  procesadas,  satteoriadns  <S  sofriendo 
93giaui  p^ui  por  opínioiies  pcdítícas. 

El  gpbieniode  laFedencioD  dii5  mi  decreto  acerca  de  li 
■Moen  de  proTcer  de  tibsco  i  ks  Estados»  otro  sobre  laoo- 
■mifarimí  de  los  dos  Océanos  por  d  istmo  de  Tehoutepee, 
7  tsihieo  mukáó  ^pse  Cnoa  cddmdo  d  triimlb  coosegudo 
por  las  amas  colombianas  contra  k»  eqnfk^es  en  Ayacod» 
el  9  de  Diciembre  de  1824.  Las  fiestas  celebradas  en  ho&or  de 
aqoel  aocMitecímiento,  fheron  dir^das  por  el  comandante  D. 
José  Antonio  Fido,  consistiendo  como  de  costumbre,  en  ilu- 
minaciones, cortinas,  música  y  Te-Denm. 

El  batallón  de  Tres-Yillas  completa  las  785  plaas  que  d^ 
bia  tener,  con  los  indios  qne  se  cogían  de  leTa,  entre  los  que 
venían  á  vender  sns  frntas  al  mercado  de  Jali4>a,  y  con  todoi 
aquellos  qne  carecían  de  modo  conocido  y  honesto  de  títít; 
se  hizo  la  bendición  de  las  banderas  de  este  cuerpo  en  Orisin 
«1  29  de  Mayo;  en  dicha  bendición  representó  á  los  Ajns^ 
mientes  de  Jalapa  y  Jalacingo,  el  Sr.  D.  Pedro  María  Fenuü- 
dez,  quien  repartid  $500  entre  la  tropa. 

E114  de  Marzo  fué  una  comisión  del  Ayuntamiento  jalapa 
fio,  compuesta  de  los  Sres.  J.  Rivera  y  Gil,  á  la  casa  del  8r. 
gobernador,  con  objeto  de  ofrecer  sus  servicios  para  redhir  el 
embajador  inglés  Ward,  que  pocos  días  después  llegd  i  la  ?& 
Desde  principios  de  1825  había  anunciado  al  cuerpo  díptooí* 
tico  Mr.  Canning,. ministro  de  relaciones  de  la  nación  briUnicSi 
que  estaba  dispuesto  su  .gobierno  á  jrecoAOcer  la  indepiendescit 
de  México,  Colombia  y  Buenos-Aires,  cuya  declaradra  infloyí 
notablemente  en  los  destinos  de  nuestro  país. 


T  BEVOLÜCIONES  BEL  ESTADO  BE  VERÁGRUZ.        363 

Ya  desde  el  año  anterior  teaia  México  cdnsnles  ingleses  que  1825 
habian  hecho  tratados  de  comercio  aun  cuando  la  independen- 
cia mexicana  no  hubiera  sido  reconocida  por  aquella  nación 
oficialmente.  Pero  desde  que  el  ministro  inglés  manifesté  sus 
opinioneo,  se  formaron  compañías  de  minas  y  parecid  que  Mé- 
xico recobraba  su  antigua  opulencia  en  medio  de  los  goces  de 
la  libertad. — En  este  año  comenzaron  i  tomar  un  rápido  vuelo 
las  empresas  mineras,  industriales,  mercantiles  j  agrícolas,  y 
todo  parecía  anunciar  á  México  un  brillante  porvenir. 

Desde  la  declaración  de  Mr.  Ganning,  se  comenzaron  á  for- 
mar compañías  inglesas  que  esperaban  sacar  ventajas  de  con- 
sideración sobre  México,  principalmente  en  los  negocios  de 
minas  y  en  la  venta  de  manufacturas,  para  lo  que  se  ofrecia  en 
México  un  excelente  mercado  por  haber  cortado  nuestro  país 
de  un  golpe  su  Qomercio  con  España. 

Ward  partid  de  Ldndres  para  México  á  principios  de  Ene- 
ro; venia  en  compañía  de  Mr.  Morier,  y  traia  instrucciones 
para  concluir  un  tratado  de  comercio  y  amistad  que  se  retardd 
algo  en  concluirse. 

Es  indudable  que  la  resolución  de  la  Inglaterra  reconocien- 
do la  independencia  de  México,  preserv(5  entonces  á  la  repú-  . 
blica  de  un  esfuerzo  de  reconquista  por  parte  de  varias  nacio- 
nes aliadas  á  España,  entre  las  cuales  se  distinguía  la  Francia, 
que  mas  tarde  quiso  realizar  sus  pensamientos  modificándolos. 
Pero  las  protestas  hechas  por  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos 
de  no  permitir  que  nación  alguna  ayudase  á  España  en  la  re- 
conquista, impidieron  sucesos  semejantes  i  los  que  vimos  en 
1863,  pues  la  propaganda  ejercida  en  aquella  época  por  la  San- 
ta  Alianza  era  de  mucha  consideración. 

La  Inglaterra  aconsejaba  á  España  que  sacase  de  un  recono* 
cimiento  oportuno  todas  las  ventajas  que  ciertamente  hubiera 
obtenido  en  ello. — ^Los  comisionados  del  Ayuntamiento  de  Jala- 
pa solicitaron  la  casa  de  la  Sra.  D?  Francisca  Ldpez  de  Santa- 
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-í-'í^^íi:»!^  La  jí¿if liiirm  naic.*  :t»*-  »  iür-ris:  azarüos  giste 
fcc  t:ií*^it  5i!.  1Leui5:  t  :iH*5ir3E  i«:cL!:»r»2i5  jan  redbir  il 
eLTíufí:  jiíí  5rf«_  iliüLii:  I*  Htcrer^  j  r?¿í5>rw  Mirón  y  Bo- 

T  Císp'jís  *Li*  él  t:co5  j:e  casss  aksrlrDS  d«  la  corponc», 
pií-H'-aúifíiis?  fc-i-iel  f-.'t:"-— •p'.f  ^eilo  de  xa  toado.  Enlssfi* 
1*5  <^zi  fe  Ttrlfiainc  c:c  t&2  EpOCto  se  gastaron  $7'30,  ffíS' 

E  juraatecio  de  las  vi\yr. iades  «ÍTÜes,  ceTesiísíícas y  «ú- 
litares  I  la  ecüstfiaclca  del  Es^sio.  f=¿  el  IS  de  Jumo  en  1» 
plaza  de  ¡a  Cí-asifrac-k-n:  se  íyrmí  se-^cn  costumbre  en  tales ci- 
««.  nn  tíí}A&áo  en  derredor  de  la  pirúnide,  en  donde  se  leyíi 
y  jar<í  aquel  c^T-iigo:  asistieron  al  acto  loa  regimientos  4  y  H 
de  ÍDÉintena  t  los  4  j  12  de  caballena.  se  cantó  el  Te-Deo» 
de  reglamento  y -se  dijo  tamlúen  la  misa  de  eradas. 

En  la  constitQcion  poL'tica  del  Estado  de  Ter»cniz  se  diri- 
á  éste  en  once  partidos  formando  parte  de  la  Federadoii. 

Ia  constitución  fué  sancionada  por  el  congreso  oonstitoyafc 
del  mismo  con  fecha  3  de  Jimio,  5*  año  de  la  independencia,  4' 
de  la  libertad  y  3'  de  la  federación.  La  firmaron  los  Sres.  dip«- 
todos  D.  José  de  la  Fuente,  como  presidente  de  la  legislatura,  D. 
José  Andrés  Jáaregni;  vice-presidente.  siendo  vocales  D-  Se- 
nTeÍT  9'°***®'  ^  ^^  Kniz.  D.  Rafiíel  Ai^GelIes.  D.lh- 
José  aL  •  "*'  ^  ^**°"el  Jiménez,  D.  Francisco  Cnet», » 
putidoT      °  ^rtinez,  D.  Diego  María  Alcalde,  y  como  di- 

Francisco* Bár^D**^  ^  ^"^^"^  ^"^  ^®  Echeverría  y  D.  ¡^ 

Comprcndífl.  m  « 

«a  1  o  secciones  en  las  que  se  designaban  la  depefr 


Hislona  de  Jalapa  y  revalucioncs  del  Estado  iJEVcracruz. 
galería  de  EOBERNAOORESDEíERACRUZ. 


(Hanuíl  Pilii   FErnandéz.) 
ílus423ñDS  k  edad 
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dencia,  el  territorio  y  la  religión  del  Estado,  las  condiciones  ^B2B 
para  ser  ciudadano  veracruzano  j  sus  derechos,  proclamando 
la  igualdad  ante  la  ley. — ^Los  deudores,  los  sirvientes  domésti* 
eos,  los  sentenciados  á  penas  aflictiyas  é  infamantes,  los  que 
tavieran  impedimento  físico  ó  moral  tenian  suspensos  los  dere- 
chos de  ciudadanía,  así  como  los  que  no  supieran  leer  y  escri- 
hir  desde  1836;  y  los  perdian  todos  aquellos  que  sin  licencia 
residian  cinco  años  en  país  extranjero,  los  que  admitieran  em- 
pleos de  otro  gobierno,  títulos  ó  distinciones  de  un  gobierno 
monárquico,  expresándose  también  cdmo  volvian  á  adquirirlos. 

Dividíase  el  ejercicio  de  la  soberanía  del  Estado  en  tres  po- 
deres, formando  el  legislativo  dos  cámaras.  Quedaron  señala- 
dos los  requisitos  para  poder  ser  electo  diputado,  los  días  pa- 
ra la  instalación  del  congreso  y  la  duración  de  las  sesiones, 
así  como  la  manera  de  renovarse  los  legisladores,  y  las  funcio- 
nes y  prerogativas  del  congreso,  de  los  diputados  y  de  los  se- 
nadores. Una  sección  especial  trataba  de  la  manera  de  formar 
y  publicar  las  leyes. 

La  residencia  del  poder  ejecutivo,  que  no  fué  determinada, 
sus  facultades  y  obligaciones,  así  como  todo  lo  relativo  al  vice- 
gobernador, formaban  el  asunto  de  las  10*  y  11*  secciones. 

El  ejecutivo  representado  por  el  gobernador,  el  vice-gober- 
nador  y  el  consejo  de  Estado,  tenía  señaladas  entre  sus  atri- 
buciones las  de  iniciar  y  publicar  las  leyes. 

Dorante  el  receso  del  congreso  quedaría  un  consejo  de  go« 
bierno,  de  cuyas  atribuciones  trataba  la  12*  sección. 

La  residencia  del  poder  judicial  y  las  condiciones  para  ser 
ministro  superior  de  justicia,  estaban  tratadas  en  la  13*  sección. 
Bste  poder  residía  en  el  tribunal  superior,  y  le  perteiiecia  cui- 
^r  de  la  administración  de  1»  justicia.  En  las  últimas  queda- 
han  señaladas  la  organización  interior  del  Estado  y  la  manera 
de  revisar  y  reformar  el  código.  Los  defectos  de  éste  se  descu- 
bren á  prinaera  vista,  principalmente  en  la  parte  relativa  á  los 


1h  wpmis  ^Zf  i£ 


El  .rr.  ^-¡n-^i%  Kbrszna  «933¿i  j  p«%&&5  sa  Biro  lisak- 


K;  >  de  Hajo  aiS^  de  Tcncm  d  Kustio  de  los  Esiidds 
Vuví'/i  Mr  PoÍBsett,  j  lo  poutieípJ  el  gobenador  Bamgia 
ti  A  TUfitaasetiio  jalapefio,  dkíeBio  que  d  cu^fcter  t  represeii- 
Imíod  de  aquel  es^giaii  q«e  fiMra  trmlJbdo  eoii  Im  eonsideneioii 
deUda,  pidiaido  de  le  prepanra  m  cxÍBodo  r  lucido  aloja- 
ttktito. 

He  aquí  la  carta  aat(%Tafii  de  BarragaH  retatñra  í  Pixiisett, 
dirigida  al  caerpo  mmiidpal: 

''Pando  wmft^tt^  debe  emprender  sa  mardia  de  esta  pha 
para  esa  Tilla  el  enviado  extraordinario  qae  ha  libado  de  los 
Ecrtados-UnídoB  del  Norte  cerca  de  naestro  gobierno,  Kr.  J. 
B.  Poinsett,  j  siendo  propio  de  sn  carácter  público  j  del  baen 
nombre  de  la  nación,  que  nada  le  fiUte  y  sea  tratado  con  toda 
consideración,  encargo  á  Y.  S.  se  sirra  disponer  qne  se  le  pre- 
pare nn  C(5modo  y  decente  alojamiento,  y  cuantos  aaxífios  ne- 
cesite mientras  permanezca  en  esa. — ^Veracnw.  Dios  y  ley. 
Mayo  3  de  1825/' — Se  gastaron  en  el  alojamiento  de  Poinsett 
$176. 

Con  motivo  de  tal  recepción,  decía  la  legislatura  al  Ayunta- 
miento: '^Esta  jasta  demostración  de  aprecio  con  que  es  reci- 
bido por  los  veracruzanos,  se  debe  también  á  la  dignidad  y  de- 
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coro  de  la  nación  que  representa;"  j  autorizó  á  dicho  Ayunta-    1826 
miento  á  que  hiciera  cuantos  gastos  se  necesitaren  por  cuenta 
del  Estado. 

Aunque  los  Estados-Unidos  habian  hecho  un  reconocimien- 
to explícito  de  la  independencia  mexicana,  no  habían  entabla- 
do relaciones  de  amistad  j  comercio,  á  diferencia  de  Inglater- 
ra que  comenzó  sus  relaciones  con  México  por  medio  de  trata* 
dos  mercantiles,  sin  encargarse  de  la  política. 

Poinsett  habia  viajado  por  la  América  del  Sur,  Europa  y 
Asia,  y  servido  la  causa  de  la  independencia  de  Chile  por  los 
medios  de  que  podía  disponer;  astuto  diplomático,  hablaba, 
siempre  hasta  donde  le  parecía  bien,  reservándose  con  facili- 
dad lo  que  no  creía  conveniente  decir;  en  tal  grado  poseía  esa 
cualidad,  que  cualquiera  que  conversaba  con  él  lo  tenia  por  el 
hombre  mas  franco,  mas  veraz  y  menos  reservado  que  se  cono- 
eia.  De  opiniones  muy  liberales,  quería  siempre  verlas  plantea- 
das de  buena  ó  de  mala  fe;  intruso  en  los  negocios  de  los  go- 
biernos amigos,  pretendía  dirigir  los  destinos  de  aquellos  paí- 
ses, y  por  satisfacer  sus  miras  ambiciosas  no  reflexionaba  que 
los  hundía  en  la  guerra  civil  y  en  la  miseria.  Poinsett  fué  el 
que  consiguió  loa  grandes  cartas  regidadoras  para  que  se  esta- 
blecieran en  México  las  logias  yorkínas,  logrando  así  sembrar 
entre  los  mexicanos  semillas  de  divisiones  que  mas  tarde  han 
producido  frutos  sabrosos  para  el  país  que  aquel  servia.  Tu- 
vieron esas  logias  por  geíes  principales  á  D.  J.  Ignacio  Esteva 
y  á  D.  Guadalupe  Yictoría.  A  semejanza  de  las  de  la  capital, 
en  todos  los  Estados  se  formaron  lefias,  á  las  que  el  pueblo 
corria  en  masa  á  alistarse,  llegando  al  número  de  130,  siendo 
desde  aquel  momento  derrotado  el  partido  escoces,  que  también 
tenia  las  suyas,  que  si  no  eran  tan  numerosas  como  las  yorki- 
naSy  en  cambio  se  componían  en  su  generalidad  de  los  hombres 
mas  ricos  y  mas  considerados,  pero  sin  el  valor  dvit  que  ani- 
maba  á  los  yorkinos. 


títA 

l¡L^y>¿V'j¡süsisL  :£»fi:  ¿SK:  pasera  CL  •gosars»  «on  A  qpe  eoi 
ipuii  "J :.lji'v  ¿Rp3i¿»i¿a  «sa^nees  ex  ji  rgyftrVm  d¿  Xotte. 

aazT  3aki;^  |«r>mfe¿ijüfc  ^Hg»  ftercsse  q«e  oondtiaipo 
h¿¿ade  JIM,  iiiirr  }a aaságaa ^fae  se esnpoua de goite acoBO- 

ktf  ifi^rr^m,  í  Ve  ^Sctuts  ¿  la  BmiadL  á  los  itnrfaidissas,  i 
vwftM  dei  hígft  deto.  on  giaa  pule  ÓA  ejSrdlo,  á  los  q«e 
deKatoii  espieos  C  jwraws  j  por  fia.  á  todos  los  que  se  oi- 
e(Mitnfcaa<3i  aal  estado  t  qpetiía  ■MjoniloL 

A  la  Gnm  Logia  establecida  ea  México,  ooDcaniaa  mmis* 
troSf  Beoadotes,  gobernadores,  edesiástioos,  eomerciaates  y  por- 
ekm  de  gentes  de  inflnenria;  akí  se  diqíoiiia  de  los  «npleos,  se 
diseotiaii  los  pcojeetos  de  \ej  j  se  ddmniíiaba  el  corso  que 
debían  segoír  las  elecdooes. 

Kodios  miembros  de  esta  mieTa  asodadan,  lubian  pertene- 
ddo  á  la  del  aatigao  rito  escoces,  7  conodan  pw  lo  mismo  m 
secretos  y  m  oiganizadon:  entre  ellos  estaban  d  mismo  Este- 
ra y  losgenerales Klisola,  Gortaaír  7 Parres,  así  comomschas 
coroneles  y  dípatados;  qoedando  afiliados  al  rito  escoces  losge- 
nerales Barragan,  Bravo,  N^rete,  Echávarri  7  Teran,  oonsi- 
derándase  á  Bravo  como  su  gefe. 

Las  lofpBB  yorkinas  tavíeron  nna  desmesurada  extensión,  7 
bltando  la  nnion  entre  los  miembros  que  la  componían,  dieron 
lugar  Á  sangrientos  triunfos  de  sos  enemigos,  naciendo  desde 


Y  BEVOLUCIONBS  DEL  ESTADO  DE  VERAORÜZ.       369 

entonces  claramente  la  distinción  entre  dos  partidos  que  han      1826 
desgarrado  i  la  par  el  seno  de  la  patria,  con  los  diferentes  nom- 
bres que  mas  adelante  veremos. 

£1  gobernador  y  la  mayoría  de  la  legislatura  de  Yeracruz 
pertenecian  al  partido  escoces. 

El  1*  de  Enero  abrid  sus  sesiones  el  primer  congreso  gene- 
ral constitucional,  dividiéndose  en  dos  cámaras. 

El  constituyente  habia  arreglado  el  sistema  de  contribucio- 
nes, dejando  á  los  Estados  las  que  parecía  pertenecerles  por 
ser  enteramente  locales,  atribuyendo  á  la  tesorería  general  los 
productos  de  las  aduanas  marítimas,  así  como  las  rentas  del 
tabaco,  correo  y  salinas,  repartiendo  tres  millones  de  contin- 
te entre  los  Estados. 

Las  intendencias  tomaron  el  nombre  de  comisarías  generales, 
teniendo  los  nuevos  empleados  atribuciones  mas  vastas  que  los 
intendentes. 

Se  establecid  una  tesorería  general  para  examinar  las  cuen- 
tas y  los  presupuestos  de  los  secretarios  de  hacienda,  con  ob- 
jeto de  dar  cuenta  con  los  resultados  á  la  comisión  inspectora 
de  la  cámara  de  diputados,  que  era  la  que  fallaba  acerca  de 
las  divergencias  entre  el  ministro  y  el  contador  general. 

una  oficina  que  de  nada  servia  fué  la  contaduría  de  crédito 
público. 

El  21  ^e  Agosto  salid  de  Yeracruz  para  México  el  enviado 
de  los  Países-Bajos,  Mr.  Quartel,  á  quien  también  le  fué  pre- 
parado en  Jalapa  un  conveniente  alojamiento.  A  éste  se  le 
trat<5  lo  mismo  que  i  Poinsett,  pero  modificando  la  manera  de 
obsequiarlo,  según  la  siguiente  <5rden  de  Barragan:  ''Maña- 
na sale  de  esta  el  Sr.  D.  H.  I.  Quartel,  enviado  del  rey  de 
Holanda  cerca  del  gobierno  de  la  Federación  mexicana;  y  te- 
niendo prevenido  el  gobierno  que  i  esta  clase  de  sngetos  se  les 
atienda  con  un  decente  alojamiento  y  aquellas  comodidades  que 
por  ser  extranjeros  sin  relaciones  en  el  país,  les  es  díficil  pro- 

TOMO 


r\ 


iríro  í  V>*  CMK^Ár»iores  c!  ail.  I!  de  faikr  ée  37  de  Setif  hrt 
d4^  l%23  rjge  tntfa  de  hdnmes  em  f ■nliilli,  r  d  decRt» de 27 
d^liiímiOMM  qae  ^iba  las  atrÜHKiaKS  de  los  Tiee-edasofei 

Kl  21  de  Xoneabre  se  reeibíiS  cb  Jahpa  la  noticia  o&eal 
de  la  rendkMD  de  Uláa,  eaja  tortakia  recibió  el  eoroael  D. 
Antonio  Jaílle  j  Moreno,  ^  cayo  aeSor  hemos  tísIo  de  realisti 
deddido  en  1813  y  qoe  ]iiand<$  las  conpañítf  ailiaiías  hasU  <^ 
faeron  incorporadas  al  bataUon  2?  Fijo  de  Yeracnu  ea  1821, 
en  eoyo  batallón  contina<$  sírriendo  en  edidad  de  tem«ite  co- 
ronel, hasta  qoe  en  1823  faé  elevado  al  grado  de  ooroneL 

Kl  brigadier  D«  José  GoppÍDger  releyó  i  Leawar  i  priná- 
pios  de  este  afio  y  el  castillo  había  sonido  recibiendo  provi- 
siones de  la  HabMa  hasta  mediados  de  él,  sin  mas  ccrntratíempo 
qne  la  pérdida  de  lagoletaangio-americana  "Hermán,"  apre- 
sada por  la  mexicana  "Ignala/'  y  de  otra  goleta  también  norte- 
americana qne  fné  echada  á  piqne  por  los  fnegos  de  la  plazAi 
habiendo  anclado  en  la  bahía  enfrente  de  esta. 

Toro  aumentada  nuestra  marina  nacional  con  la  fragata  ''Li- 
bertad'^  y  los  bergantines  ''Yictoria'^  y  "Bravo/'  qne  compni 
en  Inglaterra  el  ministro  de  México  D.  Mariano  Micheleí», 


Y  RETOLUCIOiraS  DEL  BSTÁBO  DE  TERAORÜZ.       371 

lleg<$  por  fin  el  dia  en  que  se  rindiera  la  fortaleza,  estrechada     1 825 
por  el  l)loqneo  que  impedia  llegar  á  ella  auxilio  alguno. 

Asi  aislados  los  400  soldados  de  ülúa,  pronto  resintieron 
los  efectos  crueles  de  la  falta  de  víveres  frescos  y  se  derarro- 
11(5  entre  ellos  la  enfermedad  del  escorbuto,  que  hizo  su  si- 
tuación mas  desesperada  j  puso  fuera  de  combate  una  gran 
parte. 

Desde  mediados  de  Setiembre  se  entablaron  relaciones  en- 
tre el  general  Barragan  y  el  brigadier  Coppinger  por  medio 
del  subdito  inglés  Welsh,  entonces  cdnsal  en  Veracruz  y  herma- 
no del  que  mas  tarde  se  hizo  notable  en  el  mismo  puerto  como 
Tice-cdnsul  de  su  nación. 

Barragan  trataba  de  inclinar  al  gefe  español  i  que  entrega- 
ra la  fortaleza  por  medio  de  una  capitulación,  pero  éste  con- 
fiado en  que  muy  pronto  recibiría  de  la  Habana  algún  auxilio 
de  gente  y  provisiones,  no  se  prest<í  i  ello. 

Coppinger  tenia  razón  de  esj^erar,  pues  el  5  de  Octubre  se 
presentó  á  la  vista  de  Veracruz  un  convoy,  compuesto  de  cua- 
tro buques  de  guerra  españoles  que  conducian  tropa  y  víveres. 

Reconocidos  por  la  escuadrilla  mexicana  anclada  en  Sacrifí- 
gíos,  \Á>m6  esta  la  gente  y  todo  lo  necesario  para  el  combate,  y 
en  la  madrugada  del  6  salid  ¿  la  mar  en  busca  de  los  buques 
enemigos. 

Nuestros  buques  eran  los  siguientes:  fragata  ''Libertad,'^ 
bergantines  ** Victoria"  y  "Bravo,"  goletas  'TapaloapaiQ," 
**Tampico"  y  ''Orizava,"  pailebot  'Tederal"  y  balandra  "Chai- 
co/'  moldados  todos  por  el  ca¡Htan  de  la  marina  inglesa  D. 
Garlos  Smit,  teniendo  por  segundo  al  comandante  Baranda. 

Ambas  escuadrillas  se  encontraron  muy  cercanas  i  las  cua- 
tro y  media  de  la  tarde,  y  los  buques  mexicanos  se  presenta* 
ron  en  línea  desafiando  á  los  enemigos  al  combate,  que  no  tuvo 
lugar,  tanto  por  acercarse  la  noche,  cuanto  por  haber  comen- 


1525     xiA^j  í  K4 


r^iío  Vj^-jj  cC  y  yrjt^  q^ 


^z^^^g^^^^r 


>& 


LflL*  ;i>eil"-a"jcr  S5r  i^^^eroci  ^IIjca  Sí:?í5.:¿j5  y  después 
fce  «I::;¿rvi  eii  Isk  í¿Ia  hjÁi^vzlUA  iatz  íizlj-^Í-t  q:ie  loe  buques 

La  e?!/:uaL'ir.'Ila  e&eaíga  toItI  j  i  prEses^iarse  el  11  y  la  me- 
xicaca  ¿e  sita  ^  4  la  eíitr^ia  de!  ean¿I:  a  las  diez  de  la  mañana 
araiizaroa  ar'pel^os  bapes  c:;ra3  reíand^  á  1^5 aae::troE3  al  com- 
baUr;  f/^:ro  e-U>3  permaDevrieron  en  su  lugtir  y  i«jg  españoles  se 
bicieroü  de  la  raelta  afaera  á  las  d  js  de  la  tarde,  t  tomaran 
romlx»  para  la  Habana. 

Estando  todo  dL'^paesto  para  atacar  con  la  marina  el  castillo, 
jDt¡ra<^  la  rendición  el  general  Barragan  el  5  de  Noviembre  en 
el  térrníno  de  24  horas,  por  ¿rden  del  supremo  gobierno  qne 
müíiáó  CHtrechar  el  sitio:  se  le  conte5t<í  pidiéndole  nn  armisticio. 
Barragan  proptLso  i  Coppinger  una  entrevista  en  un  buque  en- 
tre la  fortaleza  y  la  plaza,  pero  éste  se  negó  i  ello,  y  á  su  vez 
solícita  de  a^juel  que  pasase  en 4a  noche  i  la  fortaleza  6  envia- 
se oficiales  en  su  nombre,  según  se  verificó,  acordándose  la 
capitulación  en  14  artículos  que  fueron  ratificados  el  18  de 
Noviembre. 

lia  conducta  de  Barragan,  á  la  que  coronó  el  mas  feliz  éxi- 
to, le  grangeó  las  simpatías  del  Estado  y  del  Ayuntamiento  de 
Jalapa;  mandó  éste  que  el  nombre  de  aquel  general  se  inserí* 
biese  en  el  libro  de  acuerdos  con  letras  de  oro,  y  se  fijara  sa 
retrato  en  la  sala  de  cabildo. 

Los  soldados  del  castillo  estaban  tan  macilentos  y  débiles, 
que  apenas  habia  quedado  un  grapo  que  pudiera  manejar  las 
piezas  en  las  salvas  que  se  hacían  en  él. 

Dccaida  la  última  esperanza  de  la  estenuada  guarnición  de 
Uláa,  continuaron  las  contestaciones  del  gefe  espa&ol  con  el 
general  Barragan,  presentando  i  éste  el  17  de  Noviembre  loa 
oficiales  comisionados  por  aquel  un  proyecto  de  capitulación 


Y  BEV0LÜ0IONE8  DEL  BSTADO  DE  YERÁGRUZ.       373 

que,  con  ligeras  modificacioDes*  fué  aceptado  7  ratificado  el  si- 
guiente dia  18. 

CJontenia  14  artículos  y  fué  celebrada  por  los  Sres.  capita- 
nes  D.  Miguel  Suarez  del  Valle  y  D.  Domingo  Labrú  por  par- 
te del  comandante  del  castillo,  y  entregada  en  persona  al  gene- 
ral D.  Miguel  Barragan.  En  ella  obtuYieron  los  españoles  todas 
las  Ycntajas  y  honores  que  podian  apetecer. 

Al  salir  de  la  fortaleza  se  les  concedian  todos  los  honores  de 
la  guerra  en  los  términos  usados  en  tales  casos,  podian  sacar 
4  piezas  de  artillería  y  los  equipajes  y  enseres  necesarios  pa- 
ra la  comodidad  y  descanso. 

Los  enfermos  pasarían  ¿  la  plaza  de  Yeracruz,  y  serían  tras- 
portados á  la  Habana  después  de  su  restablecimiento. 

Las  tropas  que  formaban  la  guarnición  del  castillo  debian  ser 
conducidas  á  la  Habana  por  cuenta  de  los  bloqueadores,  á  la  ma- 
yor brevedad  posible,  en  buques  que  prestaran  comodidad  y 
GODYoyados  por  uno  de  guerra,  para  evitar  las  depredaciones 
de  los  piratas. 

Continuarla  el  pabellón  español  en  la  fortaleza  hasta  que  se 
dieran  á  la  vela  todos  los  españoles  y  hasta  entonces  no  podian 
los  mexicanos  pasar  á  ocuparla.  Al  arriar  el  pabellón  español 
seria  saludado  por  las  baterías  de  la  plaza. 

Esto  se  arreglaba  en  los  4  primeros  artículos,  y  los  siguien- 
tes hasta  el  8?  trataban  acerca  de  la  manera  de  entregar  las  mu- 
niciones y  demás  efectos  existentes  en  el  castillo  así  como  los  ar- 
diivos. 

El  9""  aseguraba  las  propiedades  existentes  en  la  plaza  de 
Yeracroz  pertenecientes  á  personas  que  hubieran  emigrado 
por  ser  afectas  al  gobierno  español. 

Los  restantes  trataban  de  los  prisioneros  qne  por  ambas  par- 
tes debian  quedar  libres  y  de  la  seguridad  de  los  buques  es- 
pañoles que  pudieran  llegar,  para  lo  cual  se  concedian  90  dias. 


if»*.  -w 


t4i  "^A  Ty^vráL  JsK  qve  »  Ubóft  i«j4ns<eñii>  cm  Íes  Teces  qpe 
e^;^  «MCTo  em  TenersiL  faí  'áeraáo  £  ahjs  desÓBaai  en  ks 
«pí^:  £;r#>tr  >  actírSiad  t  lasiio  parm  resslrer  los  Besocios^  t  €o- 
•T/í^ser  i  kií¥  hoiabres.  pero  cw«ieBdo  de  eoBocnieBlns  espe- 
daíef  Vjoñó  modio  la  aseock»  enooBtnrlo  ea  «b  paesto  caros 
álf^.nLXPA  mafíiB  son  tas  coapüeadosL 

Sebaatiilwdo  pm*  agimos  í  este  señor  toda  la  gloria  de  k 
reodíekifi  da  Uláa,  7  sos  eoeBú^as  al  eontrario  tratan  de  noli* 
Ikario,  aaegarando  que  nada  team  q[iie  liaeer  coando  n^<S  si 
no  era  arrebatar  la  gloria  i  Barragan. 

Ya  derto  qne  por  la  enfermedad  de  qne  adolecíd  este  gefe 
di^side  el  24  de  Setiembre,  tomtf  el  mando  como  sumido  el  eo- 
r^fuel  D,  Manuel  Bineon  hasta  el  3  de  Octntoe  7  qne  hasta 
mií'/m^um  las  operaciones  caminaron  oon  lentitud,  pero  también 
im  dé^lp^  eonsíderar  el  estado  á  qñe  había  quedado  redmádo  el 
efii#iiUo  por  las  buenas  disposicioDes  del  mismo  Sr.  Barragan. 

TiMiU»  ente  general  como  el  Sr.  Eéteya,  tuYÍeron  gran  parte  en 
«1  n^wlUKlOf  pUM  el  ministro  con  su  geniíú  actíyidad  y  con  las 
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facultades  propias  del  elevado  puesto  que  ocupaba,  pudo  sin     ^S2d 
obstáculos  y  según  era  necesario,  proveer  de  todo  i  la  escaa- 
drilla  para  que  saliera  á  impedir  la  entrada  de  auxilios  al  cas- 
tillo. 

153  fueron  los  enfermos  que  conforme  á  la  capitulación  pa- 
saron de  Ulúa  á  Yeracruz  en  los  días  19  7  20,  y  recibieron 
una  buena  asistencia  en  el  hospital  de  Santo  Domingo,  no  solo 
por  los  empleados  encargados  de  ello,  sino  por  muchos  parti- 
culares que  se  apresuraron,  después  de  haber  visto  destruidos 
sus  hogares,  á  prestarles  auxilios  con  una  caridad  verdadera- 
mente evangélica. 

El  brigadier  Coppinger  se  embarcd  el  21  acompañado  de  su 
estado  mayor  en  el  bergantín  nacional  ''Victoria"  que  al  efec- 
to fué  á  situarse  en  la  bahía;  los  soldados  de  la  guarnición  de 
Ulúa  que  se  hallaban  en  buen  estado  y  que  eran  en  número  de 
ciento  y  pico,  se  trasladaron  al  bergantín  mercante  ''Guiller- 
mo" y  á  la  goleta  "Águila"  fletados  por  nuestro  gobierno  para 
conducirlos  á  la  Habana;  en  ese  mismo  dia  pasd  el  general 
Barragan  al  frente  de  mas  de  setecientos  soldados  de  varios 
cuerpos  á  la  fortaleza  de  ülúa,  de  la  que  tom(5  posesión  con  to- 
das las  armas,  parque  y  municiones  que  contenia. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  23  se  dieron  los  buques  i  la 
vela,  y  en  el  momento,  según  lo  convenido  en  la  capitulación, 
fué  amado  el  pabellón  español,  haciéndole  el  saludo  corres- 
pondiente, y  cuando  ya  aquellos  buques  se  habían  perdido  de 
vista,  que  serían  las  once,  isd  el  general  Barragan  con  sus  pro- 
pias manos  el  pabellón  nacional,  que  fué  saludado  con  una  tri  - 
pie  salva  de  artillería  en  la  fortaleza  y  la  plaza  y  con  toques 
de  las  músicas  militares,  en  medio  del  justo  entosiasmo  que 
rebosaba  en  todos  los  corazones. 

Con  el  brigadier  Coppinger  pasaron  i  la  ^abana  en  calidad 
de  rehenes  los  coroneles  D.  Mariano  Barbosa  y  D.  Oiriaco 
Vázquez,  quienes  r^resaron  en  el  mismo  bergfmtrn  "Victoria" 


1625  q«e  log  coedajo,  ppr  bo  coMderMlog  ■eccaamoi  el  cmpitaa  ge- 
■eial  de  CoIxl  qoe  asegvni  enifida  cm  Im  palifarm  dd  gobter* 
BO  w^xieano.  Eb  Tenem  UbísB  quedado  dos  oficiiles  esp»- 
fioles  eoB  la  wúsmx  calidad  qoe  tarieron  Baibosa  j  Tazq[iiCL 
Así  filé  ocMBO  temmanm  los  esfi^ras  qve  sellan»  la  eniaa- 
dpacion  de  Méxioa;  k»  trísles  dias  qve  preeedieroD  el  fin  de 
aqoel  acia,  jamas  se  apartanán  de  la  meiaaria  de  k»  ren- 
crozaiios,  ni  de  la  de  nh^an  mexieaoo  la  fa»peza  6  erimíml 
zpsiiísí  con  qoe  el  golnenio  tolerd  por  mas  de  coatro  anos  el 
baldón  de  qne  nna  eorta  faerza  enem^  ocnpase  impimemeB- 
te  la  primera  de  sos  fortalezas,  dejando  destruir  í  la  desgra- 
ciada ctndad  qne  tenia  bajo  sns  baterías. 

Toda  la  república  celebra  la  rendidon  de  TJlúa  con  el  mas 
▼ivo  entusiasmo,  pues  se  considera  tal  hecho  como  el  comple- 
mento de  la  independencia,  snpnesto  qne  por  él  abandonaban 
los  españoles  el  último  punto  que  pisaban  en  nuestro  territorio. 

El  ministro  Estera  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Jalapa,  de- 
seoso de  ser  el  portador  de  la  capitulación,  bajd  ¿  Yeracruz  j 
se  dirigid  luego  yiolentamente  á  México,  presentando  la  noticia 
de  los  últimos  sucesos  á  las  cámaras  el  24  del  mismo  mes. 

Con  aquel  motiyo  se  cambiaron  felicitaciones  entre  el  con- 
greso general  y  las  legislaturas  de  los  Estados,  así  como  entre 
el  supremo  gobierno  7  las  autoridades  ^subalternas  de  la  na- 
ción, en  las  que  se  yeía  el  gozo  con  que  era  recibida  la  noticia 
de  tal  acontecimiento. 

Durante  algunos  años  fué  celebrado  el  aníyersarío  de  este 
hecho  en  Veracruz,  hasta  que  sucesos  posteriores  hicieron  que 
se  abandonara  tal  costumbre. 

A  los  gefes  y  fuerzas  militares  de  mar  j  tierra  que  defen- 
dieron la  plaza  y  hostilizaron  i  ülúa  les  fueron  concedidos  di- 
yersos  premios  en  distintas  épocas. 

El  congreso  constituyente  del  Estado  expidió  en  Jalapa  un 
decreto  con  fecha  20  de  Mayo  (1825),  disponiendo  que  lu^ 
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qae  se  reuniera  el  Aynntamiento  de  Yeracraz  hiciera  construir  182o 
en  la  plaza  de  armas  de  esta  ciudad  una  pirámide  triangular, 
en  cuyos  ángulos  se  grabaran  tres  inscripciones  alusivas  á  las 
virtudes  cívicas  del  general  Victoria  y  á  los  valientes  defen- 
sores de  la  plaza,  señalándose  también  la  fecha  de  la  erección 
de  aquel  monumento;  en  el  mismo  decreto  se  previno  que  el 
dia  25  de  Setiembre  se  cantara  todos  los  años,  en  las  iglesias 
parroquiales  de  las  cabeceras  de  partido,  una  misa  con  réquiem, 
responsos  y  toda  la  pompa  posible,  por  las  almas  de  los  que 
habiau  perecido  en  el  puerto  defendiendo  la  dignidad  é  inde- 
pendencia de  la  república,  asistiendo  á  ella  de  riguroso  luto 
todas  las  autoridades  y  corporaciones. 

Ademas  de  este  decreto,  expidi(5  otro  la  legislatura  en  Julio 
de  1826,  declarando  el  aprecio  con  que  habia  visto  la  constan- 
cia y  el  patriotismo  del  general  D.  Miguel  Barragan  y  de  las 
tropas  que  estuvieron  á  sus  drdenes  en  Yeracruz.  Concedió  al 
mismo  general  una  espada  que  llevaba  una  inscripción  honorí- 
fica y  á  las  tropas  una  medalla  alusiva,  y  dispuso  que  los  nom- 
bres del  citado  general  y  de  los  gefes  de  mar  y  tierra  que  ha- 
bían concurrido  al  sitio  deUlda,  se  grabaran  con  letras  de  oro 
en  el  salón  de  sesiones  de  dicha  legislatura.  A  las  familias  que 
i  consecuencia  de  la  emigración  hablan  quedado  en  la  miseria, 
se  les  asignaran  socorros. 

El  art.  7*  del  mismo  decreto  concedid  á  la  ciudad  de  Vera- 
cruz  el  título  de  "herdica." 

El  gobierno  general  mandd  que  en  Yeracruz  se  reuniera  una 
junta  calificadora  para  repartir  premios  entre  aquellos  que 
verdaderamente  se  hubieran  hecho  acreedores  á  ellos. 

Dicha  junta  se  instaló  en  Febrero  de  1826  y  no  Uegd  á  pre- 
sentar el  resultado  de  sus  trabajos,  concediendo  desde  luego 
únicamente  un  premio  al  general  Barragan,  que  ascendíd  á  ge- 
neral de  división  siéndolo  ya  de  brigada. 

Mas  tarde,  en  1834,  les  fué  concedida  á  las  tropas  que  estu- 
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dalm  f|ae  los  edificios  jaftieiua  oe  lepaiaroa  proataiacate  j 
te  nmfnnmn  desde  eafeoseesá  dtifralar  ks  beaeSciosq^ 
llera  eoasi^  la  libertad  de  toaiercio  directo  eoa  todas  ks  aa* 
deaea  del  globo. 

Poeodespoet  de  baberTvdto  los  Teracrazanos  á  la  ciadai, 
faé  iooeadíada  la  adoaaa  (Abril  de  1826),  sta  qae  se  podmt 
erílar  el  fiiegoi|ae  eawstf  péididas  de  eoasídefaeioiL  La  mam- 
na  quemaia,  qae  así  se  l]am<S  desde  entonees  aqael  edificio^  fliA 
cedido  por  d  gobienio  al  ajaatanieDto  de  Y «raeroz  ea  JaEo 
de  1856,  para  qae  se  destíoara  i  estaMedmieiites  de  inslrae- 
ckm  prioiaria  j  seeoadaría. 

Lnego  (^  se  restablecíd  el  tfrdeñ  «i  Yemcmz,  oosi^uEBroa 
i  poblicarse  dos  perí<ídieos  coa  los  títulos  de  ''El  AsCmde 
América"  j  "H  Mercorio,"  represeataales  ano  del  partido  es- 
eocM  y  a^0  ¿^  jorkmo,  aeada  redactor  principal  del  pri- 
"»«^o  el  8r,  Dr  I>.  José  Bamoa  de  Betancoort,  bábttero,  y 
<í«fwgoiido  el  español  D.  Bamoa  Cemtí. 

^^^  después  aparecíd  "Bl  Yeracrozano  Idbre/'  escrito  por 
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los  Sres.  D.  Pedro  Laadero,  D.  Joan  Soto  y  D.  Tomsís  Pasto*     ig25 
riza,  escribiendo  algo  en  él  el  español  recien  llegado  á  la  repú- 
blica D.  Eugenio  Aviraneta.  ^ 

Los  últimos  restos  de  los  capitulados  se  dieron  i  la  vela  el 
25  de  Noviembre,  y  maudd  Barragan  que  ademas  de  las  fan* 
ciones  de  iglesia,  se  hicieran  por  tal  motivo  fiestas  por  tres  días 
con  triple  salva  de  artillería. 

El  Sr.  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  que  era  segundo  comaa- 
dante  de  la  escuadrilla  mexicana,  contribuya  con  su  actividad 
7  buenas  disposiciones  en  mucho  á  la  rendición  de  aquel  puñado 
de  hombres  que  con  mengua  de  México  se  posaban  en  el  casti- 
llo. Algunas  embarcaciones  que  se  hablan  atrevido  &  pretender 
introducir  víveres  ahí,  hablan  sido  aprehendidas,  y  boIo  una 
logr(5  verificarlo. 

El  primer  congreso  constitucional,  según  el  cddigo  veracru- 
amo,  tuvo  sesiones  desdo  el  1?  de  Enero  de  1825,  y  en  loa 
períodos  de  sus  labores  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1826  en 
que  cesij,  «xpidid  109  drdenes  y  52  decretos. 

A  este  congreso  pertenecían  entre  otros  los  CC.  Juan  Fran- 
cisco Barcena,  Mariano  Ruiz,  Mariano  Jáuregui,  Manuel  An- 
tonio de  la  Cabada,  José  Leiva  Hernández,  Pió  Fernandez,  • 
Sebastian  Palma,  Antonio  Cdrdova,  José  Pereira  Castro,  Ma« 
nuel  Carbajal  y  el  Líe.  Sebastian  Oamacho.  que  se  separd  para 
pasar  á  ocupar  el  ministerio  de  relaciones. 

En  el  aSo  de  que  tratamos  se  ocupd  la  legislatura  de  los  si- 
guientes asuntos: 

Excitd  Á  los  congresos  de  Oaxaca,  Puebla,  México  y  Tabas* 
Go  para  que  facultaran  i  sus  respectivos  gobernadores  con  ob- 
jeto de  nombrar  comisiones  que  determinaran  los  límites  de 
dichos  Estados. 

El  19  de  Febrero,  estando  aun  en  Jalapa  el  H.  congreso,  de- 

1  EbUm  datoB  lo8  hemoB  tomado  de  Iob  apuntes  hÍBttfrlcod  sobre  la  heroica  Te- 
vaervsy  mmtm  por  D.  H^d  Lerdo  de  Tejada, 
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■í:^i:v>  d'^erii:  o^aieBde»  penúti&>  1  Bafie  de  recssarse  de  ser 
««j%2  excef^CiO  el  ¿«íliemiAgr^  Tice-gobcraador,  diprntados  j 
aíembros  ifA  coosqo  de  gobíefso.  Había  idi  niii  u  tribunal 
de  Ttrisum  de  cansas  para  ks  cao»  qne  Baicaba  la  lej. 

Por  decreto  de  11  de  Enero  coocediij  la  Icgidatnra  á  todas 
las  mimícípalídades  del  Eriado  el  8  por  100  sobre  el  agnardien* 
te  de  cana,  cesando  k»  otros  hniNiestas  qoe  reportaba  aqael 
producto  indostríal,  los  cuales  en  los  años  qne  llevaban  de  es- 
tablecidos, habían  dado  $10,660  en  Jalapa. 

Imposo  ademas  nn  12  por  100  al  mismo  Iniuido  por  deredras 
para  el  Estado  j  dedard  libres  de  alcabala  el  maíz  cosechado 
en  el  territorio  yeracmzano,  las  maderas  ordinarias  j  la  lena; 
determina  qne  se  imprimieran  mensoalmente  los  estados  de  los 
cándales  de  las  oficinas  del  Estado,  señalando  multas  á  los  que 
faltaran  en  el  complimíento  de  este  deber. 

El  Aynntamiento  de  Jalacingo  fué  &coltado  para  hacer  los 
gastos  de  introdaccion  del  agua  al  pueblo  y  declard  el  H.  con- 
greso que  pertenecía  al  Estado  la  renta  del  papel  sellado;  sus- 
pendió el  eobro  del  derecho  del  3  por  100  que  gravaba  á  los 
efectos  extranjeros;  concedió  el  plazo  de  tres  meses  á  los  ia- 
troductores  de  granas  en  los  puertos  del  Estado,  para  que  pa- 
garan la  alcabala  terrestre,  y  facultó  al  Ayuntamiento  de  Ja- 
lapa para  que  convocara  postores  con  objeto  de  introducir  á 
esta  villa  las  aguas  del  rio  de  Cedeño.  (Febrero  I"") 

liOS  indígenas  de  Orízava,  á  quienes  se  hablan  repartido  tier- 
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ras  según  el  decreto  de  4  de  Eaero  de  1813,  quedaron  facul-  1825 
tados  para  venderlas;  señaláronse  los  requisitos  y  términos  en 
que  debían  verificarse  las  vendutas  publicas,  7  se  resolvi(5  que 
los  efectos  pagarían  el  derecho  municipal  en  el  pueblo  de  su 
consumo;  una  ley  especial  mand(5  que  el  párroco  de  Veracruz 
depositara  los  vasos  sagrados  y  utensilios  de  los  betlemitas  de 
Yeracruz  así  como  las  fincas,  en  poder  de  la  autoridad,  y  que 
se  atendiese  á  los  religiosos  con  30  pesos  al  mes. 

El  decreto  núm.  43  de  27  de  Mayo  instaba  sobre  la  forma- 
ciQn  de  Ayuntamientos,  asignándolos  hasta  á  los  pueblos  que 
por  sí  y  su  comarca  reunieran  2,000  habitantes. 

Quedaron  señalados  los  contingentes  para  la  milicia  activa 
en  Veracruz,  batallones  de  Tuxpan  y  Acayucam  y  escuadrón 
de  Alvarado. 

En  la  drden  de  6  de  Mayo  aprobd  el  H.  los  gastos  hechos 
para  el  recibimiento  de  Mr.  Poinsett. 

Reglamentó  la  manera  con  que  se  volvería  á  abrir  la  escuela 
gratuita  de  primeras  letras  de  la  villa  de  Jalapa,  mandando 
que  se  enseñara  por  el  sistema  de  Lancaster,  y  que  se  invir- 
tieran en  ella  los  réditos  que  pagaba  la  hacienda  de  la  Orduña; 
arregid  en  el  decreto  núm.  45  la  policía  urbana  y  rural,  did  la 
ley  orgánica  interior  del  Estado  (26  de  Mayo)  y  mandd  que  to- 
dos los  extranjeros  propietarios  de  fincas  rústicas  y  urbanas 
presentaran  manifestaciones  de  ellas. 

Los  eclesiásticos  podrían  prestar  juramento  á  la  constitución 
bajo  condición,  hasta  que  resolviera  el  Congreso  general;  y  en 
8  de  Junio  fué  expedida  la  ley  sobre  elecciones.  Señald  la 
Legislatura  los  dias  en  que  debían  nombrarse  el  gobernador  y 
el  vlce-gobernador  y  los  sueldos  que  éstos  debían  disfrutar, 
que  eran  de  $4,000  el  primero  y  3,000  el  otro. 

Fué  desaprobado  el  gasto  hecho  por  la  municipalidad  de 
Orízava  en  la  bendición  de  la  bandera  del  Tres-Yillas  y  se 
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1826  mandd  que  lo  pagaran  los  individuos  de  aquella  corporación  de 
su  propio  peculio;  se  decretó  un  premio  de  $100,000  al  indi* 
viduo  que  descubriera  un  específico  curativo  ó  preservativo  de 
la  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  vámüopritíoi  se  re* 
glamentú  la  administración  de  justicia  y  fué  nombrado  gobema* 
dor  constitucional  el  general  de  brigada  D.  Miguel  Barragan  j 
vice-gobcmador  D.  Manuel  Arguelles  (Junio  18)  áqaienesse 
conced¡<5  el  tratamiento  de  excelencia,  y  el  H.  congreso  decreta 
que  fuera  cumplimentado  y  felicitado  i  su  nombre  el  primer 
representante  británico  cerca  del  gobierno  mexicano,  así  como 
las  autoridades  del  Estado. 

El  H.  congreso  recibid  felicitaciones  por  la  rendicioo  ae  Ulúa, 
cuyo  suceso  fné  celebrado  con  las  fiestas  Je  costumbre;  se  hi- 
zo un  magnífico  baile,  nunca  visto  en  la  villa,  en  una  de  las  cua- 
dras del  cuartel  del  vecindario,  y  fué  cedida  gratuitamente  por 
el  Ayuntamiento  la  plaza  de  la  Constitución  para  que  se  veri- 
ficasen en  ella  corridas  de  toros;  al  general  Barragan  se  leliizo 
un  suntuoso  recibimiento  en  Jalapa  cuando  volvid  de  Yeracmz, 
porque  habia  influido  notablemente  en  la  toma  de  aquel  casti- 
llo, se  acorde  en  el  Ayuntamiento  y  fué  aprobado  por  el  H. 
congreso,  que  se  pusiera  el  retrato  de  este  gefe  en  la  sala  capi- 
tular de  la  villa  para  eternizar  la  memoria  del  valiente  que  lle- 
vó á  cabo  tan  gloriosa  empresa,  considerándolo  como  el  hombre 
que  habia  completado  la  independencia  mexicana  en  18  de  No- 
viembre de  1825. 

Ya  en  Diciembre  de  1825  estaban  establecidas  en  Yeracmz 
las  dos  cámaras. 

En  1818  algunos  emigrados  franceses  llevando  á  su  cabeza 
al  general  Lallemand,  se  habian  establecido  sobre  el  rio  Trini- 
dad, en  la  provincia  de  Tejas,  con  objeto  de  formar  una  oohh 
nía  donde  tuvieran  asilo  loa  demás  emigrados  que  en.  Europa 
no  encontraban  nn  gobierno  conforme  á  sus  ideas. 
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BI  presidente  de  los  Rstados-Unidos  del  Norte,  Monroe,  en-  1825 
YÍ(5  comisionados  al  general  Lallemand  para  manifestarle  en  lo 
confidencial  que  el  gobierno  de  la  Union  no  podía  permitir  aqnel 
establecimiento,  por  lo  qne  el  general  francés  se  vio  obligado 
i  desistir  de  la  empresa.  Monroe  fué  reelegido  en  1821  y  era 
por  lo  mismo  presidente  de  los  Estados-Unidos  cuando  faé  en- 
viado Poinsett  á  México. 

La  injasticia  de  las  opiniones  de  aquel  presidente  se  revela 
desde  luego;  ¿quién  ha  dado  derecho  á  ese  pafs  para  cuidar 
hace  tantos  años  el  territorio  mexicano?  ¿quién  le  ha  llamado  á 
vigilar  porque  se  puedan  establecer  tales  ó  cuales  colonias  en 
terrenos  que  no  le  pertenecen? 

Otros  siguieron  el  proyecto  de  colonización,  pero  acerciíndo- 
se  al  centro  poblado  de  nuestro  territorio. 

El  general  Barragan  habia  pedido  en  Julio  de  este  año  no- 
ticias á  los  ayuntamientos  de  la  parte  central  del  Estado,  so- 
bre terrenos  baldíof»,  con  objeto  de  protejer  la  colonización. 
EIl  Sr.  Alejandro  Bellangé  vino  comisionado  por  la  casa  in- 
glesa de  Harbey  Green  &  Ruperty,  con  objeto  de  hacer  un 
reconocimiento  sobre  terrenos  que  hubiere  baldíos  en  el  Estado 
de  Yeracruz  y  determinar  las  posiciones  que  ocupaban,  hacien- 
do esto  con  aprobación  de  los  gobiernos  supremos  y  del  Estado, 
llevando  en  su  compañía  al  capitán  de  ingenieros  D.  Antonio 
Sarabia.  El  gobernador  mandd  que  se  les  franqueasen  cuantas 
noticias  y  axilios  pedían,  pues  todos  los  trabajos  eran  dirigi- 
dos al  establecimiento  de  colonos.  De  las  investigaciones  resul- 
ta que  eran  muy  pocos  los  terrenos  de  aquella  clase,  que  sola- 
mente se  encontraban  en  el  distrito  de  Huatuáco. 

El  bando  de  reconocimiento  de  la  república  mexicana  por 
la  Gran  Bretaña,  un  decreto  para  impedir  el  contrabando  del 
tabaco  y  el  reglamento  interior  de  las  secretarías  de  las  chima- 
ras se  publicaron  en  la  villa  en  Mayo  de  este  año  (825),  habien- 
do dado  hasta  entonces  Jalapa  para  la  formación  de  Tres-Yi* 
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1825    lias  185  hombres,  siendo  ya  coronel  de  este  cuerpo  D.  Tom4 
Illanes. 

En  Enero  de  1825  continua  el  mismo  ayuntamiento  del  año 
anterior,  por  haberlo  mandado  así  el  honorable  congreso  hasta 
que  se  publicara  la  constitución  y  se  hiciera  la  renovación  con 
arreglo  á  las  nuevas  leyes. 

Con  anuencia  del  H.  cuerpo  quedd  exceptuado  de  servir  en 
la  milicia  nacional  el  Sr.  D.  Manuel  Gil,  teniente,  llamando 
mucho  la  atención  el  que  no  se  quisiera  hacer  lo  mismo  con  el 
sub-teniente  D.  Félix  Quiroz,  que  lo  pretendia. 

Los  exceptuados  de  la  milicia  nacional  pagaban  tres  reales 
cada  mes. 

El  Lie.  D.  Sebaistian  Camacho  presenta  las  nuevas  ordenan- 
zas municipales,  que  fueron  largamente  discutidas  en  el  seno 
del  ayuntamiento  y  se  remitieron  al  congreso  para  su  aproba- 
ción, en  cuya  secretaría  se  extraviaron. 

Los  capitulares  habian  tenido  siempre  obligación  de  comal- 
gar  el  Jueves  Santo,  con  el  principal  objeto,  al  hacerlo  reuni- 
dos, de  dar  el  ejemplo  al  pueblo;  pero  en  cabildo  de  11  de 
Mayo  se  propuso  y  acordd  que  la  obligación  se  limitara  á  asis- 
tir Á  la  iglesia,  pues  no  pudiendo  estar  algunos  de  aquellos 
en  ayunas  hasta  la  hora  en  que  terminaba  la  función,  y  ha- 
biendo tiimbien  otras  razones,  no  les  era  posible  cumplir  con 
aquella  costumbre,  por  cuyas  causas  debia  cesar,  mandando 
que  se  expresara  así  en  las  ordenanzas  que  se  estaban  forman- 
do. Fué  aprobado  este  acuerdo  por  cuatro  individuos  teniendo 
en  contra  tres,  pero  el  honorable  congreso  dispuso  que  fuese 
anulada  tal  resolución  y  que  siguiera  el  ayuntamiento  con  la 
antigua  costumbre  de  hacer  la  comunión  todos  sus  miembros 
el  Jueves  de  Pasión. 

^  <iontribuciones  personal  y  directa  daban  en  el  distrito  de 
Jalapa  $  i^239  al  mes. 
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El  ayuntamiento  debía  lijar  cada  mes  al  público  listas  en     1^26 
que  constaran  los  productos  de  los  derechos  municipales  y  los 
ramos  en  que  recayeron. 

Habiendo  pedido  permiso  el  ciudadano  americano  Foster 
para  expender  en  la  villa  el  agua  de  sosa»  se  le  pidieron  los 
documentos  que  acreditasen  que  era  profesor  y  que  dicha  agua 
estaba  aprobada  por  el  proto-medicato  de  México,  y  como  Fos- 
ter consideraba  que  para  aquel  expendio  no  necesitaba  de  tan- 
tos requisitos,  prescindid  de  la  venta  de  aguas  gaseosas. 

El  ayuntamiento  supo  que  el  presidente  Victoria  trataba  de 
remover  del  gobierno  del  Estado  al  general  Barragan,  y  en 
consecuencia  hizo  una  representación  para  que  éste  no  fuera 
separado,  pues  bajo  su  administración  marchaba  el  Estado  de 
Veracruz  gozando  de  uAa  paz  octaviana,  ''siendo  el  modelo  y 
la  envidia  de  casi  todos  los  demás,  que  se  despedazaban  envuel 
tos  en  una  espantosa  guerra  eivil/' 

El  ayuntamiento  debia  $  44,841. 

El  doctor  Scévola  Guillermo  Faget,  presenta  sus  títulos  de 
médico,  dados  por  la  comisión  de  instrucción  páblica  de  París, 
pero  se  le  dijo  al  devolvérselos,  que  solo  podria  ejercer  en  la 
villa  con  permiso  del  proto-medicato  de  la  capital  de  México. 

Los  fabricantes  de  aguardiente  lograron  que  se  les  permitie- 
se pagar  solamente  la  cuarta  parte  del  m^íximum  de  la  desti- 
lación de  sus  respectivos  pelenques. 

El  contrabando  de  éste  y  todos  los  demás  efectos  se  hacia  en 
grande  escala,  sacando  los  conductores  pases  con  nombres  des- 
conocidos en  la  población  y  caminando  por  senderos  extravia- 
dos, por  lo  cual  se  mandaron  cerrar  los  del  molino  de  Pedre- 
gnera,  Agua  Santa  y  camino  viejo  de  Coatepec,  y  se  estable- 
cieron guardas  á  caballo. 

A  fines  de  Junio  fué  nombrado  gefe  político  del  departamen- 
to de  Jalapa  el  Sr.  Lie.  D.  José  María  Prieto  y  Fernandez, 
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1925  OfíZMreño,  i/MlaDte  intel^^te  a  m  pnStAm,  pero  qiie  do 
teiii*  coooeimJeDto  del  modo  de  ■oacjsuBe  con  las  oorporado- 
fie«;  eotrd  en  pugna  ood  el  ajmtamiaito  de U yiHa,  lo  qneM 
oaoM  de  00  destitocíoa  al  poeo  tíeapo  de  haber  tomado  poM- 
tiotí  del  empleo. 

El  Br  Prieto  impneo  ana  nmlta  £  los  capitolarea  ponjue» 
querían  obedecer  ios  drdenee  ni  admitir  im  leglamento  de  po- 
licía por  61  formado^  pero  la  le^latora  se  decidió  en  &Tor  id 
ayuntamiento. 

1).  Francisco  Dia^  y  Herrero  liábía  rido  gde  polítioo  mis 
que  lo  foera  D«  José  María  Prieto,  pasando  aquel  señor  áJit 
lacingo  con  el  mismo  empleo  que  tenia  en  Jalapa. 

£1  gefe  político  Prieto  snplicd  i  loa  alcaldes  hiciemm 
risita  á  los  presos  7  designaran  loe  qne  tenias  recurmym 
sostenerse,  y  cuáles  carecían  de  ellos,  pues  los  fondos  ma» 
pales  no  podian  ya  alimentar  tan  giran  número  de  aqpeüi 
como  entonces  existían. 

Barragan  reglamenta  (Setiembre)  el  modo  de  verificvi* 
almonedas  públicas,  y  mandd  que  los  capitulares  que 
al  cabildo  suiViesen  6  pesos  de  multa  por  la  primera  Tez, 
mcT^OR  de  arresto  por  la  segunda  y  en  adelante,  siendo  el 
dor  I).  José  Acmta  al  que  primeramente  se  aplicd  la  p»a 
pagar  la  multa  de  los  6  pesos,  y  despnes  los  Sres.  M] 
Ouapillo;  en  su  administración  se  pusieron  nombres  ¿las 
de  la  villa,  de  que  antes  carecia. 

Al  secretario  del  ayuntamiento  le  fueron  señalados 
al  afto  y  se  pidió  al  supremo  gobierno  nn  nombramieoto 
toda  forma  para  aquel, 

Tor  este  tiempo  (Octubre)  rennndd  el  Sr.  D.  Joaq 
vara  ^1  cai^  que  tenia  de  cuidar  la  casa  que  babia  ádo 
pab<^llones,  que  le  toé  dada  i  D,  Joaqnin  Florea,  y  se 
venderla,  no  habiendo  quien  quisieTa  comprarla. 
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Los  pueblos  del  departamento  seguian  presentando  una  fuer-     1826 
te  resistencia  al  pago  de  las  contribuciones  personales  y  del 
asesor,  que  lo  era  D.  Manuel  María  Gorozpe,  y  por  primera 
▼ez  se  formd  el  presupuesto  de  los  ingresos  y  egresos  del  ayun- 
tamiento por  los  Sres.  Mirón  y  Bonilla. 
■^         El  gobierno  supremo  fijó  las  atribuciones  de  los  vice-cdnsu- 
t-     les  mexicanos  y  habilitd  el  puerto  del  Manzanillo,  en  el  teiri- 
'*    torio  de  Colima,  para  el  comercio  de  altura,  é  hizo  que  todos 
los  militares  revalidaran  sus  despachos. 

>--        £1  H.  congreso  había  resuelto  en  25  de  Mayo  que  la  plaza 
i  ^  del  mercada  estuviera  establecida  en  la  de  la  Constitución. 

t         Los  recuerdos  del  general  Barragan  quedaron  en  Jalapa  hasta 

^^  en  las  leyes  de  policía,  pues  el  bando  de  buen  gobierno  expedido 

^  mr  por  él,  siendo  á  la  vez  gobernador,  comandante  gene.*al  y  coronel 

{^i  del  regimiento  núm.  10,  ha  servido  de  modelo  para  todos  los  de- 

^kiv¡^Síñ  que  en  lo  sucesivo  se  han  hecho. — En  aquel  reglamento  se 

obligaba  á  todos  los  padres  de  familia  á  que  dieran  i  sus  hijos 

k  rer^^g^Q^  ocupación;  todo»  los  giros  que  tuvieran  anexa  la  venta  de 

^jbebidas  fermentadas  debian  cerrarse  alas  9  de  la  noche,  los  de 

rloa  barrios  á  la  oración,  principalmente  las  tepacherías;  las  vasi-» 

,^|a8  de  cobre  que  se  usaban  en  las  fondas  debian  estar  bien  esta- 

V^^jftadas,  oon  la  pena  de  $10  de  multa  por  la  infracción,  siendo  la 

^^  ^  riaitad  para  el  que  denunciara  la  falta.  Los  borrachos  eran  des- 

'Jbiados  á  trabajos  públicos  por  el  tiempo  necesario,  si  tenían 

bienes  pagaban  $10  por  la  primera  falta,  20  por  la  segunda,  y 

i  reincidían  se  les  castigaba  como  merecían.  Solo  á  los  militares 

ái^h  caminantes  les  era  permitido  llevar  armas;  los  demás  pagaban 

^br^^  para  poder  usarlas  si  no  eran  de  las  prohibidas,  y  si  de  esta 

e  se  castigaba  al  portador  según  las  leyes  lo  mandan. — ^Loa 

I  Josí4neños  de  villares  no  debian  permitir  jaegos  prohibidos,  con- 

^  b$l^|irrencia  de  migeres  ó  hijos  de  familia  í  sus  establecimientos, 

j-  j- se  lagando  $10  por  la  primera  infracción,  cerrándoseles  el  estable- 

imiento  por  la  segunda. — ^Los  concurrentes  á  villares  y  casaiJ 


de  las  10  de  Ia 
<pie 

doéízhomnáezáelBoüávamse.  Fum kacer  bb  baile  se  reqneiii 
d  eDBse&túücBto  del  jocz  eoa  $10  de  aBlta  por  la  iafiraacioa.— 
Los  reTeodedores  DO  podían  salir  de  las  garitas  ea  basca  de  k» 
€pie  Ueraa  sas  efectos  al  aiercado.  ni  antes  de  las  12  dd  día, 
así  como  los  qne  rendoi  al  peso  delÑan  tener  selladas  sos  cor- 
re^ondientes  pesas,  perdiendo  en  cast;^  los  efectos  Tendi- 
dos si  asaban  luednis,  plomo  ú  otras  pesas  improTisadas. — ^Los 
eamiceros  debían  fijar  tablillas  '*de  las  cantidades  qne  dan  an 
qnitar  iiada  á  lo  qne  ofreeen,^  piando  $5  por  la  prinma  in* 
fraooon,  25  por  la  a^nnda,  proliílMéndoseles  la  renta  por  k 
tercera. — ^Por  las  bestias  caballares  qne  andarieran  sueltas  por 
las  calles,  pagaban  sns  dneños  $2,  y  por  las  de  cerda  4  rs.  por  ca- 
da Tez. — Jjos  coches,  calesas,  carros  j  caballos  no  debían  correr 
dentro  de  la  población,  respondiendo  los  dneños  de  los  petjmdos 
ocasionados. — ^Las  Tacas  no  se  podían  ordeñar  dentro  de  la  po- 
bladon  bajo  la  maha  de  $2. — ^Los  perros  qne  no  lleTaran  bozal 
ó  que  no  pertenecieran  i  los  arrieros,  debian  ser  matados. — Se 
prohíbia  comprar  6  recibir  en  empeño,  plata  y  alhajas,  ropa  y 
muebles,  qne  fuesen  de  personas  desconocidas  6  hijos  de  fiunilia, 
perdiendo  el  Talor  de  aquellos  objetos  el  que  los  recibía. — Se 
prohibía  arrojar  i  las  calles  basura  ó  inmundicias,  y  se  mandaba 
que  se  barrieran  los  frentes  de  las  caídas,  los  lunes,  juéTes  y  s^ 
bados,  pagando  $1  por  la  primera  falta,  2  por  la  segunda,  mo- 
lestando en  lo  de  adelante  al  infractor  con  las  penas  que  mere- 
ciera por  su  obstinación. — Se  designaban  los  lugares  destinados 
í  servir  de  basureros;  se  prevenía  á  los  administradores  de  caíSs, 
londas  y  cantinas,  pusiesen  faroles  en  las  puertas  de  sus  estable- 
cimientos desde  las  7  á  las  diez  de  la  noche,  mientras  se  arre- 
g  aba  el  alumbrado  público,  mandando  que  pagase  10  pesos  do 
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malta  todo  aquel  que  por  molestar  rompiera  alguno  de  esos  fa-  1825 
roles,  y  que  si  el  delincuente  no  tenia  dinero  sirviera  en  el 
hospital  el  tiempo  conveniente. — ^Los  vecinos  de  los  callejones 
debían  recortar  los  árboles  de  las  cercas. — Los  herreros  no  po- 
dían hacer  llaves  sueltas  por  estampa  en  cera,  jabón  ó  de  cual- 
quier otro  modo,  si  no  es  í  persona  conocida,  considerándose 
al  herrero  en  caso  contrario,  como  cómplice  en  los  delitos  i  que 
aquella  falta  diere  lugar. — No  era  permitido  que  se  condujeran 
bestias  á  beber  agua  en  las  fuentes  públicas,  bañarlas  en  sus 
inmediaciones,  ni  bañarse  la  gente  en  ellas,  pagando  5  pesos 
de  multa  los  contraventores. — Se  prohibía  disparar  armas  de 
faego  dentro  de  la  población,  bajo  la  pena  de  4  pesos  de  multa. 
— ^Este  reglamento  tuvo  por  base  el  de  30  de  Agosto  de  1821, 
expedido  por  el  general  Victoria,  reformado  y  aumentado  por 
el  repetido  general  Barragan. 

El  primer  senado  del  Estado  se  compuso  de  los  Sres.  dipu- 
tados D.  José  de  la  Fuente,  presidente;  presbítero  D.  José  An- 
tonio Sastre,  secretario;  D.  Ignacio  Soria,  secretario;  vocales, 
D.  José  Joaquín  Cowley,  D.  Mariano  Ramírez,  D.  José  María  • 
no  Jáuregui,  D.  Manuel  Antonio  Cabada  y  D.  José  L.  Fer- 
nandez. 

Los  jueces  de  hecho  para  juzgar  los  delitos  de  imprenta  se 
establecieron  según  el  art.  37  de  la  ley  sobre  la  materia. 

El  desorden  en  que  estaba  la  milicia  nacional  había  llegado 
i  tal  punto  en  1825,  que  el  teniente  D.  Antonio  Peredo  aban- 
donó la  guardia  de  los  presos  de  la  cárcel,  dejando  á  esos  á  su 
libre  albedrío,  por  haberse  fastidiado  esperando  tres  dias  que 
se  le  relevase;  se  le  impuso  un  arresto  de  algunos  dias,  pero  no 
quiso  obedecer  la  drden  que  se  le  mandaba,  y  en  consecuencia 
faé  multado  en  $200.  Los  oficiales  cívicos  eran  propuestos  por 
el  comandante  Soler  y  nombrados  por  el  Ayuntamiento.  En 
U  de  Julio  era  comandante  accidental  de  los  cívicos  D.  Alon- 
so Guido  y  Guido  y  comandante  general  del  Estado  D.  Fran- 
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1825  ^^^^^^  Javier  Saviñon,  resistíéadoee  siempre  el  público  i  sat^- 

facer  las  coBtribaciones  de  guardia  nacional,  que  siempre  ban 
sido  consideradas  como  onerosas. 

En  1825  produjeron  los  propios  j  harinas 

al  Ayuntamiento $  13,245   6 

Se  rebajaron  por  honorarios  del  colector. .  662  6 

QueddUquido $  12,633  O 
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Bajo  la  bienhechora  administración  de  Barragan  florecid  el     l^^^ 
comercio  del  Estado  de  Veracmz,  se  introdujeron  considera- 
bles economias  j  se  regeneró  políticamente  aquel  Estado  en 
medio  de  la  destrucción  y  la  pobreza  generales  que  invadian  á 
todos  los  dornas  de  la  federación. 

Ordend  la  administración  municipal,  disponiendo  que  todas 
las  cuentas  de  propios  y  arbitrios  fuesen  remitidas  en  uu  solo 


U2«     kfa^K£ 

dndeel  ariw 

de  eobrac.  j  q«e  por 

daetoBde  {iropíos  j  aitítzios  de 

<IQe  fileros  realblafi,  enrinidae  haite  la  cúim  del  gihteiiio  tí- 
reísal.  emnoneedM^  ooa  D.  Ifaiías  BgpMMa,  qpe  tmá  cuáüm 
de  aqoeUoe  hasta  los  dltáaos  ■sf  afnn  át  la  erinea^  ja  eolo- 
nial,  habiendo  seguido  ea  Pad>la  coa  las 
deqmesde  labereaidoJala|ttea  poder  de  los 
foeroo  pagados  todos  los  acreedores  dd  envió  Toacarazaiio  bas- 
ta aquellos  qae  ea  1812  lubian  dado  carne  ó  alganas  semillas, 

y  á  Joan  Fraodaeo  Molina,  de  Zacapnaxtla,  ae  le  abonaron 

$1,124  qae  reclamaba  por  el  TalordejaoMm  y  manteca  que  le 
habían  tomado  los  nrfaaaos  que  de  Jalapa  faeron  á  aquella  sieria 
cuatro  aftos  antes. 

Y  á  pesar  de  tantos  gastos  estaban  las  cajas  del  eiario  coa 
$  400,000  de  existencia  á  fines  de  1826. 

El  absardo  derecho  para  el  desagüe  de  Haehoetoca  coatí- 
noaba  cobrándose  por  el  administrador  de  la  aduana  hasta 
aquel  año,  siendo  necesario  que  el  vecindario  hiciera  una  re- 
presentación al  gobernador  pr^untándole  qué  ley  es  istia  pa< 
ra  ello  y  eu  qué  se  iuTertian  sus  productos;  aquel  derecho  era 
tanto  mas  injusto  cuanto  que  en  el  Estado  era  Jalapa  la  única 
población  que  había  continuado  satisfaciéndolo.  El  ayuntamien- 
to pidid  al  honorable  congreso  quedase  tal  derecho  á  beneficio 
de  los  fondos  municipales,  cuya  petición  fué  negada  por  haber 
sido  abolido  el  referido  impuesto. 

También  dispuso  que  los  ayuntamientos  que  no  tuvieran 
aprobadas  sus  ordenanzas  debían  hacerlo,  y  ya  hemos  dicho 
que  60  quedaron  en  la  secretaría  del  congreso  las  que  compoao 
el  Br.  Gamacho. 

El  ayuntamiento  pidid  al  comandante  general  Barragan  qae 
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díctase  algunas  medidas  para  evitar  las  arbitrariedades  que  se     HZ^ 
cometían  coa  motivo  de  los  embargos,  lo  cual  podía  hacer  maj 
bíeo,  pnes  la  ley  d^  21  de  Setiembre  de  1824  dada  por  el  so- 
beraao  congreso  concedía  en  el  art.  4!"  á  los  comandantes  gene- 
rales la  facultad  de  arreglar  los  bagajes. 

E8  gobernador  dí<5  acertadas  disposiciones  para  corregir  los 
aboses  en  este  sentido.  Se  acoatambraba  que  los  dae&os  de  faj^s 
acémilas  redUeran  nn  real  por  legua  en  el  Estado  y  medio, 
real  íbera  de  éA. 

El  gefe  polítioo  Prieto  íormó  un  iivev^  reglamento  de  pericia, 
q^oniéadose  el  aynstamiento  i  qae  este  se  publicara,  tanto  por 
que  algunos  de  los  artículos  eran  atentatorios  á  la  libertad  in^ 
dívidual,  como  porque  Prieto  no  le  kabia  consultado  para  for- 
marlo; siempre  se  publicó  sin  la  autorización  del  alguacil  ma* 
ycr,  y  n^ndose  el  alcalde  Coraza  á  autorizarlo,  ftié  obligado 
á  dio  por  la  fuersa;  pero  quedaron  suspensos  los  efectos  del 
referido  bando  por  el  vice-gobemador  Arguelles  que  enton- 
ces estaba  en  Jalapa,  mientras  resolvía  la  superioridad,  á  la 
que  hicieron  los  capitalares  una  representación  que  fué  in- 
formada favorablemente  por  Argíielles.  En  esta  vez  se  notd 
que  era  necesaria  uoa  reforma  á  la  ley  oigdnica,  por  la  difi* 
cuitad  que  se  notaba  en  hacer  compatiUes  las  facultades  de 

m 

los  gefes  de  departatnento  eon  l0s  de))eres  de  los  alcaldes  y 
aTunttt&ientos.  El  gobernador  dej<|  aplaeada  la  cuestión,  qqe* 
dando  el  reglamento  al  fin  sin  ejecución. 

Los  reglaaientos  de  policía  eran  dos  cuando  Prieto  quiso  pu- 
bUear  el  suyo;  él  uno  era  de  SO  de  Ha^o  de  82á  llamado  del 
general  Yktoría,  7  «1  otro  de  22  de  Febrera  de  1825,  siendo 
el  de  Prieto,  fechado  el  16  de  Febrero  del  aSo  de  que  tratamos. 
Bl  «ínfataiBÍ^to  Ae  opqao  priiicipalmente  á  éste,  poniue  en  uno 
de  los  artícaplos  inandaba  que  los  guardas  de  las  garitas  dieran 
iu  parto  diario  4  lá  aracion,  cpmprendie9do  i  toc^  las  per* 
«fiufuj^^j^j^obier^a^  entr^p  ó  salido  «a  el  día,  con  la  noticia  de 
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lt2€     80  procedenday  del  libará  donde  se  dingúoi;»  olio  Miid^ 
1»  qoe  todo  aqael  qae  daumeiara  i  un  fumstero  que  ao  se  kih 
biera  presentado,  6  £  caalqniera  indíyidno  qoe  ao  tavkft  ót- 
elo ni  ocapadon,  6  modo  honesto  conocido  de  títít,  redbira 
dos  pesos  de  gratificación  Inego  qne  aparecieía  stt  eieriik 
denoneía.  Anadia  Prieto  lü  reglaanento  de  pálida»  otro  sobre 
jaeces  de  mangana,  á  cayo  cargo  ponia  el  formar  psdioies, 
caidar  del  aseo  de  las  calles,  aprehender  ¿los  ^wins y  figihr 
del  alambrado  qne  pusieran  los  vecinos  ^i  las  poertas  de  sos 
casas;  debían  hacer  las  rondas  y  vigilar  qne  los  niños  ooscor- 
ríeran  i  las  esencias,  examinar  á  las  personas  deseonecídifl, 
respondiendo  can  oua  hiemes  y  petwnM  acerca  de  laobaenraBca 
de  estas  leyes*  Los  jaeces  de  manawis  manifastaron  sn  deseon- 
tentó  contra  ese  r^^bunento,  qne  los  ponia  en  tíi  caso  de  ser 
denundantes,  y  dijeron  que  antes  rfwmdarian  los  d^redioede 
cíadadanos  que  convertirse  en  espías  y  opresores  de  sos  T^ 
dnos. 

En  Abril  qaedd  por  a^pqnos  dias  el  vice-gobeniad<^  Ar- 
guelles con  el  mando  del  Estado;  soUdtódiversas  noticias  e^* 
dísticas,  hizo  circalar  nn  gran  número  de  ejemplares  del  Míe- 
to  títalado  ''Yenüyas  del  sistema  republicano,  representativo 
federal/^  pidid  al  aynntamiento  de  Jalapa  nn  presnpaesto  de 
la  compostura  del  hospital  de  mujeres  y  cil^eel  de  hombres,  y 
qne  se  formase  nn  nneyo  padrón  para. repartir  "las  boletas  de 
seguridad." 

El  gefe  del  departamento  notific<5  en  20  de  Mayo  al  aynn- 
tamiento que  el  cdnsol  ii^lés  D.  Garios  Da^ewood  reaiifim 
en  Jalapa  y  mandaba  por  drden  superior  que  se  le  goardam 
los  fueros  y  honores  debidos. 

El  ministerio  de  Hacienda  remitítt  ¿  les  ayuntamientos  el 
''Cuadro  histérico  de  la  antigua  rep¿bHea  de  'Raxcaia,  escri- 
to por  el  Sr.  D.  Garlos  Maria  Bustamante/'  para  que  se  le  Im- 
casen  suscrltores  en  los  Estados.   Én  Junio  de  este  afio  entr^ 


L. 
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al  ministerio  de  jasticia  y  negocios  eclesiásticos  el  Sr.  D.  Joa-     1826 
quin  Itarbide. 

Fué  separadcr  el  Sr.  Prieto  de  la  jefatura  del  departamento 
de  Jalapa  el  17  de  Julio,  encargándose  de  ella  el  Br.  D.  Fran- 
cisco Fernandez  Agnado,  j  el  Sr.  Barragan  reasumid  los  dos 
poderes  político  j  militar  con  asentimiento  del  H.  congreso 
qne  lo  confirmó  en  ambos. 

£U  congreso  supremo  concedid  en  este  año  ferias  á  Dolores 
Hidalgo,  Pnroándiro,  Tlaxcala  y  Zamora,  j  el  presidente  de  la 
repúbliea  mMidd  que  al  grito  de  *'quién  viv^e,"  se  contestara: 
''Federación  mexicana'^  y  no  "el  Soberano  congreso"  como 
hasta  entOBoes  se  había  hecho. 

Debiendo  pasar  el  9  de  Setiembre  por  Jalapa  el  ministro 
Yemeeir,  ^e  el  rey  de  Holanda  enviaba  i  que  asistiese  i  la 
asamblea  genentl  de  Tacubaya,  mandd  el  gobernador  Barra- 
gan que  se  le  cumplimentara  según  correspondía  i  su  carácter 
y  representación;  entonces  ya  se  había  perdido  algo  el  respeto  á 
los  envmdoa  y  se  le  prepard  el  alojamiento  en  la  antigua  casa 
de  pabellonfes,  surtiéndola  de  los  muebles  necesarios,  siendo 
recibido  por  los  Sres.  Rivera  y  Guevara;  pero  S.  E.  no  admi- 
tid la  eása,  que  ciertamente  era  muy  mala  para  posada.  Tam- 
bién estuvieron  por  esté  tiempo  en  Jalapa  el  cdnsul  general 
de  la  república  de  Chile  en  México  D.  José  Antonio  Herrera 
y  el  vice-Hsdnsul  en  l^mpico  por  8.  M.  B.  Mr.  Ricardo  Borden, 
El  oongreso  de  Taenbaya  debid  ser  una  reunión  de  diputa- 
dos de  todas  las  naoíones  del  nuevo  continente,  donde  se  tra- 
taran los  asuntos  relativos  á  ellas.  Tuvo  el  pensamiento  del 
congreso  americano  el  libertador  Bolivar  con  objeto  de  opo. 
nerlo  lU  europeo,  llamado  de  la  Santa  Alianza;  pero  al  realizar 
su  proyecto  tropezd  ce»  obstáculos  que  impidieron  ejecutarlo; 
»  Baenoo-Aires  se  negó  á  enviar  á  aquel  congreso  á  sus  repre- 
sentantes; los  Estados-Unidos  del  Norte  lo  hicieron  con  cier- 
tas condiciones;  México  nombrd  para  que  lo  representaran  á 
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Las  omdoiies  cfricas  se  praoimditeB  dentro  de  le  iglaa, 
m£  como  aquellas  que  ee  dedan  ea  hmor  de  las  ▼felíBias  At 

'EL  honorable  congreso  ftié  coiiTocade  nü  11  de  Betienlmi 
sesiones  extraordinarias,  riendo  la  catan  jHineqial  de  este  Oa- 
namiento,  el  asoendíente  qne  cada  dia  adqrariaa  las  Idjgias 
yorkinas,  y  los  alarmaiites  nunores  que  cirenlabaa  en  eoain 
de  los  espafioies. 

TamWen  faé  ItasMdo  poee  despees  el  congreso  general  á  an 

período  extraordinario,  i  cansa  del  mal  estado  que  gaardaban 
l#js  asuntos  políticos,  y  se  mandd  peik^r^n  d  fistado  cto  Teía- 
craz  sobre  las  armas  la  Milicia  aacioadí,  nombWíadose  joirfw 
califleadoras  compuestas  de  dos  regidores  y  im  aándica 
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Fué  nombrado  comisario  del  EsUdo  D.  Pedro  Pablo  Yelez.  1826 
£1  honorable  o(»igreso  aprobd  el  plan  de  arbitrios  qne  se 
le  proponía  para  aümeatar  á  los  presos  foráneos  de  la  cárcel 
de  Jalapa,  ifo»  eran  106,  cayo  número  ha  sido  siempre  relati* 
vamente  muy  grande  respecto  de  los  de  aquella  dndad.  Por 
aquel  plan  se  gravaba  i  los  pueUos  respectivos  con  la  mana* 
tención  de  los  presos,  qne  antes  eran  sostenidos  por  el  Estado 
6  el  ayontamienia  de  la  viUa. 
La  l^pi^tora  did  en  e^te  ano  decretos  sobre  lo  signiente: 

BetermíiMS  el  tiempo  que  debía  dnrar  el  jnieio  de  residencia 
de  los  Ayantamteatos,  la  manera  de  hacer  en  los  pueblos  las 
juntas  parroquiales  y  extinguid  la  contribución  llamada  de  ase- 
sores. Aomentd  el  aneldo  de  los  diputados  á  $2,400  y  señald  6 
por  legua  para  viáticos;  se  permitid  al  gobernador  que  recorrie- 
ra las  costas,  quedando  en  su  lugar  el  vtce-gobemador;  mandd 
que  se  abriera  un  camino  eutre  Orizava  y  Jalapa  y  se  formara 
el  presupuesto  de  g^tos  para  ello,  otro  á  Misantla  establecien- 
do paca  su  ejecución  un  peaje,  y  que  se  formara  el  presupuesto 
para  la  apertura  de  un  c9MbI  desde  el  estaro  de  San  Francisco 
hasta  la  laguna  de  Pueblo  Viejo. 

Deeretd  que  toda  instancia  dictada  en  materia  criminal  por 
k»  tribunales  inferiores  debia  ser  revisada  por  el  superior; 
qM  les  alcaldes  que  fueran  letrados  no  estaban  en  la  obligación . 
de  consultar  con  asesor,  y  previno  que  en  las  juntas  electora- 
It»  de  Ayuntamientos  se  observara  lo  prevenido  en  el  art.  6* 
de  la  ley  de  convocatoria.  Pidid  al  gobierno  general  concediera 
á  Jalapa  el  misino  permiso  que  tenían  Orizava  y  Cdrdova  para 
cosechar  tabaco. 

Exceptad  á  los  jacales  del  pago  de  alcabala  en  su  venta  y 
tanbíen  á  las  canoas  y  toda  clase  de  embarcaciones. 

Encargd  al  ejecutivo  diese  las  gracias  al  C.  coronel  José  Ig- 
aaeio  Iberri  p<Mr  los  trabajos  que  cjecutd  para  examinar  el  pro- 
yecto de  ñnir  el  Tenoya  y  el  Papaloapam.  Prorogd  sus  sesio- 


Dítfl» 


Facah^S  al  pAmrm^  potra  qmt  abriera  oontralis  con  objeto 
de  eoBcivir  el  inente  ét  JiMipi.  y  al  ArmlaBÍmto  de  Te* 
nerwx.  pana  qmt  Uñera  la  mbho.  a  fia  de  eondacir  el  ^aa 
de  JiMi|M  ó  MuinMm  á  didm  ciadad:  pnhAid  la  reeleodoa 
de  los  ■■■KÍnles  fcaia  cjulua  tfiauausL  t  deeietd  que  se  for* 

del  Gmlzaooalooa  oaa 
las  hmífhn  de  k»  pabilos  de  Idaadaa  r  Cbsoliacaqae,  j  qae 
ae  aayiHara  al  eoaüoÍQaado  de  la  Fedendoa  para  el  establecí* 
aiieato  de  las  aaeras  pobiacioBes  ea  el  istmo  de  Tehaaatepee; 
decreta  aa  Toto  de  gracias  (Jalio  29)  al  gea^al  Barragaa  j  i 
los  coerpos  qae  ooacarriaaa  á  la  readnoa  de  Ulúa»  Bttadaa* 
do  eoBstrair  aaa  medalla  alasira,  t  qae  se  |f[rabara  coa  letras 
de  oro  ead  sak»  de  seskaies,  elaombre  deaqaelgeféy  deks 
eaerpos  de  aiar  y  tierra  qiae  coacairieraa  i  canmar  las  gkHÍas 
nacíoDales. 

Goaeedid  licMcía  temporal  al  gobernador  para  qne  se  sepa* 
rara  el  1 3  de  Noviembre,  y  protesU5  al  golnenio  geaeral  qae 
defendería  á  todo  tranee  el  sistema  Meral  qae  r^ia  (Novi^n- 
bre  16).  Ditf  la  ley  sobre  repartidoa  de  terrenos  de  indíge- 
nas (Diciembre  22  de  826)  y  form<S  an  reglamento  interior  del 
congreso^  previniendo  el  juramento  qne  se  debia  prestar  y  la 
manera  de  verificar  las  jantas  preparatorias,  la  instalación,  la 
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apertara  y  la  reanion  áe  las  cámaras,  la  asistencia,  los  trata-     182ft 
mtentos  y  las  reglas  á  que  se  debían  sujetar  los  oradores  del 
gobierno  j  las  comisiones,  señalando  la  manera  de  votar  y  todo 
lo  demás  relativo  al  interior  de  las  cámaras. 

Hechas  por  el  gobierno  mexicano  algunas  reformas  qne  exi- 
gía el  gabinete  Británico  en  los  tratados  de  amistad  y  comer- 
cio, apoyados  sobre  bases  de  perfecta  reciprocidad,  y  revalida- 
do  el  tratado  de  17^3  firmada  en  Yersalles  acerca  de  la  pose* 
si0&  de  Walix  en  la  península  de  Yucatán,  pasd  á  Londres  el 
Sr.  B.  Sebaatían  Gamacho  ^i  calidad  de  ministro  plenipotea* 
cíario,  á  oMdnir  dídioe  tratados  qne  fueron  firmados  á  fines 
de  este  año. 

Sn  el  mismo  quebraron  las  casas  de  L<$ndres  que  habian  con« 
tratado  empréstitos  con  el  gobierno  de  México,  cuyos  valores 
ascendieron  á  32.000,000  de  pesos,  los  cuales  quedaron  re- 
ducidos á  22.000,000  por  las  condiciones  en  que  fueron  cele- 
brados. * 

A  principios  de  este  año  paad  por  Jalapa  M.  Alejandro  Mar- 
tin, CíJnsul  general  francés  nombrado  solamente  por  el  almi- 
rante de  la  Martinica,  por  lo  que  se  le  negó  el  exequátur. 

La  administración  de  Carlos  X  no  quiso  dar  ningún  paso  • 
que  pudiera  ser  interpretado  como  dirigido  á  reconocer  la  na- 
cionalidad de  México,  ni  de  los  otros  Estados  independientes 
de  la  América  del  Sur,  y  encontrándose  en  la  difícil  posición 
de  tener  que  atender  por  una  parte  á  los  compromisos  contraí- 
dos con  la  Santa  Alianza,  y  por  otra  á  las  reclamaciones  de  sus 
nacionales  comerciantes  en  esos  países,  apelaba  al  medio  de 
hacer  que  sus  cónsules  y  agentes  comerciales  fuesen  nombra- 
dos por  las  autoridades  subalternas,  con  cuyo  subterfugio  nada 
se  consegnia,  según  acontece  con  todos  los  términos  medios. 

Cuando  Martin  recibid  su  nombramiento  en  forma,  le  con- 
cedió el  gobierno  mexicano  el  exequátur^  y  desde  luego  fué  cía- 
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19U     flíiettdo  el  edMd  firsMÍs  «  el  ¡Mrtido  eseoees.  lABep&Un 
MMhró  á  Is  res  cdHol  geMral  en  Fkneia  á  D.  Ténás  M «fpkf . 

Dttde  eiilOBfesM  logró  q«e  In  ft^afin  "qpedmae  redwséftá 
8BB  wlo8  esfaerm,  eom  I5  q«e  «e  eoBsoiidtf  púa  aii—pie  h  k- 
dependcBCÍft  de  los  psiMi  q«e  fiMies  coIoum  eapñelM. 

Bb  fai  ptAítioL  general  nada  ofrecí  <(  de  notable  el  ailo  de  1 836, 
poes  ú  bien  loe  pertídee  lodinlMai  por  loe  perkfdiew  7  h  tri- 
bona,  la  flodedid  ntiTChiba  regnbmnetle,  hasta 
pío  de  1827  se  desenbrM  k  oílebre  eoHpirMion  éxk  V&b% 
Arenas,  de  qae  bablarenos  adehmte,  que  iiá  eaasa  de  ksns* 
les  qne  en  lo  sneesÍTO  snfrierM  los  espaaoles,  7  sedio  puad 
entronizamiento  del  partido  7orldno,  ca7a  asociación  se  esto* 
dÍ45  rápidomenie  por  todo  el  país  7  donánando  eael  ejércítiy 
hasta  en  los  pneUos  vas  peqaoüos,  dirigía  eompietaBieBte  bB 
eleccimes,  sioido  ni  poder  tanto  aup«  teadUe,  eoanto  qss  lia- 
lagaba  á  las  pasiones  de  la  ainldtnd.  Este  partido  vidnnabawi 
ocasión  en  el  soceso  de  Arenasi  para  destruir  i  sos  rivakalos 


^.'Win^ií^: 


Al  hacerse  la  renovación  del  congreso  de  la  Union  7  de  bs 
l^íslatnras  á  fines  de  182'6,  se  presenta  el  momento  en  qoe 
ambos  partidos  midieron  sos  foerzas,  alcanzando  el  7orkiiio  oa 
trianfo  completo,  siendo  ma7  pocos  los  Estados  en  qne  los  eseo- 
ceses  podieran  sacar  la  ventaja. 

Pero  nno  de  ellos  fué  precisamente  el  de  Veracruz,  donde 
prepondera  el  partido  escoces  á  pesar  de  haberse  establecido 
algunas  logias  7orkinas  como  se  hizo  en  toda  la  república,  pro* 
dnciendo  con  este  trinnfo  los  trastornos  qne  en  segnida  ramos 
á  ver,  qne  faeron  resaltados  consigaientes  i  la  desaveflenda 
con  la  opinión  qne  estaba  generalizada  en  toda  la  nación  j  son 
con  la  del  sapremo  gobierno.  Este  nnevo  elemento  de  reroio' 
cion  áió  motivo  á  qae  en  el  Estado  veracrnzano  se  anmentana 
las  cansas  qne  lo  han  presentado  como  el  mas  inqnieto  de  fes 
otros  Estados  de  la  Federación. 
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Otra  eaosa  apnreeíd  para  fomentar  el  espíritu  revoluciaiia*  1828 
rio,  j  fué  el  sapremo  decreto  dado  en  Setiembre  £íobre  ladro- 
nes 7  c9QSpiradores,  que  afectd  la  soberanía  de  los  Estados; 
per  él  quedaban  establecidos  los  juicios  mlitarró,  considerMdo 
como  ladro&es  ''é hs  famosos  upréhendidoswn  ha  armas  en  ¡as 
manoSj  porpmiido»  miiiíare9" 

El  Ih*.  YaiíqdM,  de  PneUa,  qoe  mas  a<itelante  lleg<5  á  ser 
obispo,  pM^  í  Roma  pata  tintar  de  qae  se  eonserraran  sin  in- 
terrapoion  los  tínenlod  que  nnieron  siempre  á  México  con  la 
capital  del  orbe  católico. 

ES  gobi^rtfd  de  k  eafHtal  pidió  á  los  Aynntasiientos  noticias 
estadfstíeas,  enviando  modelos  para  qoe  se  llenaran  con  ellas, 
deiajendo  serrtr  para  formar  la  estadística  general;  los  Aynn* 
tamientos  mandaban  archivar  dielws  modelos  ó  que  se  llenaran 
de  cualquier  sftodo^  kairielido.  ver  ií  la  superioridad  cuánto  me- 
jor seria  el  qoe  se  pagara  aJgia  individuo  inteligente,  comisio* 
nado  para  ejeeutar  ese  trabajo  que  ao  se  podia  exigir  gratuita- 
mente. 

La  palieát  de  la  villa  se  hallaba  en  nn  pésimo  estado,  pnes 
un  igon  llamado  de  Valentín  situado  en  la  calle  Andia,  infes- 
taba i  ésto  de  tal  manera,  que  era  imposible  pasar  tranquila- 
mente por  ella;  los  caños  guardaban  un  estado  de  corrupción 
insoportable,  y  en  la  calle  de  Teeoanapa,  á  una  cuadra  de  la 
plan,  babian  formado  letrinas  los  concurrentes  al  figón  de  Va- 
lentín y  los  vendedores  del  mercado,  habiendo  ademas  otros  mu- 
chos lugares  y  calles  sumamente  inmundas,  que  contribuían  á 
aumentar  la  insalubridad  páblica  que  entonces  se  notaba. 

M  honorable  congreso  mandd  poner  en  práctica  las  leyes 
^rarias,  dadas  por  las  Cortes  en  4  de  Enero  de  1813  y  8 
de  Noviembre  de  1820,  s^ua  las  cuales  debian  repartir- 
se las  tierras  pertenecientes  i  comunidades.  Esa  antigua  ley, 
que  en  su  desarrollo  fué  causa  de  que  perdieran  la  vida  los 

Gracos  y  por  la  que  se  manchd  el  suelo  de  Boma  por  la  pri- 
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tei  délos  trirfw  iliiii—lwi  ■!  mné  cbÜNo  qee  attaks 
irwMHliim.  mo  ptliriln  fgmirinn  pnr  rl  o|iin  ñr  1  iiítm 
''pero  podÓB  disponer  de  eUos  eí  hJüeaavm  aates  de  ese  tér- 
"^  ca  BieB  fieaipo  pedrin  iwnrte  á  flBM»  MMrtis  ji 
por  eeñn.  doncii»  tf  TOrta.  Si  di  as  íwí%ma  le  toeata 
nade  entrnaioo  per  ser  maj  thébs  los  tmreaos  de  b 
coamnícad,  podía  Teader  anlcs  de  los  4  aioB  lo  ^|ae  no  le  Sk- 
m  ponUe  enltirar.  El  lepartímiato  ae  hai  ia  de  loe  terraios 
que  DO  esúiTietaa  ea  líti^  los  qae  ae  haUaraai  ea  este  caso 
se  repartirían  previa  reeoociliacion,  jai  esto  no  taTÍeae  efecto 
se  dejarían  ios  derechos  i  salva 

^^  los  terrenoB  de  pfoiMM  ae  dispaao  qae  ae  redajena  i 
propiedad  particular  i  eeaso  redíoúble,  sia  oomprender  eatre 
ello*  las  tierra»  de  k»  íadigeBas  de  qae  ae  haUtf  antes. 

1  eenso  eaoaado  no  debia  aw  major  qae  el  de  2  por  100, 

tíerraí  í**^"^®****^»  "»  *"•«  propietario,  y  el  de  3  si  tes 

Atti^mA^    P<>der  de  propíetarioa  ó  Yecinos  de  iwoporcioneB. 

▼«nderae  estos  tenenos  ínyitaria  el  Ayontamiento 


J 
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á  las  personas  que  tavieran  deredio  á  ellos,  ligadas  por  censo,      1 826 
h¡p<rteea  ú.  otra  obligación,  precisando  á  ios  acreedores  á  qoe 
admitieran  en  propiedad  la  parte  suficiente  para  extinguir  di- 
chas obligacb&es,  prefiriéndose  en  todo  caso  á  los  vecinos  no 
propíetál*ios. 

Aquel  que  dqara  de  pagar  el  censo  por  dos  años  6  qne  no 
aproTechase  por  el  mismo  tiempo  sa  terreno,  lo  perdi»  en  be- 
nefido  de  otro  Tocino  mas  laborioso  qne  careeiara  de  tierras. 

Los  terrenos  baldíos  se  daban  en  propiedad  á  todos  los  po- 
bres 7  i  loe  militares  retirados  con  buena  iiomcia,  sin  qne  pa* 
garan  nada,  la  ley  les  coneedia  el  terreno  aaficiente  ''para  qne 
puedan  mantenerse  ellos  solos  ó  con  sns  familias  en  caso  de 
haberlas, ''  no  podían  enagenarlos  hasta  los  4  a&os  y  nanea  pa- 
sarlos i  manos  muertas,  el  poseedor  podía  disponer  de  los  ter- 
renos í  sa  fallecimiento  en  cnalqnier  tiempo  que  éste  faese.  Se 
fijaba  el  término  de  un  año  para  bac^  los  repartimientos,  con- 
siderándose como  cualidades  de  preferencia:  el  ser  veracroza- 
no,  militar  é  indígena,  debiendo  repartirse  las  tierras  hasta  en 
el  último  caso  entre  los  vecinos  de  otros  Estados;  al  cabo  de  un 
auo  dispondría  el  gobierno  de  los  terrenos  sobrantes  para  co- 
lonizarlos ó  venderlos. 

Respecto  de  las  aguas  corrientes  mandaba  la  ley: 

Que  las  salidas  de  los  términos  de  un  terreno  se  considera** 
baa  oon  derecho  á  segoír  el  fondo  mas  bajo  por  donde  corrían 
naturalmente. 

Las  de  arroyos  y  manantiales  perteoecian  al  dueño  del  ter- 
reno donde  nacían  y  no  podía  aprovecharse  de  ellas  el  vecino, 
sí  aqnel  no  se  lo  concede  ó  cuando  no  podiendo  ó  no  convinién- 
dole estancarlas  las  dejara  seguir  su  curso  natnraK 

Esto  seria  en  los  terrenos  baldíos,  en  k>  demás  se  sujetarían 
i  los  usos  y  costumbres  qne  rejiaa  sobre  la  materia. 

Debían  presidir  esos  repartimientos  los  gefes  de  los  departa- 
mentos, quienes  llevarían  dos  libros  en  que  anotarían  los  nom- 
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1826  bree  de  los  nuevos  daefios  y  las  tierras  qae  i  éstos  eran  cedi- 
das dando  parte  de  todo  ello  al  gobierno.  Quedaban  derogadat 
todas  Jas  leyes  que  se  opusieran  i  esta. 

Los  elegidos  para  eompoaer  el  Ayuntamiento  ^lape&o  de 
1826,  tomaron  posesión  hasta  el  5  de  Febrero  del  misifto  age, 
prestando  A  juramento  b^fo  las  sigmoites  fániuks: 

Los  alcaldes  juraban  d^mder  la  independescia  y  libertad 
de  la  nacicm  mexicana,  guardar  y  hacer  guardar  la  Oonstito* 
cion  federal,  la  del  Bstado  y  todas  las  demás  leyes  dictadas  y 
que  se  dictaren  por  ambos  cei^^resos.  Que  administrarian  ja»' 
ticia  imparcial  y  rectamente,  sin  Hoyar  mas  derechos  que  ki 
prevenidos  por  los  aranceles^  así  como  defender  y  paUodnar  i 
los  pobres,  viudas  y  huéríanos. 

El  juramento  que  hadan  lo^  regidores  era  diferente  del  de 
los  alcaldes  en  la  forma  y  en  la  esencia:  juraban  procurar  el 
bien  común  y  la  felicidad  de  h,  villa  por  cuantos  medios  esta- 
vieren  á  su  alcance,  guardar  secreto  en  los  n^ocios  que  lo  de- 
manden y  procurar  con  imparcialidad  cuanto  fuere  conducente 
al  bien  público. 

Se  nombraron  jueces  de  manssana  y  diputados  de  ind^enas. 
Recibid  el  Ayuntamiento  la  drden  superior  de  T  de  Febrero 
en  que  se  mandaba  í^regar  i  las  fiestas  nacionales  la  que  se 
hacía  en  honor  de  San  Felipe  de  Jesús,  y  que  se  considerase 
también  como  tal  el  4  de  Octubre,  para  solemnisar  el  aniverear 
rio  de  la  sanción  de  la  Constitución,  verificándose  en  éí  mismo 
dia  la  fiesta  titular  de  San  Francisoo. 

La  casa  de  pabellones  volvió  i  arre^arse  para  recibir  los 
oficiales  alojados,  y  el  Ayuntamiento  acordd  retirar  fai  milicia 
cívica  por  no  tener  ya  obj^o,  pidiéndolo  así  al  H.  congreso. 

Bl  gobernador  Barragan  mandd  (Julio)  que  los  presos  tra- 
bajaran dentro  de  la  cárcel  para  mantenerse  y  filian  sosteni* 
dos  con  los  fondos  municipales  solamente  los  calificados  de  po- 
bres. 
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Los  gastos  que  hacia  el  nmnicipio  para  atender  i  92  presos     1826 
asoendian  á  $400;  habían  sido  sentenciados  22  por  el  Tribnnal 
superior,  45  por  el  jnzgado  de  It  instancia,  11  por  el  ju2^do 
segando  y  4  por  el  tercero,  los  restantes  estaban  detenidos  por 
cansas  leves. 

Entre  los  sentenciados  por  el  Tribonal  superior  babia  varios 
por  bnrto,  y  por  llevar  armas  probibidas  la  mayor  parte;  el 
juzgado  primero  senten(ñi5  2  por  esta  misma  raeon,  ano  por  in- 
cesto, 11  por  bomieidio,  2  por  kdrones,  2  por  riña  y  heridas, 
y  los  demás  por  escándalos  y  por  indicios  de  harto.  El  jii2- 
gado  segando  üiló  contra  7  por  homicidio,  2  por  harto  y  5  ppr 
heridas;  el  tercero  contra  2  por  harto  y  2  por  heridas. 

No  padiendo  pagar  los  paeblos  las  cantidades  que  tenían  se- 
ñaladas para  mantener  los  presos  qae  cada  ano  de  ellos  envia- 
ba, se  hizo  an  nuevo  arreglo,  imponiendo  i  las  respectivas  po- 
blaoionea  un  real  diario  por  cada  preso  que  remitían  á  la  villa. 

Los  alcaldes  debian  pasar  semanariamente  una  visita  de  cár- 
celes y  hospitales,  según  16  había  resuelto  el  H.  congreso  en  9 
de  Setiembre  de  1824.  Kl  poder  municipal  recobraba  nueva- 
mente cwol  la  paz  la  energía  que  le  es  tan  necesaria  para,  im- 
pulsar á  los  pueblos  en  la  vía  del  adelanto  y  defender  los  in- 
tereses de  la  comunidad;  pero  deede  entonces  se  consideraban 
tw  molestos  los  cargos  muoíeípales,  que  fué  necesario  que  la 
ittoridad  awenagara  con  nralta  al  Sr.  D.  José  Nogneira  para 
que  aeaptMia  el  €ai|p>  de  regidor. 

Los  gastos  del  Ayantamíento  se  distríbuian  en  los  siguien- 
tes ramoe:  nlieia  cívica,  cárcel,  recogidas,  hospitales,  secreta- 
ilb,  fiestas  naeiofiales  y  reügtosM,  poli^,  óhtM  pábtieas  y 
recaudación  de  contribuciones;  siendo  la  partida  de  fiestas  re- 
lativamente bastante  conmderable,  pues  habo  afio  (18S5)  en 
que  se  gastaron  en  ellas  $SO0.    . 

El  25  de  Enero  de  1886  ée¡fd  la  comaidaMia  militar  de  Ja- 
lapa D.  José  Ant<mio  f^io,  tan  célebre  mas  tarde  en  los  acón- 
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1 326  Bs  indudable  qoe  Orizava  t^idría  riquezas  agrfoolas  nas  só- 
lidas, que  las  que  adquirid  por  haberse  eutr^ado  sos  Teosos 
al  cultivo  del  tabaco,  si  no  se  hubieran  circunscrito  á  éste  ai- 
lamente,  á  pesar  de  los  millones  que  eiUiaron  i  su  caatog  des- 
pués del  monopolio  de  la  renta. 

Si  el  cafe,  el  cacao,  la  rainUla,  la  cafta  de  aaúcw  y  el  oUto, 
hubieran  formado  su  principal  agricultura  desde  el  tiempo  de 
la  administración  vireinal,  se  tendrían  hoy  muchos  efectos  de 
exportaciott,  cajos  valores  habrían  criado  capitales  mayores 
que  los  muy  pocos  que  ha  formado  el  tabaco,  y  una  de  las  prio- 
pales  consecuencias  habría  sido  la  comodidad  em  los  jornales  de 
los  tn^jadores. 

La  Factoría  de  Orízava  colectd  en  el  aflo  de  825,  20,448 
tercios  y  1,615  manojos,  que  importaron  á  los  oosedieros . . . . 
$L161,683  7  rs.  10  gs.;  la  Federación  percibid  por  derecho  de 
alcabala  al  6  pS  $60,790  7  rs.  2  gs.,  y  la  catedral  de  Paebb 
por  el  diezmo  $53,690  6  rs.  7  03. 

La  fábrica  de  puros  y  cigimros  que  la  misma  renta  tenia  es- 
tablecida en  Orizava,  hizo  ingresar  én  esta  población  $21,1S0 
4  reales,  y  se  ocupaban  en  ella  diaríamente  de  60  á  72  hom- 
bres haciendo  puros,  y  de  €2  á  110  mujeres  torciendo  cigarn». 

En  Cdrdova  se  oosecharon  desde  1765  en  que  se  estsbleeiiS 
k  renta  del  tabaco  hasta  ftaes  de  182$,  369,302  tercios  de  di- 
cho fruto. 

Bn  el  quinquenio  de  1791  á  1795,  époba  de  la  mayor  opu- 
lencia de  G<$rdoTa,  importaron  los  62,778  tereíes  oosechados 
$2.671,788  Srs.  5g8.,  de  cuya  «antidad,  deducidos  algalias 
gastos,  recibi<$  la  catedral  4e  Pu^hi  por  el  dieBono  $206,766 
6  rs.  fi  gs.,  y  la  haeieiMU  púbUea  pot  el  derecho  de  alcalmla  i 
razón  del 6  pg ,  $141,862  3rs.  6 ga. 

Bespues  de  innumerables  trabi^M  Teaiiaadee  por  los  ved* 
nos  del  puelilo  de  Ooatepec^  concedid  d  virey  conde  dd  T^ 
nadito,  en  17  de  Agosto  de  1817,  i(  lapobiáoioii  que  aemfaittt 
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y 

aquella  planta,  pero  quedaban  sujetos  los  cosecheros  á  la  fac-  ^°^^ 
toría  de  Córdova,  á  donde  debían  conducir  el  tabaco  en  rama, 
cuya  condición  hacia  ilusoria  la  concesión,  si  se  reñexioua  que 
G(írdoya  dista  de  Coatepec  23  leguas,  siendo  los  caminos  casi 
intransitables  en  la  buena  estación,  y  del  todo  en  la  de  las 
aguas  por  los  caudalosos  ríos  que  los  cortan,  los  precipicios. 
que  á  cada  paso  se  presentan  y  los  penosísimos  atolladeros 
que  hay  necesidad  de  pasar. 

Ademas  de  aquella  condición  se  designaban  en  la  concesión 
las  tierras  que  debian  únicamente  sembrarse,  que  eran  las  del 
Pinillo,  Huapa  y  Postla,  permitiendo  solamente  la  siembra  á 
los  realistas  y  á  los  indultados. 

Los  cosecheros  coatepecanos  viendo  la  imposibilidad  de  ha- 
cer la  siembra  con  tales  condiciones,  sobre  todo  con  la  prime* 
ra,  solicitaron  del  yírey  el  permiso  de  establecer  una  factoría 
en  Jalapa  para  que  la  Menta  comprase  aquí  el  tabaco,  y  tam- 
bién que  se  construyeran  puros  y  cigarros  en  el  mismo  esta- 
blecimiento. 

El  gobierno  de  México  contesta  en  1818  que  no  accedía  á 
la  petición  acerca  del  establecimiento  de  la  factoría,  negando 
por  consiguiente  el  permiso  para  fabricar  los  puros  y  cigarros. 

£n  Abril  del  mismo  ano  hicieron  una  solicitud  al  general 
Llano  los  pueblos  de  Coatepec  y  Jico,  pidiéndole  les  permitie- 
ra la  siembra  del  tabaco;  el  general  no  tenia  facultades  para 
conceder  lo  que  de  él  se  solicitaba,  pero  influyd  con  el  virey 
en  un  sentido  favorable  i  las  peticiones  de  esos  pueblos,  por 
lo  cual  se  les  permitid  hacer  las  siembras  en  ese  aSo,  con  las 
condiciones  que  desde  antes  fueron  propuestas  por  ellos  mis- 
mos. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  tomd  también  mucho  empeño  en 

la  adquisición  del  permiso,  enviando  á  la  capital  en  comisión 

para  lograrla,  al  Sr.  D.  Simón  de  la  Portilla,  quien  Uevd 

^  2^700  jpara  lograr  un  brien  éxitOj  aunque  esta  cantidad  fué 

TOMO  n. — 52 
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1826     ^^  corta  que  en  los  primeros  pasos  la  gastij,  consigniendo  tu 
solo  una  parte  de  la  concesión. 

Las  ofertas  qne  hicieron  al  gobierno  los  cosecheros  de  Jalapa, 
Goatepec  j  los  alrededores,  faeron:  pagar  los  empleados  que 
se  necesitaran  para  no  estar  obligados  á  pasar  á  las  villas  del 
Sor  de  Jalapa,  j  dar  la  libra  de  tabaco  á  un  real  menos  del  pre- 
cio i  que  la  rendian  los  cosecheros  de  Córdova  y  Orízava  á  la 
Renta;  padíendo  producir  los  terrenos  propios  para  tal  siembra 
hasta  qaince  millones  de  matas  qne  forman  cerca  de  5.500  ter« 
cios,  resnltaba  á  la  Renta  ana  ganancia  líquida  de  $  17,185 
sobre  la  qne  utilizara  comprando  los  tabacos  de  Cdrdova  y 
Orizaya,  j  para  garantizar  el  cumplimiento  de  lo  que  ofredan, 
hipotecaban  las  siembras.  F^ilmente  se  nota  qne  este  contrato 
era  muy  ruinoso  para  los  agricultores,  pero  únicamente  así  se 
les  dio  el  permiso  para  qne  sembraran,  aunque  no  fué  defi- 
nitivo. 

La  cosecha  de  1818,  á  pesar  de  lo  poco  halagüeño  que  se 
presentaba  el  año,  hubiera  dadd  un  beneficio  de  $  8,000  á  la 
Renta,  y  continuaron  los  cosecheros  con  la  pretensión  de  que 
se  estableciera  en  Jalapa  la  factoría,  pues  siempre  quedaba  la 
snjecion  de  llevar  á  Cdidova  el  tabaco  aunque  ya  no  en  rama. 

El  permiso  para  la  factor^  al  fin  fué  concedido,  pero  no  ba- 
jo las  proposiciones  hechas,  sino  con  nuevas  condiciones: 

Los  cosecheros  del  distrito  jalapeño  darían  el  tabaco  i  una 
octava  parte  menos  de  lo  que  valia  el  de  Cdrdova,  costearían  el 
▼iaje  del  celador  y  prepararían  por  su  cuenta  nn  local  i  prop<$- 
sito  para  contener  8,000  tercios  de  tabaco;  pagarían  también 
al  administrador,  contador  y  demás  empleados,  cuyos  sueldos 
quedaban  garantizados  por  el  tabaco  que  se  cosechara,  y  no  se 
les  daría  i  los  agricultores  la  habilitación  que  se  acostumbraha 
en  el  distrito  cosechero  de  Gdrdova.  Ademas,  siendo  entonces 
los  fletes  de  Jalapa  á  Puebla  mas  caros  que  los  de  esta  ciudad 
i  Odrdova  y  Orizava,  delnan  los  cosecheros  dar  el  exceso.  ISbt 
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tas  condiciones  mataron  á  todas  las  empresas  de  tabaco  en  sü  m^ 
cnna  y  se  consideraban  como  un  favor  logrado  solamente  por 
el  inflnjo  que  gozaba  el  general  Llano  con  el  gobierno  de  la 
capital.  Bajo  tan  malos  auspicios  no  podia  fomentarse  un  ra- 
mo de  agricultura  que  estaba  aún  por  formarse,  y  quedaron 
por  lo  mismo  sin  efecto  los  trabajos  y  el  dinero  empleados  en 
conseguir  la  espli^adon  de  un  ramo  de  agricultura  que  hoy  da 
vida  Á  toda  la  comarca  que  comprende  los  alrededores  de 
Jalapa,  Coatepec,  Huatusco  y  otros,  en  donde  se  siembra  el 
tabaco  en  grandes  cantidades. 

Al  verificarse  la  independencia  quedd  libre  cada  quien  para 
sembrar  lo  que  le  pareciera,  pero  en  Julio  de  1826  mandd  el 
supremo  gobierno  que  los  cosecheros  de  las  Tres-Villas  ocur- 
rieran por  medio  de  sus  apoderados  i  celebrar  con  él  la  con- 
trata correspondiente,  y  acordar  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les debían  hacerse  las  siembras  en  1827.  El  ayuntamiento  de 
Jalapa  invitd  á  las  municipalidades  del  cantón  para  que  nom- 
brando un  comisionado  por  cada  cabecera,  se  reunieran  en 
esa  villa  el  16  de  Julio,  con  objeto  de  nomBrar  al  diputado  que 
debia  pasar  á  México,  cuyo  nombramiento  recayd  en  el  Sr.  D. 
Vicente  Camacho  que  residía  entonces  en  la  capital.  Reunidos 
en  esta  los  comisionados  de  las  Tres  Villas,quedd  hecho  un  ar- 
ralo con  una  compañía  empresaria,  expresando  las  clases,  los 
precios  y  el  número  de  terdos  que  debia  dar  cada  distrito  co- 
sechero, señalando  al  cantón  de  Jalapa  cierto  número  de  ellos 
que  podría  cultivar  sin  que  pudiese  excederlo.  Así  estuvieron 
las  cosas  hasta  que  en  1831  una  comisión  que  representaba  á 
los  cosecheros  del  distrito  de  Jalapa,  pasd  A  ver  al  gobernador 
D.  Sebastian  Oamacho,  pidiéndole  señatora  mayor  número  de 
tercios  al  cantón  de  esta  villa  que  aquel  que  le  habia  asignado 
el  supremo  gobierno;  pero  no  se  pudo  arreglar  así  por  estar 
el  negocio  del  tabaco  entregado  á  una  compafiía  que  habia 
celebrado  una  contrata  con  el  gobierno  mediante  cierta  canti- 


412  mBTOBXl  PS  JALAPA 

lB2ñ     dad,  para  rec(^er  IO0  IbenefidoB  de  aqael  nuao  de  agricaUva 
7  dirigirlo. 

En  25  de  Mayo  de  1833  dedard  el  congreso  de  la  Uaioaqpe 
eran  libres  la  siembra  y  el  expendio  del  tabaco,  antoriaaio 
al  gobierno  para  celebrar  con  los  contratistas  b»  teusaecíoDes 
que  jui^ara  oportunas,  dando  coenta  de  eDas  al  mismo  coa* 
greso  para  sn  aprobación;  antenas  d  ejecativo  délna  mtauíi- 
2sar  á  las  vindasy  hnér&nospor  las cantí&des qne  reeSManea 
la  administración  de  loe  estenqoillos,  debiendo  pagar  el  tabi- 
co que  se  introdujera  en  los  territorios  de  la  Federaeion  y  dis- 
trito federal  el  15-  por  ciento  sobre  el  precio  áe  aforo. 

Los  Estados  quedaban  en  libertad  para  estancar  ó  no  el  ta- 
baco, debiendo  sigetarse  al  art.  1**  de  la  ley  de  11  de  Febrero 
de  1832,  y  los  que  continuaran  con  aquella  Senla  observariaa 
la  misma  ley  desde  el  art  3? 

Entonces  quedd  libre  la  exportación  del  tabaco  y  se  abolie- 
ron  en  toda  la  República  los  diezmos  y  primicias  qae  gravabaa 
al  en  rama. 

D.  Lúeas  Alaman  propuso  en  Junio  de  1837  una  contrata 
á  los  cosecheros  de  Orizava  y  de  Jalapa,  poniéndose  de  acuer- 
do  para  ello  las  diputaciones  que  los  representaban. 

El  conyenio  que  Alaman  queria  hacer  con  los  cosecheros, 
tenia  por  objeto  estancar  el  tabaco  eu  rama  en  los  distritos 
productores,  teniendo  por  base  el  que  se  pagara  i  los.  precios  y 
con  la  clasificación  y  condiciones  estipuladas  en  el  contrato  de 
182^^  por  el  tiempo  que  durara  el  que  se  intentaba  celebrar 
cpn  el  gobierno  y  banco  nacional. 

En  el  proyecto  de  Akman  la  administración  se  repartía  ea- 
tre  el  banco  y  los  socios  que  tuviera  la  emfiresa^  contraiando 
los  ^prodtiotoe  eu  los  cuateo  Depaortamentos  de  ICéxieo,  Pa^ 
bla,  O^jaca.y  Yeracrae;  la  alcabala  que  causara  el  tabaeoqae- 
daría  ¿  bMefioio  del  basco  afwánd^se  en  4  pesoala  arroba^  f 
las  utilidades  se  repartírían  en  proporción  entre  el  banoe  y  les 
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demás  socios,  adelantando  estos  los  fondos  necesarios  para  ht     182^ 
empresa,  teniendo  facultad  de  nombrar  empleados  j  asignar 
sueldos. 

Sí  la  empresa  lo  jozgaba  conveniente,  podrían  extender  el 
contrato  á  los  demás  Departamentos,  cuya  duración  debía  ser 
hasta  1842,  comenzando  á  regir  desde  luego  enVeracruz,  y  en 
los  otros  tres  Departamentos  de  Oaíaca,  México  y  Puebla 
liasta  que  se  concluyeran  las  existencias. 

Sn  los  seis  últimos  artículos  del  contrato  se  reglamentaban 
los  empleados,  edificios  y  útiles  para  la  manufactura. 

La  junta  directiva  del  Banco  era  la  que  hacia  las  dos  con- 
tratas, con  los  cosecheros  una  y  otra  con  el  gobierno,  ofreciendo 
á  este  mayores  utilidades  que  las  que  al  mismo  le  producía  la 
administración  del  repetido  ramo  del  tabaco.  Ofrecía  tambáen 
aquella  junta  que  el  estanco  se  liaría  de  una  manera  gradual, 
prudente  y  teniendo  en  eonsideracíon  lo  dispuesto  anterior- 
mente sobre  la  materia. 

Los  cosecheros  de  Gdrdova,  Jalapa  y  Orizava  estaban  por 
que  la  contrata  la  hiciera  directamente  el  gobierno  pero  no  em- 
presa alguna  particular.  El  proyecto  de  Alaman  provino  de 
que  el  gobierno  no  admiti(5  las  primeras  proposiciones  del  Sr. 
Arguelles  que  ofrecía  $51,500  por  la  contrata. 

El  secretario  de  la  diputación  en  Jalapa  D.  Ramón  Teran 
escitd  al  ayuntamiento  para  que  hiciera  un  exposición  reco- 
mondando  al  Banco  Nacíontil  un  pfoyecto  sobre  administra* 
cion  de  tabacos  presetitado  por  la  diputation  de  Orízavlt.  An- 
tes de  que  se  recibieran  en  México  los  informes  de  la  diputa^» 
cion  y  ayuntamiento  de  Jalapa^  rematd  en  aquella  capital  la 
contrata  del  tabaco  el  Sr.  D.  Ra&el  Arguelles,  dando  una  ley 
acerca  de  ello  el  ministerio  de  Hacienda  en  17  de  Noviembre. 

Pero  los  ayuntamientos  de  Orizava  y  Jalapa  no  quedaron 
satisfechos  con  lo  que  se  había  arreglado  con  este  ministerio, 
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1$26     7  lerantaron  faertonente  Is  tos,  ezponaido  todoe  ks  mks 
que  se  segníríao  de  qae  el  arreglo  se  Devmn  í  cabo. 

El  de  Jalapa  por  m  parte  representa  ¿  la  Exam.  Josta  de- 
partamental en  contra  de  la  misma  contrata,  fondindoee  «b 
graro0O  qne  sería  i  los  cosedieros  entregar  sos  tabacos  i\k 
compañía  empresaría  sin  s^alar  precios,  como  debería  liaoer- 
se  segnn  los  términos  del  contrato,  j  señalaba  la  odiosa  dea- 
gnaldad  con  que  en  el  mismo  se  consideraba  al  Departamento 
de  Yeracniz,  fijándose  en  este  el  estanco  desde  el  dia  mismo 
en  qne  se  pnblicaran  las  disposiciones,  mientras  qne  i  los  de 
México,  Pnebla  y  Oaxaca  se  concedían  tres  meses  para  dispo* 
ner  de  las  existencias  qne  en  ellos  se  encontraran. 

La  junta  departamental  snspendid  los  efectos  de  aqnella  ley 
hasta  qne  resolviese  el  supremo  gobierno  lo  que  convinient 

Los  cosecheros  de  Jalapa  hablan  muerto  casi  todos,  y  para 
componer  la  diputación  fueron  nombrados  (1837)  los  Sres.  D. 
Francisco  Fernandez,  D.  Bernardo  Sayago,  D.  Bernabé  Elias, 
D.  José  María  Bonilla  y  D.  Francisco  Miranda. 

Oomo  no  era  posible  un  avenimiento,  resultd  que  ninguno 
de  los  solicitantes  hiciera  la  contrata  sino  el  Sr.  D.  Manuel 
Castañeda  y  Nájera  como  representante  de  una  compañía,  re- 
formando las  condiciones  y  estableciendo  que  desde  la  publi- 
cación del  contrato  en  el  Departamento  de  Yeracruz  quedaba 
estancado  el  tabaco,  cuyas  existencias  compraba  la  compañía, 
y  si  estas  se  querian  llevar  á  otros  Departamentos,  solo  podría 
hacerse  eon  guías  expedidas  por  la  misma  compañía. 

En  los  otros  Departamentos  comenz(5  á  tener  efecto  didio 
contrato  desde  el  7  de  Febrero  de  1838;  después  de  esta  fedia 
seria  denunciado  el  tabaco  que  caminara  sin  las  guías  expedi- 
das por  la  compañía  ó  que  no  fuese  consignado  á  D.  Manuel 
Castañeda  y  Nájera,  debiéndose  sacar  de  los  tres  Departamen- 
tos antes  dichos  las  existencias  6  venderlas  ¿  la  compañía* 

En  aquel  mismo  año  permitid  el  supremo  gobierno  que  los 
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cosecheros  pudieran  venderse  mdtaamente  el  tabaco,  aun  caan-    1826 
do  no  les  faera  permitido  extraerlo  del  alcabalatorio  donde  se 
depositaba. 

El  contrato  con  Castañeda  se  Uey d  á  efecto  i  pesar  de  los 
eoseclieros,  que  apelaron  á  la  suprema  corte,  la  que  suspendió 
el  negocio  mientras  &llaba,  siéndoles  el  éxito  desfavorable,  por 
lo  cual  siguid  adelante  la  contrata. 

En  mayo  de  ese  año  tomd  posesión  de  la  administración  del 
tabaco  en  Jalapa  el  Sr.  Llera,  exigid  desde  luego  á  los  cose- 
cheros las  relaciones  de  las  existencias  de  aquel  fruto,  según 
al  art.  3;  de  la  contrata,  siéndole  necesario  ocurrir  á  la  autori- 
dad política  para  que  le  prestase  auxilio  en  la  realización  de 
aquella  disposición,  pues  ningún  cosechero  quería  obedecerla. 

El  administrador  general  de  la  empresa  en  el  Departamen- 
to era  D.  Fernando  Blanco,  y  el  representante  ahí  de  la  mis- 
ma D.  Felipe  Neri  del  Barrio. 

Formaban  la  empresa  los  Sres.  D.  Cayetano  Bubio,  D.  Ma- 
nuel Escandon,  D.  Benito  Maqua  y  D.  Cosme  Graray,  tenien- 
do arrendados  los  consumos  de  nueve  Departamentos  algún 
tiempo  después  de  haber  comenzado  el  estanco  en  el  de  Ye- 
racruz. 

Los  cosecheros  transaron  el  26  de  Mayo  con  la  empresa  ba« 
jo  las  siguientes  condiciones:  la  empresa  se  comprometía,  á 
abastecer  los  Departamentos  que  tenia  rematados  y  que  rema- 
tara en  adelante,  con  los  tabacos  contratados  con  las  diputa- 
ciones  en  los  distritos  de  Jalapa,  Cdrdova  y  Orizava,  y  i  ce- 
lar y  perseguir  en  los  dichos  Departamentos  la  introducción 
del  tabaco  prohibido  por  la  ley. 

Los  cosecheros  de  los  tres  distritos  quedaban  obligados  á 
sembrar  solamente  y  entregar  á  la  empresa  el  tabaco  que  ella 
pidiera  y  contratara  con  las  diputaciones;  la  empresa  se  com- 
prometid  i  comprar  todo  el  tabaco  que  existía  entonces,  así 
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1826     como  12,000  tercios  en  el  año  de  1839.  r  en  840  j  841 15,099 
por  lo  Dieons. 

Para  las  compras  se  señalabaa  enatro  dases  de  tabaco;  en- 
tero, resto,  paota  j  desbedio  linpío,  pagándose  la  arroba,  s^ 
gnn  las  dases,  desde  6  pesos  2  reales  hasta  2  pesos.  Adoaas 
arreglaron  el  modo  de  reeftb,  pesar,  entejar  j  las  denas 
operadones  consigaientes. 

En  los  Departamentos  de  Tncatan  j  CSuapas  ootafca  Km 
el  tabaco. 

El  ayuntamiento  de  Orizara  invitd  al  de  Jalapa  en  Oetibn 
de  840  para  representar  al  gobíemo,  (ñdieado  qne  los  tafaaooB 
extmajeros  qne  cajeran  en  ooiilndiaado  fioeraa  qaemados  ea 
Tez  de  entregarlos  á  la  empresa;  la  corporación  Jalapena  ac- 
cedió, 7  pasadas  las  representadones  ¿  la  janta  departaaieii- 
tal  resol?id  de  acuerdo  con  lo  que  se  pedia. 

El  de  Jalapa  pidid  al  snpremo  gobierno  en  Majo  de  841 
que  el  tabaco  se  beneficiara  en  esta  ciudad  j  no  en  Coatepec 
como  hasta  entonces  se  babia  usado,  y  solo  se  ooncedid  que  ea 
la  villa  se  clasificara  y  enterdara,  dejando  libres  á  los  cose- 
cheros para  que  hicieran  los  otros  beneficios  donde  conviden. 
El  Ayuntamiento  de  San  Andrés  Tuxtla  hizo  una  repre- 
sentación al  gobierno  de  la  Union  en  Julio  de  1848  para  qae 
derogase  las  leyes  que  prevenían  el  estanco  del  tabaco,  y  es- 
cit(5  al  de  Jalapa  para  que  secundara  la  exposición,  lo  qae  bi- 
zo  gustosa  esta  corporación,  unánime  con  los  sentimientos  de 
aquel  pueblo,  elevando  una  respetuosa  petición  al  sobeíano 
congreso  de  la  Union. 

Los  Sres.  D.  Miguel  Bringas  y  D.  Bamon  de  Muñoz  y  Mfl- 
fioz  indicaron  las  dificultades  que  se  presentaban  para  conse- 
guir la  libertad  del  tabaco,  en  cuanto  i  que  el  supremo  gobier- 
no iba  &  celebrar  una  nueva  contrata  con  los  cosecheros;  pero 
el  ayuntamiento  de  Jalapa  ocurrid  nuevamente  al  gobierno  del 
_  Estado  pidiéndole  que  apoyara  aquella  petición,  6  que  sí  sri)- 
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sistiala  contrata  fueran  declarados  distritos  cosecheros  los  de  1826 
San  Andrés  Tuxtla,  Papan  tía  j  otros  de  la  costa  que  no  ha*  , 
bian  gozado  de  aquel  prÍTÍle^o,  y  se  les  concediera  la  siem- 
bra con  el  solo  objeto  de  exportarlo  atendiendo  ¿  la  excelente 
(dase  de  tabaeo  que  en  ellos  se  produce,  muj  superior  i  la  de 
los  cantones  agraciados.  Pero  nada  de  esto  se  yerifícd,  j  sola*- 
mente  se  hizo  otra  contrata  en  Setiembre  de  aquel  ano,  i  pe- 
sar de  las  peticiones  del  ayuntamiento  de  Yeracrnz  para  la 
abolición  de  las  leyes  que  estancaban  aquel  fruto. 

Habla  en  Yeracruz  una  grande  oposición  en  contra  del  res- 
tablecimiento y  arrendamiento  del  estanco  del  tabaco,  no  so- 
lamente porque  todo  monopolio  es  odioso,  sino  porque  enton- 
ces (1848)  iba  á  causar  en  el  puerto  inmediatamente  la  ruina 
de  los  que  durante  la  invasión  norte-americana  se  habiuu  de- 
dicado i  la  elaboración  y  expendio  del  repetido  fruto.  Por  ta- 
les razones,  luego  que  se  supo  la  resolución  del  gobierno  reía- 
tiva  al  estanco,  mostrase  en  el  puerto  una  completa  decisión 
para  reprobarla  y  para  impedir  su  ejecución.  La  empresa  ha- 
bía enviado  i  D.  J.  Agnstin  de  Arrangoiz  con  el  carácter  de 
administrador  de  la  Benía  de  aquel  puerto,  cuyo  agente  publi- 
cd  un  aviso  el  1?  de  Setiembre  anunciando  que  desde  aquel  dia 
quedaba  allí  restablecido  el  estanco  del  tabaco,  lo  que  did  por 
resultado  que  al  momento  se  amotinara  el  pueblo  pidiendo  que 
dicho  empleado  fuera  espulsado  y  que  no  se  llevara  adelante 
la  medida  anunciada. 

Algunas  personas  interesadas  en  la  consecución  del  objeto 
que  provocaba  el  motin,  hicieron  una  petición  al  Ayuntamien  • 
to  para  que  este  elevara  una  representación  al  Congreso  gene- 
ral, solicitando  que  se  derogara  la  ley  que  restablecía  el  es- 
tanco. 

Con  tal  fin  se  reunid  el  pueblo  en  la  plaza,  y  redactada  en 
el  acto  la  petición  que  firmaron  un  gran  número  de  ciudadanos, 
fué  presentada  por  una  comisión  al  Ayuntamiento,  que  al  efec- 
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to  aekühlMi  regido  «  aUdo,  j  Ubiado  sUonjUei 
moopÓM,  por  lai  cwpoijüüa,  ■■■ifr  itimlii  c^ar  perfectüBente 
áe  acMido  coa  lo  qpe  caeHa  sepefiak  se  retírtf  b  oobísíoq 
pan  dar  CMBim  al  pacbio  dd  reaalladii. 

Taatbíea  fmsó  al  eabOdo  d  gcfe  poiffieo,  j  como  d  pueblo 
TÍelombsi  á  loa  Poderes  dd  Estado  j  de  la  Fedenuáoa,  se  k 
ÍBfii6  á  qoe  sabíera  al  salan  del  pahrio,  sí  tenia  algo  easqae 
pedir,  j  liabieiido  manifestado  Tartos  dodadanos  los  ausmoa 
deseos  que  exposíeron  al  Ajnntaadento.  oGred<$  el  gde  políti- 
eo  qne  los  apojaria  eerca  dd  snprano  gqlMenio. 

Tanto  esta  contestación  como  la  del  Ayuntamiento  fnenm 
celebradas  con  repiques,  músicas  7  Tiras. 

El  pueblo  TolTÍ<t  i  presentai%e  a  poco  en  el  palado  j  pidid 
al  Ajuatamiento  qne  desde  laego  dictan  nna  determinack)& 
pan  eritar  qne  se  restablecien  el  estanco.  El  síndico  2?  D. 
José  lanado  EsteTa  present<5  nn  proyecto  de  acuerdo,  por  d 
qne  se  declanba  qne  la  dadad  de  Yenrroz  había  tísIo  con 
horror  é  indignadon  el  intento  de  restablecer  en  día  d  estan- 
co, inTitando  £  los  Tecinos  i  tnbajar  pan  qne  se  derogan  li 
ley  relatÍTa  y  se  eleTan  nna  expodcion  al  Soberano  Congreso 
pan  este  fin,  suspendiéndose  entretanto  el  cumplimiento  de  di- 
cha ley. 

El  proyecto  paso  á  nna  comisión  pan  qne  dictaminara;  pero 
insistiendo  el  pueblo  nucTamente  en  que  se  dictan  nn  resola- 
cion  y  pretendiendo  que  se  espulsan  al  administrador  de  h 
empresa  contratista,  tomaron  la  palabra  el  gefe  político  y  d 
alcalde  D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  repitiendo  las  ofertas  ya 
dadas  y  exhortando  al  pueblo  á  que  se  retiran  á  seguir  tran- 
quilo en  sus  ocupaciones,  debiendo  estar  confiado  en  que  sus 
autoridades  emplearían  todos  los  medios  couTenientes  pan  con* 
seguir  el  logro  de  sus  deseos. 

Por  lo  pronto  se  calmd  el  pueblo,  pero  al  observar  que  al 
dia  sigdente  se  habian  vuelto  á  presentar  en  las  puertas  de  h 
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ciudad  los  guardas  puestos  por  Arrangoiz,  se  amotind  otra  vez,      1826 
7  solamente  se  aqaietd  cuando  el  gefe  político  mandd  que  aque- 
llos se  retiraran,  como  lo  ejecutaron. 

El  proyecto  de  acuerdo  fué  aprobado,  y  por  medio  del  go- 
bernador se  elevd  al  Congreso  de  la  Union  una  extensa  y  bien 
razonada  exposición,  en  la  que  se  pedia  la  derogación  de  la  ley 
que  restableció  el  estanco,  exponiendo  los  inconvenientes  que 
éste  presentaba  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  y  que 
entretanto  se  daba  una  resolución  general  se  suspendieran  en 
Veracruz  los  efectos  de  dicha  ley. 

Así  lo  concedid  el  Congreso,  y  aunque  no  fué  abolido  el  es- 
tanco en  toda  la  república,  sí  lo  fué  respecto  del  puerto,  donde 
quedd  libre  la  elaboración  y  expendio  del  tabaco. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  repitid  en  Febrero  de  849  la 
representación  al  honorable  congreso  para  que  no  se  permi- 
tiese en  el  Estado  el  establecimiento  del  estanco,  invitando 
á  todos  los  ayuntamientos  de  los  demás  Departamentos  para 
que  secundaran  esa  iniciativa,,  y  que  se  suspendieran  los  efec- 
tos de  la  contrata  hasta  que  el  supremo  gobierno  resolviera. 
Pidid  también  al  ciudadano  gobernador  que  arrojara  de  las 
ciudades  á  los  guardas  de  la  renta;  una  verdadera  revolución 
aparecid  con  este  motivo,  y  de  hecho  quedd  entonces  conclui- 
do el  estanco  en  el  Estado. 

una  circular  del  ministerio  de  Belaciones  prescribía  el  dr- 
den  en  que  debian  ser  trasportados  y  vendidos  los  tabacos  ex- 
tranjeros dejados  por  el  ejército  del  Norte. 

Los  poseedores  de  esta  clase  de  tabaco  podían  venderlo  ha- 
ciendo antes  una  manifestación  Á  los  administradores  de  la  Ben- 
ta  acerca  de  las  existencias  que  tuvieran,  teniendo  derecho  di- 
chos administradores  á  visitar  los  almacenes  de  ese  fruto  é 
imponerse  de  las  ventas  y  demás  relativo  á  ello. 

A  la  vuelta  del  general  Santa-Anna  volvid  á  restablecerse 
el  estanco,  celebrando  en  2  de  Abril  de  1854  una  nueva  con- 


15t;5  trxci  !:é  5r«.  TJTari:  r  üzibío  con  el  gobierno  de  S.  A.  S., 
fero  i  Ix  c:&Iijk  d-¡  di :-ud>r  quedaron  libres,  por nn  decreto  de 
2i  de  Ez.er*3  de  ISoc,  Lt  siembra  j  elaboración  del  tabaco. 

En  A^-i-sro  de  IS-ol  ojcierLz.j  á  tener  efecto  la  contrata  hecha 
coa  I-:<¿  Sres.  lizakTÜ  y  Eabio. 

H ov  ¿e  siezíbraa  grandes  extensiones  en  las  costas  del 
Xone  T  S;ir  dtr  Yeraenix,  siendo  de  nna  excelente  calidad  el 
de  Ti^ia'yjTunii  se  exp3na  en  grandes  cantidades  y  no  esti 
lej-js  el  día  en  qae  este  ramo  de  agrienltnra  dé  al  Estado  nna 
nq:ieza  extraorilruiria  fuQda<Ia  en  parte  en  el  minoso  porre- 
nir  de  la  isla  de  Cuba. 

Actnaloiente  1»j6  jóvenes  cuban«>s  D.  Antonio  Hidalgo  y  D. 
Simón  de  la  Cruz  se  dedican  en  Tiapacoyam,  bajo  la  protección 
del  Sr.  D-  Antonio  Torres  y  Xuñez,  á  mejorar  el  cultivo  del 
tabaco,  habiendo  sembrado  300,000  matas  que  se  cree  lo  da- 
rán de  la  misma  calidad  del  de  la  Vuelta  Abajo  de  Cuba. 


CAPITULO  SEXTO. 


SÜUABIO. 


8c  InCemimpe  U  pai  «o  te  BepúbHea.— Oonspiradoo  del  frmfle  Areoat^^B  general  Ifton  iptraite  entrar 
«B  lAtevoliMloii.—PrWoii  4e  Ár«nai.--Le7  lobre  enpleoe  oenpedoepor  loe  ee|»«flolee.--8(m  eeloe  espnl- 
eadoe. — bteye  pen  de  coduImtIo  á  Yeneroi. — Le  niege  U  Leglsleton  le  peieelon  del  empleo.— Temores 
ÓB  jm  prenendeifante»— Prepopdfnda  gtoe  teai»  en  Veragüe  el  pertidp  <eeeeeei  BefBWpene  eonlrarieri» 
el  eoronel  D.  Joeé  Rlncop. — Bi  erreetedo  éste.— Destnicclon  de  ane  Imprente.— Be  renne  el  eyuntealento. 
— Snbléreee  D.  José  Rlnoon,— Fien  qne  pro«lenió*->Annoinie  entra  8ent»-Attna  y  le  Legitletara.— Un  de  te 
eobleTedoni.— Ll^te  Goerrero  á  Jelape.— Conferendee.— Xs  admitido  el  oomleerlo  EsteTe.— Se  deeplde  Qner- 
raro  de  ene  tropee.— Beegos  blogr&flooe  de  eite  gefe.^Sne  cempeBee  baet»  182T«— D  deerato  número  60 
dedo  por  le  Tiffleleliira  ▼erecnseoa.— Odio  contra  loe  eepellolee.— Mejorae  qne  neoeettebe  JeUpe^— D.  Jeté 
Antonio  Hertlnee  ee  nombrado  geíe  político  de  este  Tille.— Kl  "Oriente.**— Ferlódiooe  noteblee  qne  le  bea 
pubflendo  en  Jelepe  y  Teraerae*— Brtedo  eetletectorio  de  le  fTedende  nunidpel.— Otaaeora  ene  ttrfffMf 
le  Lecliletiirft.— flof  leboree  en  eite  eBo. 


La  paz  qae  se  goná  en  el  ano  anterior  ooncluyd  con  él,  pues     1827 
al  comenzar  el  de  que  tratamos,  dos  religiosos  españoles  inten* 
fairon  restablecer  el  dominio  de  sn  rey  ganando  á  algunos  gav- 
ies principales  del  ejército  mexicano. 

La  célebre  conspiración  del  P.  Arenas  faé  inmediata  cansa 
de  todos  los  males  qne  sufrieron  los  españoles.  £1  dieguiuo  Fr. 
Joaquín  de  Arenas,  unido  á  un  religioso  llamado  Martínez  y  á 
otras  yarias  personas,  formaron  una  conjuración  que  estaba  ra- 


1827 


miñnák  en  PaeUa  j  otras  prntocs.  lai  qve  filé  descnbttria  por 
el  genenl  D.  Igp^río  Mon. 

Amas,  eoo  ima  torpea  ¡uBditft,  se  dirípó  £  este  señor, 
que  en  eoniMidante  mOitmr  dd  Distrito  ledenl,  7  deqpaes  de 
sslndarlo,  le  expuso  el  triste  estado  <fat  gnaidalia  h  rdi- 
gkm  cat4$lica  j  la  etenia  mina  que  amesaaba  £  hs  creen- 
cias que  taTÍercHi  nuestras  antepasados  ea  la  dmke  damnaekm 
etpamola^  le  manífiBshS  que  nn  militar  de  bonor  j  antiguo  ser- 
TÍdor  dd  rey,  debía  tnaar  parte  oi  el  plan  que  se  balm  for- 
mado para  restablecer  el  gobierno  espmA^  dictándote  qoe  fla 
encargado  por  los  indÍTidaos  qne  mam^dban  "tan  grave  m^ 
presa,''  i  pregontarie  si  contaban  con  ¿L    Mora  pid¡<{  tiempo 
para  resolver,  7  cttd  al  diegoino  para  otra  entreTista;  ponién- 
dose de  acuerdo  con  el  presidente  y  ios  ministras,  á  quienes  di(t 
cuenta  de  lo  ocurrido,  se  acordd  qne  Mora  ooncnrriese  á  labor» 
señalada  y  convida  con  el  P.  Arpias,  j  que  se  colocasen  tres 
testigos  para  que  sin  ser  vistos  oyesen  todo  lo  que  éste  dijera. 
Arenas  no  ttM6  á  la  cita,  y  en  ella  expuso  qne  el  plan  esta- 
ba hedho  en  Madrid,  que  el  rey  Fernando  babia  nombrado  on 
ccnnisario  r^io  que  se  bailaba  en  el  territorio  mexicano  con  am- 
plias £ftenltades:  que  en  la  con8p¡raci<m  se  «leontraban  madios 
oficiales,  candnigos  y  comerciantes,  y  ofiredtf  al  general  H<Mra 
que  después  que  se  bubiera  ligado  por  el  juramento,  le  Iiaria 
conocer  la  esteoáon  del  plan  y  las  probabilidades  del  éxito. 

Después  de  baberse  estendido  un  poco  mas  en  la  conversa- 
don,  hizo  Mora  una  se&al  convenida,  y  s^redendo  los  testi- 
gos aprehendieron  i  Arenas,  quien  no  solamente  reprodujo  lo 
dicho,  sino  que  amenazó  á  sus  apreh^isores  con  una  prdxima 
venganza. 

Siendo  Arenas  un  hombre  de  malas  costumbres,  no  se  com- 
prende cdmo  pudieron  hacer  confianza  de  él  los  directores  de 
ima  conspiración  que  tan  vasta  parecía,  para  cuyo  desarrollo 
se  requerían  personas  diestras  y  sagaces. 
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Pero  el  hecho  es  que  habiendo  seguido  el  proceso  sus  trámí-     182T 
tes  y  convictos  los  reos,  fueron  condenados  á  muerte  y  fusila- 
dos los  religiosos  Arenas  y  Martínez,  y  el  general  D.  Grrego- 
río  Arana. 

Sobre  la  muerte  de  éste  se  dijo  que  habia  sido  injusta,  pe- 
ro en  1849,  en  una  conyersacion  que  tuvo  el  Sr.  D.  Manuel 
Gromez  Pedraza,  que  era  en  el  año  de  827  ministro  de  la  guer- 
ra, con  el  Sr.  D.  José  María  Lafragua,  asegurd  aquel  bajo  su 
palabra  que  la  muerte  de  Arana  habia  sido  consecuencia  forzo- 
sa del  proceso. 

La  cuestión  sobre  expulsión  de  españoles,  fué  discutida  en 
las  cámaras  generales  con  mucho  calor  por  los  dos  partidos  do- 
minantes:  los  escoceses,  apoyándose  en  la  justicia,  la  conve- 
niencia y  la  razón,  sostenían  que  el  congreso  general  no  tenia 
facultad  para  dar  una  ley  en  que  se  imponia  una  pena  tan  gran- 
de como  el  destierro  á  una  porción  de  mexicanos,  pues  ya  lo 
eran  aquellos  que  estaban  avecindados  en  el  país  después  de 
muchos  años,  con  hijos,  esposas  y  numerosos  bienes  adquiridos 
por  su  trabajo  é  industria. 

Por  su  parte  los  yorkinos  acusaban  á  los  españoles  de  que 
no  habian  dejado  de  conspirar  desde  que  pasado  el  primer  mo- 
mento de  sorpresa,  habian  recobrado  la  esperanza  de  restable- 
cer en  México  el  gobierno  de  España;  invocaban  los  manes  de 
las  víctimas  muertas  á  manos  de  los  expedicionarios,  los  sufri- 
mientos de  los  independientes,  y  aun  remontándose  á  la  con- 
quista recordaban  las  hecatombes  consumadas  por  Cortes  y  sus 
capitanes. 

Era  seguro  que  estos  triun&rian,  pues  halagaban  las  pasio- 
nes populares  y  hacian  aparecer  en  peligro  la  independencia 
nacional ;  así  el  Congreso  general  áió  el  primer  decreto  de  ex- 
pulsión de  españoles  el  20  de  Diciembre  de  este  año,  sin  que 
valieran  nada  las  exposiciones  enérgicas  y  conmovedoras  he^» 
chas  por  las  familias  de  los  expulsos. 


E!  par:ii3  eseoes  megC  U  exklcBdA  de  la  taBspamáoa  Hmt 

kli.'^fS.  Lisd¿de8sú»cs  i  qpe  «I0  diu  bgw,  eneesdieroii  el  foe- 
go  de  ^  pftscnss  j  desde  «tocices  fberoii  coBsidendas  en  tO' 
da?  pan€s  ¡scf  e^pad¡»  eoiBO  agestes  secretos  de  la  eoospira^ 
j  Fed:::'3Ja£  í  prisoo  los  geaeraks  D.  Pedro  Celestino  Xegrete 
T  D.  Joeé  Ep JiÁTarrí,  enviado  el  primero  í  Acapuk»  j  el  se- 
gundo i  Perote.  sin  tener  pruebas  para  proceder  en  contra  de 
eDo?,  T  tal  rez  solaaiente  por  considerarlos  capaces  de  todo  des- 
pués de  las  traicione  qne  hicieron  a  ^pana  t  á  Itnrbide. 

La  total  erpolsíon  de  los  españoles  j  el  despojo  de  los  em« 
pieos  qne  ocnpaban,  fneraa  ideas  qne  se  generalizaron,  qoe- 
riendo  el  partido  joikíno  persuadir  qne  todos  eDos  tenian  par- 
te en  la  conspiración. 

Como  consecnencia  forzosa  de  la  propaganda  ejercida  por  la 
palabra.  Tinieron  los  hechos  y  apareci<{  la  revolución  armada 
capitaneada  en  Tolnca  por  el  capitán  de  caballería  Gnadarra- 
ma,  perteneciente  al  núm.  6,  en  la  cnal  fheron  asesinados  el  ca- 
pitán Elgaero  j  nn  oficial  Daniado  (xarcíá,  ambos  de  or%en  es- 
pañoL 

La  opinión  se  mostr($  tan  contraria  á  los  españoles,  que  el 
Congreso  di<í  nn  decreto  el  10  de  Mayo  por  el  que  declar<$  que 
ningún  español  por  nacimiento,  podia  ejercer  cargo  ni  empleo 
eclesiástico,  exceptuándose  el  episcopal,  ni  civil  ó  militar  con 
nombramiento  de  los  Poderes  generales,  hasta  tanto  que  el  rey 
de  España  reconociera  la  independencia  de  México,  dejándoles 
el  goce  de  sus  sueldos. 

Uno  de  los  destituidos  á  oonseeneacía  de  esta  ley  fué  D.  Bn- 
logio  Villa  Urrutía,  á  quien  hemos  yisto  combatir  defendiendo 
á^  Veracruz  contra  los  atacpies  de  los  españoles  que  permane- 
cieron en  Ulúa* 

^o  se  contentaron  con  eso  los  enemigos  de  los  españoles»  si- 
^o  que  excitando  las  pasiones  populares,  obtuvieron  del  Con- 
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greso  otra  ley  en  20  de  Diciembre,  por  la  que  eran  expulsados  1827 
los  españoles  capitulados,  los  comprendidos  en  el  art.  16  de 
los  tratados  de  Ccírdova,  los  que  hubieran  entrado  en  el  terri- 
torio mexicano  después  del  año  de  1821,  y  los  individuos  del 
clero  regular,  quedando  facultado  el  gobierno  '^para  expulsar 
á  todos  los  que  creyera  perjudiciales.'^ 

A  los  capitulados  y  religiosos  se  les  mandd  dar  recursos  para 
el  viaje  hasta  el  primer  puerto  español  6  de  los  Estados-Unidos. 

Los  demás  españoles  debian  prestar  juramento  de  ñdelidad,  y 
á  los  qne  estuvieran  establecidos  en  las  costas  podia  internar- 
los el  gobierno  en  caso  de  invasión  extranjera;  se  concedid  una 
amnistía  á  los  que  habian  tomado  parte  en  la  revolución  para 
la  expulsión  de  ellos. 

En  la  noche  del  11  de  Diciembre  el  teniente  coronel  D.  Ma- 
nuel González  se  pronunció  á  la  cabeza  de  2,000  hombres  en 
el  pueblo  de  Ajusco,  á  6  leguas  de  México,  y  protestd  no  de- 
jar las  armas  hasta  que  los  españoles  salieran  de  la  república; 
siguieron  este  movimiento  multitud  de  individuos  á  la  cabeza 
de  tropas  armadas.  El  presidente  Victoria  y  el  ministro  Pe- 
draza  nada  hacian  para  contener  la  revolución,  G-oerrero  fo- 
mentaba la  expulsión,  y  de  aquí  resultd  el  primer  injnsio  decre- 
to acerca  de  esto,  á  que  arril»a  nos  referimos,  por  el  que  que- 
daron proscritos  los  mexicanos  hijos  de  españolM  que  habian 
venido  al  territorio  protejidos  por  las  leyes  existentes,  y  que 
después  lo  fueron  por  el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Cdr- 
dova. 

Antes  de  que  el  Congreso  general  diera  ese  decreto,  ya  la 
legislatura  veracruzana  habia  expedido  uno  separando  i  los  es- 
pañoles de  los  destinos  públicos. 

Por  este  tiempo  apareció  en  el  Estado  de  Yeracruz  la  Socie- 
dad de  los  Novenarios,  que  no  eran  mas  que  una  fracción  del 
partido  escoces  que  recibia  una  nueva  organizacioui  pues  cada 
socio  debia  presentar  nueve  individuos  catequizados,  y  cada  uno 
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1827     ^^  estos,  otras  nueye,  anraentíiidose  así,  fraudo  todos  bajo  la 
dirección  del  general  Braya 

A  principios  de  este  año  el  partido  escoces  obturo  en  el  Es- 
tado de  Yencmx  grandes  rent^as  sobre  el  yorkino,  pues  coa- 
taba  oon  el  apoyo  de  las  {«niens  antiMÍdades  de  abí,  y  pre- 
ralído  de  esto  empleaba  la  calomnia  y  otros  medkis  reproba- 
dos para  peraegoír  i  sos  oontzmríos;  enTcnenándose  oon  tal 
proceder  cada  día  mas  los  ínimos,  poco  tiempo  fné  necesario 
para  qne  estallase  un  conflÍ4^  entre  ambos  partidos. 

Separado  ya  del  ministerio  de  badenda  D.  José  Ignacio  Es- 
teva en  Mayo  de  1827,  fhé  n<Hnbrado  comisario  general  del 
Estado  de  Yeracroz,  con  el  principal  encargo  de  contrariar  los 
planes  qne  tramaban  los  escoceses  para  promover  allí  nn  tras- 
tomo  contra  el  gobierno  federal ;  desmibiertas  las  in tendones 
del  ex-ministro  por  la  legislatura  veracrozana,  qne  fué  conyo- 
cada  á  sesiones  extraordinarias,  expidl<5  nn  decreto  por  el  catl 
oblig<5  á  salir  del  Estado  á  Esteva. 

El  puesto  de  que  D.  José  Ignacio  Esteva  iba  á  tomar  pose- 
sión, debia  darse  por  la  ley  á  nn  cesante.  El  Sr.  Esteva  renon- 
oid  el  ministerio  de  hadenda,  ya  por  el  temor  de  reportar  con 
el  resaltado  de  las  quiebras  que  habían  hecho  las  casas  pres- 
tamistas de  Ldndres,  ya  por  las  dificultades  con  que  iba  i  tro- 
pezar la  administración  pública  con  la  escasez  de  fondos  para 
las  atenciones  de  ella. 

El  decreto  que  expulsaba  del  Estado  á  D.  Ignacio  Esteva,  i 
pesar  de  ser  anticonstitucional,  fué  publicado  por  el  gobema* 
dor  Barragan,  y  al  comunicarlo  á  Esteva  le  manifesté  su  reso- 
lución de  cumplirlo  y  aun  de  emplear  la  fuerza  en  caso  nece* 
Bario. 

El  proceder  de  la  legislatura  causd  un  grande  escódalo  en 
todo  el  país  y  contribuya  á  consumar  el  descrédito  del  partido 
que  impulsaba  i  esa  corporación  y  al  gobernador  á  obrar  de 
una  manera  tan  irregular. 
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Saata-Anna,  Barragan  y  Berdejo  formaron  el  proyecto  de     1327 
dar  an  grüo  y  variar  las  instituciones,  contando  para  ello  con 
el  7?  batallón  que  acababa  de  llegar  á  Veracruz,  de  regreso  de 
Yucatán  con  destino  á  Tejas. 

Según  se  decía,  el  pronunciamiento  debía  estallar  en  Jalapa, 
en  Veracruz  y  en  la  Hoya,  pasando  Santa- Auna  i  ocupar  in- 
mediatamente i  Perote. 

Uno  de  los  principales  pretextos  para  la  revolución  debía  ser 
la  destrucción  de  las  sociedades  secretas,  habiendo  dado  ya  la 
legi^atura  un  decreto  por  el  que  las  prohibia  bajo  penas  seve- 
ras, y  también  se  pediría  la  salida  de  Mr.  Poinsett  del  territo- 
rio de  la  república,  siendo  de  advertir  que  los  mismos  que  pro- 
hibían las  asociaciones  masónicas  eran  miembros  y  directores 
de  la  sociedad  secreta  escocesa. 

Di(5  la  l^islatura  un  largo  manifiesto  en  Junio,  en  el  que 
pretendía  mostrar  la  razón  de  la  conducta  tortuosa  que  obser- 
vaba y  sincerarse  de  sus  actos  ilegales. 

También  se  vid  precisado  i  retirarse  de  Veracruz  D.  Ra- 
món Ceruti,  redactor  del  períddíco  Mercurio,  drgano  del  par- 
tido yorkino,  pues  parece  que  fué  amenazado  con  el  asesinato 
por  algunos  individuos  del  bando  escoces,  si  no  cesaba  de  pu- 
blicarlo. 

Las  alarmas  y  el  estado  de  intranquilidad  en  los  ánimos  con- 
tinud^  pues  á  consecuencia  de  haber  tenido  el  coronel  D.  José 
Bincon,  comandante  militar  de  Veracruz,  varios  informes  de  ^ 
que  se  tramaba  allí  una  conspiración  por  los  escoceses,  puso  A 
la  tropa  sobre  las  armas  en  la  noche  del  25  de  Junio,  y  dictd 
todas  aquellas  disposiciones  que  creyd  necesarias  para  impedir 
la  sublevación. 

La  noticia  de  este  suceso  se  difundi<5  presto  entre  la  concur- 
rencia que  en  el  puerto  asistía  al  teatro  aquella  noche,  alarman- 
do á  la  población,  en  lo  que  los  escoceses  tuvieron  gran  parte^ 
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haciendo  aparecer  i  Rincoii  como  mía  autoridad  que  se  eice^ 
^^^'     de  sos  fiicoltades  y  ateataba  contra  la  paz  pública. 

No  estando  conforme  la  legislatora  con  el  proceder  de  ^- 
con,  se  apresnrd  á  pedir  oficialmente  al  gobernador  que  la  in- 
formara  de  lo  ocurrido;  el  coronel  Rincón  en  vista  de  eso  pa- 
blíc(5  una  relación  de  lo  que  en  realidad  había  sucedido,  cayo 
escrito  fné  impugnado  por  el  Veracneano  Libre,  representaate 
de  las  ideas  del  partido  escoces  exaltado,  escrito  bajo  la  direc- 
ción de  los  coroneles  D.  Pedro  Landero,  D.  José  M.  Portilla, 
D.  Manuel  Ldpez  de  Santa-Anua  7  D.  Ciríaco  Vázquez. 

Las  cosas  no  podian  permanecer  en  tal  estado,  pues  los  es- 
coceses seguían  trabsyaudo  contra  el  gobierno,  que  apoyaba  i 
los  yorkinos,  á  quienes  calumniaban  aquellos  de  todos  modo?, 
dando  lugar  á  que  un  oficial  del  9?  de  infantería  tuviera  un 
fuerte  pleito  con  un  europeo  i  quien  suponia  redactor  del  Fe- 
racruzano,  y  i  que  en  la  noche  del  25  de  Julio  se  introdujera  ¿ 
la  imprenta  de  este  periódico  un  grupo  de  gente  armada  7  des- 
truyera la  letra  7  cuanto  ahí  encontrd. 

Todo  esto  pasaba  á  presencia  del  gobernador  Barragan,  qoe 
por  aquellos  dias  habia  bajado  de  Jalapa  á  Yeracruz  con  el 
aparente  objeto  de  mantener  la  paz  pública,  pero  en  realidad 
para  destruirla,  á  cuyo  fin  habían  logrado  los  escoceses  que  se 
situara  en  Ulúa  el  7?  batallón  que  pasaba  de  Yucatán  i  Ibta- 
moros  con  objeto  de  contener  el  espíritu  de  sublevación  que 
aparecia  en  Tejas,  y  había  hecho  arrestar  en  el  noiismo  dia  ^, 
mientras  se  practicaban  las  ayeriguacíones  para  castigar  i  te 
culpables,  al  coronel  Rincón,  que  se  le  habia  presentado  ma- 
nifestándole lo  ofendido  que  estaba  por  lo  que  acerca  de  él  ba- 
bia  dicho  el  Veracmaano  labren  y  porque  protesta  que  habia  de 
castigar  á  sus  redactores. 

A  consecuencia  de  e^to  se  reunid  el  Ayuntamiento  reracraia- 
no  á  las  once  de  la  noche  del  mismo  dia  26  para  acordar  la  coQ* 
ducta  que  debía  s^uir  en  tales  circunstancias,  con  objetóle 
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conserva.'  el  drden,  y  entre  otras  providencias  de  su  resorte,  18^7 
resolvid  dirigir  una  exposición  de  lo  ocurrido  al  supremo  go- 
bierno, á  fin  de  que  por  su  parte  pusiera  un  remedio  á  los  males 
que  amenazaban  al  vecindario.  Estando  aún  reunida  la  corpo- 
ración, se  presentaron  ante  ella  los  cuatro  coroneles  ya  citados, 
quejándose  del  atentado  que  acababa  de  cometerse  en  la  im- 
prenta del  Veracruzano  Libre,  por  una  pandilla  de  cobardea  za- 
ragates, entre  los  cuales  contaban  al  regidor  D.  Cayetano  Buzón, 
i  quien  acusaron  ahí. 

El  Ayuntamiento  dispuso  en  vista  de  tal  acusación,  que  el 
alcalde  primero  procediese  í  hacer  la  averiguación  correspon- 
diente, recomendando  el  mismo  Buzón  que  se  activara  el  des- 
pacho de  este  asunto,  para  que  sin  demora  quedara  probada  su 
inocencia. 

No  obstante  las  medidas  adoptadas  por  el  gobernador  y  el 
Ayuntamiento  para  conservar  el  drden,  éste  se  hallaba  cada 
vez  mas  comprometido  por  la  exaltación  de  las  pasiones  entre 
los  individuos  de  uno  y  otro  bando,  y  llegaron  las  cosas  á  tal 
extremo  que  en  la  mañana  del  31  (Julio)  el  coronel  D.  José 
Rincón  quebrantó  el  arresto  que  se  le  habia  impuesto,  y  po- 
niéndose al  frente  del  9?  batallón,  proclama  un  plan  por  el  que 
desconocía  toda  autoridad  que  no  dimanara  directamente  de  los 
Poderes  de  la  Federación,  dando  por  supuesto  que  los  del  Es- 
tado guardaban  una  actitud  opuesta  Á  aquellos;  la  brigada  de 
artillería  permanente  secundó  en  el  mismo  dia  dicho  plan. 

Este  se  componía  de  6  artículos;  desconocíase  en  el  primero 
toda  autoridad  que  no  emanara  de  los  altos  Poderes  de  la  Fe- 
deracion ;  por  el  segundo  se  mandaba  dar  una  instrucción  al 
Exmo.  comandante  general  de  la  actitud  que  guardaban  los  su* 
blevados  y  de  las  causas  que  i  ello  los  impulsaron;  afirmábase 
en  el  tercero  que  guardarian  la  defensiva  entretanto  se  recibie- 
ran órdenes  de  los  altos  Poderes  i  quienes  se  sometían,  y  en  el 
quinto  y  sesto  se  decia  que  para  dar  una  prueba  del  respetuo- 
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1827  gQ  reconocimiento  a  los  sapremos  Poderes  j  á  las  institadones 
qae  señala  la  Carta  fandamental,  prestarían  el  joramento  de- 
lante de  las  banderas  de  sos  respectivos  caerpos,  y  que  semn 
respetadas  las  vidas  j  propiedades  j  se  camplirian  religiosa- 
mente las  condiciones  estípoladas. 

El  acta  levantada  por  los  oficiales  de  la  s^anda  brigada  de 
artillería  presididos  por  el  comandante  de  ella  D.  Pedro  Ampa- 
dia,  tenia  cnatro  artículos,  pidiéndose  en  el  primero  lo  mismo 
qae  en  el  plan  de  D.  José  Rincón,  en  el  s^nndo  asuraban 
qoe  no  permitirían  deriamamiento  de  sangre  me^cícana,  ''ni 
menos  qne  se  cometiera  atentado  algono  contra  el  9?  batallón 
permanente  ó  algan  otro  cuerpo  de  la  goarnicion;"  se  debía  dar 
cnenta  con  lo  acordado  al  comandante  principal  del  arma  pan 
su  conocimiento  y  demás  fines,  y  en  el  art.  4""  se  decia  qne  los 
tres  anteriores  constituían  la  opinión  de  los  ciudadanos  que  sos- 
cribian,  entre  los  cuales  se  veían  las  firmas  de  los  Sres.  D.  José 
Juan  Landero,  D.  Francisco  y  D.  Pedro  Ampndia. 

Habiéndose  fhstrado  con  estos  acontecimientos  los  proyectos 
del  general  Barragan,  trató  de  disuadir  de  su  intento  i  Ka- 
con;  pero  éste  consecuente  con  su  carácter  tenaz,  no  quiso  ac* 
ceder  y  se  mantuvo  acuartelado  con  su  tropa,  esperando  que 
resolviera  el  supremo  gobierno. 

La  l^slatura  del  Estado,  al  tener  noticia  del  sncesOí  áÍTÍp6 
al  gobierno  federal  una  exposición,  pidiendo  que  prontamente 
fueran  castigados  lod  culpables,  y  autorizó  al  vice-gobernador 
D.  J.  Ignacio  Iberri  para  que  dirigiera  una  proclama  i  todos  los 
pueblos  del  Estado,  según  lo  hizo,  exhortándolos  á  que  conser- 
varan el  sistema  federal  y  á  que  estuvieran  prontos  i  presen- 
tarse al  llamado  que  las  autoridades  les  hicieran  con  tal  obje- 
*<>•  El  Ayuntamiento  del  puerto  intimd  á  Rincón  que  saliera 
de  la  plaza,  haciéndole  responsable  de  los  males  que  allí  se  sn- 
^rieran  por  su  permanencia;  pero  nada  se  conseguía  cuando  se 


T  RET0LÜ0I0NB8  DEL  ESTADO  DE  VERAGBÜZ.        431 

tenia  en  contra  la  inflexíbilidad  de  carácter  que  siempre  mes*     1827 
tTÓ  aqael  señor. 

El  partido  escoces  de  toda  la  república,  aprovechándose  de 
la  ocasión  que  le  presentaban  los  sucesos  de  Veracruz,  Uamd 
mucho  la  atención  sobre  ellos,  calificando  el  proceder  de  Bin- 
con  "de  altamente  escandaloso  y  digno  de  un  severo  cas* 
tigo." 

Fué  muj  notable  una  exposición  que  dirigid  á  la  legislatura 
por  aquellos  días  el  general  Santa-Anua,  que  residia  en  Jala- 
pa, en  la  cual  se  lamentaba  de  que  la  fuerza  armada  hubiera 
hollado  las  leyes  y  que  la  libertad  hubiera  recibido  un  golpe 
mortal;  cuando  ya  el  exponente  contaba  entonces  dos  pronun- 
ciamientos, como  principio  de  la  larga  lista  de  tantos  en  que 
debía  figurar  su  nombre. 

A  consecuencia  de  esta  sentida  exposición,  fué  nombrado 
Santa- Anua  comandante  militar  de  Yeracruz,  en  cuya  plaza  se 
presentó  á  principios  de  Agosto,  seguido  del  á""  batallón,  y  ob- 
tuvo una  declaración  honorífica  de  la  legislatura  del  Estado, 
jK>r  la  nueva  prueba  que  en  los  momentos  crüicoshabia  dado  de  sus 
virtudes  cívicas,  siendo  nombrado  poco  después  vice-gobema- 
dor  del  mismo;  fué  el  único  que  con  notable  fortuna  y  habili- 
dad sac(5  fruto  de  un  acontecimiento  que  muy  poco  influyó  en 
la  alteración  del  orden,  supuesta  la  actitud  puramente  defensiva 
que  desde  el  principio  adoptó  el  coronel  Rincón,  continuando 
en  la  misma  hasta  que  llegó  la  resolución  del  supremo  gobierno. 

Esta  se  redujo  á  disponer  que  Rincón  y  el  batallón  9""  se  tras- 
ladaran al  pueblo  de  Tialiscoyan  donde  recibirían  órdenes,  y 
que  el  coronel  D.  Orisanto  Castro  tomara  el  mando  del  castillo 
de  Ulúa,  con  el  escuadrón  que  tenia  á  sus  órdenes  y  otrasiro- 
pas  de  la  confianza  del  gobernador,  y  también  que  pasaran  á 
Jalapa  los  coroneles  Landero,  Portilla,  Santa-Anua  y  Vázquez, 

Poco  después,  á  instancias  y  por  la  influencia  del  partido 
yorkino,  dispuso  el  gobierno,  al  que  ninguna  confianza  inspira* 


á  cacugnae  dd  mudo 
,  él  general  D.  Yierate 


Xa  depaicaá»  de  Befiosde  tiaaporte  ¡Mm  ir  ¿  Tlaliseojii^ 
qpedjise  £i  fama  wmmáaá^  por  Ríneon  en  Boca  del  Bio,  ¡«* 
SHM»  poe»Q^«c9  %  Jakp&. 

El  *ei>enl  Bur^aui  tiBibie&  ae  tnsbdtf  á  esta  YÍUa,  que  en 
él|MBiodesi  iraJffia»  j  acedadas  del  misiiio  Agosto  Ile- 
g^J  á  éBx  el  gfml  Guerrero,  qpiien  taTO  ^  naado  de  las  wt- 
■HBdelEsl^dokasÉad  6  de  XoTiemlwe  del  jaismo  aiío,  en  que 
fa¿  i^íbuJíimIm  por  e^  de  ^¡aal  dase  D. Ignacio  Mora. 

La  atipada  tefgada  se  aoBelifS  deade  el  5  de  Agosto  á  la  obe- 
diacia  dd  gobíeno  del  Ktado. 

A^  lerBÍn  J.  sin  q«e  se  derramara  ana  ada  gota  de  sangre, 
ni  safrieran  los  intereses  de  la  sociedad,  nn  acontecimiento  que 
imfaiTihi  destruir  d  <!rde&  y.  la  diaciplina. 

Al  Sr.  Biaeoa  se  le  formó  cansa  y  recayó  sobre  ella  la  sen- 
teaeía  de  afasolndon  en  fecdos  ks  caragos  qne  se  le  hideroit— 
(AJbrfl  de  l£28.) 

£1 7  de  Agosto  se  kafaia  sabido  en  Jalapa  por  nna  circolar  dd 
Tiee-gdienador  Santa-Anna  teAz  4,  qne  habían  ocorrído  al- 
gvnos  disturbios  en  la  ca|Ñtd  del  Estado,  por  la  oondncta  que 
babia  ofaserrado  d  oorand  Binciw,  baci^ido  {uroiianciar  ooa 
gran  parte  del  9*  batallón,  deseonodendo  al  general  Barn^pui, 
y  d  Ayuntamiento  protestó  deüender  "'las  actuales  institacb- 
nes."'  Gon  motivo  de  k»  snoesos  de  Yeracmz,  comensait»  i 
llegar  nuevamente  tropasá  la  villa,  qne  era  donde  residíanlos 
poderea  del  Bstado,  volvieron  los  alojamientos,  y  se  nombrd 
nna  oonusion  compuesta  de  los  Sres.  Martínea,  Medina  y  Lea- 
ma  para  qne  se  cumplimentara  al  Sr.  Guerrero  y  le  proporcio- 
naae  todo  lo  que  neoesitanL  Guerrero  pasaba  á  ^pac^aar  k» 
disturbios  ocasionados  por  la  influ^icia  qne  d  partido  escoces, 
^  que  pertMcdan  la  Ic^islatnra  y  d  gobernador,  balÑa  or^ 
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Dado  en  el  Estado  de  Veracroz.    En  Junio  de  este  año  habia    ^827 
expedido  la  legislatura  al  volver  á  abrir  sus  sesiones,  un  mani- 
fiesto que  mostraba  una  tendencia  muy  marcada  á  destruir  el 
sistema  federal  inclinándose  al  centralismo. 

Guerrero  llega  i  Jalapa,  foco  principal  donde  se  agitaban 
los  partidos  de  aquella  época,  y  toraá  el  mando  de  las  tropas 
del  Estado,  ofreciendo  sus  servicios  personales  al  Ayuntamien- 
to. Este  le  contestó  que  esperaba  que  su  permanencia  en  la 
villa  seria  de  larga  duración,  y  que  resultarla  de  ella  la  quietud 
de  los  ánimos  exaltados  y  el  escarmiento  de  los  que  osaran  al- 
terar la  tranquilidad  pública;  En  Jalapa  conferencid  aquel  ge- 
neral con  Barragan,  Santa-Anna  y  otros  gefes,  quedando  con- 
formes con  que  Esteva  se  encargara  de  la  comisaría,  y  que  se 
obedecería  cuanto  ordenase  el  presidente. 

Al  llegar  á  Jalapa  Guerrero  con  sus  tropas,  ofrecieron  un 
asilo  á  la  legislatura  los  ayuntamientos  de  Oriza  va  y  Songolica, 
manifestando  el  honor  que  recibirían  de  que  aquella  corpora- 
ción se  estableciera  en  alguno  de  esos  lugares. 

El  6  de  Noviembre  se  despidió  Guerrero  de  sus  soldados^ 
eu  cuya  compañía  habia  llegado  á  la  villa,  y  entre  los  cuales 
habia  un  batallón  de  pintos,  que  siguid  guarneciendo  á  esta  has-' 
ta  Setiembre  de  1 828,  y  al  fin  de  la  proclama  que  les  dirigid,  de- 
cia:  **Mis  amigos,  conservad  vuestras  virtudes  y  la  patria  será 
feliz;  mi  ausencia  será  corta;  recibid  entre  tanto,  el  tierno  adiós 
que  os  dirige  vuestro  general."  Les  manifestaba  ser  una  de  sus 
mayores  glorías  el  haber  mandado  soldados  tan  sufridos  en  la 
guerra  como  moderados  en  la  paz,  y  los  exhortaba  á  ser  subor- 
dinados, observantes  de  la  sagrada  religión  y  decididos  soste- 
nes de  las  instituciones  federales. 

En  cerca  de  tres  meses  que  permaneció  en  Ja.lapa,  visitaba 
frecuentemente  al  coronel  Eincon,  que  vivia  en  una  casa  de  la 
calle  del  '"Toronjo,"  siendo  uno  de  los  principales  asuntos  de 

TOMO  n. — 56 
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Gikemro  waá'  cb  d  pacU» de lixdi^  qpe  de^iocs se Ib- 
izi:'  cñiftd  GiKfT£r3.  d  aSo  17S3.  Si  ■■rradrnrii  fiíéoscui, 
pCTXesma  ¿  Im  cSsse  ímI'jjbi  t  se  dfdifdha  á  las  hbores  del 
causpo:  d^snue  Hiicho  úeapo  ejeraJ  d  j^tcb  Güoreio  el  ofi- 
cio de  la  arriera  «íb  poder  adqfvirir  por  coasecaeaeia  edmt- 
cioa  a^:iu2a,  eca  futa  aas  naoa  esasto  q«e  ea  la  eosta  del 
Sur  era  mar  difTcfl  entonces  aprcsdcr  mmmapñ  fiíera  i  ker  y 
escribir.   Estos  defedos  que  no  pertenedam  al  iKMBtee  sino  i 
la  época,  mflajofm  en  los  destinos  de  México,  qoe  de  otro 
modo  kubíera  admirado  en  Crnerrao  no  aoJamenle  al  patriob 
led  T  al  soldado  atreiido,  sino  al  m^istrado  intdi^ente  y  al 
artato  poUtioo. 

Croerrero  tenm  una  ecmprenaon  Cfeíl  j  nn  caráder  aooesí- 
ble  j  bondadoso,  cualidades  qae  la  bnua  edocadon,  la  expe- 
rienda  j  el  estadio  bacm  fecundas;  sin  embai^go,  d  trato  eo& 
personas  de  talento  é  instmocion  suplid  en  parte  aqndla  des- 
gracia. Parece  qne  oomenztf  sn  carrera  militar  ¿  las  órdenes 
de  Galeana  ¿  fines  de  1810.  coando  Mordos  otganiz<$  en  el  Sa^ 
nna  dÍTÍsíon  por  drden  de  Hiddgo;  ya  en  Didembre  de  1811 
figuraba  en  Izucar  como  capitán,  teniendo  mndia  importancia, 
pues  qnedd  con  el  mando  de  aquella  plaza  al  marcbar  More- 
los  para  Tasco. 

Pero  donde  por  primera  vez  |^r<5  su  nombre  de  una  ma- 
nera notable,  fué  en  la  acción  de  Izucar  dada  el  23  de  Febre- 
ro de  1812,  en  donde  derrotJ  al  brigadier  Llano,  que  era  ene- 
litigo  decidido  de  la  cansa  independiente. 

Acompañd  á  Morelod  hasta  1814,  y  cuando  el  congreso  pa- 

«aba  de  un  lugar  á  otro,  siempre  perseguido,  cuando  la  estrella 

f  ^^''cloe  se  eclipsaba  cubriendo  con  sus  sombras  el  porvc- 

ir  de  México,  entonces  era  elevado  Guerrero  á  la  cat^oría 

general  y  se  encarnaba  en  él  la  tercera  época  de  la  guerra 
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de  independencia,  como  las  dos  anteriores  lo  fueron  en  las     1827 
personas  de  Hidalgo  y  de  Morelos. 

Cuando  el  entusiasmo  se  iba  enfriando  en  casi  todos  los  in- 
surgentes, á  causa  de  las  desavenencias  j  disgastos  entre  los 
gefes  por  las  desgracias  de  la  guerra  j  por  la  influencia  que 
los  cambios  políticos  de  Europa  ejercían  en  el  Nuevo-Mundo, 
salió  Guerrero  de  Coahuayutla  para  Coyuca,  llevando  de  Mo- 
relos la  misión  que  éste  habia  recibido  de  Hidalgo:  extender 
la  revolución  por  todo  el  Sur  de  México. 

Desde  luego  tuvo  que  disgustarse  en  Setiembre  de  1814  con  . 
D.  Bamon  Serna,  de  su  mismo  partido,  por  la  envidia  de  éste; 
derrota  á  D.  José  de  la  Peña,  que  llevaba  cerca  de  700  hom- 
bres, en  Papalotla;  en  Jocometlan  y  el  Chiquihuite  i  D.  Félix 
Lamadrid,  y  en  Jonacatlán  i  D.  Joaquín  Contí  i  quien  fusild. 
En  Tlamaljaciugo  fundid  varias  piezas  de  artillería,  arregid 
una  maestranza,  hizo  fabricar  pólvora  y  aumentó  sus  filas  con 
algunos  reclutas,  quienes  llegaron  á  tener  toda  la  posible  ins- 
trucción, y  nombra  por  su  segundo  al  coronel  Juan  del  Car- 
men. 

Después  de  varias  acciones  gloriosas  para  la  causa  de  la 
independencia,  atacd  y  derrota  i  D.  Saturnino  Samaniego, 
cerca  de  Izúcar,  tomándole  un  convoy;  sitid  áTlapa  en  Agosto 
de  1815,  y  tuvo  que  levantar  el  sitio  en  Noviembre  por  drden 
de  Morelos,  i  quien  iba  á  encontrar  y  cuya  prisión  supo  en  el 

■ 

camino,  sirviendo  no  obstante  de  escolta  al  congreso  hasta  Te- 

huacan. 

Volvid  al  Sur  y  no  quiso  reconocer  al  gobierno  revolucio- 
nario que  establecid  el  general  Teran  al  disolver  al  congreso; 
sitió  en  Acatlan  al  conde  de  la  Cadena  D.  Antonio  Flon,  á 
quien  perdond  la  vida  después  que  se  rindid,  dándole  libertad 
por  consideración  á  Sesma,  siguiendo  sus  triunfos  hasta  No- 
viembre de  1816  que  sufrid  una  completa  derrota  en  la  caña- 
da de  los  Naranjos  por  el  coronel  Samaniego,  quedando  en  una 


V  f^ 


m^^'     » 


^''^      ií.zr^'/j'^  r-rx  íJiz-irtcL-rijiA  &Z  fi-i^iir??  Sierra  t  Litarle 

X-'Lr::::  &-iZ^^  reiTiíj:  G-errero  íe  j*  icaliCTada  espedi- 
dla de  Ml^aL  trrrrLlziíiM.  ea  Xovie^V?  de  1517.  Ix  que  fué 
cci.%virnrda  e>i20  el  'llúzso  esfuer&j  de  Ia  reToIuc:on  agonL 
zíti.  te- 
La  m^ienie  de  M^rrl-it?,  de  HaiaiaonDe  t  de  UZiaL  la  prisión 
de  Bravo  t  Raroa  r  e!  icdalio  de  Terilii  v  otros  refes,  liaVian 
ÍTauLildo  e!  farorrelmas  ppiifanio  desalíenlo  hasta  ea  el 
cfjnz/ju  de  Ijs  mas  aoÉrrlmcfS  f«arti*lar:as  p»or  la  caosa  de  la 
iiidepeüdenda. 

Solamente  Guerrero  t  las  íberzas  de  la  costa  del  Korte  de 
Yeraurruz  v  alsrüEas  en  Guaira:  jaio  v  Mii:h«>acan,  al  mando  de 
gefes  cuvos  nombres  en  su  mayor  parte  han  qaedado  en  el 
olvido,  permanecieron  firmes  en  me^lio  de  la  destrucción  ge- 
neral. 

En  este  período  resallaron  las  virtudeá  sociales  del  general 
sureño:  la  actividad,  el  valor  t  la  prudencia,  su  profunda  sa- 
gacidad y  su  heroica  constancia  en  conservar  la  vida  al  casi 
apagarlo  aspíritu  de  independencia;  Guerrero  fué  el  eslabón 
que  unió  á  dos  generaciones,  el  recuerdo  de  la  que  acababa 
y  la  esperanza  de  la  que  iba  á  nacer,  perdiéndose  desde  en- 
tonces en  los  resplandores  de  su  gloria,  la  memoria  de  su  hn- 
milde  cuna  y  de  su  falta  de  educación. 

Reconoció  á  la  junta  de  Jaujilla,  único  poder  legal  que  en- 
tonces existia,  y  reunido  con  D.  Nicolás  Bravo  siguid  con  tesón 
la  guerra  del  Sur. 

3  dT^si^  ^^^  ^^^  españoles  el  fuerte  de  Jaujilla  el  6  de  Mar- 
irnCn.  1-  X  ^  '  ^*^^  proclamado  Guerrero  en  el  Sur  general  en 
'^0  de  Oct  1,^  disposiciones  con  este  carácter,  y  reunió  en 

v<í  el  nomb  ^^  ^^^  ^»srao  año  á  los  vocales  de  la  junta  que  Ue- 

®  de  aquel  fuerte,  reinstalando  así  el  gobierno. 
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Combatid  en  el  Sar  de  Michoacan,  j  hasta  Enero  de  1819     1^327 
le  habia  sonreído  la  fortuna  en  veinte  encuentros,  apareciendo 
en  esta  época  el  célebre  Pedro  Ascencio,  guerrillero  de  un  va- 
lor extraordinario  que  auxilid  eficazmente  á  Guerrero. 

Guando  el  restablecimiento  de  la  constitución  española  en 
1820,  Guerrero  era  ya  un  general  de  gran  nombradla,  tenia 
un  ejército  respetable  7  organizado,  extendiendo  su  dominio 
por  todo  el  Sur. 

La  vuelta  del  sistema  constitucional  robustecid  la  causa  de 
la  independencia,  apoyándose  los  partidarios  de  ésta  en  la  ley 
de  imprenta. 

Al  hablar  del  plan  de  Iguala  hicimos  ver  la  parte  que  tuvo 
Guerrero  en  la  realización  de  los  proyectos  de  Iturbide  y  los 
sentimientos  generosos  que  mostrd. 

Después  de  la  independencia  quedd  Guerrero  de  general 
del  ejército,  se  le  did  la  capitanía  general  del  Sur  y  fué  nom- 
brado gran  cruz  de  la  Orden  de  Guadalupe,  apoyd  la  erec- 
ción del  trono  donde  se  sentd  Iturbide,  i  pesar  de  ser  aquel 
general  de  opiniones  republicanas.  Al  ser  atacada  la  repre- 
sentación nacional  por  el  emperador,  salid  Guerrero  en  com- 
pañía de  Bravo  de  la  capital  y  proclamó  el  plan  de  Yeracruz, 
siendo  derrotado  por  las  fuerzas  imperiales  al  mando  de  D.  Epi- 
tacio  Sánchez  el  23  de  Enero  de  1823,  en  cuya  acción  fué  gra- 
vemente herido. 

Derrocado  el  imperio  y  triunfante  la  república,  recobrd 
Guerrero  el  ascendiente  antiguo;  sofocd  dos  conatos  de  revo- 
lución en  Ouemavaca;  fué  nombrado  general  de  división  y 
miembro  del  poder  ejecutivo  hasta  la  elección  de  presidente, 
que  recayd  en  el  Sr.  Victoria,  y  compitid  con  el  general  Bra- 
vo en  la  elección  de  vice-presidente,  siendo  ya  Bravo  consi- 
derado como  gefe  del  partido  escoces.  Fué  declarado  benemé- 
rito de  la  patria  en  el  juicio  que  la  nación  hizo  de  los  servicios 
de  sus  grandes  hombres,  é  inscrito  su  nombre  con  letras  de 
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1S27     oro  en  el  sály^k  de  s 
qae  taro. 

La  coQspíiadoo  del  padre  Arenas  soseítú  laeiKflCKmdc  eapa- 
^o¿^.  j  Goerrero  tnrnJ  con  ardor  fai  defimsa  del  pvtido  yorki- 
DO  del  qae  liabía  llegado  á  ser  gefe;  la  altura  i  que  se  eiioontr<$ 
lo  desrai.edu,  y  poco  diestro  ea  el  terreno  restialadizo  de  la 
poL'tJca,  di  j  mil  irofHenks  y  prestó  sa  respetaUe  nombre  para 
amparar  pasio&es  exajeradas.  Xombrado  comandante  general 
de  Yeracmz  yz  Timos  lo  qae  U20  en  el  tiempo  que  residid  en 
Jalajja:  en  los  eapítalos  s^nientes  lo  Teremos  hacer  nn  papel 
ninj  notable  hasta  qne  faajú  a  la  tnmba  conducido  por  la  poli 
tica  de  los  hombres  qne  Uevó  al  poder  el  plan  de  Jalapa. 

Al  separarse  el  Sr.  Guerrero  del  Estado  de  Yeraeniz  qne- 
dó  con  el  mando  de  his  tn^ias  el  Sr.  general  D.  ^nacto  Mora, 
qni«i  pasd  nn  ofido  al  de  ^nal  clase  Barraban,  didéndole  qne 
algunos  soldados  de  los  capitulados  pertenecientes  £  las  tropas 
españolas  habían  quedado  en  el  Estado,  y  que  debían  ser  com- 
prendidos en  el  decreto  número  80  dado  por  la  legislatura. 

Ese  decreto  número  80  expedido  el  IT  de  Agosto  separaba 
i  los  españoles  de  los  destinos  públicos,  y  mandaba  empadro- 
narlos j  vigilarlos 

Tal  decreto  trajo  consigo  la  irrítacioa  de  las  pasiones,  en  Pe- 
rote  y  Veracmz  pedia  el  pueblo  amotinado  la  expulsión  de 
jos  españoles,  y  notándose  síntomas  de  la  misma  agitación  en 
^alapa,  expídi<5  el  ayuntamiento  de  ésta  nn  numifiesto  en  que 
ecia:  'que las  concurrencias  populares,  por  sagrado  que  sea 
bJ-^^^  las  determine,  siempre  son  temibles  y  peligro- 
tor  mS^  ^"^^  ^'  congreso  de  la  Union  se  ocupaba  en  dic- 
^  los  jalan^fi^?  "^"^  ^  verificase  dicha  expulsión.»  é  invitaU 

El  16  d«  r.    "^^^"^  ^"^  resolución  de  dicha  asamblea. 
""^  pompa  iTr^T^""^  ^^  ^^^^  ^"^  celebrado  en  Jalapa  con 
«^  se  le  regalaron  f'  **  '''^^'''^  "^""^  pronuncia  la  oración  eívi- 
^'aron  tres  onzas  de  oro,  se  gastaron  $  180  en  U 


T  REYOLÜCIONfiS  DEL  ESTIDO  DB  VBRACRUZ.        439 

fuQcíon  de  iglesia,  ase^índose  con  anticipación  í  ese  dia  los     jg27 
frentes  de  laa  casas,  que  se  adornaron,  compitiendo  i  porfia  los 
vecinos  con  profusas  iluminaciones  y  magníficas  cortinas. 

Una  comisión  que  nombrd  el  ayuntamiento  para  determinar 
*'el  modo  y  la  forma"  de  hacer  cumplir  la  ley  sobre  españoles, 
presentó  sus  proposiciones  en  cinco  artículos,  pero  el  presiden- 
te de  la  corporación  manifestó  que  llevando  á  cabo  la  ley  sobre 
boletas  de  seguridad,  creía  que  se  llenaría  el  objeto  de  aquella. 

Los  movimientos  populares  contra  los  españoles  se  hacían 
en  el  Estado  cada  dia  mas  marcados  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
la  legislatura  para  contenerlos,  y  el  5  de  Diciembre  se  forrad  en 
Jalapa  una  gran  reunión  donde  se  dieron  gritos  en  contra  de 
los  antiguos  dominadores,  y  el  6  se  aumentaron  los  síntomas  de 
inquietud  manifestados  por  los  rumores  que  llegaban  de  que 
en  otras  partes  ya  los  habían  expulsado,  se  repitieron  los  de- 
sordenes de  la  noche  anterior,  muchos  españoles  fueron  insul- 
tados y  amenazados,  siendo  necesario  para  calmar  tanta  agi- 
tación que  el  ayuntamiento  pidiese  auxilio  al  gobernador  para 
sostener  la  tranquilidad  pública  que  estaba  prdxima  á  ser  des- 
truida. 

El  coronel  del  4*  batallón,  Basadre,  era  el  motor  principal 
del  partido  que  pedia  la  expulsión  de  los  españoles  en  el  Esta- 
do veracruzano/  dirigía  las  dos  únicas  logias  yorkinas,  y  hos- 
tilizaba á  aquellos  de  la  manera  que  le  era  posible;  así  amena- 
zó  al  regidor  D.  Jorge  de  la  Serna  con  que  la  pasaría  muy  mal, 
por  haber  dicho  á  Basadre  un  ayudante  que  ese  señor  habia 
exclamado  al  ver  quemar  un  poco  de  aguardiente  en  la  Socie- 
dad, *'que  así  quisiera  ver  arder  á  los  Sres.  Victoria  y  Guer- 
rero." El  Sr.  de  la  Sema  buscd  apresurado  á  dicho  Sr.  Basa- 
dre; pero  no  encontrándolo,  le  hizo  saber  por  medio  del  coro- 
nel del  6""  batallón,  Unda,  que  nada  de  aquello  era  cierto.  Tanto 
temor  así  había  logrado  infundir  Basadre  en  los  que  odiaba 
completamente. 


440 


lííT 


'A-I 


te  al  proi*íz¿>  'IfH  iá>  le  I  ?±7i 


dos  $40  >:>X  de  ks  en>s  drfÍMln  2».0M  pwm  fai  iitfrodK- 
cí'^a  del  agvL  1¿  »)  pum  ks  reparas  hk  ngeaties  de  faf  ca- 
M¿  crjcL^üstonaka  jr  Sj»j  paim  cM»¿tfaii  las  t^ñas  ád  eoMa. 
lerio;pafa|agyaq[aeIlAiaMi  iiiiililnan  hsvcatoaddapt, 
]o«  arrendanzeaios  del  caand  dd  Tecuidarío  j  el  sohnmiede 
Ices  giétos  del  Ayanfiaiieatov  ca¡¥as  raaridadiw,  exeeplo  la  pri- 
mera, eraa  de  mmj  poca  iaportaacia.  B  asanto  estaba  wte  el 
c«>Berea>,  caaiido  TñieriMi  á  «pedir  sa  solaeioii  ka  deagndi- 
doa  aeo&iedflúeDk»  poKüeea  de  qae  Iéobqs  baUado. 

El  oaero  AjantaBÜeeto  de  1837,  encargado  de  desarrollir 
todas  arjaellas  mejoras,  tenia  por  presidente  al  Sr.  D.  Joan 
Francisco  Barcena,  oomenztf  i  reformar  el  embanqoetado  de  la 
pobladott,  mandando  el  gobierno  del  Estado  qoe  se  bicterapor 
cnenta  de  los  daenos  de  las  fimas;  se  form<(  mi  padrón  de  in- 
dígenas para  repartir  las  tierras,  el  qne  no  qnedd  bien  porque 
inflojeron  en  sn  ejecocíon  la  avaricia  j  el  engaño.   Se  Tisita. 
ron  las  boticas  por  el  mes  de  Abril,  quedd  suspensa  la  eontri- 
Ineion  establecida  desde  rancboe  anos  atrás  Uaiaada  de  akja- 
mientos,  se  comenzó  á  formar  nn  reglamento  para  las  obliga- 
ciones de  los  focoltatÍTos  de  los  hospitales,  y  se  arreglrf  que  ks 
actos  del  Avnntamiento  se  presentaran  en  borrador. 

J«*  Antonio  Martínez,  nombrado  por  el  gobernador  Bét- 
^«aa  gcfe  político  de  la  Tilla,  y  aprobado  por  el  eongre8a,to- 
posesión  de  su  empleo  en  Enero  del  mismo  año.  badoido 
el  gramento  de  estilo. 

«1  üem^*^  "a^^o  de  fortificación  qae  se  babia  cobrado  desde 

»e  dedi^r       '^i'**'  *^'^  ^  sobrante  de  cerca  de  $a,000  que 

on  al  pago  ¿e  2,272  que  importaban  los  materiales 
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tomados  por  el  gobierno  español  de  la  villa  en  diversos  a&os     182t 
para  construir  las  fortificaciones. 

El  Ayuntamiento  se  suscribid  al  Oriente^  periddico  del  partido 
escoces  establecido  por  el  Sr.  D.  Sebastian  Camacfao,  habiendo 
salido  1,200  números  hasta  principios  de  1827.  Con  este  perid- 
dioo  se  había  verificado  en  Jalapa  el  primer  juieio  de  impren- 
ta por  jurados,  con  arreglo  al  art.  S""  del  Reglamento  sobre  !!• 
bertad  de  imprenta,  nombrándose  para  el  juicio  42  jueces.  En 
él*8e  publicaban  desde  Abril  de  1826  las  listas  de  muertos; 
filé  nao  ée  los  pocos  periddicos  que  aparecieron  en  el  naci- 
miento de  la  república,  habiendo  entonces  solamente  dos  en  la 
capital,  uno  en  Yucatán  y  algunos  otros  en  varias  capitales  de 
los  Estados. 

Bl  primer  periddioo  qoe  habia  circulado  en  Jalapa  fué  la  Qa- 
ceta  que  se  publicaba  el  aAo  de  1807^  sdia  cada  15  días  con  no* 
ticias  comerciales  y  religiosas. 

En  1822  se  generalizd  la  lectura  á  las  ''sesiones  y  decretos 
de  las  cortes  imperiales''  costando  $7  al  año  la  susericion.    - 

De  la  imprenta  de  1(X3  Sres.  Aburto  y  Blanco  salid:  £1  Ami- 
go dala  Paz  y  el  Orden,  en  1835,  los  martes,  jueves  y  sábados, 
costando  al  mes  un  peso  la  susericion. 

De  la  que  estaba  á  cargo  del  Sr.  D.  Juan  N.  Duran,  salieron 
en  1830  el  (hnstüucioTml,  y  el  Mensajero  Federal  que  defendía  á 
Saata-Anna.  £1  Mensajero,  representante  del  partido  ultra-li- 
beral, comenzd  á  publicarse  en  Abril  de  1827,  componiéndose 
e&tonces  los  jurados  de  imprenta  de  15  individuos  sorteados 
entre  50  inscritos,  cuya  condición  paraserlo  era  el  que  tuvie- 
ran al  ano  $600  de  renta  al  menos.  El  Ooiistíiucional  aparecid 
en  Febrero  de  1830,  el  Jalagpeño  en  Mayo  de  1836,  y  por  pri- 
BMra  vez  salid  en  Jalapa  el  Diario^  o&dal  en  Febrero  de  1838. 

Después  se  presentaron  en  número  considerable  periddicos 
de  diferentes  colores;  entre  los  que  se  recuerda  por  el  tiempo 
que  durd  y  las  ideas  liberales  que  defendía,  al  Zempoalteea,  por 
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H  jraariii  riie  se  p^-l-Ikaba  ea  ISl2  defenJia  el  centralia- 
XD'^  T  ¿  Sfc.T,i^-\T.TA,  jt7  Jj^L^^akk  en  ea  1S45  el  diario  oñdal 
de!  ri'i'Ií-rL-o  d*-!  Es¿a.S-x 

El  1  S^ü  cr-n-szzi  á  rer  la  Isz  pública  d  Oirero,  redactado 
ficr  ja  •S:»!ÍeÍ4d  de  Aul'zq?,^  pablical^i  artíailos  de  agrícol- 
cra.  art£§  r  c5:¿3S.  t  deb^a  ser  soeteoido  por  las  manicípali- 
diiesL  p:r  5o  ccal  fsí  cc^ta  sa  rida. 

Ea  M^y  o  de  1 S57  cincelaba  por  todo  el  Estado  el  JReperiorio 
M(iítj.  czjo  primer  nlmero  sali<5  ea  el  mismo  mes  esi  Yera- 
crcLZ.  re»ia^:'tado  por  ks  Srcs.  D.  Ignacio  RiTadenejrm,  D.  Ma- 
cario AbTisia-la  t  D.  Misnel  Heras. 

Despees  de  la  úliima  caida  de  Sania-Anna  (185o)  apareció 
en  Jala;:^  la  Tbs  d(l  Puá*lo.  qae  defendía:  la  abolición  de  los 
estancas  de  tabaco.  pJlrora,  naipes  t  papel  sellado,  pedia  los 
iiLpuestos  directos,  el  arrpgk>  de  obvenciones  parroquiales,  la 
reforma  de  aranceles,  reducción  de  la  tarifa  del  porte  de  cartas, 
6np»resion  de  pasaportes,  extinción  de  fueros,  de  leva  7  de  la 
carden  de  Guadalupe,  rebaja  de  sueldos  al  ejército  7  castigo  del 
partido  santa-annista. 

El  Siffragxo  Popular  se  publicaba  en  1861. 

El  Jalapeuo  (1856)  defendió  el  plan  de  Ayutla  7  los  princi- 
pios liberales  republicano-democráticos. — ^EIl  Constitucional  apa- 
reció por  la  misma  época  para  sostener  la  candidatura  del  Sr. 
D.  J.  M.  Mata  para  gobernador  del  Estado.  £3  Guardia  Nor 
cional  apoyaba  la  necesidad  de  yaríar  el  sistema  de  alcabalas. 
La  Opüiion  de  Jalapa,  costeado  por  D.  Manuel  Serrano,  defen* 
dia  el  imperio  de  Maximiliano.  EIntre  los  mudios  que  después 
ban  aparecido  en  aquella  ciudad,  se  notan  £1  Porvenir^  El  Se^ 
taurador^  El  Conciliador,  El  Despertador  7  El  Progreso  JáU^- 
ñOf  así  como  el  Boletín  que  tenia  por  objeto  fomentar  las  mejo  • 
ras  materiales. 
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En  1851  86  publicaba  La  Flor  dd  Bosfue,  pericMico  literario     ^gj^ 
que  también  trataba  de  ciencias  y  artes,  describía  las  costam^ 
bres  nacionales,  tocaba  las  fibras  del  alma  por  medio  de  la  poe- 
sía y  trataba  las  cuestiones  filosóficas  é  histéricas,  aumentando 
8U  ínteres  con  algunas  biografias. 

Escribían  en  él  los  Sres.  Huidrobo,  G.  Paez,  Pastor,  Avila 
Vázquez,  Romero,  Díaz  Mirón  y  Díaz  Guerrero. 

En  Yeracruz  siguieron  al  pequeño  Diario  que  salía  en  1821, 
otros  muchos  de  mayores  dimensiones  que  han  tratado  de  to- 
das las  cuestiones  mas  interesantes  para  la  sociedad,  estendién- 
dose mas  ó  menos  según  las  leyes  que  sobre  imprenta  han  re- 
gido en  la  república  de  entonces  acá.  Ahí  han  visto  la  luz  pú- 
blica los  periddicos  políticos  siguientes:  JE  I  Astro  de  América^ 
JSl  Mercurio,  El  Veracmaano  Libre ,  en  dos  épocas;  Bl  Mensajero 
Federal,  Fl  Censor,  Fl  Noticioso,  Fl  Lucero,  Fl  Amigo  de  la  Pa» 
y  dd  Orden,  Fl  Diario  del  Gobierno,  en  dos  épocas;  Fl  Concilia- 
dor, Fl  Monitor,  Fl  Indicador,  FlArco  Iris,  Fl  Porvenir,  Fl  Lo- 
comotor ^  Fl  Genio  de  la  Libertad,  Fl  Guardia  Nacional,  Fl  Faro 
Yeracruzano,  Fl  Feo  del  Comercio,  La  Union,  Fl  Progreso,  Fl 
Véracruzano,  Fl  Boletín  Comercial  y  El  Progreso  que  actualmen- 
te (1870)  publica  el  tomo  cuarto  de  la  segunda  época  y  es  se- 
mi-oficial,  Fl  Feo  JSispano-Americano  y  otros  de  poca  suposi- 
ción. 

En  la  época  que  gobemd  el  Sr.  D.  Domingo  Burean  tenía  la 
Comisaría  un  períddico  oficial.  ^ 

Gomo  periddicos  puramente  literarios  los  mas  notables  que 
se  han  dado  á  luz  en  el  puerto,  son:  Fl  Veraeruaano,  publicado 
en  dos  épocas,  por  D.  Manuel  Díaz  Mirón,  La  Cartera   Vera" 


1  De  mueliot  de  eaoe  periódicoe  noe  liemoB  servido  paia  afinnar  nuestro  j  oicío  j 
eomptfir  fechas  aceroa  de  los  acontecimientos  trasourrídos  en  los  49  afios  que 
eaenta  k  ind^peodeneia  mezioanai  de  los  euales  nos  oenpamos  en  esta  obrat 
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1827  cntaana,  por  D.  José  María  Esteya,  y  Zas  Violetas  por  Yarioe 
jdyenes  literatos,  hijos  de  la  ciadad  Teracruzana,  y  sos  mas  be- 
llas esperanzas. 

También  se  encontré  el  Ayuntamiento  de  Jalapa  en  Mayo  dd 
ano  que  tratamos  al  hacer  la  balanza  del  trimestre,  con  un  ex« 
cedente  de  $1,200  que  destind  i  pagar  deudas  atrasadas,  todo 
esto  á  pesar  de  la  abundancia  que  había  de  la  moneda  de  cobre, 
que  siempre  ha  introducido  la  desconfianza  y  abatido  al  comer- 
eio  cuando  se  presenta  en  el  mercado,  ya  por  prestarse  á  la  fid- 
sificacion,  ya  porque  al  cambiarla  por  la  de  plata,  siempre  se 
sufre  una  pérdida. 

Se  formd  el  presupuesto  municipal  del  año  por  los  Sres.  Me- 
dina y  Lezama;  se  mandd  formar  causa,  en  Mayo,  al  escribano 
público  que  se  negaba  á  autorizar  un  bando,  y  se  ordenaron  los 
pesos  y  medidas  por  unos  modelos  que  de  Puebla  envi<5  el  Sr. 
D.  Francisco  Lerdo,  habiéndose  tratado  también  de  que  la  pro- 
cesión del  Corpus  no  pasase  por  la  misma  carrera  que  antea 
seguía,  sino  que  se  limitara  al  atrio  de  la  parroquia,  quedando 
aplazada  una  cuestión  que  entonces  era  de  tanto  valor;  se  empe- 
dró un  callejón  que  salía  i  la  calle  Santiago  para  que  no  fuera 
destruido  por  las  aguas,  como  en  esta  última  época  se  ha  efec- 
tuado. 

Habiendo  mandado  el  H.  congreso  en  1824  que  se  destruye- 
ran los  soparos  de  las  prisiones,  no  sabia  la  autoridad  qué  cas- 
tigo debía  dar  á  los  trastornadores  del  drden  en  el  interior  de 
la  cárcel,  habiéndose  dado  el  caso  de  quedar  muertos  algunos 
de  los  presos  y  salir  otros  heridos  de  gravedad  en  un  combate 
que  tuvieron  en  Jui4o  de  1S26,  ademan  de  los  actos  de  insubor- 
dinación que  diariamente  se  notaban* 

El  H.  congreso  cerrd  sus  sesiones  el  30  de  Abril;  en  este 
período  había  concedido  una  feria  á  la  villa  de  Cdrdova,  abo- 
Ud  1í;i.  contribución  pe];sqnal  y  laa  direota^,  maDd<5  que  fueran 
perseguidos  los  Ikptoaneros  de  santos  y  loaxamancistaSi  y  bobi- 
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brd  vice-gobernadoT  i  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa- Anna  en     1827 
el  segando  período  de  sns  sesiones. 

El  segando  congreso  eonstiacional  en  el  primer  período  de 
sus  labores  desde  1?  de  Enero  hasta  30  de  Abril  áió  66  or- 
denes y  31  decretos;  exceptad  de  la  ley  sobre  papel  sellado 
á  los  caerpos  militares  en  la  percepción  y  distribncion  de 
sns  pagas,  concedió  al  Ayuntamiento  de  Yeracruz  que  ins- 
cribiese en  la  sala  capitular  con  letras  de  oro  el  nombre  de 
las  primeras  víctimas  sacrificadas  en  aquella  plaza  por  la  inde- 
pendencia, cuyos  nombres  fueron:  Cayetano  Pérez,  José  Eva- 
risto Molina,  José  Ignacio  MuriUo,  Bartolomé  Flores,  José  Ni- 
casio  Arízmendi  y  José  Prudencio  Silva. 

Nombrd  vice-gobernador  al  coronel  José  Ignacio  Iberri 
mientras  el  propietario  estaba  ausente  en  el  congreso  general, 
y  designd  los  grados  de  parentesco  que  impedian  á  los  jueces 
conocer  en  las  causas;  concedid  que  se  repicara  en  las  misaá 
de  doce  que  se  celebraban  en  Jalapa  cada  mes  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  y  al  ayuntamiento  de  la  misma  villa  que 
cobrara  el  3  por  ciento  sobre  arrendamientos  de  fincas,  para 
establecer  el  alumbrado;  mandd  que  se  hiciera  público,  por 
Biedio  de  la  prensa,  que. ningunas  instancias  habian  hecho  los 
congresos  para  que  el  C.  José  Ignacio  Esteva  fuese  á  encar- 
garse de  la  comisaría  general  del  Estado. 

Establecid  en  Yeracruz  una  administración  para  el  cobro 
de  la  renta  del  papel  sellado  y  dispuso  que  se  pagaran  las  deu- 
das atrasadas  á  los  jueces  de  letras;  mandd  establecer  en  el 
pueblo  de  Coatepec  una  receptoría  y  que  se  fundara  una  po- 
blación en  Mata  de  la  Morena,  cerca  de  la  barra  de  Tampico; 
concedid  algunas  ferias  i  los  pueblos;  arregid  la  secretaría  del 
tribunal  superior  de  justicia,  y  resolvid  que  los  religiosos  ex- 
claustrados no  podían  obtener  cargos  públicos  mientras  no  los 
declarase  ciudadanos  el  congreso  de  la  ünion.  El  decreto  dé 
18  de  Abril  mandaba  ju2^r  en  el  término  de  48  horas  á  lo&r 
sediciosos  que  pertarbaran  el  drden. 


415 

''^•'q'sesLse  eí  I'z^m'  para  qoe  se  reciicrxa. 

jiií  er^V-í-i-i^r  c&s3¿  de  esz^'^-^yjs  ea  Tent^raz.  Orlzirt, 
Jalapa  y  Aoajs^azi-  Beglinentí  b5  j:ii;tas  g^neraks  j  pulí- 
cdsLTes  de  ccrierr'o  en  la  pliza  de  Teracraz.  y  dísY^^so  q^e  i 
los  d:j.^i2Ajs  del  Ectado  se  !es  ab-joaraa  p-^r  e>ín¡:!eto  sus  die- 
tas aso  ccai^d^  g^/z^nn  s:ield:«s  <í  prensiones. 

El  decreto  número  C3  ini: oaha  las  proiidendas  qae  debía 
tomar  el  consreso  coáudo  se  pablicara  a'ímn  soberano  decreto 
qne  pugnara  con  los  c>iIgos  constitncíonales  general  y  del  Es- 
tado. La  legíslatnra  estableció  las  bases  para  colonizar  el  istmo 
de  Goatzacoalcos,  prerino  qne  los  comandantes  de  los  apK>stade- 
ros  fneran  miembros  natos  de  la  junta  de  sanidad,  y  qne  en  los 
asuntos  jodiclales  debía  nsarse  el  papel  sellado  con  el  gran  sello 
del  Estado. 

Facnlt<>  al  ejecotiro  para  que  dispusiera  la  eonstroccion  de 
la  iglesia  en  las  nueras  congr^aciones  de  Groatzacoalcos  y  pan 
que  dotara  al  capellán,  y  ordend  que  la  Tilla  del  Elspirita  San- 
to se  llamara  Barragantitlan  (Abril).  Declara  exentos  para 
el  alistamiento  de  la  milicia  activa  á  los  casados,  y  coneedid  i 
la  madre  Sor  Bárbara,  de  Morelia,  qne  estableciera  en  Jalapa 
nn  convento. 

En  el  tiempo  trascurrido  desde  el  29  de  Mayo  que  fné  lia* 
mada  la  legislatura  i  sesiones  extraordinarias,  hasta  el  31  de 
Diciembre  del 827,  expidió  27  drdenes  y  36  decretos. 

Concedid  licencia  al  gobernador  de  bajar  á  Yeracrnz  por 
haber  aparecido  4  buques  sospechosos,  mandd  que  las  autori- 
dades del  Estado  averiguaran  si  existían  españoles  introduci- 
dos indebidamente  en  el  Estado,  y  en  este  caso  dispusieran  el 
reembarque  de  los  qne  hubiera,  vigilaran  la  conducta  de  los 
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demás  j  que  no  se  les  confiara  empleo  algnno  hasta  el  reco*     1827 
nocimiento  de  la  independencia  por  España. 

El  decreto  de  6  de  Setiembre  nombra  vice-gobernador  cons- 
titucional del  Estado,  durante  la  diputación  del  propietario 
Iberri  al  congreso  de  la  Union,  al  general  de  brigada  D.  An^ 
tonio  Ldpez  de  Santa-Anna. 

Facult(5  la  legislatura  al  gobierno  para  la  compra  de  armas 
con  que  proveer  á  los  cívicos  en  el  número  que  juzgara  nece- 
sario, y  did  permiso  al  vice-gobernador  para  pasar  á  su  ha- 
cienda de  Manga  de  Clavo. 

Expidid  las  tarifas  para  la  milicia  cívica,  por  las  que  dis- 
frutaban de  sub-teniente  arriba  los  mismos  sueldos  del  ejército 
permanente,  y  señald  $  25  al  mes  para  los  sargentos  primeros, 
para  los  segundos  22,  20  á  los  cabos  primeros,  18  á  los  segun- 
dos, y  16  á  los  soldados. 

Mandd  (Diciembre  4)  que  salieran  en  30  dias  del  territorio 
del  Estado  todos  los  españoles  solteros  que  se  hallaran  en  él, 
exceptuándose  los  que  tuvieran  50  años  cumplidos  ó  hubieran 
prestado  servicios  positivos  á  la  independencia.  También  de- 
bían salir  todos  los  españoles  capitulados  que  indebidamente 
residieran  en  el  mismo.  Ningún  español  podia  avecindarse  en 
el  Estado  cualquiera  que  fuese  su  clase  y  condición. 

Cesarían  en  sus  empleos  y  los  nombrados  por  el  gobierno 
federal  gozarían  de  sus  sueldos.  Los  que  salieran  debian  lle- 
var consigo  todos  sus  bienes  6  dejarlos  i  cargo  de  apoderados 
garantizándoselos  el  Estado,  teniendo  efecto  estas  providencias 
mientras  España  reconocía  formal  y  expresamente  la  indepen- 
dencia. 

El  15  de  Diciembre  fué  modificada  esta  ley  para  los  que  tu- 
vieran casa  de  comercio,  entretanto  resolvía  el  congreso  ge- 
neral, y  por  la  general  expedida  por  el  congreso  de  la  Union 
«1 20  de  Diciembre. 


448  msTOsiA  bb  jalapa 

1S37        Lft  legislatura  expidió  la  ley  de  expulsión  í  oonsecnencis  de 
un  motín. 

£1  partido  yorkino,  qae  ya  domiiiaha  en  la  ciudad  de  Vencraz, 
hizo  que  se  juntara  el  poeMo  en  la  plaza  principal  j  pidiera  oi 
la  noche  del  V  de  Diciembre  qne  se  reuniera  el  Ayuntamieato, 
por  medio  de  una  comisión  compuesta  de  D.  Antonio  Juille  j 
Moreno,  D.  José  María  Cuesta,  D.  Juan  Xúfiez  del  OístQlo, 
D.  Ramón  Carrasco  y  D.  Pedro  Milán;  reunido  el  Ayant»* 
miento,  inmediatamente  expuso  la  comisión  ante  él  la  pre- 
tensión del  pueblo,  sobre  que  se  pidiera  í  la  l^islatora  dien 
una  ley  expulsando  á  los  españoles  del  territorio  veracra- 
zano. 

Tomada  en  consideración  tal  petición,  se  mantuvo  el  Ajim« 
tamiento  en  sesión  permanente  hasta  las  cuatro  de  la  madra- 
gada  del  2,  y  pas<5  la  petición  al  gobierno  del  Estado,  recomea- 
dándola  para  que  éste  la  presentara  i  la  legislatura,  todo  la 
cual  se  hizo  saber  al  pueblo  por  medio  de  una  proclama. 

Entonces  expidió  la  legislatura  la  ley  ¿  que  nos  hemos  refe* 
rído. 

Este  decreto  expedido  el  á  de  Diciembre  fué  publicado  es 
Yeracmz  el  5  en  medio  de  un  estrepitoso  entusiasmo,  coadu- 
yendo  así  aquel  movimiento  sin  que  se  cometiera  ninguna  dase 
de  desordenes. 

El  decreto  sufrió  pronto  una  modificación,  ea  cnanto  á  ks  30 
dias  que  en  él  se  fijaban  para  que  salieran  del  Estado  los  espa- 
ñoles, i  causa  de  una  representación  hedba  por  los  extnuao^w 
del  puerto,  por  conducto  del  cdnsul  de  S.  M.  B.,  haciendo  si- 
ber  los  grandes  perjuicios  que  se  originarían  al  comercio  eo 
general  con  una  tan  violenta  separación  de  todos  aquellos  &- 
pañoles  que  tenían  negocios  pendientes  ó  que  no  podían  w^' 
darlos  en  un  plazo  tan  corto,  por  lo  cual  la  legislatura  expidi<$ 
un  decreto  el  mismo  15  de  Diciembre  en  el  cual  declaraba  qo^ 


Historia  lie  Jalapay  revoluciones  del  Estaiiode  Vcracruz. 

galería  de:  gobernadores  de  veracruz. 


El  1  lustre Ayui]l?in¡entD  k  Jalapa  para  perpttua  msiriDría. 
^cnrilD  SE  iij£  C6fc  rctrafü  ^eI  EimD.  5r.  tpaniJantE  GEoeral  y  pnmEr  GtibEriiadDr  JeI  [sladaji- 
E  Je Vtracru!, DiNJailaaii  Uigud  Barragan^ijiiearonáíe  lniJEpeniJEncia  kls  NaciDn  meiicsna, 
nanJo  eI  Caslilb  de  Ülúa.yfijan(la  en  Él. el  pabellón  ileiltcíia  nauíQii.d  día  23  iIe  Naviembre  iJeJE?5. 
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todos  aquellos  que  tuvieran  casa  de  comercio  establecida  y  los  1827 
encargados  de  sa  giro  no  estarían  obligados  i  salir  del  Estado 
sino  en  el  término  qae  fijara  la  ley  que  iba  á  dar  próximamen- 
te el  congreso  general;  así  solamente  quedaba  vigente  lo  dis- 
puesto en  el  anterior  decreto,  para  aquellos  que  no  se  encon- 
traran en  los  casos  que  el  nuevo  señalaba. 


TOMO  n. — 57 


CAPITULO  SETDfO. 


SCMABIO. 


1828  Bl  partido  escoces  hizo  un  esfuerzo  supremo  al  ver  qae  el 
yorkino  iba  aumentando  su  influencia  en  los  n^ocios  púUicos, 
7  el  23  de  Diciembre  del  ano  anterior  al  que  tratamos,  ffO- 
clamd  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Montano,  administrador 
de  una  hacienda  del  Sr.  Adalid,  un  plan  en  Otumba. 

El  plan  de  Montano  contenia  cuatro  artículos;  en  el  prime- 
ro se  pedia  la  expulsión  de  los  españoles,  en  el  segundo  h  si- 
lída  de  Mr.  Poinsett,  en  el  tercero  la  esüncion  de  las  socieda- 
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des  secretas,  y  en  el  cuarto  la  remoción  de  D.  Mannel  Gdmez     1828 
Pedraza  del  ministerio  de  la  guerra. 

El  plan  circuid  en  México  suscrito  por  Montano,  habien- 
do afirmado  después  éste  que  ni  aun  sabia  que  habian  tomado 
8Q  nombre  para  encabezar  y  firmar  aquel  célebre  documento. 

AI  dia  siguiente  de  publicado,  comenzaron  í  salir  de  México 
para  Tulancingo  porción  de  gefes  pertenecientes  á  los  partidos 
escoces  y  novenario. 

D.  Nicolás  Bravo,  que  era  gran  maestre  de  las  Idgias  esco- 
cesas, en  las  que  aquel  plan  habia  sido  acordado,  olvidándose 
de  su  carácter  de  více-presidente  de  la  república,  salid  de  la 
capital  en  unión  de  algunos  militares  que  pertenecían  al  mis- 
mo partido,  y  reuniéndose  con  Montano  en  el  ponto  llamado 
la  Salitrera,  se  dirigid  á  Tulancingo  y  se  puso  al  frente  de  la 
sublevación.  Sorprendido  en  este  pueblo  fué  hecho  prisione- 
ro con  24  de  sus  gefes  y  oficiales  el  7  del  mismo  mes  por  las 
tropas  que  al  mando  del  general  D.  Vicente  Guerrero,  gran 
maestre  entonces  de  los  yorkinos,  envid  el  gobierno  en  su  per- 
secución. 

Tal  suceso,  que  fué  la  completa  derrota  del  partido  escoces, 
did  ocasión  para  que  dieran  á  conocer  torpemente  las  autori- 
dades del  Estado  de  Yeracruz  su  complicidad  en  todas  las  ma- 
quinaciones de  aquel  bando. 

El  gobernador  Barragan  secundd  en  Jalapa  inmediatamente 
el  plan  de  Montano,  luego  que  tuvo  conocimiento  de  su  publi- 
cación ;  y  se  puso  al  frente  de  la  milicia  cívica  jalapeña,  con  el 
mismo  objeto,  el  coronel  D.  Manuel  Ldpez  de  Santa-Anna. 

£1  general  Santa-Anua,  á  pesar  de  estar  en  inteligencias 
con  Bravo,  ofrecid  al  gobierno  sus  servicios  desde  Huamantla 
poniéndose  á  disposición  del  general  Gruerrero  la  víspera  del 
dia  en  que  éste  sorprendid  á  Tulancingo.  Se  ha  creido  gene- 
rahnente  que  al  separarse  Santa- Auna  de  Jalapa,  llevd  la 
intención  de  tomar  parte  en  la  revolución,  y  que  si  no  lo  hi-» 


1828     t»m£faéél  ver  di 


LocgD  qm  1»  li'|iiiilBi  1.  ét  TcncnoL  qae  en  b  ns**^ 
fWiBtHf  iwn„  taro  sobom  del  pliB  de  IfaatttloL  y»  mi  vi- 
ciatí  Ts  ea  q«e  pou^eda  apt^ario.  sim  decidine  finarnaate  M  a 

peo  ai ea  QODtn.  laariar  ra  laí  riiTaaiiMíiin  ra  nar  rlli  rrli 
Ini  el  qae  ao  e0U  ea  enDttm  de  las  flBUeraciQBea.  Iv  favwm 
por  ese  solo  fcecho;chcaMd  pila  por  todos  los  puttloDddBs- 
tado,  aaaeíoBaado  ooa  sa  eoadacla  ladel  geoeral  BtfngwqK 
lo  pfodasMS  resoellaiaeBte  al  freate  de  los  cfrioos  aeoartdiAs 
ealsTilkL 

Eatrelaato  qpe  las  aatoridades  saperiorea  d^  EMado  pio- 
eedíaa  en  Jalapa  de  aqadla  manera,  la  gaamicíoa  j  d  tyuh 
tamiento  de  Yeiaeniz  lo  hacian  de  mny  distinto  modo;  Ubm* 
do  l<^;rado  sobreponerse  allí  los  yoiidnos,  qne  levaMaroD  n 
batallón  de  <^yicos  contando  con  el  apo jo  del  genwal  Moit  7 
del  aynntMniento.  Desde  qne  se  taro  noticia  de  la  eoadseta 
obserrada  en  Jalapa  por  las  autoridades  del  Ektado,  M» 
grande  eseítadon,  y  en  la  noche  del  7  de  Enero  taro  el  iqr*&* 
tamiento  nna  sesión  extraordinaria  qne  dnr<í  basla  tas  cha  de 
la  mañana  del  siguiente  dia,  en  la  qne  se  acord<$  eletar  si  t&- 
premo  golHemo  nna  manifestación  de  los  seatímieatss  pitri((- 
ticos  de  los  yeracrozaoos,  j  de  la  firme  resolneioil  qae  abriga 
ban  para  sostener  la  constitución  federal  y  acatar  laft  lef tf  qve 
de  ella  dimanaban. 

La  misma  corporación  tayo  otra  sesión  extraordisaHá  #1 H 
del  mismo  mes,  á  la  que  concurrieron  las  autoridades  míHtar4 
lo0  empleados  de  Hacienda  y<el  cura  párroco,  con  objeten 
resolver  qué  era  lo  que  debía  de  hacerse  en  yista  del  proceder 
ilegal  del  gobernador  Barragan^  acordando  desconocer  i  eeto 


..J 
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funcionario  así  como  i  la  legislatura,  y  que  fuera  destituido  de  X828 
su  empleo  de  gefe  del  Departamento  de  Yeracruz  D.  Manuel 
María  Pérez,  colocando  en  su  lugar  á  D.  Feliciano  Miren,  por 
manifestar  aquel  que  no  podía  obedecer  los  acuerdos  de  la  cor- 
poración, la  que  dedujo  de  tal  negativa,  que  Pérez  era  afecto 
al  plan  de  Montano. 

El  triunfo  de  Guerrero  fué  sabido  eo  el  puerto  el  día  12  y 
celebrado  por  el  pueblo  y  las  autoridades  con  un  solemne  Te^ 
Denm,  misa  é  iluminaciones,  dirigiendo  el  .ayuntamiento  una 
felicitación  al  presidente  de  la  república. 

Las  tropas  veteranas  existentes  en  Jalapa  no  quisieron  to- 
mar  parte  en  la  revolución  con  el  gobernador  y  el  honorable 
congreso,  habiendo  mandado  el  6  de  Enero  el  comandante  mi* 
litar  Azcárate,  coronel  de  un  batallón  de  pintos,  que  se  reti- 
raran los  cívicos  á  sus  casas,  pues  sabia  que  tanto  los  de  la 
villa  como  los  de  los  pueblos,  se  estaban  reuniendo  para  ve* 
rificar  un  pronunciamiento;  invitd  dicho  coronel  al  ayunta- 
miento para  que  interviniera  y  se  evitara  la  efusión  de  sangre. 
£¡3to  lo  hacia  Azcárate  para  ganar  tiempo,  con  el  doble  objeto 
de  tener  noticias  acerca  de  lo  que  pasaba  en  México  y  recibir 
refuerzos  de  la  sierra  que  violentamente  habia  pedido. 

El  ayuntamierto  jalapeño  se  reunid  á  tratar  sobre  este  asunto 
y  en  ese  cabildo  se  presentó  el  capitán  graduado  de  teniente 
coronel  D.  Eligió  Ruelas  y  entregd  un  oficio  suscrito  por  el  co- 
ronel D.  Manuel  Ldpez  de  Santa- Anua,  exponiendo  en  él  á  la 
eorpoiacíon  municipal  que  ''500  bayonetas  de  la  milicia  cívi- 
ca,  ademas  de  la  fuerza  montada  que  tenia  en  las  inmediacio- 
nes, estaban  resueltas  i  sostener  las  leyes,"  y  sabiendo  que  el 
6^  bataUpa  gu«irdftba^  una  posición  hostil,  protestaba  no  hacer 
upo  de  las  «rmas  sino  en  caso  de  ser  atacado  por  diqho  bata- 
llan y  el  r^fiito  de  la  fuerza  qn^^ipiarnecia  la  villa. 

Entonces  el  ayuntamiento  aparentando  que  nada  sabia  de  lo 
que  habia  pasado,  pero  ya.  de  acuerdo  con  los  revolucionarios, 
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\$2S  m^iiKlo  noa  comlsioD  para  que  pr^aotara  al  gobernador  qué 
pronanciainieiito  era  ese,  qoé  mando  tenia  el  Sr.  Santa-Anna, 
j  todas  las  demás  aclaraciones  que  creyd  conveniente  pedir. 

RegresJ  la  comisión  diciendo  qne  el  gobernador  tenia  ya 
noticias  de  haberse  pronunciado  los  cívicos  por  el  plan  del  te- 
niente coronel  D.  Manuel  Montano,  por  el  cual  se  habian  de- 
clarado todos  los  pueblos  de  la  comarca,  j  que  S.  E.  también 
estaba  decidido  á  aceptar  el  mismo  plan,  pues  creia  que  era  la 
medida  salvadora  de  la  patria.  En  cnanto  á  D.  Manuel  Liípez 
de  Santa-Anna,  dijo  Barragan  que  se  hallaba  en  aquel  poesto 
por  haberlo  colocado  ahí  tanto  la  voluntad  de  los  soldados,  co- 
mo la  de  los  oficiales  para  que  los  condiyera  en  cl  pronuncia- 
miento. 

Con  estos  informes  se  dii5  por  satisfecho  el  cnerpo  municipal 
y  recomendé  al  repetido  San- Auna  que  mientras  las  autorida- 
des resolvian  lo  conveniente,  mantuviera  la  fuerza  en  el  mejor 
íírden  y  conservara  la  tranquilidad;  remiti<5  al  comandante  Ai- 
cárate,  que  lo  era  de  la  segunda  sección,  las  representaciones 
del  pueblo  y  las  milicias  cívicas  que  aceptaron  el  plan  de  Mon- 
tano, y  le  suplicaba  que  en  obsequio  del  sosiego  público,  nsasc 
de  su  acostumbrada  lenidad. 

Entretanto  la  legislatura  se  había  declarado  en  sesión  per- 
manente. Una  considerable  muchedumbre  se  presenta  al  Ayun- 
tamiento pidiéndole  por  medio  de  los  Sres.  D.  José  Lázaro  Vi- 
Ilamil,  asesor  del  cantón,  D.  Juan  Francisco  Barcena,  D.  Ma- 
nuel Zulneta  y  D.  José  María  Bonilla,  qne  una  comisión  del 
seno  de  la  corporación  municipal  se  uniese  i  ellos  para  solicitar 
del  gobierno  que  se  adhiriera  i  los  votos  de  todo  el  vecindario, 
con  el  fin  de  pedir  urgentemente  al  H.  congreso  que  aceptase 

P  au  de  Montano;  el  Ayuntamiento  nombrd  en  medio  del 
vand        ^*  ^íJ^íon  que  los  «lotinados  solicitaban;  pero  sal- 
^  ^i^ud  ^^J^^^^'  haciendo  constar  que  h  hada  en  obsequio  de 
íctica,  ain  dar  eu  opinión. 
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El  congreso  se  resistid  á  decidirse  por  el  plan;  pero  después  X32g 
de  largas  discusiones  j  siendo  la  mayoría  de  aquel  cuerpo  de 
las  mismas  opiniones  del  gobernador  Barragan,  á  la  vez  que 
urgidos  por  la  presión  del  pueblo,  declard  poco  después  de  la 
una  de  la  madrugada  del  7  de  Enero,  que  se  adhería  al  plan 
de  Montano. 

Esta  resolución  se  comunicd  al  Ayuntamiento,  que  se  disol- 
Tid  hasta  las  tres  de  la  mafiana. 

El  comandante  de  la  segunda  sección  ofícid  al  Ayuntamiento 
diciéndole  que  si  no  se  disolria  la  milicia  cívica,  obraría  al  dia 
siguiente  de  una  manera  diferente  i  la  que  hasta  entonces  ha- 
bia  procedido. 

Aunque  ciertamente  se  habían  unido  ¿  la  milicia  cívica  de 
Jalapa,  todas  las  de  los  pueblos  circunvecinos,  casi  no  valian 
nada  ante  la  tropa  de  línea  de  Azcárate,  tanto  por  la  falta  de 
disciplina  como  por  la  carencia  de  armas,  que  eran  tan  pocas 
que  el  dia  9,  víspera  del  en  que  se  rompieran  las  hostilidades, 
le  fueron  entregadas  por  el  Ayuntamiento  á  D.  Manuel  L.  de 
Santa-Auna,  43  lanzas  útiles  que  existían  en  el  cuarto  de  los 
maceres.  Se  unid  á  los  cívicos  el  coronel  Miñón. 

Eq  este  mismo  dia  á  las  ocho  de  la  noche  volvid  i  reunirse 
el  Ayuntamiento  á  consecuencia  de  haber  mandado  un  oficio  el 
gobernador  en  el  que  trascribía  otro  del  comandante  militar, 
que  declaraba  rotas  las  hostilidades  entre  su  división  y  los 
pronunciados  por  el  Plan  de  Montano,  y  en  medio  de  la  alar- 
ma le  contestaron  los  miembros  de  ese  cuerpo:  que  en  sus 
manos  quedaba  tan  triste  situación,  y  que  confiando  en  él  se 
retiraban  á  sus  casas  por  no  tener  ya  otra  cosa  qué  hacer.  Az- 
cárate  había  logrado  aumentar  sus  fuerzas  con  las  de  la  di- 
visión auxiliar  de  la  Sierra,  que  mandaba  el  coronel  D.  Fran- 
cisco Gómez,  que  llegd  á  muy  buen  tiempo  para  proteger  al  5? 
batallón. 
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En  México  debiaii  ser  jiii;giido6  aegnn  las  lejes,  ddHéndob 
ser  preTÍamente  ante  mía  de  las  cdímaims  de  la  Unioii,  comojtt* 
ndo  de  acosadon,  el  rioe-presideiite  de  la  república  y  losgo* 
bemadores  de  loe  Estados. 

£1  7  de  Eoero  presentaroii  una  pn^Msíciim  los  Sres.  dipi* 
tados  al  Congreso  general.  Aborto  j  Tames,  para  qae  la  Om^ 
ra  se  sinriera  declarar  qne  había  logar  á  la  formación  de  caosa 
al  Tice-presidente  de  la  república  D.  Nicol&  Bravo  por  baber 
tomado  parte  en  nn  plan  qne  atacaba  directamente  las  instíte* 
Clones  federales.  La  proposion  pasd  á  la  secdon  del  Gran  Ja- 
nao,  qnien  procedi<5  á  formar  nna  averignacion  j  por  eUa  M 
dedajo  que  Bravo  y  Barragan  estaban  de  acuerdo  en  prodi- 
^^  el  plan  de  Montano,  y  ademas  qne  Bravo  babia  ordenada 
moldados  que  huyeran  antes  de  batirse  con  la3  tropas  íí 
l¡        ^'^'  habiendo  qoerido  escaparse  él  mismo,  de  quien  exifr 

B^*^*^  ^'^P'ikando  á  Montano  á  pronunciarse. 

^  declard  ante  el  Gran  Jurado  ser  cierto  que  había  ifl- 
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vitado  i  Montano,  negá  que  quisiera  proclamar  el  centralismo,      jg2jS 
7  la  complicidad  que  se  le  atribula  con  D.  Manuel  Santa- Anna 
y  D.  Juan  Soto. 

En  la  causa  que  se  abrid  al  teniente  coronel  D.  Manuel  Mon- 
tano, se  encuentra  que  éste  declaró  que  el  plan  le  habia  sido 
mandado  por  D.  Joaquín  Ramírez  Sesma  el  dia  25  de  Diciem- 
bre anterior,  con  un  papel  sin  firma  y  con  4,000  ejemplares  im- 
presos j  aseguró  que  el  coronel  Fernando  Franco  habia  ido  i  fines 
del  ano  á  la  finca  que  él  administraba,  que  habló  al  exponen- 
te de  un  plan  que  traerla  la  unión  de  los  partidos,  y  le  aseguró 
que  se  contaba  con  el  general  Bravo  y  los  demás  generales  de 
la  república,  de  cuya  conversación  provino  que  hubieran  toma- 
do su  nombre  para  darlo  al  plan;  confesó  que  el  general  Bravo 
le  había  llamado  á  México,  adonde  llegó  en  la  noche  del  20  de 
Diciembre,  y  que  le  conversó  de  un  plan  que  llevaba  por  ob- 
jeto ''afirmarnos  en  nuestro  sistema  de  gobierno  y  que  en  nada 
infringía  la  Constitución  y  leyes  de  la  república;"  que  el  mismo 
general  le  prometió  que  la  fuerza  de  Niño  Rivera  estaba  pron- 
ta Á  secundar  el  grüo,  y  que  el  Sr.  Guerrero  aceptarla  el  plan 
lo  mismo  que  los  generales  Calderón  y  Santa- Auna,  habiendo 
escrito  á  éste  para  el  objeto.  Añadió  que  Bravo  le  aseguró  que 
se  llevaría  adelante  la  expulsión  de  los  españoles;  que  solamen- 
te recibid  $500  enviados  por  el  mismo  Sr.  Bravo,  y  que  el  ge- 
neral Urrea  habia  trabajado  con  actividad  en  el  complot.  De- 
claró también  que  habia  enterrado  gran  número  de  armas  para 
no  aumentar  las  fuerzas. 

Montano  expuso  que  su  primer  movimiento  fué  para  sostener 
etplan  de  Espinosa,  en  que  se  pedia  la  expulsión  de  los  españo- 
les, pero  que  viendo  que  la  milicia  nacional  de  Otumba  se  opo- 
nía á  ello,  les  recogió  70  fusiles  y  tres  cajones  de  parque;  que 
el  plan  que  en  México  se  publicó  sin  su  conocimiento  llevando 
su  nombre,  lo  obMgó  á  comprometerse  y  hacer  la  proclamación 
que  verificó  en  la  hacienda  de  Soapayuca  con  solo  30  hombres, 
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^^  se  dien  d  firif  rrir  al  Boistio  aorte-aBeñaao  j  cpe 
ae  anapfiena  la  fiTsmacioa  j  las  lejes  rífala.  £a  este  pbn 
ae  Doun  dinarafr  las  feadescias  del  partido  qae  coetnriala 
la  idea  caiosees  doaüaaafte  de  la  eximlsioa  de  los  espiñoki 
Como  XxfUkC  d  aoarfire  de  Mnataiío  elqpeqpiso.  nos  henos gini- 
do  ea  aaeslfo  jaicío  de  las  dedanckmes  del  misBio  Montafio. 

El  naero  cabccQla  ae  Ubia  dirigido  prinoo  i  la  hAdesdi 
de  Baia,  donde  recibió  aaa  carta  del  Sr.  BraTo  prcgoatindole 
om  eoáata  gente  contaba  y  eaÜes  babiaa  sido  sns  opefackmes; 
después  pas¿  i  la  harienda  de  Teaontlalpua  donde  toro  otn 
del  mismo  BnTO,  en  enjo  ponto  ae  oioontraron,  j  dijo  á  éste 
que  se  iba  á  retirar,  pero  Bravo  lo  disoaditf.  Juntos  pasaron  í 
Tnlancii^,  d<«de  liemos  didio  faenm  batidos. 

BraTO  dir^d  en  la  Salitrera  nna  prodama  qae  prindpisia 
así:  '"BraTO  k  los  Talientes  de  Montano;^  en  ella  calificaha  de  pa* 
tríiitíoo  y  prudente  el  pronnnciamiento  y  decía  qne  las  genen* 
dones  yeoideras  los  llamarian  restauradores  de  la  repdbliciii 
pedia  el  complimienlo  de  la  Constitución,  y  ''que  ae  e^mlsara 
el  genio  maléfico  que  ba  atizado  nuestras  disensiones,"  pime- 
tiendo  morir  con  ellos  "antes  de  ver  desunida  la  repdUka  por 
las  íacdones." 

£1  asesor  general  de  la  Cámara,  Dr.  Pudiet^  opind  porqpe  ae 
formalizara  la  causa  del  general  BraTO  y  se  nomlnrara  on  solo 
fiscal  para  todos  los  reos,  comprendiéndose  por  lo  tanto  al  ge- 
neral Barragan. 

El  día  15  YoIviJ  i  ser  oido  Braro  ante  la  sección  del  Gran 
Jurado,  confirmando  lo  que  dijo  en  su  primera  declaración,  y 
pas(j  i  habitar  el  convento  de  San  Joaquín. 


Y  REVOLUCIONES  DEL  EBTADO  DE  YERACRÜZ.   459 

La  mayoría  de  la  sección  del  Gran  Jurado  consultó  no  ha?  1828 
ber  logar  á  la  formación  de  cansa  á  los  revolucionarios,  á  pe- 
sar de  haberse  probado  que  se  tramaba  la  sublevación  desde 
Julio  del  año  anterior  y  ser  la  causa  de  todos  los  trastornos 
ocurridos;  pero  los  diputados  Aburto  y  Tames  insistieron  en 
que  se  les  formara  causa,  fundándose  en  los  artículos  39  y  109 
de  la  Constitución  para  que  se  exigiera  al  vice-presidente  la 
responsabilidad. 

Bravo  renunció  el  derecho  que  le  concedía  el  art.  150  para 
asistir  á  la  sesión  cuando  se  discutid  si  habia  lugar  ó  no  i  que 
se  le  formara  causa. 

La  mayoría  de  la  sección  del  Gran  Jurado  alegd  que  las  le- 
gislaturas de  Valladolid  y  Veracruz  habian  encontrado  el  plan 
de  Montano  conforme  con  las  instituciones  federales,  opinando 
así  los  Sres.  Rejón  y  Tagle,  cuyo  dictamen  fué  reprobado  por 
43  votos  contra  16. 

En  consecuencia  la  causa  de  Bravo  pasd  á  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicki. 

Los  dos  reos  principales,  Bravo  y  Barragan,  tenian  grandes 
títulos  al  aprecio  de  sus  conciudadanos  y  á  la  gratitud  nacional 
por  los  importantes  servicios  que  habian  prestado  á  la  patria. 

Tales  consideraciones,  influyendo  en  el  ánimo  del  presidente 
y  del  general  Guerrero,  dotados  ambos  de  sentimientos  huma- 
nitarios, hicieron  que  se  buscara  fuera  de  las  leyes  y  con  el  apoyo 
de  la  Asamblea  nacional,  un  arbitrio  para  evitar  la  triste  suerte 
de  aquellos  y  de  tantos  otros,  sin  dejar  impune  un  atentado  con- 
tra la  autoridad  del  presidente  y  un  ataque  escandaloso  á  la 
Constitución  federal.  Así  propuso  el  gobierno  el  destierro  tem- 
poral fuera  de  la  república,  de  todos  los  cojidos  con  las  armas 
^n  la  mano,  ó  cuyo  delito  en  este  asunto  estuviera  probado 
Buficieutemente. 

Aceptada  tal  medida,  quedd  señalado  el  mayor  tiempo  del 
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1828     castigo  en  seis  añas,  dejando  ¿juicio  del  {H^eáde&ie  señalárse- 
la í  cada  reo  j  la  pensión  para  qae  se  mantaTieiiL 

Formado  el  proceso  salieron  desterrados  por  Acapnloo  BraTO, 
Barragaa,  el  coronel  Santa-Annaj  otros;  pasaron  á  Goajaqnü 
y  de  allí  i  los  Estados-Unidos,  mnriendo  Santa-Anna  en  el 
destierro. 

Tal  fué  el  fin  qae  tuvo  el  primer  gobernador  del  Estado  li- 
bre de  Veracruz,  á  quien  habían  puesto  en  Jalapa  el  sobre- 
nombre de  "petenera,"  porque  le  gustaba  mucho  i/ipiie^xr  este 
baile  nacional;  dejó  también  nn  recuerdo  en  los  abrigos  de  ana 
tela  y  hechura  particulares  que  se  conocieron  con  el  nombre 
de  ''barraganes/' 

Nos  detendremos  un  momento  para  dirigir  nna  mirada  so- 
bre los  diputados  notables  que  compusieron  la  cámara  que  juz- 
gó al  célebre  více-presidente  y  al  gobernador  Barragan,  que 
cometieron  la  torpeza  de  suicidarse  políticamente.  La  cámara 
contaba  18  eclesiásticos,  17  abogados,  13  militares  y  28  legos. 
El  presbítero  D.  Juan  Cayetano  Portngal  diputado  por  Goa- 
najuato,  poseía  talento  oratorio,  magisterio  en  la  palabra  y 
Tastos  conocimientos;  pero  tenia  el  grave  defecto  de  haber  si- 
do de  opiniones  progresistas,  y  cambiar  en  la  cámara  de  tal 
modo,  que  opinaba  en  &yor  de  Montano  y  aun  libaba  á  extra- 
ñar la  dominación  española. 

El  Lie.  D.  Tomás  Salgado,  también  representante  por  Goa- 
najuato,  era  en  cuanto  á  la  teoría  el  mejor  econcnnista  político 
de  la  cámara,  en  la  que  fué  miembro  de  la  comisión  de  Ha- 
cienda, y  aun  estuvo  encargado  del  ministerio  de  este  ramo, 
donde  dejó  pobreza  en  las  Ciíjas  y  confusión  en  los  expedien- 
tes, marcando  cuanta  diferencia  hay  de  la  teoría  á  la  práctica. 

Por  el  mismo  Estado,  D.  Casimiro  Liceaga,  de  conocimien- 
tos generales  y  superficiales,  médico,  militar,  legislador  coa 
nna  dosis  de  ingeniero;  esclavo  de  la  metafísica,  oscarecia  coa 
ella  sus  buenos  discursos  tribunicios,  y  siempre  fué  el  valiente 
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defensor  de  las  ideas  mas  avanzadas  qne  se  mostraran  en  la     1S28 
c^ara. 

El  Lio.  D.  Andrés  Quintana  Boo,  por  el  Estado  de  México, 
tenía  &c¡lidad  para  manejar  la  pluma,  pero  siempre  fué  infe- 
liz en  el  uso  de  la  palabra;  pertenecii5  á  la  revolución  de  in- 
dependencia, abrigaba  buenos  sentimientos  pero  incurría  en 
notables  contradicciones,  como  sucedid  con  el  ruidoso  aconte- 
cimiento de  las  elecciones  de  Toluca. 

También  estuvo  en  aquel  congreso  por  México,  D.  Anasta- 
sio Zerecero,  yorkino  de  los  mas  exaltados,  nada  feliz  en  el 
uso  de  la  palabra  ó  de  la  pluma.  Se  decía  de  este  señor  que 
era  aconsejado  por  el  gobernador  de  su  Estado,  y  en  los  ana- 
les de  la  cámara  aparece  faltando  frecuentemente  i  las  sesio- 
nes. El  Sr.  D.  José  Ramón  Pacheco,  miembro  también  de 
aquel  congreso,  decía  con  bastante  acritud,  aunque  no  sabemos 
con  cuanta  justicia,  pues  hemos  visto  opiniones  contrarias,  ''que 
la  erudición  de  Zerecero  en  la  jurisprudencia  y  negocios  pú- 
blicos, es  idéntica  á  la  redondez  de  su  cuerpo  y  á  la  diploma- 
cia de  sus  pantorrillas,  y  que  la  patria  puede  contar  con  su 
voto  cuando  no  ha  visitado  á  personajes." 

D.  Antonio  Escudero,  por  México,  uno  de  los  miembros  de 
la  sección  del  gran  jurado  que  entendió  en  la  acusación  con- 
tra Bi*avo,  pertenecía  ¿  los  yorkinos  exaltados,  dotado  de  ta- 
lento natural  y  claridad  en  su  decir. 

D.  Félix  Aburto,  por  México,  militar,  de  buena  presencia  y 
yorkino  exaltado,  fué  uno  de  los  que  se  presentaron  acusando 
á  Bravo  como  autor  de  la  revolución  de  Montano. 

D.  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  por  Michoacan,  era  un  cum- 
plido caballero,  de  profundo  talento  y  poeta  de  brillante  ima- 
ginación, versado  en  todas  las  materias  del  ingenio,  de  elo- 
cuencia armoniosa  y  persuasiva,  amante  del  sistema  monárqui- 
co^ de  los  españoles  y  el  mas  celoso  defensor  de  Bravo;  con- 
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1828      tribuya  mocho  á  los  &vorables  resultados  qne  éste  y  Barragui 
obtuvieron. 

El  presbítero  D.  Manoel  Couto,  por  Puebla,  canánígo  de 
modales  estudiados,  cuidaba  mucho  de  su  manteo  y  se  conside- 
raba gefe  de  la  oposición  á  la  mayoría  de  la  cámara. 

Por  la  misma  ciudad  se  veía  i  D.  Carlos  García,  antes  ihir- 
bidista,  de  alma  grande,  con  mas  disposiciones  para  gobernan- 
te que  para  orador. 

D.  Mariano  Blasco,  por  Querétaro,  era  honrado,  laborioso  é 
inteligente  en  materias  de  Hacienda. 

D.  Antonio  Esnaurrízar,  por  San  Luis  Potosí,  comprendí» 
mal  el  espíritu  del  legislador,  era  demagogo  y  presumido. 

Por  Veracruz  se  vieron  en  la  repetida  cámara,  los  Sres.  D. 
José  Manuel  Arguelles  y  D.  José  Joaquin  de  Herrera,  el  pri- 
mero afecto  á  los  escoceses,  de  buena  intención  y  contradicién- 
dose muy  amenudo,  el  segundo  de  una  bella  alma,  federaüst» 
por  convicción,  pero  poco  sagaz  y  bueno  para  gobernar  ente 
épocas  de  paz. 

Por  Jalisco  se  hacian  notar:  D.  Manuel  Antonio  Cañedo, 
militar  ultramontano,  primer  fruto  del  instituto  de  Jalisco  don- 
de fué  catedrático  de  idiomas,  y  D.  Juan  José  Tames,  el  mas 
j(5ven  de  la  cámara,  de  aspiraciones  revolucionarias,  entusias* 
ta  por  la  federación  y  enemigo  implacable  de  los  españoles; 
fué  otro  de  los  acusadores  de  Bravo. 

Entre  los  representantes  de  Yucatán  se  distinguía  D.  Ma- 
nuel Crescencio  Rejón,  que  había  refractado  en  todos  los  par- 
tidos y  siempre  era  enemigo  del  gobierno  que  no  le  daba:  He- 
no de  las  bastardas  aspiraciones  que  ofuscan  los  sentimientos 
lóales  y  patrióticos,  defendía  á  los  españoles  por  capricho  J 
no  por  opinión,  tenia  el  don  de  la  palabra  y  cuando  se  exci- 
taba su  cerebro  unia  la  elocuencia  á  la  Mgica  de  sus  argumen- 
tos sofísticos  ó  verdaderos. 


T  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE   VERAGRUZ.       463 

D.  José  María  Bocanegra,  por  Zacatecas,  fué  iturbidista  en     i828 
el  convocante,  se  opuso  i  la  convocatoria  del  Constituyente, 
honrado,  de  carácter  mediador,  de  regular  talento  é  instrucción 
y  ocupcí  puestos  muy  elevados  en  la  política. 

D.  José  María  Tomel,  por  el  Distrito  federal,  era  un  gran 
talento,  literato  de  vasta  instrucción  y  orador  de  ardiente  fanta- 
sía y  de  mucho  corazón,  activo,  sin  detenerse  jamas  en  los  me- 
dios para  conseg:uir  el  fin. 

También  formaron  parte  de  la  misma  cámara  los  Sres.  D. 
Isidro  R.  G(5ndra  y  D.  José  Manuel  de  Herrera,  el  uno  por  el 
Distrito  federal,  jdven  ilustrado,  lleno  de  esperanzas  espiritua- 
les, y  el  otro,  por  Tlaxcala,  descendiendo  á  la  tumba  cargado 
de  años  y  trabajos,  pero  decidido  federalista  y  amante  de  la 
instrucción  de  la  juventud. 

El  Congreso  mandd  que  fueran  desterrados  temporalmente 
todos  los  que  habian  sido  cojidos  con  las  armas  en  la  mano  en 
la  revolución  nacida  en  Otumba. 

En  el  senado  habia  sido  presentada  una  proposición  por  la 
que  se  solicitaba  la  amnistía  para  todos  aquellos  que  habian  to- 
mado parte  en  el  referido  plan,  la  que  fué  desechada. 

El  Ayuntamiento  de  Jalapa  y  algunos  otros,  pidieron  al  Con- 
greso general  que  reprobara  dicha  proposición,  habiendo  pro- 
movido este  parecer  en  la  villa  el  regidor  D.  Félix  Lucido,  así 
como  también  hizo  una  petición  idéntica  el  Ayuntamiento  de 
México  en  una  exposición  que  escribid  el  síndico  Lie.  Azcárate. 

El  Congreso  siguid  el  término  medio,  no  accediendo  á  las 
pretensiones  de  los  yorkinos  que  en  su  mayor  parte  pedian  con 
furor  la  sangre  de  los  que  se  pronunciaron  por  el  plan  de  Mon- 
tano, ni  dando  la  amnistía  como  querían  los  escoceses. 

£1  Ayuntamiento  jalapeño  habia  felicitado  el  12  de  Enero  al 
comandante  de  la  segunda  sección  militar,  Azcárate,  por  las 
activas  providencias  que  tomd  para  conservar  el  sosiego  y  con- 
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1828     fianza  pública,  y  fué  i  caraplí mentar  también  al  coronel  Gómez 
qne  mandaba  la  sección  auxiliar. 

D.  Juan  María  de  Azcárate  asegura  que  los  militares  no  eran 
quienes  formaban  disensiones  y  alborotos,  siendo  mas  bienios 
paisanos  los  autores  de  todos  los  trastornos.  Acompañó  al  co- 
ronel Azcárate  en  el  ataque  contra  la  guarnición  de  la  villa  el 
coronel  D.  Manuel  Ayestaran. 

una  proclama  expedida  por  el  Ayuntamiento,  tendía  i  calmar 
los  ánimos  y  manifestar  al  público  que  la  corporación  nohabia 
tomado  parte  en  el  pronunciamiento.  La  posición  de  esa  corpo- 
ración fué  ciertamente  una  de  las  mas  difíciles  y  el  carácter  de 
mediador  la  hizo  quedar  en  mal  concepto  con  ambos  contendien- 
tes, pues  era  notorio  que  si  no  se  habia  adherido  al  plan,  lo  la- 
bia aprobado  y  protegido  con  su  lenidad;  por  eso  el  corone! 
Gómez  no  recibid  á  la  comisión  que  iba  á  cumplimentarlo,  nm* 
dando  decir  i  los  que  la  formaban  que  volviesen  á  otra  hora. 

Con  motivo  del  plan  de  Montano  estuvo  preso  y  pr(íximo  i 
ser  fiísilado  por  nn  soldado  el  C.  regidor  Posada,  y  la  mayor 
parte  de  los  capitulares  se  escondieron. 

Cuando  se  V'criñcd  en  Jalapa  el  movimiento  por  dicho  plan, 
habia  en  las  cajas  de  la  aduana  un  sobrante  de  las  rentas  del 
Estado,  de  $260,000,  los  que  se  concluyeron  en  los  pocoadifl 
que  duró  la  revolución. 

Para  hacer  el  pronunciamiento  se  tomaron  dichos  $250,0(W, 
disponiéndose  de  ellos  por  drdenes  verbales  sin  recibos  ni  do- 
cumento alguno,  y  es  muy  laudable  la  honradísima  oondoeti 
qoe  observd  el  tesorero  Sr.  D.  Alonso  Guido,  quien  no  obsto- 
*^  tal  desdrden,  no  tomó  ni  un  cdntavo  para  sí.  El  que  se  not¿ 
^©  pedia  más  fué  el  ayudante  del  general  Barragan,  tenieite 
^-  Vicente  Petizo. 

Bl  ayuntamiento  costed  una  misa  en  acción  de  gracias  fJStf 
^P^emo  por  haber  economísado  la  sangre  en  la  guerra  q« 
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aparecía  y  "que  felizmente  pronto  se  disolvid;"  de  acuerdo  jg28 
con  el  comandante  militar  hizo  una  invitación  á  los  vecinos 
que  estaban  escondidos  en  la  población,  ó  errantes  fuera  de 
ella  por  los  acontecimientos  políticos,  para  que  volvi^en,  ase- 
gurándoles que  no  sufrirían  persecución  de  ninguna  naturale- 
za, y  elevt5  una  manifestación  al  presidente  en  que  constaba  la 
sumisión  y  obediencia  de  la  villa  á  los  supremos  poderes. 

Para  que  pudieran  volver  i  la  población  los  que  fueron  pro- 
nunciados, se  les  exigía  solamente  que  entregaran  las  armas  que 
les  habia  repartido  D.  Manuel  Santa- Auna,  publicándose  con 
este  motivo  un  bando  en  15  de  Enero. 

El  23  de  este  mes  felicita  aquella  corporación  al  supremo  go- 
bierno, por  el  feliz  éxito  de  la  expedición  de  Tulancingo  contra 
^ '  Montano.  El  presidente  Victoria  contestó  con  su  amabilidad 
'  acostumbrada  la  felicitación  del  ayuntamiento,  y  en  Febrero 
se  hicieron  las  nuevas  elecciones  para  los  capitulares  que  de- 
^"^  bian  reemplazar  á  los  del  año  anterior,  resultando  electo  alcal- 
it:  de  1?  el  Sr.  D.  Antonio  María  de  Rivera,  tomando  interinamen- 
i]'  te  la  secretaría  del  mismo  cuerpo  el  Sr.  Posada. 

Los  jaeces  de  manzana  recibieron  drden  de  vigilar  cuidado- 
'*'  sámente  las  casas  de  hospedaje  para  averiguar  "si  entran  ó  sa- 
is^' len  de  la  villa  sujetos  sospechosos." 

te? 

La  legislatura  del  Estado  veracruzano  fué  hostilizada  por  los 

Ayuntamientos  del  mismo,  en  especial  por  el  de  Veracruz,  que 
»í''  con  fecha  22  de  Enero  elevd  una  representación  al  suprenjo  go- 
^  biemo  pidiendo  que  se  renovaran  los  diputados,  considerando 
^•^  que  habían  perdido  la  confianza  del  pueblo  con  su  anticonstitu- 
'^^  cíonal  conducta,  y  que  se  hiciera  una  nueva  convocatoria;  taJ 
if  medida  no  Uegd  á  dictarse  y  la  legislatura  continud  funcionando, 
^  después  de  haber  hecho  una  retractación  muy  poco  honorífica, 

y  haber  tenido  varias  condescendencias  con  el  partido  vence- 
pfi  dor,  de  las  cuales  fué  una  la  derogación  de  la  ley  que  había  ex- 
b^  TOMO  n.— 59 
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1 828  pedido  seis  meses  antes,  en  la  que  obligaba  á  D.  José  Ignado 
Esteva  á  salir  del  territorio  veracrozano,  que  annqae  no  «e  bar 
bia  llevado  i  efecto  tampoco  estaba  derogada. 

El  general  D.  Antonio  Lápez  de  Santa-Anna  regresó  á  J» 
lapa,  después  de  haber  pasado  de  Tulancingo  i  México  en  doa- 
de  habia  pennaneddo  hasta  el  19  de  Enero;  se  encargó  áA 
gobierno  del  Eétado  yeraemzano  como  vice-goibemador  d  M, 
y  annque  el  partido  yorkino  no  tenia  en  él  pan  confianza,  lo 
acept6  sin  disgusto. 

La  legislatura  habia  nombrado  al  general  D.  Manuel  Binct» 
para  reemplazar  á  Barragan;  peio  el  Ayuntamiento  de  Vcnr 
cruz  en  sesión  del  20  de  Marzo,  acordó  no  reconocerlo  como 
tal,  por  la  circunstancia  de  que  su  elección  habia  sido  hedía 
por  el  congreso  después  de  haber  reconocido  el  plan  de  Mon- 
tano, quedando  desde  entonces  desconocida  la  autoridad  del 
cuerpo  legislativo  por  aquella  corporación  municipal. 

A  este  parecer  se  unió  el  ayuntamiento  de  Jalapa  haciendo 
una  exposición  al  supremo  gobierno  para  que  removiera  al  po- 
der legislativo  del  Estado,  pidiendo  una  nueva  convocatoria. 

El  gobierno  federal  de  acyerdo  con  la  legislatura,  nombrí 
gobernador  provisional  del  Estado  al  Sr.  general  D.  Manuel 
Rincón,  á  quien  recibió  y  felicitó  el  25  de  En^ro  el  ayunta- 
tamiento  de  Jalapa,  yendo  b^jo  de  inazaa. 

Indudablemente  la  cuestión  de  remover  la  legislatura  era  de 
muy  difícil  solución^  no  pudiendo  hacerlo  mas  qu,e  el  puetío 
<jue  la  nombró,  qu,e  es  en  el  que  residía  únicamente  esa  &■ 
cuitad,  y  como  los  actuales  diputados  lo  representaban,  era 
necesario  que  ellos  mismo?  se  declararan  incapaces  de  ffígox 
f^islando. 

M  ayuntamiento  de  Jalapa  acordá  la  sigaúínt»  píopoffcwf 

cr  ^  r*"  ^^  ^'-  ^e4»n»5  "Q'ie  S«  *»M»fira  nna  epéijpiQa  expoa- 

>^^  %  m  4mgo9jta0  c¿nan»  Oe  1%  Dníon  ¿¡r  oondocto  del  la- 
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nifllTO  de  relacidnes  interfóres  y  exteriores,  pidiendo  primera-  ^328 
ttitente  lá  remoción  de  la  I^tslatara  del  Bstado,  a&adiendo 
en  diclia  exposición,  qne  el  ayuntamiento  ^bía  sido  siempre 
amante  del  <$rdeB,  y  por  lo  mismo,  permaneceria  entretanto 
SBJeto  á  las  autoridades  del  Estado  siempre  que  no  abandona- 
ran estas  la  senda  que  marca  la  acta  ikistítutiva  federal  y  laí 
constituciones  general  y  particular  del  Estado/' 

Estaba  ya  de  regreso  en  Jalapa  el  vice-gobemador  D.  An« 
tonio  L($pez  de  Santa-Anua,  quien  concurrid  al  cabildo  don- 
de  se  trataron  las  resoluciones  mencionadas  arriba,  con  objeto 
de  ilustrar  las  cuestiones;  pero  en  lo  confidencial  habia  ma- 
nifestado "traer  drdenes  superiores  para  impedir  que  se  ve- 
rificara cualquier  trastorno."  Santa-Anna  apoyaba  á  la  legis- 
latura en  su  dia  de  infortunio,  queriendo  captarse  las  simpa- 
tías de  ella  para  disponer  de  su  voto  en  la  elección  de  presi- 
dente que  estaba  prdxima.  La  sala  capitular  fué  invadida 
por  una  considerable  masa  de  pueblo  que  con  sus  gritos  y  m- 
'  mores  impidid  la  discusión  de  la  proposición  antes  dicha,  que 
toé  aprobada  sin  contradieéíotí,  retirándoee  la  multitud  en  me- 
dio de  los  aplausos,  Víctores  al  ayuntamiento  y  nraer»  á  la  le- 
gislatura.  • 

A  fines  de  Mayo  volvid  el  Ayuntamiento  de  Yeracraz  i  re-» 
conocer  la  autoridad  de  la  k^slatura,  por  la  mediación  del  co- 
ronel D.  Ignacio  BasadÑ,  y  <]uedan)n  allanadas  las  diferencias 
ostentes,  r enunciando  el  general  Bincon  el  nombramiento  de 
gobernador,  en  cuyo  lugar  fué  nombrado  el  general  D.  Vicente 
Guerrero,  que  nunca  llegd  á  desempeñar  ese  encargo,  lo  que  áió 
Vagar  á  que  continuara  ejerciéndolo  el  vice-gobernadcír  Santar* 
Anna,  causando  los  inífinitos  males  que  vinierem  i  México  según 
adelante  se  verá.  También  el  Ayuntamiento  de  Jalapa  reeo- 
necid  á  la  l^pslatura. 

Finalizados  tantos  sucesos  que  dieron  por  tierra  con  el  par* 
fido  escoces,  quedaron  los  yorkinos  duefios  del  eampo  de  la  po- 
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1828     lítica  &io  rival  algimo;  por  de^racia  la  mayoría  de  este  partido 
se  compoDia  de  hombres  faltos  de  seotimientos  verdaderamente 
patrióticos  y  sia  la  inteligeDcia  necesaria  para  hacer  la  feliddad 
y  engrandecimiento  de  la  nación:  ambiciosos,  psLjm  quienes  1& 
política  no  era  mas  qne  el  medio  de  medrar  ó  de  satisfacer  pa- 
siones raines,  sin  ocnparse  del  fin  principal:  el  bien  gencnL 
Libres  del  enemigo  qne  hasta  entonces  les  habia  obligado  ¿es- 
tar unidos,  se  dividieron  y  á  poco  comenzó  la  lacha  entre  ellos 
mismos,  cuando  se  present<>  la  oportunidad,  coa  motivo  de  la 
elección  de  presidente  y  vice-presidente  de  la  república  que 
iba  á  verificarse  por  las  legislaturas  el  IT  de  Setiembre  del  aSo 
de  que  tratamos. 

El  día  10  de  Abril  propaso  el  vice-gobernador  D.  Antonio 
hópez  de  Santa-Anua  que  f^  abriera  una  soscricion  con  ob- 
jeto de  reponer  el  bergantin  "Guerrero,"  habilitar  y  hacer 
mover  nuestra  escuadra  contra  la  enemiga  qae  se  sabia  pre- 
tendía hacer  una  excursión  sobre  las  costas  del  golíb,  encar- 
gándose una  comisión  de  recoger  lo  que  produjera  didia  soscri- 
cion. También  por  su  parte  habia  mandado  el  gobi^no  general 
que  se  construyeran  dos  buques  y  dos  canoas  para  el  servicio 
nacional  de  los  rios  de  Tabasco,  autorizado  para  ello  por  el 
congreso  general. 

Para  reponer  el  bergantin  '  'Guerrero"  se  reunieron  en  Ja- 
lapa solamente  $526.  Este  buque  fué  destruido  en  un  comba- 
te que  sostuvo  en  las  aguas  de  Cuba  con  fuerzas  navales  es- 
pañolas; habia  sostenido  dos  combates  enfrente  de  las  baterias 
de  la  isla  y  la  tripulación  casi  acabd  en  el  último.    La  oorbe- 
**  "Tepeyac"  tomd  entonces  el  nombre  de   * 'Guerrero"  pa* 
**  conservar  la  memoria  del  primer  combate  naval  que  sos- 
v<>  el  pabellón  tricolor.    Dicha  corbeta  estaba  entonces  de- 
^lua  eu  Filadelfía  mientras  se  pagaban  los  costos  de  s& 
aposición;  el  gobierno  español  de  Cuba  hacia  propuestas  de 
P^*  A  los  armadores,  y  por  esto  invitaba  Santa-Anna  i 
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las  corporaciones  y  á  los  par  tí  colares  á  suscribirse  para  sal-    l^^^ 
yar  aquel  buque. 

Desde  Diciembre  de  1826  habia  dispuesto  el  gobierno  mexi- 
cano enviar  una  escuadrilla  i  las  aguas  de  Cuba,  en  unión  de 
otra  mandada  por  el  gobierno  de  Colombia,  con  el  objeto  de 
hostilizar  el  comercio  marítimo  de  esa  isla.  La  escuadrilla 
mexicana  compuesta  de  la  fragata  '^Libertaí,"  y  de  los  ber- 
gantines **Victoria,"  **Bravo"  **Herman"  y  ''Guerrero,"  cons- 
truido este  último  en  los  Estados-Unidos,  iba  mandada  por  el 
comodoro  David  Porter,  marino  muy  inteligente  de  la  repú- 
blica del  Norte,  contratado  al  servicio  de  la  nuestra;  se  diri- 
gid á  las  costas  de  Cuba  donde  estableció  un  crucero,  haciendo 
24  presas  de  buques  mercantes  españoles,  entre  los  cuales  fi- 
guraba el  bergantín  "Hércules  Gaditano,"  que  con  su  tripula- 
ción y  cargamento  fué  conducido  á  Veracroz. 

Luego  que  el  gobernador  de  la  isla  supo  por  los  comercian- 
tes los  males  que  causaba  la  escuadrilla,  mandd  en  su  perse- 
cncion  algunos  buques  de  guerra  que  la  obligaron  á  retirarse 
i  Cayo-Hueso. 

Para  aumentar  las  hostilidades  comenzadas,  expidió  el  go- 
bierno patentes  de  corso  confiando  su  emisión  al  comodoro 
Porter;  pero  solamente  un  buque  llamado  '*La  Molestadora" 
se  armd  con  ese  carácter,  el  cual  hizo  presa  en  las  costas  de 
Cuba  á  la  barca  española  "San  Juan,"  que  fué  conducida  i 
Yeracruz  con  su  cargamento. 

Después  pasd  á  las  costas  de  España  en  el  Mediterráneo, 
[j  donde  en  cinco  meses  que  estuvo,  apresd  y  destruyó  allí  dos 
.    bergantines,  un  místico,  cuatro  bombardas  y  una  tartana  * 

El  comercio  de  Cuba  sufrid  también  rudos  ataques  de  los 
corsario»  colombianos,  causando  ií  la  vez  un  mal  considerable 


3^ 


^        1  Según  una  relación  publicada  en  el  Veracruzano  Libre  del  26  de  Enero  de 
%     1M8. 
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1828    con  lo0  gastm  que  le  ooMoulMn  pum  «orteMcr  lii»l«fie8 
guerra  empleados  en  persegaiiloa^ 

El  gobierno  eqiaSol  determmtf  enriar  aJ^nnos  Inqnes  sobre 
las  costas  de  Kéxioo  para  qoe  ejercieran  represalias  ooa  aaes- 
tro  comercio,  y  en  el  tiempo  qae  rozaron  las  aguas  deh  re- 
pública, ^resanm  á  la  goleta  nacional  "Gertnidis''  qae  iba  de 
Yeracraz  á  Campeche,  la  qne  logrtf  líbertarae  por  nn  esfiíeno 
de  la  tripulación,  y  i  varios  boqnes  meiiores  en  la  costa  de 
Taxpam. 

Toda  la  escoadrilla  mexicana  estaba  en  Yeracma  i  fines  de 
1827,  7  Á  principios  del  siguiente  se  presenUS  ahí  el  na?ío  es- 
pañol ''Asia,"  que  mas  tarde  se  llam<S  "Congreso"  y  qae  se 
dedícd  á  servir  de  pontón  para  los  presos  polítioos. 

Este  buque  se  había  puesto  á  disposición  dri  gobierno  mes* 
ciuio  por  su  capitán  español  en  Mayo  de  1825,  en  el  poerto  de 
Honterey  en  la  Alta  California,  con  la  condición  qae  se  pir 
gMna  lo  que  se  estaba  delweBdo  á  sos  oficialesy  tiipdbcíon;yi- 
s<5  á  Yeracruz  doblando  el  Cabo  de  Hornos  éespaes  ée  ser 
oraipuesto  en  Ya^raiso^  con  el  objeto  de  emplearla  en  kos* 
tiliaar  á  Cuba;  pero  el  solo  servicio  que  prestd  fné  el  de  apie- 
sar  uu  bergantín  español  qae  oonduda  215  reemplaagos  para  h 
Habana,  y  por  este  único  servicio,  se  gastó  en  sa  adquisicios, 
reparaciou  y  txMíservaciou  cerca  de  un  millón  de  pesos*  Desde 
que  ancM  en  la  bahía  de  Yeracraz  no  se  movíd  hasta  l&32ei 
que  se  llevd  i  remolque  &  unas  600  varas  de  distancia  del  cae* 
tillo  de  Ulúa,  por  estar  haciendo  mucha  fugo^  y  ahí  se  toi 
i  pique  poco  i  poco  hasta  desaparecer  completamente. 

Estando  en  Yeracraz  la  escu^adrilla  determiud  el  gobkroo 
mexicano  que  se  continuaran  los  cruceros  en  las  aguas  de  Qor 
ba,  y  que  para  el  efecto  salieran  los  bergantines  "Hermán,'' 
"Bravo"  y  "Guerrero;"  este  último,  que  era  el  miyor,  monta* 
ba  22  cañones,  y  su  tripulación  se  componía  de  la  mq'or  ^ 
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tenían  el  navio  "CJongreso"  y  la  fragata  ''Libertad,"  y  era    1328 
mandado  por  el  capitán  David  H.  Porter,  sobrino  del  como- 
doro, en  Ingar  de  D.  Francisco  de  P.  Ldpez  que  era  quien  lo 
babía  mandado  desde  que  salid  de  los  Estados-Unidos* 

Los  bnqiies  salieron  á  la  mar  en  Diciembre  de  1827  y  Ene* 
ro  de  1828;  pronto  se  encontré  el  ''Guerrero"  empeñado  en  un 
oombate  con  fuerzas  superiores,  las  que  lo  hicieron  sucumbir 
aanqne  muy  gloriosamente. 

Recorriendo  las  costas  de  aquella  isla,  encontrd  en  la  ma« 
fiana  del  1?  de  Febrero  un  convoy  de  25  buques  pequeños  eos* 
tañeros,  custodiados  por  el  bergantín  de  guerra  español  ^'Mar- 
te" y  la  goleta  "Amalia,"  con  direocion  á  la  Habana;  desde 
luego  los  atacd  y  dispersó  á  los  mei-cantes  que  se  salvaron  en 
diversos  puntos  de  la  misma  costa  y  batid  á  los  de  guerra, 
obl ¡guindólos  i  refugiarse  en  el  puerto  de  Bañes,  basta  donde 
los  persiguió  causiíndoles  algunas  averías. 

Las  autoridades  de  la  Habana,  que  supieron  inmediatamen- 
te lo  que  pasaba  por  aviso  que  les  comunicd  el  subdelegado  de 
Bañes,  enviaron  á  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia  en  busca 
del  "Guerrero"  i  la  fragata  "Lealtad"  que  montaba  54  caño- 
nes y  300  hombres,  la  que  avistd  al  buque  mexicano  á  las  cua- 
tro de  1^  misma  tarde. 

Laego  que  el  capitán  Porter  descubrid  qué  cíase  de  buque 
venia  en  su  contra,  tratd  de  huir,  siguiendo  el  rumbo  para  Gayo 
Hueso,  considerando  desventajoso  un  combate  con  tap  superior 
eaem^;  pero  tomando  la  fragata  una  posipion  conveniente 
par»  que  np  se  Ip  esqipai^  7  sin  perderlo  de  vista  durante  la 
i|oehe,  se  .en<^tcaron  mpy  cerqt  al  w^aQ^cer,  no  siendo  ya 
poiible  esquivar  99  cpqabate.  £9  bizarro  capitán  del  "Gnerie* 
vq"  qo  vecUd  entre  caer  luchando  d  rendirpe  humildemente,  si* 
gaiéndolo  en  su  herdica  resolución  los  190  hombres  que  forma» 
\mm  la  tripq]acion. 


i^-5 
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El  e'ubLtf  ííT^ruzJ  Á  Li5  seis  de  !a  mañana  del  día  11,  da- 
nJiuj  el  ^^zj  dy^  b^ra^  t  me-iia,  en  cayo  tiempo  fué  desar- 
V.-liij  c'.-íiT^rtíiit'Zie  eí  '^Guerrero,"  mar  maltratado  el  casco 
j  j.-t^:-:»?  f-rra  de  c:i2la:e  eos  de  40  hombres  de  los  qae  lo 

E:::>ii>es  re;:i::  J  Porter  S'i'bre  cabíerta  an  consejo  de  oficia* 
les  en  el  c^e  se  a-x^rd  j  la  rea  lición  del  baqae.  puesto  qae  ya 
E3  era  p»:e:1-!e  defecier!o:  p*ero  mientras  aquel  capitán  clama- 
ba OLira  Li  neotísILil  de  Terse  obligado  á  entregar  lo  que  se 
le  luibla  oCfi^^  lo,  una  bala  de  cañón  le  quitiS  la  vida  sin  que 
pediera  exhalar  ni  un  sii5piro. 

Bendijo  el  •Guerrero."^  faé  conducido  á  remolque  por  la 
"'Lealtad"  o^n  toda  sa  gente,  y  entró  i  la  Habana  el  13  del 
misnK>  Febrero,  donde  despaes  de  ser  reparado  tomo  el  nom- 
bre de  *"E1  Cauíivo.** 

K  comodoro  Porler  fué  autorizado  por  nuestro  gobierno  para 
promoTcr  el  cange  de  los  prisioneros  mexicanos,  entregándose 
por  parte  de  México  los  214  reemplazos  apresados  por  el  "Con* 
greso/'  los  que  se  habian  internado  hasta  la  zona  donde  dea- 
parecen  los  peligros  del  clima  de  Yeracruz  en  la  mala  estación 
que  entonces  comenzaba. 

El  cange  se  Teríficó  en  el  mes  de  Mayo  siguiente,  y  ya  an- 
tes habian  venido  á  Yeracruz  algunos  de  los  prisioneros  del 
"Guerrero"'  que  habian  hecho  juramento  de  no  tomar  las  armas 
mientras  que  aquel  no  se  efectuara. 

Elste  cange  no  era  el  primero  que  se  hacia  entre  México  y 
Cuba,  pues  ya  habia  hecho  algunos  el  comodoro  Porter  en  Ca- 
yo Hueso,  y  en  Julio  de  1827  arribaron  con  el  mismo  objeto  á 
Yeracruz  dos  fragatas  y  un  bergantín  de  guerra  españoles,  loa 
que  se  llevaron  51  prisioneros  de  su  nación  dejando  10  mexi- 
canos. 

A  la  viuda  del  capitán  Porter  se  le  dieron  1,600  y  pioo  de 
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pesos  de  sueldos  qae  á  éste  se  le  debían  ásu  maerte,  y  el  Con-  is28 
greso  de  la  Union  antorizd  al  Ejecutivo  para  que  señalara  unn 
pensión  de  $180  mensuales  á  la  citada  viuda  y  sus  hijos  mien- 
tras ella  viviera,  declarando  también  á  las  viudas,  hijos  ó  ma- 
dres de  todos  los  que  perecieron  en  el  combate  á  bordo  del 
"Guerrero,"  el  derecho  de  percibir  los  mismos  sueldos  y  grati- 
ficaciones que  aquellos  disfrutaban. 

Los  oficiales  de  la  escuadra  y  del  departamento  de  marina 
de  Veracruz,  hicieron  los  honores  correspondientes  á  la  me- 
moria del  capitán  Porter,  llevando  un  crespón  negro  en  el  broi- 
zo  izquierdo  por  espacio  de  30  dias,  según  una  drden  dada  por 
el  comodoro,  tio  del  finado. 

No  obstante  la  pérdida  del  ''Guerrero,"  continuaron  cruzan- 
do las  aguas  de  Cúbalos  bergatines  "Hermán"  y  ''Bravo"  has- 
ta mediados  de  1828,  habiendo  logrado  hacer  el  primero  cuatro 
presas  y  el  segundo  trece,  entre  las  cuales  se  cuenta  la  del  ber- 
gantin  español  ''Gavilán"  que  fué  conducido  á  Veracruz  con  su 
cargamento. 

Las  revoluciones  hicieron  que  el  gobierno  desatendiera  nues- 
tra escasa  marina  de  guerra,  y  paulatinamente  fueron  desapa- 
reciendo los  pocos  buques  que  la  componían,  retirándose  i  los 
Estados-Unidos  el  comodoro  Porter. 

La  pérdida  desgraciada  del  "Guerrero"  y  la  muerte  de  su 
capitán,  fueron  generalmente  sentidas  en  toda  la  república  y 
se  formaron  en  Veracruz,  Jalapa,  México  y  otras  muchas  po- 
blaciones, juntas  que  colectaron  los  donativos  para  que  se  com- 
prara otro  buque  al  que  se  le  pusiera  el  nombre  del  que  se  per- 
did,  con  el  fin  de  que  se  continuaran  las  hostilidades  sobre  Cuba. 
El  buque  no  llegd  á  reponerse  i  pesar  de  que  alcanzaban  muy 
bien  para  ello  las  cantidades  reunidas,  pues  solamente  en  el 
Estado  de  Veracruz  se  colectaron  $8,233,  siendo  4,180  dados 
por  el  vecindario  del  puerto,  y  ademas  la  legislatura  ofrecid 
contribuir  con  $5,000  para  el  mismo  objeto. 

TOMO  u. — 60 
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1828  £1  19  de  Abril  mandJ  el  yice-gobernador  Santa-Anna  que 
0e  acaartelara  la  tropa  qae  guarnecía  la  villa»  por  lo  qne  el 
ajuntamiento  le  pregQDt<>  qué  motivos  tenia  para  ello,  perma* 
Decíendo  en  sesión  hasta  recibir  la  contestación,  qae  se  redajo 
á  decir  qne  se  habían  recibido  notidas  por  varios  condactos, 
de  que  se  formaba  nna  reunión  en  Coatepec  con  objeto  de  pro- 
clamar un  plan  semejante  al  de  la  asonada  del  6  de  Enero,  y 
que  para  tomar  las  precauciones  oportunas  habia  acuartelado 
la  tropa,  esperando  que  de  esa  manera  no  se  alteraria  la  tran- 
quilidad pública,  7  que  el  a  juntamiento  cooperaría  eficazmen- 
te á  ello. 

Una  proclama  del  comandante  militar  que  se  f^jó  al  público, 
decía  que  se  tomaban  medidas  para  qne  la  tranquilidad  pública 
no  se  alterara,  j  que  no  era  cierto  se  reunieran  sediciosos  en 
Coatepec. 

A  petición  del  presidente  de  la  república  se  comenzó  á  or- 
ganizar violentamente  en  Jalapa  la  guardia  nacional  i  los  prin- 
cipios del  mes  de  Mayo,  invitando  para  ello  al  vecindario  y 
sujeUíndose  á  la  ley  de  la  materia  de  8  de  Abril  de  1 823.  Ese 
acto  era  de  suma  torpeza,  pues  se  iban  á  colocar  las  armas  en 
las  manos  de  los  que  las  habían  llevado  defendiendo  el  plan  de 
Montano. 

Una  comisión  compuesta  de  un  alcalde,  un  reidor  y  un  sín- 
dico debía  practicar  el  alistamiento;  pero  desde  luego  se  pre- 
sentaron serias  dificultades  acerca  del  número  de  soldados  de 
que  debía  componerse  la  mencionada  guardia,  y  siendo  esta 
resolución  del  resorte  de  la  l^íslatura  que  no  habia  arralado 
nada  aún  acerca  de  esto,  se  consideró  que  no  era  posible  la 
organización  de  ella. 

Pero  el  ministro  de  relaciones  ofició  al  vice-gobernador  San- 
ta-Anna insistiendo  en  que  á  la  mayor  brevedad  se  levantara 
la  milicia  local,  por  lo  cual  quedó  resuelto  que  de  cualquier  mo- 
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do  se  alistaran  los  que  faera  posible,  mandando  el  Ayuntamíen-     lB2g 
to  que  todos  se  presentaran. 

Para  aroiar  didia  milicia  se  pidieron  á  Goatepec  30  fusiles, 
que  se  llevaron  los  de  aqael  pueblo  oaando  pasaron  á  Jalapa 
para  apoyar  el  movimiento  revolucionario  por  el  plan  de  Mon- 
tano, cuyos  fusiles  no  fueron  devueltos. 

En  el  ali^miento  se  dividieron  por  compañías  los  hombres 
útiles,  instalándose  en  la  mesa  calificadora  qne  se  puso  en  los 
corredores  de  palacio,  un  facultativo  que  dijera  rápidamen- 
te si  los  que  se  presentaban  tenian  ó  no  excepción  legal  por 
enfermedad  ó  defectos  físicos;  el  gefe  del  departamento  presen- 
taba listas  con  los  individuos  propuestos  para  gefes  y  oficiales, 
entre  los  cuales  escojia  el  Ayuntamiento,  que  entonces  eligid 
al  Sr.  D.  José  María  Rivera  para  comandante,  y  para  capita- 
nes á  los  Sres.  D.  Juan  Duran  y  D.  Juan  Diaz  Peón. 

Desde  el  8  de  Noviembre  (1827)  decia  á  Santa- Anna  el  mi- 
nistro de  relaciones,  refiriéndose  á  Yucatán:  'Tor  las  últimas 
iK>tieias  venidas  de  la  Habana,  se  han  confirmado  las  de  que  se 
intenta  hacer  una  invasión  á  esa  península  por  los  españoles, 
y  en  tal  concepto,  el  Excmo.  Sr.  presidente  previene  que  dé  á 
V.  S.  las  drdenes  oportunas  para  que  todos  los  cuerpos  activos 
se  completen  de  la  fuerza  que  deben  tener  por  reglamento,  para 
cuando  el  gobierno  quiera  hacer  uso  de  ellos." 

En  consecuencia  se  habian  mandado  armar  todas  las  milicias 
de  los  pueblos.  Así»  cuando  hizo  Santa- Anna  la  revolución  de 
qne  vamos  á  dar  cuenta  en  el  capítulo  siguiente,  sabia  perfecta- 
mente que  la  independencia  estaba  amagada,  y  no  pudo  pare- 
cerle  la  invasión  española  una  cosa  nueva,  según  aparenta  en 
Oaxaca.  Al  saberse  que  la  escuadra  española  no  se  acercaría 
pronto  i  las  costas,  los  nacionales  fueron  retirados. 

El  H.  congreso  habia  seguido  sus  labores  habiendo  publicado 
hasta  Julio  de  1828,  123  decretos;  recibid  una  representación 
del  Ayuntamiento  y  de  una  parte  del  pueblo  de  la  villa;  para  q^# 
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1 828  en  las  elecciones  qae  próximamente  iban  á  hacer  las  leglslatn* 
ras  para  presidente  de  la  república,  sufragara  por  el  general 
D.  y  ícente  Graerrero.  .  La  legislatara  mand<5  hacer  rogatiTas 
públicas  en  las  iglesias  todas  del  Estado,  por  el  acierto  en  di- 
chas elecciones,  qae  mas  adelante  veriñc(5  en  favor  de  Gromez 
Pedraza,  que  era  el  otro  candidato  para  la  presidencia,  siendo 
esta  candidatnra  apoyada  por  el  presidente  Yictoria  y  aceptada 
por  la  mayoría  de  las  legislaturas  de  la  Federación. 

Pero  la  Providencia  dispuso,  según  veremos,  que  fuera  otra 
vez  Jalapa  la  cuna  donde  se  mecid  la  revolución  que  debía  dar 
el  golpe  de  muerte  í  la  legalidad,  introduciendo  una  serie  de 
desgracias  que  han  traído  la  mina  de  México. 

El  více-gobemador  Santa- Anua  habia  recomendado  al  Ayua- 
tamiento  la  persecución  de  los  ladrones  y  oblig(5  á  los  miembros 
de  este  cuerpo  i  que  hicieran  rondas  nocturnas,  que  aunque 
servían  de  poco,  molestaban  mucho  á  los  capitulares.  Santa- 
Auna  hizo  que  se  compusiesen  los  empedrados  y  las  banqaetaa, 
siendo  en  esto  secundado  eficazmente  por  el  Ayuntamienta 
También  dispuso  que  hasta  que  recibieran  su  sentencia  los  reos, 
fueran  sostenidos  por  los  fondos  municipales. 

Insistid  en  que  se  compusieran  las  calles,  se  reformara  el 
alumbrado  y  se  atendiera  i  la  policía.  Los  ladrones  escalaban 
descaradamente  las  casas,  por  cuyo  motivo  el  congreso  ocnpá 
varias  de  sus  sesiones,  en  Abril,  para  tratar  del  modo  de  des- 
truirlos, atribuyéndose  casi  todos  los  robos  i  los  pintos. 

Se  hizo  un  nuevo  reglamento  de  policía,  mandáronse  formar 
nuevos  padrones,  repartiendo  las  boletas  de  seguridad  al  for- 
marlos, según  la  ley  de  25  de  Mayo  de  1825.  Cada  quince  días 
debia  visitar  el  gefe  de  manzana  la  suya,  dando  cuenta  ala  au- 
toridad de  los  cambios  de  vecindad  que  se  advirtieran;  los  gefes 
de  familia  debían  dar  parte  á  la  misma  de  los  huéspedes  qae 
tuvieran,  siendo  multados  en  caso  contrario  con  $4  d  un  arres- 
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to  proporcionado;  los  alcaldes  debían  cuidar  del  cumplimiento     X828 
del  reglamento,  siendo  á  su  vez  vigilados  por  el  gefe  del  de- 
partamento. 

Las  Ordenanzas  municipales  del  año  de  1817  se  reformaron 
en  Abril  del  que  tratamos;  en  estas  se  mandaba  pedir  la  pala- 
bra, hablar  en  pié,  j  que  el  secretario  consultase  antes  de  la  vo- 
tación si  el  asunto  estaba  suficientemente  discutido;  dividíase 
el  Ayuntamiento  en  cuatro  secciones,  llamadas:  de  seguridad  y 
tranqv/iUdad^  de  salubridad^  de  ornato  y  ulüidad  j  de  astmtos  «n- 
determinados,  y  se  daba  i  los  capitulares  el  título  de  ciudadano; 
el  regidor  decano  podia  abrir  la  correspondencia  dirigida  al 
Ayuntamiento  y  estractar  lo  que  en  ella  se  dijera  para  comu- 
nicarlo al  I.  cuerpo.  • 

Para  la  procesión  del  Cdrpus  se  mandd  formar  una  enrama- 
da,  siendo  pagados  los  indígenas  encargados  de  ello  con  el  di- 
nero de  una  suscricion  abierta  para  el  caso. 

Desde  Noviembre  del  ano  anterior  daban  la  guarnición  en 
la  villa  los  cuerpos  de  infantería  5?  y  7? 

La  legislatura  did  leyes  en  todo  el  año  sobre  los  siguientes 
asuntos:  concedid  licencia  al  ciudadano  general  Barragan  para 
separarse  del  mando  del  Estado,  quedando  sustituido  por  D. 
Antonio  Ldpez  de  Santa- Auna  (Enero  25);  puso  interinamente  i 
D.  Manuel  María  Pérez,  ocupando  el  puesto  de  vice-gobernador 
mientras  éste  llegaba,  el  gefe  del  departamento  de  Jalapa  D. 
Antonio  Martinez.  Por  extraordinario  violento  fueron  llamados 
Santa-Anna  de  México  y  Pérez  de  Veracruz. 

El  13  de  Enero  fué  nombrado  gobernador  constitucional  el 
general  de  brigada  D.  Manuel  Eincon.  El  H.  congreso  pidid 
al  ejecntivo  que  cumpliera  con  la  ley  de  expulsión  y  lo  facultd 
para  que  pusiera  interventores  en  las  aduanas  marítimas  de 
Veracruz,  Alvarado,  Pueblo-Viejo  y  Goatzacoalcos;  mandd 
que  fuera  auxiliado  el  Ayuntamiento  de  Cdrdova  con  $500  al 
mes  para  la  introducción  del  agua  corriente  á  dicha  villa,  auto- 
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maertra?  de  20. 

F^rrzlij  al  ej^c-ütÍTo  para  (x^nipOTi^r  el  camiiio  ie  Jalapa  í 
Coatej/cc,  aproViando  Icrs  presupueste»?  f«ara  ello:  señ^!/  p-eaas 
¿  lo3  arbitros  qie  no  cnnjpüeraa  con  sa  deber  b'zo  q!ie  el 
gobí<rroo  de  Tenu?niz  se  suscribiese  con  $-5.000  para  !a  coos- 
traccíon  del  bergantín  **Guerreror  y  aprobó  el  presnpaesto 
del  caro í no  de  Jalacíngo  ¿  Tlapacoyam.  DecIarJ  eia«iaJanos  del 
Estado  í  los  prisioneros  del  bergantín  "Guerrero"'  y  benemé- 
ritos al  comandante  y  oficíales  de  aquel  buque,  que  murieron 
en  el  combate,  facuItJ  al  gobernador  para  que  gastase  hx^ta 
$3,000  en  la  compostura  de  los  peores  pasos  del  camino  de  Uá 
villas  i  Huatnsco,  seiialando  $4,000  para  gastos  extraordina- 
rios del  gobierno;  indultd  de  sns  condenas  á  los  prisioneros  del 
bergantín  "Guerrero"  y  facultd  i  D.  Mariano  (Jalvan  y  Mine- 
ra para  que  reimprimiera  la  Constitución  del  Estado. 

La  legislatura  reinstalada  en  Mayo,  expidid  del  6  de  este 
mes  al  31  de  Diciembre,  16  drdenes  y  30  decretos;  la  mira 
principal  de  sus  trabajos  se  dírigict  í  introducir  todas  las  posi- 
bles economías  en  los  gastos  del  Estado,  y  i  disminuir  los  im- 
puestos; declard  gobernador  del  Estado  al  benemérito  general 
de  división  D.  Vicente  Guerrero,  anticipa  $40,000  al  gobierno 
general  por  cuenta  del  contingente  federal,  declara  ciudadano 
del  listado  al  mismo  general  D.  Vicente  Guerrero  y  dispuso  qne 

®a  nombre  fuera  grabado  con  letras  de  oro  en  el  salón  de  se- 
«ionea. 

Señald  $600  para  pagar  la  casa  del  gobernador,  bajiJ  i  8,000 
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los  30,000  que  antes  daba  el  Estado  para  las  escuelas  hincas-  1(28^ 
teríanas  y  suspendió  el  pago  de  otras  cantidades  aprobadas 
para  la  reparación  j  aportara  de  caminos.  Deoktrd  libre  do 
alcabala  la  certeza  de  élite  y  de  encino;  dispuso  que  en  todas 
las  iglesias  del  Estado  se  hicieran  rogativas  por  el  acierto  en 
las  elecciones  de  los  poderes  federales  qae  se  iban  á  verificat 
ai  el  presente  año,  pidiendo  á  la  vra  un  informe  sobre  el  nú- 
mero de  armas  existentes  en  el  Estado. 

El  5  de  Setiembre  fué  nombrado  por  la  legislatura  el  gene- 
ral D.  Ignacio  Mora  vice-gobernador,  con  facultades  para  to- 
mar cuantas  medidas  j  providencias  juzgara  necesarias  para 
restablecer  j  conservar  la  tranquilidad  pública,  y  para  contra- 
tar  un  préstamo  de  $20,000. 

Gred  aquella  corporación  una  comisión  inspectora  de  hacien- 
da para  la  glosa  y  liquidación  de  las  cuentas  generales  del  ra- 
mo; dispuso  que  el  juez  que  diera  caución  ejecutiva  para  extraer 
algún  reo  del  asilo,  sufriera  de  50  i  $200  de  multa;  mandd  que 
se  publicaran  los  ingresos  y  egresos  del  Estado,  declaró  pensio* 
nes  á  las  familias  de  los  que  murieron  combatiendo  la  rebelión  de 
8anta-Anna,  de  que  vamos  á  hablar  en  el  capítulo  siguiente^ 
y  expidió  un  reglamento  para  la  milicia  nacional  del  Estado; 
declaró  nulas  las  elecciones  para  representantes  en  el  futuro 
congreso  del  Estado,  hechas  desde  Julio,  mandando  hacer  nue- 
vas, y  en  7  de  Diciembre  decretó  que  no  reconocería  i  ningún 
gobierno  constituido  por  las  facciones  de  México  é  hizo  una 
invitación  i  los  poderes  federales  para  que  pasaran  al  Estado, 
ofreciendo  apoyarlos  y  defenderlos;  mandó  que  todo  el  Estado 
se  pusiera  sobre  las  armas  para  defender  al  gobierno  legítimo 
de  México,  imponiendo  para  los  gastos  la  capitación  de  medio 
real,  y  á  todo  el  Estado  $100,000;  dispuso  que  el  ejecutivo  usa- 
ra del  fondo  dd  agv>a  de  VeracruZj  hipotecando  las  rentas  del 
Estado;  declaró  (10  de  Diciembre)  que  no  era  vice-gobernador 
Santa-Anna,  nombrando  para  ese  puesto  al  Lie.  D.  Sebastian 
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1S28  Cunadlo;  que  no  obedeeeria  hs  óráemts  del  gobíeno  de  b 
capital  mientns  estarien  oprimido  por  woa  £Kck»  t  que  solo 
admitiria  pan  presidente  de  la  repdblica  al  indÍTidiio  que  ka- 
iHera  rennido  la  mayoría  de  rotos  de  las  legislaturas. 

El  Sr.  Uc.  D.  Antonio  María  Btrera  formó  uh  úidioe  al&- 
bético  de  las  materias  contenidas  oi  los  6  Icmdos  de  decretos/ 
ordenes  qae  expidieron  las  legislatnras  eonstitajente  y  dos 
IMÍmeras  constitncionales  del  Estado  de  Yeracnia. 


CAPITULO  OCTAVO. 


SUMARIO. 
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alealde  D.  Antonio  Maris  SlTera.->-n  ajantamlento  7  el  pneblo  de  Jakm>a  piden  qne  ae  annlen  laa  eleeelonea 
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—Cómbale  de  la  garita  de  México  en  Jalapa.— Combate  de  Psjarifcoa  en  el  camino  de  Veracnu.— El  general 
D.  Mannel  Einoon  enfrente  de  Perote.— Divide  sns  tnersas. — El  congreso  general  proscribe  i  Santa~Ann>.— 
Propoekionce  bedias  al  general  Rincón.— I>errota  Santa^Anna  la  secdon  de  Agnatepeo.— Debilidad  del  ooro- 
Bolünda.— Salidas  7  planes  de  Santa-Anna.— Se  nne  i  los  sitiadores  el  general  Calderón.— El  teniente  coro- 
nel  M^Jia  aoons^a  á  Santa-Anna  qne  pase  á  Osiaca.-Acepta  Santa-Anna  esta  proposidon.— Cdmo  qnedó  el 
caaUIlow  ^Entran  los  sablevados  4  San  Andrés.— Arista  pasa  á  Orisava.— Tmpone  nn  préstamo.'- Saca  recur- 
aoa  de  06rdoTa-Pf onnndamlento  del  gefe  PantoJa.-Ataqae  de  Etla.— Arista  entra  á  Oaxaca.—Conferendas 
entre  Blnoon  7  Santa-Anna  «Derrota  de  éste,~ntlo  del  oonTento  de  Santo  Domingo.— Proposldones  de  8aa« 
tar-Anna  eon  pretcsto  de  la  InTadon  espaBola.~Oalderon  reemplaia  á  Rlnocn.— Pronnndamlento  de  la 
Acordada.— Sus  gefee.— Se  niegan  al  preddente  las  fkenltades  extraordinarias.— Guerrero  oscareeesus  ^o- 
iftas.p~Faga  del  general  Pedresa.— Saqneo  del  Parlan.— La  legielatora  Teraemaana  desooaooe  al  nnevo  go- 
Memo  déla  capital.— Ofrece  á  Yldorla  7  Pedresa  on  adío  en  el  btado.— Armlstldo  entre  Santa-Anna  7 
Caldcren.— 0e  rompe.— Combate  de  Jalatlaeo.— Taelre  Santa-Aaaa  A  Jalapa  nombrado  goberaadar  da 


Divididos  los  jorkinos  en  cuanto  á  las  personas  que  debían     1823 

ocupar  la  presidencia  y  vice-presidencia,  decidieron  unos  que 

el  primer  puesto  fuera  para  el  general  Guerrero  y  otros  para 

el  de  igual  clase  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  agregándose  á  esta 

TOMO  n, — 61 


4S2  HIFTOEIA  ]>£  JjLLAFA 

1¿2S      candidatura  los  dl=f»er¿":«5  resí-js  del  p:;ríido  escoces,  que  prefe- 
rían ¿  Pedraza,  ya  fi.:.r^: iie  antes  este  había  serrido  al  partido 
realista,  ya  porque  dáca  cas  garandas  de  Larden- 
La  Iniha  entre  los  <»nieii  lies  tes  se  fué  acalorando  á  medida 
qne  se  aeenzaba  el  d:a  de  las  e!et>2íones,  poniendo  ambos  en 
juego  to-las  las  intrigas  y  recur¿->s  qae  condujeran  á  la  consecu- 
ción de  sus  miras    La  prensa,  que  ningún  freno  tenia,  fué  el 
elemento  que  mas  irritJ  los  ¿nimos,  atacándose  y  calumnián- 
dose por  ella  los  partidos  contrarios,  llegando  á  las  personali- 
dades y  asuntos  de  la  vida  privada,  hasta  tal  grado,  que  hacia 
imposible  el  que  aquella  cuestión  tuviese  una  solución  pacífica, 
cualesquiera  que  fuesen  los  vencedores,  pues  era  seguro  que 
los  vencidos  apelarian  a  un  trastorno  para  conseguir  la  victo- 
ria que  les  era  imposible  lograr  por  los  medios  legales. 

El  triunfo  estuvo  por  parte  de  los  pedracistas,  emitiendo  i 
fiívor  de  so  candidatura  su  voto  diez  legislaturas  de  las  diez 
y  ocho  que  votaron,  siendo  dudosa  ana,  quedando  por  consi- 
guiente siete  por  el  general  Guerrero,  habiéndose  hecho  la 
elección  en  1*  de  Setiembre. 

Los  sufragios  de  las  legislaturas  para  presidente  ftieron  en 
la  forma  siguiente: 

Por  el  general  D.  Manuel  Gdraez  Pedraza:  Puebla,  Guana* 
juato,  Veracruz,  Querétaro,  Oaxaca,  Jalisco,  Zacatecas,  Chia- 
Pas,  Xuevo-Leon  y  Tabasco;  por  el  general  Guerrero:  México, 
Michoacan,  San  Luis  Potosí,  Coahuiia.  Tamaulipiis,  Chihuahua, 
e  ^^^  ^  Sonora.  Durango  no  votd  porque  la  legislatura  no 
es  a  reunida  á  tiempo,  pero  la  mayoría  de  sus  diputados  es- 
taba por  Pedraza. 

A  n 

gaerrerr  lÍ^  ^^  **"*  ^®  sapiera  oficialmente  la  derroU  de  los 
aerso  á  ell  ^  ^^'^^  ^le  la  presintieron,  procuraron  sobrepo- 
^  í'evolucio  ^'^^  ^^^'^°  de  las  armas,  no  tardando  en  estallar 

«n  el  Estado  de  Veracroz  capitaneada  por  el  ge- 
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neral  Santa- Anna,  que  aunque  no  era  amigo  de  los  yorkinos    ^^^° 
exaltados  menos  aun  quería  al  general  Gdmez  Pedraza. 

D.  Manuel  Gdmez  Pedraza  fué  oficial  de  milicia  del  tiempo 
vireinal,  muy  severo  en  la  disciplina,  morigerado  en  sus  cos- 
tumbres, torpo  en  sus  modales,  hablaba  poco,  era  activo  y  la- 
borioso, tenia  un  mediano  ingenio  y  poca  instrucción.  Demos- 
tró no  tener  valor  civil,  constancia,  ni  amor  á  las  leyes  ni  i  la 
patria,  la  vez  que  electo  presidente  abandona  el  campo  al  co- 
menzar á  triunfar  stts  enemigos  y  cuando  aun  tenia  muchas 
probabilidades  de  vencer. 

Recoaocia  por  origen  el  desafecto  de  Santa- Anna  hacía  Pe- 
draza, el  haber  dicho  éste  cuando  Santa-Anna  quiso  llevar  de 
Yucataa  una  expedición  de  500  hombres  sobre  la  Habana, 
'*que  se  le  dejase  ejecutar  la  empresa,  pues  si  obtenia  su  in- 
tento seria  un  suceso  glorioso  para  la  nación,  y  si  perecía  se 
lograba  siempre  la  ventaja  de  deshacerse  de  él j"  ¿  esto  se  agre- 
gó un  nuevo  motivo  de  queja  á  principios  de  Agosto  de  este 
año,  por  no  haber  hecho  aprecio  Pedraza  de  la  queja  que 
Santa-Anna  le  dirigid  sobre  que  al  pasar  frente  i  la  guardia 
del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  en  Jalapa,  no  se  le  habían 
hecho  los  honores  que  en  su  concepto  le  correspondían. 

Animado  de  los  sentimientos  de  antipatía  y  rencores  hacia 
Pedraza,  puso  Santa-Anna  el  mayor  empeño  en  que  la  legis- 
latura veracruzana  votase  para  presidente  al  general  Guerre- 
ro, lo  cual  no  pudo  conseguir,  no  obstante  la  influencia  que  le 
daba  su  carácter  de  vice-gobernador  en  ejercicio  del  poder,  y 
el  haber  la  legislatura  mandado  poner  el  nombre  de  Guerrero 
con  letras  de  oro  en  el  salón  de  sesiones;  entonces  procuró  que 
el  ayuntamiento  de  Jalapa,  compuesto  de  partidarios  de  su 
candidato,  desconociese  á  la  legislatura,  excitado  por  el  pue* 
Wo,  segan  se  hizo  en  la  noche  del  3  de  Setiembre,  fundan  dose 
los  revoltosos  en  que  había  ésta  desmerecido  la  confianza  de  su 
comitentes  al  dar  su  voto  en  fiívor  de  Pedraza. 
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1828  ^^  motivo  de  los  sucesos  acaecidos  en  la  nodie  del  3  de 
Setiembre,  comenzaron  las  persecnciones  de  la  legislatota  coa* 
tra  Santa-Anna. 

Entre  siete  j  ocho  de  la  misma  nodie  recitH<$  éste  mi  ofido 
del  comandante  general  del  Estado  sobre  la  alteración  del  or- 
den publico,  poco  despnes  se  present<$  á  las  puertas  de  la  ha- 
bitación de  Santa-Anna  nn  numeroso  pueblo  pretendiendo  que 
ojera  lo  que  le  iban  i  exponer;  Santa-Anna  contest<í  qae  no 
podía  oirlos  en  la  forma  tumultuaria  en  que  se  presentaban  j 
que  se  dirigiesen  á  su  gobierno  por  medio  del  Ayuntamiento. 
Insistiendo  el  pueblo  en  su  petición,  determina  el  yice-gober* 
nador  que  elgefe  del  Departamento  reuniese  al  ajuntamiento, 
lo  que  verificd  el  alcalde  1?  D.  Antonio  María  Rivera  por  es- 
tar dicho  gefe  ausente  en  Jilotepec.  Entre  las  doce  y  una  de 
la  noche  llamd  á  la  puerta  de  la  casa  de  Santa— Auna  una  co- 
misión  del  ayuntaminnto  compuesta  del  alcalde  3^  j  síndico  2, 
quienes  le  manifestaron  que  dicho  cuerpo  unido  en  sentimiea- 
tos  al  pueblo,  habia  resuelto  desconocer  la  autoridad  del  hono- 
rable congreso,  por  haber  votado  para  la  presidencia  i  Pe* 
draza,  contra  la  voluntad  general  del  Elstado;  Santa-Ann^i 
contestó  que  estaba  enterado,  encargó  el  orden  y  que  fuese 
inmediatamente  disuelta  la  reunión,  cuando  debid  de  haber 
reprendido  j  castigado  i  una  corporación  que  se  abrogaba  li 
fitcultad  de  creerse  intérprete  de  lo  que  el  Estado  deseaba;  por 
otra  parte,  aseguraba  á  la  legislatura,  en  nn  o&cio  en  qae  par- 
ticipaba lo  ocurrido,  que  respetaria  cualquiera  disposición  da- 
da por  ella,  así  como  la  constitución  y  las  leyes. 

El  congreso  del  Estado  mandó,  por  medio  de  los  secretarios 
de  ambas  cámaras  D.  Manuel  María  Fernandez  y  D.  Nemesio 
Iberri,  al  general  D.  Ignacio  Mora,  para  que^r  sí  y  sin  e^[>erüT 
o,vÍ9o  de  otra  autoridad,  se  encargara  de  la  conservación  del  á^ 
^^^  y  de  la  tranquilidad,  mientras  el  congreso  no  le  comnniei- 
***  otra  cosa  en  contrario,  y  que  desplegara  toda  su  energía  y 
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actividad  en  el  menor  movimiento  qiie  advirtiera^  tanto  en  el  in-     1828 
terior  de  la  villa  como  de  los  que  se  sospechaba  podían  venir 
de  fuera. 

Una  numerosa  masa  de  pueblo  movida  por  algunos  cabeci- 
llas, represenld  una  farsa  de  dolorosas  consecuencias,  presen- 
tándose en  la  $ala  capitular  de  la  villa  el  3  de  Setiembre.  Al 
abrirse  la  sesión  de  esa  memorable  noche,  manifestó  el  alcalde 
!•  O-  Antonio  María  Rivera,  que  un  oficio  del  vice-gobernador 
Santa- Anua  lo  habia  obligado  i  citar  aquel  cabildo;  iejd  el  ofi- 
cio qne  decia:  ''Habiéndose  presentado  ante  mi  casa  multitud 
de  ciudadanos  en  este  momento,  sin  querer  oír  el  objeto  de  so 
reunión,  he  dispuesto  se  dirija  á  Y.  S.,  para  que  mandando  reu- 
nir el  ayuntamiento  en  el  acto,  éste  dé  cuenta  al  gobierno  por 
el  conducto  de  Y.  S.  de  lo  que  quieran  manifestar  los  mismos 
ciudadanos." 

Después  de  la  lectura  se  dirigid  al  pueblo  el  ciudadano  Ri- 
vera y  pidid  manifestasen  el  motivo  de  la  reunión  y  lo  que 
pretendian. 

Para  contestar  á  nombre  del  pueblo  se  presenta  una  comi- 
.     8Íon  compuesta  de  los  Sres.  Juille  y  Moreno  administrador  de 
rentas  del  Estado,  D.  Narciso  J.  Echagaray  que  lo  era  de  las 
de  la  villa,  D.  José  María  Rivera  comandante  de  la  guardia 
-,    cívica,  D.  Yicente  Flores  y  D.  José  de  la  Cruz  Sánchez;  to- 
mando la  palabra  el  primero  de  estos  ciudadanos  expuso:  que 
.    todos  los  individuos  que  formaban  la  reunión  popular  hablan 
ido  á  la  casa  de  los  cinco  que  los  representaban  y  los  hablan 
^    sacado  de  ellas  por  medio  de  las  súplicas,  para  que  con  el  ca- 
rácter de  comisionados  hiciesen  presente  á  la  corporación  mu- 
'      nicipal  lo  que  solicitaban,  que  estaba  contenido  en  un  papel  que 
^'    leyd  el  mismo  Juille  y  Moreno,  cuyo  tenor  era  el  siguiente: 
!      "pide  el  pueblo  el  desconocimiento  de  los  individuos  que  com- 
^    ponen  la  actual  legislatura  del  Estado,  porque  no  le  inspiían 

'^      confianza,  y  porque  los  consideran  absolutamente  contamina- 
si* 
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1828  ^^^  ^^^  mismo  espíritu  de  facción  de  que  estavieroa  aDÍmadoa 
el  6  de  Enero  del  presente  año,  coando  se  pronanciaron  por 
el  plan  de  Montano;  en  vista  también  del  desprecio  con  qae 
han  mirado  la  solicitud  de  los  pueblos,  manifestada  sencilUk 
mente  por  sus  ayuntamientos,  para  que  se  postule  para  presi- 
dente al  benemérito  de  la  patria  Exmo.  Sr.  D.  Y  ícente  Guer- 
rero, único  que  disfruta  la  confianza  general  para  tan  alto  pues- 
to, por  las  virtudes  cívicas  que  constantemente  ha  demostrado 
7  por  los  esclarecidos  servicios  que  ha  hecho  á  la  patria.'^ 

Acto  continuo  pidid  el  presidente  Rivera  que  se  retirase  el 
pueblo  para  que  los  capitulares  pudieran  expresar  libremeote 
sus  opiniones;  pero  el  pueblo  se  opuso  tenazmente  á  retirarse^ 
y  tomando  la  palabra  el  C.  Juille,  expuso:  ''que  en  cífcubs- 
tancias  iguales  no  se  habia  retirado  el  de  Y^racraz,  por  lo  cual 
tampoco  se  retiraría  el  de  Jalapa." 

No  qued(5  mas  recurso  á  los  municipales  que  nombrar  noa 
comisión  que  expusiera  su  dictamen,  la  que  se  compuso  de  los 
Sres.  Guevara,  Posada  y  Duran,  suspendiéndose  eniretaatio 
la  sesión  y  retirándose  estos  señores  á  cumplir  su  encargo. 
Abierta  nuevamente  la  sesión  al  regresar  la  comisión,  y  leido 
el  dictamen,  fué  aprobado  por  la  mayoría,  el  cual  estaba  re- 
dactado en  los  términos  siguientes:  ''Se  desconoce  en  lo  abso- 
luto la  auto^ñdad  del  actual  congreso  de  Yeracruz.  M  ayonta- 
mieuito  protesta  exigir  la  responsabilidad  á  quien  corresponda^ 
siempre  que  los  ex-diputados  sigan  percibiendo  sos  dietas.  Se 
comunicará  inmediatamente  esta  resolución  al  gobierno  por 
una  comisión  de  esta  ilustre  corporación  acompañada  del  pue- 
blo.'- 

Fácilmente  se  comprende  en  todo  esto  el  manejo  de  Santa- 
Auna,  quien  unido  á  los  soldados  del  batallón  5*,  que  hemos 
dicho  se  componía  de  pintos,  pretendia  que  se  hiciera  sol  ^<^ 
luntad. 

No  faltd  quien  se  opusiera  en  el  seno  del  ayuntanuentoilt 
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aprobación  del  dictamen,  pues  el  regidor  Medina  pronuncia  1828 
un  discurso  en  contra,  diciendo  que  no  creia  conveniente  que 
el  ayuntamiento  se  mezclara  en  asuntos  políticos,  á  lo  que  mu- 
<^a0  voces  de  la  multitud  que  allí  había  le  contestaron  que  el 
ayantamiento  representaba  al  pueblo  y  que  éste  necesitaba  in- 
gerirse en  la  política;  el  Sr.  Medina  quiso  continuar  en  el  uso 
de  la  palabra,  pero  fué  interrumpido  cuantas  veces  lo  intentó, 
insultándolo  muchos  de  los  que  componían  la  muchedumbre. 

La  comisión  del  pueblo  acompañada  de  este  pas(5  á  la  casa 
úel  general  Santa-Anua,  quien  pidid  que  se  le  manifestara 
de  oficio  aquella  determinación,  y  así  se  hizo  el  dia  4  del  cita- 
do mes  de  Setiembre. 

En  vista  de  un  acto  tan  escandaloso  como  raro,  dispuso  la 
l^slatura  que  Santa- Anua,  en  uso  de  sus  facultades,  mandara 
dep(»ier  á  los  miembros  del  ayuntamiento  que  habian  suscrito 
tal  acuerdo. 

Entablóse  entre  el  congreso  y  el  vice-gobernador  una  polé- 
mica, de  lo  que  result(5  que  se  le  exigieran  á  Santa- Anua  las 
responsabilidades  á  que  hubiera  lugar,  suspendiéndolo  en  su 
empleo. 

La  legislatura  mandd  el  dia  4,  á  las  diez  de  la  noche,  al  vi- 
oe-gobernador  que  procediera  con  arreglo  á  las  facultades  que 
tenia  por  la  constitución,  con  respecto  al  ayuntamiento  de  la 
villa,  dando  cuenta  al  congreso  que  esperaba  en  sesión  perma- 
nente. Santa- Anua  contestd  que  estaba  indispuesto  y  que  no 
residiendo  en  la  actualidad  el  gefe  del  Departamento  en  Jala- 
pa por  haber  ido  á  Jilotepec,  habia  puesto  un  extraordinario 
para  que  fuera  á  llamarlo,  y  protestaba  que  no  se  desviar  ia 
una  línea  de  lo  que  prescribían  la  constitución  y  leyes  vigentes. 

Al  dia  siguiente  insistid  la  legislatura  en  que  se  llevara  á 
efecto  lo  dispuesto  contra  el  Ayuntamiento  de  la  villa,  y  San- 
ta-Anua mandd  la  drden  al  gefe  del  departamento  hasta  Jilo- 
tepec,  para  que  la  hiciera  cumplir.  £1  general  vice*gobernador 
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1828  se  estaba  borim^h»  del  H.  coogreso  de  max  mamm.  bistaate 
Tvlgar.  T  qae  so  emhaktgo  Id  kaeía  psau*  tmín  9bs  sttSlites  por 
astato.  liMQJeaha  al  BL  eaeqweo  sb  eoaiaBicMkNies,  escrítis 
acaea  la  aeidni^ida,  t  le  aaegvraba  qae  aunaos  eneaú^  de 
la  anaonüai  qae  debe  eoBserrarae  eatre  los  poderes  soperiorts 
del  Estado,  m  habíaa  eapcñado  eo  diagvstaiio:  pero  que  d 
buen  joício  de  la  legislatiira  desoiría  todo  lo  rdatiro  i  esto. 

Ea  el  mismo  día  5,  i  las  dos  y  media  de  la  tarde,  recibió  im 
oficio  en  que  la  legislatura  le  deda  lo  signieote:  "Acosado  Y.  E. 
en  nna  de  las  címaias  de  este  honorable  congreso,  ydeckrado 
en  la  otra  haber  li^ar  i  la  formación  decaosa,  qneda  Y.  E.  sus- 
penso del  empleo  qne  tenia,  conforme  al  tratado  34  de  k  oons- 
titocion  del  Estado." 

"Lo  decimos  á  Y.  R  de  drden  del  mismo  honorable  coi^ 
ño  para  que  se  sínra  entregar  el  gobierno  interinamente  al  Tice 
gobernador  interino,  nombrado  al  efecto,  ciadadano  Ignacio 
Mora." 

Dios  7  libertad.  Jalapa,  Setiembre  5  de  1828.— Jfinuielifr' 
ría  Ferrumiez,  senador  secretario. — Nemesio  Iberri,  diputado 
secretario. — Sr.  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa-Anua.^ 

En  consecuencia,  el  general  Mora  recibid  su  nombramiento 
y  foé  á  prestar  el  jaramento  de  estilo  ante  el  congreso,  qne 
continad  en  sesión  permanente  hasta  qae  esto  se  Yerific($. 

Santa- Anna  contestó  al  oficio  en  qne  se  le  destitaia,  con  nía 
fingida  indiferencia,  diciendo  qne  entregaría  el  mando  al  gene- 
ral Mora,  por  ser  este  nn  patriota  digno  de  la  confianza  del  &- 
tado;  pero  que  se  reservaba  hacer  valer  sus  derechos  y  su  jns- 
ticia  cuando  fuera  conveniente;  pedia  que  se  activaran  lostrí- 
miles  de  la  acusación  para  que  no  padeciera  su  reputación  j 
*'para  que  cayeran  algunas  caretas." 

La  acusación  contra  el  ejecutivo  fué  presentada  por  el  dipn- 
tado  D.  Nemesio  Iberri,  y  en  el  mismo  dia  se  declara  que  había 
lugar  á  la  formación  de  causa  contra  aquel. 


Al ft :i 
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Santa-Anna  se  negd  primeramente  á  obedecer  la  drden  de  ig2g 
la  legislatura  para  que  fueran  depuestos  los  capitulares,  con  el 
pretexto  de  que  no  podia  encargarse  de  ese  negocio  por  su  fal- 
ta de  salud,  y  teniendo  la  legislatura  datos  suficientes  para  juz- 
garlo director  6  cdmplice  de  tales  desordenes,  lo  declara  con 
lugar  á  formación  de  causa,  encargando  del  mando  político  del ' 
Estado,  como  vice-gobernador,  al  anciano  general  Mora,  que 
era  comandante  gent^ral  de  lad  armas  del  mismo. 

Luego  que  el  general  Mora  tomcí  posesión  del  gobierno  pu- 
blica una  proclama,  en  la  que  se  felicitaba  porque  la  paz  y  el 
<5rdca  quedaban  restablecidos  y  la  ley  en  su  vigor  y  fuerza. 

El  miiímo  general  participa  al  gobierno  que  un  individuo  sé 
habia  ofrecido  í  asesinar  á  Santa-Anua,  si  lo  hacian  capitán» 
cuya  oferta  fué  rechazada  por  el  general  Gómez  Pedraza.  ' 

Ei  mismo  día  5  dirigid  el  gefe  del  departamento,  Sr.  Marti* 
nez,  un  oficio  al  Ayuntamiento  de  la  villa,  en  que  le  decia:  ^'Eki 
oficio  de  este  dia,  se  sirve  S.  E.  el  vicé-gobernador  del  Estado 
comuEricapme  lo  siguiente:    '*A  las  diez  de  la  noche  me  dicen 
los  señores  secretarios  del  H.  congreso  lo  que  sigue: — Excmo. 
Sr. — Tomados  en  consideración  por  este  H.  congreso  los  do- 
cumentos que  eñ  la  mañana  de  hoy  nos  dirigid  Y.  E.,  y  que 
describen  menndameiite  la  ocurrencia  habida  la  noche  anterior, 
de  que  resalid  haberse  reunido  el  Apuntamiento  y  levantado^ 
la  acta  de  que  también  nos  adjunta  Y.  E.  copia,  tuvo  á  bien  en ' 
vista  de  todo,  acordar  lo  siguiente:  El  vice-gobérnador  del  Bs-  ' 
tado  procederá  con  arreglo  á  las  facaltades  que  por  la  Oonstitti- 
cioQ  tiene,  contra  el  Ayuntamiento  de  esta  villa,  dando  cuenta 
al  congreso,'  que  en  sesión  permanente  espera  el  resaltado. — 
Gomaniciímoslo  á  Y.  E.  para  sus  disposiciones." 

La  facultad  constitucional  á  que  el  H.  congreso  Ée  referíat,' 
era  la  señalada  eta  el  art.  69  de  la  Oonstitucion  del  Estado,  y ' 
se  Qotnbrd  una  cbmisídn  por  el  vice-gobernador  para  que  dic^ 

1  Máoifi  esto  de  D.  If  anael  Gomei  Pedrasa. 
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1 828     tamlnaní  sobre  el  modo  con  que  debia  entenderse  dicha  l^ 

caltad. 

La  combion  opinó  porque  tal  facaltad  autorizaba  al  vice- 
gobernador para  deponer  al  Ayuntamiento,  j  en  nn  oficio  qoe 
dirigid  á  esta  corporación  el  gefe  del  departamento,  el  6,  caando 
ya  estaba  destituido  Santa-Anna,  decía: 

"A  las  diea  y  media  de  la  noche  me  dice  el  Excmo.  Sr.  Ti- 
ce-gobernador lo  que  copio:  Al  proceder  T.  3.  á  dar  cumpü- 
miento  á  lo  dispuesto  por  el  H.  congreso,  para  la  deposición 
del  Ayuntamiento  de  esta  villa,  lo  cual  quedará  ejecutado  en 
la  mañana  siguiente  á  esta  noche,  obrará  V.  S.  con  rigorosa  jus- 
ticia y  con  arreglo  á  lo  que  previene  para  este  caso  la  £»cal- 
tad  I*  del  art.  59  de  la  Constitución,  dando,  finalmente,  cuenta 
al  gobierno  de  dejar  cumplida  en  todas  sus  partes  la  resolu- 
ción de  la  H.  asamblea  legislativa,  que  le  fué  comunicada  hoy 
por  mi  antecesor,  á  fin  de  que  con  la  debida  oportunidad  se» 
juzgado  el  que  á  ello  se  haya  hecho  acreedor,  y  el  gobierno 
pueda  asegurar  al  H.  congreso  que  ha  sido  secundado  exact»- 
mente  en  su  determinación." 

El  mismo  vice-gobernador  Mora  mandd  proceder  en  otro  ofi- 
cio inmediatamente  contra  el  Ayuntamiento,  debiendo  verificar- 
se esa  disposición  antes  de  las  once  de  la  mañana  del  7,  quedan- 
do desposeídos  los  capitulares  que  concurrieron  ¿  la  sesión  de' 
día  3  y  que  estuvieron  de  conformidad  o<m  lo  acordado,  y  n'»' 
braba  los  que  debían  reemplazarlos. 

Se  hizo  concurrir  al  gefe  político  para  que  aclarara  algno^s 
dudas,  y  habiendo  llegado  al  cabildo  el  Sr.  Martínez  preséntalas 
drdenes  que  tenía  del  gobierno  para  proceder  en  contra  de  'o^ 
miembros  del  Ayuntamiento  que  no  habían  salvado  su  voto  en 
el  cabildo  del  día  3;  quedaron  desde  luego  suspensos  k»  alcal- 
des Sres.  D.  Antonio  María  Rivera  y  D.  José  María  EeboMedo- 
wstituidos  por  los  Sres.  D.  Fernando  de  la  Pefla  y  D-  ^ 
Antonio  Domínguez,  pidiéndase  á  los  que  salían  los  docnmen- 
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tos  que  tavieran  en  su  poder  y  las  cuentas  de  los.  caudales  que     m^ 
habían  administrado  y  multas  que  cobraron.    Cuando  Santa- 
Anua  abandond  í  Jalapa  fueron  perseguidos  tenazmente  todos 
los  que  votaron  contra  la  legislatura. 

Llegadas  las  cosas  á  tal  punto,  no  quedaba  al  general  San- 
ta-Auna otro  camino  para  evadir  un  juicio,  que  el  de  la  revo- 
lución, poniéndose  de  acuerdo  con  el  capitán  de  caballería  gra* 
dnado  de  teniente  coronel,  D.  Mariano  Arista,  que  mandaba  en 
Jalapa  un  escuadrón  del  segundo  regimiento;  con  el  teniente  co- 
ronel Heredia  y  la  mayor  parte  de  la  oficialidad  del  5?  de  infan- 
tería mandado  por  el  coronel  D.  Juan  M.  de  Azcárate,  con  una 
pequeña  fuerza  de  artillería  y  con  las  compañías  cívicas  de  Jala- 
pa, Teocelo  é  Ixhuacan  de  los  Reyes,  y  mandando  á  la  vez  emi- 
sarios al  Puente  Nacional  y  á  Perote,  á  Misantla  y  á  Tuxpam, 
entrando  en  relaciones  con  el  general  D.  Francisco  Javier  Gó- 
mez, que  mandaba  las  fuerzas  de  la  Sierra,  y  con  la  junta  cen- 
tral de  México,  en  cuya  ciudad  se  publicd  desde  el  7  una  pro- 
clama suscrita  por  Santa- Auna,  invitando  i  los  mexicanos  á 
desconocer  el  nombramiento  para  presidente  hecho  en  favor  de 
Pedraza;  también  se  puso  en  relación  con  el  general  León,  de 
Oaxaca,  y  con  otros  militares  que  retrocedieron  en  el  momen- 
to en  que  se  les  pidid  el  cumplimiento  de  su  palabra. 

El  1 1  de  Setiembre  en  la  noche  volvid  á  notarse  en  la  villa  una 
grande  alarma  á  la  salida  de  algunas  .tropas  que  la  guarnecian, 
por  lo  cual  el  Ayuntamiento  pidid  al  vice-gobernador  le  di- 
jera lo  que  habia  de  cierto  en  los  rumores  que  se  percibían  acer- 
ca de  la  alteración  en  la  tranquilidad  pública,  y  ofrecia  los  bue- 
nos servicios  que  estuvieran  de  su  parte  para  contribuir  á  man- 
tener la  quietud  pública;  para  desempeñar  este  encargo  se 
nombraron  en  comisión  á  los  Sres.  Lozama,  Gon^lez  y  Cruz, 
quienes  pasaron  inmediatamente  á  la  casa  de  S.  E.,  suspendién- 
dose entretanto  la  sesión. 

Al  regresar,  informaron  que  S.  E.  habia  contestado  tener 
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18S8  tomadas  las  dísposicicmes  ceodsatias  para  conservar  el  tarden 
y  que  la  municipalidad  pedia  dictar  todas  las  qne  creyera  con- 
venientes  para  el  mismo  objeto.  En  la  madrugada  de  esa  noche 
salid  Santa- Anna  de  la  villa  con  las  tropas,  sin  que  lo  soplen 
el  general  Mora  hasta  en  la  mañana  siguiente. 

El'  teniente  coronel  Heredia  se  resistía  á  entrar  en  el  com- 
plot para  el  motin;  pero  habiéndolo  citado  el  gcfe  Arista  pa- 
rtt  la  casa  del  general  Santa- Anna,  ahí  le  presentaron  algnaaa 
cartas  del  general  León  de  Oaxaca,  dM  coronel  Qómez  de  la 
sierra  y  algunas  otras,  por  lo  cual  se  decidid  Heredia  i  entrar 
en  la  revolución. 

El  coronel  Azcárate  aparentaba  estar  por  la  elección  de 
Guerrero  para  presidente,  pero  en  realidad  trabajaba  por  la 
elevación  de  su  cuñado  D.  Manuel  Gdmez  Pedraza. 

En  la  noche  que  se  pronunciaron  las  fuerzas  en  Jalapa  acau- 
dilladas por  Santa- Auna,  habia  estado  Azcárate,  que  sospe- 
chaba algo  de  lo  que  tramaba,  á  visitar  el  cuartel  de  S.  José  que 
era  donde  estaba  ^i  batallón  que  mandaba,  casi  á  las  doce  qae 
era  labora  convenida  para  el  movimiento;  el  oficial  de  gaardií 
lo  dejó  que  entrara  y  revisara  las  cuadras  que  encontró  en  el 
mayor  silencio,  pero  al  salir  le  previno  que  quedaba  arresta- 
do, no  saliendo  de  la  prisión  hasta  las  tres  de  la  mañana,  en 
que  lo  sacd  de  ella  el  teniente  coronel  Heredii^,  dándole  ma* 
chas  escusas  por  la  necesidad  en  que  se  habia  visto  de  téoer 
que  apelar  á  un  acto  de  insubordinación  con  motivo  de  la^  (^^ 
cunstancias.  El  5?  batallón  ^  níandado  por  Heredia,  fué  el  prin- 
cipal apoyo  de  Santa^Anna  para  la  revolución: 

Heredia  naci<5  en  el  hoy  Estado  de  Guerrero  en  la  ciudad  de 
los  Bravos,  hizo  desde  muy  jd ven  lal  campaña  por  la  indepen- 
dencia y  acompañó  á  Guerrero  en  los  dias  azarosos  en  qne 
deafallecian  los  soldados  independientes*  póf  felta  de  alimentos 
que  en  vano  ba6ca;bán liaisla  én  1^  /^tttiás;  presenció  el  abraso 
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de  Acatempau  en  la  visita  que  Iturbíde  hizo  &  Guerrero  y  es-  1828 
tuvo  en  el  sencillo  banquete  con  que  aquel  obsequid  i  éste 
cuando  le  pagd  su  cortesía;  Heredia  pasd  á  Jalapa  con  el  re- 
gimiento número  5  que  tenia  1,800  plazas,  ayudd  á  Santa- 
Anua  i  proclamar  la  ilegalidad  de  G-uerrero  para  presidente, 
después  se  hall(5  en  la  gloriosa  campaña  de  Tampíco  y  en  el 
imprudente  ataque  de  la  Barra,  regresó  á  Jalapa  con  el  man* 
do  de  los  restos  de  las  tropas  que  salieron  del  Estado  de  Ye- 
racruz  para  batir  á  los  españoles,  por  estar  enfermos  los  dos 
gefes  Landero  y  Lemus  á  quienes  correspondia,  y  se  neg(5  á 
secundar  el  "plan  de  Jalapa,''  ¿  k)  que  lo  invitd  el  general 
Múzquiz;  form<5  parte  de  la  brigada  del  general  Santa-Anna 
que  se  opuso  al  citado  plan,  y  cuando  se  sometió  este  gefe,  foié 
destinado  Heredia  con  el  6?  á  Cuautitlau  donde  se  le  mandó  que 
entregara  el  cuerpo  al  general  Gaona,  según  lo  hizo,  quedando 
sin  mandar  nis^un  batallón,  pues  se  le  destinó  para  el  6?  qu^e 
residia  en  Yucatán,  y  como  entonces  esta  península  estaba  se- 
parada de  México,  en  realidad  se  quedó  sin  mando.  Ascendido 
á  general  fué  destinado  á  la  comandancia  general  de  Durango, 
en  cuyo  Estado  permaneció  muchos  años,  y  hoy  que  tiene  una 
edad  muy  avanzada,  se  halla  sin  destino  y  sin  sueldo,  á  cansa 
de  los  últimos  sucesos  políticos. 

El  10  del  mismo  mes  de  Setiembre,  en  que  pasaron  todos  aque- 
llos acontecimientos,  se  presentaron  en  Jalapa  grupos  de  paisa- 
nos pidiendo  armas  pana  defender  las  actualett  imtibáciones;  pero 
no  querian  ser  comprendidos  en  la  guardia  cívica,  de  quien  de- 
cian  tener  desconfianza;  el  Ayuntamiento  encargó  de  la  resolu- 
ción de  este  asunto  al  general  Mora,  quien  retiró  la  guardia  na- 
cional y  ñjó  una  proclama  el  dia  15  llamando  i  tomar  las  armas 
i  todos  los  que  quisiesen  hacerlo  voluntariamente,  cubrió  las 
biyas  de  las  tropas  de  línea  pidiendo  para  sostenerlas  $12,000 
por  conducto  del  comisario  B.  Luis  Govantes,  y  también  para 
reparar  las  obxas  de  fortificación  eu  la  villa  y  cubrir  las  urgen* 
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1828     cía«  ú<:\  n)orn--nto,  cava  cactíd:^!  lo  !e  f::r  r*j»íí'-:Ie  rr::zir.  tIú; J 
el  fKrdúIo  á  8,000  que  se  le  diere  a  en  Orniire. 

En  U^  últimos  días  de  Fdiero,  al  rolrer  Sa-ta-Aüna  del 
ataque  en  qae,  anido  £  Gaerrero  y  oinjs.  kib'ia  derpjtiloi 
Bravo  en  Tulanciugo,  dirigi^j  la  palabra  i  sus  coa  ña-la ii!:>*d¡- 
cíondojíís  que  era  vice-gobemador  del  Esta  lo  por  llamaciiea- 
to  expreso  del  H.  congreso,  v  raanlfestabj  hys  desei^s  «pelo 
animaban  por  esta  parte  de  la  república  donde  había  TÍ¿to  la 
primera  luz.  'Trescribieron,  decía,  los  tiempos  en  qae  era  pre- 
ciso manifestar  por  medio  de  alzamientos  la  voluntad  general; 
desde  que  nuestra  Constitncion  federal  fué  publicada,  no  pne- 
dcn  justificarse  las  asonadas;  la  calma  debe  presidir  en  las  de* 
liberaciones:  tenemos  en  los  Poderes  de  la  Federación  unos 
padres  celosos  de  nuestro  bien;"  recomendaba  que  se  desterraran 
los  odios  de  partido  y  personales,  "ser  generosos,  obedientes  y 
unidos  para  no  dar  dias  de  gloría  á  los  enemigos  de  la  república." 

No  habia  pasado  aún  an  año  desde  que  publicd  esa  procla- 
ma, cuando  pasd  ana  nota  á  las  legislataras  pidiéndoles  qae 
acatasen  la  voluntad  nacional  en  favor  de  la  presidencia  del  ge- 
neral Guerrero,  y  conspirando  con  el  coronel  Arista  y  varios 
gefcH,  quienes  le  ofrecieron  que  si  quería  ponerse  á  la  cabeza 
de  sus  tropas  y  pronunciarse  contra  la  elección  de  Pedraza, 
ellos  le  acompañarían. 

En  México  tenia  Santa- Anna  de  agentes  al  coronel  D.  José 
Ignacio  Basadre  y  teniente  coronel  D.  José  Antonio  Mejia» 
aconsejado  por  D.  Lorenzo  de  Zavala,  quienes  le  anunciaron 
quo  Pedraza  ganarla  la  votación,  y  que  el  único  modo  de  coa- 
trariarlo  era  la  revolución. 

Perplejo  estuvo  Santa- Anna  en  lo  que  baria  y  se  deciditJ  i 
esperar  el  voto  de  las  legislaturas.  HablcJ  en  lo  particular  coa 
los  diputados  del  Estado  veracruzano  y  consiguid  que  se  le  ad- 
mitióse i(  una  sesión  secreta.  En  ella  (Agosto  31)  manifest(Jstt 
opinión  por  Guerrero;  presentó  an  triste  caadro  **de  las  feto- 
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les  consecuencias  que  preveía  si  se  contrariaba  el  voto  de  tan-     1828 
tos  miles  de  ciudadanos  patriotas,"  y  asegura  í  la  legislatura 
en  tono  amenazador  que  si  hs  pueblos  representaban  contra  la 
elección^  estaba  pronto  y  dispuesto  á  sostener  su  reclamo. 

Los  legisladores  le  ofrecieron  tomar  en  consideración  sus  ra- 
zones y  acabaron,  siguiendo  sus  propias  convicciones,  por  ele- 
gir 'i  Pedniza  para  presidente  y  i  Rayón  para  vice-presidente« 

Por  fin,  Santa- Anua  se  pronuncid  en  Jalapa  el  12  de  Setiem- 
bre, con  un  puñado  de  hombres,  á  la  una  de  la  mañana,  en  la 
plazuela  de  San  José,  lanzando  un  grito  de  muerte  contra  lá 
tiranía,  que  no  fué  sino  el  grito  de  muerte  contra  nuestro  in- 
fortunado país,  el  origen  de  la  ilegalidad,  manantial  funesto  de 
mezquinas  ambiciones  y  pretesto  para  dar  escándalos  mil  al 
mundo.  Pedía,  sin  redactar  ningún  plan^  que  se  anulara  la  elec- 
<Hon  recaida  en  Pedraza,  j  que  Guerrero  subiera  i  la  presidencia. 

Las  fuerzas  con  quienes  comenzó  ese  acto,  fueron:  600  hom^ 
bres  del  5?  batallón,  la  mayor  parte  sureños,  80  dragones  del 
2?  reginaiento  y  2  piezas  de  artillería  con  sus  respectivas  dota- 
ciones, al  mando  del  alférez  Llórente,  marchando  en  seguida 
para  Perote,  adonde  llegd  acompañado  solamente  del  teniente 
coronel  Arista  y  8  de  escolta,  dejando  las  tropas  en  el  pueblo 
de  las  Yigas. 

La  guarnición  de  la  fortaleza,  mandada  por  el  coronel  Aret 
chega,  se  componía  de  dos  compañías  del  Tres-Villas,  con  1 20 
plazas,  al  mando  del  capitán  D.  Domingo  Huerta,  90  del  est 
cuadren  de  Jalapa,  mandados  por  el  teniente  coronel  D.  Jos$ 
María  Zomosa,  y  80  artilleros  que  mandaba  el  capitán  D.  Ig- 
nacio Ortiz,  quien  trabajd  con  mucho  empeño  por  el  pronuncia- 
miento. También  entraron  después  al  fuerte  150  cívicos  del 
pueblo  de  Perote. 

Reservadamente  se  había  puesto  de  acuerdo  esta  guarnición 
con  el  general  Santa-Anna  para  pronunciarse  á  su  llegada,  se- 
gún lo  verifica. 


4¿0  HiPTOBlA  DE  JáUlFA 

1828  Los  TeeiLQs  de  Pen>te  hablüii  salidD  ¿  reer^lrix  se  le  unleroD 
150  hoiLLres  de  iniL cia  cÍTÍca  del  pneblD.  y  csasio  estaban  en 
los  r-epi  .j-ies,  i^liricas  j  salvas,  aj:«areciu  un  briLanie  arco-iris, 
LaljLgaL  Jo  L¿  ilusiones  de  a^uel  ambici«iso  que  en  lo  f  aturo  dis- 
pondría de  los  destinos  de  México. 

E  13  ileg  J  al  casiirio  la  brigada  salida  de  Jalapa  y  el  dia  si- 
guiente saliú  el  teniente  coronel  Arista  á  lomar  $20,000  que  d 
gobierno  federal  enviaba  pora  esta  villa,  llevando  el  escuadrón 
del  2*  regimiento,  y  tomando  el  dinero  en  la  hacienda  de  San 
Míírcos,  cerca  de  Ojo  de  .Agua. 

El  gefe  Arechega  era  pedrazista,  y  fiíé  aprehendido  por  los 
conjurados  el  mismo  dia  12.  En  Perote  se  le  unieron  los  Srea 
teniente  coronel  líejía  y  coronel  graduado  D.  Francisco  Arce, 
salidos  de  la  capital. 

Ahí  public4Í  un  manifiesto  para  justificar  lo  que  era  esencial- 
mente injustificable,  pues  la  mayoría  de  las  legislaturas  había 
votado  por  Pedraza,  que  según  la  Constitución  debia  ser  presi- 
dente, manifestando  qae  el  objeto  de  su  pronunciamiento  se  re- 
ducia  á  pedir  que  fuera  el  general  Guerrero  presidente  de  la 
república  y  que  los  españoles  fueran  expulsados. 

En  esta  manifestación  llamaba  imbécil  á  la  administración 

del  general  Victoria,  y  decia  que  cuando  se  esperaba  que  con 

la  renovación  de  los  altos  funcionarios  se  daria  un  impulso  i 

la  cosa  pública  y  que  se  harían  algunas  reformas  útiles,  se  de. 

«ataba  una  negra  borrasca  en  el  horizonte  con  el  triunfo  de 

ja  facción  derrotada  y  confundida  con  la  desaparición  del  go- 

lerno  español;  que  los  funcionarios  del  gobierno  de  entonces 

eran  crfmplíces  de  la  criminal  revolución  del  Padre  Arenas, 

cum^rd"  ^^'^^^'^'^^^  P^*"  escritores  asalariados,  y  que  no  se  habi» 

«el^^do  á  l^  '^^  ^^  expulsión.    Acusaba  Á  Pedraza  de  haber 

^í  •  le  n      ^^  ^^P^^^oíes,  sin  recordar  que  lo  mismo  habia  hecho 

amaba  escoces  que  habia  vuelto  la  espalda  á  los  suyos  y 
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apoyo  de  los  realistas  para  preparar  una  nueva  revolución,  in-     1889 
diñado  á  las  formas  aristocrsítícas,  amigo  de  las  clases  privile- 
giadas, que  jamas  habia  hecho  servicios  señalados  á  la  patria, 
7  que  con  su  carácter  hipdcrita  y  adusto  era  mas  propio  par^ 
la  tiranía  que  para  el  gobierno  democrático. 

Santa-Annaañrmaba  que  en  la  elección  de  Pedraza  se  habia 
empleado  el  oro,  la  seducción,  las  amenazas  y  las  ofertas,  no 
omitiendo  nada  para  impedir  que  pudiese  triunfar  de  la  candi- 
datura del  benemérito  general  Guerrero.  Llamaba  corrompidos 
á  los  diputados  y  sordos  á  la  voz  del  pueblo;  en  una  palabra, 
decia  que  la  situación  era  de  luto  y  de  pesar,  y  muy  triste  la 
suerte  de  los  mexicanos,  alo  cual  él  no  podia  permanecer  indi- 
ferente, y  por  eso  se  levantaba  para  acabar  con  tantos  malos. 

Aquel  general  siguió  en  Perote  haciendo  algunas  escursioaes 
por  los  alrededores,  mientras  el  gobierno  de  México  preparaba 
con  actividad  fuerzas  suficientes  para  que  ahogaran  la  insurrec- 
ción en  su  cuna,  siendo  el  mismo  Pedraza,  ministro  de  la  guer- 
ra, el  que  debía  tomar  posesión  de  la  presidencia  en  el  mes  de 
Abril;  y  se  entretuvo  en  pequeñas  escaramuzas  esperando  ser 
atacado,  en  lo  que  cometi(5  una  torpeza,  pues  á  no  ser  por  una 
casualidad,  el  revolucionario  que  se  detiene  se  pierde. 

Hasta  el  17  no  hubo  novedad,  y  el  18  pasaron  al  castillo  la 
primera  y  segunda  compañía  del  batallón  1*  permanente,  cons- 
tando de  120  plazas,  mandadas  por  el  capitán  D.  José  María 
Bonilla,  que  se  habia  pronunciado  en  el  camino  de  Tehuacan  í 
Perote,  del  cual  era  sargento  primero  el  Sr.  Alcérreca  que  lle- 
gó á  ser  un  notable  coronel. 

El  16  de  Setiembre  dirigid  Santa- Anua  una  proclama  á  nom- 
bre del  ejército  libertador,  y  quedd  firmado  un  plan  que  com- 
prendia  5  artículos,  por  el  cual  se  anulaba  la  elección  en  ^- 
vor  de  Pedraza,  i  quien  no  se  admitia  como  presidente  ni  vice- 
presidente, se  pedia  á  las  Cámaras  de  la  Union  una  ley  pai^ 

la  expulsión  de  los  españoles,  declarábase  electo  para  presi- 

TOMO  n. — 68 
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1828  dente  al  general  Guerrero,  y  qaelas  legislaturas  que  haVieraa 
corUrariado  el  voto  de  los  pueblos,  procedieran  inmediatamente 
i  nuevas  elecciones  en  conformidad  con  el  voto  de  sos  comi- 
tentes. 

En  el  art.  5*  se  decia  que  el  ejército  solamente  derrainaria 
sangre  en  defensa  propia;  las  fuerzas  sublevadas  proíestabaa 
obediencia  í  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos  mexicanos 
y  al  Excmo.  Sr.  presidente  D.  Guadalupe  Tíctoria,  y  no  dejar 
las  armas  hasta  no  ver  cumplidos  los  votos  manifestados  en  di- 
cho plan,  cuyas  protestas  eran  incompatibles,  notándose  su  con- 
tradicción á  primera  vista. 

Lo  firmaron  Santa-Anna,  general  en  gefe;  Ignacio  Ortiz,  co- 
mandante de  artillería;  los  comandantes  José  Antonio  Here- 
dia,  del  5*  batallón,  José  María  Bonilla,  del  primer  batallón 
permanente,  Domingo  Huerta,  del  Tres-Villas,  Manuel  Zomo- 
sa,  del  escuadrón  de  Jalapa,  Mariano  Arista,  del  escuadroa 
del  2^  regimiento,  Francisco  Díaz  Herrero,  de  la  milicia  cívica 
-  de  Perote,  Ponciano  Casas,  gefe  de  los  fuertes  de  la  Hoya  y  de 
la  fuerza  ahí  acantonada,  Ramón  Paniagua,  de  la  fortaleza  de 
Perote,  y  José  Antonio  Mejía  como  secretario. 

El  dia  19  mandd  Santa-Anna  que  el  teniente  coronel  Arista 
se  acercase  á  las  inmediaciones  de  Jalapa  para  protejer  la  de- 
serción del  7*"  batallón  permanente,  qne  algunos  oficiales  le  ha- 
bían ofrecido:  Arista  durnii<í  en  las  Vigas  y  llegd  á  Cedeño  el 
20,  aguardando  en  vano  la  reunión  de  los  desertores.  El  21 
se  aproximó  á  la  garita  de  Jalapa  llamada  de  ''México,"  coa 
50  dragones,  y  tomando  4  de  escolta  llega  hasta  la  calle  del 
alvario,  allí  habló  largamente  con  nn  oficial  de  la  guarnición 

re  el  asunto,  no  logrd  mas  qne  llevarse  dos  oficiales  Je  la 
e  aria  del  general  Mora,  y  se  retird  casi  anocheciendo. 

a  infantería  salid  también  de  Perote  para  atacar  á  Jalapa  y 
do  en  T-      ^^P^*^^  Cenobio  que  se  decia  se  hallaba  pronuncia- 
^erpa^Caliente,  apoderándose  del  Pnente  Nacional. 
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Beanida  toda  la  división  en  Cedeño,  march(5  el  22  sobre  Ja-      182S 
lapa,  situándose  en  el  Calvario,  fué  destacada  la  caballería  para 
S.  José  que  lo  abandonaron  los  contrarios  al  presentarse  Arista. 

Todo  aquel  día  se  pasd  en  contestaciones  entre  Arista  por 
una  parte,  el  coronel  Borja  y  el  general  Mora  por  la  otra,  pre- 
tendiendo cada  uno  con  sus  razones  convencer  al  contrario. 
La  brigada  Santa-Anna  se  retird  durmiendo  en.  la  Hoya  i  5 
leguas  de  Jalapa,  y  quedd  la  caballería  en  Cedeño,  entrando 
todas  las  fuerzas  el  23  á  la  fortaleza,  donde  se  les  unieron  algu- 
nos dragones  del  escuadrón  de  Orizava,  60  del  batallón  de  Tux- 
pan  llegados  de  Misan  tía  y  20  nacionales  mandados  por  el  ca- 
pitán D.  Benigno  Farfan  de  los  Godos. 

También  algunos  oficiales  desterrados  de  Veracruz  por  guer- 
reristas,  se  presentaron  en  Perote  i  pesar  de  saber  que  ya  el 
Congreso  general  habia  puesto  fuera  de  la  ley  á  Santa-Anna  y  i 
todos  los  que  le  seguían,  si  nó  deponian  las  armas.  El  capitán  D, 
Benito  Quijano,  ayudante  del  general  Mora,  sin  embargo  de  co- 
nocer esta  ley  dada  en  17  de  Setiembre  y  publicada  ya  en  Jala- 
pa, salid  de  esta  población  y  se  presentó  al  servicio  de  Santa- 
Anna  con  el  mayor  entusiasmo. 

El  oficial  del  9^  Villasana,  expulsado  de  Veracruz,  recibid  de 
Santa-Anna  la  drden  de  pasar  á  reunirse  con  algunas  fuerzas 
de  las  Vigas  y  la  Hoya,  y  marchar  al  Puente  á  ponerse  á  las 
ordenes  del  coronel  Toro;  pero  cerca  de  la  garita  de  Jalapa  fué 
atacado  y  casi  derrotado  por  las  tropas  de  la  guarnición  de  esta 
villa.  Con  unos  pocos  de  los  que  le  quedaron  atravesé  por  detras 
del  cerro  de  Macuiltepec  y  se  hallaba  en  el  Encero  i  3  leguas  de 
Jalapa  con  rumbo  á  Veracruz  el  dia  26.  Seguido  por  las  fuer- 
zas de  la  villa  tuvo  que  capitular;  pero  fué  salvado  por  Santa 
Anna  que  velozmente  se  habia  movido  de  Perote  al  saber  que 
aquel  se  batía  con  las  fuerzas  contrarias,  y  ayudado  por  Arista 
derrotó  ásus  enemigos  y  libertcí  á  Villasana  en  el  punto  llama- 
do Pajaritos,  así  como  á  todos  los  prisioneros. 


"""  KBnHUA  PK  JALAPA 

1828  El  Puente  no  pudo  ser  tomado  por  Tíllasana  v  Toro,  quienes 

regresaron  i  Perote. 

Entretanto  qoe  esto  pasal»  en  los  alrededores  de  Jalapa,  se 
hacían  en  México  grandes  aprestos  para  batir  £  los  snbleTados, 
poniendo  á  las  ordenes  del  general  D.  Manuel  Rincón  todosks 
cuerpos  disponibles  que  se  bailaban  en  la  capiul.  Ia  divtsioa 
qne  marcho'  sobre  el  castillo  se  compuso  de  los  batallones  ac- 
tivos de  Zacatecas  j  Querétaro,  el  5-  de  caballería,  un  bataUoi 
de  cívicos  de  la  capital  y  otro  de  auxiliares  del  Bajío,  fomun- 
do  un  total  de  cerca  de  3,000  hombres. 

Rincón  era  un  gefe  qne  pertenecía  £  la  escuela  de  h»  <]« 
piden  iodo  lo  necesario  y  hasta  lo  superfino  para  salir  lí  la  cam- 
paña; militar  antiguo,  juzgaba  las  cosas  como  debían  ser  y  era 
de  todo  punto  incapaz  cuando  tenia  que  obrar  bajo  el  imperio 
de  circunstancias  excepcionales,  y  que  batir  i  enemigos,  como 
banta-Anna,  que  nunca  consideraba  las  dificultades  ni  se  de- 
tenía jamas  en  presencia  de  la  falta  de  recursos.  A  cada  paso 
cometía  el  grave  error  de  creer  que  todos  los  militares  poseían 
el  honor  y  la  dignidad,  cualidades  que  él  tenia  en  alto  grado- 
Las  posiciones  que  tomtí  Rincón  eran  á  propósito  para  im- 
pedir á  Santa-Auna  la  comunicación  con  Jalapa  y  Veracnu^ 
con  San  Andrés  Chalchicomula,  las  Villas  y  Oaxaca. 

Totas  las  clases  privilegiadas  que  habían  acogido  con  ento- 
siMraoJa  candidatura  de  Pedraza.  anatematizaron  con  freBesí 
á  banta-Anna  cuando  did  el  grito  en  Perote. 

Los  obispos,  los  cabildos  en  sede  vacante,  los  provisores  y 
párrocos  dirigieron  al  público  pastorales,  encíclicas  y  avisas 
para  evitar  los  progresos  de  la  revolncion,  así  como  los  genera- 
les suscribieron  proclamas  y  excitaciones  con  el  mismo  objeto. 
El  triunfo  de  Santa-Anna  parecía  imposible,  pero  la  Provi- 
aencia  había  señalado  la  época  en  que  se  romperían  todos  loa 
vínculos  sociales  que  sostenían  la  sociedad,  y  ya  había  sonado 
*  hora  de  nuestra  decad^cia. 


Historia  Je  Jalapa  y  revaluciínES  del  Estado  de  Vcracrui 
galería  OE  &DBERNAD0BE5ÜEVEI14CRUZ. 
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El  28  de  Setiembre  i  las  dos  de  la  tarde,  se  percibid  desde  1828 
A  castillo  la  división  destinada  á  atacarlo,  y  cerca  de  las  cua« 
tro  pas(5  como  i  una  legua  de  aquella  fortaleza.  Establecid  el 
general  Rincón  sn  cuartel  general  en  la  hacienda  de  los  Mo- 
linos y  deji5  en  lá  de  Aguatepec,  al  mando  del  coronel  D.  Pa- 
blo Unda,  una  sección  de  800  hombres,  á  dos  leguas  del  cuar* 
tel  general,  quedando  de  por  m'^dio  el  pueblo  de  Pero  te. 

El  Congreso  general  proscribía  á  Santa- Anna  y  sus  cómpli- 
ces poniéndolos /wera  de  la  ley  por  una  ley  de  17  de  Setiembre. 

El  15  de  Setiembre  á  la  madrugada  se  supo  en  México  con 
algunos  pormenores,  el  pronunciamiento  de  Santa-Anna  hecho 
en  Jalapa,  y  antes  de  conocerse  el  plan  de  Perote,  se  presenta 
Pedraza  en  las  Cámaras  para  pedir  facultades  extraordinarias, 
asegurando  ''que  tenia  que  luchar  con  un  poder  mayor  que  el 
que  la  Constitución  concedía  al  presidente." 

Inmediatamente  se  inicid  en  el  Senado  una  ley  que  proscri- 
bía al  general  Santa- Anna  y  en  la  que  se  designaban  fuertes 
peuas  para  los  gefes  y  oficiales  que  lo  seguían. 

La  ley  fué  aprobada  por  ambas  Cámaras,  no  obstante  que  en 
la  de  diputados  habia  una  respetable  minoría  que  trabajaba  por 
la  revolución. 

En  aquel  decreto  que  tenia  5  artículos,  se  ponia  fuera  de  la 
ley  al  general  Santa-Anua,  identificándose  previamente  su  per- 
sona, si  en  el  plazo  que  se  le  fijara  por  el  gobierno  no  deponía 
las  armas;  en  este  caso  se  le  indultaba  de  la  pena  de  muerte. 
Los  gefes  y  oficiales  que  no  se  presentaran  en  el  mismo  plazo, 
serían  juzgados  según  ordenanza.  En  el  caso  de  presentarse  se 
les  indultaba  de  la  pena  de  muerte,  y  si  probaban  que  habían 
sido  seducidos.  6  engañados  continuarían  en  sus  empleos,  sin 
nota  en  sus  hojas  de  servicio. 

Aquellos  que  de  sargento  abajo  se  presentaran  en  el  plazo 
sefialado  por  el  gobierno,  nada  sufrirían,  y  de  lo  contrario  se- 
rian juzgados  por  la  ordenanza  cómo  reos  de  alta  traición. 
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1828  Lo  mismo  se  disponía  en  coanio  ¿  los  miliclaaos  y  [vakin«73 
que  se  preseotaran:  eraa  induliados;  pero  se  decía  qae  en  el 
caso  contrarío  serian  juzgados  con  arreglo  á  las  leves. 

Los  que  de  palabra,  por  escrito  ó  con  hecbos  p>re5taran  au- 
xilio á  Santa-Anna,  serian  reputados  y  castigados  como  trai- 
dores. 

Santa-Anna  ataco  á  Unda,  pero  fué  rechazado  y  desdeñó  h 
intimación  que  le  hizo  Hincón  para  que  depusiera  las  armas 
en  el  termino  de  doce  horas,  contestando  según  lo  acordado 
en  una  junta  de  gefes  y  oficiales,  que  si  dentro  de  seis  no  que- 
daba desalojada  la  hacienda  de  los  Molinos  pasaría  i  batirla, 
y  que  se  rendiria  si  las  cámaras  decretaban  el  destierro  de 
Pedraza  y  de  los  españoles. 

La  noche  del  1?  de  Octubre  fué  atacado  nuevamente  üuda; 
á  las  dos  y  media  de  la  madrugada  salió  Santa-Anna  de  Pero- 
te  con  300  infantes  tomando  el  camino  de  Santa  Gertrudis,  de- 
jando á  la  derecha  el  de  Aguatepec,  cuyo  panto  iba  i  atacar. 
Al  amanecer  cayd  sobre  la  hacienda  por  retaguardia  y  obliga 
i  ünda  afirmar  una  capitulación,  por  la  que  dejaba  en  libertad 
á  la  tropa  del  gobierno  para  que  tomara  el  partido  qne  le  convi- 
niera, pero  pocos  se  le  reunieron  y  consiguió  mas  bien  hacer 
que  se  desertara  la  mayor  parte  de  ellos,  volviéndose  el  gene- 
ral al  fuerte  de  Perote. 

Como  se  pasaban  los  dias  en  la  inacción,  provocó  Santar 
Anna  i  sus  contrarios  á  batirse,  sin  que  éstos  aceptaran.  Con- 
tmuaba  Santa-Anna,  no  obstante,  despachando  correos  áD. 
Lorenzo  de  Zavala,  al  coronel  Espinosa,  al  general  Montesdco- 

ca,  al  coronel  Basadre  y  Lie.  Inclan  para  que  activaran  la  re- 
volución. 

Santa-Anna  puso  en  planta  un  plan  para  lograr  que  sos 
contrarios  salieran  de  la  posición  fija  qne  guardaban:  en  la  no- 
che del  6  de  Octubre  esparció  la  voz  de  qne  salía  para  Pue 


bla 


con  toda  la  división,  y  lo  hizo  con  cierto  aire  de  misterio; 
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qneria  avanzar  una  legua  y  después  dirigirse  i  la  fortaleza  X828 
para  ver  si  conseguia  dividir  las  tropas  contrarias  que  creyén- 
dolo en  marcha  para  Puebla  lo  seguirían,  y  lograr  así  atacarlas. 
Pero  le  salid  fallido  este  plan,  pues  en  la  oscuridad  de  la  no- 
che se  extraviaron  en  la  llanura  las  piezas  de  artillería  y  fué 
necesario  que  entraran  sus  soldados  de  dia  á  la  fortaleza,  sien- 
do vistos  por  todos. 

La  calma  impasible  del  general  Rincón  hacia  un  fuerte  con- 
traste con  la  actividad  incansable  de  Santa-Anna,  que  se  de- 
termind  á  atacar  á  aquel  en  los  dias  13  y  14  de  Octubre  en  que 
fué  derrotado,  teniendo  el  general  Rincón  una  selecta  caballe- 
ría, con  la  que  obligd  á  Santa- Anna  á  retirarse  en  la  noche 
á  la  fortaleza.  Quiso  batir  al  general  Calderón  que  pasaba  á 
unirse  con  Rincón,  pero  no  lo  logrd  por  haberse  quedado  en 
Nopalucam  la  fuerza  que  venia  á  reforzar  i  los  sitiadores. 

El  teniente  coronel  Mejía  habia  indicado  á  Santa-Anna  lo 
conveniente  que  seria  una  expedición  á  Oaxaca,  por  ser  un  Es- 
tado abundante  en  recursos  y  porque  ahí  se  encontrarían  gran 
cantidad  de  partidarios. 

£1 16  en  la  noche  fué  celebrada  una  junta  en  el  castillo,  i 
la  que  asistieron  losgefes  Arce,  Mejía,  Arista  y  Heredia,  y  los 
capitanes  Ignacio  Ortiz,  Aburto,  Domínguez,  José  María  Bo- 
nilla y  Benito  Quijano,  y  después  de  un  largo  razonamiento 
hecho  por  el  general,  quedd  arreglada  la  expedición  á  Oaxaca. 

Los  dias  17,  18yl9se  pasaron  en  preparar  los  carros,  las 
guarniciones  y  demás,  alistar  el  parque  y  las  piezas  de  cam- 
paña, y  las  provisiones  para  tres  dias;  fué  nombrado  gefe  de 
la  fortaleza  el  capitán  Panlagua  y  tesorero  D.  Pablo  Iturria, 
dejándole  $2,000;  Santa-Anna  exhortó  á  los  que  se  quedaban 
á  la  constancia  y  al  sufrimiento  y  á  que  de  ningún  modo  en- 
tregaran el  castillo  ni  desistieran  de  la  empresa  de  defenderlo. 
Dejó  en  la  fortaleza  6,000  cabezas  de  ganado  menor,  130  no- 
villos» 200  cerdos,  porción  de  bizcocho,  harina,  frijol  y  toda 


t-T4  EZrT^SlA  r-E  jaulpa 


cTi.^  íe  rr:T~V":-f<  5^::ez:*5  r::ra  inantener  por  dos  años  la 
p»e:iífli  rz:jnl/:i  c-e  c^^iei-io.  e>zip:ie5ta  de  150  infantes, 
4T-  ir:"!-r  -r  v  ":  ezJ^rzz s.  La  f.rt^Teza  se  entregj  aigrinos 
d*i*5  ?>i~e5  le  !L-^»ír  n^rjh-i')  la  exr^e-lícion. 

El  1?  i  Li5  sirte  ie  -i  n:«;!ie  sa!^J  Santa- Anca  con  G26  hora- 
trr5  ir  t  o-Li  irnLis  M  j  d'rrxica  a  San  AnlrcS  Clialchicomn- 
la.  í  i: Lie  e^ir.'  el  ül  en  nieiio  de  los  repiques  y  cohetes. 

Dr:^^i?J'  j^Ta  Orjsra  i  I>s  teniente— c»Dn>ne!es  Arista  y  Me- 
jra.  c -.enes  e~tr:ir:n  í  el:a  al  s^r  abandonada  por  los  ciVi- 
c:<s  q-ie  esti'iiaa  al  mariia  de!  coronel  Hernández.  De  aqnf  to- 
inarKi  s:lLi::ec.:e  $1.3 1* J,  üerando  crden  de  pedir  10,000,  y 
Tolrieron  i  Son  Anirés  din  de  Santa-Anna  sac<í  S.OOO,  con- 
de ?ier  3>  a-^-eüos  también  a!cnn  vesmario  tomado  en  CúrdoTa, 
para  d?nie  dt<tacaron  iinase>^on  mandada  por  el  capitán  D. 
Mariano  G::rr:an. 

Santa- Anna  en^x^nírJ  adictos  en  Oaxaca  qne  se  nníeron  á 
EOS  f  !as  y  le  ecir^caron  los  difíeües  pasos  donde  hubiera  pe- 
recido con  sn  tn?r^  si  se  le  hubiera  presentado  resistencia. 

El  primero  qne  se  le  adhirió  en  el  Estado  oaxaqueño  foé  el 
coronel  D.  Pedro  Pactoja,  que  tenia  i  su  cuidado  el  paso  de 
la  cuesta  de  Cuicatlan,  uno  de  los  mas  estrechos  de  aquel  Es- 
tado, lleno  de  desfiladeros  y  bosques  donde  un  puñado  de  sol- 
dados decididos  y  valientes  puede  impedir  el  avance  sí  un 
ejercito  numeroso. 

Santa-Anua  se  dirigía  con  una  parte  de  sn  fuerza  por  el  Es- 
pinazo del  Diablo,  mandando  el  resto  por  la  cuesta  de  Cuica- 
tlan al  mando  del  coronel  Heredia. 

^  Estaban  encargadas  las  demás  posiciones  del  Estado  al  te- 
niente coronel  D.  Timoteo  Reyes  que  dló  señaladas  pruebas  de 
no  ser  militar,  retirándose  á  la  villa  de  Etla  con  los  batallones 
de  Jamíltepec,  Tehaantepec  y  Oaxaca,  abandonando  la  ines- 
P^gnable  posición  de  Rio  Blanco  y  la  cuesta  de  San  Juan  del 
^'  y  al  fin  capituM  en  la  repetida  villa  de  Etla. 
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Antes  de  esta  capitulación  hizo  Santa-Anna  pasar  á  Oaxaca  14SA 
al  teniente  coronel  Arista  para  que  se  apoderara  de  la  ciudadn. 
y  despaes  al  teniente  coronel  Mejía  y  al  capitán  Quijano,  qoa 
drdenes  de  buscar  dinero  j  disolver  la  milicia  cívica  llamada 
de  los  triquitraques.  El  gobernador  del  Estado  D.  Joaquín  Guer- 
rero se  fug(5,  dejando  la  capital  en  poder  de  Arista* 

Después  de  la  capitulación  de  Etla  contaban  los  sublevados 
con  1,400  soldados  y  4  cañones,  y  en  San  Juan  conferenciaron 
Santa-Auna  y  Bincon  que  lo  habia  seguido  con  inexplicable 
lentitud,  aunque  nada  se  arregid;  losaos  convenian  en  que  era^ 
necesario  ahorrar  el  derramamiento  de  sangre  y  volver  á  loi 
pueblos  la  paz  y  sosiego  perdidos,  estando  de  acuerdo  ambos  en 
que  Pedraza  no  era  bueno  para  presidente,  pero  sujetándose 
Bincon  á  las  leyes  y  Santa- Anna  á  la  revolución. 

Se  acordó  formular  unas  proposiciones  pura  someterlas  i  la 
deliberación  del  congreso  general  de  1829,  con  la  condición 
de  que  Santa-Anna  no  ocuparía  la  capital  de  aquel  Estadoj 
pero  no  habiendo  sido  cumplida  esta  condición  siguieron  ade^ 
lante  las  operaciones  militares. 

El  14  de  Noviembre  fué  un  dia  aciago  para  los  revoluciona- 
rios, pues  perdid  Santa- Auna  una  batalla  que  lo  redujo  á  for- 
tificarse en  el  convento  de  &anto  Domingo  en  la  capital  oai^a- 
queña. 

De  tan  difícil  aprieto  quiso  salir  aprovechándose  de  la  pro- 
yectada invasión  española,  fingiendo  que  esta  noticia  era  nue- 
va para  él,  cuando  la  sabia  desde  que  salid  pronunciado  de  Ja- 
lapa, pidiendo  que  tanto  á  él  como  i  su  brigada  se  les  permi- 
tiese el  honor  de  marchar  i  la  vanguardia,  dejando  el  negocio, 
del  pronunciamiento  al  juicio  del  congreso  general  que  debía 
reunirse  en  1829.  La  propuesta  no  fué  admitida  sino  con  Ia« 
condiciqnde  que  San ta~ Auna  se  sometiera  sin  restricciones  de 
luego  á  luego  al  gobierno;  garantizábasele  la  vida  con  las  de  loa 
generales  de  la  brigada  Bincon. 

TOMO 
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gisirr  f'-r:::er:<i  ifc$  coer^ekoe?  i?. "  ifc^^  bi>,^>  ei  r  -^  lo  del 
g^Lersu  CÁlirr-^n,  se'r::i3o  ce  Rlitííi'C-  p»n*  rr-i.:iT.¿A  -^^e  este 
hizo  r**¡:»e:;  ik5  ree^s  del  enj.fo.  yi.-es  kiil»  ¿aLV>io  se  decii 
qne  e«iaba  de  ari-^eri^  o:-a  ¿iz.u— Ail^x  i>  csaI  &)  era  cierto, 
j  sí  que  te^ia  p»>:a  aciiTidai  j  aDc»rre»::*  eí  xer  demnor 


Acciones  militare?  de  poco  iateres  5!¿ra:err>a  Lasta  q^ae  lle- 
g(í  de  Méjíico  una  <íríeB  á  Caideron  para  q:ie  sosp^niíera  las 
hasíilídade?,  á  caiisa  del  triunfo  de  la  reTo:Q?:»Ki  llama  la  de  li 
Acordada. 

Eáta  revelación  TÍao  a  salvar  a  Santa— Anna  de  la  dificü 
sitaacíon  en  que  estalja  colocado,  en  la  que  habría  tenido  que 
Mcambir  vergonzosamente. 

Be  llam<5  de  la  Acordada,  porque  en  el  edificio  que  lleva  es- 
te nombre  en  la  capital  de  la  república,  fué  donde  formaron 
su  centro  principal  los  que  hollaron  la  coaslilucloa  en  la  noche 

del  30  de  Noviembre  de  182S  y  dieron  lugar  al  robo  del  Pa- 
rían. 

En  la  revolución  de  la  Acordada  se  pedia  la  variación  del 
ministerio,  para  que  la  cámara  contara  con  el  ejecutivo  en  la 
cuestión  de  la  presidencia,  y  la  expulsión  de  los  españoles:  es 
decir,  fué  secundado  el  plan  de  Perote. 

D.  Lorenzo  de  Zavala,  gobernador  del  Estado  de  México  y 
director  de  los  yorkinos,  contribuya  mucho  á  dar  en  la  capi- 
tal el  golpe  que  origina  nuestra  triste  suerte  y  la  de  muchas 
generaciones  que  nos  succederán,  apoyado  en  los  generales 
Guerrero  y  Lobato.  ^ 

El  movimiento  fué  iniciado  por  el  capitán  de  cívicos  D.  Locas 
Balderas  en  el  edificio  de  la  que  fué  Inquisición ;  y  no  obrando  el 
presidente  Victoria  y  el  ministro  de  la  guerra  Pedraza  con  la 

*vidad  que  el  caso  demandaba,  se  animaron  los  revoltosos 
^^^uparon  el  edificio  de  la  Acordada,  dirigidos  por  el  coro- 
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nel  D.  Santiago  García,  j  también  fué  ocupada  por  ellos  la  |g2|( 
Cindadela,  obteniendo  el  completo  triunfo  el  4  de  Diciembre* 
No  faltaron  comisiones  y  conferencias,  sesión  de  las  cámara^» 
petición  de  facultades  extraordinarias  que  se  negaron,  j  todo 
sin  r^nltado  ninguno  en  favor  del  gobierno  completamente 
desconcertado. 

Guerrero  oscurecid  entonces  su  gloria  apareciendo  tam- 
bién en  la  Acordada  á  defender  una  causa  personal  é  injusta. 

Cuando  se  proclamó  esta  revolución  en  la  capital,  Guerrero 
86  separd  de  México  por  el  momento,  pero  después  se  presen- 
tó en  Cbapultepec  y  la  Acordada,  y  aunque  volvid  á  separar- 
se ya  estaba  hecho  el  mal,  habia  dado  un  paso  en  falso  autori- 
zando con  su  presencia  un  motin  en  contra  del  verdadero  pre<^ 
Bidente,  cuyo  motin  lo  lanzd  por  desgracia  suya  á  la  mal  con- 
quistada presidencia. 

Antes  de  Setiembre  le  hubiera  sido  permitido  alegar  los 
muchos  méritos  que  tenia  para  ocupar  tan  alto  puesto  y  se  le 
hubiera  tolerado  cualquier  acto  de  ambición;  pero  cuando  la 
ley  habia  hablado  era  un  crimen  atacar  lo  hecho,  pues  aun 
cuando  Pedraza  no  hubiera  tomado  posesión  de  la  presidencia, 
tenia  ya  el  derecho  que  le  did  la  votación  de  las  legislaturas, 
debiendo  cuando  menos  esperar  á  la  reunión  del  congreso  para 
hacer  ver  los  vicios  de  la  elección  y  probar  ante  ésta  corpora- 
ción la  nulidad  de  D.  Manuel  Gdmez  Pedraza  para  ocupar  la 
presidencia. 

El  dia  3  de  Diciembre  se  rompieron  los  fuegos  y  la  revolu- 
ción acabd  de  robustecerse  con  la  fuga  del  Sr.  Pedraza;  en  ese 
dia  que  abandond  la  capital,  renuncid  la  presidencia  y  aun  sa- 
lid después  de  la  república,  y  el  dia  4  se  vid  el  escandaloso 
pnceso  de  que  el  presidente  pasara  i  la  Acordada  á  capitular 
con  los  rebeldes. 

La  revolución  habia  vencido,  y  la  cámara  de  diputados  fal- 
tando á  sus  deberes,  viold  la  ley  fnndamental  y  declard  in- 


a'£*i  FTg^ftJa    n  JAULFA 


,A  m. 


l£f  j^bssisns  lis  THiDs  ¿t  I2S  legislaturas  dadas  por  Pedraz^ 
K  sss^*siiZjtrsL  .asi  LD¿c_ii&5es  ca  Oaxaca  y  despnea  de  &!• 
pmk?  resg;ai".;k^  €L  Püt iIa  t  ceras  piiiitaa,  todo  quedo  en  apa- 
TGUi^  rLnik,  LSij^iUiítí  c.r.lkr  lo  pasado  la  amoistia.  Gaerrc* 
ri  Zitíz^  A  T^i^zLr$»t  ti  la  ¿lia  j-reslieaclAl.  de  donde  al  poco 
risn.:»:  str^  ltt  \l.íZ'  c:*2i  l^z^iilzlx  sava  y  de  la  representa- 

Al  rri:  £t  "il j^n^  j:?5  esTC^r'es"  f^rzJ el  pueblo  el  mismo 
¿ik  4  ii^  iirfriii  if-1  ti-fíii^  ce  oC'Siercio  sitaado  en  la  plaza 
Zki  ímiiÁ  "  .LTTJiíii:  £:1  PítIíi;:  ¿esi¡:arec;eroa  en  p'3co  tiempo 
JLÍS  Lt  5:s  nJL.ofs  i*  p»fis>s,  careado  eu  consecuencia  en  la 
iLif^r;a  2iia5  ¿t  ilI  íirLT.aa^  ¡:«ara  qaleaes  no  se  declarú  la  in- 
Líi:J:ii  ít  $11  jI  í^r  ¿  ra5U  el  aüo  de  1S51. 

la  rtTocav'C:»^,  se  reunió  el  congreso  y  declara 
iií>L'::5J5:¿-i.:es  --.^  T:.;^ts  diio?  al  5r.  Peiraza,  eligiendo  presi- 
ériLte  aZ  ^ftifr^  G;>r rrer^  y  vlce-presidenie  al  general  Bos- 
ÚTíA" :e..  c:«:  c^y^  aMo  q-^d J  ra5^ia  la  consiitueion  y  abier- 
ta la  Tía  ce  ::tii5  las  reT.x>:-;oaes  filaras  cuando  con  tanta  hr 

La  ier:slirura  ce  Veracruz,  poniíadose  de  acaerdo  con  loa 
áesocc:ci;:as  ce  Pcecla.  des«moK:¡J  todo  lo  hecho  en  la  capital 
y  ofrecí  J  al  fresiieiLie  Tieioría  y  al  ministro  Pedraza  qne  en 
el  E^ia^io  encentrarían  un  asilo.  Si  el  gobierno  hubiera  acepta- 
do íA  oferta,  €c!oeaio  en  el  pcerto  de  Veraoruz,  hubiera  domi- 
nado la  reToIacion  y  eviudo  á  México  muchas  desgracias, 

Así  la  re vol ación  de  la  Ao3rdada,  ademas  de  reducir  i  1a 
pobreza  i  machas  familias  y  al  país  con  la  expulsión  de  los  es- 
pañoles que  fué  su  consecuencia,  llevándose  éstos  los  grande! 
capitales  que  poseían,  hizo  que  los  negociantes  de  Europa  sos- 
pendieran  sus  especulaciones  en  México,  destruyo  la  consti- 
tución y  sembrá  el  germen  de  la  ilegalidad,  cuya  cosecha  itó* 
mo8  recogido. 

En  Abril  de  1829  tomtf  posesión  de  la  presidencia  elSr« 
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Gaerrero,  en  cuya  administración  fueron  los  males  tan  gra-     l%tS 
Yes  como  se  esperaban;  los  empleos  fueron  presa  délos  yorki- 
nos  que  continuaron  obrando  en  nombre  de  su  ilustre  gefe  pa- 
ra satisfacer  todas  sus  ambiciones. 

Las  operaciones  de  Calderón  contra  Santa-Anna  sitiado  en 
Santo  Domingo  de  Oaxaca,  habían  seguido  con  feliz  éxito  para 
aquel,  cuando  el  11  de  Diciembre  recibid  Santa-Anna  un  ofi- 
cio del  gefe  sitiador  incluyéndole  otro  del  supremo  gobierno, 
en  que  se  le  prevenia  celebrara  un  armisticio  con  el  gefe  de  la 
división  de  operaciones. 

El  armisticio  fué  celebrado  por  los  gefes  Mejía,  Heredia  y 
Arista  por  una  parte,  y  Valdivielso,  Pérez  y  Bonilla  por  la 
otra,  quedando  señalada  la  línea  divisoria  de  ambas  brigadas. 

Las  fuerzas  de  Calderón  desconocieron  lo  que  se  habia  he- 
cho en  México,  lo  cual  dio  motivo  para  que  se  rompiera  el  ar- 
misticio, habiéndose  pasado  muchos  soldados  de  aquel  i  Santa- 
Anna,  al  saber  los  sucesos  de  la  Acordada  y  los  pronuncia- 
mientos de  Montesdeoca  en  Matamoros  y  del  4?  de  línea  en 
Guernavaca. 

Los  combates  continuaron  hasta  el  22  de  Diciembre,  en  qne 
propaso  Calderón  á  Santa-Anna  una  entrevista  en  la  que  se 
acordi5  la  evacuación  de  la  plaza  por  las  tropas  del  primero. 

El  áltiroo  combate  se  di(5  en  el  pneblecito  de  Jalatlaco  en  las 
itimediaciones  de  Oaxaca,  donde  Santa-Anna  emboscd  sus  tro- 
pas y  lIeg(S  i  dar  una  sorpresa  á  una  sección  de  200  caballos, 
logrando  hacerse  de  todos  los  víveres  que  por  aquel  rumbo  se 
dirigían  á  la  ciudad. 

Santa-Anna  pasd  á  Tehuacan,  donde  Guerrero,  que  habia 
pasado  i  Puebla  en  calidad  de  comandante  general,  tuvo  con 
él  una  entrevista  el  23  de  Enero  en  la  que  se  abrazaron,  y  lue- 
go se  dirigid  á  Jalapa  á  cuya  población  entró  al  frente  de  1,000 
Hombres  lí  los  145  dias  de  su  salida,  de  los  cuales  empled  48 


ni  *  ^'^i 


1  ^^      a.  noériñjif  T  fiim.iLLríiis.  tí-  ex  ?:nL'i;L:rS  y  bt^^-c-^  par* 
tx  tCI""  f i  Kljt'    ^1  iijí  fZ  ^''-ic^í^i  rMfr¿Z  irric-  ti  ircrt- 

prc*ril  C-^ií-rx:  ¿ili.t«i2  í  ¿i^ti-Aina  ea  Oxxa:?aL  y  que  este 
r^rr-rrsLT  c::'C  li?  fzjtls  i  Jijara,  ea  caja  p5blA:¿3ac3meueron 

Tera.?r:i2 l:.bli  p?r-=^25-¿lD  b:*sul  i  t>i>s  los  artos  ilegales 
qae  er»'^i;i.'ii!l2:krín  x  ]2S  resera.?*; c^n es  oie  bos  s'.gaa,  pnes  el 
19  de  5ei-'eiLbre  los  CA^lLaaes  del  latall^a  de  la  milicia  cívi- 
ca del  fo^rrlo  eleraroa  una  represan ta*?íoa  al  oaiaa  laaie  ge- 
neraL  reorr^bau  io  la  con  Ja*?ta  de  Sania-Annx  teniendo  la  in- 
tención  de  ha<3er  resLsieaela  i  éste  en  caso  de  que  se  atreriera 
i  atacar  la  plaza. 

Los  extranjeros  de  la  misma  ciudad  tomaron  también  parle 
en  contra  de  aqnellos  actos,  pnes  el  como-ioro  David  Portcr, 
con  pretesto  de  los  rnmores  qae  corrían  acerca  de  invasioa 
española,  paso  una  circular  á  los  cónsules  extranjeros,  por  la 
que  invitaba  á  los  subditos  de  sas  respectivas  naciones  á  qae  to- 
maran las  armas  en  defensa  de  la  ciudad,  asegurando  estar  au- 
torizado á  ello  por  el  gobierno.  Parece  que  eu  virtud  de  esta 
invitación  se  alistaron  500  extranjeros.  Después  acatJ  Vera- 
cruz  los  hechos  de  la  capital. 

*a'ir  de  Jalapa  todas  las  tropas  de  la  guarnición  el  Hde 
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Noviembre,  qaedd  aqaella  plaza  guardada  por  los  voluntarios     ItM 
que  había  establecido  Sau^ta-Anna* 

El  vice-gobernador  Mora  mandd  en  3  de  Octubre  que  sub* 
sistíese  el  alumbrado  páblico  toda  la  noche,  pues  Jalapa  estaba 
amenazada  por  los  que  proclamaban  nula  la  elección  de  Pedra- 
za  para  presidente. 

El  Ayuntamiento  reformado,  caliñcd  de  viciosas  y  por  lo 
mismo  de  nulas  las  elecciones  primariasf  para  los  diputados  a] 
Congreso  general  y  del  Estado,  dirigiendo  á  la  vez  una  expo* 
8Ícion  al  H.  congreso  en  la  que  pedía  las  anulara,  ofreciendo 
sos  personas  y  servicios  para  sostener  las  autoridades  legítt* 
mas,  felícitsíndolo  también  por  las  providencias  que  para  eUo 
había  dictado. 

En  Noviembre  fueron  muy  agitadas  en  Veracruz  las  eleccio- 
nes para  la  renovación  de  la  legislatura  que  debía  funcionar  en 
lus  años  de  1829  y  1830.  En  los  actos  primarios  se  cometieron 
muchas  ilegalidades,  por  lo  que  fueron  anuladas  por  decreto  de 
22  de  dicho  mes,  expidiéndose  nueva  convocatoria,  según  lo 
solicitaron  el  comandante  general,  las  autoridades  del  puerto  y 
algunos  vecinos  principales;  á  su  vez  este  decreto  quedd  deroga* 
do  por  otro  del  Congreso  general  con  fecha  12  de  Febrero  de 
1829  y  también  lo  fué  éste  por  otro  de  6  de  Enero  de  1830. 

También  el  pueblo  de  la  villa,  reunido  tumultuariamente,  so- 
licitó del  H.  congreso  en  20  de  aquel  mes,  que  anulara  las  eleo- 
cienes  hechas,  pidiendo  á  la  vez  al  Ayuntamiento  que  apoyara 
las  solicitudes  que  hacían  en  este  sentido,  cuyo  apoyo  les  prestd 
gastosa  la  corporación,  encontrando  justa  la  petición  que  los  ve- 
cinos hacían,  que  estaba  firmada  por  283  personas. 

Para  resolver  el  congreso  acerca  de  la  validez  de  las  elcQ- 
ciones,  pidid  que  se  reconocieran  por  peritos  las  firmas  todas 
que  estaban  puestas  en  la  acta  que  presentaron  solicitando  quo 
aquellas  fueran  anuladas,  y  después  pasd  el  asunto  al  Congreso 
general  para  que  resolviera  la  cuestión. 


11%  Jn^TORLL   DI  JAULPA 


ISSS         E  H-  «üZT^o  Lify-ia  cosce-iido  entonces  £Du;aItades  extmor- 
fk^arlis  al  TÍ^^s^benLLlor.  Bombró  fiscal  de  imprenta  4  D. 
Kiz:iel  ííatIa G-: r:'2?e.  OLinlJ  torrar  de  la  lista  de  los  inscri- 
tea  pm  í: rr^iir  !•>?  Jirai-je  de  calíficacioa  sobre  delitos  de  im- 
pre:iU  i  D.  Pe-i:^3  Xleiix  p>r  no  tener  $oOO  anuales  de  renta, 
j  ex>?r;- j  tüzblea  de  Ia  formación  de  dichos  jurados  al  eaa» 
tiJor  r?neral  de  reirás  D.  Vicenre  Segura,  por  ser  empleada 
de  la  Fe^ieratcion;  exí^IJ  de  los  alcaldes  y  juee«  de  manzam 
mu  parte  d jtno  en  qae  djeran  si  aconcecia  algo  extraordinario 
7  dfclii  j  qae  se  kiciera  el  alistamiento  de  la  guardia  nacional; 
saad  J  redoblar  bi  TÍgilancta  desde  que  supo  los  sucesos  de  b 
Aoordada.  t  promorij  el  17  de  Diciembre  un  alistamieato  ge- 
neral que  no  turo  resultado  alguno;  dispuso  que  la  vigilaocia 
se  hiciera  reconoclenio  á  todas  las  personas  que  andaban  en  la 
calle  des'ie  las  once  de  la  noche  hasta  las  seis  de  la  mañana, 
ooniaciendo  al  Principal  i  los  sospechosos,  por  saber  que  se 
trataba  de  hacer  un  moTimienlo  revolucionario,  y  se  pidi<i  al 
comandante  D.  Ramón  Hernández  que  prestara  los  40  drago- 
nes que  mandaba  para  el  servicio  de  las  rondas,  cuidando  la 
circel  los  voluntarios  de  que  hemos  hablado. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  ponía  en  la  firma  de  los  doca- 
mentos  oficiales  ''Federación  ó  muerte,"  en  otras  poblacionei 
se  decía  "Dios  y  ley,''  **D¡o3  y  libertad,''  ó  "Dios  y  equidad,*^ 
conociéndose  hasta  en  esto  la  profunda  divbion  que  reinaba ea 
ios  ánimos. 

Desde  Enero  se  habia  ampliado  á  seis  meses  el  plazo  para 
que  pusieran  en  Jalapa  las  banquetas  aquellos  propietarios  en 
cuyas  fincas  no  las  habia.  D.  Juan  Francisco  Barcena  cediu. .. 
$2,000  para  la  compra  de  maiz,  pues  amenazaba  una  gran  ca- 
restía  de  este  indis{>ensab1e  grano,  reglamentando  el  ayunta* 
miento  el  modo  de  espender  y  de  reintegrar  al  Sr.  Búrcdnals 
cantidad  que  prestaba. 

Los  alcaldes  y  regidores  que  salieran  del  lugar  de  su  resi« 
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dencia  tenían  impuesta  una  multa  de  $20  por  primera  yez  $50  ^^^^ 
por  la  segunda,  quedando  por  tercera  vez  el  castigo  á  d¡scre« 
cion  del  gobierno,  y  se  dispuso  que  fueran  cerrados  los  esta- 
blecimientos comerciales  los  domingos  de  las  cuatro  ¿  las  seis 
de  la  tarde,  y  que  los  documentos  importantes  y  las  cuentas  del 
ayuntamiento  circulasen  en  una  caja  llamada  de  secretos  para 
que  se  impusieran  de  ellos  los  capitulares. 

Desde  Julio  se  babia  nombrado  la  Junta  Patri(5tica  paralas 
festividades  del  16,  que  no  tuTieron  efecto  por  el  pronunciamien- 
to de  Santa- Anua  en  Perote;  formaba  parte  de  ella  el  adminis- 
trador de  correos  de  la  Tilla,  D.  Antonio  Baez,  que  hizo  con 
Santa-Anna  la  campaña  de  Oaxaca. 

Los  puebles  del  cantón  debian  al  ayuntamiento  $1,466  por 
los  presos  mandados  á  Jalapa,  á  razón  de  1  rl.  por  ca^a  uno. 

Los  alquileres  de  las  casas  centrales  de  la  yilla  se  valuaban 
en  $57,000  anuales,  de  los  que  resultaba  el  valor  total  de  la 
propiedad  urbana  de  mas  de  $é<.000,000 

Los  sueldos  fijos  del  aj^untamiento  ascendían  i  3,500  pesos 
alano. 

Los  propios  de  1827  ascendieron  á $11.910  11  ^. 

1828  „  i 10.895     9gs. 


fl  tf  I?      *w*»v  I, 


TOMO  n. — 65 


izzzzjJ  y : 


1823  UxA  comkion  del  aTontamiento  jalapeño  salió  i  recibir  al 
general  Santa-A nna  el  2  de  Febrero  para  felicitarlo  por  los 
tríunn>í?  qne  habían  obtenido  sus  ¡deas  y  sus  armas.  Santa-Au- 
na (raía  una  dÍTÍsíon  qae  llegaba  á  mil  soldados.  Al  tomar  po- 
§fMon  de  la  villa  se  retiraron  los  guardias  Dacionales  é  imposo 
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aquel  general  na  préstamo  de  8,000  pesos  que  haria  efectivo  el    1829 
ajuntamíeuto. 

Esta  corporación  nombró  una  comisión  que  pas(5  á  confe- 
renciar acerca  de  ello  con  el  citado  general,  á  quien  manifestd 
que  carecía  de  facultades  para  imponer  el  préstamo  que  pre- 
tendía. Santa-Anua  contestc5  por  medio  del  gefe  del  depar- 
tamento, diciendo  que  hacia  dos  días  que  la  tropa  no  recibía 
rancho  ni  prest»  y  que  esperaba  que  el  I.  cuerpo  le  proporcio- 
naría por  lo  menos  $7,000,  garantizados  por  las  arcas  del  Esta- 
do y  especialmente  con  un  préstamo  forzoso,  impuesto  á  los 
cuatro  departamentos  del  mismo.  Para  dar  cumplimiento  ;í  los 
deseos  del  general  ^que  mas  bien  eran  drdenes,  faé  nombrada 
una  "comisión  compuesta  de  los  Sres.  Cordero,  Duran  y  Pala- 
cios, para  que  unidos  al  gefe  del  departamento,  procedieran  á 
la  cuotizacion  de  los  vecinos. 

No  pudiendo  completarse  el  préstamo  por  falta  de  voluntad 
en  algunos  de  los  cuotizados,  se  preguntó  á  S.  E.  el  general 
por  qué  medios  debia  compelerse  á  cumplir  á  los  que  no  habían 
pagado,  á  lo  cual  contesto:  **que  siendo  voluntario  dicho  prés- 
tamo no  podia  usarse  de  la  fuerza  para  realizarlo,  pero  que  se 
le  remitieran  las  listas  con  especiñcacion  de  los  contribuyentes 
y  los  renuentes  para  determinar  lo  quefiiera  mas  conveniente  en 
d  particular, ^^  La  sola  noticia  de  que  los  que  se  negaran  u  paisiar 
iban  á  ser  listados  y  quedar  en  poder  de  Santa*Anna,  era  una 
amenaza  suñciente  para  que  cada  quien  entregara  lo  que  se  le 
tenia  asignado;  y  aunque  á  ñnes  del  mismo  mes  de  Febrero  lle- 
garon $25,000  de  México,  nada  se  pudo  devolver  á  los  pres- 
tamistas. 

El  presidente  Victoria  ofrecid  que  serian  satisfechos  los  7,000 
pesos  del  préstamo,  y  Santa- Anna  no  admitid  la  propuesta  que 
hacían  los  prestamistas  de  recibir  en  abono  de  lo  que  habian 
dado  la  tercera  parte  de  los  derechos  que  causaran  con  la  al- 
cabala. 
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lV12r         Zj  St'''?fc-":';i.x  Kxrsxw'i*'*  ^•'tl''«'!l>~  rrt-rnsir'f  &1  Sa  del  año 

J'iHí^"v  4-1  lí  I*  F-^'tr'^r?.  *^  «n^a  «ero:»  ^>  c«?cj:-J  D.  Manuel 
A-T^r^ri-í-f  i-ii^'^i  iL'f  ixi:i5  ¿*  Vi^Toi'  eis  Cíe  tonibrJ  el  coDjre- 
5»>  í  ¿LLik-A^jia.  ci^ei  n^  ídra¿  unto  ELin  i^t^  ea  ^^  miV.tair. 
AI  T>'T*r  ¿t^iA— A:LLü»>ir«  Jí-íta  Lar».:Aa  sido  coiL.Siuna- 
^'A  iultx  f:c>rr*ii:-..ir  di  é  l-ii*  ¿-^^es.  D.  Aniocio  jQÍi»e  y  Mo- 
reno T  L»-  Vii^z-ie  SfcrriL  ttira  r^ri-rle  Q-e  ai  entrar  stis  tropaa 
i  1*  T._a  ro  ili-írrirSuL  li  irxn-'^ai-^iii  t  isí  se  bizo  bajo  la  pa* 

E  L>  ce  T^rhr^Tz  5*  =TL5tAZ.'  £i  ierren  l«*sñ5:atT3ra  consiitncio- 
til  Crl  Eéiií  >.  T  c^rrJ  «:i5  s^esk»»:??  ea  30  de  Abril,  qnedando 
o-a  eüüL'^k-a  f-eirriir^L:*  «:e«ío  felicitada  en  aqnel  acto  por  el 
ajuLta-nieniAjiil^r-ef  o  OTje  !e  prctesí  J  las  consideraciones  de  su 
a^-r  J  re^r-eío.    Acr-iella  H-  afamblea  ci:>acedíJ  ona  araui^tía, 
hizo  cesar  h^s  íi.?¿:i¿  Jes  extrajrilaarlas  del  congreso  j  mandJ 
decir  una  misa  de  gradas  p-3r  so  instalación ;  dispaso  qoe  cesa- 
ra el  CTobro  dtrl  pr&tamo  de  $i«»0.000  irapoesío  al  Estado:  rc- 
cílA'i  ana  renri^bacion  del  CoDcrreso  general  acerca  del  decreto 
cobre  elecciones  que  había  expedido,  y  nombró  á  Santa-Anna 
gobernador  ct>nstiiacional  de  Veracruz. 

Lna  comisión  del  arantamiento  compuerta  de  D.  Mannel  J. 

Boto,  D.  Manael  Mana  Quiroz  v  D.  Tomás  Pastoriza,  pasó  i 

felicitar  al  general  por  ello,  ¡levando  la  palabra  el  Sr.  Posada. 

El  congreso  del  Esfado  concedió  ferias  á  Tlacotalpam  y  Co- 

samaloapam,  y  mas  tarde  una  ¿  Hnejutla  de  cuatro  días  por 

pació  de  diez  años,  en  premio  de  los  serricios  con  que  se 

<i'^Ungni6  en  la  invasión  española. 

no  del  rT^""^"*'*  ^^  •^^''^P*  ^^^'*  V^^'t^o  permiso  al  gobier- 
brarse  erp^**  ^^  ^^^^  ^^^^  ®°  ^""^  ^^^^^  *1°®  ^'^^'*°  **'"* 
'«publica  el*'*'  ^^"^  ^^^  ^^^^  tomado  la  presidencia  del» 
quemaron  *io  ^!'**''^*  ^-  Vicente  Guerrero,  en  loa  cuales  se 

os  arboles  de  fuego  que  debieron  de  haber  servido 
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en  la  festividad  del  16  de  Setiembre  del  año  anterior,  que  la     1828 
revolución  de  Santa- Aona  áejó  sin  efecto. 

A  la  comunicación  en  que  se  hacia  aquel  pedido,  contesta 
Santa- Anna  de  acuerdo,  pues  **que  el  benemérito  D.  Vicente 
Guerrero  subía  á  aquel  puesto  por  la  ley  y  el  voto  universal 
de  los  pueblos," 

Santa-Anna  mostrd  mucho  empeño  porque  estuvieran  muy 
lucidas  las  citadas  fiestas  que  se  hicieron  eYi  1?  de  Abril,  decía 
que  su  empeño  tenia  el  doble  objeto  de  conciliar  los  ánimos  y 
uniformar  la  opinión,  matando  las  rivalidades  que  habian  fijado 
su  sangriento  poder  entre  individuos  de  una  misma  familia. 
Presidió  la  misa  que  se  dijo  en  aquel  dia,  en  la  cual  se  pedia 
al  Altísimo  el  acierto  en  las  determinaciones  del  segundo  pre- 
sidente de  la»  república  D.  Vicente  Guerrero,  dando  también 
gracias  a  Dios  por  haber  permitido  que  este  general  tomase 
posesión  del  empleo. 

£1  congreso  general  habia  abierto  sus  sesiones  el  1?  de  Eneb- 
ro con  diputados  que  habian  sido  nuevamente  electos  en  los 
Estados,  representando  al  de  Veracruz  los  Sres.  coronel  D. 
Ignacio  Basadre  y  D.  José  María  Tornel,  quienes  apoyaban 
algunas  de  las  resoluciones  de  la  legislatura  que  estaba  en  Ja* 
lapa. 

Aquel  congreso  fué  el  que  eligid  presidente  al  general  Guer- 
rero y  vice-presidente  al  de  igual  clase  Bustamante,  que  en- 
tonces se  hallaba  en  los  Estados  orientales  del  interior. 

Con  arreglo  al  art.  86  de  la  constitución,  procedieron  las 
diputaciones  á  nombrar  el  supremo  magistrado,  y  todas  las  15 
que  concurrieron  á  aquella  memorable  sesión  de  9  de  Enero 
votaron  por  unanimidad  al  general  D.  Vicente  Guerrero,  su- 
fragando 13  por  el  general  D.  Anastasio  Bustamante  para  el 
oargo  de  vice-presidente. 

Ese  dia  fué  saludado  por  el  partido  yorkino  como  el  mas 
feliz,  considerado  falsamente  como  precursor  de  la  paz,  de  la 
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1S23  dicha  y  de  la  prosperlJaí  de  la  repúL'Ioa.  Muchris  Tactores 
recorriaa  los  caries  de  la  cap»aal  d¿n io  TÍvas  **al  p«a!re  de  los 
pQebi«>5,'*  hacleodo  esto  en  me-JIo  del  estruendo  de  las  «cnpa- 
nas  j  de  la  anillerfa. 

Al  tomar  el  mando  el  general  Guerrero,  ascendía  el  presu- 
puesto á  doce  millones  de  pesos,  sin  los  gastos  extraordinarios 
que  debían  hacerse  para  la  defensa  de  la  nación.  Las  aJaanas 
marrtímas  habían  rebajado  considerablemente  sus  prodaett-is  i 
causa  de  la  guerra  con  que  nos  amenazaba  Elspaña,  y  los  contin- 
gentes que  pagaban  los  Estados  no  producían  lo  bastante  par* 
cubrir  ni  una  pequeña  parte  de  los  ga5to5  del  momento.  Enton- 
ces fué  necesario  seguir  el  ruinoso  sistema  comenzado  bajóla 
ad m i tjist ración  de  Victoria,  pidiendo  dinero  anticipados  cuen- 
ta de  los  derechos  que  causaban  los  efectos  introdocidos  ó  que 
se  introdujeran  en  las  aduanas  marítimas,  lo  que  fué  la  causa 
principal  de  la  ruina  de  nuestra  hacienda,  agregándose  á  esto 
la  multitud  de  (írdenes  flotantes  sobre  pagos,  que  hacían  mas 
difíciles  cada  día  las  transacciones  del  gobierno  y  aumentaban 
con  sus  necesidades  el  descrédito,  dejando  un  triste  legado  i 
los  gobiernos  subsecuentes. 

Muy  parecido  al  estado  que  guardaba  la  hacienda  era  el  de 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  teniendo  por  ba- 
se el  caos  y  el  desconcierto,  ya  se  tratara  de  las  relaciones  in- 
ternacionales, ya  de  la  organización  del  ejército  d  de  la  apl¡ 
cacion  de  las  leyes  por  los  tribunales. 

Tal  era  la  situación  que  tenia  que  vencer  la  administración 
menos  i  proposito  para  ello,  añadiéndose  á  todo  esto  las  nece- 
sidades que  trae  consigo  la  guerra  extranjera,  que  sorprendid 
¿  la  república  sin  almacenes,  víveres  ni  municiones  y  con  el 
ejército  casi  desnudo. 

Por  parte  de  las  autoridades  encontraba  el  gobierno  la  ma- 
yor remora  para  organizar  algo;  el  consejo  de  gobierno  recha- 
z(í  la  propuesta  para  que  se  reunieran  las  cámaras  á  sesiones 
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extraordinarias,  cuando  ya  la  expedición  española  había  zar-  1829 
pado  de  la  Habana;  personas  reconocidas  como  ilustradas  j 
de  criterio  aseguraban  que  la  venida  de  los  españoles  era  una 
invención  de  Santa-Anna  para  reunir  tropas  con  objeto  de 
pronunciarse  por  el  centralismo,  y  entre  ellas  estaba  D.  Car- 
los M.  Bustamante. 

Parte  de  la  prensa,  según  vemos  en  el  '*Sol"  de  20  de  Julio, 
aseguraba  ''que  era  absolutamente  falso  que  los  españoles  tra- 
taran de  invadirnos,''  con  lo  cua^  se  desalentaba  el  espíritu  pú- 
blico, sin  olvidar  la  cuestión  sobre  legitimidad  del  presidente, 
para  agitar  las  pasiones. 

A  los  enemigos  del  gobierno  por  opinien  se  hablan  unido 
todos  los  yorkinos  que  no  fueron  llamados  á  tomar  parte  en  él, 
los  que  nada  hablan  sacado,  y  todos  aquellos  que  teniendo 
opinión  flotante  viven  con  la  esperanza  de  mejorar  en  loa 
cambios  de  gobierno,  formando  tantos  enemigos  una  masa  com- 
pacta que  embaraza  al  gobierno  hasta  para  atender  á  la  defen- 
sa de  la  independencia  nacional. 

Aun  con  el  sable  del  castellano  sobre  el  cuello  se  esforza- 
ban muchos  en  acabar  con  el  gobierno  de  Guerrero,  que  con 
sus  secretarios  buscaba  de  buena  fé  los  medios  de  salvar  la 
república.  Estos  eran  calumniados,  se  ponía  á  aquel  en  ridícu- 
lo y  se  interpretaban  siniestramente  las  disposiciones  de  San- 
ta-Anua. 

La  prensa  llega  á  decir  **que  antes  de  destruir  á  los  espa- 
ñoles era  necesario  acabar  con  el  gobierno  de  Guerrero,"  por 
lo  que  se  á\ó  un  decreto  sobre  libertad  de  imprenta  fecha  5  de 
Setiembre,  castigando  á  su  juicio  los  gobiernos  de  los  Estados, 
Distritos  y  Territorios,  quienes  procederían  gubernativamente 
contra  los  autores,  editores  é  impresores,  y  Zacatecas  se  negd 
á  publicarlo;  ningún  Estado  quiso  obedecer  la  ley  sobre  contri- 
buciones, haciendo  punto  de  honor  el  rechazarla,  comenzando 
¿  desconocerse  desde  entonces  la  autoridad  del  ejecutivo  por 
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barrer  fj-^riAj  e3  €i*;'!"o  de  Sia  Ji^^n  c^r  XTIlx,  r;ire>"la  nato* 
ral  q':.e  el  g:.r/e^L^  efp-sfl:!  Lamiera  ií^ií-j  ie  e5Lab>:*rre- 
látcic/Les  Oí>oIii  xi:3eTa  r»r{:lr/.:a  iDírxic:ái.a.  a>:-^:¿lío  aaiecho 
qie  no  ^*j¿lía  eo  so  tl^z'j  de^irair,  y  co  preieüler  eoiiservir, 
jy^r  una  rana  pueriiliai,  on  derecha  qae  ilaizi^:di  ¿viíjo.  por 
el  qae  Fernando  Til  se  ere 'a  daeüo  de  nuestra  pals. 

Pero  el  monarca  e^f«añol  con  nn  orillo  tan  tení&z  como  n^ 
cío.  se  enifif  üu  en  s</5teDer  lo  qae  é!  riamaba  su  dcrcJto.  no  so- 
lamente re?frecto  á  México,  sino  á  todos  los  piaTses  que  fueron 
colonias  españolas,  dando  á  crmocer  sa  impotencia  y  causando 
muchos  males  i  los  suyos  y  ií  los  extraños. 

il ¡en tras  que  en  el  mar  tenían  lugar  los  combates  parciales 
de  que  hablamos  en  el  capítulo  anterior,  los  que  lej'js  de  ace- 
lerar el  reconocimiento  de  la  independencia  mexicana  por  Es- 
paña, la  retardaban,  provocando  el  orgullo  de  la  corte  de 
Madrid,  que  abrigaba  todavia  la  esperanza  de  restablecer  su 
dominio  en  los  países  que  fueron  sus  colonias,  en  el  territorio 
mismo  de  México  se  representaban  otras  escenas  que  contri- 
buian  á  hacer  imposible  nn  pronto  arreglo  entre  las  dos  na- 
ciones. 

El  congreso  mexicano  habia  dictado  dos  leyes  hijas  del  (ídio 
que  generalmente  reinaba  contra  los  españoles. 

La  de  25  de  Abril  de  1826  que  prohibió  la  entrada  de  es- 
pañoles al  territorio  mexicano,  y  otra  de  11  de  Mayo  del  mis- 
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mo  que  previno  no  se  oirían  por  parte  de  México  proposi-  1829 
clones  de  paz  si  no  tenian  por  base  el  reconocimiento  de  sa 
independencia,  7  que  tampoco  se  atendería  pretensión  ninguna 
que  tuviera  por  objeto  indemnizar  á  España  por  la  pérdida  de 
su  dominio  en  México,  declarando  traidor  á  todo  aquel  que, 
sujeto  á  las  leyes  mexicanas,  protegiera  una  ú  otra  cosa,  ya 
fuese  por  palabra  6  por  escrito,  en  público  6  en  secreto  y  en 
el  interior  6  el  exterior  de  la  federación. 

Ademas  existían  otras  que  probibian  en  nuestras  costas  el 
comercio  español,  que  se  hacia  por  esta  razón  en  buques  que 
traían  papeles  pertenecientes  i  naciones  amigas;  y  las  provi- 
dencias de  que  hemos  hablado  dictadas  por  el  gobierno  de  Mé- 
xico en  Octubre  de  1823  y  Junio  de  1824,  para  que  continuara 
la  guerra  contra  España  y  para  armar  corsarios  que  hostili- 
zaran á  los  buques  de  esta  nación. 

-Se  did  después  la  ley  de  10  de  Mayo  de  1827  á  consecuen- 
cia de  la  conspiración  de  Arenas,  que  despojd  de  los  empleos 
¿  los  españoles  dependientes  del  gobierno  federal;  vinieron 
luego  los  decretos  de  algunas  legislaturas  expulsándolos  con 
ciertas  condiciones;  las  de  México,  Oaxaca,  Durango,  Tamau- 
lipas,  Jalisco  y  Michoacan,  decretaron  la  expulsión  en  el  pe- 
rentorio término  de  30  días,  prohibiendo  que  en  lo  sucesivo 
ningún  español  pudiera  avecindarse  en  aquellos  Estados. 

La  legislatura  de  Yeracruz  expidid  una  ley  semejante,  aun- 
que después  la  modíficd,  según  dijimos  en  el  capítulo  6?,  por 
la  ley  de  20  de  Diciembre  de  1827  que  en  Enero  y  Febrero 
de  1828  comenzd  i  tener  efecto. 

Por  la  ley  general  sobre  expulsión,  quedaba  &cultado  el 
gobierno  para  señalar  el  término  de  la  salida,  sin  que  pudiera 
pasar  de  seis  meses,  y  autorizado  ademas  para  exceptuar  i  los 
casados  con  mexicana  que  hicieran  vida  marital,  i  los  que  tu- 
vieran hijos  no  espaiSoles,  á  los  mayores  de  60  años,  i  los  im- 
pedidos fiCsicamente,  cuyo  impedimento  fuera  perpetuo,  á  los 
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lS2d  q^^  hzh:^T%ii  prestado  «errickis  ¿¿¿c^^ioe  i  hi  isdepccda- 
cía  T  acreditado  adLesioc  á  Biicstras  ir^sCtMoccs.  i  k6  Ujos 
¿e  é*tr.5  T  ¿  Ic6  profesores  de  al^iioa  ciecda.  arte  ¿  i&diEtm 
¿ti!,  siempre  que  no  íoerui  sogpediasQs  al  a^Isiao  goléenlo. 
Ademas  se  aotorizaba  á  éste  para  q«e  cuando  ererera  pdi^ 
Ea  !a  permaDeocia  de  a^un  español  no  comprendido  ea  li  ley, 
lo  Lictera  salir  de  la  república,  j  para  que  eostearaei  Tiatje  de 
los  qae  carecían  de  recursos,  liasta  el  primer  puerto  de  Espaia 
6  de  los  Estados-Unidos,  y  abonara  su  sueldo  i  los  empicados 
siempre  qae  pasaran  £  nn  pa&  amigo  de  México. 

Los  españoles  qne  segnn  la  lej  podian  continnar  en  la  repú- 
blica debían  prestar  juramento  de  sostener  sn  independencia, 
sn  constitocion  j  sus  leyes,  debiendo  hacer  salii  ¿los  que  lo 
rebosaran,  j  qaed(>  prerenido  qne  ningon  eqfiañol  fijara  en  lo 
sncesivo  su  residencia  en  las  costas;  qne  a  los  ja  radicados 
en  ellas  podia  el  gobierno  obligarlos  á  internarse  siempre  que 
se  temiera  algnna  invasión  de  tropas  españolas,  j  qne  la  sepa- 
ración de  los  españoles  del  territorio  mexicano,  no  seria  sino 
jiientras  España  reconocía  nuestra  independencia. 

Segnn  lo  qne  preveoia  esta  ley,  comenzaron  á  salir  de  la 
república  en  Enero  y  Febrero  (1828)  no  solamente  los  com- 
prendidos en  ella,  sino  muchos  de  los  exceptuados,  por  el  te- 
mor qne  infundieron  los  excesos  cometidos  en  algunos  puitos, 
donde  se  díd  rienda  suelta  á  las  pasiones  excitadas  en  contra 
de  todos  los  españoles,  y  considerando,  por  otra  parte,  qae  no 
era  posible  el  pronto  reconocimiento  de  la  independencia  me- 
xicana, por  la  política  que  seguía  España  sobre  este  asittito. 

Entonces  se  vieron  pasar  por  Jalapa  y  embarcarse  en  T^ 
racruz,  en  medio  de  las  tristes  escenas  que  ofrecía  una  expul- 
sión tan  impolítica,  muchas  familias  mexicanas  que  por  no 
abandonar  á  sus  deudos  se  lanzaban  al  mar  y  se  alejaban  de 
una  patria  que  amaban,  para  ir  i  vivir  á  países  extraños  don- 
de muchas  encontraron  la  miseria  y  la  tumba. 
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Los  enemigos  de  los  españoles  no  habian  quedado  satísfe-     2829 
chos  con  la  ley  de  20  de  Diciembre  de  1827,  pues  querían  que 
salieran  todos  estos  del  territorio  de  la  república,  por  lo  cual 
continuaron  trabajando  hasta  que  consiguieron  su  objeto. 

Así  fígurd  este  deseo»  en  la  revolución  acaudillada  por  San- 
ta-Anna  y  en  la  llamada  de  la  Acordada,  lo  mismo  que  en 
todos  los  motines  que  por  entonces  secundaron  el  mismo  mo- 
vimiento. Por  tal  motivo,  luego  que  triunfd  esa  revolución,  se 
tratd  de  dar,  respecto  de  los  españoles,  una  medida  mas  gene- 
ral que  las  que  se  habian  dictado  hasta  entonces.  El  20  de  Mar- 
zo (1829),  pocos  dias  antes  de  que  se  separara  de  la  presiden- 
cia D.  Guadalupe  Victoria,  cuyo  período  legal  terminaba  á  fines 
de  dicho  mes,  se  did  la  nueva  ley  de  expulsión  que  compren- 
día Á  todos  los  españoles  que  vivian  en  la  república  y  aun  i 
los  nacidos  en  los  dominios  castellanos,  exceptuando  á  Cuba, 
Puerto  Rico  y  Filipinas,  y  también  á  los  hijos  de  americanos, 
Á  los  impedidos  físicamente,  mientras  durara  el  impedimento, 
incluyéndose  en  la  ley  los  hijos  de  españoles  nacidos  en  alta 
mar. 

Para  la  salida  de  los  expulsos  se  fijaban  dos  y  tres  meses, 
según  los  puntos  donde  residían,  determinando  Guerrero  esto 
en  virtud  de  las  facultades  que  para  ello  se  le  concedieron. 

Cumplida  exactamente  esta  última  ley,  áió  motivo  para  que 
el  gobierno  de  Madrid  se  resolviera  á  emprender  nna  dispara- 
tada tentativa  con  objeto  de  restablecer  su  dominio  en  México, 
engañado  por  los  falsos  informes  de  los  emigrados,  que  le  hicie- 
ron creer  que  el  momento  era  favorable  para  la  reconquista,  y 
qne  seria  bastante  la  presencia  de  una  fuerza  respetable  en  las 
costas  mexicanas,  para  que  la  nación  se  levantara  clamando 
por  el  restablecimiento  del  sistema  colonial. 

En  España  se  creía  que  la  sumisión  de  México  á  la  domina- 
ción española,  era  tina  cosa  sumamente  fácil,  y  que  la  expedí- 
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F'>^-^  jíLTi  *:":* íe cTzizlrs^^ ül «3a eip=>i:«:-{on de 3 i 4.000 
L:2ihr^  il  n-ii^ij  i^l  brlgi^L^r  Birrfci^^,  natura!  de  C^nams, 
T  f  í^^^*^  ¿  ¡¿5  O'jé-JLS  de  Mí xI-?o,  ¿  dirü-ie  Ileg  5  el  2S  de  Julio, 
¿eírr=.ba«ar.d  >  ¿eriiro  de  ks  Uziiies  del  Estado  Teracruzano, 
tz.  él  i^^-sj  ¡Linaio  OíM  Rj-j  Srei.:e  á  la  ¡¿¡a  de  Lobos,  i  se- 
H:z^2.  legiias  al  X.  O.  del  P-eno  de  Yeracmz- 

Ea  todo  el  mes  de  Janio  a^^ibarQn  de  Cegar  i  la  H.'tbana  lu 
tropas  expeillcionarías,  y  al  comenzar  el  de  Julio  estaban  yi 
listos  los  trasportes  para  darse  i  la  Te^a  hacia  las  costas  de 
México. 

Componian  la  expedición  el  narío  '/Soberano,^  las  fragatas 
'•libertad"  y  ••Reslauracioo,'' cinco  bergantines  de  guerra  y 
cuarenta  goletas  mercantes  españolas. 

Por  cartas  particulares  llegadas  de  la  Habana  y  dirigidas  i 
los  Sres.  D.  José  María  Pasqnel  y  Joaquin  de  Muñoz  y  Mn* 
fioz,  se  sabían  en  Yeracmz  los  preparativos  hechos  eu  la  ca- 
pital de  la  isla  de  Cuba  por  los  invasores;  pero  hasta  mediados 
de  Junio  se  tnvieron  noticias  detalladas. 

El  capitán  del  bergantín  norte-americano  "Beban,"  que  arri- 
bd  áVeracruz  la  noche  del  18  de  Junio,  expuso:  que  el  25  del 
mismo  debian  salir  de  la  Habana  para  las  costas  de  Tncatan, 
dos  navios,  cuatro  fragatas,  y  cuatro  bergantines  de  guerra  es* 
pañoles,  y  sobre  cuarenta  embaí  caciones  mercantes  de  varias 
naciones,  conduciendo  artillería,  víveres  y  4,000  hombres  de 
tropa;  que  no  sabia  el  nombre  del  gefe  que  debía  mandarla 
expedición;  pero  que  oyd  que  le  llamaban  el  loco,  y  supo  qiM 
todos  estaban  descontentos  con  él. 

Esta  exposición  fué  circulada  por  extraordinario  i  los  gober- 
nadores de  los  Estados,  pidiéndoles  que  alistaran  los  contingea- 
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tes  7  pagaran  lo  que  debian  de  tabacos,  y  el  congreso  faé  lia-     1829 
mado  á  sesiones  extraordinarias. 

El  gobernador  de  Yeracruz  avisd  ai  presidente  que  el  22  de 
Junio  se  avistd  un  buque  grande  de  cruz  en  el  puerto  de  Le- 
chuguillas, que  se  supuso  era  enemigo,  tan  cercano  atierra  que 
hasta  la  gente  se  percibía,  7  el  24  se  avistaron  dos  en  el  Morro. 

El  comandante  de  la  fragata  americana  "Hércules"  asegurd 
en  Yeracruz  en  5  de  Julio,  procedente  de  la  Habana,  que  en  28 
de  Junio  habia  salido  la  expedición  para  Campeche  compuesta 
de  6,000  hombres  de  infantería  7  caballería.  Por  cartas  parti- 
culai  es  se  sabia  que  venia  mandada  por  los  generales  Barradas, 
Miranda  7  Arredondo  7  que  las  tropas  estaban  con  buena  sa- 
lad, decididas  7  listas  para  marchar  sobre  nuestro  territorio; 
las  mismas  cartas  de  la  Habana  disminuian  i  3,400  el  número 
de  soldados;  pero  estaban  todas  conformes  en  la  fecha  de  la 
salida  de  la  expedición  7  en  el  número  de  buques  mercantes 
que  la  seguían,  CU70  número  hacian  ascender  á  40,  llevando 
víveres  7  municiones. 

El  capitán  de  la  '^Hércules"  añadid:  que  sabia  venia  man- 
dando la  expedición  el  comodoro  Laborda,  quien  decía  tener 
cartas  de  México  en  que  le  aseguraban  que  ninguna  resisten- 
cía  encontrarían  los  españoles,  7  que  en  la  Habana  se  espera- 
ban refuerzos  de  España,  7  un  príncipe  de  la  sangre  real, 
qae  aguardaría  allí  el  éxito  de  la  expedición. 

Por  la  vía  de  Nueva-Orleans  se  confirmaron  muchas  de  es- 
tan  noticias,  pero  se  hacia  ascender  el  número  de  invasores 
Á  7,000,  siempre  asegurando  que  se  dirigían  i  Oampeche. 

El  agente  secreto  del  gobierno  en  los  Estados-Unidos  D. 
Feliciano  Montenegro,  participó  ser  cierta  la  salida  de  la  ex- 
pedición compuesta  de  8  á  9,000  hombres,  añadiendo  que  se 
decía  iba  i  Tucatan  con  víveres  para  4  meses  7  hacía  notar 
que  entonces  era  tiempo  de  atacar  á  Cuba,  para  lo  cual  pedia 
auxilios. 
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fed^rral  \r^A'úxn  í  I>5  Oj^iinii:::^  g^n^ril-i*  «ie  Ijs  E¿:aii5,  le- 
van taran  el  e-'p-VíM  d-*  5x^  trop<i5  y  qi-?  «<?  jr5*iJ3.^.zana  b¿  mi- 
licias cívica?  coa  arrez^o  al  d^:Teco  de  4  i^  Mato  del  año  azi- 
tcrior. 

A  principias  de  Jaüo  -e  avLítar^a  ea  la  barra  de  Te^xlaíla 
un  bergantín  j  una  fr3t5iu,  qae  «e  sapos)  5*?r"jia  ea.emLjjs.  j 
toda  la  costa  se  alarraí. 

También  el  encarga  lo  de  neg'>ño3  de  la  repdb'I»ai  en  LJa- 
drc^,  participe;  la  certídambre  de  la  expeiicioa  segnnlaa  noti- 
cias recibidas  de  Madrid,  j  asegarí  qae  Tenían  \os  españoles 
i  proclamar  la  independencia  bajo  el  gobierno  del  infante  D. 
Francisco  de  Panla. 

YA  general  Rincón,  destinado  i  mandar  la  plaza  de  Yeracniz, 
se  lamentaba  con  el  gobierno  de  que  en  ésta  no  habia  encon- 
trarlo mas  que  miseria  j  disgostos,  hasta  el  extremo  de  que  al- 
gunos soldados  del  9?  se  expresaban  en  el  sentido  de  pasarse 
al  enemigo. 

El  16  de  Julio  llegaron  A  Veracmz  tres  buqnes  de  gaer» 
franceses  á  protejer  el  comercio  de  su  nación,  y  por  ellos  se 
supo  que  la  escuadra  española  ya  habia  salido  de  la  Habana. 

El  congreso  veracruzano  dirigid  en  el  mismo  dia  16  una 
enérgica  exposición  al  gobierno  general  pidiendo  el  remedia 
de  las  escaseces  que  sufría  la  comisaría  para  el  socorro  de  las 
tropas  que  defendían  la  independencia,  En  consecueacía  el 
ministro  de  la  guerra  remitid  la  corta  suma  de  $30,000. 

Se  decía  en  la  capital  que  la  expedición  habia  ya  entrado  al 
Cioatzacoalcos  y  otras  cosas  por  el  estilo,  por  lo  que  se  mandJ 
formar  una  brigada  en  el  Sur  al  mando  del  general  Montes- 
deoca. 

El  gobierno  de  México  ofrecíd  al  de  Centro-América,  qnc 
•  o  auxiliaría  en  cuanto  fuera  posible  si  la  expedición  española 
«®  dirigía  á  aquella  república. 
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Eq  la  Yecina  del  Norte  reclutaba  D.  José  Lara,  en  Nueva-     1829 
Orleans,  algunos  aventureros  para  ayudar  i  los  invasores, 
por  lo  cual  se  pasd  una  nota  al  ministro  americano,  que  ofre- 
ció atender  la  petición  del  gobierno  mexicano,  según  lo  hizo, 
y  en  consecuencia  fué  impedido  el  reclutamiento. 

El  28  de  Julio  se  avistaron  en  Pueblo  Viejo  de  Tampico 
doce  buques  españoles;  el  general  Garza,  comandante  de  la 
división  de  ambos  Tampicos,  participó  que  el  oficial  de  cívicos 
que  se  hallaba  en  Cabo  Rojo,  tuvo  que  abandonarlo  á  las  once 
del  dia  27,  por  haberse  apoderado  de  él  un  numero  conside* 
rabie  de  españoles  que  arribaron  en  25  lanchas,  quienes  tira^ 
ron  en  la  playa  muchos  ejemplares  de  una  proclama. 

El  ayuntamiento  de  Pueblo  Viejfl,  reunido  á  la  una  de  la 
madrugada  del  dia  28,  avisó  al  ministerio  de  la  guerra  el  des* 
embarco  de  los  españoles,  enviando  las  proclamas  de  estos,  y 
aseguraba  que  todo  el  cantón  habia  corrido  á  las  armas. 

Las  proclamas  es  paroladas  por  la  playa  estaban  firmadas  por 
el  general  Barradas  y  por  D.  Francisco  Dionisio  Vives,  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  siendo  la  mas  notable  la  dirigida  al 
ejército  mexicano,  en  la  que  se  compendiaba  el  objeto  de  los 
invasores,  dando  á  entender  que  todos  los  mexicanos  suspira- 
ban por  la  vuelta  del  sistema  antiguo  y  el  aparato  del  régimen 
vireinal.  r 

Desde  el  momento  en  que  el  gobierno  general  supo  lo  suce- 
dido en  Cabo-Rojo,  pidió  tropas  á  los  Estados  de  San  Luis.  Za- 
catecas, Guanajuato  y  México,  llamó  las  permanentes  que  cui- 
daban á  Sonora  y  dispuso  que  se  levantaran  las  milicias  en 
Tamaulipas.  La  legislatura  de  México  dio  fttcultades  al  gober- 
nador para  gastar  lo  que  fuera  necesario  en  organizar  las  mi- 
licias y  se  mandó  fortificar  á  Tulancingo,  donde  se  situó  el 
batallón  de  Mextitlan. 

El  gobierno  general,  á  pesar  de  que  caréela  de  recursos,  dis- 
puso que  marcharan  al  Estado  de  Yeracruz  los  cuerpos  de  que 
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embarcaciones- 

Haejaila  leTar^tó  mas  de  100  To!an:arI-:fi  para  a:ixlllir  i  Tiii- 
tojuca,  socorridos  por  una  s-iscncion  q::e  se  abrí  5  ea  x^uella 
población  í  la  qae  faeron  enriados  4«>j  fiísílea. 

El  7  de  Agosto  se  supo  en  México  p3r  noticias  qae  daba  D. 
Joan  Romero,  de  Tanto  juca,  qne  Io6  españoles  se  habían  apo- 
derado de  Tampíco  el  Alto  y  de  la  Barra,  haciéndolo  antes  de 
Pueblo  Viejo,  desbaratando  i  las  guerrillas  que  se  les  prescn- 
taban. 

Al  tomar  á  Tampíco,  publiccí  Barradas  una  proclama  uinfi- 
ciando  al  mundo  que  el  pabellón  ibero  volvía  i  tremolar  en  d 
TÍreínato  de  Nueva-España;  y  prohibid  que  se  hiciera  el  co■le^ 
cío  marítimo  en  otro  puerto  que  no  fuera  el  de  Tampico. 

El  general  Yaldivielso,  niarch(5  con  una  división  de  1,600 
infantes  del  Estado  de  San  Luis  y  100  caballos,  y  el  de  ignal 
clase  Yelazquez,  se  sítud  en  Zacuallipan  con  algunas  fuerzas; 
pero  hasta  entonces  no  habia  un  plan  de  guerra,  y  el  patriotis- 
mo 'por  sí  solo  hacia  lo  que  podia,  faltando  una  cabeza  qae  or- 
ganizara los  dispersos  elementos  con  que  contaba  la  república. 
Excit<5  el  gobierno  de  aquel  Estado  álos  de  Zacatecas,  Micboa- 
can,  Guauajuato  y  Jalisco  para  que  lo  ayudasen  á  pagar  dichas 
fuerzas.  Zacatecas  puso  650  soldados  en  campaña. 

Reunidas  las  Cámaras  did  el  gobierno  cuenta  de  lo  que  ha- 
bía ocurrido  y  aseguró  que  según  partes  de  los  subprefectos  de 
Huejutla,  Chicontepec  y  alcalde  de  Tantima,  el  enemigo  avan- 
zaba para  el  interior  de  la  Huasteca,  y  pidió  fecultades  extra- 
ordinarias que  se  le  concedieron. 


T  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERAORÜZ.       529 

El  peligro  comun  habia  unido  por  un  momento  á  todos  los     ^^^^ 
partidos  para  la  salvación  de  la  patria;  pero  al  concluir  el  pe- 
ligro, volvieron  las  antiguas  enemistades. 

Hasta  que  se  supo  que  habían  desembarcado  los  españoléis 
se  convocaron  las  Cámaras,  que  facultaron  al  gobierno  en  los 
ramos  de  hacienda  y  guerra. 

Entonces  mandd  Guerrero  poner  i  las  drdenes  del  general 
Bustamante,  para  formar  una  división  de  reserva  situada  en  Ja- 
lapa, las  milicias  activas  de  artillería  de  Acapulco,  San  Blas, 
Tabasco,  México,  Alvarado  y  Tampico,  y  las  de  caballería  de 
Chilapa,  Iguala,  Chilpancingo,  Tepecoacuilco  y  Tixtla  y  todas 
las  fuerzas  de  Puebla,  y  dispuso  también  que  se  formara  otro 
centro  de  tropas  en  San  Luis. 

La  expedición  que  desembarcd  en  Cabo-Kojo  (Julio  27  y  28) 
se  componía  de  8  buques  de  guerra  y  mas  de  40  mercantes,  con 
cerca  de  3,000  soldados,  empled  en  la  travesía  24  dias,  por 
lo  cual  pronto  supieron  en  Yeracruz  de  un  modo  cierto  su  sa- 
lida de  la  Habana.  Én  este  puerto  se  tuvo  la  noticia  del  des- 
embarco de  la  expedición,  en  la  noche  del  1*  de  Agosto;  desde 
antes  ya  se  habían  comenzado  á  dar  algunas  disposiciones  para 
rechazar  la  invasión;  pero  el  gobierno  de  Guerrero  carecía  de 
elementos  necesarios  para  combatirla,  luchando  con  los  nume- 
rosos enemigos  que  le  cred  la  revolución  que  lo  elevd  á  la  pre- 
sidencia, por  cuyo  motivo  las  medidas  que  dictd  fueron  poco 
eficaces  para  hostilizar  á  los  invasores,  sirviendo  únicamente 
para  derrocar  á  aquel  gobierno. 

El  buen  nombre  de  México  qued(5  bien  puesto  en  aquella 
ocasión  por  el  arrojo  y  patriotismo  del  general  Santa- Anua  y 
de  las  fuerzas  que  lo  acompañaron,  procedentes  en  su  mayor 
parte  del  Estado  de  Yeracruz,  herdico  Estado  que  todo  lo  ha 
sufrido  y  nunca  se  ha  quejado;  y  aunque  la  empresa  comenza- 
da por  Barradas  habría  tenido  que  fracasar  de  todos  modos, 

esto  hubiera  acontecido  después  de  largos  y  dolorosos  acontecí- 
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ATJ  1':"./  ::»ii¿  ^  Tr:Tl.iri::'li.f  q**  crejí  ce^z^sarlAS  para 
j«:*irr  «♦:  :-r^  li¿  inu^s  viri-:*?  e--rrz»>?  -is  mlllcLiS  qie  debían 
eiJiír  i*  ^  íí:»5^l5  j  irl  I  ce  no,  r  »I  recibir  la  notkla  de  qae 
Li'  ^-  í^^^:L\^rjLÍ:  Ijs  rsiiiñile^ea  C¿l»Rv;o.  nop*eii5¿mas 
fyzi  ^z.  ít  í  iiÁ::LrI'j5  m-^  :  :»1l5  ""i^  f-rrzas  dlsp-^alble?.  dejando 
ea  Trrv-T^z  lis  :i.rTÍz.il5r«ri.5;i'c!e¿  ptira  qae  no  quedara  aban- 

Sa!::a-A:ir^  «í^Va  a:¿T¿?  ■i:57-:*slc:  :*aes  en  tod*3s  sentidos; 
f-ero  LO  l.i'^  ^^ :::  -ü  ir:rSO  er.  !i5  2r?j¿  públicas,  faltando  con  esto 
el  eIeEieL:>o:raLl2i.i:»rT  tielenajai'arecerliasta  ridioaloslos 
a]:re^:'>5  CT:e  se  hai-Iaa  y-ira  re-zhazar  nna  faerza  que  contaba 
con  t>io  lo  necesario  p«ara  Tenoer. 

El  15  de  Jqlío  se  recibí  J  en  Jalapa  nn  oficio  secreto  muy 
reconieada  3o  p^»r  el  superior  gobierno  del  Estado,  en  qne  ins- 
taba al  ayuntamiento  para  que  inmediatamente  y  bajo  sn  maá 
e5!trecha  resp^Dnsabilidad  se  procediera  i  la  formación  de  la 
gaardia  nacional,  p*3r  estar  muy  próxima  la  llegada  de  los  es- 
pañoles á  nuestras  playas.  Para  rennir  armas  se  dispuso  reco- 
jcr  las  que  tenían  los  vecinos,  mandándoles  que  las  presentasen 
hasta  el  23  de  aquel  mes,  haciendo  responsables  á  los  jueces  de 
manzana  de  las  faltas  en  este  sentido. 

A  la  vez  se  pidieron  63  reemplazos  para  el  Tres-Yillas,  y  en 
virtud  de  que  se  sabía  á  punto  cierto  qne  la  espedicion  cspa- 
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Sola  llegaría  á  las  costas  del  golfo  por  este  tiempo,  se  consi-     ^^^^ 
gaierou  dichos  reemplazos,  cojiendo  á  todos  los  vagos  caliñca- 
dos  por  aaa  jaata  nombrada  para  ello. 

La  tropa  de  la  gaaruicioa  de  la  villa  era  pagada  con  moneda 
de  cobre,  con  lo  qae  resaltó  tan  grande  quebranto  al  comercio, 
que  tuvieron  necesidad  los  comerciantes  de  hacer  representa- 
ciones al  gobernador  y  comandante  general  para  que  la  quitase 
de  la  circulación,  lo  que  no  se  logr(5. 

Santa- Anna  mandd  que  las  milicias  cívicas  del  Estado  fue- 
ran pagadas  con  los  fondos  municipales;  esto  no  era  posible, 
pues  en  el  primer  semestre  había  ya  en  el  municipio  de  Jalapa 
un  déñcitde  $497.  Entonces  exigid  aquel  general  que  se  crea- 
ran en  la  villa  nuevos  arbitrios,  lo  que  rechazó  el  I.  cuerpo,  ma- 
nifestando á  Santa-Anua  que  la  ruina  de  las  ciudades  estaba  en 
razón  directa  de  los  impuestos«que  reportaban. 

A  consecuencia  de  esa  negativa  absoluta  impuso  el  referido 
gobernador  $50  de  multa  i  cada  capitular,  alegando  la  guerra 
cxtrangera  como  causa  suprema,  viéndose  obligado  por  lo  tan- 
to el  ayuntamiento  á  gravar  varios  efectos  para  sostener  con 
su  producto  la  milicia  cívica,  por  lo  cual  exhoner(5  Santa-Anna 
á  la  I.  corporación  de  la  multa,  aprobando  los  arbitrios  pro- 
puestos. 

Santa-Anna  había  salido  de  Jalapa  desde  Mayo  para  Yera- 
cruz,  y  con  fecha  13  de  Junio  decía  al  gefe  del  departamento: 
''Según  las  noticias  con  que  se  halla  este  gobierno,  es  indudable 
que  se  apresta  una  expedición  española  que  en  breve  estará  á  la 
vista  de  nuestras  costas  é  intentará  invadirlas.  Para  repeler 
cual  correspodde  una  intentona  que  merece  el  mas  pronto  casti- 
go,-se  hace  indispensable  que  el  Estado  de  Yeracruz  se  arme  y 
prepare  en  términos  de  dejar  burladas  las  miras  del  enemigo. 
El  ínteres  es  general,  la  causa  es  la  mas  sagrada  y  en  su  de- 
fensa todos  los  mexicanos  deben  ser  primeros. 

''A  este  fin  dispondrá  Y.  S.  que  inmediatamente  se  organice 
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eT:r^í:*a:L:-:  Lj¿  irr^Lf  t  írzu¿  lile?  -zt*  ke:::rA¡i.  exiliado  «a 
lij  ;r: :a¿  ii  üLi  t-míjix  j  octo  i*  j:>  q:je  !L*:e¿i.:ea: y  jan 
I*  n-iTLi  fríii i  f  i  j-il^jjrÁ  ez  €5'*  rulen:»  el  escii^  de  Li  raer- 
zi  efr:::>i  i*  !ai^  baLillici  t  «M-nr.iñ  a  :;:Le  ea  TÍmi  de  esta 

Eti::i>  V.  ¿.  i'i'z^Lx'jLriiiz.Zii  li¿  pr:>pi>¿LL5  de  rffes  y  oñoia- 
1^  re*5p»e-::l7>«  ea  evi:vr:v3  de  j:;e  ¿«ri  r5¿p«:KksubIe  de  la  me- 
n>r  íilii  q::e  ¿e  a>;*  ea  ti  ixnp'lraleavo  de  e?ik$  preTeno'oQCS, 
y  q-^e  5«  arlliarí  el  cisilg-í  a  q:ie  se  ÍLiz^t  a':^^fredo^a  la  aniori- 
diii  i  qalea  se  e:i:^ea;re  eí  ieíe»::^,  sea  de  ia  clase  que  faere."' 

En  Ja!apa  se  re»?>j'en3a  C3a  ni'^iívo  de  esta  orden  60  cara- 
binas, 23  fasílea,  21  esr»pecas  y  35  písiolaa,  y  ea  los  demás  de- 
partamentos del  Estado  se  hicieron  reqaísieioiies  aaüogas. 

Como  consecaencía  de  la  Dii5ma,  se  procedí  J  al  alistamien- 
to de  la  milicia  ciFÍ'ia  ja!ape5a,  para  cara  orgaaizaci»>n  aprobá 
Santa-Anna  los  recursos  siguientes  propaest»os  por  el  ayunta- 
miento, imponiendo: 

Un  real  i  la  arroba  de  azúcar  medio  real  a  la  de  arroz,  real 
j  me<^lio  ¿  la  de  chile  ancho;  lo  mismo  al  tercio  de  garbanzo,  me- 
dio real  á  la  arroba  de  jamón  y  tres  octavos  á  la  de  manteca, 
medio  real  á  la  de  queso  seco  y  dos  reales  al  tercio  de  panela, 

Dando  todo  un  producto  miserable  de  $1,343  4  rs.  al  ano, 

que  debían  quedar  después  á  beneficio  de  la  milicia  cívica, 

cuando  ya  no  se  invirtieran  en  el  objeto  para  qne  estaban  des- 
tinados. 

el  i^'^^^^^^a  pas(5  i  Jalapa  el  6  de  Julio  y  sacd  de  la  viUa 
^  las  fuerzas  qne  en  ella  se  hallaban,  Uerindolaspara 
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YeMcraz;  creíase  generalmente  que  siendo  el  litoral  del  Estado  1829 
de  este  nombre,  el  mas  á  propdsito  para  un  desembarco,  en  él 
lo  haría  la  expedición  española  que  se  aproximaba  á  México. 
Era  mayor  general  de  las  fuerzas  qae  salieron  de  Jalapa  para 
Yeracrnz,  el  coronel  D.  Mariano  Arista.  Aquí  volvemos  á  en- 
contrar á  Jalapa  como  el  punto  de  partida  de  sucesos  de  gran- 
des consecuencias  para  nuestra  patria. 

Las  fuerzas  de  que  el  general  Santa-Anna  podía  disponer  en- 
toncos  no  llegaban  i  mil  hombres,  número  inferior  á  la  de  los 
invasores,  y  no  había  buques  para  trasportarlas,  pues  á  excep- 
ción del  navio  ''Congreso"  y  de  una  goleta,  toda  la  escuadrilla 
habia  ya  concluido,  y  también  carecía  Santa-Anna  de  los  recur- 
sos necesarios  para  mover  sus  tropas;  pero  se  sobrepuso  á  todas 
las  dificultades,  obrando  con  una  loable  actividad.  Impuso  un 
préstamo  de  $20,000  al  comercio  veracruzano,  que  coléctd  en 
tres  días,  fletd  las  embarcaciones  necesarias  para  conducir  á 
Túxpam  la  infantería  y  la  artillería,  haciendo  caminar  por  tier- 
ra á  la  caballería,  poniéndose  en  camino  sobre  el  enemigo  el 
4  de  Agosto,  llevando  poco  mas  de  mil  hombres,  incluyendo  los 
artilleros  y  200  soldados  de  caballería. 

Formaban  la  división  de  operaciones  los  cuerpos  S""  y  5?  per- 
manentes, el  activo  de  Tres-Yíllas,  las  compañías  de  preferen- 
cia del  2?  y  del  9?,  el  activo  de  Yeracruz,  los  escuadrones  de 
Jalapa  y  Orizava  y  una  corta  sección  de  artillería;  á  cuyas  fuer- 
zas se  unieron  los  cívicos  de  Tdxpam,  Tamiahua,  Huejutla, 
Panuco  y  Tampíco  de  Veracruz. 

Mandaban  estos  cuerpos  los  coroneles  D.  Pedro  Lemus,  D. 
José  Antonio  Heredía,  los  capitanes  D.  Juan  Andonaegui,  D. 
Juan  Gómez  del  Cid,  D.  José  Juan  Landero,  y  los  teniente- 
coroneles  Somosa  y  Jiménez,  así  como  el  graduado  de  coronel 
D.  Mariano  Cenobio,  que  hace  pocos  meses  ha  muerto  en  Ye- 
racruz. También  iba  el  coronel  D.  Juan  Sotp,  quien,  no  corres- 
pondíéndole  marchar,  lo  solicitd  y  obtuvo. 
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'*"i.""  r^  T*i->T^i-i'  *  rri;'»?  ízZ  fr»^r:*  TwTT''/:'»  c^e  no  mide 
Ii:«?  :-_.,:^  *í^.  "L-tl  '-fx  í^t  iir^-^rirtx  ¿  üi  i>l5':a  en  cavas  ína- 
T»  -f  *-fii'L  -el  i  '1*:^  5*  ji  Tair.k  rf:irrLs¿e  entre  eH»^  alSr. 

tr^ ':L5  ít  ^±Tií'jrzi  i  Tr^'.L-r  Trz.  tz  l:*s  s'z^i^níes  nombres: 
r  "-~J.    Lii^r^iii*  i-^.lIí  tL  rrr^ri.  €:i  li  c::e  ilsaa  el  general 

Zin*  j  *S: -f:L:.i  '  r  '-::i5  *  Fr"".!:.''  •  0:-^ef*.:;on.**  ''Iris"  y 
-  TTrf-Jj. *  T- ;i:^  1l¿  r^iz-e 'i^üí"  'R:r-iel  Mar.^  "Vera- 
«ím-ZLi-Lu"    *r  : -í«fri*T    •riiJ-ll-^ie^z-^LZ.'' v-rü-io  en  t*?i!as  1,062 

P-ri  i::3Lllir  «i!  £r?fr::^r?o  i?:r:r<if¿bin  á  la  flotilla,  nD 

E~'':wr:--2.ÍL5  ^  zzfLZZrrl^  j  art^'lrrla  en  L>s  tres  bergantin- 
ri'r::^.  c.l»  ci^eiis  y  c:l?>  !a:::!:2.?.  szzzlj  la  dirección  de 
T-x'^n  I:::Ie  drlia  r£::r::rsec'»n!aoíil:»alIer:a  cae  había  mar- 
ciif  >  lor  ;I^rr¿:  f^er^  tar-íenio  aTÍsiado  la  esoaadrílía  nn  ba- 
qiie  ce  guerra  qTie  ¿e  cr^yí  e^j^^iñ:!.  desembarca  la  fuerza  en 
T'Tszlz'^i^  ¿  diLde  se  le  nniJ  la  cabay.er'a  que  pasaba  aqacl 
dia  p-jr  el  mismo  punto. 

Detirose  alií  tres  días  la  brigada  para  pioveerse  derí- 
Teres  y  estaulecer  on  hospital  donde  quedaran  los  soldados 
que  se  habían  enfermado,  y  siguieron  la  infantería  y  artillería 
en  canoas  pror  la  laguna  de  Taraiahua,  continuando  la  caballería 
por  tierra  con  dirección  a  Pueblo  Viejo  donde  se  reunieron 
nuevamente  el  20  de  Airosto. 

Mientras  qae  hacían  esUk  marcha  las  tropas  salidas  de  V^ 
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racruz,  los  españoles  habían  pasado  de  Cabo  Rojo  i  Tampico  ^329 
de  Taraaalipas,  donde  establecieron  sn  cuartel  general,  cayen- 
do en  su  poder  el  fortín  de  la  barra  sin  encontrar  mas  obstíícu- 
lo,  que  el  que  les  opuso  en  el  punto  llamado  los  Corchos  la 
fuerza  cívica  que  mandaban  D.  Andrés  Raíz  Esparza  y  D. 
Juan  Cortina,  quienes  fueron  derrotados  después  de  haber 
resistido  el  ataque  de  los  españoles  por  mas  de  cuatro  horas. 

Todos  los  pueblos  quedaban  desiertos  á  la  aproximación  de 
los  españoles,  los  que  sin  embargo  se  obstinaban  en  creer  que 
pisaban  en  un  país  de  amigos,  no  sirviendo  de  nada  absoluta- 
mente las  proclamas  que  dirigian  i  los  pueblos,  invitándolos  á 
nombre  de  su  rey  i  volver  á  la^delidad  de  que  se  habían  se- 
parado, y  protestando  que  pagarían  cuantos  víveres  y  acémi- 
las se  les  proporcionaran. 

Cuando  ocurrid  el  desembarco  de  los  españoles,  se  hallaba  el 
general  D.  Manuel  Teran  reconociendo  los  límites  de  la  fron- 
tera entre  Tejas  y  los  Estados-Unidos;  habia  regresado  de  las 
Nueces  y  llegado  á  Matamoros,  donde  recibid  una  invitación 
del  general  Garza  para  que  se  unieran  á  la  defensa  del  país; 
se  dirigid  á  Altamira  el  15  (Agosto)  en  la  tarde,  rehusando 
tomar  el  mando  que  Garza  le  entregaba  y  que  al  fin  aceptd. 
Cuando  Santa-Anna  llegd  al  frente  de  los  españoles  le  nom- 
brd  8u  segundo. 

Al  retii-arse  de  Tampico  el  general  D.  Felipe  de  la  Garza,  que 
Á  la  sazón  era  comandante  general  de  Tamaulipas,  sin  haber 
hecho  resistencia,  determind  Barradas  dejar  una  corta  guarni- 
ción en  Tampico  y  otra  en  el  fortín  de  la  barra,  y  marchd  con 
el  grueso  de  sus  fuerzas  i  Altamira,  cuya  población  ocupd  ha- 
biéndola abandonado  también  el  general  Garza  y  venciendo  la 
resistencia  que  le  opuso  en  la  noche  del  16  de  Agosto  y  en  el  17 
en  Villerías,  el  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  quien  aban- 
dond  aquel  punto  por  drden  del  mismo  Garza.  Así,  cuando  el 
general  Santa-Anna  Uegd  á  Pueblo  Viejo  se  encontrd  dividí- 
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iiff  az,:c¿  i.í9:«5Lrli¿  ror»  pis&r  el  río,  Ias  que  reunió  cite- 

Bl:::a-A^^^  e^v-eraia  íC'rprenier  al  enemigo,  creyendo  que 
por  cl  aisliziiriii/i  ea  q:ie  éste  se  kalLiba  ignoraría  su  aproñ- 
Kadjú:  pero  no  fué  así.  pues  los  soldados  de  una  canoa,  al 
désez;bsir:ar,  LIcíeroa  fur-gi3  sobre  otra  que  les  parecía  de  los 
eneni:"g^>2,  lo  qae  fué  na  t->:jae  de  alarma  para  la  guarnición  de 
Taapíeo.  j  o:tisi>n  J  qae  nuestr^is  soldados  tnvienm  que  batir- 
se T  tomar  palmo  a  palmo  el  lerreno  á  los  españoles, 

Arpjüaio  el  eneiL-'go  en  todas  direcciones,  faércdncidoí 
una  sola  casa  del  centro  de  1a  población,  donde  siguiiJ  hostit 
zado  desde  las  casas  inmediatas,  sosteniendo  el  fuego  desde  bs 
dos  de  la  maiimgada  hasta  la  una  j  media  del  dia  sigaiente, 
en  cuva  hora  se  suspendió  el  combate  p>or  haber  enarbolido 
los  españoles  una  bandera  blanca  pidiendo  [parlamento  y  solici' 
tando  capitular,  teniendo  grandes  pérdidas  que  consistiera 
en  17  muertos  y  54  heridos. 

Para  arreglar  la  capitulación,  nombrd  el  gefe  de  la  fuerzaes* 
pañola  D.  Miguel  Salomón,  al  coronel  Salas  y  á  otro  gefe  dcBB' 
lado  Mayor,  y  el  general  Santa-Anna  á  los  coroneles  Landcií 
y  Mejía. 

Mientras  que  estos  individuos  estaban  en  conferencia,  se  ptt 
sentd  i  la  vista  el  brigadier  Barradas,  que  r^resd  violdntt- 
mente  de  Altamira  al  saber  que  el  cuartel  general  era  atacada 

Este  accidente  interrumpid  los  tratados  para  la  capituladoi 
y  puso  á  las  tropas  mexicanas  en  grave  peligro,  pudiendo  ha- 
de Ua?  '"^  prisioneras  si  el  gefe  español,  aprovechiado» 
»*t^ion  que  guardaban,  hubiera  atacádolas. 
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Pero  Barradas  se  limítd  á  solicitar  una  entrevista  con  San-     1829 
ti^Anna,  la  que  tuvo  lagar  inmediatamente,  ya  porque  no  su- 
piera el  número  de  las  fuerzas  mexicanas,  ya  porque  juzgara 
prudente  no  obligar  á  sus  tropas  á  entrar  al  combate  después 
de  una  marcha  acelerada  de  7  leguas. 

En  la  entrevista  de  los  dos  generales,  Barradas  pidi(5  que  las 
tropas  mexicanas  dejaran  libre  su  cuartel  general,  retirándose 
á  Pueblo  Viejo,  desde  cuyo  punto  se  trataria  después  lo  que  se 
creyera  mas  conveniente,  para  impedir,  si  era  posible,  algunas 
desgracias;  Santa-Anna  se  apresuró  á  acceder  á  estas  peticio- 
nes, aparentando  que  lo  hacia  por  evitar  mayor  efusión  de  san- 
gre,  haciendo  alarde  de  las  fuerzas  que  asegurd  tenia  al  otro  lado 
del  rio,  pero  en  realidad  para  salir  de  la  peligrosa  situación  que 
guardaba.  En  virtud  de  este  arreglo  regresaron  las  tropas  me- 
xicanas á  Pueblo  Viejo,  con  tambor  batiente  y  bandera  desple- 
gada, cuando  podían  haber  quedado  en  poder  de  los  españoles. 

Barradas  no  pensd  en  volverse  á  alejar  de  Tampico  y  la  Bar- 
ra, quedando  cada  dia  mas  aislado,  pues  se  hablan  vuelto  á  la 
Habana  todos  los  buques  que  condujeron  la  expedición.  Tratd 
de  sacar  ventajas  por  medio  de  la  política  entrando  en  pláticas 
con  Santa-Anna,  á  quien  escribid  el  25  de  Agosto  una  carta 
amistosa,  y  otra  D.  Eugenio  Aviraneta,  que  poco  antes  habia 
estado  en  Veracruz,  invitándolo  en  ellas  á  tener  una  conferen- 
cia en  el  punto  llamado  el  **Hurao;"  el  general  Santa-Anna  se 
neg(5,  manifestando  que  el  gobierno  le  habia  prohibido  que  oyese 
al  gefe  español,  sino  para  el  caso  de  capitular  ó  de  evacuar  el 
territorio  de  la  república,  desde  que  supo  la  conferencia  que 
con  él  habia  tenido  en  Altamira  el  general  Oarza. 

Por  entonces  ya  se  habían  aumentado  algo  las  tropas  del 

general  Santa-Anna,  con  las  milicias  cívicas  que  del  interior 

habia  enviado  el  gobierno  al  mando  del  general  D.  J.  M.  Ve- 

lazquez,  y  con  el  10?  regimiento  de  caballería  á  las  (írdenes  del 

coronel  Pantoja.    Del  otro  lado  del  Panuco  también  se  habia 

TOMO  n. — 68 


•x* 


S«  XALAFA 


■1 


H2iíer-xí :  !ÍL  rrTCM  í^  tííiíí  r.  r?^*ril  D.  llanael  Terait  quien 
VJT  :  r  í  f-x  ií  Ss-i'-t-AxTa  z*7r:-l  •?:&  ^  fu-era  «iifieiente  el  paso 

í*  ^  Bim^  T»Tz.::  iltt  ¿  Trc*.'^'::*  para  r*>rtar  la?  comimicft> 


!¿:ce?  ^izn  I»:»?  f  lí?  ■í^z.rrk:4i  J*  Ii  fier^  a.ír^^í».-k'^ 


iHi:-  li^  !n»nkr'ic  T«k=»:'  rr^í-:  s»r::eral  Teraa.  faé  refoiza- 
•>:  «f^'^  ?•>'*  i>:^trís  -f*  ^  tr:^*'^  d^í  e^^neral  Santa-Anna, 
^rr^rütíf  ZeT^r:»s  «a!»??  í  ¿rm  t  li-srrasiieBLas  para  constnrir 
larri 2s¿  d>r:íe  í»»  r!akrí*:-:rra  ia  trcífd. 

SazLia-Azra  tz:^::-  e2  «eriia  de  íspedir  que  por  el  rio» 
ec^T^'-raraa  €?:ír  iiis  írTasores  l-ns  imeTce  boques  que  lleganuí 
*ie  la  Ei.?:;ira.  rara  i?  e^Eal  iísi-oso  qae  se  armaran  algunas  ka- 
<ii5  eaáxirras-  cc-üisf-xiaiilD  para  esio  i  D.  Francisco  Rey- 
bani  iL-ari:»  friLr:>¿s  al  5errkii>  de  la  repúblicaL 

E5te  njLri::?,  i:ii:Í3  al  arr:;a2o  teniente  D.  Francisco  Ta- 
martz.  s:»rpr^ni:J  zna  oie,  acompañado  de  tropa  escojida 
una  bailan  ira  q^e  tenían  k«  e^^pañoles  en  el  rio  como  avan- 
Ei2a  del  fortín  de  !a  Barra,  c  hicieron  prisionera  á  la  tropa  que 
había  en  ella,  con  excepción  del  oficial  que  se  arrojo  al  agua: 
filé  eoiidncida  al  Paso  de  ks  Piedras,  donde  se  tripulií  para 
el  servicio  de  México. 

Desde  qne  se  les  dificnltaron  las  comnnicaciones,  comenzaron 
i  desarrollarse  entre  los  invasores  qne  cada  dia  estaban  mas  re- 
ducidos, las  fiebres  propias  del  clima  y  de  la  estación,  ponien- 
do fiíera  de  combate  una  parte  de  la  fuerza  y  desalentando  al 
resto. 

Persuadido  el  general  Santa-Anna,  en  vista  de  la  situación 
critica  de  los  españoles,  que  seria  conveniente  precipitar  el  tér- 
mino de  aquella  campaña,  temiendo  que  mejorara  la  situación 
del  enemigo,  que  podia  recibir  auxilios  de  la  Habana,  determi- 
Jío  dar  prontamente  un  paso  decisivo,  enviando  á  las  ocho  de 
Ja  mañana  del  dia  8  de  Setiembre  al  brigadier  Barradas  nnain- 

"acion^  para  que  se  rindiera  á  discreción  con  todas  sus  tropas 
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én  el  espacio  de  48  horas,  amenazándolo  con  que  lo  batida,  sin     1829 
oír  ya  mas  parlamentos  después  de  esa  hora. 

Precisamente  al  mismo  tiempo  enviaba  Barradas  á  Santa- 
Anua,  con  el  capitán  Oasteld,  una  comunicación  en  que  le  ma- 
nifestaba, que  deseando  evitar  se  derramase  mas  sangre  entre 
hermanos,  estaba  resuelto  á  evacuar  el  país,  proponiéndole  que 
se  nombraran  dos  comisionados  por  cada  parte  para  arreglar 
una  capitulación,  j  que  entretanto  se  suspendieran  toda  clase 
de  hostilidades,  con  cuyo  objeto  habia  enarbolado  desde  luego 
la  bandera  de  parlamento. 

Santa-Anna,  conociendo  por  tal  conuinieacion  la  mala  situa-n 
clon  del  enemiga,  coostestd  con  arrebáñela  que  no  podia  acep- 
tar lo  que  se  le  proponía,  pues  según  las  órdenes  que  á  última 
hora  habia  recibido  de  su  gobierno,  no  le  quedaba  mas  que  la 
dará  alternativa  de  obligarlo  á  escojer  entre  rendirse  á  la  ge- 
nerosidad mexicana,  ó  destruirlo  con  las  armas  hasta  no  dejar 
ea  pié  un  solo  individuo. 

Barradas  dirigid  aún  otra  comunicación  á  Santa-Anna  en  la 
mañana  del  9,  solicitando  una  capitulación  honrosa  por  ambas 
partes,  á  lo  que  este  no  solamente  so  negd  sino  que  prohibid  la 
entrada  en  su  campamento  de  nuevos  parlameotaríos,  si  no  lle- 
vaban la  misión  de  rendirse  á  discreción,  y  recordd  que  al  dia 
siguiente  á  las  nueve  de  la  maaana  se  cumplía  el  plazo  que  ha- 
bia para  esto. 

El  gefe  español  se  limitd  á  decir  que  iba  á  reunir  una  junta 
de  guerra  y  que  contestaría  con  lo  que  en  ella  se  acordase.  Su 
contestación  no  se  pudo  saber  por  haberse  puesto  impractlcar 
ble  el  rio  á  causa  de  un  fuerte  huracán  que  se  esperimentd  el 
9  y  teniendo  nuestras  tropas  el  agua  hasta  la  cintura,  y  estando 
i  la  intemperie  por  haber  sido  destruidas  las  barracas. 

Habiendo  terminado  el  plazo  señalado  por  Santa-Anna  y 
teniendo  este  gefe  avisos  falsos  de  que  la  guarnición  del  fortín 
de  la  Barra  se  habia  retirado  á  guarecerse  á  unas  casa^  iume- 
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182&  díataí,  detenriiüv  atacar  di-.-Li  5:r¿i  €^  ^  -«itiL»?  t-íti  lo  ?:il 
í^  tra-í'ad^  en  la  tarde  del  día  10  ctic  íia  ran*  c-*  ?i¿  firras 
al  f;aí»o  de  'TJoSa  Cecuía,"  d>üde  e?t¿ba  rl  rT:i-í^rÁl  T-ri::-  Ai^ 
form<í  dos  columnas  añadíendi  í  l5¿  síi^ís  xljnu¿  fi*r:a¿  & 
este  general,  y  f/oniéndolas  á  las  «írdeaes  del  tezlcz.:*  e:r:íiíl 
D.  Pedro  Lemas  t  del  cooiandante  de  barí^.yg  D.  I>:z:'^-T:»Aa- 
drel^,  marchd  hacía  el  fortío. 

Al  acercarse  áeste  ponto  conoci-j  cuín  fals^js  fcaLiAa  si'Ioíos 
informes  que  recibid,  pues  las  tropas  españolas  estaban  pp^n- 
tas  á  defenderlo,  y  las  fortificaciones  en  may  buen  csiadoipero 
ya  en  presencia  del  enemigo  no  jozgd  decoroso  reararse,  y  dio 
la  drden  de  ataque,  haciendo  preceder  varias  guernllas  i  las 
dos  columnas  organizadas,  mandadas  por  el  leniente  coronel  D. 
Nicolás  Acosta  y  el  teniente  D.  Francisco  Tamariz. 

Las  tropas  mexicanas  pasaron  los  fosos  y  las  primeras  trín- 
cheras;  pero  se  encontraron  detenidas  por  los  fuegos  de  canoa 
y  fusilería  de  la  segunda  línea,  donde  se  habian  concentrado  los 
espaftoles,  y  su  valor  sirvití  solamente  para  hacer  mayor  el  nú- 
mero de  víctimas. 

Durante  el  combate  se  retírd  el  general  Santa-Anna  i  Pue- 
blo Viejo  y  quedd  mandando  el  general  Teran,  quien  ncgrf  al 
gcfe  español  del  fortín  la  tregua  que  solicitaba  para  recojerlos 
heridos  y  conducirlos  áTarapico,  lo  que  se  encarga  de  hacer 
este  general  enviándolos  á  Pueblo  Viejo. 

El  ataque  siguid  hasta  el  amanecer  del  dia  11,  repicándose 
en  buen  drden  nuestras  tropas  al  paso  de  "Doña  Cecilia,''  ha- 
biendo tenido  una  baja  en  el  ataque  de  127  muertos  y  151  he- 
ridos, contándose  entre  ellos  varios  gefes  y  oficiales,  como  el 
teniente  coronel  Acosta,  los  tenientes  Tamariz,  Mendoza,  Mo- 
reno, Quintero,  Alva,  Valdés,  el  subteniente  Agüero  y  el  pai- 
sano D.  Pablo  Arellano. 

Poco  después  del  amanecer  del  mismo  dia  11,  se  presentaron 
®n  Pueblo  Viejo  al  general  Santa-Anna  los  coroneles  españo- 
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les  Salomón  y  Salas,  con  un  oficio  del  brigadier  Barradas  en  1829 
que  manifestaba  estar  dispuesto  á  rendirse  por  medio  de  una 
capitulación  en  los  términos  que  convinieran  dichos  gefes  y  los 
que  por  su  parte  nombrara  el  general  mexicano,  que  fueron  los 
coroneles  D.  Pedro  Landero,  D.  Ignacio  Iberri  y  D.  José  An- 
tonio Mejía,  quienes  reunidos  con  los  comisionados  españoles, 
acordaron  una  capitulación  que  comprendía  10  artículos,  por  la 
cual  toda  la  fuerza  ínvasora  debía  rendir  las  armas  y  banderas 
al  día  siguiente,  en  los  términos  siguientes: 

A  las  nueve  del  dia  12  evacuarían  los  españoles  el  fuerte  de 
la  Barra,  saliendo  los  oñciales  con  sus  espadas,  las  tropas  con 
sus  armas  y  tambor  batiente  para  entregarlas  junto  con  las  mu- 
niciones de  guerra,  al  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  se- 
gundo gefe  del  ejército.  Las  tropas  pasarían  á  Tampico  de  Ta- 
maulipas  en  unión  de  los  oficiales,  quienes  conservarían  sus  es- 
padas. 

El  dia  13  á  las  seis  de  la  mañana  saldría  la  división  del  ge- 
neral español  que  se  hallaba  en  Tampico  de  Tamaulípas,  en  los 
mismos  términos  que  quedan  indicados  para  la  fuerza  de  la 
Barra,  y  entregaría  sus  armas,  banderas  y  municiones  de  guer- 
ra en  el  cuartel  subalterno  de  Altamira,  á  las  drdenes  del  ge- 
neral Teran,  conservando  los  oficiales  sus  espadas. 

El  ejército  y  gobierno  mexicano  garantizaban  solemnemente 
á  todos  los  individuos  de  la  división  ínvasora  sus  vidas  y  pro- 
piedades particulares. 

La  división  española  pasaría  i  Ciudad-Victoria,  donde  per- 
manecería hasta  su  embarque  para  la  Habana. 

Se  concedía  permiso  al  general  español  para  mandar  uno  ó 
dos  oficíales  á  la  Habana  con  la  misión  de  conseguir  los  tras- 
portes en  que  debían  de  ser  conducidas  las  fuerzas  españolas  á 
este  punto. 

El  general  español  pagaría  los  gastos  de  mantención  de  su 
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1829     división,  durante  su  permanencia  en  el  país,  t  también  coslea- 
ria  los  trasportes. 

Los  enfermos  j  heridos  de  la  dÍTÍsioa  española  que  no  pu- 
dieran marchar,  se  quedarían  en  Tampico,  basta  qne  les  faen 
posible  trasladarse  al  hospital  del  ejército  mexicano,  donde  se- 
rian asistidos  por  cuenta  de  la  división  española,  la  que  deja- 
ría un  cirujano,  practicantes  y  soldados  necesarios  para  euidir 
de  ellos. 

Se  proporcionaría  por  el  gefe  mexicano  á  la  diyisíon  espa- 
ñola los  bagajes  necesarios  para  sn  marcha,  que  ella  pagana 
al  precio  corriente  del  país,  lo  mismo  qne  los  TÍveres  qne  se  le 
ministraran. 

El  teniente  coronel  de  la  Plana  Mayor  de  la  división  espsño- 
la  quedd  encargado  del  cumplimiento  de  esta  capítolacion,  con 
respecto  á  las  tropas  que  se  hallaban  en  la  Barra,  y  se  le  fran- 
quearía el  paso  por  el  gefe  que  mandaba  el  punto  llamado  de 
**Doña  Cecilia," 

El  general  Mier  y  Teran  nombr<5  dos  oñciales  del  Estado 
Mayor  para  que  facilitasen  á  la  división  española  las  provisio- 
nes, bagajes,  acuartelamientos  y  demás  á  que  se  referían  loe 
precedentes  artículos. 

El  convenio  fué  firmado  por  los  Sres.  gefes  D.  Pedro  Lin* 
dero,  D.  Ignacio  Iberri,  D.  José  Antonio  Mejía,  D.  José  Mi- 
guel Salomón  y  D.  Fulgencio  Salas,  y  ratificado  por  los  geoe- 
rales  D.  Antonio  Ldpcz  de  Santa- Auna  y  D.  Isidro  Barradas. 

Se  añadieron  dos  artículos  adicionales^  uno  para  que  ©fl  caso 
de  que  llegasen  á  Tampico  algunos  refuerzos  pertenecientes  i 
la  división  del  general  Barradas,  no  se  les  dejara  desembarcar 
y  se  les  diera  aviso  oportuno,  y  otro  del  general  mexicano  por 
el  que  prometían  el  general  español,  comandantes,  oficiales  j 
tropas  pertenecientes  á  Barradas,  no  volver  jamas  i  tomarlas 
armas  contra  la  república  mexicana, — Tal  fué  la  vergonzosa 
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capitulación  hecha  por  las  antes  tan  orgullosas  huestes  espa-     1829 
ñolas. 

Santa-Anna  regald  una  bandera  que  decía  habia  sido  quita- 
da al  enemigo,  obsequiando  con  ella  á  la  legislatura  que  estaba 
en  Jalapa,  á  la  vez  que  al  vecindario  de  aquella  villa,  por  el 
que  siempre  tuvo  predilección;  dispuso  la  legislatura  que  se  co- 
locara aquel  t.'ofeo  en  la  sala  de  sesiones  el  4  de  Octubre,  dia 
de  fiesta  nacional,  celebrando  dicha  colocación  de  una  manera 
correspondiente  á  la  significación  del  obsequio. 

Los  sucesos  de  Tamaulipas  habian  hecho  que  la  nación  en- 
tera volviera  sus  miradas  hacia  el  héroe  que  con  tanta  actividad 
como  dicha  volvia  por  cuarta  vez  á  dar  cima  con  rara  felicidad 
á  las  empresas  que  comenzaba,  siendo  esta  última  de  un  carác- 
ter mas  noble  y  trascendental  que  algunas  de  las  anteriores. 

Decididamente  Santa-Anua  era  entonces  el  hijo  predilecto 
de  la  fortuna,  j  por  muy  corta  que  fuera  la  vista  política  de 
algunos  mexicanos,  era  general  la  creencia  de  que  llegaría  pron- 
tamente el  joven  caudillo  á  tener  en  sus  manos  por  completo 
los  destinos  de  la  patria. 

El  sol  de  la  gloria  iluminaba  radiante  la  brillante  senda  del 
¿Bivorito  de  la  fortuna,  estando  el  astro  de  su  grandeza  próxi- 
mo al  zenit  de  su  carrera;  al  acto  de  la  colocación  de  la  bande- 
ra que  regald,  concurrieron  el  vice-presidente  Bustamante,  el 
více-gobernador  del  Estado,  el  ministro  superior  de  Justicia  y 
todas  las  demás  autoridades  del  Estado  y  de  la  villa,  así  como 
las  corporaciones. 

Se  colocó  el  trofeo  en  una  asta  que  llevaba  en  la  parte  supe- 
rior el  pabellón  mexicano,  ocupando  la  inferior  el  español,  y  se 
aiinó  entre  el  solio  y  la  mesa  del  salón. 

El  presidente  del  congreso  pronuncia,  conmovido,  un  elo- 
cuente discurso,  y  también  lo  hicieron  el  vice-gobernador  y  el 
ministro  de  Justicia;  todo  el  ejército  de  reserva  estuvo  forma- 
do en  las  calles  de  la  villa,  haciéndose  después  salvas  de  arti- 
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1825  u^rl^,  llcganio  así  la  f'jp:ilirllid  ¿e  S¿i>':¿-\r-^.a  &  la  sklinra 
¿  que  la  de  LÍLzan  mexljüao  Herrara  kas^ta  e:::::::-»e¿- 

El  ofi'-ío  OjO  que  Labia  a^x-mp^tñado  la  Lardera  renJiiia,  faé 
coloca  lo  ea  un  cuadro  r  pae¿:o  jirnto  de  otro  q^e  oi-aieiiia  la 
ConsiitucioQ  federal. 

El  ayaDlainienio  de  Jalapa,  as:  coiao  otr«>5  inii:íi>s,  airlpj 
una  f'.'lícítacion  al  afortonado  general,  traiiniole  en  ella  cc-aio 
á  un  semidiós. 

La  capitulación  fué  exactamente  campada  por  ambas  parles, 
sin  mas  Tariaciones  que  la  de  rendir  los  españoles  sus  armas 
y  banderas  en  los  mismos  atrincheramientos  á  I*>s  mexicanos 
que  los  ocuparon,  y  también  la  de  que  en  vez  de  situarle  aque- 
llos en  Ciudad  Victoria  lo  hicieran  en  los  pueblas  de  Santa 
Catalina,  Ozuluama,  Tantima,  Altamira  v  Panuco,  siendo... 
1,792  los  que  volvieron  de  arjuella  expedición,  en  la  que  per- 
dieron durante  su  permanencia  en  la  república,  ya  en  el  hos- 
pital, ya  en  acciones  de  guerra,  según  declaración  del  coronel 
Salas,  17  oficiales  y  9S3  individuos  de  tropa. 

El  brigadier  Barradas  pí?só  pocos  días  después  de  la  capi- 
tulación, de  Tampico  á  Nueva  Orleans,  temiendo  volver  á  la 
Habana,  y  dirigió  una  carta  al  general  Guerrero  recomendán- 
dole las  tropas  que  dejaba  en  México  bajo  la  garantía  del  go- 
bierno. 

No  tardcí  en  presentarse  frente  i  la  Barra  de  Tampico,  e\ 
29  de  Setiembre,  una  escuadrilla  compuesta  de  la  fragata  de 
guerra  española  '^Casilda"  al  mando  de  D.  Francisco  de  P. 
Sevilla,  un  bergantín  de  guerra  y  dos  buques  de  trasporte  que 
conducían  500  hombres  pertenecientes  á  la  expedición  de  Bar* 
radas,  que  habían  recalado  á  Nueva-Orleans,  á  causa  del  mal 
tiempo  que  experimentaron  en  la  travesía. 

El  general  Teran  les  hizo  saber  la  capitulación  y  que  podían 
regresar  á  la  Habana  por  estar  comprendjdos  en  ella. 

Así  fué  como  termind  el  proyecto  de  reconquista,  en  que  el 
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gobierno  de  Madrid  puso  en  ridículo  sus  armas  y  presentcí  una  1829 
oportunidad  para  que  los  mexicanos,  principalmente  los  de 
las  costas,  mostraran  el  patriotismo  de  que  estaban  animados, 
dándose  el  caso  de  que  algunos  vecinos  de  los  pueblos  y  ran- 
cherías inmediatos  i  Tampico,  llevasen  al  cuartel  general,  ya 
en  los  últimos  dias,  mas  de  tres  mil  pesos  envueltos  en  varios 
paquetes,  dándolos  en  calidad  de  donativo  sin  exigir  recibo  n  i 
otro  documento  alguno. 

^1  general  Santa-Anna  se  embarcó  en  Tampico  el  20  del 
mismo  Setiembre  para  Veracruz,  donde  fué  recibido  con  el 
mas  vivo  entusiasmo  por  la  población  que  se  agolpa  al  muelle 
y  puntos  inmediatos,  para  celebrar  su  entrada  victoriosa,  sien- 
do conducido  en  brazos  del  pueblo  hastxi  el  palacio  de  gobier- 
no. El  afortunado  general  habia  remitido  á  la  capital  dos  ban- 
deras y  un  pabellón  españoles  con  el  coronel  Mejía  y  los  ayu- 
dantes Beneski,  Stávoli  y  Woll  que  fueron  por  él  comisiona- 
dos para  ello.  luciéronse  grandes  fiestas  en  la  capital  al  reci- 
birse los  despojos  del  ejército  español.^ 

Santa- Anna  concurrid  el  25  del  mismo  mes  á  la  iglesia  par- 
roquial del  puerto,  donde  se  cantd  con  la  major  solemnidad 


1  Coa  las  banderas  recibidas  en  México  se  hicieron  macbas  demostraciones;  se 
colocaron  en  el  balcón  de  palacio  el  domingo  4  de  Octubre,  anunciándose  este  dia 
con  salva  de  artillería;  el  modo  con  que  se  dio  al  público  este  espectáculo  fué,  co- 
locando en  £cho  balcón  un  dosel  de  terciopelo  carmesí,  bajo  el  cual  se  puso  un 
pabellón  azul  j  blanco:  en  el  centro  de  este  se  colocó  la  Constitución.  Sobre  el  pido 
del  balcón  se  formó  un  tablado  saliente,  j  en  su  centro  se  puso  un  gran  cuadro  de 
mosaico  de  pluma  de  chupamirto  y  bellos  colores  hecho  en  Pátzcuaro,  que  figura 
el  escudo  de  las  armas  de  la  nación  mexicana  rodeado  de  trofeos;  herido  este  cua- 
dro á  las  doce  del  dia  con  los  rayos  del  sol,  deslumhraba  la  vista.  A  los  lados  de 
dicho  cuadro  se  veian  abatidas  las  dos  banderas  españolas,  y  sobre  la  azotea  del 
mismo  balcón  flotaba  oí  pabellón  mexicano,  como  también  sobre  el  reloj  de  cate- 
dral, Casa  de  Moneda  y  Diputación. — Cdrlo$  M.  de  BustamanU. 

TOMO  n. — 69 
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l£í:9  ^^  Te— De-n;  por  el  t?r;iiLf j  a^:!a¡lz^o  p->r  li¿  armas  mexlo' 
c-i?,  y  el  2  de  0::;:ibre  ¿e  le  ¿:  J  oa  inazTilS  »  baile  en  el  Palí- 
elo ZLUL.>j:¿.aL 

El  24  de  OiXíibre  ya  estala  Santa— Auna  de  Tuelta  en  sa 
Licienia  del  £¿ijero  si  tres  y  media  legTias  de  Jalap^a,  adonde 
f-é  cna  oMüísíon  i  feUoíiarlo.  Ea  esuk  villa  se  hicieroa  iliimi- 
iia.:-ioDes  y  reg>?:j:*s  p.l'r»i:eas,  para  cay«>5  gasi«>s  coQtríbayó  el 
ejercito  de  reserva.  La  comisión  piasJ  ec  un  coche  alquilado  « 
22  pesos,  no  tabiendo  querido  prestar  el  suyo  el  Sr.  D.  Luis 
García.  £!  geceral  entrJ  a  Jalap«a  en  el  mismo  día. 

La  legislatura  de  GaaDaJnatoloobset^uiJcon  una  espada  qoe 
le  faé  presecía-ia  í  nombre  de  esa  corporación  por  el  coronel 
D.  Pedro  Landero.  en  la  hacienda  de  Manga  de  Clavo  el  15  de 
Jaüo  de  1S30.  cuya  espada  se  encuentra  en  poder  del  Lie,  V. 
Joaquin  Alcalde,  i  quien  pagó  Santa-Anua  con  ella  la  defensa 
que  hizo  de  él  la  vez  que  estuvo  preso  en  Ulúa  en  1867. 

En  Jalapa  fué  obsequiado  con  bailes  públicos  y  otras  demos- 
traciones de  alegria,  en  las  que  tomaron  parte  los  soldados  del 
ejército  de  reserva  allí  acantonado,  quienes  tardaron  poco  en 
dar  ú  la  república  un  nuevo  escándalo. 

En  la  capital  y  en  todas  las  demás  poblaciones  de  la  repú- 
blica fué  celebrada  la  victoria  de  Tarapico  con  el  mas  vivo 
entusiasmo,  no  obstante  la  profunda  división  que  entonces  do- 
minaba en  los  unimos  de  todos  los  mexicanos.  Algunos  trata- 
ron de  quitar  á  Santa- Auna  la  parte  que  tuvo  en  el  buen 
éxito  de  la  jomada,  para  diírsela  á  Teran  que  también  había 
contribuido  á  ello;  todos  los  escritores  públicos  y  literat(^ 
dedicaron  composiciones  en  prosa  y  verso,  elogiando  el  justo 
mérito  de  nuestras  tropas  y  del  caudillo  que  las  condujo  al 
combate.  Entre  las  composiciones  se  distinguieron  las  de  los 
Sres.  Sánchez  de  Tagle,  Ortega  y  Castillo  y  Lanzas. 

'  A  las  nueve  y  medía  de  la  noche  del  20  se  tuvo  en  México  Is 
noticia  oficial  de  la  capitulación  de  los  españoles,  jal  momento 
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un  repique  general  anancid  un  suceso  tan  glorioso,  apresuran*     1829 
dose  á  celebrarlo  á  porfía  los  pobres  y  los  ricos,  pronunciándo- 
se el  nombre  de  Santa  Anna  con  el  mayor  entusiasmo. 

Guerrero  recibid  el  parte  estando  en  el  teatro,  y  habiendo 
adivinado  el  público  de  lo  que  se  trataba,  prorumpid  en  vivas 
á  México  y  á  la  independencia. 

La  capital  se  ilumind  instantáneamente  y  recorrian  las  mú* 
sicas  las  calles  seguidas  del  pueblo  lleno  de  regocijo. 

El  11  de  Setiembre  fué  declarado  ñesta  nacional  y  celebra- 
do durante  algunos  años  como  aniversario  de  aquella  victoriaj 
después  solamente  se  ha  festejado  cuando  el  general  Santa- 
Anna  ha  ocupado  la  presidencia  de  la  república,  considerán- 
dose dicha  fiesta,  por  el  espíritu  de  partido,  como  un  acto  de 
adulación  á  este  general. 

Antes  de  saberse  la  victoria  de  Santa-Anna,  ya  había  sido 
elevado  á  general  de  división  desde  el  29  de  Agosto,  siendo 
nombrado  para  el  mismo  puesto  en  5  de  Octubre  el  general 
Teran  y  ascendidos  al  empleo  mayor  inmediato  30  de  losgefes 
y  oficiales  que  concurrieron  á  aquella  campaña. 

La  legislatura  de  Yeracruz  declard  entonces  al  general  San* 
ta-Anna  benemérito  del  Estado  y  ciudadano  del  mismo  al  de 
igual  clase  Teran,  haciendo  una  cosa  semejante  la  del  Estado  * 
de  Puebla,  que  extendid  ademas  el  título  de  ciudadano  de  él 
á  los  gefes  y  oficialas  que  se  distinguieron  en  tan  memorable 
campaña^  ^ 

Las  legislaturas  de  Jalisco  y  Zacatecas  no  solamente  decla- 
raron ciudadanos  de  sus  Estados  á  los  generales  Santa-Anna 
y  Teran,  sino  que  concedieron  respectivamente  una  medalla  de 
oro,  plata  d  bronce  á'las  milicias  cívicas  que  marcharon  á  Tam- 
pioo,  aun  cuando  no  hubieran  llegado  á  batirse  con  el  enemigo. 

Por  uti  decreto  de  27  de  AbrH  de  1833  concedid  el  congre- 
so general  una  medalla  de  honor  á  los  generales,  gefes  y  ofi- 


^z 


^I^'.JZJl   Z'E  JaLjJ»A 


w-^'. 


£':e:-T:rr:L  ítH  1!  ie  Ar:»=to  la  tm:*llá  ¿e  ii-fCrrji*!?-  y  li5  red- 

l.f  ::;i_-::'i:  ezrZLpí,  La  iLei-^ÜA  serla  de  or:«  j:;íira  el  geiieral  en 
grfe  T  l'-»^  Cí'.rvL-rle?,  Ce  jIltí  ior¿ca  fssra  k«5  ceirji?  o5vv¿:es 
T  -lel  iL'riL  j  iLe-:*!  s:a  dir^r  i^ra  i .-5  sirjeLiriS.  cáVt?  t  5«:.1- 
d^  JC'S  q-e  5^  dlstl^ruleron  en  a;i-ella  cair.psiiña- 

Oiü.:»  va  Lao:a  !i:::er.o  en  e?e  año  eí  grüerai  D.  Manuel  de 
Mier  T  Teran,  se  le  eLíre;:  J  á  5a  señora  viuda  iir:a  me-ialla  de 
ero  con  ca  r-eío  cedió  entre  la  del  zeneral  en  srefe  r  !a  de  Lis 
c:»rone>í?. 

La  uiediilla  llevaba  en  el  centro  del  anvers-o  el  es:!uio  Je  las 
erinas  nacioLííies  y  en  la  orla  este  lema:  '"AVatiJ  en  Tampico 
el  or^'i^iO  e5í>añol;"  en  el  reverso  esia  inscripción:  'El  congre- 
go general  en  1S33.*' 

E!  escudo  de  los  sol  lados  qne  no  hicieron  toda  la  campaña, 
pero  que  estuvieron  en  el  asalto  de  la  Barra,  tenia  bordadas 
en  sn  centro  las  armas  nacionales  r  en  la  orla  llevaba  este  le- 
ma:  ''Vencedor  de  los  españoles  en  Tampico." 

En  4  de  Mayo  del  mismo  año  dio  el  congreso  general  nn 
decreto,  por  el  que  mandaba  construir  en  el  lugar  qne  rindie- 
ron las  armas  los  españoles,  una  pirámide  con  una  lápida  de 
mármol  en  una  de  sus  caras,  grabándose  en  ella  la  siguiente 
inscripción:  *'La  nación  mexicana  triunfo  de  sus  invasores  ven- 
ciemlo  al  ejército  español  el  11  de  Setiembre  de  1829/*  La 
pirámide  debía  ser  truncada,  teniendo  por  remate  las  armas 
de  la  república. 

El  decreto  de  23  de  Mayo  de  1835,  declara  benemérito  de 
la  patria  al  general  Santa-A nna  y  dispuso  también  que  su 
noiiibre  se  grabara  en  la  columna  de  que  antes  hablamos,  con 
Chta  inscripción:  "En  las  riberas  del  Panuco  afianzd  la  inde- 
pendencia nacional,  en  Jl  de  Setiembre  de  1829," 
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La  pirámide  no  Uegd  á  construirse,  no  obstante  que  en  Ma-     1829 
yo  de  1 843  se  recordó  la  disposición  para  cumplirla. 

La  malograda  expedición  de  Barradas  acabd  de  hacer  infe- 
liz la  situación  de  los  españoles  que  habian  quedado  en  la  re- 
pública. 

La  ley  de  2  de  Setiembre  de  1829,  mandaba  ocupar  las  pro- 
piedades que  en  la  república  tuvieran  los  españoles  que  resi- 
dieran en  país  enemigo;  pero  no  se  llevd  á  efecto  esta  disposi- 
ción. Los  pocos  españoles  que  en  1833  quedaban  en  nuestro 
país,  fueron  objeto  de  persecución,  y  hasta  que  en  1836  varia 
la  política  del  gobierno  de  Madrid  con  la  muerte  de  Fernan- 
do VII,  se  comenzó  á  tratar  de  establecer  relaciones  de  amis- 
tad entre  ambos  países,  pasando  para  el  efecto  á  España  D. 
Miguel  Santa  María,  ministro  entonces  de  México  en  Inglater- 
ra, y  acordados  con  el  gobierno  español  los  principales  pun- 
tos que  debian  terminarlas  diferencias  existentes,  fué  expedi- 
da una  ley  por  el  congreso  general  para  que  cesaran  las  hosti- 
lidades entre  ambos  países  y  fueran  admitidos  en  los  puertos  de 
la  república  los  buques  y  las  mercancías  españolas,  firmándose 
en  28  de  Diciembre  del  mismo  año  un  tratado  en  Madrid,  que 
ratificado  por  el  gobierno  mexicano  el  3  de  Mayo  de  1837  y 
por  el  de  España  el  14  de  Noviembre  del  mismo,  fué  publica- 
do en  México  el  28  de  Febrero  de  1838,  afirmando  la  paz  y  la 
amistad  entre  ambas  naciones,  y  concluyendo  la  lucha  que  por 
mas  de  15  años  se  sostuvo  entre  ellas. 

Los  españoles  siguieron  viviendo  pacíficamente  en  la  repú- 
blica gozando  las  mismas  garantías  que  los  demás  extranjeros; 
pero  nunca  desaparecieron  las  prevenciones  que  contra  ellos 
enjendr(>  en  nuestro  pueblo  la  guerra  anterior  y  posterior  á  la 
independencia,  las  que  se  aumentaron  en  el  año  de  1861  i  cau- 
sa de  la  triple  alianza  para  intervenir  en  la  república  mexica- 
na, habiéndose  interrumpido  las  relaciones  desde  el  año  de 
1857  por  las  cuestiones  que  se  suscitaron  sobre  el  cumplí- 
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1829  miento  de  ira  tratado  celebrado  para  el  pago  de  las  deudas 
contraídas  por  el  gobierno  mexieaiio  para  eoo  españoles,  r  4 
con5>ecaencia  de  los  asesinatos  oomeüdos  ea  NoTÍeaibre  ae 
18o6  en  las  personas  de  cinco  subditos  de  aqoelu  naeton,  en 
la  hacienda  de  San  Vicente,  distrito  de  CaemaTaca,  habiendo 
mediado  para  arreglar  las  dificnltades  del  asunto  la  Francia  y 
la  Inglaterra. 

Al  saber  qae  la  España  formaba  parte  de  las  potenzas  que 
venían  á  intervenir  á  nuestro  país  y  que  sus  tropas  fueron  las 
primeras  que  desembarcaron  en  Yeracruz,  la  indignación  con- 
tra  los  subditos  á*i  aquella  nación  se  reanimií  y  mudios  sufrie- 
ron persecuciones,  á  pesar  de  la  solicitud  del  gobierno  del 
presidente  Juárez  para  que  fueran  respetados;  pero  al  retirar- 
se el  general  Prim  con  las  tropas  que  venían  á  su  mando,  que- 
daron los  españoles  vistos  como  hermanos  nuestros  y  hoy  na- 
die abriga  rencor  contra  ellos,  debiendo  al  citado  general  la 
buena  situación  que  guardan  para  con  el  pueblo  mexicano. 


CAPITULO  DÉCIMO, 


8UMABI0. 
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Db3db  principios  de  este  año,  tan  fecundo  en  sucesos  felices  1829 
7  adversos  para  la  república,  se  hallaba  la  atmósfera  política 
de  ésta  cargada  de  espesas  nubes,  j  todo  anunciaba  que  la  dé- 
bil y  combatida  administración  del  general  Guerrero,  subsistía 
solamente  i  causa  de  la  guerra  extranjera  y  que  sucumbiría 
tan  pronto  como  esta  concluyera. 


^52  HI^ORIA  DE  JALAPA 


1629  Crea  Ja  la  citada  aimiaisiracwa  ODaira  la  opinión  de  la  ma- 
Tona  de  la  sociedal  que  tenia  participio  en  los  asnntos  públi- 
eos  y  solamente  en  virtad  de  la  revolución  de  Diciembre  del 
año  anterior,  que  atropell  j  la  elección  hecha  fíor  la  mayoría 
de  la?  'egislaturas  con  arreglo  á  la  ley,  ofendiendo  ¿  una  por- 
ción con.-!  Jerable  del  partida  cu^'as  ideas  pretendia  hacer  triun- 
far, era  seguro  que  no  poiría  conservarse  por  mucho  tiempo 
en  el  poler,  y  meaos  establecer  un  orden  regular  de  c<>>as  so- 
bre principios  de  moralidad  y  justicia,  cuando  los  habia  holla- 
do desde  su  nacimiento. 

Antes  de  comenzar  í  funcionar  en  Abril,  va  tenia  en  sa 
contra  una  tremenda  oposición  que  habría  de  destruirla,  en  la 
cual  se  contaban  la  major  parte  de  los  individuos  del  clero 
y  del  ejercito,  los  principales  empleados,   todos  los  yorklnos 
cuyo  candidato  fue  Gúmez  Pedraza,  las  familias  enlazadas  con 
españoles,  todos  los  propietarios  y  porción  de  gentes,  que  no 
podían  pasar  por  tener  al  frente  de  los  destinos  de  la  nación, 
a  un  hombre  de  tan  humilde  origen,  contra  el  cual  inventaban 
las  mas  ridiculas  anécdotas,  como  sucedía  mas  tarde  (1855) 
con  el  general  Alvarez,  con  objetó  de  desprestigiarlo  y  pre- 
sentarlo como  el  hombre  mas  ignorante  y  despreciable. 

Todas  estas  clases  formaron  un  partido  bastante  grande,  que 
fue  el  primero  que  se  conocicí  con  el  nombre  de  moderado  ó  de 
los  hoirjjres  de  bien,  que  salvando  las  situaciones  críticas  duran- 
te 33  años  vino  á  confundirse  ya  en  el  imperialista,  ya  en  el 
republicano  exaltado,  teniendo  necesidad  de  adoptar  entre  la 
rigorosa  disyuntiva  que  se  estableció  entre  el  imperio  ó  la  re- 

A^^  ^  abandonar  su  sistema  de  no  seguir  los  extremos, 
la  luch'^  ^^"^í'iistracion  de  Guerrero  no  pudo  ser  otra  cosa  que 

usaban''d!TnT''r^''  ^""^"^  ^^  P^^'"'  ^  '^^  opositores,  quienes 
'^ente  de  ]  ^^"^^^^  posibles  para  combatirla,  principal- 

Sando  á  ser   ^^^^^^'  ^^^'^  desenfreno  no  conocid  límites,  lie- 

escandaloso,  sin  que  fueran  bastantes  á  contener- 
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la  ni  la  presencia  de  las  tropas  españolas  en  nuestro  territorio/ 
ni  la  proximidad  en  que  estábamos  de  perder  el  honor  nacio- 
nal. 

El  programa  del  gobierno  de  Guerrero  comprendía  lo  si- 
guiente: sostener  la  independencia  nacional,  la  federación,  odiar 
el  gobierno  monárquico,  respetar  la  inviolabilidad  del  congre- 
so y  expulsar  á  los  españoles.  Se  formd  el  gabinete  con  los 
Sres.  D.  José  María  Bocanegra  para  las  relaciones  interiores  y 
exteriores,  D.  Lorenzo  de  Zavala  para  la  secretaría  de  hacienda, 
D.  Francisco  Moctezuma  para  la  de  guerra  y  marina,  y  D.  Jo- 
sé  Manuel  Herrera  para  la  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos. 

El  alma  de  esta  administración  era  D.  Lorenzo  de  Zavala 
Este  señor  nacid  en  Mérida,  donde  viven  sus  descendientes, 
estudid  en  un  colegio  de  esa  ciudad,  dando  á  conocer  la  ge- 
neralidad de  su  talento  y  la  fuerza  admirable  de  su  imagina- 
ción, mostrando  á  la  vez  un  genio  inquieto  que  nada  respe- 
taba; afecto  á  la  hacienda  agena,  siempre  encontraban  los  amf. 
gos  y  los  menesterosos  la  suya  sin  tasa  cuando  la  necesitaban; 
era  comunista  por  naturaleza,  fué  diputado  á  los  congAsos 
generales  convocante  y  constituyente,  gobernador  del  Estado 
de  México  y  ministro  de  Hacienda  en  la  administración  del  ge- 
neral G-uerrero,  dejando  proyectos  donde  estaban  consignados 
los  pensamientos  que  desarrollaron  los  que  le  siguieron  en  el 
mismo  puesto,  y  que  hicieron  aparecer  como  suyos,  ó  reconoci- 
dos generalmente  como  obra  del  Sr.  Mangino.  Admirador  pro- 
fundo de  la  libertad  y  del  progreso  se  adelantd  á  su  época  y 
nadie  lo  comprendid;  completamente  desordenado  en  todos  sus 
actos,  dejd  impresa  la  huella  de  sus  pasiones  en  todo  aquello 
qne  cayó  bajo  su  dominio.  Tales  circunstancias  lo  hicieron 
aborrecible  y  odioso,  principalmente  para  las  clases  privilegia- 
das ó  para  aquellas  que  disfrutaban  un  bienestar  que  los  cam- 
bios del  reformador  comunista  no  podian  menos  que  afectar 
hondamente. 

TOMO  IL— 70 
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-S^  WBnmiA  JM  3ÁLAFA 


1 51  jf  Ta£1.i»  i  él  eo»3  x;  saíri^tro  de  la  gvem  se  les  impntaka 
iMB  ^?as»¿:4KS  1CS5  t«rlb^  por  el  mleslar  de  h  sodedad^y 
se  f-ri'joiiizs  zlzIzIzaí  de  Laifrilaas  cobo  eamdidatos  psn d 
B^^ero  ai'iaeie.  sciTk&i^  ks  as|:4nBtes  a  tan  ekyadoe  pues- 
tas ic^Iós  jQs  rasiones  de  2a  úuiga.  paia d^rihar  ¿ los  minis-  ¡ 
iras  exisSesies  j  oc«!*:iear9e  i  sí  BisBoe  d  i  los  de  sa  partido. 

Bifita  el  Bes  de  Oetabre  c^  hafaiaB  sido  bastantes  las  amar- 
gas censaras  t  las  caloaiiias  para  qntar  de  sa  puesto  áD. 
Ijyveín^y  de  Zavala.  qx  era  gefe  de  la  adadiüstradaQ  y  sobn 
quien  se  hada  pesar  lodo  el  descfédiio  de  día:  pao  ai  cooiea- 
i:^  mqjkel  mes  x  Boltü:  licaroa  ks  ataqvesL  j  las  legiditans 
de  Pa^ebla  j  Mk&oacaa  hieieroa  mía  inicia  tira  para  sareno- 
<¿oa  j  para  que  se  despidiera  al  BÍnistio  aflaerieaao  Mr.  Poi&- 
sen;  la  legislatura  de  Méxioo  rerocu  el  acuerdo  ea  que  liabii 
coneediio  líceneia  al  gobernador  Zarala  para  qae  se  encaigi- 
ra  de  la  seeretana  de  Hacienda,  j  hasta  el  general  Santa-Aioa 
pidió  i  Gaeneio  la  re»ocion  del  ministro. 

Todo  esto  hizo  qae  ZsYala  lennneiara  j  ae  le  admitieía  a 
aimisK>n,  no  siendo  recibido  ni  ann  como  gobernador,  sofiñeih 
do  con  esto  na  ataque  el  sistefl»  entonces  establecida  Des* 
de  aqoel  momento  se  dÍTÍdieron  los  partidarios  de  Onerreía 

D.  Valentín  G<ímes  Parías  foé  nombrado  para  snstibiirá 
ministro  qne  saiia,  r  no  admitiendo  pasd  á  dirigirla  Haeieii 
el  Lie.  Bocanegra.  y  al  departamento  de  relacianes  D.  Ag» 
tinTiezca. 

Hasta  el  'Correo  de  la  Federación,*^  qne  durante  ^ncta 
tóos  había  sido  el  celoso  defensor  del  partido  demoerátioo,  «► 
inenad  á  escribir  en  contra  de  la  administración,  creciendo  W 
males  del  gobierno  con  las  oontinnas  defecciones  y  con  la  d» 
cordia  que  reinaba  entre  las  personas  mas  notables  del  f» 
yorkino. 


loB  «TJÍ;  T  ''^'^  aumentaron  la  animoaidíd 

«  partidos^ntra  Guerrero:  el  retiro  de  Mr.  Poinaett,! 
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embajada  del  coronel  D.  José  Ignacio  Basadre  cerca  de  la  re-  ]^g29 
pública  de  Haití,  para  establecer  una  alianza  con  México  y  ob- 
servar á  los  españoles  de  la  Habana,  siendo  considerada  éstj^ 
como  altamente  ofensiva  á  los  derechos  y  honor  de  la  nación, 
y  lo  primero,  recibido  por  los  yorkinos  como  un  crimen  y  una 
falta  imperdonable,  paes  designaban  áPoinsettr amigo  de  casi 
todos  ellos,  como  su  principal  agente. 

El  carácter  entonces  débil  y  vacilante  de  Guerrero,  accedi<í 
á  la  solicitad  de  los  eneaiigos  de  Poinsett,  pidiendo  al  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  el  relevo  del  ministro,  y  despnes  admitid 
la  renuncia  de  Zavala,  creyendo  que  así  daba  gusto  á  la  opi- 
nión pública,  sin  considerar  que  al  perder  á  !^vala  de  su  ga- 
binete, perdia  el  elemento  principal  de  su  gobierno,  y  daba  i 
sus  contrarios  el  mayor  triunfo  que  padieraa  apetecer. 

A  pesar  de  la  lucha  tempestuosa  que  dia  por  día  sostuvo  la 
administración  de  Guerrero,  se  dictaron  en  su  corta  existencia 
muchas  disposieioaes  que  manifestaban  claramente  las  tenden- 
cias progresistas  y  reformadoras  del  gabinete  y  del  congreso 
^n  aquel  período. 

Hiciéronse  concesiones  para  establecer  buques  en  el  Bio 
Bravo  del  Norte,  se  raandd  abrir  un  canal  en  Tlacotalpam;  que- 
daron abolidos  el  estanco  y  completamente  la  esclavitud,  pues 
habian  continuado  en  ella  los  que  la  sufrían  en  13  de  Julio  de 
1824  en  que  quedd  prohibido  el  tráfico  de  esclavos  en  la  re- 
pública;  fueron  amnistiados  los  mexicanos  expulsos  por  la  re- 
^oluciM  del  plan  de  Montano  é  indultados  de  la  pena  de  muer- 
te los  reos  aprehendidos  en  aquella  época,  y  se  estableció  la 
oasa  nacional  de  inválidos. 

En  cambio  se  dictaron  en  el  ramo  de  Hacienda  providencias 
que  acabaron  de  desconceptuar  aquella  administración  que  era 
generalmente  aborrecida  y  que  se  consideraba  como  deshonro- 
sa para  Mé;xico.  Hiciéronse  contratos  ruinosos  sobre  anticipa- 
ción de  rentas,  se  impusieron  contribuciones  extraordinarias, 
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comenzado 


gar  tropas  á  Jalapa  con  el  destino  que  ya  se  ha  dicho,  de  aUo- 
der  de  cerca  á  las  costas,  y  sobre  todo  las  del  Norte  que  e» 
parte  estaban  ya  invadidas,  renovándose  en  aquella  vill»  ^ 


I 


L  españole»  residente  en  p^  e.em.».. «  «•^,.  j^ 

prohibid»,  .pelando  eon  esto  el  ^*""»  '  "^'^  ^  ^ 
«riles  oomo  inmorales  y  céntranos  ■"»  ■■"*[^.  ^"  j*. 
d«l,  eon  la  ,ne  »e  balKS  en  pogna  .bK^rU..  A  tod.  «to     ^_^ 

agregarse  la  pobrera  del  tesoro,  I»   '» '"' '"  ^  .^eit»- 
e^pleados  no  percibían  con  P™'"^^.»™,S  q»e  ectt- 
do  así  el  disgusto  en  contra  de  «na  administración  q 
ba  ya  con  tantos  elementos  en  sn  eontra. 

con  anticipación  ponían  en  salvo  sns  «^«^^^^^^^  ^.^. 

Dando  crédito  el  presidente  Gnerrero  á  ^^J-^^  ^^"^^ 
larcn  sobre  que  lae  fnerzas  españolas  qne  d^^-»^"^^ 

cabo  Rojo  no  eran  mas  qne  la  «-^f  t%^r?oX^« 
las  segoirian.  renniá  en  Jalapa  nn  ejército  de  S.OOO^W 
al  mando  del  vice-presidente  general  D.  Anastasio  B^^ 
te,  qne  había  obedecido  ciegamente  á  lo«.g«^'«™f/^^ta 
p^ron,  no  podiendo  nadie  figurarse  qae  ese  P^/»J^^^^ 
tomediata  rnina  del  presidente,  que  era  qmen  había  trabajado 
para  elevarlo  á  tan  alto  puesto.  •     . 

Guerrero  dispuso  que  el  vice-presidente  Bnstamante  se  ^ 
tuase  en  Jalapa  con  el  ejército  de  reserva  para  atender  a  i« 
puntos  del  Estado  que  fuera  conveniente,  colocando  t^nwen 
gunas  tropas  en  Otírdova  y  Orizava,  defendiendo  de  ese  moa 
ya  fuera  á  Tnxpam,  ya  á  Veracruz  ó  G^atzacoalcos. 
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didcultades  para  los  alojamientos  y  los  ataques  á  los  dueños  ^^^9 
de  malas,  tamándolas  para  el  servicio  de  las  secciones  que  se 
escalonaron  entre  Jalapa  j  Yeracroz.  Con  la  vangaardía  Ue^ 
gd  á  la  villa  el  general  D.  José  Joaquín  Herrera,  habiéndolo 
becho  hasta  el  22  de  Agosto  el  general  en  gefe  con  su  estado 
mayor;  el  vice-presidente  fué  alojado  convenientemente,  se  le 
sirvid  en  su  llegada  una  elegante  y  sabrosa  comida  á  la  que 
asistieron  los  gefes  de  superior  graduación,  formando  las  tro- 
pas de  este  tercer  cantón  un  total  de  cerca  de  3,000  soldados. 

Los  gefes  principales  fueron  alojados  en  las  casas  de  D.  Fran- 
cisco Badillo,  D.  Juan  Priani,  D.  Juan  Francisco  Barcena,  D. 
Manuel  Oaraza  y  D.  Lázaro  Yillamil,  y  para  las  tropas  se  to- 
maron 9  casas. 

Entre  los  cuerpos  de  milicias  que  llegaron,  llamaba  la  aten- 
ción el  de  artillería  local  de  México,  mSniado  por  el  ciudada- 
no Balderas,  que  tuvo  un  tan  desgraciado  fin  en  la  invasión 
norte-americana;  aquel  cuerpo  era  notable  tanto  por  el  buen 
comportamiento  de  la  oficialidad  y  de  los  soldados,  como  por 
BU  presencia  marcial  y  lo  bien  que  manejaban  las  armas. 

El  general  Herrera  llevaba  ordenes  para  entregar  i  Santa- 
Anua  los  cuerpos  que  le  pidiera,  no  teniendo  él  un  carácter  de- 
terminado, pues  era  de  mayor  graduación  que  Santa-Auna;  lo 
acompañaba  el  6""  regimiento  de  caballería,  mandado  por  D. 
Juan  José  Andrade,  siguiendo  de  cerca  el  batallón  activo  de 
Puebla  y  un  cuerpo  del  6?  de  milicia  cívica  de  la  misma  po* 
blacion  que  marcharon  hasta  el  Puente  Nacional,  y  un  bata« 
lien  cívico  de  San  Andrés  Chalchicomula  que  permaneció  en 
Jalapa. 

Estas  tropas  y  las  que  sucesivamente  llegaban,  no  tenian  re- 
cursos de  naturaleza  alguna,  pues  Herrera  tuvo  que  imponer 
an  préstamo.  En  obvio  de  mayores  males  se  hizo  un  derrame 
entre  los  vecinos  para  los  $  2,000  pedidos  por  el  comisario  D. 
Lnis  Govantes. 
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ioá^lx  enní&x  de  Caapcdbc  «■^~^*'^  ¡m-  b  de  Méiidí 
i  pñeípú;  del  mts  de  X^vieaolire.  pidiendo  qpK  5e  adoptan 
«n  s¿«t?aia  e?:iml  Militar  púa  el  goliieffBO  de  la  repáUioL 

Ed  la  ptaza  de  Goapedbe  leraat  J  ana  acta  la  gaarnkíim 
prrxrlaxiaado  el  g^-^bcenio  aaitaria.  reeoaocieado  al  presídaite 
Gcerrero  en  todo  lo  qoe  no  se  opusiera  al  pba;  dedanAase 
al  eongreao  geaetal  eooToeíate  de  olio  qae  arréglala  la  fomii 
de  gobierno  de  la  repúbUca  ecatiaL  estabiecieBdo  por  btse 
la  reocioo  de  k»  mandos  político  j  militar  en  los  Estados  de 
la  federaeioD,  leoniéiidolos  desde  locgo  los  eomandantes  ge- 
oenles.  H  congreso  y  gobenador  de  Yneataa  qnedaroD  sin 
ejereieto,  coDUaoaodo  sofaunoite  el  poder  judicial,  quien  d^ 
bía  prestar  joramento  al  nuero  sistema,  debiendo  hacer  k) 
mismo  todos  los  empleados,  cesando  en  el  ejercicio  de  sod  fon* 
clones  los  que  no  lo  yerificasen. 

Los  batallones  13?  y  6?  de  lúiea  unidos  al  2?  activo  fberan 
los  que  proclamaron  el  citado  plan,  que  ^tó  mudio  los  finios 
por  no  creerlo  aislado,  j  en  efecto  fué  secundado  en  Hérídi 
por  el  coronel  D.  José  S^undo  Oarfaajal,  que  depuso  en  coof 
•ecttenda  al  gobernador  D.  Tíburcio  L<5pez,  no  limitándose  i 


j 
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ésto  solameote,  sino  que  protestd,  unido  i  sus  cdmplices,  qae     1829 
Yacatan  no  formaría  parte  de  la  confederación  mexicana  has- 
ta que  la  mayoría  nacional  adoptase  el  régimen  que  proclama- 
ba, que  era  paramente  militar. 

Zavala  fué  nombrado  por  Guerrero  para  volver  al  drden  á 
Yacatan;  pero  obligado  el  comisionado  á  salir  de  aquel  Estado, 
no  consiguió  el  objeto  de  su  misión. 

El  plan  de  Campeche  tuvo  su  origen  en  Jalapa  entre  los 
gefes  ahí  residentes,  y  se  habían  hecho  partícipes  de  él  la  ma- 
yor parte  de  los  militares  de  la  república.  Estalló  en  Campe- 
che antes  del  tiempo  convenido,  por  haberse  presentado  otros 
intereses  locales  de  por  medio. 

Desde  el  29  de  Octubre  debía  haber  sido  secundado  en  Ja- 
lapa el  plan  de  Campeche,  pues  los  generales  y  gefes  allí  acan- 
tonados estaban  comprometidos  á  ello;  pero  la  resistencia  ines- 
perada de  la  legislatura  veracruzana  y  de  las  fuerzas  cívicas 
que  se  hallaban  en  la  misma  población  detuvo  por  el  momen- 
to la  ejecución  de  la  revolución. 

En  vista  de  esto,  dispuso  el  ejecutivo  se  dispersara  el  ejér- 
cito de  reserva  que  había  llegado  á  ser  el  verdadero  foco  de 
la  revolución.  Entonces  Bustamante  se  dirigid  i  los  gober- 
nadores de  los  Estados  para  que  interpusieran  sus  respetos 
con  el  fin  de  impedir  que  se  disolviera  aquella  reunión  de  tro- 
pas, "formada  para  cuidar  de  la  independencia  y  sostener  el 
sistema  y  las  autoridades  constituidas."  Entretanto  el  mismo 
general  meditaba  otro  plan  un  poco  mas  aceptable  que  el  de 
Campeche;  pero  que  siempre  diera  po.'  resultado  la  destruc- 
ción del  orden  de  cosas  existentes. 

Hallándose  el  general  Santa-Auna  en  la  misma  Jalapa  con 
los  mandos  político  y  militar  del  Estado,  sabía  las  maquinacio-   . 
nes  que  se  ponian  enjuego  y  tratdde  sostener á Gruerrero,  ya 
escribiendo  amistosamente  á  los  sublevados  de  Yucatán  que  lo 
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^  ®29     invitaban  á  secundar  el  grito,  ya  reaisüendo  i  las  promesas  y 
excitativas  de  los  directores  de  la  revolución  de  Jalapa. 

No  pudiendo  conseguir  su  intento  renuncia  el  naando  militar 
del  Estado,  entregándolo  al  coronel  D.  Antonio  JuUle  y  Mo- 
reno, é  hizo  dimisión  del  político  que  deposita  en  el  ^^^'^^ 
bemador  D.  Manuel  Arguelles,  y  se  retiró  á  la  haeieiida  de 
Manga  de  Clavo  á  esperar  los  acontecimientos. 

Siendo  ilegítimo  en  su  origen  el  gobierno  del  presidente 
Guerrero,  y  debilitado  por  la  falta  de  energía  y  de  inteligen- 
cia para  reprimir  las  ambiciones,  y  mas  aún  por  la  total  con- 
fusión en  que  estaba  la  hacienda  pública,  que  ya  se  había  de- 
clarado en  bancarota  desde  la  instalación  del  citado,  era  fácü 
pronosticarle  su  pronta  destrucción,  aunque  no  seria  lo  mis- 
mo decir  por  ddnde  vendría  el  golpe,  pues  el  general  Bustam- 
ante  que  mandaba  las  fuerzas  de  mas  consideración  en  Jala- 
pa, le  debía  en  mucha  parte  i  Guerrero  el  haber  sido  electo 
vice-presidente,  y  ademas,  las  confianzas  que  diariamente  ha- 
cia aquel  de  éste,  podían  garantizarle  que  la  existenda  de  su 
gobierno  estaba  firmemente  apoyada  por  Bustamante;  el  único 
algo  temible  debía  de  ser  Santa-Anna,  ¿  quien  la  popularidad 
hacia  aparecer  rival  de  todos  los  hombres  notables,  y  que  ha- 
bía solicitado  de  Guerrero  el  cambio  de  ministerio;  pero  ele- 
vado por  Santa-Anna,  nunca  podía  esperar  tampoco  un  golpe 
por  parte  de  éste. 

El  gobierno  de  México  tuvo  noticia  á  principios  de  Noviem- 
bre de  que  en  Jalapa  se  tramaba  una  conspiración,  y  desde 
luego  el  ministro  Herrera  se  había  puesto  en  contacto  con  el 
Ayuntamiento  de  esta  villa  para  saber  lo  qae  habia  de  tíerto. 
or  todas  partes  hacían  circular   rumores   alarmantes,  los 
que  trabjyaban  contra  las  instituciones  federales  y  aun  llega- 
ban i  atribuir  al  gobierno  de  Guerrero  las  tendencias  que  ellos 

de*^l?^^*°'  **°^*'  motivo  á  esto  las  facultades  extraordinarias 
qoe  estaba  revestido  el  presidente. 
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A  mediados  de  Agosto  se  habia  reunido  el  congreso  nació-     1829 
nal  y  el  12  del  mismo  concedid  amplias  facultades  al  presiden- 
te Guerrero,  con  la  sola  restricción  de  no  quitar  la  vida  á  niñ- 
ean mexicano  ni  desterrarlo  fuera  de  la  república,  debiendo 
dar  cuenta  de  sus  actos  al  congreso  de  1830. 

Para  desmentir  algunos  de  aquellos  rumores  publicó  la  le- 
gislatura de  Veracruz  un  manifiesto  el  31  de  Octubre  protes- 
tando sostener  por  todos  los  medios  que  estuvieran  á  su  alcan- 
ce, la  constitución  federal  y  las  leyes,  así  como  las  autoridades 
que  de  ella  emanaban. 

Los  generales  Bustamante  y  Santa- Anna,  que  aun  estaba  en 
Jalapa  con  los  mandos  político  y  militar  del  Estado,  publica- 
ron otro  asegurando  no  ser  fundadas  las  voces  que  se  hacian 
correr,  sobre  que  ellos  conspiraban  contra  el  supremo  gobierno. 
Otras  muchas  protestas  aparecieron  en  diversos  puntos,  con 
el  mismo  fin,  siendo  algunas  sinceras;  pero  no  por  esto  dejaba 
de  ser  cierto  que  existiera  realmente  la  conspiración,  que  ra- 
mificada entre  los  gefes  del  ejército,  de  acuerdo  con  la  capital 
y  principales  Estados  de  la  federación,  estalló  por  fin  en  Jala* 
pa  el  4  de  Diciembre,  teniendo  por  verdadero  objeto  derrocar 
de  la  presidencia  al  general  Guerrero  para  colocar  en  ella  al 
de  igual  clase  Bustamante,  y  lanzar  de  los  puestos  y  de  la  in- 
fluencia en  la  política,  i  los  hombres  que  no  convenian  á  los 
intereses  de  aquellos  que  se  iban  á  apoderar  de  la  situación. 

£l  4  de  Diciembre  publicaron  los  subordinados  de  D.  Anasta- 
sio Bustamante  un  plan  revolucionario  que  lleva  el  nombre  de 
J^/aq  de  Jalapa,"  reduciéndose  á  decir  que  el  ejército  que 
^^^daba  el  vice-presidente, estaba  resuelto  á  atacar  y  destruir 
^ohierno  de  Guerrero,  por  acatar  la  Constitución  y  las  le- 
^'  quedando  separados  de  los  destinos  públicos  aquellos  que 
^^Qbiesren  cumplido  bien,  conforme  ala  opinión  pública,  de- 
^^itxándose  las  tropas  ''Ejército  protector  de  la  Constitución 

^^  Jas  leyes.'' 

TOMO  n. — 71 
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1829  Convenidos  todos  los  gefes  del  ejército  de  reserra  t  reuni- 
dos en  la  casa  del  general  Muzqaiz,  fué  llamado  el  c»ronel  He- 
redia,  qne  por  aquellos  días  acababa  de  llegar  a  Jalapa,  man- 
dando los  restos  de  las  tropas  qne  habían  salido  del  Estadio  de 
Veracroz,  para  recojer  los  laureles  con  que  ciñeron  la  frente 
de  nuestra  patria  en  las  riberas  del  Pánuoo.  Heredia  concur- 
rid á  la  invitación  sin  figurarse  para  qué  era  llamado. 

Luego  que  tomd  asiento,  hizo  leer  "el  plan"  el  general  Múz- 
quiz  que  presidia,  y  preguntado  cada  uno  de  los  gefes  que  com- 
ponian  la  junta,  respondieron  todos  que  sí  estaban  conformes 
en  sostenerlo,  excepto  Heredia,  que  mas  bien  molesto  por  no 
habérsele  consultado  antes,  pidid  tregua  para  consultar  con  los 
oficiales  de  su  tropa,  quienes  se  negaron  á  ello. 

Bustamante  habia  ido  á  pasar  el  día  en  que  se  pronancid  el 
ejército,  á  la  hacienda  de  Lucas  Martin,  de  la  que  tanto  hemos 
hablado  en  esta  historia.  Ahí  recibid  la  noticia  de  la  subleva- 
ción j  aceptd  el  mando  que  se  le  proponía. 

Habiendo  vuelto  Bustamante  de  la  citada  hacienda,  distan- 
te una  legua  de  la  villa,*  le  pidid  permiso  el  coronel  Heredia 
para  irse  Á  Coatepec,  pues  temía  un  conflicto  entre  sus  sóida- 
dados  y  los  del  6?  de  caballería,  mandados  por  el  coronel  D. 
Juan  Andrade,  que  ocupaban  el  mismo  cuartel  de  San  José. 
Bustamante  le  concedid  lo  que  solicitaba,  y  las  tropas  de  Ile- 

redia,  bastante  reducidas,  se  dirigieron  al  citado  pueblo  de  Coa- 
tepec. 

Estas,  unidas  i  las  del  9*  que  saed  el  general  Santa-Anna 
de  Veracruz  y  á  las  guardias  nacionales  de  Jalapa  y  otras  po- 
blaciones, compusieron  la  brigada  que  quiso  oponerse  á  los  pla- 
nes de  los  jalapislas. 

hÁ  plan  de  Jalapa  estaba  precedido  como  todos  los  de  su  cla- 
se, de  un  exordio,  en  el  que  se  manifestaban  las  razones  que 
uvo  el  ejército  para  sublevarse,  espresando,  qne  el  honor  de 

pro  esion  y  la  gloria  de  las  armas  exigían  que  no  se  gnar- 
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dará  silencio  cuando  la  república  estaba  prdxima  á  un  trastor-  1 8  29 
no  general,  en  el  que  peligraban  la  libertad  y  la  independencia. 
Se  recordaba  que  no  habian  sido  recompensados  los  buenos  ser- 
vicios y  cruentos  padecimientos  del  ejército  de  reserva,  que  el 
dinero  lo  dilapidaban  algunos  favoritos  empleándolo  en  un  lujo 
altanero,  y  que  el  soldado  todo  lo  habia  sufrido  en  medio  de 
las  privaciones  y  del  hambre  con  la  noble  constancia  de  los  re- 
publicanos. 

Decíase  en  dicha  introducción  que  el  descontento  era  gene- 
ral por  la  inobservancia  de  las  leyes,  los  abusos  de  la  adminis- 
tración y  la  desconfianza  pública,  y  que  el  ejército  protector  se 
creia  en  la  obligación  de  contribuir  i  remediar  tamaños  males. 
— ^Razones  que  siempre  da  el  que  quiere  dar  pábulo  á  bastardas 
ambiciones. 

Se  hacia  presente  que  la  guerra  civil  comenzaba  ya  á  entro- 
nizarse en  la  república,  según  lo  que  se  observaba  en  Yucatán, 
de  lo  cual  se  seguiría  el  despotismo;  que  los  escritores  sabios  é 
imparciales  habian  declamado  contra  los  abusos;  pero  que  sus 
votos  no  habian  sido  oidos  por  desgracia,  impidiéndolo  los  adu- 
ladores que  rodeaban  al  gobierno. 

El  plan  comprendía  6  artículos. 

Por  el  primero  se  ratificaba  el  juramento  solemne  de  sostener 
el  pacto  federal,  respetando  la  soberanía  de  los  Estados  y  con- 
servando ]¡3L  unión  indisoluble. 

fin  el  siguiente  protestaba  el  ejército  no  dejar  las  armas  de 
la  mano  hasta  ver  restablecido  el  drden  constitucional  con  la 
exacta  observancia  de  las  leyes  fundamentales. 

Por  el  tercero  disponía,  ejerciendo  el  derecho  de  petición,  que 
el  supremo  poder  ejecutivo  dimitiera  las  facultades  extraordi- 
narias de  que  estaba  investido,  expidiendo  inmediatamente  la 
convocatoria  para  la  mas  pronta  reunión  de  las  augustas  cáma- 
ras, ''á  fin  de  que  estas  se  ocupen  de  los  grandes  males  de  la 
nación  y  de  su  eficaz  remedio,  como  lo  consultó  el  consejo  de 


^C4  k^f^'^tta  — -i 


E  ZT^.^Tilo  fnsjTXo  exzresita  el  T>t5  del  ejrrxto  p^ra  qiie  se 
rerxK/TÍeraa  *'ic-r!!':»5  f-r- :-:-:<:Ar¡o=  cc-c^ja  q:iiec«  «e  ta  expli- 
cado la  oj,Ii.>'n  geDenJ-*" 

Y  en  e!  qiÍLto  se  decía  rjie  el  e'írcíio.  al  manifestar  sos  ter- 
mlrjarite^  voiCfS  jy>r  el  ^tozi^jj  resiei'o  de  k<5  maZes  qae  aSigian 
á  la  r*:¡/AjVj^.  ]f:yjs  de  pretender  engirse  en  legisla-ior.  protes- 
taba la  mas  ciega  obediencia  i  los  supremos  poieres,  y  recono- 
cía ¿  UAas  las  autoridades  legíiimamente  constitnidas  ea  el  ur- 
den civil,  eclesiástico  y  militar,  en  lo  que  no  se  opusiera  á  la 
Confítitucion  federal. 

Reducíase  el  artículo  sexto  á  prometer  que  el  ejército  con- 
serraría á  toda  costa  la  tranquilidad  pública,  protejería  las  ga- 
rantías sociales  y  que  los  malhecho! es  serian  perseguidos  para 
mayor  seguridad  de  los  caminos  y  pueblos  por  donde  transi- 
tara. 

Para  llevar  i  cabo  el  plan  se  acordaron  tres  adiciones: 

Se  remitirían  ejemplares  del  plan  con  atento  oficio  al  sobe- 
rano congreso  general,  á  las  honorables  legislaturas,  á  los 
Excmós.  Sres.  gobernadores  de  los  Estados,  á  los  comandantes 
generales  y  demás  gefes  militares  y  á  los  prelados  eclesiásticos. 

Se  invitaría  por  medio  de  una  comisión  á  los  ilustres  vence- 
dores de  Juchí  y  Tampico,  CC.  generales  Bustamante  y  Santa- 
Auna,  para  que  ''poniéndose  á  la  cabeza  del  ejército  pronuncia- 
do y  de  todos  los  mexicanos  que  se  adhieran  á  este  plan,  sin  dis- 
tinción de  épocas  y  de  partido,  las  dirijan  en  sus  operaciones 

para  la  mayor  y  mas  pronta  consecución  de  los  objetos  indi- 
cados." 

*  «n  el  caso  inesperado  de  que  los  expresados  gefes  se  ne- 
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gasea  i  un  deseo  tan  laudable,  tomará  el  mando  el  mas  gra-     j^gog 
daado  de  los  gefes  pronunciados." 

Los  directores  del  pronunciamiento  dirigieron  Yarias  invita- 
ciones al  general  Santa- Anua  para  que  se  pusiera  á  la  cabeza 
del  ejército,  y  este  se  negd  á  tomar  participio  en  aquella -em- 
presa, conviniendo  en  que  el  plan  era  bueno,  pero  malo  el  modo 
de  llevarlo  á  cabo;  oponiéndose  á  las  vías  de  hecho,  olvidando 
así  prontamente  su  pasado,  j  aseguraba  que  '4as  revoluciones 
son  verdaderos  males  de  fatales  consecuencias;  ya  venza  este 
partido,  ya  el  otro,  la  nación  siempre  resiente  graves  perjui- 
cios." Aseguraba  que  hablaba  esto  con  datos  y  que  estaba  re- 
suelto '*sí,  muy  resuelto,  á  no  volver  á  acaudillar  jamas  revo- 
lución alguna,"  añadiendo  que  no  podia  tampoco  tomar  parte  en 
el  movimiento  por  el  mal  estado  de  su  salud,  y  daba  las  gracias 
porque  lo  habían  elegido  en  unión  de  Bustamante  para  ponerse 
i  la  cabeza  del  ejército. 

Tal  fué  el  famoso  plan,  consecuencia  de  los  primeros  estra- 
YÍos  de  Santa- Auna  y  cómplices  en  la  senda  constitucional  El 
alma  de  toda  esta  revolución  fué  el  coronel  D.  José  Antonio 
Fació  secundado  por  el  general  D.  Melchor  Muzquiz. 

Los  autores  del  ''plan  de  Jalapa"  fueron:  el  Lie.  D.  Sebastian 
Gamacho,  el  español  D.  Juan  GramTbí  y  el  coronel  D.  José  An- 
tonio JPacio. 

Fació  era  mexicano,  habia  sido  educado  en  España  bajo  la 
escuela  de  D.  Francisco  Elio,  y  era  por  lo  mismo  muy  desafec- 
to i  las  reformas  y  á  los  principios  del  partido  liberal.  En  su 
infancia  fué  llevado  por  su  familia  al  país  donde  se  educd  y  ahí 
abrazó  la  carrera  de  las  armas  hasta  llegar  á  ser  coronel  de  ca* 
ballería;  emigrd  de  aquel  país  á  consecuencia  de  la  invasión 
que  hizo  en  1823  el  duque  de  Angulema,  para  destruir  el  ré- 
gimen constitucional  de  España,  y  pasó  á  México  en  1824,  des- 
de cxiyo  año  sirvid  á  la  república.  Fué  encargado  de  volver  al 
drdea  á  Tabasco,  y  residid  en  los  Estados-Unidos  después  de 


566  HISTORIA  DE  JALAPA 

1829  haber  fracasado  el  plan  de  Montano,  del  que  faé  partidario, 
regresando  para  tomar  parte  en  la  defensa  de  la  independeniáa 
mexicana,  cuando  la  invasión  de  los  españoles,  y  pasó  a  Jalapa 
como  secretario  del  vice-presidente  Bustamante,  en  quiea  in- 
fluya para  que  se  decidiera  í  cambiar  hasta  de  opiniones  po- 
líticas. 

Fació  fué  elevado  por  la  administración  de  Bustamante  al 
grado  de  general,  en  recompensa  de  los  servicios  que  le  pres- 
t(5;  fué  uno  de  los  ministros  de  guerra  mas  inteligentes  qucba 
ten  ido  México,  para  formar  planes  que  destruyeran  á  sus  enemi- 
gos; no  comprendiendo  ni  respetando  jamas  la  opinión  pública, 
queria  sostener  la  administración  únicamente  con  las  bayonetas. 

En  la  caida  del  gobierno  que  nacid  coa  el  ''plan  de  Jalapa," 
£6  le  formó  causa,-^a8Í  oomo  al  aiialstro  Alamao,  por  la  muer- 
te de  Guerrero,  que  se  consideraba  como  un  asesinato,  pero 
no  habiendo  entre  nosotros  costmnbre  de  ju^ar  legal  y  tío- 
Icmtamente,  se  prolongaron  los  trdoiites  y  se  convirtid  el  pro- 
ceso en  cuestión  de  partido^. 

£1  Sr.  D«  Sebastian  Camacko,  nacíd  en  Jalapa,  y  lo  beoos 
visto  figurar  en  el  curso  de  esta  historia  como  diputado  ea  el 
primer  congreso  general,  mihistro  en  Londres  y  gobernador; 
hombre  circunspecto  y  ordenado  en  todos  sus  negocios,  firme ca 
su  carácter,  modesto  y  moderado  en  sus  pretensiones.  Fundid  ea 
Jalapa  un  periddíco  titulado  M  Oriente.  Cuando  fué  ministio 
en  Europa  desempeñ(5  perfectamente  su  misión,  quedando  bi^ 
sentada  la  reputación  de  la  república.  Pertenecía  al  partido  es- 
coces, y  era  samante  déla  civilización  y  del  adelanto;  tuvomn- 
cho  que  sufrir  de  los  yorkinos,  con  quieaes  nunca  transijid 
Probo  y  justiciero,  jamp3  usd  del  poder  para  medrar  ó  perse- 
guir á  sus  enemigos. 

La  misión  de  Camacbo  en  Ldndres  tuvo  por  principal  objeto 
arreglar  la  liquidación  de  la  cuenta  que  tenian  con  México  iis 
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casas  prestamistas  y  estudiar  la  inversión  que  se  habia  dado  á     1 829 
los  fondos  nacionales  que  resultaron  de  esos  contratos. 

Antes  de  pasar  í  Ldndres  ocapd  la  secretaría  de  relaciones 
reemplazando  al  Sr.  Alaman,  después  de  dos  meses  de  interi- 
nidad. 

El  plan  de  Jalapa  fué  reformado  en  México  el  23  del  mis- 
mo Diciembre,  llamando  á  ejercer  el  poder  ejecutivo  al  pre- 
sidente de  la  suprema  Corte  de  Justicia,  asociado  con  dos  in- 
dividuos según  mandaba  el  art.  97  de  la  Constitución,  pues 
Guerrero  no  admitid  lo  hecho  en  Jalapa,  poniéndose  en  defensa 
con  las  tropas  de  que  disponia. 

Veracruz  tampoco  aceptd  por  lo  pronto  el  memorable  plan, 
y  el  general  Teran  quería  que  se  le  hicieran  algunas  modifica- 
ciones. 

La  opinión  general  de  que  hablaba  el  artíctilo  cuarto  era  la 
de  los  sublevados  que  se  constituían  en  intérpretes  de  la  vo- 
luntad nacional. 

Por  segunda  vez  el  vice-presidente  de  la  república  acaudí- 
Haba  y  favorecía  una  revolución  para  destituir  al  supremo  ma« 
gistrado. 

Bustamante  habia  sido  colmado  de  consideraciones  por  la 
administración  que  derrocd;  debiendo  ser  el  primero  en  dar  el 
ejemplo  de  subordinación  militar  y  de  obediencia  á  las  leyes, 
se  lanzaba  á  la  carrera  de  los  motines  dando  por  pretexto  la 
miseria  del  ejército,  é  invocando  la  libertad  y  la  Constitucidí 
para  ejercer  el  despotismo,  queriendo  por  medio  de  abusos  re- 
mediar las  arbitrariedades  del  poder. 

El  principal  objeto  del  plan  de  Jalapa  faé  quitar  del  poder 
al  presidente  de  la  república  y  á  todos  aquellos  gobernadores 
j  legislaturas  que  no  fueran  partídí^rios  de  Bustamante  y  de  su 
partido;  era  el  plan  mas  hipócrita  y  desarrollado  con  mas  des- 
treza de  todos  los  que  hasta  entonces  habian  menguado  el  buen 
nombre  de  México, 
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^S29  Fírraabaa  dieao  plan,  el  general  iíelchor  Mozquiz,  los  coro- 
neles José  Antonio  Fació,  Pablo  María  Maaleaa,  Ignacio  Inckn, 
Juan  J.  Andrade,  Pedro  Pantoja,  Albino  Pérez,  GeroDÍmo 
Cardona,  Francisco  García  Conde,  Gabriel  Alarcon  y  Joan  Ma- 
ría de  Azcárate  como  secretario. 

Mientras  los  sublevados  se  dirigían  á  México,  la  legislatura 
del  Estado  de  Veracruz  habia  llamado  precipitadamente  al  ge- 
neral Santa-Annapara  que  tomara  posesión  deles  mandos  po- 
lítico y  militar,  pues  en  Veracruz  se  resistía  á secundar  el  plan 
proclamado  por  el  ejército  de  reserva,  el  comandante  interino 
de  las  armas,  coronel  D.  Antonio  Juille  y  Moreno,  y  se  oponía 
también  á  lo  mismo  el  coronel  del  5?  D.  Antonio  Heredia. 

Santa-Anua  tomd  en  efecto  posesión  de  ambos  mandos  en  la 
tarde  del  17  y  publicó  un  manifiesto  en  el  que  decia  "que  de- 
fenderia  al  gobierno  establecido,  porque  el  general  Guerrero 
era  el  presidente  legítimo  de  la  nación,"  dando  por  razón,  en- 
tre otras,  que  cuando  fué  nombrado  no  había  protestado  en  con- 
tra nno  solo  de  los  representantes  que  componían  las  cámaras 
de  la  Union,  y  que  habiendo  renunciado  con  anticipación  i  la 
elección  de  Guerrero,  el  que  obtuvo  la  mayoría  de  votos  de  loa 
Estados,  estos  se  conformaron  con  el  expresado  nombramiento. 

Decia  que  anular  esa  elección  equivalía  á  separar  de  la  pre- 
sidencia al  general  predilecto  que  había  estado  ya  cerca  de  un 
ano  en  posesión  de  su  destino,  sin  que  hubiera  reclamación  al- 
gu"^}  7  q°6  tal  hecho  serviría  solamente  para  atraer  sobre  la 
república  un  cúmulo  de  males,  "quedando  la  nación  acéfala,  6 
cuando  menos  presa  de  un  poder  militar  que  la  oprimiría  pri- 
vándola de  su  amada  libertad.'^ 

•  En  un  sentido  idéntico  dírigicS  otra  proclama  á  las  tropas  de 
su  mando,  asegarándoles,  olvidando  sus  hechos,  que  siendo 
amigo  de  la  ley  fundamental,  no  consentiría  que  se  rasgasen 
sus  páginas,  ni  que  se  asestara  un  golpe  á  la  cabeza  de  la  re- 
pública para  destruirla.  "Vosotros  sabéis,  añadía,  que  los  ja- 
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ramentos  del  soldado  se  afianzan  en  su  honor  y  en  su  deber. 
Estoy  con  vosotros.  Marchemos  sobre  las  huellas  de  los  que 
vuelvan  la  espalda  á  la  patria:  qne  conozcan  en  vuestra  decU 
sioA  qne  las  libertades  y  las  leyes  no  se  encuentren  destituidas 
de  apoyo,  ün  esfnerzo  bastará  para  salvar  la  patria." 

Invitado  Santa- Anna  para  que  se  uniera  al  movimiento  del 
ejército,  no  solamente  se  neg(5  á  ello,  sino  qne  cuando  la»  tro- 
pas salieron  el  15  para  México,  poblicd  desde  su  hacienda  un 
manifiesto  muy  enérgico  contra  el  plan  de  Jalapa,  concluyendo 
por  aaegnrar  qoe  no  seria  derrocado  el  general  Guerrero,  sino 
pasando  antes  sobre  el  cadáver  del  que  eso  escribía.  Después 
iqarchd  á  Yeracruz,  en  cuya  pl^za  no  habia  sido  secundado  el 
plan,  y  recobrando  los  mandos  militar  y  político  del  Estfidp,  qe 
dirigid  í  Jalapa  con  gran  parte  de  la  gnacnicion  de  «qnel  puerto. 

En  ]a  villa  reunid  una  peqoeSa  brigada  que  llamd  ''ejército 
de  operaciones,"  y  se  compoao  de  una  sección  de  artillería,  los 
batallones  permanentes  5""  y  9"",  el  activo  de  Alvarado,  e^l  escua- 
drón de  Yeracruz,  una  seccjon  del  lO""  de  caballería  y  las  mi* 
licias  de  Jalapa,  Perote  y  Huatnsoo. 

Apoyado  en  estas  fuerzas  levantd  una  acta  el  día  26  opo- 
niéndose al  plan  del  ejército  de  reserva  y  desconociendo  al  go- 
bierno establecido  en  México  después  de  la  salida  de  Guerre* 
ro,  procediendo  de  acuerdo  con  la  legislatura  que  en  igual  sei^- 
tido  publicd  un  decreto  en  el  mismo  dia.  Esta  did  facultades 
extraordinarias  al  gobernador  para  conservar  el  sísten^a  cons- 
titucional y  la  tranquilidad  del  Estado. 

Santa-Anna  envid  i  Perote  S50  hombres  con  el  objeto  qoB 
iu)stilizaran  aquella  fortaleza,  mientras  personalmente  hacía 
una  correría  hacia  Huatnsco;  pero  habiendo  defeccionado  aque- 
lla fuerza  que  se  adhiiríd  al  plají  de  Jalapa,  uniéndose  ^  la 
guarnición  de  Perote,  comenzd  el  general  i  desconfiar  de  sp 
empresa. 

El  general  Bustamante  hizo  circular  una  nota  á  los  congre- 
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"  890  ^^  ^^  Jos  Estados  en  qne  decía  ''que  los  toiof  de  eZoe  l^liiin 
sido  desatendidos  por  el  general  Gaerrero.  q;i;en  {>>spíKi'íi  sa 
bienestar  t  los  despejaba  de  su  s-jberanía  p?r  la  Tolantad  de 
ambiciosos  ministros,*'  se  qaejaba  de  que  había  muchas  contri- 
bacíones,  qae  el  erario  estaba  exhausto,  que  el  ejíreiiosecon- 
Eumia  y  que  la  nación  nada  aproTechaba. 

En  una  proclama  que  dirigid  á  sus  tropas,  les  decía:  'que  el 
vencedor  ilustre  de  Tampico  no  podia  Ter  con  indiferencia  los 
males  de  la  patria,  por  cuja  libertad  acababa  de  prestar  tan 
distinguidos  servicios:  gus  volas  estarsín  en  consonanda  con  los 

miestros." 

En  medio  de  ana  situación  tan  difícil  y  peligrosa  no  podia 
tomar  el  gobierno  las  providencias  convenientes,  pues  la  mayor 
parte  de  las  tropas  permanentes  se  encontraban  complicadas  en 
el  pronunciamiento  de  Jalapa:  el  espíritu  público  estaba  muerto, 
j  necesariamente  tenia  que  sucumbir  el  presidente  ante  una  sa- 
blevacíon  combinada.  Solamente  pudo  haber  evitado  una  caida 
vergonzosa,  sí  hubiera  poseido  la  energía  y  el  valor  que  abso- 
lutamente le  faltaron,  en  contra  de  lo  que  siempre  habia  mno- 
trado. 

Guerrero  convocrf  las  Cámaras,  que  se  abrieron  en  la  maña- 
na del  11  de  Diciembre,  y  ante  ellas  dimitid  las  facultades  ex- 
traordinarias que  eran  el  único  apoyo  con  que  hubiera  podido 
sostenerse  un  poco  n»as  en  el  puesto;  en  tal  caso  d§bl<5  de  haber 
abdicado  un  poder  que  no  podía  desempeñar  por  la  perfidia  de 

los  que  lo  rodeaban  y  aun  por  su  propia  falta  de  dotes  para  go- 
Dernar. 

la  cíí  *°^*^'^^^^  ^^^  congreso  era  fatal  para  el  presidente,  pues 
cion  '  ^/i  ^^nadores  trabajaba  de  acuerdo  con  los  revolu- 
^espetlbl  ^^^^^^^  y  ^^  la  de  diputados  habia  una  minoría 
«lado  la   ^  ^^^  í^acia  lo  mismo;  por  esto  *'se  reservó''  en  el  se- 

'cion  en  que  solicitaba  Guerrero  permiso  para  po- 
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nerse  al  frente  del  ejército,  á  causa  de  que  los  sublevados  se     1829 
acercaban  á  la  capital. 

Por  fin,  la  mañana  del  16,  procedi(5  la  cámara  de  represen^ 
tantes  á  hacer  la  elección  de  la  persona  que  debía  gobernar  en 
ausencia  de  Guerrero,  cuya  salida  se  hacia  muy  necesaria,  y 
recayeron  los  sufragios  de  las  diez  y  siete  diputaciones  que  vo- 
taron, en  el  Sr.  D.  José  María  Bocanegra,  sacando  un  voto  D. 
Ignacio  Rayón;  pero  el  senado  se  negd  á  concurrir  á  la  sesión 
en  que  el  electo  debía  prestar  juramento,  por  lo  cual  expidid 
un  decreto  el  presidente,  en  virtud  de  las  amplias  facultades 
de  que  aun  gozaba,  mandando  que  ''el  presidente  interino  pres- 
tara el  juramento  que  previene  la  Constitución,  ante  la  cámara 
de  representantes." 

Guerrero  salid  el  18  hacia  Ayacapixtla,  al  S.  E.  de  México, 
y  huyendo  del  encuentro  de  las  fuerzas  pronunciadas  se  metid 
entre  cerros,  bosques  y  barrancas,  aumentando  su  embarazosa 
posición. 

El  general  Santa-Anna  había  escrito  al  presidente  Guerrero 
que  se  sostuviera  en  la  capital  solamente,  y  que  le  dejara  la  par- 
te activa  sobre  los  sublevados;  pero  el  gefe  del  gobierno,  lejes 
de  esto  salid  de  la  capital  y  tomando  por  barrancas  y  senderos 
estraviados,  acabd  por  abandonar  aun  á  los  que  con  entera  fe 
lo  seguían,  y  did  lugar  para  que  el  general  Santa- Anna  se  so- 
metiera, no  obstante  que  contaba  con  el  puerto  de  Yeracruz  y 
que  era  tan  buena  la  disposición  de  sus  subordinados  para  sos- 
tener Á  Guerrero,  que  muchos  de  aquellos  valientes  suplicaban 
á  Santa- Auna  que  no  retrocediera,  y  al  ver  la  resolución  del 
general  de  abandonar  la  causa  de  un  presidente  que  no  com-> 
prendía  su  misión,  dejaron  deslizar  ardientes  lágrimas  sobre 
las  mejillas  tostadas  por  el  sol  y  el  viento  de  los  campos  de  Pe- 
rote  y  Oaxaca,  donde  dieron  su  sangre  por  elevarlo  ¿  tan  alta 
pnesto. 
Mientras  que  Santa-Anna  hacia  preparativos  en  favor  de  Guer- 
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1  S2&  rero,  en  la  capital  q:iíiaroa  de  la  presdencía  a  Bi>2as€gra.  ha- 
ciendo nn  pronunciamiento  200  hombres  de  pi^Iícía,  50  arti- 
lleros, algunos  inrálidas  r  ranos  pi-^aeies  de  tropa  permanente 
qne  habian  qaedado  en  el  ho^íial  al  mardtar  Guerrero,  p>DÍ¿u- 
dose  á  la  eabeza  de  ellos  el  general  D.  Luis  Qnin  lanar  quedan- 
do reducido  el  presidente  al  rednto  del  palacio,  guardado  por 
unos  (llantos  cítíoos  que  ocHnponian  sa  guardia  de  hcnaor,  man* 
dada  por  el  general  D.  Pedro  Mana  Anaja,  comándame  de  las 
armas  del  Distrito,  que  fué  el  único  qae  permaneció  fiel  al  lado 
del  ejeeutiFo. 

Qaintanar  se  adhiríd  ea  la  Cindadela  al  {dan  de  Jalapa,  de- 
claró nula  la  elección  del  presidente  interino,  j  no  habiendo 
quien  hiciera  resistencia  i  los  sublevados,  qoed^tm  dnefios  de 
m  capital  el  dia  23. 

El  plan  de  Quíntanar  tenia  cinco  artículos:  en  el  primero  se 
expresaba  adhesión  al  de  Jalapa;  en  el  segando  se  pedia  qoe  oon- 
forme  al  art.  97  de  la  Constitución,  pasara  á  encargarse  delsn* 
premo  Poder  ejeontívo  el  presidente  de  la  snprema  Corte,  nom- 
braado  los  dos  individuos  qne  debían  asociársele;  ae  saturaba 
en  el  tercero  que  se  respetarían  y  protejeriaa  las  autoridades 
legítimamente  constituidas  en  el  libre  ejercicio  de  sns  lonciones; 
en  el  cuarto  que  permanecería  reunida  la  gnamician  de  la  capi- 
tal hasta  la  llegada  del  ejército  de  reserva,  sin  mezclarae  en 
aingun  acto  administrativo;  pero  conservando  á  toda  costa  ei 
km '^  ^  ^  pAWíca  tranquUidad,  y  oponiéndose  á  hk  entrada  de 
«Igana  ftieraa  que  ftiera  á  contrariar  el  pronunciamiento,  y  se 

w7?*  ^'^  ^  '''''°*^  ^""^  ^  ^*^  «^  circulara  á  las  honorables 
iepslatunis  y  gobernadores  de  los  Estados. 

«elerdereié!^^^^  *^^  '^  '^^^^^'^"^  ^'^^  componían  lo  aaa 
eneros  se  cnntT  generales  y  16  coroneles;  entre  los  pri- 

I^edroTerrerrrñ''ír^'*^  Qaintanar,  los  dos  Rayones,  D. 
^on^ez  Anavi^  n    í      ÍT ^  Zarzosa,  y  entre  los  s^undos  Mora, 

y^  Castro,  Bonos*:!,  Alfaro,  D.  Ignacio  Gutiérrez, 
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j  otros  varios  que  han  tomado  un  participio-mas  6  menos  im-     ^^ 
portante  en  nuestras  revoluciones. 

Fné  muy  notable  el  desleal  manejo  que  tuvo  en  esta  vez  el 
gobernador  del  Distrito  federal,  D.  José  Ignacio  Esteva,  an- 
tiguo confidente  del  general  Guerrero;  sirviendo.de  apoyo  á 
esta  opinión  el  haber  permanecido  en  el  gobierno  después  del 
trínnfo  de  la  revolución. '  ^ 

Llamado  varias  veces  por  el  presidente  Guerrero  se  negd  á 
presentarse,  y  al  fin  lo  hizo  asegurando  que  la  tranquilidad  pú- 
blica ningwn,  accidente  JuAia  padecido  en  cuanto  á  excesos. 

El  consejo  de  gobierno  nombrd  los  individuos  que  asociados 
eon  el  magistrado  D.  Pedro  Yelez  debían  formar  el  ejecutivo, 
mientras  llegaba  el  vice-presidente  Bustamante,  y  fueron  D. 
Luis  Quíntanar  y  D.  Lúeas  Alaman,  personages  ambos  que  lle- 
vaban algunos  anos  de  no  figurar  en  la  política,  pues  el  primero 
se  había  estado  quieto  desde  que  Iturbide  fué  fusilado  y  el  se- 
gundo, en  la  vida  privada  desde  que  habia  dejado  el  ministerio 
de  relaciones  en  1826,  parecía  ser  indiferente  i  todo  y  que  so- 
lamente se  entregaba  á  la  meditacioii  de  las  cosas  celestiales. 

Representados  ahí  el  ejército  y  el  foro  y  apoyados  por  el 
clero,  tardaron  poco  en  aparecer  los  pronunciamientos  por  el 
plan  de  Jalapa  en  Guanajuato,  Querétaro  y  Jalisco  al  mando 
del  comandante  general  D.  Joaquín  Parres  y  en  San  Luis  al  del 
general  D.  Luís  Gortázar,  así  antes  de  concluir  el  año  todos  los 
departamentos  estaban  sometidos  al  citado  plan,  excepto  Ye- 
ractuz,  donde  se  oponía  Santa-Anna. 

La  noticia  de  la  caída  de  Bocan^ra  y  de  la  ocupación  de  la 
capital  por  los  pronunciados  llegd  á  Jonacate,  donde  Guerrero 
habia  establecido  su  campo,  y  considerándose  perdido,  acelerd 
8Q  derrota,  abandonabdo  á  sus  soldados  la  noche  del  25,  retirán- 
dose con  una  escolta  á  Tixtld,  dejando  encargado  del  mando  al 
general  D.  Ignacio  Mora,  quien  el  día  27  se  pronuncid  en  Aya- 

1  Soareí  Nayarro,  Historia  de  Hézi^O)  pág.  182. 
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¿  I"  ¿í:  Z-ieri   ¿j±  I*.M   üJi  ±s!L^t:r3::  j  zori-  I-r¿z»ires  se  rre- 


sm  rííSi-iii^ccjfíí  t  «os  5ís<e:íí  I*  z»:a«*r  f-n  1  lij  ¿Ise^fíiíies 


ii:  ■:'Ti!*a  iisl  ?í  tísi.T'^ííJíx  v  m.ir»"  zctcíd  li  s^i>r: lid  cíe  to- 

.  «  M  a        «.  I. 

í*  li¿  2i^^:rí£5  :i:í:  j.-rTLiiíii  i-!  r^rcrxi^i  d-á  ponido  deiDOcn- 

3^?  rryt  r  r:«¿LZLircc  el  p lar  d-e  Mcciiño,  bebiendo  Deíradopor 
erre  ii:t:to  í  JUsjza  tí  2  de  XoTieabre  los  gánenles  Braro y 
^B^^iTL^iii.  qr¿\:zes  Listi  eriMoe«5  liabí¿n  permanecido  eo  d  ex- 
trsijerx  si-etüío  f«I::-!:.fcij5p*>r  ana  c^nslsion  del  aTuntamiento 
a  n  üecaiJL  re5i:r::véi.3:'rH5  en  sns  empleos  v  snel-^os,  coro 
acto  de  c%€niei:::a  ii}'>porn::io  fiké  muy  peijodkial  á  Guerrero, 
A  fines  de  Oi-tubre  llesaroa  a  Teracmz,  procedentes  de 
Xceva-York  aq  aeüos  generales  ea  nnioii  de  las  oficiales  Me- 
rino, Cos  T  Eaetia,  expalsos  to'ios  del  territorio  i  coosecoea- 
cla  de  la  escandalosa  revolaeion  de  Montano.  Tenian  i  prestar 
cus  servicios  al  saber  la  inrasion  española  t  fiíeron  recibidos 
gía  dificultad  por  haber  expedido  el  presidente  Guerrero  desde 
el  15  de  Setiembre,  en  virtud  de  las  amplías  tacultades  de  que 
eí5taV>a  revestido,  una  amnistía,  por  la  que  abría  las  puertas  de 
la  república  i  todos  los  emigrados. 
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Ea  Jalapa,  á  donde  se  trasladaron  inmediatamente,  fueron     '•^'^^ 
obsequiados  espléndidamente,  recibiendo  señaladas  pruebas  de 
aprecio. 

Entonces  se  reunieron  en  la  villa  once  generales,  gefes  que 
aun  se  escaseaban  en  esa  época  en  que  no  se  habían  prodigado 
los  ascensos  como  después  ha  sucedido;  estuvieron  Bustaman- 
te,  Santa-Anna,  Bravo,  Barragan,  J^f uzquiz,  Bincon,  Iberri, 
Filisola  y  otros. 

Con  objeto  de  llevar  adelante  el  prop(5sito  del  general  Santa 
Anna  para  sostener  á  Guerrero,  publicd  la  legislatura  veracru- 
zana  el  decreto  núm.  183  fechado  en  Jalapa  en  26  de  Diciem- 
bre, por  el  que  declaraba  que  el  Estado  de  Veracruz  no  recono- 
cia  el  gobierno  que  contra  la  última  parte  del  art.  96  y  primera 
del  97  de  la  Constitución  federal,  se  habia  erigido  el  23  de 
Diciembre,  y  facultd  al  gobernador  por  el  término  de  30  días 
para  que  dictara  las  medidas  que  creyera  oportunas,  ''á  fin  de 
sostener  la  forma  actual  del  gobierno  y  conservar  la  tranquili- 
dad del  Estado.'' 

En  el  mismo  dia  se  reunieron  en  el  alojamiento  del  general 
Santa-Anna,  también  en  Jalapa,  los  gefes  y  oficiales  de  la  b]:i- 
gada  y  acordaron  en  un  nuevo  plan  desconocer  al  gobierno  de 
México  establecido  á  consecuencia  del  plan  de  Quintanar,  pro- 
testando seguir  obedeciendo  y  sostener  al  general  D.  Vicente 
Guerrero;  que  las  fuerzas  del  territorio  de  Veracruz  estarían 
á  la  defensiva,  hasta  que  el  presidente  Guerrero  dispusiera  lo 
contrario,  ó  fueran  atacadas  por  los  pronunciados.  Ademas,  en 
el  art.  4?  se  declaraban  las  fuerzas  del  mismo  Estado  protecto- 
ras de  los  Estados  soberanos  de  la  federación,  con  el  fin  de  que 
franca,  libre  y  expontáneamente  expusieran  sus  respectivas  le- 
gislaturas los  sentimientos  que  estimaran  convenientes.  Se  pe- 
dia por  el  artículo  5?  que  los  demás  Estados  emitieran  con  fran- 
queza su  opinión  en  la  cuestión  de  que  se  trataba,  i  lo  cual 
fueron  excitados  por  el  general  Santa-Anna,  y  por  ñn,  en  el  6? 


í:n  irC  Ertii:  ff-e^i:  ía¿¿rti>  Cíic  xrrrzTo  í  Ordenanza  c^ 


Ii-r-i:>:ifi:  ¿LT>:^-%TTa  al  lirríiirlo  Ter^cr^zazKk.  se  ^jstcüia 
cifi  li  íífT'irt:!:^  ir  ;ire  la  cl^.-ira  d*  dli-ciaios  «o  se  d:ble- 
P-rla  ¿  lif  *:x;¿^rcoÍL5  irl  foier  ZLll¡:ar.  t  qíie  Lie  Estados  no 
o:i¿r^LÍ!r¡ü  la  deriri:i¿:c  de  las  ÍL¿¿ii¿>nes,  no  reo^rdando 
1a  ^'/.lií-i  o:c  c --e  k¿i*5a  s^-i-^Üio  Í3  le»  y  lo  otro  baeia  nn 
tLy  a  c:.i.ie:-^rL :-la  del  esiors-ialodo  n>:ÚD  de  Perote  qne  él 

Xo  erevei^ij  I:»5  Estados  que  Bosiamante  abjurase  délos 
Aii tiraje  oiLprc-mis^jé  p^ara  coa  el  partido  yorkino.  reconocie- 
roB  sa  g:^h:erLx  asinqTie  algunos,  como  el  de  Zacatecas,  no  de- 
Jaron  de  hai-erlo  con  temor.  Los  diputados  aceptaron  la  reTO- 
lodon  de  Jalapa,  no  obstante  qne  ranos  protestaron  antes  de 
que  BastanjiLte  se  presentase  i  la  c^^ara. 

Acabaron  las  esperanzas  de  Santa-Anna  al  saber  que  Gner- 
rero,  por  qalen  se  esponia  y  trabajaba  con  tan  pocos  elemen- 
tos, 14J03  de  batirse,  se  habla  separado  la  noche  del  25,  de  las 
tropas  qne  sacd  de  la  capital  las  qne  i  poco  se  pronundaroii 
retirándose  el  presidente  i  Tíxtla,  abandonando  oon  estos  be- 
chos  completamente  sn  cansa,  qne  mas  tarde  qniso  levantar, 
j  entonce:^  pag<í  con  la  vida  sn  poco  tino  y  la  íalta  de  cualida- 
des para  gobernante. 

El  abandono  qne  hizo  Guerrero  de  sn  posición  fhé  un  goIp6 

fatal  para  Santa-Anna,  pnes  sns  tropas  se  desataron  j  pe- 
dieron la  moral,  se  pronunciaron  350  soldados  qne  había  en- 
viado á  hostilizar  á  Perote,  poniendo  preso  al  comandante  Fas- 
toja  y  i  los  capitanes  Delgado  y  Torres. 

Mandaba  la  fortaleza  de  Perote  el  coronel  D.  Juan  María  de 
Azcárate,  quien  logró  que  también  aquella  fuerza  se  adiifríefle 
al  plan  de  Jalapa,  poniendo  presos  al  teniente  coronel  D.  Anas* 
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tasio  Torrejon  y  al  capitán  D.  Antonio  Baez  que  se  habian  se-     1829 
parado  del  grueso  de  la  brigada  j  se  dirigían  por  Oerro  de  León 

á  Santa  Gertrudis. 

El  3  de  Enero  (1830)  se  sometió  Santa-Anna  al  gobierno  de 
Bustamante  manifestando  que  puesto  que  el  ejército  de  reserva 
y  muchas  legislaturas  se  habian  adherido  al  plan  de  Jalapa,  y 
que  el  mismo  Guerrero  hacia  al  parecer  cesión  del  puesto,  ha*^ 
bia  cesado  el  objeto  de  la  reunión  de  las  tropas  en  el  territo* 
rio  yeracruzano;  y  obsequiando  la  voluntad  general,  comenza* 
ron  á  disolverse,  prestando  obediencia  al  poder  ejecutivo  esta*- 
blecido  en  la  capital. 

Santa-Anna,  estando  en  Jalapa,  reunid  á  los  gefes  y  oficia* 
les  el.mismo  3  de  Enero,  y  en  la  junta  quedó  acordado  some- 
terse i  la  nueva  administración.  En  la  misma  fecha  dirigió  á 
los  ministerios  de  relaciones  y  de  guerra  la  renuncia  de  los 
mandos  político  y  militar  que  tenia  en  el  Estado  y  desde  luego 
se  retiró  á  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo. 

Bustamante  ocupó  la  capital  y  tomó  posesión  de  la  presiden- 
cia el  1?  de  Enerc^de  1830,  sometiándóse  i  su  gobierno  simul- 
táneamente los  principales  Estados  de  la  Union.  La  legislatu- 
ra de  Yeracruz  dejó  su  actitud  hostil  y  ofreció  sujetarse-  á  la 
decisión  del  congreso  general,  que  aceptó  el  triunfo  del  plan 
de  Jalapa  y  declaró  por  decreto  de  14  de  Enero  que  era  judto 
el  pronunciamieüto  del  ejército  por  dicho  plan. 

El  general  Guerrero  dirigió  en  el  mismo  mes  ¿  las  cámarad 
de  la  ünioR  ttna  exposición  de  su  conducta,  diciendo  que  sud 
sentimientos  no  eran  otros  que  los  de  servir  siempre  i  la  cau- 
sa de  la  libertad  y  del  bienestar  de  isu  patria,  como  el  último 
ciudadano,  y  se  sometía  á  lo  que  respecto  de  él  determinaran 
el  congreso  general  y  las  legislaturas. 

Entonces  se  presentó  el  admirable  caso  de  inconsecuencia 
de  que  no  hay  otro  ejemplo  en  la  historia  de  nuestros  congre- 
sos generales:  el  mismo  que  un  año  antes  eligió  al  general 
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1829     Guerrero  para  presidente,  declar($  por  decreta  de  4  de  Febre- 
ro (1830)  qae  este  señor  tenia  imposibilidad  para  gcbemar, 

CoD  esta  declaración  quedJ  legitimada  una  admínistncíoa 
qae  era  la  tercera  qae  96  establecía  despaes  de  la  independen- 
cia, aiK>yada  en  la  fuerza  armada. 

Las  legislataras  y  los  fancionaríos  adictos  £  la  administn- 
cioQ  caida  fueron  sastitaidos,  poniendo  personas  de  la  confian- 
za de  los  hombres  que  sabían  al  poder;  nna  de  las  legislatnru 
qae  se  encontraron  en  ese  caso,  fué  la  del  Estado  de  Yencna^ 
entrando  ¿  gobernar  la  qae  fancionaba  en  Noviembre  de  1828, 
la  qae  nombra  gobernador  al  Lie.  D.  Sebastian  Gamadio  y  Ti- 
ce-gobernador í  D.  Manael  M.  Pérez.  El  mando  de  las  armas 
en  el  mismo  foé  encomendado  primeramente  al  coronel  P.  Pe- 
dro Landero  y  mas  tarde  al  general  D.  Ignacio  Iberrí. 

y  eracrnz,  lo  mismo  que  todo  el  país,  qaed<$  sometido  al  nne- 
vo  gobierno,  exceptn^ndose  el  Estado  de  Yacatan  qne  sigoitf 
separado  de  México  por  algnn  tiempo.  Entonces  toda  la  repúbli- 
ca goxd  de  mediana  paz  y  órd^n,  hasta  qne  tnyo  qne  caer  aque- 
lla administración  minada  por  los  vidos  de  qne  adolecia  desde 
sn  nacimiento:  la  perfidia  y  ñilta  de  honor  en  los  gefes  militares 
en  qnienes  mas  confianza  tenia  el  gobierno. 

D.  Anastasio  Bnstamante  y  Osegoera,  nacid  en  Jiqnilpam, 
provincia  de  Michoacan,  el  27  de  Julio  de  1780,  y  pasa  sos  pri- 
meros años  en  Zapotlan  el  Grande.  Sas  padres  eran  pobres; 
pero  i  pesar  de  esto  recibid  may  buena  educación  y  entró  al 
Seminario  de  Guadalajara  á  la  edad  de  15  años  favorecido  por 
el  cura  de  Tuxpam  D.  Marcelino  Pigaeroa  y  por  el  marqaés  de 
Bízcarra.  Tuvo  por  condiscípulos  i  varios  jd venes  que  despees 
fueron  notables  en  la  poUtica  y  en  la  literatura,  entre  ellos  D. 
Juan  de  Dios  Cañedo  y  D  Juan  Ca3'etano  Portugal.  La  con- 
ducta de  Bustamante  en  el  colegio  fué  irreprensible,  notable  sa 
aptitud  para  aprender,  distinguiéndose  por  su  buen  juicio  j  sa 
modestia,  as£  como  por  la  pasión  decidida  que  manifesté  por  la 


'.i  íe  jc'spsy  rpvcIjr'Gr.^áiJEi  Esfadc  i°  Veracruz 


El  Cral  u^Aric'^lísiD  Büsfamsíite,  Gefe  de  iBíTiEmorgble  revolu- 

cicn  DQr  e'  ^'lande  Jalapa,  nacida  en  la  villa  de  este  nombre  el  4  ij 

Diciembre  de  1829. 
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milicia,  procurando  instruirse  en  lo  relativo  á  ella  siempre  que     ^^29 
pedia. 

Conclaido  el  curso  de  artes  pasc5  i  estudiar  medicina  á  Mé- 
xico bajo  la  direcion  del  Dr.  Línger,  que  era  catedrático  de 
química  en  el  colegio  de  Minería;  el  jdven  estudiante  fué  á  vi- 
vir al  colegio  de  dominicos  de  Portacoeli.  Querido  de  todos  los 
individuos  que  componían  el  protomedicato,  se  examina,  obte* 
niendo  una  superior  calificación,  habiendo  sido  una  de  sus  con- 
discípulos y  amigos  el  Sr.  D.  Valentín  Gómez  Farías,  persona- 
je que  brilM  en  las  épocas  mas  aciagas  para  México,  según  re- 
feriremos adelante. 

Pasa  &  San  Luis  i  ejercer  su  profesión  y  fué  nombrado  di- 
rector del  hospital  militar  de  San  Juan  de  Dios  en  aquella  ciu- 
dad, y  médico  de  la  casa  del  brigadier  D.  Félix  María  Calleja, 
que  estaba  encargado  del  mando  militar  de  la  décima  brigada; 
ahí  adquirid  Bustamante  reputación  y  una  renta  considerable. 

Habiéndose  sabido  en  1808  la  prisión  de  Fernando  YII,  se 
formd  en  San  Luis  un  cuerpo  del  comercio,  compuesto  de  los 
jdvenes  de  las  primeras  familias,  y  Bustamante  fué  nombrado 
uno  de  los  oficiales,  sirviendo  en  él,  aunque  sin  abandonar  su 
profesión,  hasta  Setiembre  del  año  de  1810. 

Cuando  Calleja  reunid  en  la  hacienda  de  la  Pila  tropas  para 

atacar  á  los  insurgentes  acaudillados  por  el  cura  Hidalgo,  ocupd 

á  los  oficiales  del  cuerpo  de  voluntarios  levantado  en  1808  y 

*  did  á  Bustamante  el  empleo  de  teniente  en  el  regimiento  de  San 

Luis,  cuyo  coronel  era  el  marqués  de  Guadalupe  Gallardo. 

Se  batid  Bustamante  en  Acúleo,  Guanajuato,  Calderón  y  en 
todas  las  demás  acciones  que  did  el  ejército  del  centro,  siendo 
oida  ya  su  opinión  al  dictarse  disposiciones  militares. 

En  el  sitio  de  Cuantía  de  Morelos,  en  1812,  ascendid  á  ca- 
pitán, y  después  sostuvo  varios  ataques  contra  los  insurgentes 
en  los  Llanos  de  Apam  y  otros  lugares,  hasta  que  en  Agosto 
de  1817  fué  puesto  á  las  drdenes  del  mariscal  D.  Pascual  Li- 
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1823  ñau,  de«Uüa.do  á  reprimir  la  otís-jíl  Q*rl  rsiiSruZ  I&iec  ísnciri- 
hnyó  eficazmeDte  á  la  toroa  del  fcene  Ctl  S;»iLÍir5'r:».  j  xoaad  i 
una  de  laa  coloninas  que  asaltaros  el  de  los  Recrefji^  Sieado 
rechazados  los  sitiadores,  ee  retiró  e:«  s^ereii:  ifri  j  faé  berído 
en  la  mano  izquierda.  Cuando  k€  íbsst^^^us  a  uaL*  5  redaron  el 
fuerte  los  bati</  coo  la  cabaHeríau  Al  msalo  de  sr^  «leerlc-a  ro- 
lante paciSc<{  la  provincia  de  Guanajualo.  destrcye^ao  las  faer- 
zas  del  P.  Torres  y  del  norte-americano  Wolf  t  akvsas  otras. 
Fué  ascendido  á  coronel  al  ser  eyaeiiada  la  fortaleza  de  los  Re- 
medios. 

Casi  al  concluirse  la  guerra  de  insnrreccicn.  residia  Bosta- 
man  te  en  la  hacienda  de  Pan  toja,  inmediata  al  Valle  de  San- 
tiago, como  comandante  de  la  sección  de  operaciones  de  todo 
aquel  distrito  y  el  de  Pénjamo. 

Al  desarrollar  Iturbide  el  plan  de  Iguala  se  puso  en  combi- 
nación con  Bustamante,  organizando  este  la  reTolncion  en  el 
Bajío,  j  adoptd  el  grito  por  el  plan  de  Iguala  en  la  citada  ha- 
cienda de  Pantoja  el  19'de  Marzo  (1821),  antes  que  se  pudiesen 
efectuar  las  <$rdenes  que  el  vi  rey  habia  expedido  en  su  contra. 

Ocnpd  á  Celaya  el  mismo  dia  y  ofreció  á  Linares,  que  era 
comandante  general  de  la  provincia,  el  mando  de  las  armas  si 
aceptaba  el  plan,  que  aquel  no  admitid;  pasó  á  Guanajuato  y 
mandó  sepultar  los  restos  de  los  patriotas  que  se  hallaban  ex- 
puestos á  la  espectacion  pública  en  el  edificio  de  la  Albóndiga 
de  Oranaditas. 

Itarbide  lo  designó  como  el  segundo  gefe  de  la  revolución, 
le  confió  el  mando  de  las  tropas  en  la  provincia  de  Goaniyua- 
to,  y  tuvo  en  él  un  fiel  ejecutor  de  todas  sus  órdenes. 

Hizo  rendir  Bustamante  la  plaza  de  Morelia  á  la  cabeza  de 
una  sección,  batió  los  restos  de  los  expedicionarios  en  el  inte 
rior,  y  se  acercó  con  su  división  á  batir  á  la  capital,  cometiendo 
on  acto  de  temeridad  en  la  batalla  de  Atzcapotzalco,  en  la  que 
>*iurió  el  célebre  guerrillero  Encarnación  Ortiz» 
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Fué  elegido  por  el  primer  gefe  miembro  de  la  Junta  provi-     ^829 
sional  gubernativa,  antes  de  tomar  la  capital,  y  después  la  Re- 
gencia lo  nombrd  mariscal  de  campo. 

Sofocó  una  reacción  del  regimiento  de  Ordenes  que  estaba 
en  Jnchi,  por  cuya  acción  fué  nombrado  Gran  Cruz  de  la  Or- 
den de  Guadalupe,  j  cuando  estalld  el  plan  de  Casa-Mata 
acaudillado  por  Santa- Anna,  aconsejó  al  emperador  que  se  pu- 
siese á  la  cabeza  de  sus  tropas  j  marchase  inmediatamente  á 
Puebla  y  Jalapa,  donde  se  le  habrían  unido  los  soldados  del 
''ejército  libertador,"  que  con  engaño  habian  proclamado  aquel 
plan;  pero  Iturbide  no  atendió  á  ese  consejo,  y  dejó  de  hacer 
lo  único  que  lo  hubiera  salvado. 

En  Jalisco  proclamó  la  federación,  después  de  ser  de  los  úl- 
timos que  sirvieron  al  emperador,  en  cuyo  favor  pretendió  ve- 
rificar una  reacción.  Perteneció  al  partido  yorkino  no  por  afec- 
ción sino  por  odio  al  escoces,  á  quien  atribuia  las  desgracias  de 
Iturbide.  En  la  administración  del  primer  presidente  constitu- 
cional estuvo  empleado  mandando  las  provincias  internas  te^ 
niendo  ya  el  carácter  de  general  de  división. 

Hemos  dicho  que  fué  nombrado  vice-presideute  y  sabemos 
de  qué  manera  llegó  i  derribar  por  medio  del  Plan  de  Jalifa 
al  presidente  Guerrero. — Sean  cuales  fueren  los  errores  de  la 
política  de  su  gobierno  y  la  parte  mas  ó  menos  activa  que  tomó 
en  el  fusUamiento  del  general  Guerrero,  es  necesario  confeaar 
que  en  su  administración  revivieron  las  esperanzas  de  un  p<Hr« 
venir  halagüeüo,  y  podemos  decir  con  la  imparcialidad  que  se 
habrá  notado  en  nuestros  escritos,  que  la  totalidad  de  los  inf- 
dividuos  que  recuerdan  aquella  administración,  no  pueden  me* 
nos  que  deplorar  el  queno haya  vaelto i  formarse  wi gabinete 
tan  completo  como  el  que  tuvo  su  gobierno. 

Derribado  por  una  revolución,  tomó  antes  el  mando  del  ejér- 
cito, dejando  de  interino  al  general  Múzquiz,  y  dando  la  &mo« 
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1829     ^  acción  del  Gallinero,  donde  perecieron  sos  enemigos  á  mi- 
llares. 

El  general  Bnstamante  fué  presidente,  ademas  de  esta  época 
en  que  tuvo  el  título  de  vice-presidente,  otras  dos  ocask>neS| 
la  una  desde  19  de  Abril  de  1837  hasta  18  de  Marzo  de  1839, 
y  la  otra  desde  el  17  de  Julio  do  1830  hasta  el  22  de  Setiem- 
bre de  1841,  en  cuyas  dos  ocasiones  dejó  el  mando  efa  los  pre- 
sidentes interinos  Santa- Anna  y  Echeverría,  por  tomar  el  del 
ejército  con  objeto  de  sofocar  revoluciones  en  su  contra,  que 
dieron  por  resultado  su  caida  en  Julio  de  1839  y  en  Octubre 
de  1841,  en  cuyas  épocas  tendremos  oportunidad  de  ocupamos 
aún  de  él,  así  como  al  tratar  do  la  invasión  norte-americana  al 
territorio  mexicano. 

Hombre  sereno,  de  valor  y  de  un  juicio  admirable,  cedía 
cuando  era  necesario;  siendo  amante  de  la  ilustración  y  patriota 
desinteresado;  pero  tenia  un  defecto  muy  notable:  poseía  sen- 
timientos crueles.  Liberal  y  franco,  fiel  en  sus  amistades,  sin 
presunción  y  lleno  de  gratitnd  hacia  sus  favorecedores,  faé  el 
modelo  del  hombre  virtuoso  en  su  vida  privada. 

Tuvo  por  sobrenombre  come  huevos,  á  causa  de  tomarse  en  la 
comida  casi  siempre  ocho  6  diez  de  ellos. 

El  presidente  del  ayuntamiento  de  Jalapa  en  este  año  fu» 
nesto  y  gi-ato  i  la  vez, -era  D.  José  María  Bonilla,  de  un  car^c* 
ter  tímido  y  conocedor  solamente  de  los  asuntos  comerciales. 

Los  gobiernos  general  y  del  Betado  pidieron  una  noticia  del 
monto  á  que  ascendían  en  la  villa  los  bienes  de  los  e^)a5oIes, 
tanto  de  los  que  estaban  en  ella  como  de  los  que  se  encontra- 
ban fuera,  cuya  noticia  fué  pedida  á  cada  uno  de  los  gefes  de 
manzana. 

Los  siguientes  españoles  hablan  salido  de  la  república  de- 
jando las  propiedades  cuyo  conocimiento  pedia  el  Exmo.  Sr. 
gobernador  Santa-Anna  en  3  de  Octubre:  D.  Bernabé  Elias, 
dueño  de  la  hacienda  de  Mahuistlan  y  una  casa  con  tienda;  D. 
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Lino  Caraza,  una  casa  de  altos  y  la  hacienda  de  Almolonga;  1829 
D.  Pedro  Buiz,  la  casita  llamada  del  Toro;  D.  Victoriano  Bo^ 
drigaez,  nna  casa  alta;  D.  Gervasio  Bodrigaez,  una  tienda  con 
géneros;  D.  José  Cordero,  una  casa  b%ja;  D.  José  Antonio  de 
la  Peña,  una  casa  de  altos  y  una  tienda  de  pulpería;  D.  Fran- 
cisco J.  Olazabal,  una  casa  alta;  mucho  se  ocultó,  casi  todo. 

También  tuvo  necesidad  el  ayuntamiento  de  rechazar  los 
ataques  de  la  indisciplinada  oficialidad,  dándose  el  caso  de  que 
un  ayudante  del  batallón  núm.  3  quitase  i  un  polícia  un  preso 
que  éste  conducia. 

Mientras  que  se  construia  en  Misantla  una  cárcel,  debian  de 
recibirse  en  la  de  Jalapa  los  presos  de  aquella  cabecera  de 
Cantón. 

Las  leyes  sobre  curanderos  se  revivieron  y  pusieron  en 
práctica  por  haberse  corrido  la  voz  de  que  uno  de  estos  habia 
matado  en  Orizava  al  presbítero  D.  José  María  Yillarello. 

Nunca  quiso  el  ayuntamiento  gravar  el  azácar,  á  pesar  de 
las  repetidas  instancias  del  gobierno  para  que  lo  hiciera. 

Las  ordenanzas  municipales  se  reformaron  en  Enero,  seña- 
lando ademas  délas  obligaciones  del  colector,  sus  derechos, 
debiendo  éste  llevar  dos  libros  para  anotar  todas*  las  guías 
que  se  presentaran  en  la  aduana,  y  fué  nombrado  un  regidor 
que  revisara  los  libros  cada  mes. 

El  1 4  de  Mayo  se  hicieron  exequias  en  memoria  del  obispo 
de  Puebla  D.  Antonio  Joaquin  Pérez  Martincz,  así  como  el 
29  se  verificaron  por  el  Papa  León  XII. 

El  16  de  Setiembre  de  1829  fué  celebrado  en  la  villa  de  una 
manera  muy  diferente  á  la  del  año  de  28,  limitándose  las  fíes* 
tas  á  la  misa,  las  iluminaciones  por  la  noche,  la  oración  cívica, 
correspondiendo  el  público  á  la  invitacioa  hecha  para  que  se 
blanquearan  los  frentes  de  las  casas  y  se  adornasen  el  dia  de 
la  fiesta  con  cortinas. 

Mientras  habian  pasado  en  Jalapa  todos  los  acontecimien- 
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Al  tomar  la  presidencia  el  Sr.  Bastamante  en  1?  de  Enero  1830 
de  1830,  cambid  necesariamente  el  personal  en  el  gobierno  de 
todo  el  país,  pues  según  el  art.  4?  del  plan  de  Jalapa,  debían  ser 
removidos  * 'todos  los  empleados  contra  quienes  se  hubiera  de- 
clarado la  opinión  pública,"  pudiendo  ser  comprendidos  en  un 
artículo  tan  capcioso  todos  los  pertenecientes  á  la  administra- 
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é'l:':'0  el  j:lái:Ll'»  D.  J:ií:i  Bi^iri.  c-'en  f::-?  rezioTÜo  de  ese 
y^ih^Vi  ej Tin.;;!  de  1a  ler  q^ie  D-ill^cJ  &>io6  k^  ac;o6  de  Ia  le* 
ír'il¡xizT2L  de  Gj^:ef-ec- 

AslUeg'j  i  estraríarse  e!  sectÜD  de  Lis  leglflamras,  qae  le- 
jos de  XftTí(\fiT  sus  miradas  hicüi  lt>5  intereses  generales  del  E^ 
ki/lo  V  de  la  nación,  se  iimluban  i  traiar  de  peisonalidades  de 
nn  carácter  bastante  mezquino. 

H  ajnDtamiento  de  Jalapa  había  felicitado  al  H.  congreso  de 
Ojüihiísc  j>or  su.  íiiítXkla:iioa,  y  al  congrego  general  por  el  decre- 
to que  di<í  anulando  aquel  en  que  se  había  considerado  como 
buena  )a  elección  de  dicha  legislatura. 

í^n  la  rep.'esentacion  que  el  ayuntamiento  hizo  al  congreso 
general  en  Marzo  6  (1830)  para  que  diera  por  nula  hi  legisla- 
tura que  se  habia  instalado  en  Coatepec,  decia:  '*Qne  los  me- 
xíí;anos  no  podían  vivir  sujetos  al  capricho  de  la  demagogia, 
•ííiio  que  riocesitaban  leyes  que  expresaran  sus  necesidades  y 
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fijaran  sus  futnros  destinos.'*  Y  añadía  adelante:  ''Desde  que  ISSO 
el  vice-presidente  de  la  república,  recojiendo  los  votos  de  siete 
millones  de  habitantes,  tomd  sobre  sus  hombros  el  glorioso 
compromiso  de  ser  el  moderador  de  las  tarbulencias  de  sn  pa- 
tria, desde  que  ese  ilustre  caudillo  concibió  la  ardua  resolución 
de  establecer  el  imperio  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  la 
nación  toda  creyd  terminada  la  carrera  de  su  humillación,  de 
su  mengua  y  su  descrédito;  alzándosfe  como  un  coloso  de  en  me- 
dio de  sus  ruinas,  acojid  coa  un  entusiasmo  de  que  no  hay  ejem- 
plo el  Plan  salvador  del  perdió  de  reserva,  y  saludd  agradecida 
á  sus  celosos  libertadores/' 

"La  rapidez  con  que  se  difundid  el  plan  de  Jalapa  y  su  rea- 
lización sin  costar  sangre  ni  lágrimas,  así  como  la  prontitud 
con  que  las  cámaras  lo  adoptaron  y  reconocieron  como  justo, 
es  la  prueba  mas  perentoria  de  su  popularidad  y  que  los  votos 
del  ejército  de  reserva  eran  los  de  la  nación  entera." 

''La  revolución  del  4  de  Diciembre  no  solo  se  ha  esteriliza- 
do sino  que  retrograda  hasta  sometemos  al  yugo  ignominioso 
que  herdicamente  hemos  sacudido,  siendo  esta  nuestra  situa- 
ción desde  que  en  la  cámara  de  diputados  se  estancan  los  acuer- 
dos del  senado  y  se  paralizan  las  medidas  mas  benéficas  que 
ha  consultado  el  gobierno." 

"El  ayuntainiento  no  puede  eseusarse  de  confesar  que  ape- 
nas habrá  otra  población  en  toda  la  extensión  de  la  república 
donde  se  hayan  hecho  sentir  con  mas  vigor  los  efectos^  de  los 
que  suspiran  por  trastornar  el  drden,  y  otro  It^r  donde  se  haya 
combatido  tanto  contra  las  ideas  del  plan  de  Jalapa." 

"Desde  el  ano  de  28  claman  todos  los  pueblos  contra  laa 
declaraciones  de  la  legislatura  actual,  y  el  segundo  congreso 
general  constitucional  las  declard  nulas  después  de  un  maduro 
examen." 

Concluia  pidiendo  que  se  anulara  dicha  legislatura  porque 
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Kl  preeidecie  del  ajuntamie&io  era  e&ioDoes  D.  llaik;:^  Go- 
rozpe,  quien  había  Uñado  poecaoB  dri  pacsto  cm  1*  de  Eneio, 
con  todos  los  alcaldes  j  regidores  dedos  para  1S30;  prestiS 
el  2  de  este  mes  el  januaento  de  estilo.  hañÉndolo  los 
tes  de  las  coDgregadooes  el  8  del  búsbo.  Loa  ns^doi 
i  la  Tez  los  gefes  de  coaiid,  j  aüestias  d  gobíenn  ao  lesolm 
de  las  excepciones  qoe  alegaban  tenían  el  deber  de  eoncurir 
al  cabildo 

£1  8r.  Lie.  D.  Sebastian  Gamadio  toItíu  £  ser  gobernador 
del  Estado  en  Mayo,  apoyado  por  la  legislatara  de  Jalapa,  go- 
bernando antes  como  vice-gobemador  nombrado  por  el  Ttoe- 
presidente  Bnstamante. 

Despaes  de  nueve  años  de  Incha  habia  logrado  al  fin  ense- 
ñorearse de  los  destinos  de  México  el  partido  escoces  que  ya 
se  consideraba  mnerto. 

De  hombres  que  constantemente  habían  invocado  la  paz,  el 
drden  y  las  leyes,  se  debia  esperar  qae  pusieran  término  í  las 
desgracias  que  nos  habia  ocasionado  la  guerra  civil,  y  coa 
tales  ilusiones  comenzd  para  gran  parte  de  mexicanos  el  aSo 
de  1830. 

Para  afirmarse  el  vice-presidente  y  los  ministros  en  los  paes- 
tos,  consideraron  esencial  y  urgente  que  las  cámaras  generales 
declarasen  buena,  meritoria  y  nacional  la  revolución  de  Jalapa, 
lo  cual  hicieron  éstas  sin  dificultad  y  aun  sin  discusión;  también 
declaró  el  congreso  que  "el  ciudadano  D.  Yicente  Oaerreto 
tenia  incapacidad  para  gobernar;"  pero  en  esta  vez  hubo  un  aca- 
lorado debate,  pues  no  era  justo  ni  honroso  que  tal  hiciera  la 
misma  cámara  que  un  año  antes  lo  eligid  para  la  primera  ma- 
gistratura  de  la  nación,  y  que  tratara  tan  mal  á  un  individoo 
que  por  sus  antiguos  servicios  estaba  condecorado  con  el  título 
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de  benemérito.   Se  consiguió  en  la  disensión  qne  no  se  pnsie-     1 830 
ra  el  adjetivo  moral  después  de  la  palabra  "incapacidad." 

El  decreto  en  que  aquello  se  declaraba,  fechado  el  14  de  Ene- 
ro, tuvo  su  origen  en  el  senado,  j  estaba  firmado  por  D.  Pe- 
dro de  Ocampo,  presidente  del  senado,  D.  Joaquín  Casares  pre- 
sidente de  la  cámara  de  diputados,  y  por  los  respectivos  se- 
cretarios, D.  Eafael  Delgado  j  D.  Anastasio  Zerecero. 

Para  distraer  la  atención  de  los  Estados  apeld  el  gabinete 
al  extraño  arbitrio*  de  publicar  un  nuevo  desembarco  de  los 
españoles  entre  el  Cabo  Eojo  y  el  de  Tamiahua;  pero  los  Es- 
tados estaban  atentos  al  gobierno,  y  el  de  San  Luis  propuso 
una  coalición  para  conservar  las'  instituciones  federales,  expi- 
diendo con  relación  i  esto  un  decreto.  Muchos  particulares 
creyeron  la  invasión  de  los  españoles  y  ofrecieron  al  gobierno 
su  dinero  y  sus  personas. 

El  congreso  de  Yentcruz  no  tomd  parte  en  aquella  coali- 
ción, y  desde  entonces  comenzaron  á  ser  atacadas  las  legislatu- 
ras y  depuestos  los  gobernadores  según  el  art.  4?  del  "plan  de 
Jalapa,''  que  era  la  suprema  ley  i  que  los  funcionarios  debian 
sujetarse. 

En  el  plan  del  ministerio  estaba  el  que  se  suscitaran  moti- 
nes parciales  para  poder,  con  pretexto  de  ellos,  dominar  con 
facilidad. 

En  el  Estado  de  Yeracruz,  según  hemos  dicho,  filé  restable- 
cido en  Marzo  el  congreso  que  funcionaba  en  Noviembre  de 
1828.  En  el  de  Puebla  filé  llamada  la  legislatura  que  había 
terminado  un  año  antes,  y  en  Morelia  quedd  destituido  el  go- 
bernador por  varias  acusaciones  que  de  él  hizo  el  ayuntamiento- 

Los  ataques  contra  la  administraciod  comenzaron  en  San 
Luis,  donde  pedia  la  legislatura  que  cambiara  de  residencia  el 
congreso  general  y  que  fueran  relevados  los  ministros  Alaman 
y  Fació;  pero  el  gobernador  y  la  legislatura  fiíeron  destituidos 
por  un  motín  promovido  por  el  ayuntamiento  i  semejanza  do 
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La  yT::ii^.T7L  xíÁLziiz  oíie  cajá  en  mai>«  del  E^inisteno.  fné 
k\  á'.irzu.io  D.  J'jmé  Maú  JLlp*3<:'be,  uno  de  ks  masexaludos 
Tork:L05,  cfj^'Ao  ea  cui  conspiracioii  jx*  la  Ealia  de  experien- 
cia en  eiíta  cls.^  de  asunte»*-  t  acosado  por  el  general  D.  Ma- 
Bnel  de  Hier  t  Teran:  eütregado  al  gran  jurado  foé  sentenda- 
do  al  destierro  por  seb  años. 

£1  P.  Alpac-iie.  £  semejanza  de  lo  que  liada  el  Sr.  Gagera  ea 
nuestros  días,  escribía  dentro  de  sa  priñon  fisertes  artícalos 
contra  el  gobierno,  reclamando  la  obsenranda  de  la  eonstitii- 
don  j  las  leyes. 

En  aqaella  memorable  administradon  wpneúó  por  primoa 
▼ez  organizada  la  policía  secreta,  servida  por  personas  ttTQe- 
cidas  qne  se  encuentran  en  abnndanda  ea  los  países  destrón- 
dos  por  la  guerra  civil,  ^Ksai^adas  de  vigilar  j  delatar  hasta 
lo  que  ocurriera  en  el  hogar  dcméstioo,  teniendo  á  mudia  hoa- 
ra  estar  en  canfiidendas  con  los  ministros. 

Un  facineroso  llamado  Blas  Mendoza,  que  tenia  el  sobre- 
nombre de  ' 'Medio-re j,"  delatJ  á  los  hermanos  Zerecero  cono 
conspiradores,  unidos  al  general  Figueroa  y  los  coroneles  Or- 
diera  y  Pinzón,  de  quienes  se  decia  que  querían  derrocar  i 
Bustamante  para  colocar  á  Guerrero. 

Otro  denunciante,  Plácido  Espinosa,  as^urd  de  acuerdo  coa 
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el  gobierno,  que  los  conspiradores  contaban  con  armas  y  diñe-     ^^^^ 
ro  y  que  estaban  en  relaciones  con  el  gobernador  depuesto  de 
Micboacan  D.  José  Salgado,  y  con  el  coronel  D.  Juan*  José 
Godallos  que  acaudillaba  algunas  tropas  en  contra  del  gobierno. 

El  diputado  Zerecero  fué  sentenciado  i  ser  deportado  por 
cinco  años,  y  su  hermano  el  sub-teniente  i  ser  fusilado,  pero 
indultado  entonces  por  el  empeño  que  tomaron  personas  de  in- 
fluencia, mas  tarde  fué  pasado  por  las  armas. 

Los  calabozos  del  ediñcio  que  fué  de  la  Inquisición,  volvie- 
ron i  llenarse  de  víctimas,  á  consecuencia  de  las  denuncias  he- 
chas por  personas  de  la  clase  mas  despreciable  de  la  sociedad, 
fomentadas  por  la  administración,  que  fingía  conspiraciones  pa- 
ra atacar  á  sus  enemigos. 

La  imprenta  quedd  refrenada  hasta  el  grado  de  ser  destrui- 
da, inventándose  infinitos  grados  de  culpabilidad,  hasta  llegar 
el  ministro  Alaman  á  publicar  una  circular  por  la  que  el  go- 
bierno se  abrogaba  la  facultad  de  imponer  multas  á  su  ar- 
bitrio y  conciencia  á  los  impresores  de  UbeloSf  con  lo  cual  que- 
áó  ahogada  la  oposición;  los  responsables  también  eran  casti- 
gados. 

Sufrió  ataques  tan  fuertes,  que  habiendo  un  jurado  decla- 
rado sedicioso  el  folleto  titulado  ''Que  mueran  los  gachupines 
y  su  padrino  el  gobierno,"  fué  condenado  el  impresor  á  $500 
de  multa,  no  dando  mas  motivo  para  ello  que  haber  omitido 
la  fecha  del  año. 

El  ''Gladiador,"  periddico  ministerial,  pedia  la  completa  su- 
misión de  la  imprenta  á  la  censura  del  gobierno;  y  combatia 
con  acritud  al  "Atleta,"  de  oposición,  que  decia  en  26  de  Fe- 
brero, "que  en  poco  mas  de  tres  meses  que  resond  en  Jala- 
pa el  grito  de  revolución,  ¿de  cuántos  sucesos  escandalosos 
no  hemos  sido  testigos?"  también  atacaba  este  periddico  á  ca- 
da uno  de  los  ministros:  al  Sr.  Alaman,  "porque  habia  soste- 
nido los  derechos  de  un  príncipe  extranjero  á  la  corona  de 
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pendientes  desde  1810  y  fué  edacado  en  países  extranjeros;  1830 
aborrecía  i  los  españoles  porqne  habían  sacrific&do  á  la  herdi- 
ca  víctima  á  qnien  debid  el  ser;  fué  diputado  al  congreso  gene- 
ral de  1828,  ministro  plenipotenciario  en  los  Estados-Unidos 
durante  algunos  años,  escribid  la  primera  obra  sobre  la  geogra- 
fía de  México,  y  en  los  últimos  sucesos  de  la  república  y  del 
imperio  de  Maximiliano,  representd  un  notable  papel  de  que  á 
su  tiempo  hablaremos,  y  murid  en  el  año  de  1869  en  París. 

en  la  muerte  del  obispo  de  Puebla  D.  Antonio  Joaquín  Peres,  fué  publica- 
do el  siguiente  soneto: 

¡Parca  cruel .  •  • . !  Parca  fiera  é  tnhumama, 
Retrato  de  Cfuerrero,  impía,  asesina; 
Oran  maestra  j  dignidad  de  la  yorkina, 
Facción  infame,  déspota  y  villana. 

¿Por  qué  atrevida  empleaste  la  tirana 
T  terrible  cuchilla  Atrcposina, 
Contra  la  vida  amable  que  destina 
A  su  ornato  la  Iglesia  mexicana? 

¿Fué  porque  sus  virtudes  te  espantaron? 

ÍFué  por  su  rectitud  inimitable? 
^ero  no  murió,  no,  que  eternizaron 
Sus  hechos  á  su  nombre  siempre  amable: 
Ni  tú  tampoco,  cruel,  fuiste  el  verdugo 
Pues  gran  logia  j  veneno  en  su  muerte  hubo. 

Se  acusaba  á  los  yorkinos  de  la  muerte  de  este  prelado,  por  el  decreto 
de  S.  I.  contra  la  asociación  yorldna. 

No  dejaban  de  achacar  á  Guerrero  toda  clase  de  vicios,  y  sobre  esto 
tenemos  la  siguiente  cuarteta: 

Ocho  á  seis  al  malatova^ 
Al  búligue  no  voy  tlaco, 
A  la  Sota  contra  el  As 
Ya  la  renta  del  tabaco. 

Era  tal  el  ridículo  en  que  el  partido  contrario  quería  poner  á  Guerrero, 
que  por  medio  de  la  prensa  se  hacían  circular  las  anécdotas  mas  vulga- 
res acerca  del  héroe  surefio,  á  ^uíen  llamaban  el  general-arriero;  de  ellas 
tenemos  algunas  que  son  del  estilo  siguiente:  '^Cuando  Guerrero  se  ha- 
llaba á  las  órdenes  de  Morelos,  le  mandó  éste  que  persiguiera  ¿  los  her* 
manos  Duran,  porque  se  sospechaba  trataban  de  pedir  indulto,  y  después 
de  haber  fusilado  a  uno  de  ellos,  remitió  el  sigiente  parte:  Guardia  vo- 
lantona.— Mi  amo  el  Padre  — Gervasio  ya  peló  su  indina  rata  y  al 
otro  ya  le  anda  y  no  mas,  ^Posdata, —  Vicente  Ctuerrero. 

TOMO  n. — 75 
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pufThUj  se  retiró  para  no  toItcf  ¿  aparecer  mas  en  la  escena 
íi^^l.'tíca, 

fte  í5oraet¡<í  ¿  la  administración  de  Bostamante  después  de  U 
muerte  de  Guerrero. 

^  fcl  plan  que  proclamaban  los  pronunciados  ftié  redactado  pw 
(>>^laIlo8,  pidiendo  que  solvieran  los  gobernadores,  las  legisla- 
turas y  funcionarios  públicos  á  los  destinos  que  tenían  el  i  de 
diciembre,  dejando  aplazada  la  cuestión  de  validez  de  los  dipu- 

<^>roH  l^ff^^^^^^^^  de  los  Estados;  quedaban  declarados  ínu- 
os  que  Á  la  yiQi^  ¿qI  eít^^Q  pi^j  obraran  en  sentido  opues- 
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to,  y  el  congreso  resolvería  acerca  de  la  persona  que  debía     ^^^^ 
ocupar  la  presidencia.  En  aquel  plan  aparecid  por  primera  vez      * 
la  idea  de  destinar  á  Yucatán  y  é  Tejas  parte  del  ejército,  que 
se  denominaría  'Tederal  mexicano;"  éste  seria  mandado  por 
el  gefe  de  mayor  graduación  que  se  presentara  i  sostenerlo. 

Fué  firmado  en  el  cerro  de  Barrabás  en  el  Sur  de  Michoa- 
can,  el  11  de  ilarzo  de  1J¿50. 

Todo  el  Sur  de  México  estaba  plagado  de  partidas  que  re- 
corrían y  destruían  las  poblaciones  haciendo  esfuerzos  para 
generalizar  la  revolución;  cx>n  mucha  inteligencia  se  aprove- 
chaba el  ministerio  del  proceder  'de  sus  contrarios  para  ha- 
cerlos aparecer  como  bandidos,  multiplicando  con  este  motí- 
TO  los  suplicios.  En  Agosto  fueron  fusilados  seis  individuos  de 
una  partida  que  hacia  correrías  por  Chalco,  y  siete  de  otra 
que  merodeaba  por  Cuantía,  otros  tres  en  Ohalco  en  Setiem- 
bre, y  en  Octubre  en  Zítácuaro  el  mismo  número. 

Hoy  serian  vistos  tales  hechos  con  indiferencia,  pero  entonces 
llamaron  mucho  la  atención  porque  no  se  habían  repetido  las 
escenas  sangrieiiitas,  desde  que  las  tropas  españolas  sucumbie- 
ron bajo  el  peso  de  las  huestes  acaudilladas  por  Iturbide. 

Santa-Anna,  que  residía  en  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo, 
fué  invitado  por  Codallos  para  secundar  su  plan;  pero  el  ge- 
neral, lejos  de  entrar  en  la  revolución,  envid  al  gobierno  mi- 
nisterial los  documentos  que  le  habían  sido  remitidos,  manifes- 
tando que  su  adhesión  al  <5rden  y  sus  fervientes  votos  por  la 
tranquilidad  y  prosperidad  de  la  patria,  le  habían  hecho  ver 
con  incomodidad  y  desprecio  el  citado  plan  y  la  carta  de  re- 
misión ''que  no  había  contestado  ni  contestaría,''  pidiendo  á  la 
vez  al  ministro  de  la  guerra  que  pasara  los  documentos  al  vi« 
oe-presídente  para  que  hiciera  de  ellos  el  uso  que  mejor  le 
pareciera. 

D.  Guadalupe  Yictoria  participaba  de  los  ataques  de  los  es- 
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Kn  I*  íi^ír^^ü-j  iíl  5r.  D.  Joa:iiiiii  Furlong.  en  PueV.a.  se 
iTíipr^iTí^c^  \f^  €si:*r::.>5  de  Ijs  eiieiiií:?>s  de  la  adiníiiistraei*^zL 


entre  los  caíales  habia  uno  he-io  coataleoto.  titulado:  "'El  ge- 
neral Ba^tamaate  no  quiere  i  ningún  tunantea 

I^espues  de  haber  salido  Poínsett  de  la  república,  á  princi- 
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píos  de  1830,  lo  sígaieron  Zavala  en  Mayo,  y  mas  tarde  Zere-     j^goQ 
cero,  AlpacheyGondra. 

Con  objeto  de  aparecer  desprendido  de  ambición  personal, 
renuncid  el  ministro  Fació  i  fines  de  Mayo;  pero  no  se  le  ad- 
mitió la  renuncia. 

El  general  Mnzqoiz  tomd  en  Abril  el  gobierno  del  Estado 
de  México,  del  que  habia  sido  separado  por  la  l^islatara  del 
año  de  27. 

El  28  de  Janio  se  abrieron  las  cámaras  generales  convoca- 
das por  Bastamante  á  sesiones  extraordinarias,  de  las  caales 
le  era  hostil  la  de  diputados.  El  presidente  pidid  leyes  para 
organizar  el  ejército  y  la  Hacienda,  reforma  de  las  que  trata- 
ban sobre  libertad  de  imprenta,  y  otras  para  proporcionar  pas- 
tores á  la  Iglesia  mexicana  y  prepararse  para  la  prdxima  inya- 
sion  de  los  españoles. 

El  congreso  expídid  una  convocatoria  para  la  elección  de 
nuevos  diputados,  en  la  que  trabajd  con  buen  éxito  el  clerOi 
principalmente  en  las  poblaciones  cortas. 

El  partido  yorkino  no  descansaba,  pues  en  Zacatecas  estuvo 
prdximo  á  salir  electo  diputado  D.  Yalentin  Gdmez  Farias. 

Tanto  en  la  administración  de  Bustamante  como  en  la  ante- 
rior, habia  hecho  la  policía  multitud  de  piesos  en  la  capital; 
siendo  gobernador  Tornel  en  algunos  meses  de  1829,  Uegd  su 
número  i  973,  en  el  gobierno  de  Esteva  á  288,  en  el  de  Le- 
brija  á  78  y  en  el  de  Cervantes  á  619. 

Todas  las  noticias  que  llegaban  del  extranjero  entonces,  es- 
taban conformes  en  los  anuncios  que  hacian  de  los  preparati- 
vos de  guerra,  habiendo  hecho  el  gobierno  de  Madrid  un  llama- 
miento i  los  propietarios,  empleados  y  demás  clases  de  la  na- 
ción, para  que  dijera  cada  uno  cuántos  soldados  podia  mantener 
mientras  durara  la  guerra. 

Se  decia  que  el  comercio  de  Cádiz,  soñando  así  como  el  ter- 
co gabinete  que  entonces  regia  los  destinos  de  España,  ofrecid 
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lá'-O     G<Ü^H^^^  J  sostener  íl^OOO  ¿olJados  paestoe  por  su  cnenta  en  las 
cosiaa  de  nuestra  república. 

Estos  Jatos  eran  proporcionados  por  el  ministro  de  México 
en  los  Estailos-ünidos,  j  en  consecnencia  recomendá  el  go- 
bierno de  Bnstamante  al  gobernador  Garnacha  qae  se  aumen- 
tartí  el  mayor  número  p<mble  de  provisiones  en  las  fortalezas 
de  Clúa  j  PeTOte,  por  ct^nsiderarse  que  los  esfaerzoa  de  los  in- 
vasores se  dirigirían  principalmente  sobre  aquellos  pontos. 

El  Sr.  Camacho  dirigió  una  proclama  en  10  de  Majo  i  loa 
veracrnzanos,  poco  tiempo  después  de  haber  tomado  posesión 
del  gobierno:  en  ella  decia  lo  siguiente,  con  motivo  de  la  inva- 
sión (^ue  se  decia  estaba  pieparada  para  venir  £  México  j  de 

la  disolución  de  la  guardia  nacional: 

'*EI1  sobiemo  de  la  Union  me  manda  instruiros  de  los  nuevos 
peligros  que  amenazan  la  independencia  de  la  república,  y  de 
las  medidas  que  ha  preparado  con  la  sabiduría  de  sus  Consejos 
para  repeler  al  enemigo  j  ocurrir  í  las  exigencias  de  la  guerra 

sin  destruir  los  bienes  de  la  paz Ha  manifestado  el  riesgo; 

ha  indicado  la  justicia  de  la  cansa  que  va  i  defender,  y  todo 
lo  demás  lo  ha  dejado  al  patriotismo  y  al  orgullo  nacional. 

*'Veracruzano8:  Confiado  justamente  el  gobierno  supremo  en 
la  fuerza,  valor  y  disciplina  del  ejército  permanente  para  em- 
prender la  próxima  campaña,  no  ha  querido  disponer  de  la 
milicia  local,  ni  arrancar  prematuramente  al  ejercicio  de  las 
ocupaciones  civiles  los  brazos  laboriosos  que  mantienen  y  ali- 
mentan i  los  Estados;  pero  si  los  cambios  inevitables  de  las 
guerras,  qae  ciertamente  no  debemos  temer,  le  obligasen  Á  ha- 
cer un  nuevo  llamamiento  á  las  virtudes  guerreras  de  los  ve- 
racruzauos,  yo  estoy  seguro  que  ellas  brillarán  con  nn  nuevo 
esplendor,  y  al  combatir  tercera  vez  por  la  causa  sagrada  de 
la  independencia  nacional,  se  mostrará  con  mas  enei^ía  aquel 
entusiasmo,  aquella  decisión,  el  fuego  del  patriotismo  que  en  la 
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memorable  jornada  de  Tamaalipas  encadenó  para  sieuipre  el     1530 
león  de  Castilla  á  las  águilas  de  la  república." 

''El  gobierno  federal  quiere  que  en  todo  haya  drden  para  no 
aumentar  las  calamidades  de  la  guerra  con  los  estragos  del  de- 
sorden; por  eso  ha  establecido  la  regularidad  y  la  anticipación 
con  que  deben  prestarse  los  auxilios,  que  espera  justamente  de 
la  generosidad  de  sus  conciudadanos,  á  fin  de  obrar  en  el  círculo 
de  sus  recursos  y  combinar  sus  providencias  de  manera  que  se 
reduzcan  en  lo  posible  las  donaciones  para  la  guerra,  y  se  evi- 
ten las  estorsiones  que  regularmente  sufre  en  estos  casos  el  ciu- 
dadano pacífico  cuando  falta  una  dirección  acertada/' 

El  gobernador  nombrd  una  con^pion  para  colectar  donativos, 
con  objeto  de  repeler  la  nneva  invasión  española  que  se  sabia 
estaba  preparándose  en  la  península,  para  lo  cual  fué  comisio- 
nado por  el  gobierno  general. 

El  impuesto  para  sostener  la  guardia  nacional  fhé  considera- 
do por  el  público  como  emanado  de  una  legislatura  intrusa  y 
por  lo  mismo  sin  valor,  resistiéndose  el  comercio  á  su  pago  y 
apoyándolo  el  gobernador. 

Con  motivo  de  la  nuevamente  supuesta  invasión  española,  se 
había  comenzado  en  Jalapa  el  alislatamiento  de  la  milicia  cívica, 
en  25  de  Enero  (1830)  por  nna  drden  terminante  del  gobierno 
general,  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  las  autorida- 
des á  quienes  correspondiera  su  ejecución,  habiendo  sido  nom- 
brado el  Sr.  D.  Narciso  Echagaray  comandante  accidental  de 
dicha  milicia,  cuyos  gastos  se  cubrían  con  los  fondos  que  para 
ello  se  tenían  asignados. 

Pero  sucedió  que  reunida  ya,  se -nombraba  nna  gnardia  que 
debía  vigilar  del  cuartel  y  los  cabos  encargados  de  citar,  los 
cuales  solamente  se  ocupaban  en  molestar  á  los  pacíficos  ciuda- 
danos y  en  atacar  también  á  los  indígenas  que  venían  al  mer- 
cado de  la  villa;  por  lo  cual  propuso  el  gefe  militar  en  1?  de  Abril 
que  permaneciera  cerrado  el  cuartel  y  que  las  armas  quedaran 
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j  iZ  >iit  t-I  *^.rr:i::  ir  ríífi^rrx  cíe-i  J  s:li=.eaie  nna  p»e<qaeña 
rT:>-"r  .  iViT  irl  :'  it  l_it;i.  r»:-r  y:.  :íi-í  loe  Teci:i«3c¿  se  vieroa  en 
li  xt-i-is:  ii.i  T»:c  ilrii'Ui  iii¿  ie  oi;:l  lar  de  sos  bienes  t  perso- 
i.i¿  T»:»r  sT  iL"j?^-n? :.*í-  L*  -5*  M^nraf/a  iel  luukUon  de  Tres-Tillas 
•Lx*  í^  i  •rzj.'ra  í-  ^4r^r;i.  •i-rl>l4  ;ez.rr  i  11  st»MaI'>s. 

El  r:':»-rr::í:-  it  p---i>'*— v^  ai-rlJ  aüa  sas^ricíoa  para  que  loa 
n-rilia^'ié  ¿cfliLiTiz.  T:I:zLLÁríaziri.;e  ¡c^s  5«j:lad->5  que  pudie- 
rin  siistrZrfr.  anLir  T  e:-"p«r  r  por  cuanto  tiempo,  señalando 


Pií-  xi.iz.:r-:-r  a  xr  si'lki^de  infaníenía  al  mes. .  $  11  6rs. 
IL  :-i-  de  cabillerA  ii^iuyendo  lacomMa  del  ca- 
billo       19  6ra. 
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11  de  CLlu'.'erla-  iirolüsa  la  «^o-^adnra 40 


B-s:¿nian;e  no  creía  eonTeníeaies  las  gnardias  nacionales,  y 
sí  de  cas  niiliiid  el  que  se  completaran  los  cuerpos  activos, 
p«an  lo  c-oal  exf»;d:i:j  un  reglamento. 

A  presar  de  estas  opiniones,  siempre  mandJ  el  gobierno  del 
Estado  a  fines  de  Mayo  ^ISoO)  que  se  formara  la  guardia  nacio- 
nal con  los  que  Tolantariamente  quisieran  inscribirse  en  ella, 
siendo  casad«DS,  obligando  á  este  serrioio  solamente  á  los  solte- 
ros: p«ro  esta  disposición  mas  bien  que  tener  un  objeto  político 

<J  militar  lo  tenia  social,  protejiendo  indirectamente  los  casa- 
mientos- 

Entre  los  decretos  que  expidióla  H.  legislatura  en  el  segun- 
do período  de  sesiones  en  Agosto,  se  encuentra  el  haber  de- 
clarado día  de  fiesta  nacional  en  el  Estado  al  11  de  Setiembreí 
aoirersarío  de  la  derrota  de  los  españoles  en  Tamaulip)a¿L  Por 
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ello  recibid  felicitaciones  aqaella  H.  asamblea  por  parte  del 
ayuntamiento  de  Jalapa,  cura  párroco,  B.  P..  gnardian  de 
San  Francisco,  ministro  superior  de  Justicia,  del  comandan- 
te general  del  Estado,  comandante  general  del  cantón  de  las 
Villas,  administrador  general  de  rentas,  administrador  de  la 
aduana,  del  secretario  interino  del  gobierno  j  de  la  Junta  pa- 
triótica; es  muy  notable  que  en  todos  aquellos  actos  no  se  hi- 
ciera referencia  del  nombre  de  Santa-Anna,'^sino  por  inciden- 
cia, lo  cual  era  injusto,  pues  si  bien  se  debid  parte  del  éxito 
sobre  Barradas  i  las  acertadas  disposiciones  del  general  Te- 
ran,  no  es  justo  quitar  al  general  Santa-Anna  la  mucha  que 
tuvo  en  el  triunfo  por  su  valor  y  actividad. 

Ya  hemos  dicho  que  el  ayuntamiento  jalapeBo  felicitó  á  la 
legislatura  que  se  restableció,  y  entre  los  trabajos  que  hizo  pa- 
ra que  esto  tuviera  efecto,  es  notable  una  exposision  fechada  en 
5  de  Mayo,  por  la  generalidad  que  abraza  en  sus  miras  políti- 
cas. Bn  ella  se  decia  que  los  males  que  sufria  la  república  y  en 
eapecíal  el  Estado  de  Yeracruz,  dependían  del  retardo  que  se 
advertía  en  llevar  i  cabo  las  benéficas  reformas  que  se  espera- 
ban después  de  sancionado  el  plan  de  Jalapa,  proclamado  por 
el  ejército  de  reserva. 

Pedia  el  ayuntamiento  á  la  augusta  cámara  de  diputados 
''que  se  dignara  emitir  su  opinión  sotnre  el  acuerdo  del  senado, 
relativo  i  la  nulidad  del  gobierno  del  Estado  de  Michoacan  y 
de  las  l^islaturas  de  México,  Puebla  y  Yeracruz.  Que  oyera 
las  peticiones  dirigidas  á  las  mismas  cámaran  acerca  de  la  nu- 
lidad de  algunas  legislaturas,  gobernadores  y  diputados  al  con-^ 
greso  general,  y  que  no  se  embarazara  el  derecho  de  petición» 
de  los  particulares  y  corporaciones  que  quisieran  usarlo;  que* 
se  sirviera  tomar  en  consideración  las  objeciones  hechas  res- 
pecto de  las  elecciones  de  los  diputados  al  congreso  generala 
por  el  Estado  de  Yeracruz,  y  por  otros  Estados  cuyas  legisla- 
turas se  hubieran  declarado  [nulas;  que  las  ai^ustas  cámara» 
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1830  de  la  Unioa  se  ocapumn  de  preierenda  cm  hm  r^kxmas  que 
juzgaran  oooTenieDles  ea  laa  lejea  sohre  deedoaca  y  MÍlida 
cÍTÍca  que  tanto  inteíesin  £  la  oonserfacíon  del  ¿rdea  j  traa- 
qnilidad  pública.^  También  fidió  £  la  cáattia  de  aeBaiiores  que 
fiíese  juzgado  el  Sr.  Alpoche  ouno  tatíñigs^  dedaiado  dei  ge- 
neral Bostamante. 

Esta  exposición  se  hiao  £  petición  del  regidor  Mbboi^  7  en 
toda  ella  se  rerelan  los  trabajos  acordes  del  partido  jalapísüi, 
paes  el  congreso  general  fbé  dando  nna  por  nna  todas  las  dia- 
posiciones qne  en  ella  se  solicitalian. 

Mientras  qne  en  el  Castado  de  Yeracnia  j  prindpalae&ie  en 
Jalapa,  se  discntia  acerca  de  coil  de  las  dos  Icgisbloiaa  debía 
continuar,  en  México  se  exaltaban  mas  los  ánimos  cada  día, 
diocando  ííiertemenle  las  pasionea  7  los  intereses» 

Guerrero  habia  lerantado  en  ^  Sor  la  bandera  de  la  tero- 
lucion,  teniendo  taataracon  para  defender  el  paesto  de  la  pre- 
sidencia como  Bnstamante,  siendo  el  or%ea  de  ambos  laflega- 
lidad,  la  reT<dncío&  7  el  triunfo  de  la  fberxa  de  laa  ba70iiel9s. 

£1  gabinete  se  iq>roTediaba  de  coalquier  amafp>  de  conspí^ 
ración  para  atacar  á  sus  contrarios»  haciéndoles  apliear  las  le- 
7es  sobre  conspiradores,  jostificando  de  esa  manera  sa  eoBdac- 
ta  tiránica. 

El  26  de  Junio  decia  el  ministro  de  relaciones  en  nna  drca- 
lar:  ''que  el  21  del  corriente  se  babia  descaUerte  una  conspi- 
ración en  el  momento  de  hacer  eq>losion,  poniendo  presos  en 
consecuencia  £  yarios  diputados,  entre  los  cn«les  está  D.  Bafiíel 
Gondra,  teniendo  por  plan  juagar  al  Tice-pre«dente,  7  qne 
temiendo  este  qne  estnyise  ramificada  dich|i  oon^iradon  en 
algunos  puntos  de  la  república,  pedia  se  dictaran  las  saedidaa 
man  eficaces  paca  eyi^ar  loseíactoa qne^iudieran  prodnoÍ£  tales 
ramificaciones,"  7  encaigabí^  al  gobernador.  GamadM>  qne  por 
W  rasen T^füacalaa üociedadea secKetaa que  ecan los Ingacea 
<ionde  se  fragui»ban  aaos^cc^nplots,  sociedades  vie.yjkae  Jiabian 
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^eacabierto  en  distintas  épocas  y  á  las  oaales  debia  aplicarse-     1^30^ 
les  el  decreto  del  Estado  aúm.  59  de  18  de  Abril  de  1827. 

j^fectiyameute,  el  21  de  Junio  fné  descubierta  en  la  capital 
una  conspíradon  hecha,  según  se  decia,  para  aprisionar  i  Bus- 
tamcmte,  en  la  cual  estaban  comprometidos  Almonte^  Gondra, 
Pinzón  7  un  frunces  Ua<nado  Bertrand;  cuyo  suceso  hicieron 
aparecer  como  ^minentemeote  peUgroso  loe  escritores  ásala' 
riados« 

Yarios  de  los  comprometidos  fueron  fusilados,  algunos  des- 
terrados y  otros  permanecieron  en  fas  prisiones/  D.  Juan  Nk 
Almonte  logrd  esconderse  y  permaneció  en  esa  situación  has* 
ta  la  caida  de  Bustamante. 

El  ministro  de  relaciones  Alaman  escribía  al  gobernador  jde 
Yeraoruz  en  18  de  Agosto,  dícíéndole:  ''Los  nuevos. conatos, 
que. se  h^n. descubierto  enlacapital,  originados  acaso  dequeloO) 
cdn^pljqes  en,  las  anteriores  re^oluQiones  han  temido  ser  denua- 
ciados  por  los  qi^e  qe  hallan  prqsoSi  y  cuyas  «causas  se  estáOi 
viendo  eni  cpp8ejO;dQ  gneri;a^  unidos  á  los  incidentes  de  la  causa 
de  D.  José.  Salgado,  han  dado  lugar  á  porción  d^  temores  y  ha* 
blillas  que  se  han  esparcido  en  el  público,  hasta  llegar*  á  decir 
qqe  la  guarnición,  de  la  Cindadela  se  habia  puesto  en.  actitud 
hostil,  e;^igiendo  la  deposición  de  varios  funcionarios*  Estas  es* 
p.ecies  llegaran  á  los  Estados  considef  ablemente  abultadas,  y  el 
Sr.  vice-presidente  me  encarga  manifieste  á  Y.  K  que  la  tran- 
quilidad no  ha  sido  alterada,  ni  hay  el  menor  recelo  de  que  lo 
«ea.  Nada  de  estrano  tiene  que  viéndose  las  facciones  del  Sur. 
batidas  y  penseguidas  vigorosamente  por  las  armas  de  la  repú- 

4 

blica,  y  habiendo  agotado  sus  recursos,  se  promuevan  nuevas 
inquietudes  como  el  último  fecniso  de  la  desesperación.  Todo 
«era  íbu  vano  y  las  eficaces  medidas  tomadas  por  el  supremo 
gobierno  asegurarán  en  breve  la  paz  de  la  nación,  burlada  hoy 
por  los  que  hace,  taqto.  tiempo  se  ocupan  en  fomentar  las  disen- 
siones f^  diyei»ps.t{t;u|o9  j  preteitoa,  y  por  aquellos  quehaa 
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»9A  sido  presos,  cuyos  nombres  adquirieron  tan  funesta  celebridad 
en  los  tristes  acontecimientos  de  la  Acordada.^' 

''Los  hombres  pacíficos  podrán  gozar  de  nneyo  de  la  seguri- 
dad, j  la  confianza  que  se  restablece  podrá  dar  impulso  á  las 
especalaciones  interrumpidas  £  cansa  de  las  frecuentes  maqoi- 
naciones  de  hcoibres,  qoe  no  sostíeaen  nna  opinión  ó  un  partí, 
do,  sino  que  quieren  conservarse  en  la  posesión  de  abusos  j  de- 
sordenes incompatibles  con  la  pública  prosperidad.'^ 

Sin  embargo  de  que  llaman  aseguraba  que  la  paz  se  con- 
seguía, continuaban  las  ejecuciones  sangrientas  por  muchas 
partes. 

En  Octubre  (1S30)  ftié  fusilado  en  Puebla,  después  de  ha  • 
ber  sido  juzgado,  por  un  consejo  de  guerra,  el  célebre  D. 
Juan  X.  Bosains,  que  tanto  figuró  en  la  provincia  de  Yera- 
cruz  en  la  guerra  de  insurrección,  j  de  quien  largamente  nos 
ocupamos;  también  sufrieron  la  última  pena  en  la  misma  po- 
blación el  coronel  Victoria  y  D.  Cristóbal  Fernandez,  influyen- 
do mucho  en  la  realización  de  tales  hechos  el  general  D.  Juan 
José  Andrade,  comandante  general  de  Puebla  y  partidario  del 
terror. 

En  S^Luis  acaudilla  una  rerolucion  contra  el  gobierno  el  co- 
ronel Márquez;  pero  rencido  por  el  general  D.  Zenon  Feman- 
nez,  fué  pasado  por  las  armas,  así  como  otros  varios  que  toma- 
ron parte  en  el  movimiento. 

También  en  Morelia  se  llevaron  á  cabo  hechos  sangrientos 
por  el  comandante  general  D.  Pedro  Otero,  y  algunos  de  elloa 
se  hicieron  sin  proceso  ni  juicio  de  ninguna  especie. 

Las  prisiones  se  llenaron  de  reos  por  el  delito  de  dífiunacion, 
á  causa  de  haber  sido  quitado  el '  conocimiento  de  los  delitos 
de  imprenta  á  los  jurados,  y  haberlos  sometido  á  los  jueces  co- 
munes. 

En  Enero  de  1830  salid  de  México  Mr.  Poinsett  dejando  en 
•1  país  un  triste  recuerdo  dé  los  esfuerzos  y  de  la  energía  con 
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.  qae  constantemente  quiso  ingerirse  en  nuestros  asuntos  políti-     ^^^^ 
eos,  sin  concluir  aun  con  la  república  que  tan  bien  lo  recibiera, 
ni  un  tratado  de  comercio  y  amistad  que  ya  habían  arreglado 
con  México,  Colombia,  Guatemala,  Inglaterra,  Dinamarca,  Há- 
nover  y  los  Países-Bajos. 

Por  este  tiempo  se  agitaban  en  Enropa  proyectos  para  esta- 
blecer monarquías  en  la  América,  siendo  el  centro  de  las  ope- 
raciones el  gabinete  de  las  TuUerfas. 

El  Sr.  Alaman  encargó  al  enviado  en  Europa,  G-orostiza,  que 
en  todos  los  tratados  qae  hiciera,  dejara  un  artículo  secreto  á 
favor  de  España. 

La  península  de  Yucatán  .seguía  separada  de  la  Federación, 
los  Estados  del  interior  trataban  de  formar  una  coalición  y  la 
guerra  civil  amenazaba  invadir  hasta  el  oorazon  mismo  de  la 
república,  existiendo  el  plan  del  coronel  Codallos  de  que  ha- 
blamos antes,  por  el  que  se  debian  volver  todas  las  cosas  al 
antigao  estado  que  tenian  antes  del  4  de  Diciembre.  Coda- 
llos fué  completamente  derrotado  por  el  general  Armijo,  y 
la  fortuna  equilibraba  los  triunfos,  pues  también  D.  Juan 
Alvarez  habia  derrotado  en  11  de  Julio,  en  las  inmediaciones 
de  Acapulco,  al  coronel  Amador,  quien  se  fugd  á  Chilpancingo, 
donde  estaba  el  general  Armijo  con  tropas  de  Bustamante. 

Una  drden  fecha  17  de  Setiembre,  del  ministro  de  la  guerra 
D.  José  Antonio  Fació,  al  gobernador,  que  circuid  á  todas 
las  autoridades  del  Estado  de  Yeracruz,  mandaba  que  en  caso 
de  volver  al  territorio  de  la  república  el  general  D.  Manuel 
Gómez  Pedraza,  fuera  obligado  6  volverse  á  embarcar;  la  df. 
den  decia  así:  ''Aunque  en  cartas  particulares  ha  manifestado 
el  general  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  al  señor  vice-presidénte, 
que  pensaba  regresar  á  su  país  por  no  poder  subsistir  en  Eu- 
ropa, en  razun  de  lo  mucho  que  padecen  su  bolsillo  y  su  salud, 
él  há  prometido  no  arribar  ¿  ninguno  de  nuestros  puertos  sin 
tener  antes  contestación  del  gobierno  acerca  de  su  regreso,  Ip 
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^^eiit  £  !a  xrsxigiilliákñ  2&  a  7^»it*ji»a  £■  ^eu¿i  ¿  tSi.  m  es 
¿t  ^en.*-»:  jii  T^riBgiií'.  1X2K  2¿  for  ]k&  iKAbs  recLiúdo  lis  ctf- 
iti  í  ciaJi;jiL»*!r  icn  ii!2!ii¿£xi¿  st  je<9«!iuX7e  es  kigvL  paerto  del 
Tx^jÁi  7TH:  T^  TigjÉ^:k.  lii'  ¿e  kr  pprm.úrÁ  deseaiarar,  utes 
li<£X  K  jkS:  jirereiiirÁ  c-i^  k  r&ilre  L  ¿:4bde  sos  ie  oonrc^a." 

D.  M£znH£  G-amez  PeinEía  se  xcrssssiZ  em  TerBcm.  prooe- 
ésr»  de  BnrifK*.  á  fa»?  de  OíttVre  de  csle  a»,  de^wes  de 
dos  ^  Maeitca  i  0»  se  «wleiHÍ  i  eoosccaemdá  de  b  rero- 
I&!¿:«L  df:  l^J^^nLure  de  ISzS  IjasMiade  la  Aoe>rda^  Segrear 
la  í  b  2«e^«Ci»IjaL  eDi&ñia3o  es  qae  el  g*3íi»erBO  qoe  invocibt 
la  e»SLrrK¿:j(B  j  las  kj«L  fe  permíizTia  títít  en  eDa  pacífici- 
^eri?:  fiero  Iwis  de  sacs&Jer  asT,  el  pracral  IbcrrL  en  csrmplí- 
Bk:n^  de  las  ¿ráess  del  inissao  gobierno,  que  no  creía  eon- 
Teoisíte  para  la  paz  piblisi.  la  preaeiiesa  de  Pédna,  lo  obfi- 
gí  ¿  reesibarearse  «a  la  gokta  Cbcar,  que  se  dirigió  á  Noera- 
Orleazis.  ea  cbto  poerto  pablk^j  an  manifiesta  <$  resña  \Si^ 
rica  de  so  rSda  pibüea.  deskostrando  la  inooosecaeDcia  j  k 
mala  tt  del  gobíemo  del  general  Bostamante.  A  eaosa  de  la 
iSrdea  ocMitra  Pedraza  loraiBló  una  acosacioa  ooatia  el  BÍnistro 
Fació  el  dípatado  D.  Andrés  Qointana  Roo,  pe»  el  amústro 
f oé  absielio  por  la  eamaim  de  dípafados. 

Pedraza  hacia  de  rfetima,  premio  qae  obtienen  senipre  to- 
dos aquellos  qne  ae  deciden  por  los  ténnfnos  medios  eono  re- 
gla para  manejarse  en  la  rida. 

Por  este  tiempo  ce  suscitó  en  el  pooio  de  Vaacruz  vja 
cnestioD  desagradable  entre  el  comandante  mOitar  D.  Pedio 
Lemas  j  el  vice-cónsnl  francés,  por  haber  izado  este  en  su 
casa  el  pabellón  de  su  nación,  terminando  todo  con  la  supre- 
ma  drden  de  4  de  Setiembre  de  este  año,  por  la  qne  se  previ- 
^^  qae  ningún  cónsul  pudiera  enarbolar  sobre  su  habitadon  U 
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baoAe»  át  sa  aaéion,  segan  estalla  dispuesto  anteríoilnent^     ]  830 
por  otra  órée^  de  23  efe  Agosto  de  1628. 

El  seefetatío  de  feláctodes  Alaman  era  in&tígaíbleeti  el  cam- 
plimiento  de  los  deberes  atiexte  á  sn  empleo,  no  descansaba  un 
instante  y  aprovechándose  de  todas  las  opórtmiidades  que  se 
le  presentaban  sacaba  partido  de  ellas.  Unido  i  los  Sres.  D. 
Rafael  Mangino  qne  tenia  la  cartera  de  hatíieiida,  D.  J.  Igna- 
cio Espinosa  la  de  justicia  y  D.  Antonio  Fado  la  de  guerra, 
formabsA  el  gabinete  mas  actiyo  é  inteligente  que  ha  tenido  Mé- 
zioo  en  los  ramos  edpeeiales,  sm  que  p^rdMbdaiaos  aplandir  sus 
jopiaiimes  ea  la  polftiea  genetal  que  seguiañ. 

ES  17  de  Novlembi%  volvia  el  ministro  de  relaciones  á  hacer 
circular  otro  oficio  en  contra  de  los  revoltosos,  irifoi^mando  i  la 
nación  de  los  manejos  dé  estos:  ''Antes  de  ayer  han  amanecido 
en  esta  capital  proclamas  Sediciosas  en  nomine  de  D.  Tí- 
cente Guerrero,  y  por  el  correo  del  mismo  dia  se  han  recibido 
planes  impresos  que  se  supoiien  suscritos  por  los  gefes  del  ejér- 
cito  fedeml  y  que  tienden  «ti  mismo  objeto. — ^Aunque  el  supre* 
mo  gobierno  está  mqy  distante  de  creer  que  estos  despreciad- 
bles  medios  de  seducción  que  ^se  ponen  ^eii  fMfctíca,  puedan 
alterar  la  tñnquilidad  tai  variar  el  buen  sentida  m  que  se  halla 
lá  numerosa  mayoría  de  la  tiaeiDn;  eomio  sí  indiean  que  las  fikc- 
ciones  apuran  todos  los  arbitrios  y  hacen  los  últimos  esftierzos 
para  subvertir  el  tfrdén,  sin  duda  porque  los  progresos  de  este 
y  triunfos  de  las  armas  naei^uileai  anundan  el  pronto  término 
de  la  revolución,  es  necesairio  que  Y.  B.  oon  oonecimieñto  de 
wím  sucesos  esté  muy  i  la  mira  para  contener  sus  pasos,  y  re- 
doble  su  vigilancia  ¿  fin  de  que  la  tranquilidad  no  sea  alterada 
en  ese  Estado,  en  cuyo  concepto  el  Excmo.  3r.  vice->presidente 
me  manda  hacerle  esta  comunicación.'' 

Alaman  sostenía  una  oorrespondenda  activa  otíú  el  gobema« 
dor  Gamacho,  informándole  ^e  los  sucesos  y  dirigiéndole  en  el 
sentido  que  le  parecía.  Camacho  no  era  de  gran  talento,  ya  he* 
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mos  dicho  algo  acerca  de  él,  y  en  el  carao  de  esta  obra  acabttá 
el  lector  de  formarse  nna  idea  exacta  de  este  seftor. 

En  Jalapa  lo  mismo  que  en  todas  las  ciudades  de  algima  im- 
portancia, se  establecieron  consejos  de  gnerra  para  jazgar  ¿k» 
sediciosos,  y  uno  de  los  primeramente  sentenciados  en  aque- 
lla población  fué  Zacarías  Beniiez  á  dos  años  de  obras  públicas 
por  haber  pi  otejido  la  deserción  de  nn  soldado. 

En  este  año  se  imprímia  cada  mes  nn  suplemento  al  Begiáfi 
üficicUf  que  trataba  de  ciencias,  artes  é  industria,  sostenido  por 
el  mismo  ministro  de  rdaciones,  director  de  la  política.  Cada 
entrega  se  componia  de  cinco  pliegos,  formando  un  caadeno 
en  4""  mayor,  costando  cuatro  reales^  tenia  por  objeto  este  pe- 
riódico mensual  fomentar  el  desarrollo  de  la  industria  nacimuil 
en  los  ramos  que  pudieran  adoptarse  en  la  república,  y  dtf 
impulso  á  las  ya  establecidas,  para  que  pudieran )  l^r  al  gra- 
do de  adelanto  que  guardaban  en  otras  naciones. 

En  la  comunicaeton  en  que  proponia  Alam«ui  á  los  ayunta- 
mientos que  se  suscribieran  i  dicho  periddico,  manifestábala 
diferencia  que  hay  entre  trabigar  en  cualquier  arte,  por  la  seda 
práctica  sin  címooimientos  tedrlcoe  y  solo  por  imitación,  i  taier 
los  conocimientos  y  la  inaUnccion  que  han  adquirido  aquellos 
que  se  ocuparon  de  dicho  asunto  é  hicieron  un  estudio  profiuido 
de  las  artes  en  los  diversos  ramos  sobre  los  cuales  han  escrito. 

Para  con  las  potencias  extranjeras  usd  Alaman  de  miramiea- 
tos  y  lisonjas,  superiores  á  la  tnagestad  de  la  república,  como 
sucedió  en  la  muerte  de  Jorge  lY  de  Inglaterra,  con  cuyo  mo- 
tÍTO  mandd  que  todas  las  autoridades  y  empleados  federales 
vistieran  luto  en  los  dias  25,  26  y  27  de  Octubre;  hé  aqu^h 
óráen  d^  Alaman: 

''Las  cartas  au.tdgrafa3  insertas  en  el  Regüiro  oficial  \is¡^ 
rán  á  V,  E.  de  la  sensible  muerte  de  8.  M.  Jorge  IV,  lo  qw 
ha  sido  comunicado  i  la  repáblica  con  todas  las  formalidades 
de  uso.— Tan  pronto  como  llega  á  noticia  del  Excmo.  Sr.  Yte 
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presidente  este  lamentable  saceso  de  una  manera  oficial,  ha  1830 
considerado  qne  se  debe  ana  manifestación  pública  de  sentir- 
miento  por  la  pérdida  del  primero  de  los  soberanos  de  Europa 
qne  reconocid  nuestra  existencia  política,  y  celebrd  con  estos 
Estados-Unidos  tratados  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
disponiendo  al  efecto  qne  todos  los  empleados  y  autoridades 
civiles  y  militares  de  la  Federación  vistan  lufe»  por  tres  dias/' 
Al  misma  tiempo  invitd  á  las  legislaturas  de  los  Estados  pa- 
ra que  hiciesen  vestir  luto  i  los  empleados  ^i  la  administra- 
ción, y  así  se  verifícd,  señalando  la  de  Y eraoruz  los  mismos  dias 
25,  26  y  27  de  Octubre. 

A  fines  de  este  año  fué  ejecutado  en  el  puerto  de  Yeracruz 
uno  de  esos  actos  de  justicia  de  que  tan  pocos  ejemplos  se  han 
dado  en  la  república. 

Aprehendido  el  capitán  de  caballería  D.  Rafael  Acuna  por 
estar  acusado  de  ser  director  ó  cdmplice  muy  principal  de  va- 
rios robos  cometidos  en  la  misma  ciudad  por  aquellos  dias,  se 
encontraron  en  su  habitación  muchas  ganzúas  y  otros  instru- 
mentos propios  para  abrir  puertas. 

También  fué  aprehendido  por  la  misma  causa  nn  peinetero 
apellidado  Flores,  y  concluido  el  proceso  de  ambos  criminales 
con  la  mayor  actividad,  fué  sentenciado  Acuña  i  la  pérdida  de 
su  empleo,  á  ser  degradado  públicsunento  y  i  diez  anos  de  re- 
clusión en  uno  de  los  presidios  de  Tejas;  Flores  á  igual  tiempo 
de  prisión  en  S.  Juan  de  Ulúa,  debiendo  presenciar  la  degra- 
dación del  primero,  cuyo  acto  se  verifica  con  la  mayor  solem- 
nidad, formando  las  tropas  de  la  guarnición  un  cuadro  en  la 
plaza  de  armas,  donde  se  presentó  Acuna  con  el  trage  corres- 
pondiente á  su  empleo;  allí  fué  despojado  de  su  espada  y  de  to- 
das las  insignias  correspondientes  á  su  grado,  con  todas  las 
formalidades  prevenidas  por  la  ley,  y  después  entregado  á  la 
justicia  ordinaria  para  que  le  aplicara  la  pena  á  que  habia  si- 
do condenado  por  la  sentencia. 
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1830  En  medio  del  choque  de  l$s  armas  fratricidas  y  coando  mS 
mniorés  animciábáQ  ann  mayores  males,  se  ojó  la  toz  del  ge- 
neral Barragan,  del  éx^^^beiiíadór  de  Yer&cmz,  que  en  otro 
tiempo  alentara  las  esperanzas  del  porvenir  nacional,  sostemen- 
do  la  paz,  llenando  de  tesoros  las  csgas  del  Elstado  veracrozaoo, 
protejiendo  la  creación  de  escuelas,  el  bienestar  de  los  Impi- 
talesy  obrandoiisn  todo  eon  justificación,  contribuyendo  en  gran 
parte  á  la  rendición  de  los  españoles  ^i  ülúa;  p«ro  laasáidcve 
al  fin  en  el  criminal  carril  de  la  revolocion  armada,  como  á  d 
Vértigo  &tal  que  se  había  apoderado  de  todos  los  dimas,  faeM 
necesario  que  atacase  á  un  hombre  ha^  entonces  tan  sensato. 
Barragan  era  comandante  general  de  Jalisco,  vivia  en  el  bo- 
nito  pueblo  de  recreo  de  S.  Pedro  de  (^uadaligara,  iun  legw 
de  distancia  de  esta  ciudad,  lugar  de  campo  donde  el  de- 
gante é  ihi£ftrado  público  de  la  capital  de  Jalisco  buHca  ea  ia 
distracción  el  trascurso  del  tiempo,  que  tsm  largo  :y  mxmábm 
^encuentra  én  la  cíudaid. 

Barraban  propuso  al  congreso  general  terminar  la  guerra  mil 
por  medio  de  una  conciliacidn  entre  los  partidos,  y  al  dirigine 
al  Ayuntamiento  de  Jalapa  para  qté  coopensé  con  él  al  logro 
de  aquél  filantrdpiiio  aunque  irrealizable  proyecto  le  decía  en- 
tibe otras  cosas : 

"La  república  bendécirií  nuestras  comunes  tareas  si  úaacoa- 
ciliacion  universal  da  poso  libre  al  cúmulo  de  bienes  de  qae  es 
eapaz'  el  suelo  mexicano.'^ 

Oreemos  que  el  lector  no  llevará  tí  m«l  el  eiuuninar,  annqoe 
sea  somérameaie,  er  documento  que  dirijrid  aquel  genenl  al 
ooDgreso  federal,  en  el  que  está  consignada  la  única  voz qae  se 
levautd  pidiendo  un  abrazo  fraternal  entre  los  miembros  de  una 
&biiHa,  que  con  una  locura  inexplicable  i^e  hadan  y  han  eofltí: 
nuado  haciéndose  pedazos.  '*Oüando  los  males  públicos,  dice, 
han  llegado  al  incremento  que  presentan  en  la  actuiJidad,  for* 
mando  en  el  seno  de  la  nación  dos  partidos  beligerantes  que  se 
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dispiitaii  el  vencimieato  i  fuerza  de  sangre  y  devastación,  todos  ^^^^ 
los  ciudadanos  qae  desean  la  libertad  nacional,  el  imperio  esclu- 
sivo  de  las  leyes  y  la  prosperidad  del  oammi,  se  hallan  en  el  de- 
ber de  inmolar  sa  tranquilidad,  para  conseguir  por  los  medios 
pacíficos  que  señala  el  derecho  público,  aquellos  bienes  socia- 
les que  el  progreso  de  la  guerra  civil  y  de  la  anarquía  alejan 
de  la  sobiedad,  sustituyendo  en  su  defecto  todos  los  horrores 
del  resentimiento  encarnizado  de  los  partidos." 

"En  medio  del  litis  armado  qtie  ensangrienta  á  la  nación  é 
implica  la  inseguridad  de  todas  las  cosas  públicas  y  privadas, 
el  libertinaje  se  propaga  y  se  desmoralizan  las  costumbres  i 
protesto  de  hostilizarse  los  partidos  contendientes.  De  aquí  es 
que  la  profanación,  el  pillaje  y  la  violencia  se  llegan  á  mirar 
como  una  justa  represalia.  El  ciudadano  pacífico  lleno  de  amar- 
gura y  de  despecho  por  las  injurias  que  recibe,  no  sabe  á  quién 
atribuir  la  causa  cte  su  desgracia,  y  solo  suspira  en  su  tribula- 
ción por^l  renacimiento  de  la  concordia." 

Déapttes  aisnguraba  Barragan  ensu  misma  petición,  que  tan^- 
tas  víctimas  inmoladas  en  lós^iez  mesrá  de  la  administración 
de  Bttstamante  hablaban  ma7<daro  para  deducir  tpxe  no  habia 
un  buen  gobierno,  que  la  agricultura  padecía,  el  comercio  se 
arruinaba,  la  educación  de  la  juventud  quedaba  abaBdcmada  y 
la  justicia  se  envilecía  perdiendo  su  prestigio. 

Anadia,  hablando  de  los  males  que  causa  la  falta  de  oohcor- 
dia,  que  la  hacienda  pública  estaba  desequilibrada  e6n  un  siste- 
ma hecho  mas  bien  para  protejer  la  dUapidaeion,  y  quie  el  ejér- 
cito se  estaba  desorganizando,  que  la  libertad  de  imprenta  en  los 
países  en  revolución  se  cmvierte  éa  IiceDcia,  calumniando,  des- 
figurando á  la  razón  y  sacando  i  la  luz  pública  las  delnlidades 
particulares,  ofendiendo  el  pudor  y  ^provocando  la  persecución. 

Gonduia  su  exposición  proponiendo  una  junta  ^sompuesta  de 
diez  y  ocho  ciudadanos  generalmente  conocidospor  su  ilustlracioa 
servicios  á  la  patria  y  confianza  á  que  se  hubieran  hedió  acree*^ 
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1830  dores,  los  coales  se  ncHiibnrian  entre  los  gobemadores  de  los 
Estad<)s,  gobernadores  de  las  mitras  y  gefes  del  ejército,  te- 
niendo ademas  tres  sapientes  cada  gmpo. 

Señalaba  para  componerla  á  los  gobernadores  de  Méxieo, 
Jalisco,  Zacatecas,  Gnanajnato,  Midioacan  yYeracmz,  j  sxr 
plentes  los  de  Qnerétaro,  Tabasco  y  Sonora. 

Los  gobernadores  mitrados  serían  los  de  México,  Tabaseo, 
Míchoacan,  Poebla,  Oazaca  y  Yucatán,  y  suplentes  los  docto- 
rer  D.  Jnan  Cayetano  Portu^l,  D.  Lnís  Mendiz ábal  y  D.  José 
María  Santiago. 

Para  el  gmpo  dé  generales  del  ejército,  designaba  á  D.  Anas- 
tasio Bostamante,  D.  Tícente  Guerrero,  D.  Nicolis  Bravo,  D. 
Ignacio  Rayón,  D.  Antonio  LJpez  de  Santa-Anna,  D.  José 
Segnndo  Carbi^al,  y  suplentes  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran^  D. 
Luis  Cortázar  y  D.  José  Figueroa. 

Esta  junta  conciliadora  debia  ser  convocada  por  el  Congre- 
so y  el  lugar  donde  se  reuniera  podria  ser  Aguasealientes, 
Lagos  6  León,  disolviéndose  al  concluir  sus  trabajos,  habiendo 
entretanto  una  suspensión  de  armas  pedida  por  el  congreso. 

Indicaba  al  fin  de  la  repetida  manifestación  que  no  ae  tomara 
esta  como  un  pr(mun^miento^  sino  como  la  expresión  de  sus 
sentimientos,  á  causa  de  la  amalara  que  experimentaba  sn  co- 
razón por  la  guerra  entre  hermanos  y  la  necesidad  imperiosa 
que  habia  de  sofocarla. 

El  resultado  de  esa  benéfica  tentativa,  fué  nulo,  y  solo  ma- 
nifesté el  buen  corazón  del  que  la  promovid. 

La  exposición  de  Barragan  fué  considerada  por  el  gabinete 
no  solamente  como  una  medida  inadmisible,  sino  como  una  lo- 
cura, asegurando  que  la  situación  de  la  república  estaba  muy 
lejos  de  ser  tan  triste  como  la  creía  Barragan,  '*pues  el  <5rden 
y  las  leyes,  decía  uno  de  los  ministros,  toman  su  fuerza:  el  ejér- 
cito, único  sostén  de  las  libertades  públicas,  se  regenera;  el 
clero  vuelve  d  adquirir  su  esplendor;  los  comerciantes  y  los 
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Imoendados  ven  su  salvación  j  la  de  sos  intereses  en  la  actual     ^830 
administración;  todo  parece  que  revire  y  presenta  el  aspecto 
de  una  felicidad  cercana/' 

El  diario  oficial  se  ocupd'  dos  meses  en  refutar  el  pensa- 
miento de  Barragan,  y  después  fué  este  gefe  relevado  del  man- 
do  que  tenia. 

La  mayor  parte  de  los  ayuntamientos  rechazaron  la  propues- 
ta sobre  conciliación,  y  uno  de  los  que  lo  hicieron  con  mas  acri- 
tud fué  el  de  Cdrdova,  haciendo  pasar  al  archivo  la  circular  de  . 
Barragan. 

Uno  de  los  medios  &  que  apeld  el  gobierno  federal  en  12  de 
Bañero  para  proporcionarse  recursos,  fué  el  de  rifar  seis  casas 
nacionales,  para  lo  cual  se  mandaron  á  Jalapa  100  billetes. 

En  esta  villa  se  continuaba  la  práctica  de  elegir  diputados 
de  indígenas,  á  pesar  de  haber  sido  extinguida  la  comunidad 
desde  1826  por  el  honorable  congreso.  La  subsistencia  de  dicha 
comunidad  era  ademas  de  ilegal,  perniciosa,  pues  empleaba  en 
diversiones  los  fondos  que  debian  destinarse  á  la  educación  de 
la  juventud,  y  era  origen  de.  frecuentes  insubordinaciones,  le- 
vantándose ana  parte  de  los  indígenas  en  contra  de  la  otra,  con 
objeto  de  anular  las  elecciones  de  sus  diputados,  habiéndose 
formado  partidos  con  los  candidatos  que  cada  uno  tenia  interés 
en  sacar,  resultando  de  eso  que  se  desentendieran  de  sus  labo- 
res  y  se  presentaran  frecuentes  riñas. 

Los  oficiales  de  la  guarnición  y  algunos  yecinos  conservaban 
al  vecindario  en  una  alarma  continua,  disparando  tiros  en  la 
noche,  arrojando  cohetes  por  distintos  puntos  de  la  población,, 
con  lo  cual  era  imposible  consegair  el  descubrir  i  los  autores 
de  aquellos  desórdenes;  los  regidores  hacian  rondas  con  este 
objeto  y  se  circuid  á  los  gefes  de  manzana  el  bando  vigente  de 
buen  gobierno  expedido  en  1828,  obligándolos  ¿  que  lo  cum* 
pliesen.  Mas  adelante  no  se  detuvieron  los  desórdenes  en  la 
sola  alarma,  sino  que  los  transeúntes  eran  asaltados^  roba- 
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1830  ^^  ^  heridos  por  los  malhediores  ea  las  calles,  como  aconte- 
cí <5  con  el  militar  Yillasana;  £  ese  degradado  estado  Ue^ 
Jalapa  después  del  plan  de  tan  triste  celebridad. 

Al  cambiar  nuestas  institocíones  politícas  terminaroa  las 
leyes  que  impediaa  qne  se  establederaa  en  México  los  extran- 
jeros, se  permitid  i  los  colonos  qne  vinieran  de  todas  las  na- 
ciones del  mundo  á  ejercer  libremente  el  comeccio,  nec^itando 
para  gozar  los  derechos  de  ciudadano  mexicano,  carta  de  na- 
turaleza, que  sedaba  según  la  ley  general  de  14  de  Abril  de 
1828. 

Los  primeros  que  pidieron  dicha  carta  en  Jalapa,  fueron  los 
Sres.  D.  Jnan  de  Vicentis  natural  de  Ñapóles,  y  D.  Nioolís 
Pastoressa  da  la  misma  ciudad.  Elpr  imero  se  había  estableci. 
do  en.  aquella  villa  en  1825,  y  el  sañudo  en  el  siguiente  a&o-. 

En  M9yo  ae  sc^ia  una  c^nssL  pai^a  descubrir  quiénes  eran 
los  añares  d^l  atenjt^dQ  cometido,  el  año  año  anterior  contra 
la  ca^  del  Sf.  Camacho,  i  dpndcf  hi^biaiDL,  entrado  varios  indi- 
viduos que  apUcaroit  ¿  este  seitor  golpes  con  palos;  pero  nad^: 
se  podía  descubrir  de.cierto,  pnes^los  principales  motores  e9ta- 
ban  fuera  de  Jalapa  por  pertenecer  i  la  clase  militar.  Bl  g^ 
bernador  había  establecido  un  cuerpo  de  policía  de  20  h<Hnbres 
con  el  nombre  de  celadores  para  cuidar  del  <5rden  y  qne  hicie- 
ran las  rondas  en  tas  noches^  y  niand<5  qw  se  alumbrara  ^  ca- 
llejón que  sale  enfrente  del  Bef^terio.  L09  soldados  que  ae  en- 
contraban diespues.del  toque  de  retreta  eran  aprehen^dos  si 
no  tenían  lipencia^. 

En  la  nochp  del  2].  d^  En^ro  hicieron  fuego  varios  indivi* 
duo9  Qontra  una  ropda^  el.  barrio  de  Santiago,  repitiéndose 
los  disparos  á  las  dos  de  la  madruirada,  y  se  descubrid  que. 
eran  los  oficiales  los  que  se  entretenían  en  aquel  pasatiempo. 

£1  gobernador  Gamacho  propuso  en  Abril  al  ayuntamiento 
que  se  formara  una  suscr^cipn  para  !leyat  i  cabo  el  proyecto 
que  hacia  tiempo  estaba  iniciado  de  construir  una  Vela  para 
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que  debfgo  de  ella  pasase  la  procesión  del  Cdrpos,  sn&titayepr  1830 
do  la  eonmí^ada  que  se  formaba  todoQ  las  anos  en  el  tránsito 
que  segnia  dicl^a  procesión.  La  suscricion  se  abrid  en  efecto, 
pero  did  resultados  muy  mezquinos,  y  el  Sr  Camacho  hizo  que 
el  proyecto  se  realizara  con  los  fondos  del  Estado,  La  Vela  se 
estrend  en  la  procesión  de  Cdrpus  de  este  mismo  año,  y  el  ayun- 
tamiento did  Á  S.  E.  las  gracias  por  el  obsequio.  La  ilustre  cor- 
poracion  fué  autorizacjUk  para  pagarla  de  sus  fondos.  La  Vela  terr 
mind  ea  parte  cuando  el  general  Miramon  sitid  al  gobierno  del 
preaidenjte  Juárez  en  Yeracruz,  y  concluyd  completamente  en 
el  campamen^  que  el  general  D.  Alejandro  Gha^rcía  formd  en 
Dos  Bips,  cuando  pasd  el  general  francés  ^|»zaine  i  Jalapa,  de, 
que  á  su  tiempo  hablajren).os. 

En  Puebla  se  reimprimían  los  bandos  d^  polif^ía  qii^  se 
pvJUicaban  en  Jalapa. 

El  ministro  de  relaciones  manifestd  á  los  aynntamieiitos  del 
Estado  de  Yeracruz  lo  productiva  que  siempre  había  sido  la 
industria  de  los  gusanos  de  seda. 

Por  recomendación  especial  del  Sr.  Alaman  excitó  el  go- 
bernador á  la  población  jalapena  para  que  se  plantaran  mo- 
reras, con  objeto  de  criar  los  gusanos  de  seda,  considerando 
este  ramo  de  industria  como  uno  de  los  mas  productivos.  La 
población  toda,  pero  principalmente  la  clase  pobre,  se  lanzd 
afanosa  á  ejercer  esa  nueva  industria,  con  la  que,  se  le  asegu- 
raba, gozaría  de  un  cdmodo  porvenir;  pero  resultd  que  no  ha- 
biendo tomado  parte  en  la  nueva  especulación  grandes  capi- 
tales, ni  los  pocos  hombres  inteligentes  en  la  materia,  no  había 
quien  comprara  los  capullos  de  seda,  pues  ni  una  menina  se 
establecid:  para  beneficiarlos,  y  en  consecuencia  llegaron  á  ser 
dichos  capullos  presa  de  los  ratones,  arruinándose  asi  un  ramo 
de  riqueza  pública  que  alguna  vez  se  emprenderá  con  mejor 
éxito. 

Para  el  fomento  de  todo  lo  relativo  á  las  moreras  y  cria^  de 
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1830  losgasanos  de  seda,  se  nombraron  en  Jalapa  dos  individnos 
inteligentes  en  la  agricultdra  y  amantes  de  las  mejoras  mate- 
riales, que  fueron  D.  Mariano  IKmiinguez  y  D.  Jaan  Franciseo 
de  Barcena,  quienes  hicieron  reimprimir  un  método  para  la 
siembra  y  cultivo  de  ta  morera;  pero  ya  dijimos  el  resaltado 
de  estos  esfuerzos  incompletamente  realizados. 

Ademas  de  aquellas  mejoras  impulsaba  el  gobernador  Ca. 
macho  la  instrucción  pública;  visitando  las  escuelas  encontré 
la  Pia  muy  abandonada,  por  lo  que  invitd  al  ayuntamiento  pa- 
ra que  proporcionara  todas  las  mejoras  posibles  en  dicho  plan- 
tel, y  encargd  al  regidor  de  escuelas  la  visitara  al  menos  una 
vez  por  semana.  Ya  hablaremos  extensamente  de  esto  en  el 
capítulo  dedicado  á  la  instrucción  pública. 

La  ley  sobre  elecciones  mandaba  que  firmaran  las  boletas 
los  jueces  de  manzana,  y  habiendo  muchas  que  carecían  com- 
pletamente  de  individuos  aptos  para  jueces  por  &lta  de  los 
conocimientos  de  lectura  y  escrituva,  poníanáe,  no  obstan- 
te, individuos  de  esta  clase,  los  que  marcaban  una  cruz  pa- 
ra firmar  16  que  se  les  presentaba  escrito;  y  siendo  estos  los 
principales  agentes  en  las  elecciones,  se  comprende  cuan  fá- 
cilmente podrían  disponer  de  ellos  los  ambiciosos,  audaces  y 
los  agentes  del  gobierno.  La  repartición  de  las  boletas  se  ha- 
cia con  arreglo  al  artículo  6?  de  la  ley  vigente  sobre  la  materia; 
las  elecciones  de  diputados  al  (Congreso  general  se  verificaron 
el  4  de  Julio.  Para  que  los  militares  pudieran  votar  debian 
tener  una  renta  anual  de  $250  por  lo  menos,  siendo  necesario 
preguntar  i  los  cuerpos  en  guarnición  si  ademas  de  los  oficia- 
les habia  alguno  que  tuviera  esa  cantidad. 

Las  mesas  para  las  elecciones  se  situaban  en  Jalapa  en  las 
casas  consistoriales  y  en  el  frontispicio  de  la  de  ejercicios,  re- 
partiéndose á  la  vez  bdetas  de  seguridad. 

El  ayuntamiento  de  Misantla  debia  pagar  la  mantención  d^ 
sus  presos,  pero  no  lo  hacia  ni  lo  ha  hecho,  siendo  esta  una  de 
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las  causas  por  que  el  de  Jalapa  tenia  todos  los  meses  un  dé-     1830 
ficit  de  $500,  llegando  en  Junio  á  $5348  3  rs.   A  los  pre- 
sos cue  á  menudo  pasaban  de  Orizaya  á  Jalapa  les  pagaba  sus 
estancias  el  ayuntamiento  de  esa  villa. 

El  6  de  Agosto  se  invitd  al  vecindario  jalapeño  para  que  se 
reuniera  á  instalar  la  junta  patriótica  para  preparar  las  festiví-  ^ 
dades  del  16  de  Setiembre.  También  se  formd  entonces  otra  co- 
misión  para  abrir  una  suscricion  en  favor  de  los  mexicanos  emi- 
grados que  no  contaban  con  recursos  para  volver  i  bu  patria, 
obrando  esta  comisión  conforme  al  decreto  núm.  175  del  H 
congreso,  la  que  se  compuso  de  los  Sres.  D.  Francisco  Fernan- 
dez, D.  José  Barcena  Alonso  y  D.  Manuel  Medina. 

Para  la  celebración  del  16  hizo  el  preceptor  Paz  dos  poe- 
sías del  género  monótono  é  indijesto  de  la  época;  escritos  que 
entonces  se  vieron  como  una  obra  de  sublime  patriotismo. 

En  una  comunicación  que  dirigid  el  gobernador  Camacho  á 
la  junta  patriótica  acerca  de  las  festividades  del  16  de  Setiem^ 
bre,  decía:  "El  gobierno  desea  ver  abolido  el  gasto  inútil  y 
á  veftes  perjudicial  de  los  fuegos  artificiales,  y  que  las  cantida- 
des que  ha  sido  costumbre  aplicar  á  tan  pueril  entretenimien- 
to, tengan  otra  inversión  mas  útil,  mas  conforme  á  los  avances 
de  la  civilización  y  mas  adecuada  i  la  grandeza  de  los  objetos 
que  recordamos."  Este  deseo  de  Camacho  que  hace  tiempo  eg 
el  de  la  clase  ilustrada  de  nuestra  sociedad,  le  valid  al  gober- 
nador muchos  dicterios,  y  que  se  dijera  por  sus  enemigos  que 
no  quería  celebrar  el  16  de  Setiembre,  porque  era  criatura  de 
Alaman,  á  quien  se  consideraba  como  afecto  á  que  México  vol- 
viera al  sistema  colonial. 

Hasta  Diciembre  de  este  año  se  hizo  en  Jalapa  el  primer  re- 
glamento de  alcaides:  debian  revisar  las  comidas,  cuidar  de  la 
no  introducción  de  bebidas  fermentadas,  leer  los  escritos  que 

entraran  ó  salieran  de  la  prisión,  y  cuidar  inmediatamente  de 
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1830     los  presos  en  la  liora  en  que  se  les  permitía  hablar  con  perso- 
nas libres. 

Desde  el  pronunciamiento  por  el  "plan  de  Jalapa''  se  inau- 
gurd  para  esta  villa  una  época  ie  decadencia  en  su  comercio, 
pasando  á  hacer  sus  compras  los  comerciantes  de  los  paeblos 
circunvecinos,  al  de  Ooatepe'c,  donde  eran  muy  reducidos  los 
derechos  municipales  y  nunca  se  pagaba  el  de  alcabala. 

Es  digna  de  la  atención  pública,  la  manera  con  que  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  del  cantón  de  Jalapa  presentaban  aDtela 
autoridad  política  las  cuentas  documentadas  del  importe*de  los 
derechos  municipales,  y  la  inversión  que  de  ellos  se  habia  h^ 
cho,  cuando  en  casi  ninguno  se  cobraba  tal  derecho,  y  por  lo 
mismo  no  se  hacia  mejora  alguna  ni  se  tenían  recursos  para 
pagar  los  preceptores  de  las  escuelas. 

En  lo  que  mas  gastaban  los  indios  su  dinero,  era  en  fiestas 
religiosas,  no  sirviendo  para  nada  la  ejecución  de  la  ley  agra- 
ria en  muchos  pueblos,  entre  otros  en  el  de  Chapultepec,  ca- 
yos propietarios  siguieron  arrendando  las  tierras  por  un  pr^ 
ció  miserable  y  viviendo  en  la  mayor  pobreza,  dejando  perder 
la  riqueza  mas  bien  cimentada:  la  propiedad  de  las  tierras. 
Cuando  estudiamos  la  dificultad  de  plantear  mejoras  entre  la 
clase  indígena,  y  el  efecto  contraproducente  que  dan  después 
de  vencer  sus  resistencias,  un  grande  desconsuelo  nos  agobia  j 
sentimos  el. enorme  peso  que  tenemos  que  arrastrar  en  el  cami- 
no de  nuestra  civilización  con  5.000,000  de  aquella  raza. 

Lo  que  llaman  el  secretario,  que  forma  el  todo  entre  ellos,  es 
generalmente  uno  de  los  mismos  indígenas  que  sabe  mal  leer 
y  peor  escribir,  i  quien  dan  una  corta  retribución  cada  vez 
que  hace  un  escrito. 

Los  gastos  del  ayuntamiento  de  Jalapa  en  esta  época,  eran: 
5  por  ciento  al  recaudador,  1  y  medio  id.  al  tesorero,  los  de 
.  alumbrado,  alojamientos,  cárceles,  hospitales,  fiestas,  obras  pú- 
blicas, sueldos  de  empleados  y  gastos  de  secretaría,  abonos  por 
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réditos  j  denda  atrasada,  importando  todo  al  año  $9,713  1  rl.,     1830 
y  los  ingresos,  á  pesar  del  aamento  que  habia  ido  haciéndose 
progresivamente  en  los  propios,  solo  llegaba  á  $  7,972  4  rs., 
notándose  que  entre  los  gastos  importaba  el  de  sueldos  de  em- 
pleados $3,850. 

El  ayuntamiento  impuso  $  20  de  multa  al  dueño  de  la  tien- 
da en  que  hubiese  tertulia  después  de  la  queclaf  quedando  los 
tertulianos  i  disposición  de  la  autoridad,  y  á  pedimento  de  la 
misma  corporación  impuso  el  honorable  congreso  ocho  anos  de 
suspensión  á  todo  aquel  que  enrase  sin  título  legal;  para  tener 
éste  se  exigían  dos  años  de  práctica  según  la  ley  8^  tít  16,  líb. 
3?  de  la  Recopilación,  y  la  ley  del  Estado  de  27  de  Marzo  de 
1827,  pero  no  pudp  llevarse  esa  drden  á  cabo  por  ser  los  mé- 
dicos mas  acreditados  como  Bivadeneíra,  Corona,  García  y 
Ojeda,  titulados  solamente  como  cirujanos. 

El  gobierno  del  l^Jstado  recordd  la  ley  de  25  de  Mayo  de 
1825  que  mandaba  establecer  la  policía  iniral,  por  loe  conti- 
nuos desordenes  que  se  verificaban  en  los  campos,  i  causa  de 
la  multitud  de  vagos  y  fugitivos  que  los  llenaban,  desalentando 
á  los  honrados  agricultores,  é  introduciendo  la  desconfianza  en 
todas  las  clases  útiles.  Para  organizar  dicha  policía,  se  dieron 
á  los  dueños  ó  administradores  de  fincas  rústicas  nombramien- 
tos de  "ministros  conservadores  de  policía." 

Las  rondas  de  la  población  se  hacian  por  15  individuos  que 
se  turnaban  de  5  en  5  cada  tres  horas,  de  cuya  carga  estaban 
exceptuados  los  empleados.  Estas  rondas  se  reduelan  general- 
mente á  reuniones  donde  los  guardianes  de  la  seguridad  públi- 
ca pasaban  la  noche  conversando.  Se  impusieron  dos  pesos  de 
multa  á  aquel  que  era  citado  para  hacer  rondas  y  no  concurría,, 
siendo  doble  para  los  que  faltaban  por  segunda  vez. 

El  decreto  núm.  187  dado  en  Noviembre  por  el  honorable 
congreso,  dedard  ciudades  á  Jalapa,  Orizava  y  Gdrdova,  por 
cuyos  nombramientos  recibid  la  legislatura  expresiones  del  al- 
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to  aprecio  con  que  los  ajnntamientos  de  aquellas  ciudades  reci- 
bían una  distinción  tan  honiosa.  Jalapa  era  ya  de  hecho  ca- 
pital del  Estado. 

El  decreto  en  que  se  hizo  aquella  declaración  es  el  siguiente: 

Manuel  María  Pérez,  vice-gobernador  en  ejercicio  del  Es- 
tado de  Yeraeruz,  á  sus  habitantes,  sabed:  Que  el  Estado  li- 
bre 7  soberano  de  Yeracruz  ha  decretado  lo  siguiente: 

Núm,  187,  El  Estado  libre  y  soberano  de  Yeracruz,  reu- 
nido en  Congreso  decreta: 

1!  Se  concede  título  de  ciudades  á  las  YíUas'de  Jalapa,  On- 
zava y  Cdrdova. 

2t  Se  concede  así  mismo  el  de  Yillas  i  los  pueblos  de  S. 
Andrés  Tuxtla,  Zongoliea,  S.  Antonio  Huatusco  y  Coscomate- 
pee. 

3?  El  gobierno  cuidarií  que  no  se  erogen  gastos  de  los  fon- 
dos municipales  para  celebrar  la  concesión  de  estos  títulos. 

El  gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circule  y 
observe. — En  Jalapa  i  29  de  Noviembre  de  1830,  10?  de  la 
Independencia  y  9?  de  la  República. — Yictoriano  Sánchez,  di- 
putado presidente. — ^Manuel  María  Fernandez,  senador  presi- 
dente.— ^Juan  N.  Urquia,  diputado  secretario. — ^Bernardo  Con- 
tó, senador  secretario. 

Publíquese,  circúlese,  y  comuniqúese  i  quien  corresponda 
para  su  exacta  observancia* 

Jalapa,  12  de  Diciembre  de  1830. 
Manuel  María  Pérez. 

José  Jesús  Diaz. — Oficial  mayor. 

Este  decreto  fué  publicado  en  Jalapa  por  bando  solemne,  el 
26,  siendo  invitado  el  vecindario  á  demostrar  su  regocijo  por  el 
rango  que  habia  obtenido  la  población. 

El  honorable  congreso  expidió  decretos  sobre  los  añguíentes 
asuntos:  volvi<5  á  nombrar  gobernador  al  Lie.  Camacho  y  vice- 


T  RBVOLUGIOirBS  DEL  ESTADO  DB  VBRACRUZ.       621 

gobernador  á  D.  Manael  María  Pérez,  (Mayo  26)  y  faculta  al 
gobierno  para  que  determinara  la  manera  de  sustituir  las  igua- 
las. Fueron  asignados  $1800  al  año  á  los  diputados,  y  3  pesos 
por  legua  para  el  gasto  de  viáticos  i  los  que  no  residieran  en 
Jalapa,  y  quedd  prohibido  tener  dos  empleos  á  la  vez,  ya  fue- 
ran ambos  del  Estado,  ó  de  éste  y  la  Federación. 

El  H.  congreso  prorogó  el  plazo  concedido  rf  M.  Lainée  Vi- 
lleveque  para  que  cumpliera  el  contrato  de  colonizar  i  Goat- 
zacoalcos.  Quedd  dispuesto  que  i  los  efectos  extranjeros  se  les 
cobrara  el  5  por  100  y  que  el  secretario  de  gobierno  debia  ser 
mexicano  de  nacimiento  (Abril  30),  y  se  expidió  un  nuevo  re- 
glamento para  elecciones.  Los  ge  fes  de  cuartel  debian  poner 
la  señal  de  la  cruz  cuando  no  supieran  firmar,  y  quedaron 
exentos  de  cargos  municipales  los  receptores  y  demás  emplea- 
dos públicos. 

Fué  derogada  la  ley  que  disponía  terminasen  los  litis  por  jue- 
ces arbitros.  Mientras  que  se  establecía  la  seguridad  en  las 
cárceles  se  mand(5  que  los  presos  usaran  grillos  por  delitos 
graves.  El  decreto  núm  84  establecía  economías  en  los  gastos 
del  Estado,  disminuyendo  sueldos,  y  se  mandd  abrir  una  sus- 
cricion  en  todo  él  para  auxiliar  el  regreso  de  los  huérfanos  ex- 
pulsos. 

Declaró  festividad  pública  el  11  de  Setiembre  (Setiembre  7) 
haciendo  las  prevenciones  sobre  la  manera  de  solemnizarla. 

Quedd  autorizado  el  gobierno  para  enviar  fuera  del  Estado 
á  las  personas  que  alteraran  la  tranquilidad  pública,  y  fué  lla- 
mado el  vice  gobernador  Pérez  por  enfermedad  del  Sr.  Ca- 
macho  (Setiembre  18);  quedd  autorizado  el  gobernador  para 
celebrar  un  contrato  de  $40,000  hipotecando  el  producto  de 
tintes,  y  concedida  una  lotería  semanaria  en  favor  del  orato- 
rio de  S.  Felipe  Neri  de  Orizava. 

La  legislatura  fijd  1m  bases  par^  «l^ocioues  de  ayuntamieu- 
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1830     to»  nombrando  un  elector  por  cada  1,000  ó  por  una  finaocíoa 
qae  pasara  de  600» 

Por  el  decreto  70  se  d\ó  la  ley  orgánica  de  jastida  del  Es- 
tado, que  trataba  de  los  tenienteá  y  alcaldes  oonstitaoionales, 
de  los  jaeces  de  primera  instancia  que  debían  ser  8  en  el  Eb* 
tado,  del  tribunal  de  2^  instancia  que  tenia  un  solo  jaez,  del 
fiscal  público,  del  defensor  de  presos  y  de  las  facultades  del 
gobierno  en  el  ramo  judicial. 

Quedaron  reglamentados  los  requisitos  necesarios  para  los 
exámenes  de  abogados  y  escribanos. 

En  este  congreso  se  recuerdan  como  mas  laboriosos  á  los  di- 
putados Leal,  Landero,  Hermida  y  Lizardi  y  á  los  senadores 
Castillero,  Fernandez,  Couto  y  García. 

En  26  de  Mayo  fueron  anulados  los  actos  del  congreso  ins- 
talado en  Coatepec,  y  declarados  ciudadanos  del  Estado  D. 
Pedro  Eeyes,  nacido  en  la  isla  de  Cuba,  y  D.  José  Tuerbe, 
Se  impuso  un  peso  de  pe^je  á  todo  carruage  y  un  real  á  cada 
cabalgadura  de  las  que  transitaran  entre  Yeracruz  y  Medellin. 
Los  diputados  cedieron  la  cuarta  parte  de  sus  dietas  en  favor 
del  Estado;  fué  señalado  el  lado  izquierdo  del  presidente  déla 
cámara  al  gobernador,  y  se  permitid  al  diácono  D.  Eamon  Te- 
ran  ejercer  la  abogacía. 

El  honorable  congreso  concedió  permiso  al  señor  Camacho 
para  ir  de  ministro  á  Inglaterra,  lo  que  le  impidieron  ios  acon- 
tecimientos políticos. 

Díd  $2,000  al  Sr.  coronel  D.  Tomás  Yanes  para  que  pro- 
pagara las  colmenas  en  el  Estado  y  quedd  facultado  D.  Martin 
Sánchez  Serrano  para  cobrar  peaje  á  los  viajeros  que  transita- 
ran por  el  camino  de  Pacho  á  las  Trancas. 

Estableció  dos  cátedras  de  latinidad:  una  en  S.  Andrés  Tux- 
tla  y  otra  en  iilvarado. 

Nombrd  al  Lie.  Manuel  Gorozpe  juez  de  segunda  instancia 
y  sustituto  al  Lie.  D.  Antonio  Rivera.  Mand<5  que  en  los  cami- 
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nos  de  Perote  y  Orizava  i  Veracruz  debia  haber  una  habita-     1 830 
cion  por  lo  menos  á  cada  media  legua  (Diciembre  22). 

El  vice  gobernador  se  habia  encargado  del  poder  ejecutivo 
del  Estado  desde  el  27  de  Setiembre  por  ausencia  temporal 
del  Sr.  üamacho,  y  llevd  i  cabo  la  numeración  de  las  casas. 

En  Enero  habia  estado  en  Jalapa  de  comandante  militar 
el  Sr.  D.  José  M.  Duran,  quien  estableció  un  centinela  en  la 
torre  del  ex-convento  de  S.  Juan  de  Dios,  para  impedir  las  fu- 
gas muy  frecuentes  que  hacian  los  presos  por  las  tapias  del  pa- 
tio de  la  cárcel,  cuyo  centinela  quedd  por  muchos  años.  En 
Junio  tomd  aquel  puesto  el  comandante  militar  de  la  segunda 
sección  coronel  D.  Ciriaco  Vázquez. 

Por  este  tiempo  aconteció  que  un  militar  blasfemara  públi- 
camente delante  del  juez  1?  Lie.  Ruiz,  por  cuyo  dtlito  quiso 
este  llevarse  preso  al  militar;  pero  en  la  calle  fué  detenida  la 
policía  por  el  teniente  Carranco,  que  impidió  la  prisión  y  de- 
jó burlados  la  autoridad  y  los  escrúpulos  del  juez.  Con  este 
motivo  se  pasaron  multitud  de  oficios  entre  el  ayuntamiento  y 
la  autoridad  militar,  quedando  al  fin  sin  castigo  tanto  el  blas- 
femo como  el  teniente  que  lo  amparó,  por  cuyo  resultado  re" 
nuncio  el  juez  el  puesto  en  que  administraba  la  justicia,  que 
decía  le  habian  negado. 

El  reglamento  de  celadores  sujetaba  estos  á  la  inspección 
de  los  regidores,  y  les  impuso  la  obligación  de  cuidar  de  la 
seguridad,  tranquilidad  y  aseo  de  la  población,  hacer  patrullas 
y  rondas,  cuidar  de  recoger  los  ebrios,  las  bestias  que  andu- 
vieran sueltas,  y  aplicar  el  castigo  á  los  que  arrojaran  basura 
á  las  calles. 

Debian  pagarse  dichos  celadores  con  una  contribución  de  4  rs. 
á  cada  dueño  de  caballos,  con  las  multas  y  las  contribuciones 
voluntarias. 

El  laborioso  é  inteligente  Sr.  D.  Nemesio  Iberri  regaló  al 
ayuntamiento  en  Setiembre  de  1830  un  cuadro  con  la  vista  de 
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1830  Jalapa,  teoiendo  de  particular  que  todos  los  materiales  de  que 
habia  usado  para  formarlo,  eran  producciones  del  distrito  de 
la  Yilla,  haciendo  esta  circunstancia  verdaderamente  notable 
aquella  obra,  que  por  desgracia  se  ha  perdido. 

El  Estado  de  Veracruz  tenía  en  este  año  cuatro  Departamen- 
tos: Orizava,  Veracruz,  Acayucan  y  Jalapa,  según  el  decreto 
de  26  de  Mayo  de  1825,  con  una  población  de  242,653  habi- 
tantes. 

Hemos  visto  en  el  curso  de  esta  historia  que  desde  que  se 
publicd  la  acta  constitutiva  en  1824,  tomd  el  nombre  de  Esta- 
do de  Veracruz  ^a  provincia  que  antes  llevara  el  de  Inten- 
dcnoia,  cuyo  Estado,  según  el  art.  7  de  la  misma  ley,  debia  for- 
mar pacte  de  la  federación  mexicana;  dijimos  que  la  legislatu- 
ra constituyente  se  instala  el  9  de  Mayo  del  expresado  bSío, 
nombrándose  en  el  mismo  dia  el  depositario  del  poder  eje- 
cutivo con  el  carácter  de  provisional. 

Entre  la  multitud  de  leyes  que  desde  entonces  expidití  el  po- 
der legislativo  del  Estado  y  que  en  su  mayor  parte  hemos  citado^ 
calificamos  como  dignas  de  ser  notadas,  la  que  formd  el  poder 
judicial  (Julio  28  de  1825),  la  que  estableció  el  sistema  elec- 
toral (Agosto  13  de  1825),  laqueseñald  la  organización»  poli- 
cía, división  de  territorio  y  establecimiento  de  sus  autoridades 
políticas,  fechada  en  26  de  Mayo  de  1825,  siendo  sancionadas 
estas  leyes  al  ser  adoptado  y  reconocido  en  la  constitución  del 
Estado,  firmada  en  3  de  Junio  de  1825,  todo  lo  que  en  aquella 
estaba  consignado. 

El  número  de  representantes  en  la  legislatura  debia  ser  de 
18,  elegidos  indirectamente,  abriéndose  las  cámaras  el  dia  de 
anp  nuevo  y  cerrándose  el  último  de  Marzo,  pudiendo  proro- 
garse  las  sesiones  hasta  el  30  de  Abril.  Al  abrirse  éstas  se  so- 
lemnizaba el  acto  concurriendo  el  gobernador  con  todas  las 
autoridades  de  Jalapa  al  palacio  de  las  cámaras,  y  después  aun 
Te-Deum  que  se  cantaba  en  la  iglesia  parroquial.  Se  estable- 
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cieron  dos  cámaras,  compuesta  cada  una  de  un  número  igual     1830 
de  individuos,  mitad  del  total  indicado,  dando  tal  sistema  el 
buen  resultado  de  que  el  que  promoviera  un  asunto  tenia, 
quien  exento  del  amor  propio,  levisara  las  leyes  propues- 
tas, habiendo  así  mas  probabilidades  de  acierto. 

La  residencia  de  los  superiores  poderes  en  Jalapa,  aceptada 
por  la  generalidad  de  los  veracruzanos,  habia  cortado  una  cues- 
tión de  d.  recho  que  mas  tarde  ha  dividido  los  ánimos  con  in- 
terminables disputas,  por  tener  razones  poderosas  los  que  pien- 
san de  diferente  manera,  y  no  existiendo  títulos  legales  ya  pro- 
vinieran de  una  autoridad,  ya  se  apoyaran  en  la  antigüedad 
y  en  la  conveniencia  pública.  Sin  duda  Veracruz  ha  sido  la 
puerta  de  la  civilización,  del  comercio  que  mantiene  á  los  Es- 
tados mexicanos  y  la  llave  del  erario  nacional,  el  lugar  que 
mas  ha  sufrido  por  la  patria  y  la  mas  antigua  de  las  ciudades 
fundadas  de  la  conquista  á  nuestros  dias;  pero  en  cambio  tiene 
grandes  inconvenientes  que  harán  que  Jalapa  sea  siempre  su 
rival  cuando  se  trate  del  establecimiento  definitivo  de  la  capi- 
tal del  Estado  veracruzano;  su  maligno  temperamento  impide 
que  puedan  pasar  allí  á  representar  al  Estado  todos  apuellos 
de  sus  hijos  que  lo  merezcan  por  sus  talentos  y  Yirtudes,  cuyo 
inconveniente  no  existe  para  Jalapa. 

Si  comparamos  á  ésta,  no  solamente  con  Veracruz,  sino  con 
Orizava  y  Cdrdova,  le  encontramos  sobre  ellas  la  ventaja 
de  tener  amplio  local  para  el  establecimiento  de  todas  las  ofi- 
cinas, y  ser  el  mejor  punto  para  la  fácil  y  pronta  comunicación 
con  todos  los  demás  del  Estado,  aunque  estas  ciudades  tienen 
elementos  para  ser  capitales,  y  poseen  sociedades  cultas,  mo- 
ralizadas y  amantes  de  la  ilustración. 

La  legislación  del  Estado  guardaba  en  el  año  de  que  trata- 
mos una  confusión  muy  semejante  á  la  que  sigue  en  nuestros 
dias;  solamente  las  leyes  políticas  y  militares  expedidas  por  el 

congreso  de  la  Union  hasta  1828,  formaban  4  tomos,  y  8  las  del 
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1 830  Estado  hasta  1831,  por  lo  cual  únicamente  una  memom  privile- 
giada podria  conocerlas  j  reducirlas  á  la  práctica,  aun  coaado 
se  tratara  exclusivamente  de  alguna  profesión.  De  aquí  se  se- 
guía la  ignorancia  de  los  deberes  j  derechos  en  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  la  falta  de  Uis  virtudes  que  debe  poseer 
el  republicano,  la  dificultad  de  hacer  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  y  la  inobservancia  de  estatutos  que  no 
se  recuerdan  en  los  casos  que  ocurren.  Hojr  desgraciadamen- 
te ha  empeorado  en  este  sentido  nuestra  situación. 

Si  á  todo  eso  añadimos  los  decretos  de  las  cortes  españolas 
y  los  que  tomados  de  la  legislación  española  se  observaban  i 
falta  de  leyes  patrias,  los  decretos  generales  mexicanos  que 
aun  no  estaban  recopilados,  los  reglamentos  de  los  gobiernos 
veracruzanos  para  su  mejor  ejecución,  los  bandos  de  policía  y 
las  leyes  municipales,  resultaba  que  ya  nadie  se  entendia  y 
desde  entonces  el  mérito  de  las  leyes  consistió  solamente  ea 
el  n amero  de  volúmenes  que  ellas  formaban. 

Creemos  no  errar  asegurando  que  á  esto  se  debe  atribuir  el 
origen  de  nuestras  desgracias,  pues  solamente  puede  el  hom- 
bre por  su  convencimiento,  sacrificar  una  parte  de  su  libertad 
para  conservar  el  todo,  lo  cual  se  conseguirá  consultando,  al 
dar  las  leyes,  i  la  razón  y  á  la  experiencia,  y  adoptando  las 
formulas  mas  sencillas  y  claras  para  expresarlas,  acomodán- 
dolas á  la  Cíipacidad  de  todos,  tratando  de  imitar  la  sencillez 
del  decálogo,  y  no  pretender  establecer  una  ley  para  cada  ca- 
so particular,  lo  que  haria  impracticable  nuestra  legislación. 

El  gobernador  tenia  una  junta  consultiva  desde  este  año 
para  preparar  las  materias  que  debian  sujetarse  á  la  delibera* 
cion  del  poder  legislativo;  pero  como  los  miembros  de  ella  no 
gozaban  de  ninguna  recompensa  pecuniaria  cumplian  mal  su 
misión.  En  $u  oficina  tenia  un  secretario,  un  oficial  primero, 
un  segundo,  un  archivero,  dos  escribientes  y  un  portero. 

La  Hacienda  del  Estado  se  habia  ido  arreglando  paulatina- 
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mente  y  guardaba  una  regalar  sitaacion  al  fin  del  año,  pagan-  ^^^^ 
dose  no  solamente  las  cargas  interiores  del  mismo,  sino  has- 
ta algunas  sumas  á  cuenta  de  sueldos  atrasados,  debiendo  es- 
to al  sosiego  que  se  disfrutaba.  Las  aduanas  del  Estado  produ- 
cian  de  $21,000  á  22,000  al  mes.  No  se  habia  podido  satisfa- 
cer al  gobierno  general  el  contingente  de  $97,875,  debiéndo- 
sele mas  de  la  mitad  de  él,  y  la  deuda  total  del  Estado  ascen- 
día á  181,713.  A  varios  empleados  se  les  habia  exigido  la 
responsabilidad,  y  otros  hablan 'sido  consignados  á  los  tribu- 
nales. 

Arreglado  el  ramo  de  justicia  por  decreto  de  28  de  Julio  de 
1824,  qued(5  confiada  su  administración  en  primera  instancia 
á  jueces  letrados  que  eran  propuestos  por  los  ayuntamientos 
respectivos  y  nombrados  por  el  gobierno.  Poco  subsisti(5  este 
drden,  pues  antes  de  un  año  fué  variado  por  el  cuerpo  legisla- 
tivo, según  decreto  de  17  do  Juuio  de  1825,  mandando  cesar 
los  jueces  de  letras,  quedando  refundida  en  los  alcaldes  ordi- 
narios la  jurisdicción  de  aquellos,  que  continuaron  en  calidad 
de  asesores,  dejando  al  conocimiento  del  ministro  de  justicia 
la  segunda  y  tercera  instancia,  acompañado  de  dos  6  cuatro 
con-jueces  nombrados  por  ambas  partes. 

Hasta  el  16  de  Diciembre  de  1830  en  que  fué  sancionado  el 
decreto  núm.  190,  continud  la  administración  de  justicia  en  el 
mismo  sistenia;  en  el  uuevo  volvieron  i  establecer  los  jueces 
letrados  para  la  primera  instancia,  uno  solo  de  esta  clase  para 
la  segunda  y  otro  para  la  tercera,  sin  acompañamiento  alguno 
y  con  solo  un  fiscal  para  ambos,  lo  que  did  mal  resultado  lle- 
nándose las  prisiones  de  presos  sin  sentencia  y  no  bastando 
los  fondos  de  los  ayuntamientos  para  cubrir  el  pago  del  ramo 
de  justicia. 

La  sola  enfermedad  que  habia  aparecido  en  el  Estado  era  la 
de  las  viruelas,  habiéndose  logrado  que  fueran  conducidos  i  va- 
cunarse mas  de  25,000  niños,  y  el  número  de  muertos  aseen- 
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1830     di(5  á  1,500,  siendo  los  mas  de  estos  pertenecieates  á  los  qne  no 
recibieron  el  beneficio  de  la  vacuna. 

Aunque  no  se  habian  hecho  en  lo  relativo  á  la  instmodon 
pública  todos  los  adelantos  que  eran  de  desearse,  formando 
un  sistema  de  enseñanza,  sin  embargo  en  casi  todos  los  pne- 
blos  del  Estado  existian  escuelas  costeadas  por  los  fondos  ma- 
nicipales,  pagando  las  rentas  públicas  la  de  Acayucan,  la  de 
Pueblo  Viejo,  Papantla,  Misantla,  Ooatepec,  Naolinco,  Medc- 
llín  y  Puente  Nacional,  disfrutando  cada  preceptor  la  renta  de 
40  pesos  mensuales;  ademas  se  pagaba  del  mismo  fondo  la  mi- 
tad del  sueldo  del  preceptor  de  Huimanguillo,  y  en  Jalapa  pa- 
gaba el  gobierno  del  Estado  de  la  cantidad  señalada  para  gas- 
tos extraordinarios,  $600  anuales  para  enseñar  á  cierto  jiúmer^ 
de  niños  pobres;  de  lo  que  se  destinaba  á  dichos  gastos,  se  ha- 
bían mandado  también  imprimir  y  circular  en  las  escuelas  del 
Estado  y  en  las  municipales,  por  el  ciudadano  gobernador  Ca- 
macho,  con  abundancia,  ejemplares  de  todas  las  obras  que  pae- 
den  contribuir  á  instruir  la  juventud. 

El  camino  de  Coatepec  se  abria,  y  se  comenzaba  i  hacer  lo 
mismo  con  el  de  Naolinco;  las  calles  de  Jalapa  estaban  emban- 
queti(ndose  y  se  preparaba  un  local  para  quitar  de  la  plaza  el 
hospital  de  hombres;  tratábase  de  comenzar  á  construir  el  pa- 
lacio que  hemos  visto  terminar  hace  poco  tiempo;  se  estaba 
fabricando  un  portal  en  la  plaza  de  la  constitacion  y  un  ce- 
menterio general. 

Se  acab(5  de  construir  el  puente  de  Texolo  para  facilitar  la 
comunicación  con  Teocelo;  en  Jalacingo  se  concluía  la  cárcel 
pública,  se  estableció  la  caja  de  agua  y  se  trabajaba  ahí  con 
empeño  en  la  cañería  para  la  introducción  del  agua  potable; 
sobre  el  camino  de  Tlapacoyam  se  construia  un  puente,  y  en  el 
mismo  pueblo  se  abria  una  calle  necesaria  para  el  tránsito,  j 
otra  en  Atzalan;  en  Perote  se  reponia  la  fuente  de  San  Miguel 
y  se  llevaba  el  agua  i  ésta  para  servicio  de  los  pass^eros. 
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Ea  el  Departamento  de  Onzava  se  constraía  el  interesante     i^^q 
puente  de  los  Micos,  otro  en  la  barranca  de  Jamapa  j  uno  de 
madera  se  habia  construido  en  Tlapacoyam  sobre  uno  de  los 
lugares  mas  peligrosos  del  rio,  estableciéndose  ahí  el  alumbra* 
do  público. 

En  Yeracruz  se  terminaba  la  aduana,  y  adelantabt^n  Ips  cons* 
tracciones  de  extramuros. 

En  Orizava  exístian  868  colmenas  domésticas  que  daban 
^1  ano  155  airobas  de  cera  y  2,400  cuartillos  de  miel,  y  140 
silvestres  cuyos  productos  no  se  podian  calcular. 

En  Jalapa  habia  280  de  aquellas,  que  producían  22  arrobas 
de  cera  y  895  cuartillos  de  miel,  y  34  silvestres  que  daban 
237  cujtrtillos  de  miel. 

En  San  Andrés  Tuxtla  se  contaban  260  silvestres  cuyo  pro- 
ducto se  calculaba  en  225  pesos,  dando  cera  muy  prieta. 

En  las  10  tenerías  que  tenia  el  cantón  de  Jalapa  se  benefi- 
ciaban 8,840  cueros,  680  en  las  de  Jalacingo;  2,820  vaquetas 
y  3,500  badanas  y  gamuzas  en  las  20  de  Orizava;  346  caeros 
en  las  11  de  Acayucam  y  300  en  las  dos  de  San  Andrés  Tuxtla. 

El  Estado  contaba  305,300  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
caballar,  49,977  de  ganado  lanar  y  26,000  de  ganado  de  cerda. 

El  único  mineral  del  Estado,  el  de  Zomelahuacan,  áió  en  este 
año  50  onzas  de  oro  y  1,067  arrobas  de  cobre. 

El  comercio  y  la  agricultura  padecian  con  la  diferencia  de 
pesos  y  medidas,  que  no  solamente  eran  diferentes  de  un  pue- 
blo á  otro,  sino  en  una  misma  población,  y  hasta  hoy  no  ha 
sido  posible  adoptar  acerca  de  esto  un  sistema  uniforme,  no 
obstante  que  se  han  hecho  esfuerzos  por  los  congresos  gene- 
rales en  ese  sentido. 

En  este  ano  los  ingresos  fueron  de  241,659  68  y  los  egresos 

de  233,796  60,  quedando  por  lo  tanto  un  sobrante  de  7863  48. 

Las  poblaciones  todas  del  Estado  adelantaban  en  su  parte 
material. 
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-ic^Qn  El  camino  qne  ane  al  paerto  con  el  interior  pasando  por  Ja- 
lapa y  Perote,  se  conservaba  en  buen  estado  y  se  activaba  la 
ejecución  de  otros  machos,  entre  ellos  el  qne  nníria  á  Jalapa 
con  Orizava  y  Górdova,  así  como  la  constmecion  del  paente 
de  la  Soledad  para  hacer  carretero  el  camino  á  México  por 
Orizava. 

Los  extranjeros  qne  hablan  pasado  á  residir  en  los  diversos 
pnntos  del  Estado,  habian  contribnido  á  mejorar  las  arteejlos 
oficios.  Se  habia  tratado  de  establecer  en  Yeracrnz  desde  1827 
y  poco  después  en  Jalapa,  j antas  de  artesanos  con  objeto  de 
protejerse  mútamente. 

Hasta  este  año  solamente  habia  dos  correos  semanarios  en- 
tre el  paerto  y  la  capital,  así  como  con  las  demás  poblaciones 
interiores  de  la  República,  habiendo  continuado  establecidos 
como  antes  de  la  Independencia;  pero  ya  en  1835,  en  que  oo* 
menzd  á  hacerse  el  servicio  postal  por  las  diligencias,  se  es- 
tablecieron tres  veces  por  semana,  y  en  1850  fué  diario  el  re- 
cibo y  despacho  de  la  correspondencia  entre  Yeracrsz  y  Mé- 
xico. 

La  correspondencia  con  el  extranjero  se  hacia  desde  fines 
de  1824  por  los  paquetes  de  la  ''Mala  ReaF'  de  Inglaterra,  que 
continúan  sus  viajes  mensuales  hasta  nuestros  dias,  sin  mas 
variación  que  la  de  ser  primero  buques  de  vela  y  luego  vapo  • 
res.  También  se  establecieron  en  1826  paquetes  franceses  que 
salían  de  Burdeos  y  el  Havre,  y  en  1827  una  línea  americana 
entre  Nueva- York  y  Veracruz;  pero  estas  negociaciones  han 
tenido  frecuentes  y  prolongadas  interrupciones.  Mas  tarde  co- 
menzaron á  correr  buques  españoles  entre  la  Habana  y  Ye- 
racrnz. 

Desde  fines  de  1829  transitaron  las  diligencias  entre  Yera- 
crnz y  la  capital,  aunque  de  una  manera  irregular,  abando- 
nándose poco  Á  poco  las  literas  y  coches  que  se  usaban  al  ha- 
cerse la  independencia,  cuyo  sistema  ademas  de  costoso  é  in- 
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C(5modo,  era  tan  lento  que  se  necesitaban  nueve  ó  diez  dias  pa-     1830 
ra  transitar  entre  aquellos  puntos. 

Los  carros  para  trasportar  mercancías  comenzaron  á  usarse 
desde  1827,  empezando  á  abandonar  desde  entonces  la  con- 
ducción i  lomo  de  muías,  por  cuyo  medio  no  pueden  traspor- 
tarse objetos  pesados  y  voluminosos. 

En  el  curso  de  nuestra  narración  hemos  visto  que  los  ele- 
mentos con  que  cuenta  el  Estado  de  Yeracruz  han  hecho  deci- 
siva su  influencia  en  los  acontecimientos  de  México;  pero  su 
prosperidad  no  se  verá  salidamente  asegurada  sino  por  el  úni- 
co medio  que  se  presenta:  trabajando  por  la  prosperidad  gene- 
ral de  la  república,  recordando  que  i  la  vez  que  veracruzanos 
llevamos  el  nombre  de  mexicanos  y  que  no  es  posible  la  feli- 
cidad de  una  de  las  partes  sin  el  bienestar  del  todo. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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laLESIAS  DE  JALAPA. 


Conitroecion  del  oonfento  de  S.  FruielioiiwVIciiltades  del  templo.— Beteripcion  del  dUdo  eonrento.- 
«rgantxadon  rellgloea.  — Oonveoto  de  S.  Juan  de  Dioe.^)bJeto  de  eatoi  aslloi. — Historia  del  Hospital  da 
este  conreiito.— La  parroquia.— Su  descripeloa.— ^  trasformaeloii  en  catedral— Q  reloj  público  y  sus 
vicisltades.— Iglesia  de  B.  José.— El  Beaterío.— El  Calvario. 

Estando  Jalapa  colocada  en  el  tránsito  de  Veraernz  i  Méxi- 
co y  en  el  límite  de  las  zonas  fria  y  caliente,  convidando  con 
sa  clima  templado  á  la  emigración,  comprendieron  pronto  los 
franciscanos  que  este  lugar  tendría  que  ser  notable  por  estar 
tan  bien  situado,  y  trataron  de  construir  un  convento  de  su  (ír* 
den,  el  que  en  efecto  se  fundó  el  año  de  1534,  y  se  concluya 
bajo  la  administración  del  primer  virey  de  Nueva  España,  D. 
Antonio  de  Mendoza.  Quedcí  arruinado  el  primer  templo  á 
consecuencia  de  un  furioso  terremoto  ocurrido  en  1546,  hacién- 
dose uno  nuevo  i  costa  de  la  Real  Hacienda,  el  cual  permanece 
hasta  hoy,  concluido  en  1555  en  el  gobierno  del  virey  D.  Luís 

de  Velasco. 

Toito  n. — 80 
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La  administración  eclesiástica  se  mantaTO  en  el  hoy  territo- 
rio veracrnzano,  sujeta  ¿  los  frailes  hasta  el  año  de  1641. 

El  convento  de  S.  Francisco  de  Jalapa  comprendia  los  claus- 
tros Y  el  cementerio,  teniendo  300  varas  de  N.  á  S.  y  200  de 
O,  i  P. 

La  fábrica  del  convento  é  iglesia  es  tan  stílida  que  hasta  hoy 
se  conserva  sin  alteración  notable;  la  iglesia  es  de  ana  sola  na^ 
ve,  amplia,  de  bastante  altura,  arreglada  al  drden  jónico,  con 
pilastras  que  sostienen  los  arcos  que  son  de  punto  entero  6  al- 
to, como  también  lo  son  sus  bóvedas. 

El  coro,  bastante  capaz,  tuvo  un  magníñco  órgano  hasta  1856. 

El  adorno  del  templo  siempre  fué  pobre,  de  pequeños  y  an- 
tiguos retablos,  y  solo  sé  notaba  una  estatua  de  S.  Diego,  obra 
de  gusto,  que  fué  descompuesta  con  muchos  n^üos  retoques  que 
le  dieron  en  diferentes  ocasiones;  después  se  comenzó  á  com- 
poner á  semejanza  del  de  Puebla  de  la  misma  orden  seráfica, 
pero  quedó  en  sus  principios  y  fué  abandonado  el  templo  por 
el  año  de  1859,  y  vuelto  á  poner  en  servicio  al  establecerse  el 
obispado  en  la  ciudad  de  Jalapa,  sin  que  el  adorne  interior 
haya  adelantado  nada. 

Mas  adornada  y  rica  fué  su  capilla,  llamada  de  la  Terce- 
ra Orden,  contigua  á  la  iglesia,  pero  su  fábrica  era  de  un  pé- 
simo gusto;  tuvo  siempre  un  lucido  cuerpo  de  hermandad  que 
le  proporcionó  mas  riquezas  que  á  ifinguna  otra  cofradía  de 
las  que  existieron  en  dicha  ciudad. 

Esta  casa  de  S.  Francisco  tenia  voto  en  los  capítulos;  com- 
poníase su  Cuerpo  religioso  de  un  Guardian,  un  Custodio,  un 
Comisario  y  un  Ministro  de  Terceros,  un  segundo-  predicador 
y  varios  conventuales,  siendo  el  ndmero  de  estos  hasta  fines 
del  siglo  XVIII  de  10  religiosos,  aunque  el  convenio  podia 
contener  mas  de  50. 

En  la  época  moderna,  durante  las  guerras  de  Independencia, 
extranjeras  y  civiles,  ha  servido  el  convento  para  alojar  á  la 
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tropa  y  los  oficiales,  y  para  sala  de  sesiones  de  los  Gongresofi 
y  Tribunales  del  Estado. 

En  Junio  de  1855  emprendió  el  Sr.  D.  Antonio  Rivera  re- 
formar el  interior  del  templo,  quedando  la  obra  sin  terminar 
á  cansa  de  haberse  acabado  los  fondos  para  ella,  y  de  haberse 
derrumbado  lo  construido. 

El  último  guardián  de  San  Francisco  fué  el  Sr.  D.  Rafael 
Espino. 

El  año  de  1592  se  fundd  en  el  pueblo  de  Jalapa  con  el  tí- 
tulo de  Concepción,  el  convento  y  hospital  de  caridad  de  Re- 
ligiosos de  S.  Hipdlito,  fundación  hecha  en  la  capital  por  un 
soldado  i  quien  protegió  la  fortuna  en  el  juego  d&ndole  $30,000, 
y  en  los  demás  lugares  á  expensas  de  los  vecindarios. 

En  esa  época  era  mucho  el  tránsito  de  españoles  por  Jalapa 
á  causa  de  estarse  poblando  las  Filipinas,  haciendo  los  emi- 
grantes á  ellas  el  paso  por  tierra  entre  Yeracruz  y  Acapulco. 

Estos  conventos  se  costruyeron  con  el  objeto  de  servir  de  asi- 
lo á  los  emigrantes  que  venian  de  España;  no  habiendo  enton- 
ces mesones  ni  hospitales  donde  ^recibirlos,  se  mandaron  esta* 
blecer  dichos  asilos  en  la  isla  de  Sacrificios,  en  Jalapa,  Perote, 
Puebla  y  México:  acerca  de  los  de  Perote  y  Sacrificios  no  se 
há  conservado  noticia  alguna;  pero  el  de  Jalapa  que  Uegd  á 
ser  por  su  situación  el  mas  interesante  entonces,  durd  dirigido 
por  los  hipdlitos,  basta  1822,  en  cuya  época,  por  su  mala  ad- 
ministración, fué  quitado  al  último  miembro  de  la  drden^Fray 
Juan  Bonilla. 

No  obstante  que  fueron  construidos  á  expensas  de  los  vecin- 
darios, se  formaron  en  el  de  Jalapa  dos  salas  por  cuenta  de  I^ 
Hacienda  pública  en  el  canten  de  1808. 

Cuidaban  de  este  convento  un  prior  y  dos  religiosos  para 
atender  al  cuidado  del  hospital,  el  que  hasta  el  año  de  1810  se 
halld  bien  asistido  á  pesar  de  sus  escasas  rentas;  en  él  se  no* 
taba  la  buena  asistencia  á  los  enfermo»,  estando  las  camas  lim- 


píaa  j  afeada  9;  9a  botica  estovo  re^daramte  p-roT-^fti  k^^ 
fines  del  siglo  XYIII,  la  iglesia,  los  corredores  y  la  tsS*r^^ 
ría  tíJ  ¡lados  en  sa  aseo,  asi^Uendo  hasta  aqaeLa  fbAx  i  hi 
eofemios  ood  tal  tino  y  delicadeza^  que  serrá  de  csrrrpc.o  i  ks 
demás  hospitales  situados  en  las  gnmdef  dadadea^ 
Despaes,  segon  dijimos  arriba,  tolo  cambi«$  eompletaaente. 
También  sirrid  este  asilo  de  hospital  núlitar,  desde  h  época 
en  que  á  consecnencia  de  la  toma  de  la  Habana  por  los  io^ 
ses  (1762),  Yiníeron  i  Jalapa  los  primeros  faataBones  de  mili- 
cias del  Interior,  en  la  administracton  del  Tirer  marques  de 
Cruillas.  Pero  en  1813  i  cansa  del  mal  tratamiento  que  rea- 
bian  los  enfermos  de  parte  de  los  padres  jnaninos,  propuso  el 
brigadier  Olazabal,  separar  el  hospital  militar  de  la  dependen- 
cia de  estos  religiosos,  cuyo  proyecto,  aprobado  por  el  ayunta- 
miento, se  ejecutd  estableciendo  ese  hospital  en  el  coartel  chi- 
co llamado  del  vecindario,  con  el  nombre  de  S.  Femando. 

En  Agosto  de  1813  se  hizo  por  el  yecindarío  nnaacosadon 
formal  contra  aquellos  religiosos  ante  el  ayuntamiento,  po  ha- 
ber olvidado  su  institución  y  obligaciones,  no  haciendo  mas  qne 
avivar  á  muchos  infelices  la  carrera  de  sus  dias,  por  la  falta  de 
alimento  y  por  el  olvido  ó  malicia  en  no  medecinarlos.  La  sa- 
ciedad de  las  camas  y  de  los  pavimentos  en  las  enfermerías, 
obligaba  á  las  gentes  á  no  visitar  aquel  establecimiento  ni  ana 
pasar  por  sus  puertas,  por  la  fetidez  que  se  percíbia,  capaz  de 
quitar^  la  vida  á  los  mas  sanos,  resistiéndose  por  esta  cansa  los 
enfermos  á  ir  al  hospital,  temiendo  morir  con  solo  entrar  en  él. 
El  hospital  se  sostenía  de  limosnas. 

En  Abril  de  1816  era  prior  del  citado  convento  D.  Mn 
Bonilla,  llegs^lo  á  Jalapa  de  lego  de  la  misma  religión  en  1809, 
el  cual  sirviá  la  plaza  de  practicante  de  hospitales  dorante  10 
años,  y  después  la  de  facultativo  en  el  departamento  de  ciru- 
jía,  siendo  el  año  de  12  el  único  médico  que  habia  en  la  V¡1I« 
do  Jalapa.  En  aquel  año  se  daba  al  lego  que  cobraba  las  limos- 
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ñas  chocolate,  lavado,  tabaco,  y  existían  solamente  12  enfer- 
mos. En  Julio  de  1821  quiso  el  Sr.  Bonilla  entregar  el  hospi- 
tal, pues  no  contaba  con  recursos  para  sostenerlo,  pero  el  ayun- 
tamiento no  se  lo  permiti(5;  ademas  pedia  por  sus  alcances 

$11,000  por  el  tiempo  que  llevaba  de  cuidarlo,  y  hasta  Julio 
de  1822  tom(5  posesión  de  él  el  R.  P.  Fray  Gabriel  Ferra,  cos- 
teando todos  los  gastos  del  establecimiento  el  Sr.  D.  Bernabé 
Elias;  entonces  Bonilla  no  queria  entregarlo  y  se  le  oblig<5  á 
ello  judicialmente.  El  hospital  habia  tenido  ademas  de  las  li- 
mosnas, los  réditos  de  $5350  impuestos  en  varias  fincas  i  su 
&vor.  En  Julio  de  1821  fueron  lanzados  los  juaninos  del  con- 
vento por  no  llenar  su  misión,  y  el  último  lego,  Juan  Vázquez, 
marchd  á  incorporarse  con  los  de  su  religión  en  México,  que- 
dándose el  prior  á  ejercer  su  facultad,  según  dijimos,  con  aco- 
tación del  público. 

Aun  nos  ocuparemos  de  este  hospital  al  tratar  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia. 

'  El  hospital  de  San  Juan  de  Dios  ha  desaparcctlb,  aparecien- 
do en  su  lugar  el  palacio  de  gobierno,  magnífico  edificio  en  el 
que  se  han  invertido  mas  de  $80,000 

El  hospital  estuvo  asistido  por  religiosos  de  San  Boque  has- 
ta 1822,  en  que  pas(5  su  dirección  al  ayuntamiento.  En  9  de 
Setiembre  de  1824,  por  disposición  del  honorable  congreso  del 
Estado,  fué  convertida  su  capilla  en  sala  de  enfermos.  Inver- 
tíanse en  sostenerlo  $2,500,  y  no  contando  mas  que  con  2,350 
el  ayuntamiento  cubria  el  déficit. 

La  primera  parroquia  que  fué  servida  en  Jalapa  por  el  cle- 
ro secular  se  erigid  interinamente  en  ese  edificio  en  20  de  Ene- 
ro de  1641,  y  Be  sabia  por  tradición  que  habia  sido  construido 
á  espensas  del  vecindario. 

La  Parroquia  tuvo  su  principio  el  año  de  1 641 ,  en  cuya  épo- 
ca una  cédula  real  quitó  i  los  regulares  la  administración  de 
las  doctrinas^  ejecutada  por  el  Venerable  Sr.  D.  Juan  de  Pala- 
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Ibx  j  Mendoza.  Los  frailes  do  qiiisieroa  ceder  s«s  teB|to  i 
lo0  clérigos  que  se  encargabao  de  la  adouDistnckm  rdiposa, 
7  fué  necesario  constniír  otros  para  sostoier  el  nvero  órdea- 
Sos  principios  faenm  humildes,  pero  después  se  fué  ensanchan» 
do  y  componiendo  por  los  curas  hasta  1772  que  hk  levantú  nae- 
▼amenté  D.  Alonso  José  Gatica,  ayudado  generoGaawDte  por  d 
Tecindario,  que  cada  ocho  días  llenaba  de  plata  una  bandeja  ea 
que  este  lefior  recogía  los  s^Qbados  las  limosnas  que  el  coraereío 
le  daba  para  cubrir  las  rayas  de  los  operarios.  Tiene  tres  naves, 
6on  una  longitnd  de  66  varas  por  36  de  latitud  y  33  de  eleva- 
ción, adornada  con  63  ventanas  cubiertas  con  cristales,  qne  le 
proporcionan  abundante  luz,  dándole  un  aspecto  risueño  y  pía* 
centero.  Al  construirla  se  le  hicieron  tres  panteones,  uno  pa- 
ra presbíteros,  otro  para  los  comerciantes  europeos,  y  el  ter- 
cero para  los  originarios  de  la  provincia  Yasoongada* 

Los  retablos  de  este  templo  jamas  han  presentado  las  de- 
formidades que  caracterizan  á  los  de  la  mayor  parte  de  los 
templos  mexicanos,  por  el  pésimo  gusto  de  los  artífices  qae  los 
han  construido.  El  altar  mayor  se  componía  hasta  principios 
do  este  siglo,  de  dos  cuerpos  bien  dispuestos  de  arquitectura 
ddrica  y  corintia,  con  las  estatuas  de  Sta.  Ana,  S.  Juan  Bau- 
tista y  Sta.  Bárbara  en  el  segundo  cuerpo,  y  en  el  primero  la 
de  laVír¿  e  n  de  la  Concepción  como  patrona  de  la  población; 
i  sus  lados  se  veian  la  Sacra  Familia  y  una  muy  buena  escnl- 
tura  representando  la  Dolorosa,  adornado  el  conjunto  con  va- 
rios medio-relieves  de  apóstoles,  evangelistas  y  ángeles.  Fué 
reformado  en  la  administración  del  Sr.  cura  Oampomanes,  for- 
mándose un  solo  cuerpo,  compuesto  de  columnas  sostenieado 
una  b(5veda  sobre  la  cual  aparece  un  resplandor. 

En  la  inauguración  del  nuevo  ciprés  se  hizo  una  magnífica 
fiesta  en  que  toc(5  una  orquesta  compuesta  de  aficionados. 

El  1?  de  Febrero  de  1842  se  bendijo  el  altar  mayor  de  la 
iglesia  parroquial,  construido  por  los  afanes  del  cura  Oampo- 
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manes,  i.  cnya  ceremonia  concurrieron  el  ayuntamiento  bajo 
mazas  y  todos  los  empleados,  así  como  á  la  fiesta  que  tuvo  lu- 
gar al  día  siguiente,  en  la  cual  tocd  una  magnífica  orquesta, 
siendo  padrino  del  acto  el  Sr.  D.  José  J.  Gutiérrez. 

El  altar  mayor  estaba  adornado,  según  se  decia,  á  la  europea, 
con  bien  imitados  mármoles  y  jaspes.  La  portada  del  templo 
es  ya  defectuosa,  pero  es  necesario  convenir  que  en  la  época 
de  su  construcción  debid  de  ser  del  mejor  gusto:  tiene  dos 
cuerpos  de  arquitectura  del  drden  dórico,  en  conformidad  con 
lo  demás  del' templo  que  sigue  el  mismo  drden;  cuatro  co- 
lumnas situadas  en  el  primero,  sostienen  al  segundo  que  lleva 
adornos  de  balcones,  y  una  imagen  de  la  Advocación;  en  el 
remate  de  la  puerta  principal  estaba  escrito  el  nombre  del  fun- 
dador y  el  año  en  que  se  edificó.  Las  partes  laterales  de  esta 
fachada,  sobre  todo  la  que  ve  al  Oriente,  están  afectadas  del 
gusto  de  la  arquitectura  franciscana  que  domind  en  México 
hasta  el  siglo  XVIIJ,  construyendo  arcos  sobre  las  puertas  y 
poniendo  en  ellos  campSnas. 

'  La  torre  tiene  60  varas  de  altura,  varias  campanas  y  está 
adornada  con  un  reloj  traido  de  Ldndres  por  el  año  de  1778^ 
el  cual  fué  durante  mucho  tiempo  el  mejor  que  tuvo  la  Nueva 
España,  durando  en  buen  estado  hasta  hoy,  á  pesar  de  cerca 
de  un  siglo  que  lleva  de  servir  sin  interrupción,  si  no  fué  en 
Mayo  de  1814  en  que  se  le  rompid  un  diente  á  una  de  sus  rue- 
das, por  cuya  compostura  Uevd  el  Sr.  D.  Ignacio  Romero 
$250;  en  Setiembre  de  1824  en  que  se  compusieron  los  apoyos 
de  su  campana,  y  en  Setiembre  de  1830  y  Agosto  de  1857  que 
sufrid  algunas  otras  leves,  composturas,  debidas  mas  bien  al 
mal  trato  de  los  que  lo  cuidaban,  los  cuales  tenian  $40  de  suel- 
do al  año^  y  solamente  á  D.  Manuel  Alfaro  [se  le  pagaron  en 
1815  $100,  haciendo  las  composturas  por  su  cuenta. 

Posee  este  templo  una  bien  adornada  capilla  llamada  del 
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\  teniendo  una  im^en  conocida  bajo  esta  advocación, 
con  nna  cara  yerdaderamente  artística. 

La  sacristía  está  mny  bien  adornada  de  tapicerías,  cajones 
7  estantes  de  esqnisita  madera  que  encierran  ricos  ornamen- 
tos, cálices,  misales,  incensarios  j  demás  útiles  para  el  cnlto 
divino;  notábase  entre  sos  custodias  la  mayor,  qne  era  de  oro 
goamecida  de  bellas  esmeraldas  j  brillantes. 

Sn  bautisterio  es  mnj  elegante,  representando  una  fuente 
en  que  el  agua  va  cayendo  do  platillos  de  menor  á  los  de  ma- 
yor extensión,  el^antemente  pintado;  la  pieza  que  ocupa  tie- 
ne una  reja  de  fierro  de  mucho  gusto,  que  le  sirve  de  puerta. 

Desde  tiempos  muy  remotos  se  han  celebrado  las  funciones 
religiosas  de  esta  iglesia  con  la  solemnidad  de  las  de  nna  cate- 
dral, pero  hasta  el  18  de  Setiembre  de  1864,  en  cuyo  dia  en- 
trd  á  Jalapa  el  primer  obispo  de  la  la  diócesis  ver acrnzana  D. 
Francisco  Suarez  Peredo,  no  fué  considerada  como  catedral. 

La  iglesia  de  San  José  levantada  en  una  época  cercana  á  la 
de  la  reedificación  de  San  Francisco,  ál  pequeña,  de  construc- 
ción S(51ida,  aspecto  agradable  y  de  arquitectura  sencilla.  Tie- 
ne una  bella  estatua  de  San  José  y  otra  excelente  de  mármol, 
del  mismo  santo,  arriba  de  la  puerta  principal,  fabricada  en 
Ñápeles. 

Contiguo  á  la  iglesia  hay  un  departamento  donde  ha  residi- 
do un  teniente  de  cura,  desde  que  pas(5  la  administración  reli- 
giosa á  los  clérigos.  Ha  sido  muy  frecuentado  este  templo  por 
todos  los  fieles,  no  tanto  por  devoción  al  Santo  Patriarca,  como 
por  tener  diez  y  nueve  jubileos  al  año  concedidos  por  los  Pontí- 
fices, y  haber  sido  fundada  en  ella  la  tercera  drden  de  Míni- 
mos de  S.  Francisco  de  Paula,  única  y  la  primera  en  Nueva 
España  en  1795. 

Esta  iglesia  se  construyó  para  atender  á  la  administración 
do  uno  de  los  barrios  independientes  del  pueblo  de  Jalapa  que 
después  se  unid  con  el  resto  de  la  población;  fué  reformada  en 
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Febrero  de  1849  bajo  un  plan  defectuoso,  dirigido  por  el  cura 
Campomanes.  El  Ayuntamiento  solicita  del  cura  el  plano  de  la 
obra  para  examinarlo,  y  contesta  no  tenerlo,  y  que  seguía  la 
obra  según  el  gusto  y  parecer  del  alarife  Plácido  Juárez,  por  lo 
cual  el  presidente  del  ayuntamiento  D.  Francisco  Mora  pidid 
al  gobernador  que  se  terminase  la  obra  reformadora  de  aquel 
templo,  y  así  quedd  sin  hacerse  el  defectuoso  cambio  conce- 
bido. 

La  casa  colegial  que  se  Uamd  el  Beaterío  se  erigid  el  año  de 
1753,  tenia  capacidad  para  14  beatas  que  fué  el  mayor  núme- 
ro que  se  reunió,  y  vivian  observando  la  misma  regla  de  los 
franciscanos,  con  bastante  recogimiento  y  austeridad. 

En  1794  se  estaban  construyendo  piezas  nuevas  y  dispo- 
niendo el  local  para  formar  un  colegio  de  instrucción  primaría 
para  niñas,  obra  útilísima  que  se  realizd  hasta  nuestros  días. 
Últimamente,  sea  porque  las  beatas  no  tenían,  fondos  para  sub- 
sistir, ó  porque  el  tiempo  destruye  hasta  lo  mas  santo  que 
hay  en  nuestro  planeta,  se  cometían  algunos  abusos,  estable- 
ciendo un  comercio  de  dulces  y  otras  mercancías  que  tal  vez 
seria  necesario,  pero  no  dejaba  por  eso  de  per  mal  visto  En 
1867  dejaron  las  beatas  el  ciificio  que  pasd  á  ser  colegio  gra- 
tuito de  niñas,  donde  se  les  enseña  música,  francés,  dibujo, 
lectura,  escritura,  gramática  castellana,  bordados  y  otras  ocu- 
paciones propias  del  sexo. 

En  el  Beaterío  se  hallaban  en  1863,  nueve  señoras  llamadas 
de  número  que  servían  de  preceptoras  á  las  niñas  pensionistasr 
de  estas  había  nueve  que  habían  pagado,  pero  que  les  faltaba 
la  mesada  y  se  habían  quedado  aprendiendo  y  trabajando  para 
ganar  su  subsistencia;  ademas  las  señoras  del  número  hacían 
flores,  dulces,  costuras  y  todo  aquello  en  que  el  público  las 
ocupaba. 

En  tiempos  normales  contaban  con  una  renta  mensual  de 

$25  ,  pero  después  solamente  con  los  recursos  que  les  propor- 
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clonaban  los  citados  trabajos  y  con  la  caridad  de  algunas  per- 
sonas. 

Las  beatas  no  tenían  ningunos  estatntos  autorizados,  sino  que 
S(^aian  el  método  que  siempre  habian  llegado,  llenando  las  ho~ 
ras  del  dia  con  sns  labores.  No  tenían  ningún  voto  monacal  j 
estaban  libres  para  salir  el  dia  qne  quisieran. 

Las  ninas  extemas  que  recibian  educación  eran  admitidas 
desde  la  edad  de  nueve  años  en  adelante,  y  generalmente  en 
número  de  200,  saliendo  anualmente  60  que  después  eran  reem- 
plazadas, todas  eran  pobres  j  en  conseoiencia  recibian  gra- 
tis la  educación.  Aprendian  lectura,  doctrina  cristiana,  princi- 
pios de  escritura  y  gramática,  cuentas  y  bordado. 

El  establecimiento  tenia  una  sola  directora,  se  hacian  anual- 
mente exámenes  públicos  y  poseía  una  casita  situada  en  el  ca- 
llejón de  Acatzingo. 

Las  capillas  del  Calvario  y  Santiago  fueron  construidas  des- 
pués que  la  catedral,  sin  que  podamos  saber  con  certeza  el  año 
en  que  se  pusieron  los  cimientos  de  la  de  Santiago. 

La  iglesia  del  Calvario  se  comenz($  á  constrnir  por  Junio  de 
1826  á  expensas  del  vecindario.  Su  interior  es  sencillo,  de 
una  sola  nave  de  35  varas  de  longitud  por  20  de  anchura,  tie- 
ne tres  altares  y  la  adornan  algunos  cuadros  de  poco  mérito. 

Tiene  una  pequeña  capilla  al  lado  derecho,  una  torre  con- 
cluida adorna  su  frente  y  posee  otra  qne  aun  no  lo  está,  todo 
de  sencilla  arquitectura.  Adjunta  tiene  una  casa  para  el  vicario 
que  hoy  ocupa  el  provisor  del  obispado. 

La  casa  de  San  Ignacio  para  ejercitantes,  comenz(5  á  cons- 
truirse en  1807  costeada  por  el  vecindario,  poniendo  nnos  su 
trabajo  personal  y  otros  su  dinero;  se  colocó  el  reloj  en  la  torre 
de  este  edificio  por  el  presbítero  D.  Manuel  Larando,  habien- 
do dirigido  la  construcción  el  sacerdote  D.  Juan  N.  TJlloa. 
Hoy  se  encuentra  establecido  ahí  el  hospicio  de  pobres 
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